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Sra.  Ezequiela  Lerma  de  Prats. 

Sobrina  querida: 

Ignoro  si  alguna  vez  se  te  ha  ocurrido  preguntarte  ¿qué  es  un  niño?  A 
mí  me  ha  venido  muchas  veces  á  las  mientes  esta  cuestión,  y  he  visto  que, 
como  tantas  otras,  comporta  variedad  de  respuestas. 

¿Qué  quieres?  La  definición  lógica  no  pasa  de  ser  un  desiderátum.    En 
cuanto  á  mí,  comienzo  por  declarar  que  en  cada  niño  veo  un  problema; 
problema  abstruso,  por  los  datos  que  presenta,    más  abstruso  aún  cuando 
se  quiere  llegar  á  su  cabal  solución. 

Un  niño  ha  de  ser  un  hombre.  Verdad  trivial,  en  apariencia;  que  envuel- 
ve, sin  embargo,  un  sentido  recóndito  y  trascendente,  que  la  mayor  parte 
están  muy  lejos  de  sospechar. 

¡Hacer  de  un  niño  un  hombre!  Tarea  la  más  ardua  y  compleja  que  pue- 
da acometerse;  y  que  se  emprende,  las  más  de  las  veces,  con  beatíñca  in- 
diferencia; oficio  diñcil  y  nobilísimo,  á  que  todos  estamos  llamados,  y  para 
el  que  no  nos  preparan,  ni  nos  preparamos.  ¡Mentira  parece!  Se  pregona 
en  todas  las  plazas,  y  se  loa  y  se  sublima  el  amor  paternal,  nos  preocupan 
las  generaciones  fiíturas,  nos  consolamos  de  los  males  acerbos  que  hacen 
misérrima  nuestra  condición  social  presente,  con  la  esperanza  de  que  nues- 
tros hijos  alcanzarán  más  bellos  dias;  y  en  tanto,  ¿qué  hacemos  para  prepa- 
rar ese  venturoso  milenario?  ¿Cuáles  son  los  resultados  positivos  de  esa 
afección  tan  tierna  y  tan  pura?  ¿Cómo  cumplimos  nuestros  deberes  pater- 
nales^ 
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Muchas  veces,  en  la  intimidad  dulcísima  de  la  familia,  me  has  oído  la 
respuesta,  que  hoy  quiero  decir  un  poco  más  alto.  No  nos  enseñan  á  ser 
educadores,  y  no  sabemos  educar. 

Hacer  de  un  niño  im  hombre,  es  tomar  un  organismo  en  Vias  de  creci- 
miento, y  vigilarlo  y  conducirlo  hasta  su  perfecto  desarrollo;  sorprender  los 
primeros  destellos  de  una  percepción  rudimentaria,  y  dirigirla  y  llevarla  has- 
ta la  cabal  hermosa  florescencia  de  un  entendimiento  cultivado;  asistir  á  los 
primeros  vagidos  del  deseo,  y  no  abandonarlo  hasta  formar  de  él  una  vo- 
luntad recta  y  enamorada  de  lo  justo  y  de  lo  bello.  Tomar,  en  fin,  un  ser  im- 
perfecto, dañado  tal  vez  por  vicios  de  conformación,  inficionado  del  virus 
de  funestas  predisposiciones;  y,  con  ciencia  de  perito  y  esmero  de  artista 
y  amor  de  madre,  hacer  de  él  un  ser,  si  no  perfecto,  tal  que,  debidamente 
armonizado,  encuentre  en  el  juego  normal  de  sus  funciones  el  equilibrio  ne- 
cesario para  obtener  plenitud  de  vida  dentro  de  su  especie,  y  poderla  tras- 
mitir con  creces  á  una  nueva  y  más  fuerte  y  bella  é  inteligente  y  virtuosa 
generación.  ¿Lo  hacemos  nosotros?  ¿Lo  queremos  hacer?  Y  aunque  qui- 
siéramos; ignorantes  de  las  leyes  que  rigen  el  desenvolmiento  físico  de  los 
seres  organizados,  y  la  aparición  y  crecimiento  de  las  manifestaciones  aními- 
cas, sin  más  que  algunas  prácticas  empíricas  y  las  más  de  las  veces  absur- 
das, ¿qué  podríamos? ¿Amargan,  sobrina  mia,  estas   verdades?  Cierto; 

y  cuando  se  consideran  las  desfavorables  condiciones  en  que  vivimos,  aún 
se  advierten  más  amargas,  y  más  peligrosa  su  ignorancia. 

Nuestra  raza,  por  causas  á  la  vez  fisiológicas  é  históricas,  declina,  decli- 
na y  se  aleja  de  aquel  punto  culminante  en  que  por  espacio  de  tantos  si- 
glos ostentó  el  cetro  del  primado  espiritual  del  mundo.  Y  nosotros  la  pro- 
pagamos además,  en  las  peores  condiciones  para  triunfar  en  esa  terrible 
lucha  por  la  existencia  que  se  establece  necesariamente  entre  todo  ser  or- 
ganizado y  el  medio  en  que  habita.  Nuestro  sol  tropical  produce  en  noso- 
tros una  inervación  exuberante  que  nos  hace  juguete  de  una  imaginación 
exaltada  y  voluble;  al  par  que  la  perpetua  humedad  de  la  atmósfera  que 
nos  envuelve,  nos  debilita  y  extenúa  hasta  hacemos  esclavos  de  los  más 
groseros  apetitos.  En  estos  climas,  donde  el  helécho  herbáceo  toma  las 
proporciones  colosales,  del  árbol,  y  las  mimosas  se  alzan  en  la  escala  vital 
hasta  la  contractilidad  y  las  dioneas  hasta  la  motilidad;  donde  el  vegetal, 
en  fin,  encuentra  tantos  y  tan  ricos  elementos  de  vida,  que  crece  y  se  trans- 
forma y  llama  á  las  puertas  de  la  animalidad:  el  rey  de  los  primates,  el 
hombre,  pierde  en  la  lucha  su  más  rica  savia,  y  si  vive,  si  triunfa,  es  com- 
prando muy  cara  la  victoria.  Todo  esto  ignoramos.  Y,  sin  embargo,  donde 
es  mayor  el  peligro,  debian  ser  mayores  los  esftierzos  para  prevenirlo;  y  si 
el  hombre  no  posee  los  bulbos  olfativos  del  sabueso,  ni  la  vista  del  cóndor 
tiene  la  iateligencia  soberana  que  se  enriquece  con  los  productos  de  la 
propia  y  la  ajena  experiencia,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio;  y  en  este*  ad- 
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mirable  instrumento  halla  cuanto  necesita  para  aventajar,  como  ha  aven- 
tajado,  á  todos  sus  competidores.  Tiene  el  instrumento,  he  dicho,  pero  es 
necesario  enseñarle  su  uso.  Esto  quiere  decir  que  nosotros,  más  que  pue» 
blo  alguno,  debemos  aplicar  constancia  y  laboriosidad  á  aprender  el  arte 
dificilísimo  de  educar;  que  si  para  otros  es  cuestión  de  mayor  6  menor 
perfeccionamiento,  para  nosotros  es  de  vida  6  de  muerte.  Pero  vivimos,  se 

replicará,  vivimos  y  nos  reproducimos ¡Ah!   ¿Vivimos?  Preguntádselo 

al  médico,  testigo  secreto  de  nuestra  degeneración  fisica,al  jurisperito,  tes- 
tigo público  de  nuestro  raquitismo  moral;  al  publicista no;  á  todos  los 

hombres  de  buena  voluntad  y  perspicuo  entendimiento.  A  ellos  dejo  la 
respuesta. 

En  tanto,  llevado  de  mi  amor  irresistible  á  los  niños,  que  es  una  de  las 
prmas  que  toma'en  mi  espíritu,  descontento  de  los  presente,  la  aspiración 
á  mejor  porvenir,  el  problema  de  su  educación  entre  nosotros  es  uno  de 
los  que  más  &tigan  mi  discurso;  y  entre  los  casos  prácticos  que  un  dia  y 
otro  se  me  ofrecen,  como  materia  de  estudio  y  aplicación,  el  afecto,  y  el 
deber  (que  los  impone  muy  estrictos  el  cariño)  me  presentan  el  de  tu  bello 
y  tierno  hijo. 

Cuántas  veces,  sobrina  mia,  al  tomarlo  en  mis  rodillas,  después  de  admi- 
rar con  íntima  satisfacion  sus  carnes  duras  y  elásticas,  la  redondez  de  sus 
formas,  la  perfecta  disposición  de  su  torso,  los  vivos  colores  de  sus  mejillas, 
los  dorados  bucles  de  su  abundante  cabellera  y  la  limpidez  y  viveza  de  su 
mirada,  no  he  podido  menos  de  preguntarme  in^uiento  si  tú,  tan  joven  y 
tan  inexperta,  obligada  por  una  viudez  prematura  á  desempeñar  el  doble 
cargo  de  madre  y  padre  de  tu  huérfano,  lograrias  hacer  de  este  niño  el 
hombre  dotado  de  salud  cabal,  clara  y  rápida  inteligencia,  y  voluntad  se- 
gura, que  prometen  su  excelente  conformación  y  su  aún  más  excelente 
temperamento. 

En  un  punto  acudian  á  mi  memoria  las  mil  preocupaciones  que  tiránica- 
mente reinan  en  la  práctica  rutinaria  de  nuestros  no  sé  si  diga  sistemas  de 
educación;  las  instigaciones  ciegas  del  cariño,  tan  pronto  puerilmente  me- 
droso, como  arrebatadamente  confiado;  los  peligros  del  mal  ejemplo;  la 
irresistible  fuerza  de  la  costumbre;  y  ya  me  parecia  estar  viéndolo  conde- 
nado á  forzada  inacción  [el  mayor  suplicio  que  pueda  imponerse  á  la  tur- 
bulencia á  que  lo  inclina  incontrastablemente  el  predominio  en  su  organis- 
mo de  las  funciones  circulatorias;]  ya  contrariada  y  como  atrofiada  la  vi- 
vacidad de  su  cerebro  por  tempranas  y  tal  vez  monótonas  tareas  intelec- 
tuales; ya,  en  fin,  haciendo  violenta  muestra  de  un  carácter  dominante  y 
terco,  producto  de  la  coacción  ejercida  sin  tiento  sobre  una  voluntad  que 
hade  ser  enérgica,  ó  del  contrario  extremo  de  una  independencia  impruden- 
tísima. Ya  desde  entonces  concebí  el  proyecto  de  dirigirte  algunos  conse- 
jos; fruto,  si  no  de  mi  experiei)cia,  de  la  ateqcion  particular  que  he  presta- 
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do  siempre  á  cuanto  en  este  sentido  han  observado  y  enseñado  los  más.  sa« 
bíos  educadores.  Comienzo  ahora,  y  prefiero  hablarte  de  los  juegos  infan- 
tiles, como  medio  indirecto,  pero  efícasfsimo  de  educacioo:  primero,  porque 
hoy  por  hoy  la  actividad  de  tu  hijo  no  ha  de  recorrer  otro  círculo;  segun- 
do, porque  los  juegos  forman  principalmente  parte  dé  lo  qufe  se  llama  edu- 
cación ffsica,  y  ésta,  por  desgracia,  se  resiente  de  mayor  abandono  á  pesar 
de  ser,  como  es,  base  y  sustento  de  la  intelectual  y  moral. 

Aquí  ya  jcuán  erróneas  y  encontradas  creencias  vienen  á  poner  obstácu- 
culos  á  la  marcha  claramente  indicada  por  la  naturaleza!  Quienes  por  te- 
diosa pereza  abandonan  completamente  el  niño  á  los  llamamientos  de  su 
instinto  ó  á  las  incitaciones  de  la  casualidad,  y  creen  pueril  y  hasta  ridícu- 
lo intervenir  en  sus  recreaciones.  Quiénes,  por  tniedo  á  quiméricos  acci- 
dentes, por  egoísmo  disimulado  y  las  más  de  las  veces  no  advertido,  ó  por 
ambición  de  un  irrealizable  adelanto  intelectual  en  el  infante,  contrarian 
cruelmente  su  tendencia  al  movimiento  y  á  la  diversidad  de  actitudes  y 
ocupaciones,  lo  constriñen  á  dolorosísima  inacción,  y  empiezan  por'esclavi- 
zar  su  cuerpo,  sin  considerar,  infelices  imprudentes,  que  asf  lo  preparan  á  la 
.  vergonzosa  esclavitud  del  ánimo.  Ambos  extremos,  digámoslo  de  pasada, 
sobrina  mia,  son  peligrosos;  pero  el  último  Lnfínitamente  más. 

La  gran  ocupación  del  niño,  á  la  que  se  entregan  todas  las  fuerzas  in- 
conscientes de  su  organismo,  es  crecer.  Ahora  bien:  supuestas  una  comple- 
ta nutrición  y  una  abundante  respiración,  nada  auxilia  más  el  crecimiento 
que  el  ejercicio  de  los  órganos;  y  tanto  que,  cuando  se  pone  en  actividad 
algxmo  con  exceso  sobre  los  otros,  pronto  responde  á  esta  mayor  excita- 
ción con  un  n\ayor  desarrollo.  Hé  aquí  por  qué  el  niño,  ricamente  carga- 
do de  elementos  caloríferos  y  nutritivos,  siente  en  todo  su  cuerpo  como 
una  irresistible  comezón  que  lo  lleva  á  poner  en  movimiento  la  totalidad  de 
sus  miembros.  De  ningún  modo  debemos  contrariar  esta  gimnástica  natu- 
ral, ni  tratar  de  sustituirla  con  otra  de  artificio;  sobre  todo  en  el  periodo  de 
la  primera  infancia. 

El  placer  es,  en  alto  grado,  un  tónico  y  un  estimulante;  y  aquí  tienes 
una  de  las  graves  razones  que  demuestran  la  eficacia  de  los  juegos,  libre- 
mente elegidos,  en  el  buen  desarrollo  de  la  niñez.  .Nuestro  papel  debe  li- 
mitarse á  la  observación  y  vigilancia  constantes,  para  conducit  indirecta- 
mente al  niño  robusto  hacia  aquellos  juegos  que  pongan  en  función  mayor 
número  de  órganos;  y  al  endeble  ó  enfermizo  hacia  los  que  sirvan  para  vi- 
gorizar de  preferencia  los  miembros  ó  aparatos  donde  resida  su  debilidad. 
De  aquí  se  desprende  cuánto  necesitan  los  padres  un  conocimiento  cabal 
de  la  utilidad  de  determinados  juegos  y  su  influencia  predominante  en 
ciertas  partes  del  organismo.  La  regla  fundamental  es  que  se  desarrolla 
más  el  órgano  que  más  se  ejercita,  y  esto  por  una  razón  fisiológica  facil- 
ítente comprensible.  Un  doble  juego  de  Oíridacion  fó  desgaste]  y  nutrición 
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\6  reparacionj  mantiene  la  yida  en  nuestros  tejidos;  pero  en  tan  concerta- 
da equivalencia  que,  dentro  de  ciertos  límites,  á  mayor  oxidación  corres- 
ponde mayor  afluencia  de  principios  reparadores.  Cuando  una  serie  de 
músculos  entra  en  ejercicio,  á  medida  que  aumenta  éste,  se  desgasta  más  la 
fibra  muscular;  pero  como  crece  en  proporción  el  acarreo  de  elementos  nu- 
tritivos, viene  á  ser  el  resultado  mayor  volumen  en  el  tegido,  más  tonicidad 
en  la  fibra  y  un  más  abundante  repuesto  de  fuerza  nerviosa.  He  dicho  que 
dentro  de  ciertos  límites;  el  límite  extremo  lo  indica  elocuentemente  la  fati- 
ga. Fácil  te  será  aplicar  estas  observaciones.  Bien  claro  te  están  dicfendo 
que  á  un  niño,  como  el  tuyo,  que  no  presenta  ningún  vicio  de  conforma- 
ción, serán  útiles  los  juegos  que  pongan  en  actividad  todo  su  organismo,  y 
no  los  que  propenden  al  desarrollo  parcial  de  él.  Individualizaré  más  mis 
ideas. 

¿Qué  debemos  procurar  en  los  juegos  fisiológicamente  útiles? 

Movimientos  variados  de  las  extremidades,  del  tronco  y  de  la  cabeza, 
primero;  movimientos  ágiles  y  precisos,  después.  Aquellos  tienen  un  fin  pu- 
ramente físico;  en  los  segundos  entra  ya  un  fin  intelectual  y  moral.  Los 
sentidos  muscular  y  táctil  se  combinan,  y  aprenden  á  calcular  el  repuesto  de 
fuerzas  necesarias  para  una  proyección  determinada,  /  la  vista  viene  en  su 
auxilio,  adquiriendo  extraordinaria  rapidez  de  percepción  y  determinando 
el  punto  preciso  de  mira;  sigúese  la  satisfacción  del  resultado  obtenido  me- 
diante esfuerzos  conscientes,  la  cual  produce  al  cabo  plena  confianza  en  la 
propia  suficiencia.  Añádase  que  muchos  de  estos  ejercicios  sirven  para  co- 
municar nociones  aproximativas  sobre  ciertas  leyes  naturales,  como  el  equi- 
librio, que  disipan  la  posibilidad  de  los  vértigos,  y  afirman  y  templan  el  ca- 
rácter, alejando  infundados  temores. 

Pocos  juegos  reúnen  tantas  de  estas  ventajas  como  el  de  la  pelota.  La 
variedad  de  actitudes  que  ha  de  tomar  el  niño;  los  infinitos  movimientos  á 
que  lo  obliga;  la  agilidad  que  desplega  para  asirla  ó  perseguirla,  el  empleo 
firecuente  de  una  ú  otra  mano,  los  choques  del  cuerpo  elástico  contra  su 
'  mismo  cuerpo,  las  evoluciones  rapidísimas  de  los  ojos  para  seguir  sus  tra- 
yectorias, la  educación  insensible  de  la  vista,  que  se  acostumbra  á  fijar  con 
exactitud  el  blanco,  y  de  la  acción  muscular  que  la  obedece,  las  nociones 
de  resistencia  y  elasticidad  que  hace  adquirir,  y  el  placer  que  tan  diversas 
sensaciones  producen^  todo  concurre  á  hacer  de  esta  diversión,  asequible 
siempre,  una  de  las  más  aptas  para  contribuir  á  una  buena  educación.  Si 
te  parece  tu  hijo  demasiado  tierno  para  manejar  una  pelota,  puedes  confiar- 
le un  balón  que,  por  su  mayor  tamaño,  menor  dureza  y  vivos  colores,  se 
adaptará  más  á  sus  gustos  y  fuerzas. 

No  es  menos  provechoso  el  columpio  de  cnerda.  Obliga  á  una  gran  ten- 
sión de  los  brazos,  y  á  un  movimiento  constante  de  las  piernas,  imprime 
diversas  y  continuadas  oscilaciones  al  torso  y  cabeza,  activa   notablemente 
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las  funciones  respiratorias,  y  precave  contra  esa  .  terrible  sensación  de  la 
pérdida  del  punto  de  apoyo,  á  que  hoy,  por  lo  general,  se  atribuyen  los 
angustiosos  efectos  del  mareo. 

De  sobra  conoces  el  columpio  de  tabla  [nuestro  cachumbambé,]  y  debo 
recomendártelo.  A  más  de  sus  ventajas  para  el  desarrollo  muscular,  fácil- 
mente apreciables,  deja  nociones  instintivas  de  equilibrio,  tiende  á  evitar  el 
vértigo  y  á  desvanecer  el  miedo.  La  cuerda  y  el  arco  combinan  el  movi- 
miento acompasado  de  los  brazos  con  el  salto  que  puede  darse  en  uno,  dos 
ó  más  tiempos. 

Estos  juegos,  así  como  el  ejercicio  provechosísimo  de  saltar  las  barras, 
favorecen  extraordinariamente  las  funciones  pulmonares,  y  reportan  las 
mismas  ventajas  de  las  diversas  suertes  de  saltos.  Este  se  ejecuta  ya  fran- 
queando un  obstáculo,  ya  lanzándose  desde  una  altura:  robustece  los  mús- 
culos y  da  suma  flexibilidad  á  las  articulaciones,  con  lo  que  previene  el 
peligro  de  las  sacudidas  violentas  y  caídas;  en  la  última  forma  indicada 
educa  la  vista,  dándole  firmeza,  y  la  familiariza  con  la  profundidad.  Sin 
embargo,  así  como  en  los  otros  juegos  mencionados  solo  hay  que  atender 
á  que  no  fatigan  por  exceso,  ya  en  este  del  salto  deben  prevenirse  accidentes 
posibles,  enseñando  al  niño  que  se  deje  caer  dulcemente,  con  flexión  de 
las  extremidades  inferiores,  y  evitando  apoyar  los  talones  antes  que  la 
planta  del  pié.  Todo  esto  te  indica  que  es  ejercicio  más  acomodado  para 
U  segunda  infancia. 

Viene  ahora  la  interminable  serie  de  juegos  que  proporcionan  agilidad. 
¿Quién  podria  reducirlos  á  número?  Aunque  parten  de  un  tipo  común,  va- 
rian  en  cada  latitud,  y  las  generaciones  sucesivas  de  rapaces  no  son  nada 
indolentes  para  engrosar  el  caudal  trasmitido.  Como  todos  tienen  por  fun- 
damento la  carrera,  me  limitaré  á  decirte  que  esta  fortifica  el  cuerpo  ente- 
ro, influye  de  un  modo  notable  sobre  la  respiración  y  las  secreciones,  y  ha- 
ce experimentar  útiles  y  variadas  sacudidas  á  los  aparatos  motores.  En  la 
carrera  formal  y  continuada,  es  muy  conveniente  acostumbrar  al  niño  á 
que  incline  algo  hacia  atrás  la  cabeza  y  las  espaldas,  con  lo  que  podrá 
combatir  más  largo  tiempo  la  sofocación.  Improvisa  á  tu  hijo  y  á  sus  ami- 
guitos  un  estadio  en  cualquier  espacio  descubierto,  sembrado,  si  es  posible, 
de  árboles,  y  donde,  sobre  todo,  corra  libremente  el  aire,  y  ya  verás  los  mil 
variados  juegos  que  imitan  ó  inventan,  aguijoneados  por  su  irresistible  ne- 
cesidad de  movimiento.  Déjalos  en  plena  franquicia,  que  ya  saben  lo  que 
se  hacen;  si  bien  en  algunos  casos  deberás  limitar  sabiamente  esta  libertad 
de  acción  y  elección. 

Así,  les  vedarás  la  lucha  y  la  sustentación  y  elevación  de  grandes  pe- 
sos, porque  pueden  acarrear  graves  trastornos  en  organizaciones  todavia 
imperfectas.  Estos  y  otros  juegos  semejantes  son  los  que  favorecen  el  des- 
arrollo total  del  organismo;  y  ocupan  el  primer  lugar  en  toda  acertada  di- 
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reccioii,  dada  á  los  gustos  infantiles.  Vienen  después  los  que  obran  sobre 
determinados  miembros.  Unos  comunican  destreza  á  la  mano  y  el  brazo, 
como  el  trompo,  la  peonza,  la  cometa,  las  bolas,  los  trucos,  los  mates,  etc. 
Otros  á  la  mano  y  al  pié,  por  ejemplo,  el  aro.  Otros  á  todas  las  extremida- 
des; el  velocípedo.  Ya  tiene  tu  hijo  donde  escoger. 

Para  tí  la  tarea  no  es  difícil;  no  así  para  los  padres  que,  por  desgracia 
hayan  de  corregir  imperfecciones  naturales  en  un  infante  endeble  ó  raquí- 
tico. A  estos  toca  aplicar  con  exquisito  cuidado  y  descernimiento  preceptos 
fácilmente  inferibles  délas  observaciones  precedentes.  ¿Presenta  su  hijo  de- 
primida la  caja  torácica?  Pues  le  convienen  los  juegos  que  ejercitan  el  brazo 
y  activan  la  respiración.  ¿Va,  como  en  zancos,  sobre  unas  piernas  lagas  y 
secas?  Salte  y  corra  libremente.  Si  es  linfático  y  escrofuloso,  debe  inclinar- 
se á  ejercicios  que  provoquen  abundantes  secreciones.  Si  predomina  en  él 
la  excitabilidad  nerviosa,  acostúmbresele  á  enérgicas  contracciones  muscu- 
lares. Para  el  niño  perezoso  están  á  la  mano  la  pelota,  la  raqueta,  la  cuer- 
da; pai:a  el  desmañado  é  inhábil  los  bolos  y  todos  los  juegos  de  destreza ; 
para  el  medroso  y  asustadizo,  el  columpio. 

Permíteme   ahora,  sobrina  mia,    que,  haciendo  una    digresión   nece- 
saria, toque  la  cuestión  de  la  gimnasia,  tan  en  voga  entre   nosotros   desde 
hace  algún  tiempo.  Para  los  niños  mayores  de  siete  años,  sometidos  á  una 
acertada  é  inteligente  dirección,   tien?,   sin  d-jda,   utilidad  relativa;   pero 
conviene  advertir  que  no  suple  la  falta  de  los  juegos.  Peca  por  exclusivis- 
mo, pues  tiende  á  desarrollar  unos  miembros  en  perjuicio  de  otros;  y  peca 
por  la  monotonia,  engendradora  del  fastidio.  Tengan  en  hora  buena,   los 
colegios  sus  gimnasios;  pero  tengan  también  sus  amplios  parques   dispues- 
tos para  las  recreaciones  mil  veces  más  provechosas  de  los  juegos   de  a  i- 
lidad  y  destreza.  Y  ya  que  se  me  presenta  ocasión  de  hacerlo,   debo  cen- 
surar la  práctica  viciosa,  establecida  en  la  mayor  parte  de  los  colegios  de  la 
Isla,  de  enviar  á  los  alumnos  á  la  clase  de  gimnástica  inmediatamente  des- 
pués de  la  comida.  El  origen  de  esta  costumbre,  tan  contraria  á   los   más 
>  ulgares  preceptos  higiénicos,  ha  sido  el  rutinario  despego  con  que  se  mira 
la  educación  física.  En  estos  institutos  todo  se  sacrifica  en  aras  de  un  apro- 
vechamiento •intelectual,  las  más  de  las  veces  ilusorio;   y   las   concesiones 
hechas  á  la  necesidad  imperiosa  de  atender  al  desarrollo  corporal  han  ve- 
nido de  una  manera  vergonzante  y  como  clandestina.  Una  hora  de  ejerci- 
cios gimnásticos  parciales  y  deficientes,  y  de  que  solo  disfruta   el   menor 
número,  otra  hora,  cuando  más,  de  recreo^  se  estiman  suficiente  compensa- 
ción para  diez  horas  de  confinamiento,  de  inmovilidad  muscular   y  tensión 
cerebral! 

Otro  grave  error,  otra  preocupación  funesta  es  la  de  estorbar  á  las  niñas 
los  juegos  bulliciosos  de  la  infancia.  ¿Por  qué?  Aquí  se  invoca  un  pretex- 
to hipócrita,  dejando  en  la  sombra  la  verdadera  causa.  Parece  temerse  que 
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se  adquieran  hábitos  demasiado  desenvueltos,  que  repugnen  á  la  amable 
modestia  que  debe  decorar  á  una  joven.  Temor  vano,  si  fuera  cierto.  ¿Aca- 
so, á  medida  que  se  diferencia  el  desarrollo  orgánico,  no  viene  la  deseme- 
janza de  las  manifestaciones  anímicas? 

La  fisiologia  tiene  datos  preciosos  á  este  respecto.  Aunque  sometidos  al 
mismo  régimen  en  la  primera  infancia,  el  niño  será  hombre,  con  todas  las 
condiciones  del  carácter  viril,  y  la  niña  despertará  en  la  mujer,  dotada  de 
las  prendas  amables  que  comporta  su  natural  organización.  Pero  la  ver- 
dad es  que  se  busca,  sin  confesarlo,  un  desenvolvimiento  físico  imperfecto. 
¡Que  á  esta  aberración  hemos  llegado!  No  se  quieren  en  la  mujer  los  colo- 
res rubicundos  de  la  salud,  sino  la  mate  palidez  de  la  anemia  ó  la  clorosis. 
Se  solicita  un  talle  caprichosamente  conformado,  sin  atender  al  desahogo 
de  las  visceras  que  desempeñan  las  más  importantes  funciones.  Se  desean 
unas  extremidades  débiles,  un  andar  inseguro,  en  ñn,  el  milagro  de  equili- 
brio de  que  nos  habla  un  poeta,  sin  considerar  que  estos  milagros  suelen 
dar  por  resultados  las  monstruosidades  que  deshonran  nuestra  especie.  Y 
así  creemos  aumentar  sus  atractivos;  como  si  pudiera  haberlos  mayores  que 
la  graciosa  exterioridad  que  comunica  una  buena  salud  y  los  mil  incentivos 
de  un  carácter  jovial  y  reposado,  que  es  su  patrimonio.  Que  por  algo  en 
la  época  arcádica  de  la  corte  francesa,  metamorfoseaba  Boucher  las  marque- 
sas en  pastoras,  y  reproducía  por  donde  quiera  Greuze  los  rostros  redon- 
deados de  sus  lindas  adolescentes,  admirables  de  color  y  lozanía.  Pero  al- 
go parece  que  me  alejo  del  asunto  primordial  de  esta  carta.  Vuélvo- 
me  á  él. 

A  la  par"  de  estos  bulliciosos  ejercicios,  hay  otros  medios  con  que  satisfa- 
cer la  exigente  necesidad  de  impresiones  nuevas  que  fatigan  á  la  niñez:  los 
j  uguetes.  Sin  obrar  de  una  manera  tan  directa  sobre  el  desarrollo  físico, 
no  carecen  de  importancia  para  ejercitar  uno  ú  otro  de  los  sentidos  espe- 
ciales; y  por  esta  causa  desempeñan  hoy  un  gran  papel,  como  preparado- 
res y  auxiliares  de  la  educación  intelectual.  Todo  un  sistema  se  ha  funda- 
do en  este  principio  de  fructuosa  aplicación,  el  de  Fróbel,  y  los  Rindergar- 
ten  [jardines  de  párvulos];  han  dado  la  vuelta  á  Europa  y  se  han  aclimata- 
do en  América sin  llegar  á  Cuba.  No  seria  pertinente  ocuparme  aquí 

en  su  descripción,  pero  sí  presentarte  algunas  ideas  generales  que  pueden 
aprovecharse  en  la  educación  doméstica. 

Al  hablar  ahora  de  los  juguetes,  según  favorecen  la  actividad  de  éste  ó 
el  otro  sentido,  prescidiré  del  muscular,  al  cual  puede  referirse  todo  lo  di- 
cho sobre  los  juegos,  así  como  de  las  sensaciones  de  la  vida  orgánica,  del 
gusto  y  del  olfato,  por  no  tener  íntima  conexión  con  mi  asunto.  Aunque 
no  ha  faltado  quien  proponga  el  agradable  y  útil  ejercicio  de  hacer  distin- 
guir las  flores  por  su  olor. 

El  niño  de  todo  saca  un  juguete;  y  aunque  no  recuerdo  ninguno  que 
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pueda  destinarse  á  hacerle  adquirir  la  discriminación  táctil,  es  fácil  ayudár- 
selo á  improvisar.  Lejos  de  impedir  á  todo  trance,  como  muchas  madres 
medrosas,  que  tu  hijo  se  apodere  de  una  aguja  ó  un  alfiler,  déjalo  en  buen 
hora,  y  después  de  prevenirlo  contra  el  peligro  de  llevarlo  á  la  boca,  y 
ejerciendo  la  debida  vigilancia,  incítalo  á  que  comience  su  apredizaje  de 
dibujo  y  ornamentación,  haciendo  agujeritos  y  calcos  en  un  papel.  Algu- 
nos pinchazos  en  sus  tiernas  yemas  le  servirán  de  saludable  advertimiento, 
sm  riesgo,  ni  próximo  ni  remoto. 

Confíale  también,  de  cuando  en  cuando,  tus  tijeras;  ya  veras  qué  primo- 
ros  calados  te  regala.  Importa  mucho  adquirir  destreza  y  seguridad  en  el 
manejo  de  los  instrumentos  cortantes.  Dale,  pues,  que  ya  cuenta  tres  años 
y  ya  es  tiempo,  dale  un  cuchillo,  romo  y  embotado  por  ahora,  cortante 
más  tarde,  déjalo  esgrimir  luego  un  martillo  y  hasta  una  hachita,  como  el 
pequeño  Washington,  ¿por  qué  no?  Acostúmbralo  á  que  encuentre  en  sí 
mismo  la  prevención  contra  el  peligro,  no  por  el  espanto  del  objeto  desco- 
nocido, sino  por  su  posesión  y  la  frecuencia  del  manejo.  Lo  que  ha  de  ha- 
cer, que  al  fin  lo  hará,  á  hurtadillas,  que  lo  haga  á  tu  vista,  y  bajo  tu  indi- 
recia  dirección.  Así  te  ahorrarás  de  cuidados,  y  él  de  riesgos. 

Déjalo,  poco  á  poco  y  con  precaución,  habituarse  á  las  detonaciones  y 
á  todos  los  ruidos  discordantes;  pero  para  sus  juguetes  prefiere  instrumen- 
tos que  den  sonidos  armónicos.  Una  buena  caja  de  música  es  un  tesoro 
inapreciable  para  un  niño.  Amaestrarlo  desde  temprano  en  el  canto  ofrece 
conocidas  ventajas.  A  propósito  de  esto,  conviene  tener  presente  una  pre- 
vención, que  se  refiere  también  á  los  juegos.  En  los  muchos  que  van  acom- 
pañados de  ciertas  canturias  deben  procurar  las  madres  cuidadosas,  no  so- 
V>  que  el  canto  sea  rítmico  y  acompasado  en  lo  posible,  sino  muy  especial- 
mente que  las  palabras  de  la  letra  ofrezcan  sentido  claro  y  perfecto.  Todo 
lo  que  sea  alejar  del  niño  las  causas  de  error  y  mala  inteligencia,  es  acu- 
mular elementos  para  su  felicidad.  No  hay  nada  nimio,  ni  insignificante 
cuando  se  trata  de  esto. 

Nos  queda  la  vista,  sobre  cuyo  sentido  obran  la  mayor  parte  de  los  ju- 
guetes, y  es,  por  tanto,  el  que  requiere  más  cuidados  y  promete  más  abun- 
dantes frutos.  A  mí  nada  me  parece  indiferente  en  la  elección  de  sus  estí- 
mulos. Yo  quisiera  que  en  ellos  los  colores  estuvieran  armoniosa  y  artísti- 
camente combinados;  que  la  representación  de  la  figura  humana  y  la  de  los 
animales  fuera  todo  lo  plástica  posible.  Siendo  la  asociación  de  ideas  la 
clave  de  todos  los  fenómenos  de  la  inteligencia,  yo  alejaría  de  la  vista  del 
niño  los  juguetes  capaces  de  sugerirle  conceptos  inconvenientes  á  la  recta 
evolución  de  los  pensamientos  infantiles.  En  especial,  entre  nosotros,  pue- 
blo tan  dado  á  tomarlo  todo  del  lado  ridículo,  yo  interdiria  por  mucho 
tiempo  á  mi  educando  las  figuras  grotescas,  las  que  se  agitan  con  movi- 
mientos des<^ompasados  y  estrambóticos,  las  caricaturas,  de  relieve  ó  mera- 
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mente  pintadas.  En  cambio,  le  entregaría  autómatas  movidos  por  ingenio- 
sos mecanismos,  y  de  preferencia  los  que  representan  las  grandes  conquis- 
tas industriales  de  nuestro  siglo,  como  vapores  y  focomotoras;  los  que  apli- 
can fenómenos  naturales,  obedeciendo,  por  ejemplo,  al  llamamiento  de  la 
piedra  inmantada;  los  que  ejercitan  la  sagacidad,  fijando  la  atención,  como 
los  rompe-cabezas  en  sus  infinitas  variedades.  Y  dejaría  el  último  y  más 
importante  lugar  á  los  que  sirven  de  aplicación  á  las  leyes  ópticas,  como  el 
thaumatropo  del  Dr.  Paris,  el  fenakisticopio  de  Mr.  Platean,  y  sobre  todos, 
el  bellísimo  invento  de  Wheatstone,  el  estereoscopio.  Y  no  por  esto  creas 
que  has  de  ocultar  de  la  vista  de  tu  hijo  todo  objeto  feo  y  repugnante. 

No.  Llegará  tiempo  en  que  le  sea  útil  conocerlos.  Lo  que  pretendo  es 
que  el  mayor  número  de  impresiones  lo  reciba  de  objetos  bellos,  y  dispues- 
tos con  un  fin  que  le  sea  ó  se  le  haga  fácilmente  perceptible.  No  lo  olvi- 
des: las  primeras  impresiones,  y  mucho  más  las  impresiones  repetidas,  de- 
terminan de  las-  inclinaciones,  de  las  facultades  y  por  consiguiente  de  la  vi- 
da entera  del  niño.  Miguel  An¿el,  rodeado  desde  su  tierna  edad  por  los 
más  bellos  modelos  del  arte  helénico,  frecuentando  un  día  y  otro  el  jardín 
museo  de  los  Médicis,  esculpe  la  Noche  y  el  Moisés,  eleva  la  cúpula  del 
Vaticano,  pinta  el  Juicio  final,  y  hace  en  versos  admirables  la  apoteosis  del 
Dante.  Juan  Steen  vive  en  una  taberna,  y  su  pincel  vigoroso  solo  representa 
alegres  ruedas  de  bebedores,  pintorescos  grupos  de  comensales,  beodos  en 
grotescas  actitudes.  Pudiera  multiplicar  los  ejemplos.  Que  todo  esto 
exige  mesura,  tacto,  discernimiento,  ¡vigilancia  exquisita,  celo  incansable, 
¿  quién  lo  duda  ?  Pero  el  amor  maternal  hace  prodigios.  Conocido 
el  fin  á  que  debe  tender,  solo  es  de  temerse  que  exagere  los  princi- 
pios. Ni  en  los  juegos,  y  menos  en  los  juegos  que  en  lo  demás,  deben  los 
padres  coartar  despóticamente  las  inclinaciones  del  niño,  que  obedecen, 
cuando  no  vienen  viciadas  por  la  mala  educación,  al  estímulo  orgánico. 
No  me  cansaré  de  repetírtelo.  La  tarea  del  educador  es  difícil,  porque  se  ha 
de  desempeñar  las  más  de  las  veces  indirectamente.  El .  exceso  de  autori- 
dad, que  se  traduce  por  la  coacción  y  la  presión,  es  funestísimo.  El  punto 
de  mira  de  la  educación  moral,  debe  ser  que  el  niño  se  sienta  dueño  de  sí, 
y  que  propenda  á  desenvolverse  por  su  propio  impulso;  para  esto  nada  tan 
acomodado  como  que,  cuando  toque  un  mal  y  reciba  un  daño,  ya  venga 
de  la  naturaleza,  ya  de  la  voluntad  inteligente  de  padres  y  maestros,  vea 
en  la  pena  el  efecto  de  una  reacción  natural,  constante  y  necesaria,  no  el 
producto  veleidoso  de  ajeno  capricho.  ¡Y  cuánto  pecamos  en  esto! Pe- 
ro ya  tendré  tiempo,  más  tarde,  para  hablarte  muy  de  propósito  sobre  tema 
de  tanta  trascendencia. 

Por  ahora,  y  ya  que  esta  carta,  aunque  escrita  para  tí,  va  dirigida  tam- 
bién á  todos  los  padres  y  las  madres  de  Cuba,  terminaré  condensando  las 
ideas  que  me  guian  en  las  apreciaciones  que  he  estampado,  para  entregar- 
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las  á  su  atento  examen.  Cada  generación  tiene  el  deber  extricto  de  velar 
por  el  perfeccionamiento  de  las  que  hayan  de  sucederle.  Nuestra  raza  de- 
genera, y  en  nuestro  clima,  por  razones  físicas,  morales  y  sociales,  doblemen- 
te. Si  el  amor  á  nuestra  descendencia,  si  el  sentimiento  de  nuestra  digni- 
dad, si  la  obligación  de  nuestro  predominio  moral  son  estímulos  suñcientes 
para  despertamos  del  vergonzoso  letargo  en  que  yacemos,  es  tiempo  de 
meditarlo,  padres  y  educadores;  hay  un  mal  que  clama  por  remedio  urgen- 
te, y  ese  mal  se  manifiesta  á  ojos  vistas  en  la  niñez,  en  nuestros  hijos,  en 
^as  prendas  más  queridas  de  nuestro  pecho,  en  la  porción  más  bella  de  nues- 
tra comunidad.  Un  desequilibrio  funesto,  de  que  no  nos  advertimos  y  á  que 
no  ponemos  traba,  hace  tomar  prematuro  y  fugaz  incremento  á  las  faculta- 
des perceptivas  y  discursivas  del  niño,  mientras  sus  funciones  orgánicas 
carecen  de  vitalidad,  y  sus  sentimientos  sufren  la  más  dolorosa  desviación. 
Es  urge^ite,  pues,  y  es  forzoso  dar  amplitud  y  mayores  cuidados  á  la  edu- 
cación física;  es  necesario  reformar  y  no  descuidar  un  punto  la  educación 
moral;  hay  que  ser  más  cautos  y  menos  exigentes  en  la  educación  intelec- 
tual. Nos  mata  la  precocidad;  todas  nuestras  fuerzas  deben  tender  á  este 
ñn  salvador:  prolongar  la  infancia. 

Espero,  sobrina  mia,  que  recibirás  con  benevolencia  mis   observaciones. 
Tu  tio  y  servidor. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 

Tu  casa,  20  de  abril  de  1877. 


LITERATURA  DRAMÁTICA. 


Se  ha  dicho  y  repetido  ya  por  todos  los  ecos,  que  el  siglo  XIX  es  el  siglo 
de  los  hechos  asombrosos,  el  siglo  más  grande  de  la  historia,  siglo  que  lle- 
va en  sí  fecundos  gérmenes  para  otras  edades;  y  no  han  faltado  pesimistas, 
que  deslumhrados  por  el  vuelo  tomado  en  todas  las  esferas  por  las  ciencias, 
las  artes  y  la  industria,  han  considerado  concluida  por  completo  la  obra  de 
Proteo;  y  señalando  con  turbada  mano  algún  siniestro  fantasma  dibujado 
en  los  campos  del  porvenir  por  el  delirio  de  una  imaginación  vertiginosa, 
han  apartado  la  vista  con  horror,  y  hundiéndola  en  los  sepulcros  de  lo  pa- 
sado, han  dado  la  fatídica  voz  de  ¡alto!  á  las  generaciones  que  se  agrupa- 
ban en  la  cumbre  y  pugnaban  por  continuar  escalando  los  cielos.  Hijos  de 
este  siglo,  y  tocando  sus  palpitaciones  y  sus  dudas,  sus  temores  y  sus  espe- 
ranzas, sus  delirios  y  sus  sueños,  sus  desconfianzas  é  inquietudes^  nos  deja- 
mos arrastrar  á  velas  desplegadas  en  los  mares  del  adelanto,  sin  temor  de 
que  nuestra  nave  zozobre  por  el  choque  de  potente  oleaje;  y  al  escuchar  el 
grito  de  entusiasmo  lanzado  por  unos,  las  quejas  de  otros  y  las  dudas  de 
los  más,  el  júbilo  se  anida  en  nuestro  pecho  y  nos  sentimos  crecer,  porque 
estas  voces,  semejantes  á  las  del  niño  que  pasa  á  la  existencia  y  á  las  del 
moribundo  que  columbra  los  umbrales  de  la  eternidad,  son  los  heraldos 
que  anuncian  que  nuevos  horizontes  se  descubren,  que  nuevas  evoluciones 
se  cumplen,  evoluciones  y  horizontes  que  ensanchando  el  círculo  de  acción 
de  nuestra  alma,  nos  colocan,  por  encima  de  los  mundos,  en  mas  íntima 
comunicación  con  la  verdad.  Gritos  análogos  arrojaron  las  edades  que  se 
pierden  en  la  noche  de  los  tiempos,  cuando  el  atrevido  Jason,  en  busca  de 
un  ideal,  dijo  adiós  á  sus  riberas  natales;  y  la  Grecia  ensanchó  su  comercio 
y  sus  conocimientos  científicos;  gritos  análogos  las  edades  heroicas,  cuan^ 
do  empuñando  la  trompa  épica,  se  levantó  Homero  i  la  altura  del  Olimpo 
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y  cantó  con  el  acento  de  Marte  y  la  majestad  de  Júpiter;  gritos  análogos  la 
edad  del  nacimiento  de  la  ñlosofla,  cuando  tiranizado  por  una  voz  misterio- 
sa, anunció  Pitágoras  que  en  la  serenidad  de  la  noche  escuchaba  el  con- 
cierto de  los  astros;  gritos  análogos,  la  Edad  Media,  cuando  sahó  el  Dante 
de  las  profundidades  del  infierno,  murmurando  palabras  proféticas  y  lan- 
zándolas como  encendidos  carbones  sobre  las  generaciones  de  esa  época; 
gritos  análogos,  la  Edad  Moderna,  cuando  rompiendo  lanzas  con  el  pasado, 
*a  ciencia  fué  ciencia  y  el  arte  buscó  su  realización  en  el  seno  de  la  belleza; 
de  este  modo  se  cumplió  un  progreso  en  cada  período  de  la  historia,  aca- 
llándose y  desapareciendo  las  oposiciones  á  la  inexorable  ley  de  la  vida, 
como  desaparecen  las  brumas  y  las  sombras,  apenas  el  sol  se  cierne  en  el 
horizonte. 

Y  reduciéndonos  al  arte  dramático  en  España,  vemos  que  esta  nación 
por  sus  especiales  condiciones,  está  llamada  á  figurar  en  puesto  avanzado 
en  el  concierto  universal  de  los  pueblos,  con  mayor  prestigio  aun  que  en 
épocas  pasadas;  y  por  el  carácter  de  sus  hijos  y  por  los  gigantes  recuerdos 
que  de  sus  glorias  brotan  donde  quiera  que  se  agitaron  grandes  ideas,  la 
poesía  en  general  y  el  a#te  dramático  en  particular,  toman  paulatinamente 
asombroso  vuelo,  colocando  de  dia  en  dia  el  nombre  del  poeta  én  brillante 
y  envidiable  página. 

Durante  los  siglos  anteriores  al  Renacimiento,  nada  sabemos  digno  de 
mención  en  la  escena;  porque  si  bien  es  cierto  que  se  nos  pueden  señalar 
algunas  tragedias  y  aún  comedias,  debidas  á  plumas  españolas,  también  es 
no  menos  cierto  que  encauzado  el  genio  nacional  por  las  producciones 
greco-romanas  que  imperaban  entonces  con  absoluta  tiranía,  puramente 
greco-romana  era  toda  composición,  bastando  estudiar  los  maestros  que 
residian  en  Grecia  y  Roma,  para  no  encontrar  nada  nuevo  en  los  liiscípulos 
á  no  ser  lenguaje  ampuloso,  hinchadas  metáforas  y  ridiculas  exageraciones 
sentimentales.  Pesando  aun  sobre  los  hombres  de  entonces  gran  parte  de  la 
fatalidad  de  los  tiempos  primitivos,  y  débil  la  razón  para  levantarse  sobre 
los  sentimientos  generales  y  ver  intuitivamente,  todo  era  puramente  obje- 
tivo, todo  copia,  en  la  acepción  particular  de  la  palabra.  El  campo  esta- 
ba abierto  en  España  á  otro  género  de  composiciones,  en  las  cuales  iba 
apareciendo  de  relieve  y  dibujándose  cada  vez  con  más  cargadas  tintas  el 
genio  nacional:  eran  las  glorias  del  Cronicón,  del  Romance,  canto  de  Gesta 
y  libro  de  Caballería,  casi  todas  inspiraciones  nacionales  que  iban  arrojando 
las  bases  del  teatro,  es  decir,  los  ideales  religiosos,  los  ideales  morales,  los 
ideales  patrios,  los  cuales  habian  de  herir  más  tarde  los  corazones,  arrastrar 
las  voluntades  y  llevar  el  nombre  español  adonde  la  última  onda  besase  la 
última  playa. 

Preparado  así  el  terreno,  apareció  en  la  corriente  de  los  tiempos  el  siglo 
XVII  con  su  brillante  pléyade  de   dramaturgos,   destacándose  entre  ellos, 

3 


I 

1 8  REVISTA    DE    CUBA. 

como  gigantescas  figuras,  Lope  de  Vega,  Alarcon  y  el  inspiíado  Calderón 
de  la  Barca,  digno  por  su  genio  espléndido  y  portentosa  facundia  de  elevar 
BU  canto  profético  en  medio  del  ruido  de  los  talleres  del  siglo  XIX,  y  al 
fulgor  de  los  relámpagos  que  en  la  época  investigadora  que  atravesamos, 
iluminan  á  intervalos  el  nuevo  mundo,  contemplado  en  sueños  por  Kant  y 
Tuhte  y  que  ya  se  dibuja  en  los  horizontes  del  porvenir.  Refractario  á  toda 
traba  y  enewigo  de  todo  absolutismo  literario,  el  Fénix  de  los  ingenios  es- 
pañoles era  un  hijo  de  la  época  de  los  descubrimientos,  y  como  ella,  ya  no 
se  conformó  con  los  lares  propios,  donde  dormian  las  cenizas  de  sus  ante- 
pasados: tendió  la  vista  en  derredor,  vio  la  escena  atestada  de  cuadros  de 
otros  tiempos,  y  no  en  consonancia  con  el  espíritu  del  siglo;  sintió  que  la 
razón  se  acercaba  más  al  individuo,  proporcionándole  más  originalidad  y 
espresion,  y  sin  parar  mientes  á  murmullos,  ni  quejas  lanzadas  contra  la  in- 
novación, arrojó  los  cimientos  de  la  escuela  novelista,  y  su  teatro  se  elevó 
sobre  los  demás  teatros,  y  como  propagadores  de  la  buena  nueva  en  el 
mundo  de  lo  bello,  salieron,  nutridos  con  su  doctrna  y  ávidos  de  propagan- 
da, Tirso  de  Molina,  Moreto  y  Montalban,  brillante  trinidad  artística,  que 
arrojando  soberbios  resplandores  antes  de  nacería  Estética  en  las  sel- 
vas de  Gerftiania,  dejó  escrito  su  nombre  con  indebles  caracteres  en  el  tem. 
pío  de  las  letras  españolas; 

No  con  tanto  numen,  pero  sí  con  más  originalidad  que  Lope  de  Vega  y 
acercándose  más  á  la  personalidad,  que  empezaba  á  surgir  entre  los  hijos 
de  las  musas,  Alarcon  se  separa  de  la  senda  trazada,  y  siguiendo  las  ten- 
dencias heterodoxas  de  la  época,  busca  inspiraciones  en  su  propia  concien- 
cia; y  la  mitad  de  la  acción  draraátic,  es  decir,  el  estudio  délos  caracteres 
reemplaza  al  fondo  novelesco  y  defectuoso  que  dominaba  todavía  con  al- 
gún rigor:  el  carácter  ascético,  el  del  caballero  y  el  de  la  dama  se  reflejaron 
en  las  nuevas  producciones;  y  este  género  fué  el  solaz  y  recreo  de  aquel 
público  superficial  y  voraz,  que  ansioso  siempre  de  impresiones  7  sobresal- 
tos, aguijoneaba  y  oprimia  al  genio  con  exigencias  desmedidas,  al  extremo 
de  que  fatigado  éste,  ó  bien  plegaba  sus  alas  y  se  postraba  para  siempre,  ó 
bien  verificaba  alguna  innovación  en  la  forma  ó  en  el  fondo  de  cuadros  ya 
representados,  innovación  que  redundaba  las  más  de  las  veces  en  notable 
mengua  del  lenguaje,  del  estilo  y  del  sentido  histórico. 

Pero  aún  faltaba  el  otro  complemento  de  la  acción  dramática,  comple- 
mento que  sevrozaba  más  de  lleno  con  la  individualidad,  y  apareció  enton- 
ces el  inspirado  y  fecundísimo  Calderón  de  la  Barca,  trayendo  á  la  escena 
las  pasiones  que  agitan  al  hombre;  y  penetrando  con  mirada  escudriñadora 
á  través  de  dos  siglos,  planteó  con  firme  espíritu  proñindas  cuestiones  de 
filosofía,  dignas  de  tiempos  más  avanzados.  Su  época  no  estaba  educada 
'  para  tan  elevados  pensamientos,  respecto  al  espíritu  humano,  y  por  eso  el 
autor  de  La  vida  es  sueño  no  tuvo  continuadores,   apareciendo   hoy  como 


REVÍStÁ   t)E    CUBA.  19 

gigante  columna  de  fuego  que  se  levanta  en  el  lindero  dei  siglo  XVII  y  toca 

con  sus  resplandores  al  XIX.  Los  poetas  dramáticos  que  brillaron  durante 
la  épqca  calderoniana,  carecieron  de  iniciativa  y  tornaron  á  las  fuentes  de 
Lope  y  Alarcon;  infructuosas  para  la  generación  española  de  ese  período, 
no  porque  dejasen  de  ofrecer  alguna  inspiración  al  talento,  sino  porque  en 
la  marcha  que  sigue *el  ideal  hacia  lo  mejor,  ninguna  purificación  y  engran- 
decimiento podía  proporcionar  al  espíritu  lo  que  fué  mejoramiento  para 
otras  edades. 

Todo  el  siglo  XVIII  y  parte  del  XIX  son  un  paréntesis  en  la  dramática 
española,  período  de  descanso  para  tomar  nuevas  fuerzas  en  campo  más 
gigantesco  y  fecundo,  no  pareciendo  sino  que  postrado  el  genio  nacional 
con  la  creación  dolorosa  de  caracteres  y  pasiones,  cuyo  maridaje  habia  de 
producir  más  tarde  la  verdadera  acción  dramática,  obedecía  á  esa  somno- 
lencia que  sigue  á  los  espí  smos  y  estremecimientos  de  los  dolores.  Ese  si- 
glo XVIII, con  su  palenque  abierto  á  la  filosofía,  á  la  crítica  y  á  la  revolu- 
ción de  todos  los  principios;  ese  siglo  XVIII,  que  abortó  tan  antitéticas  ac- 
ciones y  que  con  saña  inauíJita  devoró  sus  mejores  hijos,  ese  siglo  XVIII,  que 
tan  pFonto  ostentaba  su  faz  orlada  de  resplandores  divinos,  como  después 
bañada  en  sangre  y  espantosa  como  el  rostro  de  Ugolino;  ese  siglo  XVIII 
así  se  agitaba  y  revolvía  delirante  y  frenético,  porque  estaba  impregnado  de 
principios  no  vistos  hasta  entonces,  principios  que  no  cabiendo  en  el  redu- 
cido espacio  de  un  seno,  pugnaban  ya  por  salir  é  inundar  al  mundo  de 
savia  abundosa  y.  fecunda  en  resultados  trascendentales,  á  la  manera  del 
Nilo,  que  no  pudiendo  ceñirse  en  la  época  de  la  fecundación  al  cauce  tra- 
zadO;  al  fin  se  desborda  y  corre  por  todo  el  Egipto,  derramando  á  su  paso 
al  ruido  de  la  onda,  la  salud  y  la  vida. 

Vueltas  las  cosas  á  su  curso  ordinario,  sereno  el  cielo  de  la  política  y 
despojado  el  espíritu  de  rancias  preocupaciones  que  le  retenían  aún  en  el 
dintel  del  pasado,  el  siglo  XIX  entra  en  escena  con  todo  el  vigor  y  lozanía 
de  una  juventud  exuberante,  levanta  la  frente  con  la  altivez  de  las  almas 
grandes,  siente  bajar  á  su  espíritu  desconocidas  corrientes  de  inspiración^ 
canta,  y  este  primer  arranque  de  su  genio,  es  un  ideal  nuevo,  una  nueva 
creación:  la  verdadera  lírica  nace  entonces,  y  la  oda  Al  Mar  y  A  la  imprenta^ 
d  IVaf algor ^  A  la  paz  entre  España  y  Francia^  aunque  conservando  re- 
miniscencias del  clasicismo,  tienden  ya  á  la  subjetividad,  que  más  tarde 
llegará  á  ser  la  gloriosa  enseña  del  poeta.  Dormitaba  en  tsPfeto  la  poesía 
dramática,  sin  que  bastase  á  su  descanso  más  de  un  siglo  de  silencio,  cuan- 
do estremecido  el  genio  nacional  por  notables  acontecimientos  en  el  orden 
político  y  literario,  nuevos  dramas,  dibujando  nuevos  ideales,  inundan  la 
escena  con  tanta  abundancia  y  variedad,  que  no  se  daban  punto  de  reposo; 
y  no  eran  basados  solamente  en  los  caracteres,  como  en  los  tiempos  de 
Alarcon,  ó  en  las  pasiones,  como  en  los  de  Calderón  de  la  Barca,  sino  dra- 
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mas  múltiples,  que  ofreciendo  ambas  cosas  en  saludable  consorcio,  y  reco- 
rriendo todas  las  formas  imaginables,  presentaban  la  verdadera  acción  es- 
cénica y  armonizaban  i  veces  en  un  solo  carácter  todos  los  rasgos'de  las 
creencias  cristianas.  Así,  en  inspiración  cada  vez  más  creciente  y  poderosa^ 
reflejando  la  humanidad  y  la  naturaleza,  la  historia,  la  leyenda,  el  heroís- 
mo, la  inocencia,  el  crimen,  todo  lo  posible  en  el  tránsito  de  la  vida,  ora  se 
destacaba  á  la  vista  el  tipo  fantástico,  como  D.  yuan  Tencrio^  ora  el  del 
crimen,  como  en  Venganza  Catalana^  ya  el  tipo  nacional,  dibujado  en  la 
altiva  castellana  de  la  Edad  Media,  como  en  La  rica-hembra,  ya  el  tipo  del 
amor  llevado  al  sacrificio,  como  el  de  Leonor  en  el  Trovador. 

Recorridas,  pues,  todas  las  formas,  y  exhausto,  por  decirlo  así,  el  lema 
estético  que  servia  de  norte  al  poeta,  sonó  la  hora  de  desaparición  para  ese 
período  dramático,  quedando  abierto  el  campo  á  insulsas  é  insípidas  pro- 
ducciones puramente  sensuales,  como  la  Gata  Blanca^  la  Paloma  Azu/t 
Hija  del  mar^  Espada  de  Satanás  y  otros  verdaderos  abortos,  debidos  á 
plumas,  que  ni  tienen  fuerzas  para  ser  continuadoras  de  los  maestros  en  el 
arte,  ni  mucho  menos  intuición  filosófica  para  penetrar  en  el  dominio  del 
porvenir  é  inaugurar  nuevos  ideales.  Las  ciencias,  en  tanto,  siguen  imper- 
'turbable  marcha,  añadiendo  de  dia  sorprendentes  triunfos  á  los  ya  conquis- 
tados; las  artes,  por  su  parte,  van  decorando  con  su  magia  estas  adquisi- 
ciones del  talento;  el  gusto  se  refina  cada  vez  más,  y  en  su  rápido  ascenso, 
quiere  que  todo  marche  á  paso  de  carga;  la  fé  no  es  ya  letra  muerta  en  el 
espíritu,  sino  letra  de  cambio  que  con  potente  actividad,  recorre  todas  las  pla- 
zas de  la  inteligencia  en  busca  de  sólidos  fundamentos;  la  impaciencia  cre- 
ce, la  vida  brota  por  todas  partes,  y  es  necesario  un  ideal  que  esté  en  conso- 
nancia con  las  ardientes  aspiraciones  del  momento.  Y  cuando  por  todas 
partes  se  busca  en  España  un  remedio  al  decaimiento  del  arte  dramático,  y 
quejas,  y  acusaciones,  y  recuerdos  de  antiguas  glorias  escénicas  se  cruzan 
en  casinos  y  ateneos,  con  la  osadía  del  genio  y  la  profunda  convicción  del 
hombre  superior  á  las  multitudes  que  arrastra  el  carro  del  adelanto,  apare- 
ce en  el  horizonte  dramático  la  colosal  figura  de  D.  José  Echegaray,  y,  nue- 
vo Descartes,  pero  en  distinta  esfera,  toma  el  peso  á  lo  existente,  lo  extien- 
de á  la  vista,  lo  analiza,  inquieto  se  vuelve  hacia  el  porvenir,  y  después  de 
escuchar  la  voz  de  la  Pitonisa  interior,  arroja  á  esas  mismas  multitudes  el 
tipo  de  D.  Lorenzo  de  Avendaño,  originalísima  concepción,  hermana  del 
Quijote,  profunda  y  desconsoladora  como  ésta,  rica  en  lenguaje,  más  rica 
en  pensamientos  elevados,  de  interés  vivísimo  y  sorprendentes  emociones, 
limpia  de  todo  ripio,  y  con  un  vigorismo  tal  de  unidad,  que  el  drama  pare- 
ce una  demostración  matemática;  concepción,  en  fin,  que  representa  el 
ideal  del  deber^  ideal  hacia  el  cual  se  encaminan  las  presentes  generaciones 
hoy  que  á  la  idea  de  patria  se  está  anteponiendo  la  idea  de  humanidad,  hoy 
que  los  pueblos  tienden,  por  los  combates  librados  contra  la  ignorancia  y  el 
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error,  á  estrecharse  con  los  lazos  de  la  fraternidad.  Pero  del  deber,  no  toma- 
do con  la  elasticidad  que  hasta  aquí,  sino  tal  cual  lo  entienden  las  más 
avanzadas  escuelas;  del  deber,  grito  de  Dios  desde  el  santuario  de  nuestra 
conciencia,  del  deber  por  encima  de  las  afecciones  y  de  las  conveniencias  y 
frió  como  el  número;  del  deber  convirtiendo  al  hombre  de  tipo  vulgar  en 
tipo  sublime,  verdadera  hechura  de  Dios,  como  lo  es  ese  mismo  D.  Loren- 
zo de  Avend^ño,  cuando  acosado  por  Angela  para  que  desista  de  la  heroi- 
ca resolución  de  revelar  un  secreto,  de  cuyo  silencio  depende  la  exterior 
felicidad  de  la  familia,  aquél,  viendo  con  este  proceder  barrenadas  la  justi. 
cia  y  la  verdad,  exclama  en  este  rasgo  que  espanta  y  suspende:  *'Es  que 
**todo  mi  ser  se  subleva  ante  esa  idea.  ¡Yo,  cómplice  del  más  repugnante 
"de  los  delitos,  porqu^  es  el  más  cobarde!  ¡Yo,  gozando  riquezas  usurpa- 
''das,  y  nombres  postizos,  y  dichas  que  no  son  nuestras,  porque  Dios  no 
'-'quiso  que  lo  fuesen,  y  pues  El  no  lo  quiso,  no  deben  serlo!  ¡Inés,  y  tú,  y 

"yo,  y  todos,  encharcados  en  el  fango!  ¿Es  esto  lo  que  nos  aconsejas? 

"Entonces  la  virtud  es  una  mentira:  entonces  vosotras,  los  seres  que  yo  más 
<*amé  en  el  mundo,  porque  en  vosotras  veia  algo   divino,  sois  miserables 
"egoistas,  repulsivas  al  sacrificio,  presas  de  la  codicia,  juguetes  de  la  pasión: 
"entonces. . . .  sois  tierra  y  no  más  que  tierra!  ¡Pues  si  sois  tierra,  deshaceos 
en  polvo,  y  arrástrenos  á  todos  el  viento  de  la  tempestad!" 
Y  ahora  más  que  nunca  podemos  decir  con  un  crítico  contemporáneo: 
que  estamos  en  un  momento  solemne  de  la  historia  del  arte,  muy  origi- 
na), muy  complicado  y  del  mayor  interés  para  la  estética:"  en  vano  se  le- 
vantará la  voz  contra  el  genio  por  parecer  que  viola  alguna  de  las  reglas 
establecidas:  obedeciendo  ciegamente  á  la  profecía  que  le  acosa,  el  genio 
continuará  trazando  á  la  humanidad  que  le  contempla  absorta  el  surco  que 
la  alejará  más  de  lo  terreno,  elevándola  en  belleza:  en  otros  términos:  Dios 
habla  al  genio,  el  genio  al  talento,  y  éste,  por  la  atenta  observación  de  la 
obra  producida,  deduce  las  reglas.  El   genio,  por  lo  tanto,  como  en  más 
íntima  relación  con  la  belleza,  es  el  mejor  intérprete  del  arte,  no  del  arte 
reducido  á  los  estrechos  límites  de  antes,  sino  del  arte  tal  cual  lo  entiende 
la  estética  moderna,  es  decir,  "el  arte  sirviendo  solamente  á  la  belleza,  ins- 
"pirándose  en  la  belleza,  viviendo  por  la  concepción  de  la  belleza,  que 
"cumple  el  espíritu  del  hombre  por  la  libre,  libérrima  acción  de  todas  sus 
"facultades  y  de  todas  las  cualidades  de  su  ser  y  de  su  esencia;  el  arte 
"emancipándose  de  toda  autoridad  terrena  é  histórica,  de  toda  autoridad 
"que  habla  con  la  lengua  de  los  hombres,  y  acatando  solamente  aquella 
"divina  que  no  habla,  sino  que  se  mueve  y  nos  enseña  en  el  secreto  de  la 


(( 
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"conciencia.*' 


El  Sr.  Echegaray  es  un  digno  servidor  de  esa  belleza  inmaculada,  cuyos 
conciertos  escuchaba  Pitágoras,  tras  la  cual  corrió  Platón  con  un  amor  di- 
vino, y  por  cuya  violación  lanzó  el  sabio  florentino  la  mas 'enérgica  protes- 
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ta  que  han  escuchado  los  siglos:  por  eso  son  buenos  todos  los  personajes  de 
la  última  creación  dramática  O  locura  á santidad:  al  concluir  su  lectura,  nos 
hemos  sentido  mejores,  ó  por  lo  menos,  con  aspiración  de  serlo,  y  esto  nos 
basta.  ¡Sociedades  que  os  agitáis  frenéticas  en  el  torbellino  del  mundo  y 
buscáis  inquietas  el  remedio  que  paralice  y  agote  la  corriente  de  la  des- 
gracia, escuchad  la  voz  del  deber,  y  no  tendréis  mañana  que  oir  de  ningún 
labio  blasfemia  tan  terrible  como  esta,  lanzada  por  D.  Lorenzo  de  Avenda- 
ño,  en  el  momento  de  verse  abandonado  de  todos,  menos  de  su  hija  "iQué 
podrás  tú hija  mía si  Dios  no  me  salva!" 

R.  CRUZ  PÉREZ. 


EXCURSIONES  POR  SUIZA. 


El  Rigi-Kulm. 


La  Naturaleza,  dice  Goethe,  en  el  desarrollo  orgánico  de  los  seres  mar- 
cha sin  detención  y  maldice  todo  lo  que  retrasa  ó  suspende  su  movimien- 
to. Hé  ahí  su  ley  de  progreso,  soñada  por  Bufíon,  demostrada  por  Geo- 
fFroy  de  Saint-Hilaire  y  aceptada  por  Humboldt,  Darwin  y  otros  eminen- 
tes naturalistas;  ley  que  aplicada  á  nuestro  espíritu  es  fundamental  en  el 
código  de  la  vida.  Viajemos,  pues;  abramos  ancho  campo  á  la  inteligencia 
y  al  corazón,  aún  a  trueque  de  la  dicha  del  que  jamás  vio  otro  hogar  que  el 
suyo  propio;  y  si  en  las  horas  de  soledad  y  meditación  embarga  el  dolor 
nuestro  ánimo,  demos  gracias  al  pensamiento,  bendigamos  con  Pelletan  "el 
instrumento  de  nuestro  suplicio,  pues  nuestro  castigo  constituye  precisa- 
mente nuestra  grandeza." 

Presupuesta  la  ley  del  progreso  en  la  naturaleza  y  el  espíritu,  veamos  la 
influencia  de  aquella  sobre  ésta,  sin  que  pretendamos  por  eso  deducir  con- 
secuencias filosóficas,  de  lo  que  sólo  fiíeron  nuestras  impresiones,  pues  que 
ni  la  índole  del  artículo,  puramente  narrativo,  lo  permite,  ni  ese  es  tampo- 
co nuestro  propósito. 

Pocos  paises  habrá  que  despierten  tanto  la  atención  del  viajero  como 
Suiza.  Dotada  de  los  fenómenos  naturales  más  raros,  como  dice  Gólbery; 
circuida  y  atravesada  por  montañas  colosales;  coronada  unas  veces  y  al- 
fombrada otras  por  pintorescos  valles  que  repiten  los  distintos  matices  de 
la  luz;  bañada  siempre  de  ese  aire  puro,  oxigenado  de  las  selvas,  de 
arroyos  trasparantes,  nos  caudalosos  y  purísimas  aguas  que  en  cascadas  de 
cristales  se  despeñan  sobre  abismos  insondables;  claro  unas  veces  el  hori- 
zonte; envuelto  otras  en  pardas  nieblas;  Suiza  representa  un  animado  pa- 
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norama,  que  en  vano  pretendería  bosquejar  el  pincel  del  artista  ni  describir 
la  imaginación  del  poeta.  El  Rhin,  el  Ródano,  el  Tesino,  el  Adda,  el  Aar,  el 
Inn,  atraviesan  unos  sus  valles,  descienden  otros  de  sus  montañas  y  embe- 
llecen todos  aquel  suelo  privilegiado. 

Los  lagos  de  Ginebra,  Zug,  Neufchatel,  Lucerna,  Brienz,  Zurich. . .,  en- 
gastados unos  en  la  meseta  de  las  montañas,  tendidos  otros  en  sus  mismas 
faldas,  y  situados  todos  á  diversas  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  llenan  el 
ánimo  de  agradables  delectaciones;  sus  aguas  minerales,  sus  terribles  ven- 
tisqueros, sus  elevados  picos,  sus  variadas  comarcas  que  según  el  eminente 
escritor  Haller,  presentan  al  botánico  todas  las  de  Europa;  su  misma  situa- 
ción topográfica;  la  mi-ion  que  en  el  desenvolvimiento  histórico* filosófico 
del  mundo  ha  venido  desempeñando,  todo  en  fin,  hace  interesante  á  Suiza. 
Ella  presenta  vastísimo  campo  al  naturalista,  al  historiador,  al  filósofo  y  al 
poeta;  al  hombre  de  pensamiento  y  al  hombre  de  corazón. 

En  1873  recorríamos  tan  privilegiado  suelo.  Ginebra  con  su  magnífico 
lago,  tranquilo  unas  veces,  agitado  otras  como  el  mar  en  noche  tempestuo- 
sa, y  en  cuya  orilla  duerme  arrullada  por  las  ondas,  como  una  canastilla  de 
flores,  la  islita  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  hoy  enorgullecida  con  la  céle- 
bre estatua  de  bronce,  obra  de  Pradier,  que  representa  al  eminente  publi- 
cista meditando  E¿  Contrato  Social;  las  pintorescas  campiñas  de  Saboya, 
donde  pululan  esos  niños  indigentes,  que  lánzala  fortuna  á  paises  extraños; 
Chamounix,  cuyo  valle  fértilísimo  presenta  visto  de  una  altura,  exquisito 
y  caprichoso  mosaico;  Glesbach,  que  con  abundante  caudal  de  agua,  devo- 
ra uno  tras  otro  precipicio;  la  Mar  de  nieve,  inmenso  páramo  que  en  su 
quebrada  superficie  trae  á  la  mente  el  occéano  sorprendido  en  horas  de 
tempestad  por  el  frió  de  los  polos;  el  Mont-Blanc  que  irguiéndose  á  4,810 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  parece  confundirse  con  las  regiones  impalpa- 
bles del  éter;  y  desde  cuyo  pico,  sólo  accesible  á  la  calma  y  frialdad  de  los 
ingleses,  así  como  á  la  larga  práctica  de  muy  contados  guias,  desaparecen 
los  chalets  del  valle  y  las  montañas,  conos  de  esmeralda,  osados  pigmeos 
en  torno  del  titán,  que  en  vano  luchan  por  llegar  á  los  cielos;  el  rústico 
pasage  de  la  Téte-Noir  en  el  camino  de  Martigny.Lausanne  con  sus  puentes 
levadizos  y  accidentado  terreno;  Friburgo  con  su  notable  Academia,  de  la 
que  fué  director  Conrado  Gessner,  su  órgano  de  voces  extraordinarias,  uno 
de  los  mejores  del  mundo,  y  atrevidos,  gigantescos  puentes  al  aire,  sólo 
comparables  á  los  que  atraviesan  los  rápidos  del  San  Lorenzo;  Interlaken 
á  orillas  de  un  rio  y  entre  dos  lagos;  Berna,  Basilea;  todos  estos  lu- 
gares hablan  confirmado  ya  en  nuestro  ánimo  la  idea  que  de  la  rara  natu- 
raleza de  Suiza  nos  hicieran  concebir  desde  muy  niños  tantas  y  tan  fantásti- 
cas relaciones  de  viajes,  verídicas  unas  y  exageradas  las  más. 

En  Lucerna  ya,  propusímonos  visitar  el  Rigi-Kulm.  Era  el  15  de  Agosto 
de  1873.  Por  la  mañana  habiamos  recorrido  el  maravilloso  recinto  de  rocas 
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vivas,  que  recuerdan  la  presencia  del  mar  en  tan  apartadas  regiones;  los  di- 
versos puentes  rústicos  y  tortuosos  que  atraviesan  la  estremidad  del  lago  y 
el  rio  Reus:  el  origen  de  este  último  se  pierde  en  la  oscuridad  de  la  tradi- 
ción y  guarda  en  la  torre  que  forma  su  centro,  recuerdos  históricos  de  un 
valor  inestimable;  la  Catedral,  antigua  y  raagestuosa;  el  templo  de  Hog, 
ergido  a  la  falda  de  una  colina;  y  el  arsenal  con  gran  acopio  de  curiosidades 
como  la  espada  y-  el  hacha  de  armas  de  Zuinglio,  muerto  gloriosamente  en 
la  batalla  de  Cappel  en  153 1:  el  mango  de  esta  hacha  es  de  hierro  hueco 
y  sirve  de  pistola;  la  armadura  de  Leopoldo  de  Austria  y  riquísima  colec- 
ción de  cuadros  históricos  de  Suiza,  pintados  sobre  vidrio. 

El  célebre  y  tradicional  león  de  Lucerna  fué  nuestra  última  visita.  Escul- 
pido sobre  roca  viva  en  el  acto  de  espirar,  colocada  la  mano  derecha  sobre 
el  escudo  de  Luis  XVI  y  herido  por  un  puñal  que  desaparece  en  su  lomo, 
recuerda  la  sangrienta  lucha,  (jue,  en  defensa  de  este  monarca,  sostuvieron 
contra  los  revolucionarios  franceses  el  10  de  Agosto  de  1792,  aquellos  sui- 
zos, á  quienes  llama  Jorge  Sand,  ''republicanos  que  se  prestan  y  alquilan 
á  los  reyes  para  oprimir  á  los  puebios  y  expulsar  de  su  territorio  á  los  emi' 
grados  que  buscan  en  él  refugio  y  amparo;''  y  de  quienes  dijo  Lamartine 
al  describir  la  defensa  del  Carrousel  y  las  Tullerías,  que  '^parecian  petrifi- 
ficados  por  la  disciplina  y  el  honor."  No  muy  lejos  de  allí  se  levanta  al  pié 
de  la  azotea  de  Hog,  la  capilla  erigida  en  conmemoración  de  lucha  tan 
sangrienta. 

Concluida  la  jornada  de  la  mañana,  tomamos  un  ligero  vaporcito,  que  á 
semejanza  de  los  que  surcan  el  Rhin  y  el  San  Lorenzo,  recorren   el   pinto- 
resco lago  de  los  Cuatro  Cantones,  y  dejamos  á  Lucerna, reclinada  á  la  falda 
del  Alusseg,  en  el  inmenso  anfiteatro  que  forman  los  montes  de  Rigi  y  de 
Pilatos,   Pronto   nos  confundimos  entre  los  turistas  de  todos  los   pueblos: 
americanos  que  acuden  al  antiguo  mundo  en  pos  de  las  maravillas  del  ar- 
te; ingleses  que  cambian  sus  pardas  tintas  y  nieblas  eternas  por  un  diáfano 
cielo  y  una  verde  campiña;  rusos  que,   sacudiendo  el  letargo  de  una  vida 
dependiente  del  capricho  de  un  hornbre,  despiertan  en  un  país  de  saluda- 
ble libertad;  franceses,  que  avezados  á  continuos  cambios  anhelan  siempre 
algo  nuevo  que  propagar;  españoles,  italianos,  belgas  etc.  Allí  las  hijas  del 
helado  Septentrión  de  azules  ojos  y  esbelto  talle  se   mezclaban   graciosa- 
mente con  las  hijas  del  ardiente  mediodía,  de  húmedas  miradas   y   volup- 
tuosas formas.  ¡Qué  costumbres  tan  diversas!    ¡Qué  tipos  tan  rarosi  y  sobre 
todo  ¡qué  algarabía  de  idiomas!  ¡  cuánta  variedad  de  tonos!  La  dulzura  del 
italiano,  la  armonía  del  español,  la  suavidad  del  francés,   la  aspereza  del 
inglés  y  el  ruso!  Aquello  parecía  una  música  infernal:  notas   lánguidas,  lle- 
nas de  infinita  ternura,  de  algo  sobrehumano,  celestial,  como  las  de  Chop- 
pin  y    Bellini,  perdidas  entre  los  rústicos,   inacordes  sonidos  de  los  ata- 
bales. 
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No  menor  variedad  se  operaba  en  nuestro  ser.  ¡Quién  no  se  sentía  á  ve- 
ces arrastrado  hada  algun.o  por  secreto  impulso  de  simpatía;  y  cuántos  no 
irritaban  nuestro  ánimo  con  su  presencia!  Secretos  del  corazón  que  en  va- 
no trataría  de  explicar  la  Psicología. 

Un  lazo  sin  embargo  nos  estrechaba  á  todos:  la  naturaleza!  El  lago  de 
los  cuatro  Cantones,  uno  de  los  más  bellos  de  Suiza,  con  sus  dilatados 
brazos  que  se  internan  entre  bosques  de  pinos  y  abetos,  sus  rizadas  ondas 
y  el. anillo  de  esmeralda  que  lo  engarza,  deleitaba  nuestro  ánimo,  avivando 
el  deseo  de  llegar  á  Rigi-Kulm,  fin  de  tan  sabrosa  jornada. 

La  creciente  animación  de  los  viajeros  despertaba  á  menudo  en  mi  men. 
te  el  recuerdo  de  los  primitivos  suizos,  cuya  afición  á  los  viajes  hizo  que  el 
joven  Helicón,  herrero  de  Helvecia^  visitase  á  Roma,  según  nos  cuenta 
Plinio. 

Mientras  el  buque  seguia  su  apresurada  marcha  por  entre  las  ondas,  agi- 
tadas, ya  del  pintoresco  lago,  un  bello  panorama  presentóse  á  nuestra  vista: 
á  la  falda  de  turgente  loma,  ricamente  ataviada  con  las  galas  de  una  vege- 
tación tropical,  escondíase  entre  follages  de  abetos,  robles  y  naranjos,  in- 
censada con  el  perfume  de  las  flores,  el  santuario  de  los  suizos,  la  capilla 
de  Guillermo  Tell,  de  modesta,  aunque  imponente  forma. 

Pronto  perdióse  en  el  espacio  la  tradicional  capilla,  (i)  £1  lago  cada  vez 
más  azulado  duplicaba  su  encanto  á  nuestra  vista,  hasta  que  al  fin  dibujó- 
se sobre  el  revuelto  torbellino  de  sus  olas,  im  punto  en  lontananza;  hacia  él 
nos  dirijiamos.  • 

Eran  los  primeros  chalets  de  Vitznau,  una  de  las  estaciones  de  los  va- 
porcitos  que  recorren  el  lago  de  los  cuatro  Cantones.  Por  un  efecto  de  óp- 
tica ó  del  deseo,  disminuíase  ó  agrandábase  aquel  punto,  apenas  visible, 
entre  la  reverberación  del  sol  sobre  las  costa,  mientras  alistaban  sus  male- 
tas los  viajeros  para  saltar  en  tierra. ' 

Al  fin  nos  recibió  Vitznau  con  sus  poéticas  casitas  y  sencillos  habitantes, 
en  cuyo  rostro  se  retrata  esa  habitual  tranquilidad  y  complacencia  del 
hombre  que  vive  en  la  práctica  de  sus -derechos  más  sagrados. 

Las  locomotoras  y  la  vía  férrea  son  sin  duda  alguna  las  primeras  curio- 
sidades de  Vitznau.  Construida  la  vía  en  los  años  de  1869  y  70  bajo  la  en- 
tendida  dirección  de  los  ingenieros  A.  NaefF,  Riggembach  y  Zschokke,  fué 
abierta  ala  circulación  el  23  de  Mayo  de  187 1.  Muchas  fueron  las  dificul- 
tades qué  se  opusieron  á  tan  gigantesca  obra,  comprendiéndose  así  que  á' 
principios  de  1872  sólo  llegase  á  StofFelhohe.  En  Setiembre  de  dicho  año 
el  genio  de  la  mecánica  obtuvo  por  fin  un  gran  triunfo  sobre  la  naturaleza; 


(I)    No  nos  referimos  á  la  capilla  erigida  en  la  plataforma  de  Axembers,  lago  de  Ur* 
Saiza  ha  consagrado  muchqs  monumentos  á  la  memoria  de  Tell. 
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la  locomotora  ensordocia  con  sus  gritos  de  victoria,  á  más  de  2,000  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  elevada  meseta  del  monte  Rigi. 

Recorre  un  plano  inclinado  de  veinte  y  cinco  grados,  con  solo  un  wa- 
gón que,  casi  descubierto,  permite  á  los  viajeros  inspeccionar  el  trayecto 
entre  Vitznau  y  el  Rigi-Kulm.  Con  ciento  veinte  caballos  de  fuerza,  arran- 
can unas  después  de  otras  á  los  pocos  momentos  de  atracar  el  vaporcito. 
Por  su  forma  especial,  no  sólo  conservan  durante  la  travesía  la  caldera  en 
posición  horizontal  si  que  también  impelen  al  subir  y  contienen»  al  descender, 
la  marcha  que  el  plano  inclinado  determina  en  el  tren.  Compuesta  la  vía 
férrea  de  dos  rails  comunes  sobre  los  que  descansan  las  ruedas  exteriores  ó 
laterales  del  carro,  tiene  en  el  centro  otros  dos  que  colocados  á  muy  corta 
distancia  y  enlazados  entre  sí  por  una  especie  de  peldaños,  reciben  las  rue- 
das dentadas,  que  forman  el  espinazo  del  carro. 

Como  hemos  dicho,  este  sistema  da  por  resultado  la  detención  inmedia- 
ta de  la  máquina. 

Colocados  ya  en  nuestros  asientos,  pitó  la  locomotora,  introdújose  por 
entre  bosques  intrí  ncad os  y  peligrosos  riscos;  dobló  un  ángulo  con  di- 
rección paralela  al  flanco  del  precipicio  y  atravesando  un  túnel,  quedó  en  un 
viaducto  de  setenta  y  cinóo  metros  y  cincuenta  centímetros  de  largo  por 
veinte  y  tres  de  alto  sobre  el  torrente  de  Schmurtobel,  viaducto  que  descan- 
sa sobre  dos  tigeras  de  hierro  cuya  admirable  sencillez  deslumhra.  ¡Cuan 
imponente  es  aquel  abismo  de  fondo  verdoso  serpenteado  por  franjas  de 
platal 

Detúvose  antes  de  llegar  á  Rigi-Kulm  en  varios  caseríos,  donde  nunca 
faltan  enfermos  y  convalescientes,  que  acuden  á  tan  apartados  lugares  en 
busca  de  la  salud,  seducidos  muchas  veces  por  la  sencillez  con  que  los  sui- 
zos de  aquellas  comarcas  cuentan  los  milagros  que,  con  asistencia  de  no  sé 
qué  santo,  operan  aquellas  aguas,  que  francamente  no  he  oido  recomendar 
á  ningún  facultativo.  No  es  esto,  sin  embargo,  decir  que  falten  en  Suiza 
aguas  saludables,  nó;]as  de  San  Mauricio,  Loneche  ó  Leuk,  Pteffers  y  otros 
están  sobre  toda  ponderación.  Tampoco  es  negar  las  buenas  condiciones 
climatológicas  de  aquellas  regiones:  es  simple  y  sencillamente  apuntar  la 
perspicacia  con  que  las  ¿(divinan  y  aún  las  suponen  donde  no  existen  aque- 
llos habitantes,  lo  cual  es  hasta  cierto  punto  disculpable  dada  la  poca  vida 
del  trabajo  en  tan  estériles  regiones. 

£ste  hecho  trajo  á  mi  mente  una  anécdota  muy  curiosa:  viajábamos  el 
mismo  año  de  1873  por  el  cantón  de  Ginebra;  y  en  animada  excursión  i 
una  de  las  infinitas  cascadas  que  embellecen  el  suelo  suizo,  nos  llamó  la 
atención  un  chalet  de  atractiva  sencillez  y  elegancia.  Penetramos  en  él,  sin 
que  nadie  nos  molestara  y  ¡cuál  fué  nuestra  sorpresa  al  ver  que  un  señor 
helveto  de  proporciones  colosales  nos  cobraba  la  salidal  Rabiamos  caido 
en  la  red!  la  entrada  era  de  balde!  Aquel  soberbio  suizo  se  sentía  muy  sa- 
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tisfecho  mientras  cobrcaba,  no  sabemos,  si  porque  nos  enseñó  una  oveja  con 
un  cuerno  en  la  frente,  ó  si  por  la  buena  y  abundante  pesca  de  turistas  (jue 
acababa  de  hacer. 

Con  tan  dulces  impresiones  y  recuerdos,  nos  acercábamos  á  la  meta  de 
nuestro  viaje.  Perteneciente  á  los  cantones  de  Schwytz  y  Lucerna  y  situada 
entre  los  lagos  de  Zug,  Cuatro  Cantones  y  Luwerz,  el  Rigi,  salvaje  montaña 
asentada  sobre  una  base  de  ocho  ó  diez  leguas  de  perímetro,  nos  presenta- 
ba á  40,828  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  un  dilatado  panorama  de  seten- 
ta  leguas  de  diámetro,  en  que  más  de  diez  y  siete  lagos,  esos  soberbios  es- 
pejos, como  los  llama  Michelet,  reflejan  los  pintorescas  alturas  de  Titlis, 
Glsernisch,    Dossen,  Scheideck,  Hochflud   y  otras. 

Presenta  el  Rigi-Kulm,  sin  duda  alguna,  el  más  grandioso  espectáculo 
de  la  cordillera  de  los  alpes!  El  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  con  600  pies 
de  profundidad  y  i  ,35o  sobre  el  nivel  del  mar:  con  cuatro  brazos  inmensos 
uno  de  los  cuales  mide  hasta  nueve  leguas  de  largo  y  una  y  media  de  an- 
cho; el  de  Zug,  Lowerz,  Egeri,  Alphach,  Sarnen  y  Sempach;  los  picos  de  los 
Alpes;  los  ventisqueros  que  á  menudo  se  deshacen,  cual  moles  de  alabastro 
desprendidas  de  pirámides  de  esmeralda;  los  sombríos  de  abetos  y  alerces 
los  menudos  sauces;  el  perfume  que  despiden  esas  blancas  floréenlas,  que 
junto  á  la  nieve  de  los  Alpes,  dan  negruzcas  yerbas;  sus  pastos  embalsama- 
dos, sus  multiformes  cascadas,  ríos  caudalosos  y  mansos  arroyuelos,  todo 
parece  preparar  el  ánimo  para  el  suspirado  momento  de  la  puesta  del 
sol.  ,  ■ 

GrandCj  imponente  es  ésta.  Densos  vapores  se  agrupan  en  torno  de  los 
peñascos  y  montañas,  y  envuelven  su  cumbre.  Inmóvil  el  viajero  en  la  de 
Rigi-Kulm  parece  hallarse  sobre  roca  viviente  en  medio  del  Occéano.  En 
las  revueltas  ondas  de  nubes  y  de  nieblas,  descompónense  los  rayos  solares 
en  multicoloros  arcos-iris,  que  en  forma  de  círculos  á  veces  se  confunden. 
I  Con  cuánta  dulzura  los  últimos  destellos  que,  en  ósculo  de  paz,  lanza  el 
sol  á  tan  privilegiadas  regiones,  iluminan  aquellos  dilatados  páramos  de 
nieve,  que  á  manera  de  mundos  encantados  se  tienden  sobre  la  cima  inac- 
cesible de  las  montañas!  ¡Cuántas  veces  las  nubecillas,  uniéndose  en  capri- 
chosos grupos,  tintas  de  gris  y  rojo,  dejan  vislumbrar,  al  entreabrirse,  los 
pintorescos  valles,  que  cual  imágenes,  resaltan  sobre  un  cuadro  de  fondo 
claro  oscuro!  Y  cuántas  otras  un  rayo  de  sol,  aprisionado  en  la  grieta  de 
enorme  ventisquero,  semeja  un  relámpago  que  divide  abultada  mole  de 
granito!  Aquí  montañas  cortadas  en  línea  recta,  allá  otras  en  planos  incli- 
nados; cuáles  imitando  un  obelisco,  cuáles  una  pirámide.  Y  en  el  fondo  de 
todo,  esmaltando  algún  valle  ó  lamiendo  la  falda  de  alta  roca,  algún  pe- 
queño arroyuelo  ó  trasparente  lago  complacido  en  repetir  tanta  be- 
lleza. 

A  esta  maravilla  prestan  también  su  concurso  las  aves  en  notable  con- 
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traste;  allí  eleva  su  canto  la  alondra,  solícita  como  ninguna  en  saludar  la 
luz;  y  lanza  por  otro  lado  su  chirrido  la  marmota.  La  tímida  gamuza  y  la 
blanca  liebre  pacen  silenciosas,  mientras  ño  turba  el  águila  real  su  dulce 
calma.  |Curioso  es  el  combate  de  la  Reina  de  las  aves  con  los  cuervos  y 
admirable  el  instinto  de  estos  animales!  Llega  el  terrible  enemigo  y  coló- 
canse  todos  en  línea  recta;  avanza  el  águila  y  forman  un  circulo;  ataca 
aquella  y  con  tanta  destreza  se  reemplazan  los  cuervos,  luchan  con  tan 
decidido  empeño,  que  hostigada  al  fin  el  águila  real,  huye  despavorida  á  lo 
más  intrincado  de  los  bosques. 

El  fenómeno  atmosférico  conocido  con  el  nombre  de  espectro  de  Rigiy 
admírase  desde  allí,  por  la  mañana,  del  lado  de  Küsnacht,  al  medio  dia 
hacia  Art  y  por  la  noche  en  dirección  á  Lowert. 

La  puesta  y  la  salida  del  sol!  hé  aquí  los  dos  grandes  cuadros  de  la  na- 
turaleza, ante  cuya  presencia  hiélase  el  pincel  del  artista,  rómpese  el  más 
diestro  buril  y  hasta  enmudece  la  imaginación  del  poeta! 

La  imaginación,  ese  poder  creador  que  forma  los  seres  de  la  nada,  los 
anima,  les  da  colorido,  y  los  hace  vivir  ante  nosotros,  desplegando  todos 
los  encantos  del  alma  á  través  de  todas  las  vicisitudes  del  destino,   como 
dice  Mr.  Gvizot;  la  imaginación,  tan  confusa  y  superficialmente  definida  por 
la  crítica  literaria  y  en  tan  estrecho  como  incompleto  círculo  encerrada  por 
los  análisis  psicológicos;  la  imaginación,  cuyo  análisis  ha  preocupado  tanto 
á  Schlegel,  Laharpe,  Descartes,  Voltaire,  Malebranche  y  tantos  otros;   esa 
facidtad  estética  por  excelencia,  ese  verdadero  espejo,  sublime  concepción 
de  Plotino,  en   que  se  reflejan,  digámoslo  así,  las  más  elevadas  concepcio- 
nes de  la  inteligencia  pura,  halla  desde   aquellas   eminencias,  vastísimo 
campo  en  que  desplegar  su  poder  creador.  T  en  efecto;  mientras  ciñe   el 
sol  al  horizonte  con  franja  de  luciente  carmin  que  apagándose  paulatina- 
mente envuelve  los  bosques,  los  lagos  y  los  valles  en  un  misterioso  é  inde- 
finible claro  oscuro,  y  corren  á  nuestras  plantas  vaporosas  nubes  en  cuyo 
seno  se  refleja  la  tibia  luz  vespertina;  mientras  depone  su  corona  de  fiíego 
en  la  urna  helada  de  la  noche,  detrás  de  inaccesibles  picos  eternamente  cua- 
jados de  nieve,  matizando  un  instante  con  sus  postreros  rayos  á  Gloernisch, 
Bristenstock,  Titlis  y  otras  alturas;  mientras  todo  tiende  al  reposo,  los  via- 
jeros acuden  á  su  albergue,  el  silencio  se  apodera  de  aquellas  selvas,  y  ape- 
nas repercute  el  canto  de  los  pastores  que  abandonan  su   diaria  tarea;  en 
momentos  tan  solemnes,  frente. á  la  naturaleza  que  se  manifiesta   en  todo 
su  esplendor;   el  espíritu  se  agita,  crea  seres  que  completan  su   ideal,  los 
anima,  les  da  colorido,  y  en  una  palabra,  vacia  en  el  molde  de  su  actual 
destino,  las  más  elevadas  aspiraciones  del  alma. 

Presa  así  de  agitación  la  mía;  cuando  los  viajeros  se  retiraban,  y  la  no- 
che envolvía  con  su  manto  aquellas  puntiagudas  pirámides,  un  genio  so- 
brenatural, el  sublime  creador  de  Childe  Harold  y  Mázzepa,  el  poeta  gigan- 
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teo,  que  bosquejará  en  el  Don  yuan  las  dudas  y  dolores  de  ün  siglo,  By- 
ron,  cuya  alma  tempestuosa  sentía  algo  más  que  las  amarguras  de  un  hom- 
bre, aquejábale  tal  vez  la  nostalgia  de  la  humanidad  desterrada  de  una  pa- 
tria de  eterna  luz,  Byron  que  huyendo  del  frió  y  las  nieblas  de  su  patria, 
corre  á  confundirse  entre  los  ardores  y  perfumes  del  mediodía,  y  ávido  de 
gloría  llega  á  Missolonghí,  donde  la  suerte  le  impide  combatir  con  sus  her- 
manos en  ideas,  los  esforzados  griegos,  llevando  en  alas  de  la  fama  su  pos- 
trer suspiro  al  templo  de  la  inmortalidad,  Byron  aparecióse  ante  mi  alma 
como  el  héroe  de  Man/redo-,  inspiración  de  aquellas  alturas,  solo  compara- 
ble al  Fausto  de  Goethe. 

Siguiendo  los  conceptos  del  poeta,  cuyo  sueño  es  la  continuación  de  per- 
tinaz idea  que  jamás  lo  abandona,  cuya  ciencia  y  ñlosofía  con  inclusión  de 
los  pensamientos  grandes  y  pequeños,  del  mal  y  del  bien,  nada  le  importan, 
pues  que  todo  para  él  ha  sido  hasta  momento  tan  solemne  como  la  lluvia 
sobre  la  arena,  mirábalo  evocando  los  poderes  misteriosos,  espíritus  supe- 
riores de  un  mundo  ilimitado,  infinito,  cuyos  horizontes  se  pierden  aún  más 
allá  de  lo  ignoto.  Ese  mundo  no  lo  oye;  mas  no  desmaya  el  poeta:  convo- 
ca los  espíritus  de  la  tierra  y  del  aire,  y  aparecénse  por  ñn  en  su  represen- 
tación los  genios,  sin  que  alcance  su  vista  á  ver  nada  más  que  «ana  estrella 
inmóvil apacible ....  misteriosa! 

Qué  fantásticas  ideas!  Cuan  divinas  concepciones!  Qué  delirio  más  pro- 
fundo! El  Genio  Primero  que  pinta  su  palacio  suspendido  entre  nubes  que 
el  crepúsculo  construyera  con  su  soplo  y  colorara  de  púrpura  y  azul  el 
moribundo  sol  de  una  tarde  otoño;  el  Segundo,  que  enaalza  al  Mont-Blanc, 
rey  de  las  montañas,  sostenido  sobre  un  trono  de  rocas,  envuelto  en  manto 
de  nubes  y  coronado  por  diadema  de  eternas  nieves,  genio  cuyo  poder  al- 
canza á  que  inmensas  moles  de  hielo  vacilen  y  se  hundan  en  los  abismos; 
el  Genio  Tercero  que  mora  en  las  azules  profundidades  de  las  aguas,  donde 
es  la  onda  más  apacible,  el  viento  no  ruge,  habita  la  serpiente  de  los  mares 
y  adorna  la  sirena  de  conchas  su  verde  cabellera;  el  Cuarto,  que  abando- 
na los  lugares  donde  el  terremoto  se  aduerme  sobre  almohada  de  fuego, 
hierven  dilatados  lagos  de  betún,  y  húndense  los  cimientos  de  los  Andes 
con  la  misma  profundidad  que  hacia  el  cielo  se  elevan  sus  inaccesibles  pi- 
cos, eternamente  cuajados  de  nieve;  el  Quinto  que  vuela  por  encima  de 
tierras  y  mares,  se  cierne  sobre  el  Aquilón;  el  Sexto  Genio,  que  se  lamenta 
de  que  habitando  entre  las  sombras  de  la  noche,  se  le  imponga  el  suplicio 
de  la  luz;  y  el  Séptimo  que  preside  la  estrella  del  destino  del  trovador,  astro 
apacible  y  fulgurante  primero,  masa  informe  y  sin  giro  más  tarde,  todos  en 
fin,  tierra,  occéano,  aire,  noche,  montañas,  vientos,  estrella,  todos  subyuga- 
dos por  el  conjuro  del  poeta,  acuden  presurosos  á  él,  que  por  boca  de  Man- 
fredo  les  pide  |el  olvido!  Olvido  que  no  le  dan  los  genios,  aunque  el  poe- 
ta les  recuerda  en  vano  que  la  chispa  de  Prometeo,  que  su  espíritu  es  tan 
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grande  como  el  de  ellos.  Inmóvil  la  parlante  estrella  desespera  á  Manfredo 
que  anhela  platicar  con  un  ser  más  tangible^  sin  que  halle  en  el  mundo 
imagen  capaz  de  seducirle;  aparécese  entonces  de  improviso  el  Genio  Sép- 
timo enformade  deslumbrante  mujer.  Sorprendido  Manfredo  cree  aún  en  la 
felicidad,  ansia  aprisionar  tan  bella  criatura  entre  sus  brazos,  lánzase  hacia 
ella  y  desaparece  la  imagen  peregrina.  Manfredo  entonces  desfallecido  cae 
ai  suelo  sin  movimiento  y  una  voz  misteriosa  le  anuncia  su  destino,  destino 
cruel,  desgarrador ! 

El  mont^  Jungfrau  y  los  Alpes  con  sus  valles,  ventisqueros  y  cataratas, 
la  luna  elevándose  pálida  y  magestuosa  ó  derramando  su  lumbre  sobre  la 
nieve  que  tachona  los  puntiagudos  picos,  todo  este  conjunto,  hiere  la  ima- 
ginación, impresiona  el  alma  gigantea  del  poeta,  que  cantando  con  los  bri- 
llantes rasgos  que  hemos  bosquejado  sus  dudas  y  dolores;  refleja  quizás  el 
espíritu  inquieto  de  su  siglo,  que  sobre  la  sóUda  base  de  la  duda  filosófica, 
lucha  por  levantar  templos  á  la  verdad. 

En  lucha  también  mi  espíritu  con  estas  ideas  y  el  recuerdo  de  las  que 
oyera  allá  en  la  infancia,  parecióme  escuchar  los  últimos  acentos  de  la  es- 
tentoria  carcajada  de  Voltaire,  que  á  semejanza  de  la  de  Luciano  allega  al 
ánimo  un  átomo  más  de  ftierza  en  la  lucha  con  el  destino.  Y  era  el  reloj  de 
ima  ermita  vecina  que  anunciaba  la  media  noche! 

Pronto  el  sueño  reparaba  las  fuerzas  de  mi  agitado  espíritu,  aunque  nó 
del  todo;  los  cuadros  del  Manfredo^  el  eco  perdido  de  la  estridente  carcaja- 
da y  om  pálido  bosquejo  del  FaustOy  pasaban  por  mi  mente  en  tumultuosa 
pesadilla,  hasta  que  el  rústico  cuerno,  retumbando  en  la  meseta  de  Rigi- 
Kulm,  nos  anunció  el  tan  suspirado  momento,  la  salida  del  sol. 

Si  bella  es  la  puesta,  no  menos  lo  es  la  salida  del  sol.  La  no«he  cubre  con  su 
manto  la  soledad  de  las  selvas:  todo  reposa  en  silencio;  apenas  se  siente  e^ 
eco  perdido  que  lejana  ermita  exhala  con  su  lengua  de  bronce,  ó  la  débil 
voz  del  pastor,  que  sin  más  compañero  que  el  cayado  sale  á  pacer  sus  ove- 
jas, cuando  una  franja  de  indefinible  claro  oscuro,  borda  á  lo  lejos  e^ 
horizonte;  invaden  el  espacio  débiles  destellos  que  lanzados  como  flechas 
de  oro  y  grana,  coloran  un  punto  los  picos  de  las  más  elevadas  montañas* 
Lentamente  disípanse  las  brumas  y  á  la  pálida  luz  del  alba,  suceden  los 
colores  más  subidos,  los  matices  más  variados  entre  aquellos  montes  que 
lucen  su  esmeralda,  enhre  aquellos  lagos  que  copian  en  su  límpido  crista^ 
tanta  maravilla. 

La  abigarrada  multitud  de  turistas^  ataviada  en  su  precipitación  con  los 
adornos  de  la  cama,  va  retirándose,  á  medida  que  el  sol  inunda  con  su  luz, 
los  bosques,  los  valles  y  los  lagos. 

Absorto  en  presencia  de  tan  bello  panorama,  mi  espíritu  buscaba,  son- 
deando las  edades  que  pasaron,  d  principio  generador  del  país  de 
los  helvetos,. moradores  dQ  los  bosques  y  los  lagos,  cuyo  origen  ha  dado 
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lugar  á  tan  ardientes  discusiones  entre  Keller,  Thierry,  Troyon  y  otros 
eminentes  historiadores  y  arqueólogos,  y  de  quienes  dijo  César:  reliquos 
gallos  viftuie praceduniy  y  á  los  que  llama  Tácito,  geus  clara  armis. 

En  torno  del  alma,  giran  con  rápido  y  armónico  vuelo,  el  mundo  moral 
y  el  mundo  físico.  Nacidas  las  ideas  en  aquél,  presentan  en  sus  alborea 
una  evolución,  verifican  más  tarde  en  éste  una  revolución;  verdad  que  des- 
de los  más  remotos  tiempos  se  repite  sin  cesar  y  que  entraña  en  sí  el  pro- 
blema del  porvenir. 

Abramos  el  libro  de  la  historia  y  veremos  palpitar  en  todas  las  civiliza- 
ciones la  idea  de  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  verdadero,  tal  como  palpita  el  co- 
razón en  el  cuerpo  humano. 

La  civilización  oriental,  primera  en  el  derrotero  de  la  humanidad,  tiene 
un  Confució,  los  Vedas,  el  código  de  Manu.  Sin  embargo, *en  medio  de 
aquella  vejelacion  lujosa,  montañas  que  se  pierden  en  doseles  de  gigantes 
nubes,  prados  eternamente  cubiertos  de  flores,  serpenteados  por  caudalo- 
sos ríos  y  mansos  arroyuelos,  la  humanidad  parece  estacionada  y  condena- 
da al  quietismo. 

Pero  no  retrocede  jamás  el  espíritu  humano;  esas  paradas  son  como  pa- 
ra tomar  aliento:  á  veces  el  hombre  sorprendido  de  los  efectos  de  su  misma 
obra,  se  afana  en  contener  su  impulso,  en  neutralizar  su  resultado;  mas 
suele  suceder  entonces,  que  los  hechos  sujetos  también  á  leyes  fatales,  los 
arrastran  ó  prescinden  de  ellos  y  cumplen  su  destino. 

La  civilización  oriental,  de  pasoen  paso,  cae  con  su  ciega  adoración  de  la 
naturaleza  en  el  paganismo,  cuyo  centro  es  Grecia,  faro  que  ilumina  un  tanto 
la  conciencia  del  hombre  y  el  camino  de  la  humanidad.  La  lucha  entre  el  pa- 
ganismo y  el  Oriente  se  establece;  combaten  las  dos  civilizaciones;  y  como 
no  faltan  nunca  á  los  grandes  acontecimientos  del  mundo,  un  protagonista 
y  un  escenario,  Grecia  se  sumerge  ataviada  con  la  voluptuosidad  de  la  forma 
plástica  y  coronada  las  sienes  con  la  diadema  del  arte  en  el  seno  del  ol- 
vido, y  surge  Roma  como  una  necesidad  de  la  ley  histórica,  dando  naci- 
miento á  una  tercera  faz  de  la  civilización  en  el  cristianismo;  y  probando 
así  que  no  en  vano  se  agita  el  espíritu  humano  en  busca  de  un  ideal  per- 
fecto de  luz  y  de  progreso  que,  aunque  utópico  é  imposible  tal  vez,  como 
la  posesión  de  la  verdad  absoluta,  es  sin  duda  alguna  su  más  elevada  y 
legítima  aspiración. 

La  civilización  oriental  representada,  pues,  en  el  orden  político,  por  la 
unión  de  este  elemento  y  el  religioso,  conjunto  monstruoso,  cuyo  fruto  es 
la  más  negra  de  las  tiranías;  en  lo  religioso,  por  infinitas  fórmulas  y  ritos 
que  corrompen  toda  idea  grande  y  elevada;  en  lo  administrativo,  por  la 
carencia  de  toda  ley  orgánica;  y  en  lo  civil,  por  hondas  diferencias  de  ra- 
zas, clases,  categorías,  familias,  etc.;  esta  civilización  sintetizada  por  la  más 
completa  desigualdad,  y  la  religión  pagana  con   sus  lujuriosas  formas  que, 


REVISTA    DE    CUBA.  33 

en  ofensa  de  la  moral,  arroban  j.1  sensualismo,  chocan  en  Roma,  y  dan 
nacimiento  al  cristianismo,  paso  más  en  la  vía  del  progreso,  armonía  más 
entre  los  sistemas  filosóficos. 

Mas  como  si  no  simbolizase  éste  la  eterna  aspiración  de  la  humanidad» 
vienen  también  como  una  necesidad  histórica,  los  siglos  XVI  y  XVIII: 
aún  están  por  recogerse  los  fi-utos  de  la  fecundante  semilla  sembrada  en  es- 
^as  revoluciones  filosóficas,  cuya  reforma  dio  por  resultado  práctico  el  triunfo 
del  individualismo  sobre  la  tradición  ó  el  Estado,  y  que  despertando  á  la 
razón  del  letargo  en  que  yacia,  presentó  sobre  la  duda  filosófica  como  pun" 
to  de  partida,  nuevos  horizontes  al  espíritu,  en  sus  continuas  investigacio' 
nes  de  la  verdad. 

¿Qué  participación  ha  cabido  á  Suiza  en  las  mismas?  Hé  aquí  lo  que 
preocupaba  nuestro  ánimo  cuando  dispersos  ya  los  turistas  que  momentos 
antes  contemplaban  la  salida  del  sol,  buscábamos  el  origen  de  esa  tranqui- 
lidad que  goza  Suiza,  unida  al  movimiento  de  la  época,  hasta  el  punto  de 
contar  hoy  con  magníficos  centros  de  ilustración,  con  leyes  civilizadoras-  . 
una  prensa  digna,  un  gobierno  liberal  permanente  y  ser  el  asilo  de  la  des; 
gracia;  así  como  el  punto  de  cita  de  los  grandes  problemos  sociales,  Como 
lo  muestran  hechos  aún  recientes  y  que  no  nos  permite  comentar  la  índole 
de  esta  Revista. 

"El  dios  protector  de  Helvecia,  dice  el  escritor  suizo  Zschokke,  encerrán- 
dola dentro  de  un  formidable  recinto  de  altas  montañas  y  de  fecundas 
aguas,  ha  hecho  de  ese  país  una  cindadela  imponente  é  inespugnable  cuan- 
do está  custodiado  por  intrépidos  defensores.  Todo  ese  territorio  en  una 
época  á  que  no  alcanza  la  historia  de  los  hombres,  .  estuvo  cubieno  por  las 
aguas  del  Occéano,  de  cuyos  terribles  embates  presentan  claras  huellas  los 
más  elevados  peñascos;  las  plantas  y  las  conchas  que  tapizaban  el  fondo 
de  las  aguas,  están  hoy  petrificadas  entre  el  limo  convertido  en  sólidas  rocas.*' 
Vamos,  pues,  á  meditar  sobre  un  país,  que  por  su  topografía  especialísi- 
raa,  escarpadas  montañas,  rocas  colosales,  bosques  impenetrables,  profun- 
dísimos valles,  caudalosos  rios  é  inmensos  lagos,  parece  formado  para  la 
libertad. 

I.a  historia  de  un  pueblo  sin  tradición,  seria  como  un  dia  sin  mañana. — 
Golbery, 

¿Cuál  es  la  de  los  suizos?  ¿De  dónde  dimana  su  origen?  Los  helvetos- 
cuyo  nombre  según  Thierry  se  deriva  de  Eal  Bha  Et,  que  en  idioma  celta  sig- 
nifica, país  de  los  rebaños,  pues  tal  era,  segim  Posidonio,  su  riquezas  en  és- 
tos y  en  oro,  habitaban  en  los  lagos  y  en  los  montes,  vestían  pieles  y 
eran  de  sencillas  costumbres.  No  debemos,  sin  embargo,  confundir- 
los con  los  suizos,  paes  que  aquéllos  habitaban  los  valles  entre  el  Jura  y 
los  Alpes,  los  lagos  de  Leman  y  Costanza  y  eran  de  origen  celta,  al  paso 
que  en  el  resto  de  Suiza  ss  extendían  los  siberios,  leponcios,  alóbrogas,  rau- 
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ráeos,  los  ginebrinos,  los  beragros,  siduinos  y  otros  tantos  que  seria  prolijo 
enumerar. 

Nada  dicen  d»::  i)ositivo  sobre  ellos,  los  historiadores  de  Grecia:  ni  una 
palabra  les  de  .lica  Herodoto,  el  padre  de  la  historia,  aunque  pudieran  sos- 
pechar de  su  existencia,  en  aquellos  tiempos  de  lo  sublime  y  lo  maravilloso. 

Parte  integrante  de  las  razas  hiperbóreas  que  á  manera  de  un  volcan  des- 
pedían las  regiones  alpinas  y  se  lanzaban  hacia  el  sur  cual  desbordada 
avalancha,  sin  respeto  á  las  aguerridas  legiones  de  Roma,  ésta  y  no  Grecia 
(lue  ya  no  ejercía  la  supremacía  en  el  dominio  del  mundo,  fué  la  que  pri" 
mero  palpó  la  dura  realidad  de  aquellas  razas,  que  predestinadas  como  to- 
das á  llenar  una  misión  en  la  historia  de  la  humanidad,  dejaban  ásu  paso 
huellas  de  sangre,  inme'sas  hecatombes,  como  si  se  hallase  condenado  el 
espíritu  humano,  en  su  peregrinación  al  futuro,  á  marchar  por  escarpado 
derrotero  entre  el  létrico  resplandor  de  las  hogueras  y  sobre  alfombra  de 
cráneos  y  de  huesos. 

Si  la  infancia  de  un  pueblo,  como  dice  Humboldt,  no  conoce  ídolos  y  en 
su  culto  primitivo  son  objeto  sagrados  las  cavernas,  los  valles  y  los  bos- 
ques, ^'cómo  no  adorar  los  helvetas  naturaleza  tan  expléndida,  si  vemos  en 
la  historia  de  la  humanidad  el  espíritu  amoldándose  siempre  á  ella?  La 
sangre  humana  manchó,  sin  embargo,  los  ídolos  que  más  tarde  se  levanta- 
ran; y  donde  la  muda  naturaleza,  en  su  rara  magniñcencia,  fué  cómplice  da 
los  primeros  extravíos  del  hombre. 

Expuestos  los  helvetas  á  continuas  invasiones,  variaron  de  costumbres, 
predominando  las  de  los  galos;  adoptaron  asi  las  sedas  de  éstos  y  fué  gran 
gloria  para  ellos  morir  como  sus  constantes  invasores,  con  las  armas  en  la 
mano. 

Hasta  en  su  idioma  se  nota  cierta  semejanza,  que  estudió  el  célebre  lin- 
güista ginebrino  Pictet. 

Educados  á  manera  del  antiguo  atleta,  fortaleciendo  su  cuerpo  con  le 
gimnasia,  y  confundidos  con  las  razas  invasoras,  llegaron  á  las  puertas  de 
Roma.  Favorecidos  al  principio  por  la  suerte,  la  señora  del  mundo  llegó 
á  temblar  con  la  derrota  de  Lucio  Casio  y  la  intrepidez  y  pericia  de  Dui- 
co,  gefe  de  los  cimbrios,  tugurinos  y  demás  razas  bárbaras,  que  caían  co- 
mo una  plaga  sobre  las  fértiles  llanuras  de  Italia;  pero  así  como  Aníbal  fué 
á  gozar  de  las  delicias  de  Cápua,  después  de  la  célebre  batalla  de  Cannas» 
en  que  cedieron  á  las  armas  de  Cartago,  las  aguerridas  legiones  romanas^ 
también  los  bárbaros  en  época  posterior,  perdieron  su  tiempo  en  inútiles 
excursiones,  hasta  que  Mario  les  probó  en  Aix,  que  aún  tenia  Roma  fuerzas 
y  vigor. 

Así  las  cosas,  con  variadas  alternativas,  se  dá  la  gran  batalla  de  la 
llanura  do  Vercel,  en  que  combatieron  las  mujeres  de  'los  bárbaros 
con  el  heroismo  de  la  desesperación.   Roma  parece  echar  un  velo  sobre 
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tan  sangrienta  batalla,  velo  que  no  pretendemos  deíjcorrer,  porque  la  histo- 
ria tiene  también  su  pudor,  como  dijo  un  gran  poeta. 

Marcha  César,  por  fin,  contra  tan  soberbias  legiones:  no  siempre  le  favo- 
rece la  fortuna,  y  aunque  él  no  aclare,  en  sus  Comentarios,  hechos  tan  oscu- 
ros, lo  cierto  es  que  subyuga  á  Suiza  é   implanta  en  ella  la  sabia  política 
romana<  El  eminente  historiador  Mommsen,  nos  describe  ese  período  de  la 
historia  de  Helvecia,  pues  sabido  es  que  aumentó  con   sus  noticias  la  rica 
colección  de  trescientas  inscripciones  que  dejara  el  erudito  filólogo  Gaspar 
d'Orelli,  y  vemos  que  Júpiter  era  adorado  en  Payermo,  monte  de  San  Ber- 
nardo, tan  visitado  hoy  por  los  viajeros;  Juno  en  Mondom;  Minerva  en  Lu- 
zens;  Mercurio,Epona  y  Venus  cerca  de  Soleure,  etc.  Aún  se  leen  las  invoca- 
ciones á  los  dioses  manes,  á  los  silfos  y  á  los  silvanos,  grabados  en  las  rocas 
y  mármoles  de  época  tan  remota.  Y  cosa  rara!  Isis,  el  culto  de  Egipto,  y  Mi- 
thra,  el  culto  persa,  eran  también  adorados,  aunque  Avencia  era  la  diosa  na- 
cional; Beleño  y  su  hermana  Isis,  ó  sean  el  sol  y  la  luna,  eran  lo^  ídolo-  fa- 
voritos de  los  helvetos.    Las   casas   tuvieron  sus  dioses  penates;  las  tribus,  . 
las  comarcas,  su  genio  tutelar.   Algunos  emperadores  fueron    adorados  ni 
más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  los  dioses  del  Olimpo.  También  nos  dic  e 
Mommsen,  que  adelantaron  en  aquella  época  las  artes  mecánicas;  que  fué 
grande  la  importación  y  exportación  de  productos;  y  entre  otras  cosas,  que 
adquirieron  gran  fama  las  vacas  y  los  quesos  suizos;  tanto  que  si  hemos  de 
creer  á  Suetonio  en  su  biografía  de  los   doce  Césares,  Antonino  Pió,  murió 
de  una  indigestión  de  queso  de  los  Alpes. 

Inútil  será  decir  que  fué  dividida  Suiza  como  las    demás  p  sesioms  ro 
manas.  Baste  consignar  que  al  siglo  de  pertenecer  á  Roma,  se  le  asimi'ó  de 
tal  modo  en  sus  vicios  y  defec  os,  que  Zschokke,  en  un  momento  de  indig- 
•  nación  exclama:  ¡Malhaya  el  pueblo  que  olvida  las  tradicioftes  de  sus  ma- 
yores! 

Bien  pronto  se  arrepintieron  los  suizos.  Era  el  año  70  de  nuestra  Era- 
Neron  concluia  sus  dias  con  el  suicidio,  lamentándose  de  que  el  mundo 
perdiera  tan  grande  artista;  Galba  le  sucedía,  y  era  más  tarde  asesinado; 
Othon  vino  después  y  fué  derrotado  por  un  formidable  ejército  que  entro- 
nizaba á  Vitelio. 

Pues  bien:  en  aquella'  época,  época  de  terror,  que  produjo  como  un 
aborto  de  la  naturaleza  á  Caracalla,  que  murió  en  las  garras  del  monstruo 
que  acariciaba,  clavándose  en  el  vientre  la  espada  con.  que  habia  herido  y 
atormentado  al  mundo,  según  la  feliz  expresión  de  un  eminentísimo  orador 
contemporáneo;  el  inhumano  Aulo  Cecina,  indignado  contra  la  guardia  de 
Bade,  cuyos  derechos  atropellaron  sus  secuaces,  destruye  á  sangre  y  fuego 
tan  floreciente  pueblo;  no  admite  las  protestas  sinceras  de  Julio  Alpino, 
gobernador  de  Helvecia,  anciano  respetabilísimo,  y  hace  que  lo  aherrojen 
en  oscuro  calabozo,  mudo  su  corazón  á  las  súplicas  de  Julia  Alpínula,  divi- 
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na  sacerdotisa  de  Aventicum,  que  inconsolable  por  la  muerte  de  su  padre, 
raurió  de  dolor  á  los  veinte  y  tres  años  de  edad.  La  infame  conducta  de 
Cecino  produjo  entre  los  suizos  general  indignación,  que  aliogó  la  impo- 
tencia. 

Vitelio  mientras  tanto  triunfaba  en  Roma;  y  el  pueblo  que  siglo  y  cuar- 
to antes  líimia  la  planta  de  Julio  César,  imploraba  entonces  el  perdón  de 
Vitelio.  ¡  Justo  castigo  á  los  pueblos  enervados  y  corrompidos! 

En  el  martirologio  de  Suiza  brillaron  por  fin  algunos  dias  de  tranquili- 
dad, gracias  á  los  esfuerzos  de  Claudio  Coso  y  á  la  política  conciliadora  de 
Vespasiano:  no  contribuyó  poco  á  esta  política  el  haberse  enriquecido  su 
padre  en  Helvecia. 

No  habia  caido  aún  el  imperio  romano,  cuando  los  bárbaros  del  Norte* 
intentaban  ya  extender  sus  dominios  hacia  el  sur,  talando  y  destruyendo 
cuanto  á  su  paso  encontraban.  Galiano  y  treinta  tiranos  se  repartian  el  do- 
minio de  Suiza,  que  despertó  del  letargo  en  medio  á  la  irrupción,  cuyas 
consecuencias  habia  de  exf)erimentar  más  tarde  la  señora  del  mundo.  El 
férreo  dique  del  valor  y  la  constancia  se  opuso  al  desbordado  torrente,  y 
los  bárbaros  fueron  varias  veces  rechazados,  hasta  que  Heroch  en  265,  pe- 
netró en  Rávena  al  frente  de  100,000  alemánicos,  primeros  bárbaros  que  in- 
festaron aquellas  riquísimas  comarcas,  según  la  opinión  de  los  historiadores 
más  acreditados.  Prolijo  seria  narrar  las  innumerables  luchas  de  germanos, 
borgoñones  y  otros  tantos  pueblos  contra  suizos  y  romanos;  baste  decir  que 
en  304,  dueños  ya  aquellos  del  terreno,  redujeron  á  señores  y  vasallos  á  la 
más  triste  esclavitud.  ¡Saludable  enseñanza  de  la  historia! 

Vencidos  de  nuevo  por  Constancio  Cloro,  gozó  Helvecia  de  paz  duran- 
te un  siglo.  Siguieron,  sin  embargo,  las  irrupciones:  las  nevadas  regiones  del 
Norte,  parecian'  criaderos  de  bárbaros;  sucedíanse  unos  á  otros  como  si  una 
fuerza  misteriosa  é  irresistible  los  lanzara  hacia  el  Sur  á  realizar  los  planes 
premeditados  por  un  director  supremo  de  esta  obra  nunca  terminada,  siem- 
pre en  construcción;  la  regeneración  de  la  humanidad. 

Así  sobre  las  ruinas  humeantes,  sobre  los  tronos  calcinados,  sobre  las  ur- 
nas rotas,  sobre  los  escombros  que  en  silencio  marcaban  las  huellas  de  los 
germanos,  acudieron  sedientos  de  sangre  y  fuego  los  hunnos,  de  rostros  as- 
querosos, costumbres  feroces,  y  abyectos  hasta  el  extremo  de  diferenciarse 
de  todos  los  pueblos,  según  la  exacta  pintura  del  barón  de  Kolff. 

Aquéllos  monstruos,  que  apenas  saciaron  su  sed  de  sangre  y  fuego  con 
la  devastación  de  Francia,  Italia  y  Alemania,  que  dormían  y  comian,  ca- 
balgando sobre  fogosos  corceles,  pasaron  por  Suiza,  como  mole  despeñada 
de  gigante  montaña,  bajando  hasta  las  playas  del  Mediterráneo. 

Los  borgoñones  de  menos  sangrientos  recuerdos,  invaden  de  nuevo  á 
Helvecia  en  425;  de  carácter  más  estable  que  aquellos,  fundan  y  reedifican 
ciudades. 


REVISTA    DE    CUBA.  37 

No  parecía  posible,  sin  embargo,  en  aquellos  tiempos,  la  tranquilidad; 
en  450,  Atíla,  el  azote  de  Dios,  hizo  pesar  su  bárbara  influencia  sobre  la 
civilización  suiza,  que  cambió  por  completo. 

Lenguas,  artes,  leyes,  usos,  costumbres,  todo  varió  y  mucho  desapareció 
por  completo;  hasta  el  nombre  de  helvetos  fué  sustituido  por  el  de  germa- 
nos, ó  borgoñones,  ó  godos.  En  una  palabra,  fué  tan  grande  el  cambio,  que 
la  Naturaleza  volvió  á  recobrar  en  muchos  puntos  su  primitivo  estado. 
¡Cuántas  poblaciones  no  llegaron  á  convertirse  en  dilatados  valles  y  más 
tarde  en  frondosos  bosques! 

Vinieron  detrás  los  godos,  que  más  civilizados,  menos  feroces  que  las 
otras  tribus,  fueron,  aunque  conquistadores,  humanos. 

Era  aquella,  sin  embargo,  época  de  transición;  los  pueblos  se  sucedian 
con  notable  rapidez;  germanos,  godos,  hunnos,  alanos,  burguiñones,  sue. 
vos,  hérulos,  vándalos  todos  se  empujaban  unos  á  otros,  con  la  furia  de 
las  ondas  en  noche  tempestuosa,  hasta  que  al  fin  tocando  á  las  puertas  de 
la  Ciudad  Eterna,  con  sus  salvajes  picas,  envolvieron  ala  Europa  en  el  más 
pavoroso  cataclismo  con  la  destrucción  del  imperio  romano  de  Occidente. 

Y  Roma  habia  caido  porque  las  grandes  ramas  que  débilmente  sostenia, 
^o  exhausto  del  Erario,  la  corrupción  administrativa,  los  secuestros  y  re- 
partición de  los  despojos  á  que  la  menor  y  más  infame  de  las  calumnias 
daba  lugar;  la  dominación  del  soldado  sobre  el  gefe  sin  prestigio,  la  livian- 
dad de  los  ministros,  consejeros  y  magistrados,  prontos  á  venderse  al  oro 
dd  emperador,  más  corrompido  que  ellos;  la  unión  de  los  poderes  político 
y  religioso,  que  engendra  la  tiranía;  y  hasta  la  esclavitud  del  Senado,  insti- 
tución la  más  alta  y  sagrada  del  imperio,  todo  habia  contribuido  á  extin- 
guir esas  legítimas  aspiraciones  del  pensamiento,  el  corazón  y  la  conciencia; 
el  amor  á  la  verdad,  los  afectos  de  patria,  familia  y  amistad;  la  práctica  del 
bien,  la  noción  del  deber  y  el  deseo  de  la  inmortalidad. 

El  célebre  poema  de  los  Neibelungen,  arroja  apenas  débil  luz  sobre  este 
cuadro  de  miserias  y  dolores. 

En  aquellas  tiempos  de  vivas  pasiones,  de  incesantes  luchas,  en  que  pa- 
rece que  el  espíritu  humano  á  manera  de  la  Naturaleza  en  su  génesis  bus- 
ca en  la  variedad  del  pensamiento  una  armonía  supnerior,  los  combates  se 
suceden;  la  ley  es  la  inmovilidad  de  las  instituciones,  y  el  derecho  es  la  es- 
cepdon,  preludios  todos  de  la  edad  más  pavorosa  que  registra  la  historia  de 
la  humanidad.  La  gran  crisis  comienza;  en  medio  de  las  conmociones  que 
experimenta  el  mundo  con  las  sacudidas  de  los  distintos  poderes  que  lu- 
chan por  realizar  la  unidad;  el  problema  de  la  tradición  y  la  razón  va  á  re- 
solverse en  ese  inmenso  laboratorio  donde  las  ideas  encontradas,  donde  las 
antiguas  civilizaciones,  parecen  fundirse  para  dar  lugar  más  tarde  á  la  li- 
bertad del  pensamiento,  á  la  reivindicación  de  nuestro  ser  con  las   revolu- 
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Clones  de  los  siglos  XVI  y  XVIII  que  simbolizan  el  triunfo  del  individua- 
lismo sobre  la  tradición  ó  el  Estado. 

Comprende  la  Edad  Media,  según  dice  un  eminente  socialista  de  nues- 
tros días:  el  establecimiento  de  la  silla  de  San  Pedro  en  Roma,  la  traslación 
del  solio  de  los  Césares  á  Constantinopla,  la  invasión  de  los  germanos,  la 
organización  y  el  dominio  del  feudalismo,  el  origen  y  desarrollo  del' po- 
der temporal  en  el  pontificado,  la  irrupción  del  Oriente  sobre  el  Occidente, 
las  Cruzadas,  la  creación  de  las  comunidades  y  cartas- fueros,  las  luchas  en- 
tre los  pontífices  y  los  emperadores,  la  exclaustración  de  la  ciencia,  la  obo- 
licion  de  la  servidumbre,  las  invasiones  sucesivas  de  la  clase  media  y  el  ori- 
gen del  proletariado,  el  triunfo  difinitivo  de  la  monarquia  sobre  la  aristo- 
cracia y  de  Cristo  sobre  el  Profeta,  la  constitución  de  las  nacionalidades 
europeas,  la  invención  de  la  imprenta. 

Suiza  situada  en  el  corazón  de  Europa  no  podia  permanecer  indiferente 
á  tan  vivas  conmociones  y  llegó  á  perder  hasta  su  propia  nacionalidad. 

En  el  siglo  X  era  el  reino  de  Borgoña  lo  que  hoy  es  Suiza.  Rodolfo  de 
Alemania  en  1032  dispuso  de  ella  en  su  testamento  dejándola  en  legado 
al  imperio  germánico. 

Por  aquella  época  el  feudalismo,  esa  llaga  de  la  Edad  Media,  pesaba  so~ 
bre  el  país,  oprimido  por  la  nobleza  germana  y  el  clero,  hasta  que,  en  el 
siglo  XII  sacudió  Zurich  el  yugo,  dependiendo  más  tarde  del  imperio  ale- 
mán. 

Sin  embargo,  la  ley  superior  que  rige  el  destino  de  las  naciones,  conser- 
vaba en  aquellos  tiempos,  en  medio  de  tantas  luchas  y  desmoralización  un 
pueblo  que  casi  olvidado  por  el  feudalismo,  aunque  habitaba  en  los  valles 
de  Scwitzy  Unterwaldj  había  adquirido  independencia  completa  y  resolvía 
en  congreso  sus  asuntos  políticos  y  civiles,  no  obstante  reconocer  la  sobera- 
nía del  imperio.  Tan  sencillos  como  varoniles  habitantes,  escogieron  por 
patrono  á  Rodolfo  de  Hapsburgo  padre  de  Alberto;  más  como  este  último 
abusara  de  su  autoridad,  protestaron  aquellos,  hasta  el  extremo  de  que 
StauíFacher  natural  de  Schwitz,  Guillermo  Tell  ó  Furts  de  Uri  y  Melchthal 
de  Unterwald  con  diez  amigos  cada  uno,  sacudieron  el  ominoso  yugo  de 
los  sicarios  de  Alberto:  éste  murió  asesinado.  Indiferente  Enrique  VII  á 
la  conjuración,  dio  lugar  con  su  conducta  á  que  consolidara  su  obra;  y  en 
vano  Leopoldo  duque  de  Austria,  lleno  de  soberbia  é  indignado  contra  el 
nuevo  emperador  alemán,  invadió  con  numerosas  huestes  los  campos  de 
Helvecia;  los  suizos,  según  la  frase  de  un  escritor  contemporáneo,  repitie- 
ron en  Morgaten  los  hechos  de  Maratón  y  las  Termopilas.  Solo  1,300 
bastaron  para  arrollar  á  15,000  invasores. 

Seria  enojoso  contar  las  penalidades  de  los  helvetos  en  época  tan  desas- 
trosa. 

¿Cómo  pasar  por  alto,  sin  embargo,  la  conducta  de  Gessler,  gobernador 
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(le  Altorf  y  uno  de  los  mandarines  de  Alberto?  Imposible  no  recordar  si- 
quiera el  castillo  que  con  el  nombre  de  DoTnador  de  Uri  hizo  erigir,  y  que 
da  la  medida  de  su  crueldad. 

Solo  así  se  explica  la  gloriosa  leyenda  de  Suiza. 

Solo  así  se  comprende  también  que  el  nombre  de  Guillermo  Tell  haya 
revestido  proporciones  y  colorido  fantásticos  hasta  el  extremo  de  convertir* 
lo  en  héroe  fabuloso,  lo  que  ha  dado  lugar  ¿  que  algunos  historiadores 
particularmente  alemanes,  sostengan  que  era  su  vida  una  leyenda  imitada 
de  una  tradición  de  Dinamarca, 

Sin  embargo,  escritores  muy  respetables  cuentan  que  Gessler  el  susodi- 
cho gobernador,  hizo  clavar  una  pértiga  en  cuya  punta  colocó  un  birrete 
ducal,  que  habia  de  saludar  todo  el  que  por  allí  pasase  en  homenaje  al  so. 

berano;  Tell,  esforzado  guerrero,  de  espíritu  varonil,  indignado  de  ver  uni- 

*       1 
da  la  desgracia  á  la  degradación,  pasó  sin  doblegarse  por  ante  el  ídolo  de^ 

tirano. 

Fué  entonces  cuando  tuvo  lugar  la  escena  de  la  manzana,  que  todos  co- 
nocemos. Obligado  por  Gessler  a  quitarla  de  la  cabeza  de  su  hijo,  partióla 
en  dos  de  un  ñechazo,  con  vista  segura  y  firme  brazo  y  volviéndose  indig* 
nado  hacia  el  gobernador  que  le  preguntaba  por  el  objeto  de  la  otra  flecha 
que  consigo  llevaba,  contestóle:  'Tara  atravesarte,  tirano,  el  corazón,  si 
hubiese  matado  á  mi  hijo." 

También  sé  cuenta  que  Gessler  hollando  las  leyes,  lo  conducía  en  una 
barca  al  otro  lado  del  lago,  para  encerrarlo  en  una  fortaleza.  Rugió  la  tem- 
pestad; los  remeros  aterrorizados  gritaron:  'Tell  es  fuerte  como  un  roble- 
sólo  él  puede  salvarnos;"  y  siguiendo  este  las  órdenes  de  su  señor,  empuña 
el  timón,  se  aproxima  á  la  orilla,  salta  en  las  rocas  de  Axemberg,  dá  un 
puntapié  á  la  nave  y  apuntando  con  la  flecha  le  atraviesa  el  corazón.  Pero 
lo  que  desvanece  la  menor  duda  sobre  la  existencia  del  caudillo  es  que  en 
1388  más  de  cien  individuos  que  le  conocian  personalmente  asistieron  á  la 
imponente  ceremonia  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  capilla  que  en  la 
plataforma  de  la  montaña  donde  saltó,  le  erigía  para  perpetuar  su  memoria 
la  patria  agradecida. 

Cómo  juzgar  á  este  caudillo?  Se  ha  de  juzgar  á  este  héroe,  dice  Golbery» 
como  se  juzga  á  los  libertadores  de  Atenas  y  de  Roma. 

Los  tres  cantones  que  hemos  nombrado  fueron,  pues  la  base  de  la  repú- 
blica de  Helvecia;  Lucerna  vino  luego;  á  mediados  del  siglo  XIV,  Zurich 
Glaris,  Zug  y  Berna,  se  incorporaron.  Las  conmociones  políticas  y  religio- 
sas siguieron,  sin  embargo;  los  abusos  eran  cada  vez  mayores,  é  imposible 
sería  en  medio  de  tanta  corrupción,  no  recordar  las  purísimas  doctrinas  de 
Zuinglio,  tan  enemigas  del  vicio  como  amigas  de  la  pobreza;  ellas  sostenían 
que  una  vida  pura  y  un  completo  abandono  á  Dios,  los  identificaba  con 
aquella  luz  que  inspira  la  paz  á  los  hombres. 
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Semejante  á  Lulero,  el  monge  de  Wirtemberg,  en  sus  doctrinas  y  tenden- 
cias, Zuinglio  fué  declarado  cómplice  suyo. 

Los  tiempos  eran  calamitosos:  Sansón  el  delegado  de  León  X  predicaba 
en  Suiza,  derramando  indulgencias,  y  recoma  á  sus  anchas  los  cantones  de 
Zug,  Unterwald;  Lucerna  y  Berna,  de  los  que  extraia  enormes  sumas  para 
la  Santa  Sede.  Salvador  de  almas  y  perdonador  de  crímenes,  presentes,  pa- 
sados y  futuros,  como  muy  oportunamente  lo  llama  un  historiador  de  nues- 
tros tiempos,  que  oculta  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Ortiz  de  la  Pue- 
bla, Sansón  proponíase  repetir  sus  hazañas  en  Zurich,  á  lo  que  se  opusieron 
Zuinglio  y  Hugo  de  Landemberg,  obispo  de  Constanza.  Las  predicacio- 
nes de  aquel,  los  escritos  de  Lutero,  y  los  abusos  de  Roma,  dieron  á  la 
Suiza  dias  de  luto,  é  hicieron  nacer  distintas  sectas,  tales  como  la  de  los 
anababtistas,  los  Zuinglistas  y  otras. 

Zuinglio  en  la  batalla  de  Cappel  combatió  como  un  soldado;  cayó  heri- 
do en  el  muslo  y  fué  villanamente  asesinado,  exclamando  al  morir:  "Pue- 
den matar  el  cuerpo,  no  el  alma."  En  aquel  mismo  punto  se  elevó  más  tar- 
de un  monumento  de  granito,  á  la  memoria  de  tan  esforzado  caudillo,  con 
la  inscripción  de  sus  últimas  palabras. 

No  era  él  sin  embargo,  el  único  campeón;  Calvino  en  Ginebra,  metrópo- 
li entonces  del  mimdo  intelectual  sostenía  también  las  nuevas  ideas;  débil 
de  naturaleza,  espiró  el  27  de  Mayo  de  1564,  bajo  el  peso  de  sus  trabajos 
y  vigilias. 

Metrópoli  del  mundo  civilizado  parece  que  debió  ser  Ginebra,  como  es 
hoy  Suiza  asilo  de  la  desgracia.  No  fué  sin  embargo  así:  la  muerte  del  pro- 
fundo filósofo  Servet  es  un  negro  borrón  en  la  vida  de  Calvino  y  en  la  his- 
toria de  aquellos  dias. 

Hé  aquí  los  hechos  que  sin  querer,  agolpábanse  á  mi  mente,  mientras 
contemplaba  á  la  luz  del  dia  la  sublime  magestad  de  aquellas  montañas,  y 
repitiendo  con  Laurent  "debemos  juzgar  el  pasado  con  la  vista  fija  en  el 
porvenir;  debemos  apreciarlo  con  imparcialidad  y  hasta  con  amor;  pero» 
lejos  de  idealizarlo,  no  debemos  ver  en  él  más  que  un  momento  en  el  de' 
senvolvimiento  infinito  del  género  humano,"  guiada  la  vista  por  secreto  im- 
pulso, escudriñaba  á  lo  lejos  entre  la  sombra  de  los  pinos,  los  abetos  y 
alerces  la  capilla  de  Guillermo  Tell  que  tanto  llamara  nuestra  atención 
cuando  surcábamos  el  lago  de  los  Cuatro  Cantones. 

Próximo  ya  á  dejar  aquellos  lugares  donde  parece  que  el  espíritu  acepta 
como  Lessing  el  combate  por  la  verdad  antes  que  la  verdad  misma,  evoca- 
ba los  manes  del  héroe  que  encierra  tan  modesta  capilla,  presentando  á  su 
vista  la  nación  cuyos  cimientos  asegurara,  y  que  hoy  ocupa  por  el  tratado 
de  Westfalia  un  puesto  en  el  cónclave  de  las  naciones  civilizadas;  y  baña- 
do mi  espíritu  por  el  aire  purísimo  de  las  selvas,  en  presencia  de  tan 
eminentes  alturas,  recordaba  el  Himalaya  de  cuyo  pico  inaccesible  deseen- 
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dieron  los  padres  de  los  prístinos  dioses;  el  Sinaí  en  cuya  cumbre  ilumina- 
da por  los  resplandores  del  pasado,  retumba  aún  el  Jehová  de  Moisés;  el 
Calvario,  humedecido  con  la  sangre  del  Redentor  de  un  mundo;  el  Ida,  que 
con  sus  auras  meció  la  cuna  de  los  dioses  griegos;  el  Himeto,  que  escuchó 
lo?  divinos  diálogos  de  Platón,  y  los  Andes,  inmenso  atalaya  perdido  entre 
doseles  de  nubes,  sobre  cuyos  picos  inaccesibles  y  cubiertos  de  nieve,  fla- 
mea el  lábaro  de  la  civilización. 

Mientras  buscaba  el  génesis  de  tanta  maravilla,  sonó  el  pito  de  la  loco- 
motora anunciando  la  partida,  y  corriendo  á  tomar  mi  asiento,  exclamé: — 
*'Es  la  ley  del  progreso  que  se  cumple." 

JOSÉ  ANTONIO  CORTINA. 


CUBA    EN    1798. 


Viaje  A  la  Isla  de  Cuba:— Caitas  que  escribió  D.  Buenaventura  Pascual  Ferrcr,  en 
1798,  publicadas  en  el  Viajero  Universal,  ó  Noticia  del  mundo  antiguo  .y  nuevo^  é  im- 
presas por  primera  vez  en  este  país»  a)n  notas  históricas,  por  el  Dr.  D.  Eusebio  Valr-és 
Domínguez. 

Cy^f[TA  QUINTA. 
CCCXXXI    DEL   VIAJERO. 


CONTINUACIÓN  DEL  MISMQ  ASUNTO. 

ira  víspera  déla  Candelaria  después  de  comer,  tomamos  un  bote  en  el 
muelle  de  la  Contaduría,  donde  nos  embarcamos,  y  andaríamos  cosa  de 
una  hora  hasta  llegar  al  muelle  de  Marimelena,  que  está  al  otro  lado  del 
puerto,  por  lo  que  imaginé  que  la  distancia  seria  de  una  legua,  y  desde  este 
hasta  la  población  habrá  una  milla  poco  más  6  menos.  Llegamos  á  ella  á 
eso  de  las  cinco  de  la  tarde. 

Está  situada  esta  villa  en  una  altura  bastante  ventilada,  lo  cual  es  causa 
de  que  sea  mucho  mas  fresca  que  la  capital.  Las  casas  son,  casi  todas  ba- 
xas,  y  hay  muchas  de  embarrado  y  guano. 

Las  calles  aunque  son  anchas,  no  tienen  la  bella  disposición  que  debian 
tener  y  el  piso,  aunque  no  está  empedrado,  como  el  terreno  es  arenoso  no 
se  hacen  grandes  lodos.  Tiene  de  toda  clase  de  personas  en  su  población 
hasta  doce  mil  almas. 

Hay  una  Iglesia  Parroquial  muy  bien  servida  y  Conventos  de  Santo  Do 
mingo  y  San  Francisco.  El  Ayuntamiento  se  compone  de  dos  Alcaldes  ordi- 
narios elegidos  anualmente  y  competente  número  de  regidores  y  demás  ofi 
cios  concegiles.  Se  mantiene  en  esta  villa  para  su  defensa  el  segundo  bata- 
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llon  del  regimiento  provincial  de  la  Habana,  y  un  destacamento  de  caba- 
llería. 

Las  fiestas  se  reducen  á  un  gran  concurso  de  gente,  fuegos  artificiales, 
rifas  de  vasos,  mesas  de  dulces,  juegos  del  monte  y  gran  numero  de  bay- 
les  con  infinitos  excesos  en  toda  clase.  También  se  hicieron  en  un  corral 
harto  indecente  algunas  comedias  representadas  por  actores  de  la  Habana. 
Después  de  haber  pasado  algunos  dias  en  estas  diversiones  fuimos  á  la  ciu- 
dad de  Santa  María  del  Rosario,  distante  de  la  villa  dos  leguas.  Esta 
es  de  Señorio,  pertenece  al  Conde  de  Casa- Bayona,  y  la  fundó  el  primero 
de  este  título.  Su  población  será  de  dos  mil  personas  de  todas  clases.  Las 
casas  son  casi  todas  de  guano,  y  las  calles  sin  empedrar  y  mal  dispuestas. 
El  Ayuntamiento  consta  del  Justicia  Mayor  que  es  el  señor  del  pueblo, 
dos  Alcaldes  ordinarios,  Regidores,  y  demás  oficios  (i). 

Nuestra  vuelta  á  la  Habana  fué  por  el  pueblo  de  Regla,  pues  aunque  la 
distancia  de  tierra  es  un  poco  mayor,  el  camino  es  mas  llano  y  la  navega- 
ción más  corta.  Como  estábamos  en  una  altura  y  dominábamos  todo  el 
Orízonte,  pude  reconocer  estas  espaciosas  campiñas  desiituidas  de  todo  cul- 
tivo, que  brotaban  fertilidad  y  reclamaban  manos  trabajadoras.  Después 
de  haber  andado  como  media  legua  llegamos  á  Regla.  Esta  es  una  aldea 
que  podrá  contener  sesenta  familias  en  las  dos  únicas  calles  que  la  forman. 
Vimos  en  seguida  el  Santuario  dedicado  á  Nuestra  Señora,  con  la  advo. 
cacion  del  pueblq,  en  el  que  la  piedad  de  los  vecinos  de  la  Habana  con- 
serva mucha  decencia.  En  el  mes  de  Septiembre  por  espacio  de  ocho  dias 
se  hace  una  festividad  á  la  que  concurre  mucha  gente  y  sucede  lo  mismo 
que  en  Guanavacoa  con  la  de  la  Candelaria.  El  Santuario  está  al  cargo  de 
un  Capellán  y  varios  ermitaños  que  disbuyen  y  tienen  el  cargo  de  las  rentas. 

Antes  de  salir  otra  vez  de  la  Habana  para  visitar  la  isla,  of  daré  noticia 
del  comercio  que  se  hace  en  estg»  ciudad. 

Débese  considerar  este  puerto  como  una  escala  adonde  arriban  embar- 
caciones que  van  de  Europa  á  la  mayor  parte  de  la  América,  y  de  esta  á 
aquella  parte  del  mundo.  Esta  posición  ventajosa  ha  hecho  prosperar  su 
población,  y  la  aumentará  cada  vez  mas.  Casi  todos  los  tesoros  que  produ- 
ce el  reyno  de  México  se  depositan  en  la  Habana  para  transportarlos  á  Es- 
paña y  todas  las  producciones  del  antiguo  mundo  se  registran  regularmen- 
te en  su  aduana  para  conducirlos  á  las  provincias  que  incluye  el  seno  Me- 
xicano y  la  Tierra  firme. 

Las  producciones  principales  de  este  pais  son,  el  azúcar  de  cuya  ex- 
tracción os  he  hablado  ya,  y  en  adelante  os  informaré  del  modo  de  fabri- 
carla; el  tabaco  que  se  expende  en  rama,  en  polvos  y  en  cigarros,  cuyo 
despacho  corre  por  cuenta  de  la  Real   Hacienda  y   se  han  conducido  á 


(i)    Véase  al  ñnalel  Apéndice  número  i. 
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Europa  solo  en  el  año  de  92  mas  de  ciento  veinte  mil  arrobas,  sin  más  de 
catorce  rail,  que  han  salido  para  varias  partes  de  América,  y  el  gran  con- 
sumo que  hay  en  toda  la  isla  especialmente  en  esta  ciudad;  la  cera  es  otro 
ramo  muy  interesante,  y  en  el  mismo  año  se  extrajeron  de  este  puerto  mas 
de  veinte  mil  arrobas  de  una  cera  tan  buena  como  la  de  Venecia.  Del  esta- 
blecimiento de  las  abejas  en  esta  isla,  y  lo  que  producen,  os  hablaré  quan- 
do  trate  de  la  historia  natural  de  este  país.  El  lagodon  es  otro  efecto  muy 
abundante,  y  que  no  requiere  cuidado  alguno  en  su  cultura.  Aun  de  los  ar- 
boles que  se  crian  en  los  patios  se  recojen  algunos  quintales.  La  extracción 
que  se  hizo  en  dich)  año  92;  fué  de  mas  de  seis  mil  arrobas.  Muy  útil  seria 
que  se  dedicasen  mas  á  este  cultivo. 

De.  la  miel  que  purga  el  azúcar  quando  se  está  secando  se  saca  el  aguar- 
diente de  caña,  que  es  otro  renglón  considerable  para  el  comercio.  Tam- 
bién compran  de  esta  miel  que  llaman  de  purga,  los  Ingleses  para  hacer 
rum.  Produce  la  isla  algún  café  aunque  no  con  toda  la  abundancia  que  se 
debia  esperar,  por  no  dedicarse  los  naturales  á  su  cultivo.  El  feraz  terreno 
de  esta  Colonia  en  los  parajes  separados  de  la  costa,  brinda  con  las  propor- 
ciones mas  felices  y  propias  para  este  fruto.  Una  capa  de  tierra  vegetal 
profunda,  compacta  y  gruesa  'que  no  puede  ser  arrastrada  por  las  aguas  á 
causa  de  la  suave  desigualdad  del  pais,  una  sombra  apacible  y  fresca  que 
forman  los  muchos  árboles,  y  un  riego  oportuno  suministrado  casi  con  se- 
guridad por  la  naturaleza  sin  recurso  del  arte,  son  circunstancias  que  perpe- 
tuarían la  fertilidad  de  estas  tierras.  Sin  embargo  la  cosecha  es  muy  escasa 
á  proporción,  pues  como  el  azúcar  ofrece- mayores  ventajas,  todos  se  dedi- 
can mas  bien  á  su  labor.  Todavia  es  mas  pequeña  la  que  se  recóje  de  ca- 
cao á  pesar  de  las  mismas  proporciones  del  terreno,  El  añil  sale  de  una 
yerba  que  abunda  naturalmente  en  esta  isla,  con  especialidad  en  el  distrito 
de  la  Habana;  pero  los  habitantes,  aunque  no  ignoran  su  utilidad,  jamas 
la  recojen  ni  aprovechan.  Un  particular  se  dedicó  á  establecer  una  manu- 
factura en  un  sitio  que  no  tenia  dueño,  donde  esta  yerba  era  silvestre,  y  en 
ella  lo  benefició,  pero  no  sacó  todas  las  utilidades  que  esperaba. 

Estos  frutos  son  los  que  hacen  las  principales  consechas  que  se  recojen 
en  esta  isla.  Como  en  su  extensión  no  hay  absolutamente  trigo,  vino  ni 
aceyte  vienen  estos  tres  renglones  de  Europa  como  también  todos  los  lien- 
zos y  efectos  para  vestirse,  pues  no  tiene  fábrica  alguna.  Puede  hacerse 
juicio  de  la  extensión  del  comercio  de  esta  ciudad  por  la  introducción  y 
extracción  de  frutos  que  en  el  año  de  1792  se  valuó  en  veinte  y  cinco 
millones  y  seiscientos  mil  pesos  fuertes  que  hacen  quinientos  doce  millones 
de  reales  vellón  no  comprehendiéndos  e  en  esta  suma  las  preciosas  maderas 
de  construcción  que  se  han  remitido  á  los  arsenales,  ni  los  pertrechos  que 
han  venido  de  aquel  reyno.  Solamente  los  derechos  Reales  cobrados  en  la 
Administración  General  de  Rentas  de  la  Habana  importaron  en  dicho  año 
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cerca  de  novecientos  mil  pesos  fuertes,  que  hacen  diez  y  ocho  millones  de 
reales  vellón. 

El  principa]  trafico  que  tiene  aquí  una  venta  exorbitante  es  el  de  los 
Negros.  Su  introducción  esta  libre  de  derechos  por  gracia  de  S.  M.  de  28 
de  Febrero  del  89  y  su  prorroga  de  24  de  Noviembre  de  91. 

C/RTA  SESTA. 
CCCXXXII  DEL  VIAJERO 

CONTINUACIÓN   DEL  MISMO  ASUNTO. 

Deseando  yo  examinar  despacio  un  ingenio  de  azúcar,  marchamos  al 
pueblo  de  Jesús  del  monte  distante  de  la  Habana  cerca  de  una  legua,  en 
donde  la  familia  de  mi  amigo  tiene  una  estancia  [i].  Luego  que  llegamos 
á  ella  pasamos  á  ver  el  lugar  que  contendría  una  docena  de  casas  mal  dis,. 
tribuidas,  casi  todas  de  guano.  La  iglesia  es  regular,  bastante  aseada  y  bien 
servida  A  nuestra  vuelta  á  la  estancia  ya  tenia  prevenidas  el  mayoral  tres 
docenas  de  cocos  tiernos  para  que  refrescásemos  del  calor,  que  era  bastan- 
te: esta  fruta  es  del  tamaño  de  una  sandia  regular,  aunque  no  de  la  misma 
figura.  La  cascara  que  la  cubre  tendrá  cuatro  dedos  de  grueso,  envuelta  en 
fibras.  Para  comerla  cortan  la  cubierta  por  la  parte  superior  y  sale  el  agua, 
conteniendo  de  ordinario  cada  uno  la  cantidad  de  un  cuartillo  poco  mas  ó 
menos.  Después  de  extráida  el  agua  se  parte  el  coco  por  la  mitad,  quan- 
yo  no  esta  hecho  tiene  una  especie  de  masa  pegada  a  orillas  del  lugar 
donde  se  encierra  el  agua  la  qual  tendrá  de  grueso  el  canto  de  un  peso 
fuerte,  se  saca  en  una  cuchara  y  tiene  un  gusto  muy  delicado.  Quando  el 
casco  está  enteramente  en  sazón  la  carne  ó  almendra  es  mucho  mas  gruesa 
y  dura,  y  el  agua  mengua;  pero  en  este  estado  una  y  otra  no  tienen  tan  de- 
licado sabor. 

En  estas  estancias  se  siembra  todo  género  de  hortaliza  y  verdura,  y  se 
plantan  cañas  dulces  para  el  consumo  de  la  ciudad.  También  se  hace  cose- 
cha de  maloja,  que  es  la  hoja  verde  del  maiz  con  la  que  se  mantiene  todo 
el  ganado  caballar  y  mular  de  la  capital.  (2)  Produce  igualmente  toda  cla- 
se de  frutas:  por  lo  que  estas  huertas  son  las  que  abastecen  la  ciudad  de 
todos  estos  géneros.  La  extensión  de  esta  hacienda  es  de  una  caballería  de 
tierra.  Esta  es  una  medida  agraria  de  la  Habana  que  se  compone 
de  ciento  ochenta  y  seis  mil  seiscientas  veinte  y  cuatro  varas  quadradas. 

El  terreno  para  las  siembras  estaba  bastante  aprovechado,   y  producia 


[  I  ]    Véase  al  final  el  Apéndice  número  2. 
\2,'\    Véase  al  final  el  Apéndice  número  3. 
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todo  genero  de  hortaliza,  verdura,  sandia  y  demás  frutas.  Tenia  muchas  y 
crecidas  tablas  de  maloja  y  buenos  cañaverales. 

A  otro  dia  al  amanecer  partimos  para  el  ingenio  adonde  nos  dirigiamos 
el  qual  distará  de  la  ciudad  unas  cinco  leguas  y  el  terreno  que  ocupa  ten- 
drá mas  de  treinta  caballerías  de  tierra.  La  casa  de  vivienda  es  bastante 
buena  y  capaz,  y  tiene  enfrente  otra  donde  se  fabrica  la  azúcar.  En  esta  úl- 
tima hay  dos  trapiches,  cada  uno  de  los  quales  se  compone  de  tres  gruesos 
cilindros  de  hierro  dispuestos  de  manera  que  se  mueven  por  el  del  medio 
con  el  auxilio  de  quatro  yuntas  de  bueyes.  Las  cañas  pasan  por  dentro  de 
ellos,  y  á  medida  que  se  quebrantan  cuela  el  zumo  por  un  agujero  á  un  cu- 
bo que  lo  recibe,  y  de  allí  corre  hasta  un  gran  depósito  que  está  en  la  casa 
de  calderas.  Como  era  fuerza  que  se  agriase,  si  permaneciese  en  este  lugar 
por  mucho  tiempo,  pasan  aquel  zumo  que  llaman  guarapo  á  una  gran  cal- 
dera donde  se  le  hace  hervir  hasta  quitarle  toda  la  escoria.  De  allí  lo  pasan 
sucesivamente  á  cinco  ó  seis  pailas  cuyo  tamaño  va  en  disminución  y  don- 
de hierve  igualmente^  pero  como  el  simple  hervor  no  le  puede  darla  consis- 
tencia necesaria  para  conseguirlo  se  le  hecha  un  poco  de  agua  de  cal,  la 
que  hace  que  fermente  la  miel  estraordinari  amenté.  Para  impedir  que  se 
derrame,  le  hechan  también  un  pedazo  de  manteca  de  vaca  del  tamaño  de 
una  nuez,  el  qual  al  instante  hace  cesar  el  hervor,  aunque  la  paila  conten* 
ga  gran  cantidad  de  miel.  Luego  que  esta  se  enfria,  con  unas  bombas  la 
arrojan  por  el  ayre  para  que  crie  grano,  y  así  se  pone  en  estado  de  hecharla 
en  las  hormas,  que  es  la  última  parte  de  la  operación. 

Estas  hormas  son  una  especie  de  ollas  de  figura  cónica,  con  un  agujero 
en  la  punta.  Luego  que  están  llenas,  las  pasan  á  la  casa  de  purga,  y  en 
ella  se  colocan  en  unos  maderos  aproposito  para  que  filtren.  La  casa  de 
purga  de  este  ingenio  podrá  contener  de  tres  á  quatro  mil  hormas,  y  no  es 
de  las  mayores.  En  ellas  se  precipita  la  miel  y  se  derrama  por  la  abertura 
que  tienen  en  el  fondo,  quedando  la  azúcar  de  un  color  amarillo  obscuro 
el  qual  llaman  quebrado. 

Para  blanquearla  y  quitar  la  mezcla,  se  cubren  las  hormas  de  una  espe- 
cie de  tierra  blanca  que  se  deshace  en  el  agua  y  penetrando  la  azúcar 
arrastra  consigo  toda  la  humedad,  dexando  el  azúcar  de  un  color  blanco 
por  la  parte  superior  de  la  horma.  Esta  operación  se  repite  hasta  tres  ve- 
ces y  el  genero  disminuye  en  cantidad  pero  queda  mucho  mas  hermoso. 
Luego  se  pone  al  sol  en  las  secaderas,  separando  la  que  corresponda  á  la 
punta  de  la  horma,  pues  como  la  fuerza  de  la  tierra  se  debilita  mientras  mas 
va  penetrando,  sucede,  que  como  la  miel  en  la  parte  inferior  de  la  horma 
no  se  extrae  enteramente,  la  azúcar  que  corresponde  á  este  sitio  sale  parda 
y  de  esto  nace  la  diferencia  del  azúcar  quebrado.  De  la  melaza  que  filtra 
de  la  horma  que  llaman  miel  de  purga^  se  saca  el  rum,  el  aguardiente  de 
caña  y  otros  licores. 
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A  pesar  de  la  poca  ó  ninguna  economía  que  hay  en  los  ingenios  se  sa- 
can  de  estas  haciendas  grandes  utilidades  las  que  serian  mucho  mayores  si 
la  practicaran.  En  las  colonias  estrangeras  se  usan  los  trapiches  de  viento 
que  ahorran  una  multitud  de  ganado:  y  para  cocer  la  miel  en  la  casa  de 
calderas  usan  de  reberberos  que  aquí  son  muy  poco  conocidos.  Para  que 
el  azúcar  tenga  todo  el  fuego  necesario  por  medio  de  estas,  basta  solamen- 
te el  desperdicio  que  queda  de  la  caña,  y  no  como  sucede  aqui  que  par^- 
cocer  la  miel  se  necesita  inmensa  cantidad  de  leña;  de  suerte,  que  el  inge" 
nio  que  se  le  acaba  el  monte  queda  inservible,  y  esta  es  la  causa  de  que 
todos  estén  distantes  de  la  ciudad,  pues  sus  cercanias  están  enteramente 
desmontadas. 

El  tiempo  de  la  zafra,  que  llaman  así  la  elaboración  del  azúcar,  empieza 
por  Diciembre,  y  dura  seis  meses  poco  mas  ó  menos  en  los  quales  no  se 
dexa  de  trabajar  dia  y  noche.  Este  ingenio  tendrá  poco  .mas  de  doscientos 
Negros,  y  en  dicho  tiempo  se  emplean  todos,  unos  en  cortar  la  caña,  otros 
en  conducirla,  otros  en  molerla,  otros  para  el  uso  de  las  calderas,  otros 
para  avivar  el  fuego,  otros  en  cuidar  el  secadero  etc.,  no  eceptuándose  mu- 
geres,  niños  ni  viejos  pues  los  emplean  en  trabajos  menos  penosos 

El  dueño  de  un  ingenio  debe  ser  persona  desocupada  para  dedicarse  en- 
teramente á  cuidarlo  y  sacar  todos  los  provechos  que  ofrece:  á  lo  menos 
una  parte  del  año,  que  es  el  tiempo  de  la  zafra,  no  lo  debe  abandonar  pues 
perderá  infinito  por  este  descuido.  El  mayoral  que  de  ordinario  es  también 
maestro  de  azúcar  tendrá  aqui  de  setecientos  á  mil  pesos  fuertes  anuales  de 
dotación  y  á  este  respecto  están  dotados  los  demás  destinos  de  contramayo- 
rales, mayordomos,  etc. 

El  tiempo  en  que  no  se  elabora  el  azúcar,  se  emplea  en  el  cultivo  de  la 
caña  que  es  la  planta  de  "donde  se  saca.  Esta  en  su  figura  es  semejante  á 
las  comunes  y  está  guarnecida  en  su  longitud  de  muchos  nudos  cuyos  in- 
tervalos van  en  aumento  desde  la  raiz  al  estremo  superior  y  de  ellas  salen 
las  hojas  que  se  secan  y  caen  sobre  el  terreno  á  medida  que  la  caña  crece 
La  corteza,  que  es  delgada  y  bastante  dura  sirve  para  contener  una  multi- 
tud de  fibras  largas,  y  paralelas  en  cuyos  intersticios  se  contiene  gran  can- 
tidad de  jugo.  Las  hojas  que  arroja  por  los  nudos  son  grandes,  estrechas  i 
guarnecidas  á  la  orilla  de  puntas  casi  imperceptibles,  y  cortadas  á  lo  largo 
por  un  solo  nervio.  Quando  la  planta  florece,  solo  queda  en  su  parte  supe- 
rior un  ramillete  de  hojas  en  medio  del  qual  sale  un  pimpollo  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  pulgadas  de  largo,  y  tres  ó  quatro  líneas  de  diámetro  rema- 
tando en  un  cogollo.  La  planta  está  prendida  al  terreno  superficialmente 
por  un  texido  de  filamentos  muy  delgados  y  ramificados,  penetrando  sus 
raices  solamente  hasta  la  profundidad  de  cinco  ó  seis  pulgadas. 

El  zumo  que  se  extrae  de  las  cañas  esprimiendolas,  es  dulce  al  paladar 
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fácil  de  fermentar  en  breve  tiempo  y  se  agria  en  el  termino  de  veinte  y 
quatro  horas. 

Las  cañas  ordinariamente  crecen  hasta  la  altura  de  siete  á  nueve  pies,  y 
en  los  terrenos  húmedos  ó  nuevos  son  extremadamente  altas  y  gruesasí  pero 
en  este  caso  el  zumo  contiene  mas  agua  que  sales  y  el  azúcar  que  rinde  es 
de  tan  mala  calidad  que  ocasiona  mas  gastos  que  provecho:  por  esta  razón 
no  emplean  las  cañas  de  los  terrenos  nuevos  sino  en  hacer  mieles,  aguardien- 
te y  rum.  Las  cañas  de  un  terreno  muy  seco  son  pequeñas  y  delgadas,  tie- 
nen poco  zumo  pero  de  tanta  consistencia  como  si  estuviera  cocida  por  la 
acción  del  sol.  Esta  planta  cuyas  raices  son  tan  delicadas  y  superficiales  y 
que  necesita  una  cantidad  de  jugos  para  su  vegetación  y  formación  perfec- 
ta, no  puede  prender  bien  en  los  terrenos  secos:  por  el  contrario  se  com- 
place en  una  tierra  ligera,  friable,  margosa,  y  regada  con  frecuencia  por  la 
naturaleza  ó  el  arte.  Las  tierras  arcillosas  y  compactas  son  inútiles  para  el 
cultivo  de  la  caña;  sus  tenues  raices  no  pueden  penetrar  en  ellas  á  causa  de 
su  excesiva  dureza;  la  planta  privada  de  los  jugos  nutritivos  que  necesita 
para  su  acrecentamiento,  se  debilita,  enferma,  y  al  fin  perece;  por  otra  par- 
te la  tenaz  adherencia  entre  las  particulas  de  esta  especie  de  tierra  no  per- 
mite la  filtración  de  las  aguas,  privando  así  á  la  vegetación  de  uno  de  sus 
vehículos  mas  eficaces,  y  en  esta  cultura  el  mas  preciso. 

El  método  que  aqui  se  observa  para  la  siembra,  es  el  siguiente.  Se  abren 
zureos  con  el  hazadon  de  una  cuarta  de  profundidad,  y  de  ancho  lo  preci- 
so para  que  juegue  libremente  este  instrumento.  En  estos  zureos,  que  so*n 
tan  largos  como  el  cañaveral,  se  plantan  las  cañas  enteras  de  tres  en  tres, 
pero  colocándolas  de  modo  que  no  toquen  por  las  extremidades.  Las  cañas 
que  sirven  para  el  plantío,  de  ordinario  se  cortan  de  un  cañaveral 
nuevo. 

Este  método  es  muy  vicioso,  porque  además  de  la  poca  economía  de 
este  modo  de  plantar  (pues  haciendo  el  plantío  con  los  cogollos  solamente 
se  podrían  aprovechar  las  cañas  para  las  mieles  y  el  rum)  no  puede  menos 
de  ser  muy  nocivo  á  la  vegetación  y  formación  de  las  cañas,  según  observa 
un  filosofo.  Como  las  zepas  se  hallan  tan  juntas,  embarazan  y  detienen  el 
movimiento  y  elaboración  de  los  zureos,  que  por  consiguiente  quedan  gro- 
seros ó  poco  afinados:  las  cañas  que  brotan  en  excesivo  número,  y  salen 
muy  espesas  no  pueden  absorber  los  jugos  que  necesitan  para  completar 
su  organización  y  robustez,  ni  permiten  al  ayre  atmosférico  que  circule  li- 
bremente, quedando  asi  privadas  de  los  influjos  de  este  agente  universal  de 
la  vegetación.  De  todos  estos  inconvenientes  resultan  que  las  cañas  nunca 
son  tan  lozanas,  robustas  ni  jugosas  como  debían  ser. 

En  los  quatro  primeros  meses  de  su  plantación  es  necesario  escardar  con- 
tinuamente á  fin  de  arrancar  las  plantas  que  brotan  con  excesiva  abundan- 
cia entre  las  cañas,  hasta  que  estas  hayan  adquirido  el  vigor  necesario.  La 
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época  de  la  madurez,  ó  sazón  de  las  cañas  es  mas  ó  menos  pronta  según  la 
calidad  del  terreno  y  circunstancias  particulares  del  estado  de  la  atmósfera 
en  cada  año.  Es  indispensable  no  cortarlas  quando  están  flor,  pues  en  se- 
mejante estado  ae  altera  y  disminuye  el  jugo,  no  pudiendo  brotar  los  pim- 
pollos, ni  completar  su  organización.  Las  pruebas  practicas  de  que  se  sirven 
los  labradores  para  examinar  si  un  cañaveral  esta  en  sazón,  se  reduce  á  ob- 
servar si  las  plantas  se  ponen  amarillas  y  pierden  el  color  verde,  si  las  ho- 
jas de  las  estremidades  inferiores  comienzan  á  caerse  por  si  mismas;  final- 
mente si  chupadas  dan  un  sumo  copioso  perfectamente  dulce  y  no  muy 
espeso. 

La  operación  del  corte  se  hace  con  machetes  que  llaman  de  calabozo,  y 
á  medida  que  las  cortan,  las  despojan  de  todas  las  hojas,  y  les  quitan  los 
cogollos,  dexando  estos  desperdicios  en  el  campo.  Las  cañas  cortadas  se 
disponen  en  haces  y  se  llevan  en  carretas  á  la  casa  de  molienda. 
/  La  siembra  de  la  caña  se  hace  constantemente  en  esta  isla  en  los  meses 
de  Julio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  porque  siendo  estos  meses  los 
únicos  en  que  hay  lluvias  copiosas  y  seguras,  es  indispensable  aprovechar- 
las para  fomentar  y  fortalecer  las  cañas  que  nacen:  quizá  si  se  regara  el 
terreno  ^artificialmente,  se  llegaría  á  conseguir  la  inapreciable  ventaja  de 
plantar  la  caña  en  todas  las  estaciones  del  año.  Los  cañaverales  después  de 
cortados  no  necesitan  replantar  la^  cepas,  pues  producen  retoños  de  donde 
se  saca  una  azúcar  mas  delicada  que  la  de  las  primeras  cañas.  Según  la  ca- 
lidad de  las  tierras  y  sus  circunstancias,  permanece  la  cepa  del  primer 
plaotio  en  estado  mas  ó  menos  proficuo  y  el  numero  de  los  retoños  no  se 
puede  fijar  por  ser  muy  variable  la  duración  de  la  primera  cepa  en  la  di- 
versas especies  de  terrenos. 

Me  he  detenido  mas  de  lo  que  pensaba  en  el  cultivo  de  la  caña,  pero 
sírvame  de  disculpa  el  interés  tan  grande,  que  de  su  adelantamiento  resul- 
ta á  la  nación.  Para  fundar  una  hacienda  regular  de  estas,  (después  de  te- 
ner el  terreno  que  ordinariamente  es  de  treinta  caballerías  de  tierra)  se  ne- 
cesitan lo  menos  veinte  y  cinco  mil  pesos  para  habilitarla. 

Como  ha  sido  larga  mi  detención  en  este  ingenio,  he  hecho  varias  ex- 
cursiones por  las  cercanias.  A  media  legua  de  aquí  está  la  villa  de  Santiago 
de  las  Vegas,  que  dista  de  la  Habana  unas  cinco  leguas  y  contendrá  cerca 
de  cinco  mil  personas  de  todas  clases  y  sexos.  Tiene  una  Parroquia,  y 
Ayuntamiento  compuesto  de  dos  Alcaldes  Ordinarios,  y  varios  Regidores. 
Las  calles  aunque  son  bien  anchas  no  están  en  el  mayor  orden,  y  las  casas 
son  regulares.  El  piso  está  sin  empedrar,  y  es  de  una  tierra  roxa,  que  ensu- 
cia mucho,  no  solo  las  medias  y  zapatos,  sino  tambiea  la  cara  y  las  manos, 
y  es  tan  sutil  que  se  introduce  por  los  conductos  de  la  respiración  y  algunas 
veces  la  impide:  hasta  las  paredes  tienen  todas  por  defuera  una  especie  de 
cenefa  colorada  de  la  ierra  que  á  ella  se  pega. 
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Fuimos  también  á  la  ciudad  del  Bejucal,  que  dista  de  Santiago  una  legua. 
Esia  esta  es  de  señorio,  y  pertenece  á  los  Marqueses  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, y  así  tambfen  se  titula  la  población  (i).  En  ella  tienen  un  buen  pa- 
lacio muy  capaz  en  la  plazuela  misma  en  que  se  halla  la  única  Parroquia. 
Su  vecindario  será  de  mas  de  dos  mil  almas.  £1  Ayuntamiento  se  compone 
del  Justicia  mayor,  que  es  el  Señor  del  Pueblo,  dos  Alcaldes  Ordinarios,  y 
otros  empleos  consejiles.  Las  calles  son  tan  irregulares  como  las  de  San- 
tiago, y  aunque  el  piso  es  de  la  misma  tierra  roxa,  sin  embargo,  no  es  ran 
sutil,  ni  incomodo.  La  proporción  en  que  esta  situada  esta  Ciudad  es  ex- 
celente, pues  como  está  en  alto,  la  bañan  bien  los  ayres,  y  es  saludable  en 
extremo.  Agregase  la  amenidad  de  su  campiña,  el  agrado  de  sus  habitantes 
y  la  fertilidad  de  sus  tierras,  todo  lo  que  me  prendó  en  sumo  grado. 

Después  de  haber  pasado  algunos  dias  en  estos  pequeños  viajes  en  que 
fuimos  bien  obsequiados,  mi  amigo  y  yo  volvimos  al  ingenio  para  seguir  el 
viaje  que  habiamos  emprendido.  Entre  tanto  determinamos  pasar  á  un  pue- 
blo distante  de  aqui  poco  mas  de  un  quarto  de  legua  llamado  Managua, 
con  el  fin  principalmente 'de  ver  dos  montañas  las  mas  altas  de  la  isla  y 
que  llaman  las  Tetas  de  Managua.  En  efecto,  su  altura  es  enormt,  y  for- 
man la  figura  que  espresa  el  nombre  que  les  han  dado.  El  puel^lo  es  una 
aldea  con  malas  casas  de  guano;  sin  embargo,  hay  una  Parroquia  bien  ser- 
vida. 

A  nuestra  vuelta  nos  detuvimos  en  un  sitio,  para  ver  hacer  el  pan  de  ca- 
zabe, que  es  el  que  mas  se  usa  en  toda  la  isla.  Este  se  hace  de  una  raiz  que 
llaman  Yuca,  que  tiene  un  gusto  verdaderamente  insípido,  la  qual  rallan 
después  de  quitada  la  corteza;  la  laban  y  exprimen  estrayendo  el  agua  que 
dá  de  sí  que  es  un  veneno  muy  activo.  Para  quitarle  toda  la  humedad 
ponen  esta  masa  al  sol  y  después  de  secas  hacen  unas  tortas  del  grueso  de 
dos  lineas,  y  de  media  vara  de  circunferencia,  las  quales  cuecen  sobre  un 
burén  [que  es  una  plancha  lisa  de  hierro]  hasta  que  adquieren  un  colorea- 
si  amarillo.  El  sabor  de  este  pan  para  los  que  no  están  acostumbrados  es 
poco  grato,  y  como  por  sí  es  tan  seco,  cuesta  dificultad  el  tragarlo,  pero 
es  muy  sano  y  alimenta  mucho. 


r  1 1    Véase  al  final  el  Apéndice  número  4. 
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APÉNDICE. 


I  El  primer  cabildo  celebrado  en  la  ciudad  de  Santa  María  del  Rosarit ,  • 
lo  fué  en  25  de  enero  de  1733,  siendo  alcaldes  ordinarios  D.José  de  Herre- 
ra y  D.  N.  González;  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad,  D.  Domingo  Fran- 
co y  D.  Bernardo  Caraballo;  procurador  general,  D.  Nicolás  Hermán;  ma- 
yordomo, D.  Salvador  Hernández  Piloto;  comisarios  de  año,  D.  José  Fer- 
nandez, D.  Gregorio  Llanes  y  D.  Luis  Roque;  cuyo  cabildo  presidió  el 
Sr.  D.  José  Bayona  y  Chacón,  primar  conde  de  Casa  Bayona,  Justicia  ma- 
yor y  Teniente  de  guerra. 

£n  II  de  julio  de  1838,  tomó  posesión  del  condado  de  Casa  Bayona  y 
cargo  de  Justicia  Mayor  de  esta  ciudad,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Cha- 
cón y  Calvo,  y  era  nieto  del  anterior  conde  D.  José  Chacón  y  Herrera  á 
quien  heredó  por  no  haber  sobrevivido  su  señor  padre  D.  Francisco  (^ha- 
chón y  Ofarril. 

Por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Leopoldo  O'Donnell 
fecha  I?  de  agosto  de  1847,  se  creó  la  tenencia  de  gobierno  de  esta  juris- 
dicción, señalándosele  los  partidos  de  San  Miguel  del  Padrón,  Calvario, 
Arroyo  ^Naranjo,  Managua,  Tapaste  y  San  José  de  las  Lajas;  todos  los  que 
le  han  sido  quitado  después,  escepto  el  de  Managua. 

La  fundación  ó  descubrimiento  de  su  baños  minerales,  data  de  los  años 
1825  al  30,  en  cuya  época  existia  en  el  punto  nombrado  Las  Palmitas,  tres 
palmas  reales  á  cuyo  pié  se  encontraba  una  poceta  cuyo  manan: «al  peren- 
ne y  cristalino,  aprovechaban  en  baños  algunos  vecinos  en  la  estación  ca- 
lurosa, hasta  que  unos  mineros  abriendo  un  pozo  en  aquel  sitio,  encontra- 
ron en  vez  de  mineral  el  agua  que  hoy  surte  los  baños:  entonces  por  suscri- 
cion  del  vecindario  se  levantaron  las  paredes  que  aún  subsisten  y  se  le  dio 
mayor  amplitud  á  la  poceta  cuyas  aguas  hoy  ó  bien  se  han  perdido  ó 
bien  se  encuentran  mezcladas  con  las  minerales.  En  el  año  de  1828  el  se-- 
ñor  doctor  Morillas  solicitó  del  ayuntamiento  la  concesión  de  construir 
buenas  casas  de  baños  y  buscar  mayor  cantidad  de  aguas,  pidiendo  el  pri- 
vilegio de  su  explotación  por  99  años,  lo  que  no  se  le  concedió. 

Este  ayuntamiento  ha  sido  siempre  uno  de  los  primeros  en  contribuir  al 
socorro  de  toda  clase  de  desgracias  generales  y  particulares. — v.  DO- 
MÍNGUEZ. 

2      LOS  PUEBLOS  DE  TEMPORADA,  ORÍGEN  DE  ALGUNOS  DE  ELLOS. 

Hay  para  todos  los  pueblos  de  temporada  sus  defensores  y  apasionados: 
pero  esta  defensa  exclusiva  y  excluyente  que  adopta  cada  abogado  no  está 
libre  de  las  pasiones.     Los  defensores  del  Cerro  se  encuentran   con  los  de 
Jesús  del  Monte,  y  como  vecinos  son  los  que  más  comprometen  el  comba- 
te.    Húmedo  y  mal  sano  llama  este  á  aquel  pueblo  á  despecho  de  curas  y 
boticarios,  de  médicos  y  curanderos  que  aseguran  que  la  gente  no  se  mue- 
re, ni  se  enferma  en  ese  punto,  acertó  que  hacen  con   rostro   acontecido  y 
tras  la  relación  el  suspiro.     No  hay  duda,  dice  el  aficionado  al   Cerro,  que 
Jesús  del  Monte  es  muy  seco,  pero  demasiado  seco  para  la  temporada,  pues 
le  falta  nuestra  zanja.     La  indiana  Guanabacoa  hace  alarde  de  sus  muchos 
ancianos,  vivos  testimonios  de  que  prolonga  la  vida  á  sus  habitantes  y  re- 
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cuerda  como  buena  y  anciana  sus  gallos  y  sus  ferias,  y  se  esfuerza  por  reco- 
mendar SUS' buenos  tiempos,  echándole  la  culpa  á  los  huracanes  de  sus  rui- 
nas, como  acreedor  concursado. 

En  medio  de  este  combate  que  se  renueva  todos  los  años,  nosotios  que 
creemos  que  todos  tienen  razón  y  ninguno  la  tiene  absoluta,  distinción  que 
no  debemos  esplanar  para  que  no  tenga  este  artículo  trazas  de  disertación 
filosófica:  nosotros  que  nos  bañamos  en  el  Cerro  y  vemos  divertirse  á  otros 
en  los  demás  puntos,  queremos  hoy  hablar  de  la  historia  de  los  puntos  de 
temporada,  historia  que  sin  ser  la  de  los  doce  pares  en  Francia,  tiene  aho- 
ra el  doble  mérito  de  ser  corta  y  oportuna. 

Porque  ya  digiraos  que  tenemos  especial  afición  al  Cerro  y  por  ser  tan 
nuestro  ahijado,  por  é!  debemos  empezar  la  presente  narración  de  que  he- 
mos de  reportar  tanto  provecho  como  honra,  y  tanta  honra  como  provecho. 

Corrian  ó  andaban  los  años  del  señor  de  1700,  lo  que  viene  á  ser  el  pri- 
mero del  siglo  de  las  revoluciones  filosóficas  que  llamamos  el  XVIII  los 
cristianos,  cuando  era  ya  conocido  con  el  nombre  del  Cerro,  uno  que  real- 
mente lo  era  y  dominaba  los  parajes  de  la  Ciénaga  depósito  délas 
maderas  del  Rey  que  se  destinaban  al  Arsenal.  En  ese  punto  se  cons- 
truyeron dos  casas,  la  una  por  D.  José  María  Rodríguez,  la  otra  por  don 
Francisco  Bentancourt.  Hasta  181 7,  no  tuvo  el  carácter  de  tenencia  de 
Cura  su  iglesia,  y  su  humilde  hermita  de  tablas  y  ruinosa  se  ha  convertido 
el  año  próximo  pasado  en  un  elegante  templo.  Hoy  cuenta  el  Cerro  cer- 
ca de  300  casas,  entre  ellas  23  de  recreo.  La  industria  ostenta  un  magní- 
fico taller,  de  velas  esteáricas,  una  tenería,  tahona,  etc.  En  el  año  próximo 
pasado  luego  que  terminó  la  temporada  se  comenzaron  muchas  fábrícas  que 
en  la  presente  aparecen  concluidas  y  hermoseado  el  pueblo. 

De  Jesús  del  Monte  se  han  indicado  tn  otra  parte  algunos  recuerdos 
historíeos  ( I )  referentes  á  la  guerra  con  los  ingleses:  aquí  solo  diremos  que 
es  más  antiguo  que  el  Cerro,  pues  su  iglesia  se  construyó  en  1698.  El  cul- 
tivo del  tabaco  á  que  se  dedicaron  sug  tierras,  en  las  que  habla  un  ingenio, 
fueron  causa  de  que  hubiera  población  suficiente  á  formar  un  caserío,  que 
después  se  ha  conservado  por  el  tránsito  de  los  caminantes  de  la  Vuelta  de 
Arriba.  Abandonada  de  los  aficionados  á  temporadas,  la  quinta  de  Duar- 
te  y  otros  buenos  edificios  se  destruian  por  el  descuido  y  el  tiempo;  pero  se 
ha  reanimado  y  sacudido  del  letargo  el  pueblo,  y  se  han  construido  ele- 
gantes y  costosos  edificios  en  los  tres  últimos  años. 

Puentes  Grandes  es  uno  de  los  puntos  más  notables  aunque  más  distan- 
tes que  los  otros  dos  pueblos,  menos  que  Marianao,  cuyas  aguas  han  hecho 
milagros.  Las  Puentes  tuvieron  su  orígen  en  1770,  en  cuyo  año  se  estable- 
cieron los  molinos  del  Rey.  En  1791  fué  el  primero  de  sus  célebres  tempo- 
rales de  que  se  conservan  tantas  anécdotas..  Después  de  construido  su 
puente  en  1827  ha  adquirido  su  actual  estado.  En  los  últimos  tiempos  se 
ha  embellecido  mucho.  Su  poética  glorieta,  su  fábrica  de  papel  son  las  no- 
vedades de  este  año.  El  río  de  Almendares  le  cruza,  y  hace  que  en  dotes 
naturales  exceda  á  los  demás  puntos  de  temporada. 

Guanabacoa  es  digna  de  consideración  no  solo  por  ser  un  lugar  de  es- 
parcimiento en  esta  época,  sino  por  sns  admirables  baños  minerales;  debió 
sU  orígen  á  la  orden  que  se  dio  de  reunir  los  indios  que  andaban   dispersos 


[i "I    Paseo  pintoresco  de  la  Ista   de    Cuba. 
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por  los  años  de  1554.  En  él  se  establecieron  misiones»  en  1576  y  se  les  dio 
jurisdicción  en  1684.  Se  creó  tenencia  de  Gobierno  en  1841.  Guanabacoa 
con  el  establecimiento  de  las  diligencias  y  el  camino  de  hierro,  resto  de  la 
mina  Prosperidad,  ofrece  hoy  comodidades  nuevas,  y  este  año  no  las  des- 
perdicia. 

Se  nos  dice  que  Marianao  también  disputa  este  año  á  los  otros  pueblos 
los  viajeros  del  verano,  y  que  á  esto  contribuye  el  establecimiento  de  su 
línea  de  diligencias.  Esto  contribuirá  a  la  animación  del  Cerro  y  Puentes 
Grandes,  porque  en  ciertos  dias  la  calzada  que  une  á  estos  tres  pueblos  es 
un  paseo;  es  de  presumirse  que  en  la  presente  temporada,  el  bullicio  sea 
completo  confundiendo  sus  ecos  las  orquestas  del  Progreso  desde  las  már- 
genes de  Marianao  hasta  las  del  Almendares  y  su  hija  primogénita  la  Zanja 
Real.^A.  BACHILLER. 

Faro  Industrial^  periódico  de  1848. 

3  En  ganados  consistía  la  mayor  parte  de  la  riqueza  en  Cuba,  en  los 
primeros  años  del  pasado  siglo.  El  hermano  de  la  tercera  orden  de  peni- 
tencia, Nicolás  Cardoro  declaró  el  22  de  diciembre  de  1700  en  la  causa  de 
fundación  de  la  capellanía  de  Felipe  Guillen,  que  las  haciendas  de  ganado 
mayor  y  menor  que  remató  el  capitán  Melchor  de  Rojas,  entre  ellas  el  ha- 
to de  las  Cruces  contenia  14,000  reses. — V.  DOMÍNGUEZ. 

• 

4  Sobre  el  Bejucal  consignaremos  los  siguiente  recuerdos  históricos: 

El  29  de  abril  de  17 13  expidió  Felipe  V  su  real  cédula,  aprobando  y 
confirmando  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  del  Beju- 
cal, la  cual  habia  empezado  en  1711  á  poblar  con  mucho  entusiasmo  el 
marqués  del  mismo  título,  * 

En  los  últimos  años  del  siglo  próximo  pasado  se  hicieron  célebres  los 
saraos  que  se  efectuaban  en  el  palacio  de  los  marqueses  de  San  Felipe  y 
Santiago,  verdaderamente  suntuoso  edificio  en  aquel  tiempo,  y  que  ya  ho  y 
ha  desaparecido.  En  esa  época  pasaron  temporadas  en  el  Bejucal  muchas 
personas  distinguidas:  entre  ellas  el  general  Lavaillet,  y  Luis  Felipe  siendo 
duque  de  Orleans  y  antes  de  que  fuese  rey  de  los  firanceses. 

También  estuvo  de  temporada  en  1793  el  memorable  protector  de  los 
habaneros  y  Capitán  General  de  la  Isla  D,  Luis  de  las  Casas,  y  vivió  en  el 
palacio  de  los  marqueses.  De  regreso  á  la  Habana  dijo  muy  oportunamen- 
te para  ponderar  la  fertilidad  de  aquel  territorio  ^'que  temia  poner  allí  en 
tierra  la  punta  de  su  bastón  porque  no  se  le  naciera." 

En  la  misma  población  se  cuenta  que  hubo  un  indio  que  llegó  hasta  los 
ciento  treinta  años  de  edad,  y  que  una  señora  cumplió  ciento  veinte  y  cin- 
co sin  perder  la  memoria. 

Cuando  en  la  Habana  no  habia  otra  escuela  pública  que  la  de  Belén,  le- 
gó D*  Juana  Nuñez  del  Castillo  la  renta  fija  de  438$  para  establecer  una 
en  el  Bejucual.  Después  el  cabildo  compró  una  buena  casa  y  la  cedió  á  la 
escuela,  pues  dicho  cuerpo  municipal  comprendió  que  era  preciso  mayor 
desahogo  para  el  preceptor  y  los  discípulos. 

En  el  año  de  17 10  hizo  su  visita  al  pequeño  caserío  del  Bejucal  el  limo. 
Sr.  Obispo  Fray  Gerónimo  Valdes. 

Ese  pobre  caserío  estaba  destinado  á  ser  la  primera  de  las  ciudades  es- 
pañolas que  se  viese  cruzada  por  un  camino  de  hierro.  En  el  periódico 
habanero  "Faro  Industrial"  del  miércoles  21  de  agosto  de  1844,  se  publicó 
sin  firma  el  importante  escrito  que  á  continuación  insertamos: 
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*Tor  desgracia,  el  ferro-carril  pasa  por  la  extremidad,  por  lo  más  llano  y 
monótono  de  la  población,  lo  que  hará  que  al  llegar  no  encuentre  el  viaje- 
ro la  variedad  que  busca;  pero  cuando  atravesando  la  ciudad  por  su  calle 
principal  se  dirija  á  la  antigua  entrada,  y  siguiendo  el  camino  real,  suba  á 
la  sierra  de  Santiago,  entonces  se  deleitará  con  las  vistas  más  pintorescas 
que  pueda  el  hombre  imaginarse, 

"Sobre  todas,  la  que  se  presenta  en  el  primer  mesón  mirando  hacia  el 
Bejucal:  inmensas  cordilleras  á  derecha  é  izquierda  coronadas  de  nobles 
palmas  que  parecen  á  lo  lejos  vistosísimas  columnas  sosteniendo  el  firma- 
mento; al  frente,  las  lomas  cultivadas  y  adornadas  con  pintorescas  chozas 
cuyos  rebaños  dan  mayo  r  animación  á  aquellos  amenos  sitios.  Divísase  el 
mar  hacia  el  poniente:  á  los  pies  de  la  sierra  serpentea  el  rio,  que  duiante 
la  estación  lluviosa  corre  agitado  y  hermosísimo  por  aquellos  contomos. 

"A  corta  distancia  del  mismo  mesón  está  la  caverna  llamada  Cueva  de 
los  murciélagos,  en  cuyas  paredes  se  distinguen  aún  restos  preciosos  de 
trabajos  de  los  indios.  No  lejos  de  la  entrada  del  pueblo  está  el  acueducto 
obra  que  aunque  hoy  es  de  poca  utilidad,  no  deja  por  eso  de  hacer  honor 
á  los  que  en  tiempos  remotos  la  emprendieron. 

"El  Bejucal  no  está  ya  rodeado  de  ingenios;  sus  bonitas  campiñas  bien 
cultivadas,  en  gran  parte  por  hombres  blancos,  abastecen  la  población  con 
profusión  y  baratez.  Sin  embargo,  un  corto  paseo  á  pié  conduce  al  viajero 
á  varios  ingenios  de  aquella  jurisdicción,  donde  todo  el  mundo  es  admiti- 
do y  bien  recibido. 

"Las  tiendas  de  todas  clases,  bien  surtidas,  no  dejan  nada  que  desear, 
las  posadas  mejoran  diariamente,  y  en  ellas  se  encuentra  siempre  una 
exquisita  mesa  que  nada  deja  que  apetecer  al  que  va  de  la  Habana. 

"La  salubridad  de  Bejucal  es  ya  proverbial;  en  ninguna  parte  de  la  Isla 
se-  goza  de  aire  más  puro,  y  con  la  ventaja  de  hallarse  aguas  minerales  bien 
conocidas  de  los  habitantes,  pero  que  no  se  han  analizado  aún  por  perso- 
nas inteligentes  que  publiquen  sus  virtudes. 

"El  trato  de  los  moradores  del  Bejucal  es  en  extremo  afable  y  cortés, 
por  lo  que  todo  extranjero  se  halla  bien  allí.  De  las  poblaciones  del  centro 
de  esta  Isla,  ninguna  ha  sido  tan  frecuentada  como  el  Bejucal;  y  en  tiempo 
de  los  antiguos  marqueses  de  San  Felipe  y  Santiago,  el  palacio,  ahora  arrui- 
nado se  hallaba  siempre  lleno  de  lo  más  ilustrado  y  selecto  de  la  sociedad 
habanera  y  visitado  de  cuanta  persona  distinguida  llegaba  á  nuestras  playas. 
Esto,  y  el  haber  habido  siempre  en  la  población,  escuelas,  hospital  y  de- 
más instituciones  de  utilidad  pública,  han  dado  á  sus  habitantes  una  ilus- 
tración y  una  franqueza  encantadora. 

"Se  acerca  ya  el  Bejucal  á  mediados  de  su  segundo  siglo,  y  en  tan  largo 
espacio  de  años  jamás  ha  sido  desmentida  su  hospitalidad." — V.  DOMÍN- 
GUEZ. 


PARISINA. 


POEMA   DE    BYRON. 
A  MI  QUERIDO  AMIGO   RAFAEL    M*  DE  MENDIVE. 

I. 

Era  la  hora  de  inefable  encanto 
En  que  resuena  entre  el  foUaje  umbroso 
Del  ruiseñor  el  melodioso  canto: 
Hora  en  que  las  promesas  del  amante 
Respiran  más  ternura:  en  que  apacible 
Del  céfiro  el  aliento,  y  el  murmullo 
De  las  cercanas  aguas, 
Son  deliciosa  música  al  oido 
Del  solitario  soñador. . . .  la 'hora 
En  que  baña  las  flores  el  rocío, 

Y  de  estrellas  se  cubre  el  firmamento, 

Y  es  el  mar  más  azul,  y  más  sombrío 
Es  el  verde  follaje,  y  en  el  cielo 
Reina  ese  claro-oscuro  misterioso 
Que  sigue  siempre  al  espirar  el  dia, 

Y  el  crepúsculo  trémulo  y  dudoso 
Sus  rayos  desvanece 

De  la  luna  á  la  luz  pálida  y  firia. 

II. 

Mas  no  deja  su  alcázar  Parisina 
Por  oir  el  rumor  de  la  cascada, 
Ni  vaga  entre  las  sombras  de  la  noche 
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Por  contemplar  la  bóveda  estrellada: 
Si  del  palacio  de  Este  en  los  jardines 
Reposo  un  breve  instante, 
N6  de  sus  flores  bellas 
Va  á  embriagarse  en  la  aroma  penetrante. 
Atenta  escucha, — pero  no  es  el  canto 
Del  ruiseñor: — lo  que  escuchar  espera 
Tiene  para  su  oido  más  encanto. 
Mueven  ligeros  pasos  el  follaje: 
Súbito  palidecen  sus  mejillas 

Y  late  el  corazón  apresurado; 

Mas  oye  de  una  voz  entre  el  ramaje 
El  acento  adorado, 

Y  á  sus  mejillas  el  color  retorna 

Y  con  más  fuerza  el  corazón  palpita. 
Un  momento!  Y  la  amada  y  el  amado 
Mutuo  abrazo  unirá!  Pasó  el  momento, 

Y  el  amante  á  sus  pies  se  precipita. 


III. 


¿Qué  les  importa  en  ese  instante  el  mundo? 
Los  seres  de  la  tierra,  el  ñrmamento, 
Nada  son  á  sus  ojos, 
Ni  son  nada  á  su  loco  pensamiento. 
Como  los  muertos,  ambos  insensibles 
A  todo  lo  que  en  torno  les  circunda; 
Como  si  nada  el  Universo  hiera, 
En  un  beso  infinito 

Confunden  su  alma  y  su  existencia  entera. 
Y  aún  hay  en  sus  caricias  tanta  dicha, 
Que  si  su  ardor  un  tanto  no  calmara. 
El  exceso  de  dicha  los  matara. 
¡El  crimen!  el  peligro!  En  el  tumulto 
De  ese  ensueño  de  amor  y  de  ternura, 
¿Pueden  ellos  pensar?  ¿Qué  pecho  amante, 
De  la  pasión  bajo  el  dominio  intenso. 
Duda  ni  teme  en  tan  feliz  instante? 
¿Ni  quién  en  esa  hora  de  ventura 
Breve,  fugaz  la  dicha  se  figura? 
¡Y  cuan  rápido  pasa  ese  momento! 
Mas  ay!  que  de  ese  sueño  despertamos 
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Antes  de  conocer  que  en  nuestra  vida 
Nunca,  nunca  encontramos 
Esa  bella  visión  desvanecida! 

IV. 

Con  rostro  melancólico  abandonan 
£1  lugar  de  sus  tristes  desvarios; 
Pero  á  pesar  de  la  promesa  dada 
De  volverse  á  encontrar,  ambos  sombríos 
Están,  como  si  tristes  presintieran  • 

Que  esos  adioses  los  postreros  eran. 
Los  frecuentes  suspiros,  los  abrazos, 

Labios  que  no  quisieran  desunirse 

En  tanto  que  en  la  faz  de  Parisina 
Su  suave  claridad  refleja  el  cielo, 
Ese  cielo  temido 

Que  no  perdonará  su  error  culpable, 
Como  si  cada  estrella  misteriosa 
Aquel  delito  presenciado  hubiera. 
Los  frecuentes  suspiros,  los  abrazos, 

A  aquel  sitio  fatal  los  encadenan 

Mas  ay!  tan  dulces  lazos 

Forzoso  es  desatar, — y  aJ  separarse 

Sienten  el  corazón  despedazado 

Por  aquel  frió  y  el  horror  profundo 

Que  sigue  siempre  al  crimen  consumado. 

V. 

Y  Hugo  torna  á  su  lecho  solitario 

Y  adúlteras  memorias  acaricia; 
Más  su  culpable  frente  ella  debia 
Reclinar  en  el  seno  de  un  esposo 
Que  en  la  ñrmeza  de  su  amor  creia. 
Pero  la  fiebre  agita 

Su  sueño  tumultuoso 

Y  su  blanca  mejilla  se  enrojece; 

Y  en  su  inquietud  murmura 

Un  nombre  que  á  la  luz  del  claro  dia 
No  se  atreviera  á  pronunciar;  y  estrecha 
A  su  señor  al  agitado  seno, 
Que  palpita  por  otro;  y  el  esposo, 
A  tan  dulces  caricias  despertando, 
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Caricias  que  imagínase  responden 
A  sus  trasportes,  lágrimas  derrama 
í^obre  aquella  que  en  sueños  aún  le  ama. 

VI. 

Contra  su  seno  á  la  dormida  esposa 
E^  trecha  apasionado, 

Y  aún  resuena  en  su  oido,  misteriosa, 
Cada  frase  que  en  sueño  ha  pronunciado. 
¡Oye!  -♦  . .  ¿Pero  por  qué  se  ha  estremecido 
El  príncipe  de  Azo  cual  si  hubiera 

Del  Arcángel  la  voz  tremenda  oido? 
Ah!  Bien  puede  temblar:  no  más  terrible 
Oirá  sobre  su  tumba  una  sentencia 
Cuando  despierte  del  profundo  sueño 

Y  de  Dios  comparezca  en  la  presencia. 
Ah!  Bien  puede  temblar;  ya  para  siempre 
De  esas  frases  confusas  al  sonido 

La  dulce  paz  del  corazón  ha  huido. 

El  nombre  que  entre  sueños  murmuraba 

Revelaba  su  crimen,  y  de  Azo 

El  deshonor  á  un  tiempo  revelaba! 

¿Y  cuál  es  ese  nombre  que  terrible 

En  el  lecho  resuena 

Cual  irritada  onda 

Que  lanza  hacia  la  orilla 

La  tabla  salvadora, 

Y  contra  el  arrecife  despedaza 

Al  náufrago  infeliz,  que  en  él  encuentra 
Su  postrimera  hora? 

¿Y  cuál  es  ese  nombre?  Es  el  de Hugo! 

¡Maldad  que  nunca  sospechado  hubiera! 
Es  Hugo,  sí!  de  una  mujer  querida 
El  hijo,  prenda  de  un  amor  culpable; 
El  fruto  de  sus  locas  mocedades, 
Cuando  la  fé  de  Blanca 
En  un  tiempo  burló: — cuando  amorosa 

En  sus  votos  creía 

Mas  Azo  nunca  la  llamó  su  esposa. 

VII. 

Azo  vibró  el  puñal  con  mano  fuerte 
Mas  el  golpe  suspende; 
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Por  indigna  que  fuese  de  la  vida  . 

No  pudo  resolverse  á  dar  la  muerte 
A  un  ser  tan  bello,  á  la  mujer  querida. 
Despertarla  no  quiso, 
Pero  lanzó  sobre  ella  tal  mirada, 
Que  si  del  sueño  despertado  hubiera, 
En  im  nuevo  letargo  hubiera  sido  ] 

De  súbito  arrojada.  9 

De  sudor  congelado  gruesas  gotas,  -j 

Que  á  la  luz  de  la  lámpara  brillaban,  1 

De  Azo  el  rostro  bañaban. 
Ella  no  hablaba  ya;  pero  aún  dormía, 
En  tanto  que  su  juez  mexorable 
Allá  en  su  pensamiento 
De  su  existir  ñjado  el  plazo  habia. 

VIII. 

Y  él,  al  siguiente  dia, 
Indaga  y  busca  y  halla 
Lo  que  su  corazón  tanto  temía; 
De  ellos  el  crimen,  su  dolor  futuro. 
De  Parisina,  infieles  las  doncellas, 
De  su  falta  en  un  tiempo  encubridoras, 
Buscan  de  salvación  puerto  seguro, 

Y  al  acusarla  arrojan  sobre  ella 

£1  crimen,  la  vergüenza  y  el  castigo. 

Y  nada  ocultan,  y  el  menor  detalle 
Que  su  historia  confirme 

En  tan  triste  momento,  es  un  testigo; 
Mas  de  Azo  el  corazón  despedazado 
Insensible  aparece 
Como  si  nada  hubiera  presenciado. 

IX. 

« 

Pero  no  es  hombre  que  demoras  sufre 
El  ofendido  esposo. 
En  la  espaciosa  sala  de  su  alcázar 
Sentado  sobre  el  trono  de  justicia 
Sus  nobles  y  sus  guardas  le  rodean. 
Allí  están  á  su  vista  los  culpables 
En  todo  el  esplendor  de  su  belleza; 
jEüá  la  más  hermosa 
De  cuantas  concibió  naturaleza; 
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El  sus  manos  vé  atadas 

Y  del  temido  acero  despojadas! 

¡Oh  Cristo!  ¿debe  un  hijo  en  tal  estado 
De  un  padre  aparecer  ante  los  ojos? 
Así  mostrarse  debe, 

Y  escuchar  resignado  la  sentencia 
Que  el  ofendido  padre  dará  en  breve; 
Mas  Hugo  en  tal  momento 

No  se  muestra  abatido, 

Ni  una  queja  tan  solo  ha  proferido. 

X. 

Y  pálida  y  tranquila  y  silenciosa 
Espera  Parisina  su  sentencia. 
¡Qué  súbita  mudanza!  Cuando  airosa 
Con  la  dulce  mirada  de  sus'ojos 
Era  el  encanto  del  dorado  alcázar 
Donde  altivos  señores  á  porfía 
Su  mandato  aguardaban, 

Y  bellas  mil  la  mágica  armonfa 
De  su  acento  dulcísimo  imitaban, 

Y  su  porte  gentil  y  sus  maneras 

Entonces, — si  esos  ojos  solamente 
Una  lágrima  hubieran  derramado, 
Sin  vacilar,  millares  de  guerreros 

Se  habrían  inmolado, 

Y  espadas  mil  para  vengar  su  afrenta 
Allí  hubieran  brillado! 

¿Y  quién  es  ella  hoy?  Y  qué  son  ellos? 
¿Tiene  ella  el  mando  y  ellos  obedecen? 
Indiferentes  todos,  silenciosos, 
Mustios  los  ojos  y  sombría  la  frente. 
Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho , 

Y  con  aire  glacial  y  temerosos 

Tal  hoy  se  encuentra  la  turbada  gente. 

Asi  la  prisionera 
Mira  á  sus  caballeros  y  á  sus  damas 

Y  vé  la  corte  entera. 

Y  él  allí, — ^su  escogido  caballero, — 
Cuya  lanza  en  apresto,  aguardaría 
Tan  solo  una  mirada, — si  un  instante 
Libre  su  brazo  viera. 
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Ya  hubiese  muerto  ó  libertad  le  diera! 
Él  alli,  junto  á  ella  encadenado, 
Inmóvil  permanece: 
No  vé  el  copioso  llanto  que  derrama, 
No  por  su  propia  pena, 
Por  la  de  aquel  á  quien  la  hermosa  ama. 
Aquellos  bellos  párpados  no  mira, 
Bellos  párpados  ay!  sobre  los  cuales 
Una  vena  violeta  serpeando 
Deja  un  ligero  tinte, — ojos  hermosos 
Que  esparcen  su  fulgor  sobre  una  albura 
Cual  otra  al  dulce  beso 
No  incitara  jamás, — hoy  aparecen 
Lívidos,  abrumados,  oprimiendo 
Más  bien  que  dando  sombra  á  sus  miradas. 
Que  de  dolor  los  llenan 
Lágrimas  una  á  una  acumuladas. 

XL 

Y  él  por  ella  también  llorado  hubiera; 
Más  todas  las  miradas  anhelantes 
En  él  fijas  estaban. 
Si  pesares  su  espíritu  sentía 
£n  el  fondo  del  alma  dormitaban 

Y  la  alta  firente  con  orgullo  erguía. 
Por  inmenso  que  fuera 

El  dolor  de  su  alma,  no  querría 
•    Ante  la  multitud,  ni  un  solo  instante, 
Aparecer  por  su  dolor  domado. 
Mas  apenas  se  atreve  á  contemplarla: 
De  las  pasadas  horas  el  recuerdo, 
Su  amor,  su  culpa,  su  presente  estado, 
De  un  irritado  padre  la  venganza, 

Y  el  odio  de  los  buenos; — su  destino, 

Y  de  su  amada  la  funesta  suerte 

Con  tales  pensamientos  no  podía 
Fijar  sus  ojos  en  la  frente  aquella 
Que  helada  por  la  muerte  parecía, 

Sin  que  su  corazón  en  tal  momento 
Revelado  no  hubiera 
Hondo  y  devorador  remordimiento. 
(Qmünuará,)  antonio  SELLEN. 


UNA    NOVELISTÍA    INGLESA 


DJ^NIEL    DEROND^.— POR   JORGE    ELIOT. 

LONDRES,    1875. — 4  VOLÚMENES 


A  pesar  de  la  creciente  facilidad  de  comunicaciones,  la  Francia  y  la  In- 
glaterra continúan  tan  separadas,  cual  si  fuesen  dos  países  antípodas.  Las 
diferencias  que  las  alejan,  tienen  su  origen  en  la  raza,  en  el  desarrollo  his- 
tórico y  en  la  religión,  y  á  cada  momento  se  revelan  en  el  espíritu  que  ani- 
ma las  instituciones,  determina  las   costumbres  y  preside  en  la  literatura. — 
En  la  literatura,  principalmente,  es  más  visible  esa  diferencia.  ¿Quién  tiene 
en  Francia  ni  si  quiera  noción  de  la  actividad  intelectual  á  que  se  dedican 
nuestros  vecinos?  ¿Quién  conoce  ni  aún  superficialmente,  ni  siquiera  por 
sus  nombres  propios,  las  escuelas  de  poesía  que  se  suceden  del  otro  lado 
del  estrecho,  disputándose  el  interés  y  la  admiración  del  público? — Pero  el 
ejemplo  más  notable,  á  mi  ver,  de  la  ignorancia  en  que  vivimos  en  cuanto 
á  la  literatura  inglesa,  es  este:  Inglaterra  posee  en  el  dia,  en  todo  el  vigor 
de  su  talento,  una  escritora  que  no  reconoce  rival  en  ninguna  de  su  sexo, 
excepto  Mad.  de  Stáel,  en  profundidad,  esplendor  y  flexibilidad  de  inge- 
nio: esta  mujer  ha  dado  al  público  media  docena  de  novelas,  que  son  otras 
tantas  obras  maestras;  cada  una  es  un  acontecimiento  que  mantiene  en 
suspenso  la  atención  pública,  siendo  objeto  de  todas  las  conversaciones, 
arrostrando  la  crítica,  interesando  al  pensador,  encantando  al  artista  ó  apa* 
sionando  al  hombre  de  mundo;  pues  bien,  esa  escritora  es  casi  desconocí" 
da  en  Francia;  las  traducciones  que  se  han  hecho  de  algunos  de  sus  libros 
no  han  tenido  acogida;  su  nombre  no  se  encuentra  en  el  Diccionario  de 
contemporáneos  y  y  cuando  nuestras  revistas  han  hablado  de  Mrs.  Lewes,  ha 
sido  muy  ligeramente,  con  tono  de  superioridad  y  con  absoluta  incompe- 
tencia. 
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Bajo  el  pseudónimo  de  Jorge  Eliot,  Miss  Evans,  hoy  Mrs  Lewes,  ha 
publicado  todas  sus  novelas.  Nació  en  1820,  habiendo  empleado  su  talen- 
to 7  su  instrucción,  hasta  los  treinta  y  seis  años,  én  publicaciones  teológi- 
.  cas  y  filosóficas,  y  buscando  otras  vías,  escribió  entonces  su  primera  novela' 
Amos  Bartotiy  á  la  cual  siguieron  rápidamente  otras  dos,  que  constituyen 
juntas  \2&  Escenas  de  la  vida  del  clero ^  insertas  en  el  Blctckwood^s  JUagazine* 
El  éxito  del  ensayo  decidió  la  vocación  de  la  autora,  quien  enriqueció  su- 
cesivamente la  literatura  de  su  país,*  con  tres  obras  maestras,  incompara- 
bles, Adam  Bede^  el  Molino  de  la  Floss  y  Middkmarch,  —  De  intento  haré 
caso  omiso  de  Remólo^  historieta  italiana  del  siglo  quince,  porque  la  opi" 
nion  pública  no  ha  confirmado  la  admiración  de  algunos,  ni  la  evidente 
predilección  de  su  autora,  pero  sobre  todo,  porqu^  no  he  podido  sufrir  la 
aversión,  casi  el  disgusto  que  inspira  el  protagonista.  Si  no  me  equivoco, 
hay  en  esta  obra  la  huella  primitiva  de  las  preocupaciones  didácticas  y  mo- 
ralizadoras  á  que  se  inclina  Jorge  Eliot  y  que  ponen  en  peligro  la  pureza 
de  su  sentimiento  estético.  Por  otra  parte,  parece  que  la  eminente  escritora 
no  tiene  el  pleno  uso  de  todos  sus  recursos,  sino  cuando  se  ocupa  de  pintar 
la  vida  inglesa.  Félix  HoÜ  el  radical^  ha  sido  otro  error,  aunque  de  género 
muy  distinto  y  la  única  de  las  novelas  de  Jorge  Eliot  que  el  público  ha 
mirado  con  alguna  indiferencia.  —  Silas  Marner^  en  cambio,  historieta  que 
apareció  en  1861,  sigue  siendo  todavia  una  de  sus  más  delicadas  y  perfec- 
tas producciones. 

Jorge  Eliot  se  distingue  entre  sus  compañeros,  porque  posee  en  grado 
muy  superior,  todas  las  cualidades  que  constituyen  al  novelista.  Su  po- 
tencia en  la  inventiva  está  comprobada  por  algunos  relatos,  en  que  lo  in- 
esperado de  las  situaciones  es  inverosímil,  y  en  que  el.desarroUo  de  los 
acontecimientos  procede  siempre  del  de  los  caracteres,  Jorge  Eliot,  además  > 
no  solo  concibe  las  situaciones,  sino  que  las  desenlaza,  siendo  mayor  la 
sorpresa  del  lector,  al  verle  canstantemente  á  la  altura  de  la  peripecia  que 
él  mismo  ha  oreado.  Lanza  á  sus  personajes  en  terribles  ó  delicadas  aven- 
turas, dá«la  explicación  necesaria,  provoca  una  crisis  y  la  resuelve  con  tal 
facilidad,  vigor  y  naturalidad,  que  el  lector  no  sabe  que  admirar  más,  si  la 
emoción  producida  por  la  narración  ó  el  brillante  triunfo  del  autor.  Pero 
no  es  esta  su  única  superioridad.  En  las  novelas  de  Jorge  Eliot,  como  en 
las  de  otros  escritores  inferiores,  no  abundan  las  descripciones  vagas:  en 
ellas  están  subordinadas  al  drama  sirviéndoles  de  cuadro  y  de  adorno,  sal- 
picadas de  rasgos  que  revelan  una  mirada  tan  experta  en  la  observación  de 
la  naturaleza,  como  en  la  del  corazón  humano.  El  diálogo,  que  en  algunos 
grandes  novelistas  constituye  la  parte  débil,  careciendo  frecuentemente  de 
verdad  y  de  variedad  y  que  no  es  más  que  un  medio  para  exponer  sus 
ideas  y  demostrar  su  talento,  más  bien  que  para  desarrollar  el  drama,  es 
siempir^  oporti^qo  en  las  novelas  de  Jorge  Eliot,  apropiado  á  ios  caracté- 
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res,  vanado  como  éstos,  ya  espiritual,  ya  patético,  espresando  los  más 
opuestos  sentimientos,  representando  las  más  diversas  individualidades,  sin 
esfuerzo  alguno,  sin  pasar  nunca  del  justo  límite,  y  como  si  esta  mujer  de 
vida  retirada  y  laboriosa,  lo  hubiera  ya  experimentado  y  comprendido  to- 
do. No  exajero  al  dfecir  que  hay  en  esto  algo  de  Shakspeare. — Y  sin  embar- 
go, no  hemos  concluido  de  exponer  las  cualidades  que  hacen  de  nuestra 
autora,  el  primero  de  los  novelistas  contemporáneos,  porque  en  la  creación 
de  sus  personajes,  es  donde  manifiesta,  sobre  todo,  su  genio.  Ninguna  de 
sus  obras  ha  dejado  de  dar  á  la  literatura  de  su  país,  algunos  de  esos  tipos 
que,  una  vez  vistos,  quedan  en  la  memoria  jie  los  hombres,  más  reales,  más 
vivos  que  los  mismos  héroes  de  la  historia.  Sus  retratos  de  mujeres,  como 
era  de  esperarse,  son  sobre  todo  maravillosos,  y  sin  embargo,  los  caracté' 
res  de  Tito  y  de  Grandcourt,  ¿son  acaso  muy  inferiores  á  los  de  Maggie  y 
Rosamunda?  ¿No  es  la  misma  profundidad  psicológca?  ¿No  se  siente  siem- 
pre aquí  esa  mirada  que  adivina  todas  las  causas,  esclarece  todos  los  senti- 
mientos y  que  seria  más  implacable  que  el  mismo  remordimiento,  si  la 
ternura  de  la  autora,  por  la  frágil  y  adolorida  humanidad,  no  igualara  á  su 
penetración?  Jorge  Eliot  ha  creado  un  género  en  el  cual  no  tendrá  sucesor, 
porque  nunca  se  verán  así  reunidas  las  cualidades  del  pensador  con  las  del 
artista:  la  novela  de  análisis  moral.  Aquí  está  su  particularidad,  su  triunfo. 
Narración,  descripción,  reflexión,  diálogo,  todo  sirve  en  sus  escritos  para  la 
pintura  de  los  secretos  movimientos  del  alma,  para  el  estudio  de  la  con- 
ciencia humana,  sin  que  la  prolijidad  de  la  observación,  perjudique  al  vigo^" 
realista  del  escritor,  ala  personalidad  de  sus  creaciones,  ni  apasionado  inte- 
rés de  sus  dramas. 

No  he  dicho  nada  de  la  manera  de  escribir  de  Jorge  Eliot:  efectivamen- 
te puede  uno  preguntarse  si  tiene  estilo  propio.  La  narración  es  tan  senci- 
lla, el  diálogo  tan  natural,  que  no  se  percibe  en  él  al  escritor,  propiamente 
dicho.  El  talento  mismo  y  la  gracia  abundantísima,  la  delicadeza  de  las 
reflexiones,  la  oportunidad  de  las  comparaciones,  lo  inesperado  de  la  ob- 
servación, la  ternura  ó  vigor  de  los  sentimientos,  no  degeneran  nunca  en 
trozos  de  efecto.  Es  decir,  que  no  hay  que  buscar  en  sus  escritos  esas  pá- 
ginas elocuentes,  esos  pasajes  acabados  y  arrobadores  que  se  encuentran 
en  Jorge  Sand,  por  ejemplo.  Su  talento  es  más  contenido,  su  arte  más  se~ 
vero.  En  cambio  notamos  aquí  un  defecto  notable  de  las  últimas  obras  de 
Jorge  Eliot.  Con  grandes  cualidades  de  dicción,  con  una  colección  de  no 
comunes  y  felices  expresiones,  ha  adquirido  este  escritor  desde  hace  algún 
tiempo,  el  hábito  de  condensar  oscuramente  su  pensamiento  y  su  palabra» 
sobre  todo,  al  final  de  los  capítulos,  cuando  habla  en  nombré  propio  y  re- 
sume sus  reflexiones  personales;  su  pluma  tropieza  entonces  con  una  reu- 
nión de  ideas  abstractas  y  de  imágenes  detalladas,  en  que  apenas  se  com- 
prende el  pensamiento.  Este  extravío  incomprensible  en  un  escritor  tan 
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distinguido,  desfigura  á  Wddhmarch:  siendo  á  mi  entender  menos  visible 
en  Daniel  Deronda,  pero  no  parece  posible  que  falte  al  lado  del  autor  un 
consejero  bastante  autorizado  que-  le  haga  ver  la  mala  senda  por  donde  co- 
rre riesgo  de  perderse.  Quien  pudiera  gritarle:  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  es- 
forzarse tanto  cuando  solo  se  trata  de  decir  sencillamente  las  cosas?  ¿Para 
qué  reducir  con  tanto  trabajo  allí  donde  más  bien  sería  preciso  amnliar? — 
i  Libertad  esas  frases  que  tan  despiadadamente  encadenáis!  ¡Dividid  esos 
períodos  que  tan  sabiamente  construís!  jDqaos  arrastrar,  artista  consuma- 
do, hada  el  estilo  límpido  y  abundante,  para  lo  cual  solo  os  basta  dejar 
correr  la  pluma! 

El  defecto  de  que  hablo  es  fácil  de  evitar  y  bastaría  solamente  una  ad- 
vertenda  para  corregirlo.  Me  temo  que  no  acontecería  lo  mismo  respecto 
á  una  particularidad  de  la  naturaleza  intelectual  y  moral  de  Jorge  Eliot» 
que  después  de  haber  canstituido  uno  de  los  elementos  de  su  fuerza,  uno 
de  los  atractivos  de  su  talento  y  una  de  las  causas  de  su  triunfo,  amenaza 
arruinar  su  arte  y  su  obra.  Y  cosa  extraña!  paradoia  digna  de  rechazarse  si 
no  se  impusiera  con  tan  irresistible  evidencia,  la  superioridad  del  mismo 
escritor  es  la  que  contra  él  se  rebela,  su  valor  personal  quien  le  perjudica! 

Al  hablar  en  estos  términos,  tengo  á  la  vista  la  última  novela  de  J.  Eliot, 
la  cual  daré  á  conocer  al  lector. 

Habia  tres  historias  en  Middlemarchy  reunidas  con  algún  trabajo,  pero 
hábilmente:  hay  otras  dos  en  Daniel  Deronda,  dos  narraciones  distintas 
dos  obras  que  difieren  por  el  género  de  interés  que  están  destinadas  á 
inspirar,  dos  novelas  de  las  cuales  la  una  ha  fracasado,  mientras  que  la 
otra  ocupará  su  puesto  entre  las  bellas  creaciones  de  Jorge  Eliot. 

La  primera  de  estas  novelas,  la  que  bien  quisiera  poder  separar  de  las 
otras,  es  la  historia  de  Gweudolen  y  de  Grandcourt.  En  la  pintura  de  estos 
caracteres  hay  cierta  incoherencia,  pero  en  resumen,  el  autor  ha  agregado 
verdaderamente  dos  creaciones  á  la  lista  de  sus  obras  maestras.  Si  ha  pin- 
tado tipos  más  enérgicos,  más  vigorosos,  más  arrobadores  *por  su  integridad 
moral,  no  los  ha  creado  tan  sabios  ni  tan  profundos.  Hé  aquí  dos  nombres 
ya  familiares  á  todos  los  que  leen,  dos  seres  cuya  vida  está  irrevocablemen- 
te mezclada  con  la  nuestra,  dos  tipos  que  frecuentemente  veremos  reprodu- 
ducidos  en  la  escena  del  mundo! 

Me  parece  ver,  mientras  escribo,  á  Grandcourt  delante  de  mí,  distinguir 
su  fisonomia  pálida,  su  aspecto  sereno  y  desdeñoso.  Tiene  en  sus  dedos  el 
perpetuo  habano,  en  la  boca  el  humorístico  juramento  6  d  bostezo  del  fas- 
tidio. Extraño  á  toda  vida  moral,  no  conoce  de  los  hombres  sino  sus  debi- 
lidades ó  sus  locuras,  y  si  se  engaña  es  por  no  comprender  los  sentimientos 
desinteresados.  Profundamente  aburrido,  no  halla  más  placer  que  en  la 
opresión  de  los  demás:  martirizar  á  los  perros,  vejar  á  los  inferiores,  opri- 
mir á  su  mujer,  provocar  la  resistencia  para  reprimirla  en  seguida,  hé  aquí 
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el  último  regocijo  de  este  refinado  egoísta.  Hay  bajeza  detrás  de  esa  elegancia 
que  no  se  desmiente,  crueldad  en  esa  misma  fiialdad  de  buen  tono,  un  móns- 
truo  en  ese  hombre  correcto  y  culto.  El  odio  no  ha  estado  nunca  tan  conte- 
nido, la  maldad  no  ha  sido  jamás  tan  intachable.  La  impasibilidad  con  la  cual 
atormenta,  la  indiferencia  con  que  persigue,  la  flema  con  que  anonada,  pro- 
ducen una  impresión  de  potencia  para  el  mal,  de  que  la  literatura  no  tenia 
ejemplo.  Apenas  se  atreve  unoá  incomodarse  contra  un  hombre  tan  impa- 
sible; percíbese  la  ventaja  que  entonces  se  le  daría;  exaspera  con  su  calma 
y  domina  el  mismo  horror  que  inspira.  Terrible  y  asombrosa  creación! 

El  retrato  de  Gweudosen  ha  sido  todavia  más  estudiado,  y  si  no  llama 
tanto  la  atención  de  los  lectores,  es  porque  este  carácter,  tal  como  lo  ha 
concebidí»  J.  Kliot,  suponía  una  transformación  bastante  com]>leta  para  pa- 
recer una  inconsecuencia.  Gweudolen  posee  el  terrible  poder  de  la  belle- 
za; lo  sabe,  y  desde  temprano  contrajo  el  egoísmo  que  á  menudo  es  el 
compañero  de  todo  sentimiento  de  reconocida  superioridad.  Acostumbra- 
da desde  su  infancia  áque  su  madre  y  sus  hermanas  fueran  esclavas  de  sus 
caprichos,  llevará  al  mundo  esa  confianza  en  el  triunfo  que  constituye  una 
de  sus  garantías,  aquellas  altivas  gracias  que  hacen  resaltar  más  los  gustos 
del  niño  consentido,  sus  imprudencias  y  hasta  sus  mismas  impaciencias. — 
Sin  intención  es  voluntariosa;  ambiciosa  sin  pasión,  no  amando  de  la  vida 
más  que  el  movimiento,  el  esplendor,  la  embriaguez  de  la  adulación  y  el 
ejercicio  del  imperio.  Y  Gwendolen  no  es  un  ser  corrompido!  Ignorante,  fri- 
vola, mundana  y  respirando  el  aura  del  placer,  le  queda  una  especie  de  in^ 
genuidad  incomprensible.  Existe  en  ella  un  germen  de  vida  superior  que 
espera  el  contacto  de  alguna  influencia  para  brotar.  La  germinación  de  lo 
ideal  en  un  corazón  mundanal,  es  lo  que  J.  Eliot  ha  pretendido  pintar. 
Con  intuición  peculiar  á  su  sexo,  como  necesitando  de  un  atractivo  para 
abandonar  la  vida  vulgar,  de  un  hombre  que  le  sirva  de  conciencia;  y«olo 
principia  á  desconfiar  de  sí  misma,  cuando  reconoce  el  arbitro  de  su  exis- 
tencia en  un  ser  fuerte  y  poro.  Pero  ay!  esa  revelación  moral  no  es  bastante 
para  la  infeliz  Gweudolen,  que  ha  menester  la  dura  escuela  del  sufiimiento. 
Al  casarse  con  Grandcourt,  para  salir  de  la  medianía  de  su  fortuna,  se  con- 
vierte en  víctima  de  un  odioso  tirano.  Es  terrible  el  cuadro  de  este  recón- 
dito dolor.  Con  qué  vigor  está  pintada  esta  misma  belleza  hasta  hace  poco 
tan  envidiada  y  tan  celebrada,  herida  paulatinamente  por  la  atroz  sangre 
fria  de  su  marido,  devorando  las  humillaciones,  detestando  la  riqueza,  por 
la  cual  vendió  su  alma,  presta  á  renunciar  á  una  resistencia  inútil,  domina- 
da por  el  resentimiento  que  emana  del  disimulo  forzado  y  por  el  aborrecí- 
miento  que  nace  del  miedo  habitual,  horrorizada  de  ese  odio  contra  cuyas 
inspiraciones  se  reconoce  débil,  lanzada  á  la  desesperación,  refugiándose  en 
la  esperanza  de  accidentes  libertadores  para  evadirse  de  las  sugestiones  de 
la  venganza,  concibiendo  el  pensamiento  del  crimen,  y  después,  en  fin, 
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cuando  Grandcourt  cayó  un  dia  al  mar,  vacilando  en  anejarle  la  cuerda 
salvadora,  no  vacilando  sino  un  segundo,  pero  lo  bastante  para  que  fuera 
demasiado  tarde  y  precipitándose  entonces  detrás  de  él,  en  una  agonía  de 
desesperación,  de  remordimiento  y  de  horror.  Existen  en  la  obra  de  Jofge 
Eliot  pocas  cosas  más  poderosas  que  esta  tragedia  moral.  Después  tratará 
el  autor  de  pintamos  á  Gweudolen  consolada,  rehabilitada,  y  dispuesta  4 
bascar  en  las  buenas  obras  la  expiación  de  sus  faltas  y  la  ocupación  de  su 
existencia,  muy  inútilmente  á  mi  entender.  La  Gweudolen  Hermana  de  la 
Caridad  y  directora  de  las  escuelas  de  su  barrio,  no  es  la  misma  que  hemos 
conocido.  La  conversión,  que  siempre  viola  la  humana  lógica  de  los  carac- 
teres, es  por  desgracia  una  nota  discordante  en  una  novela.  La  conversión 
es  lo  sobrenatural  y  lo  ascético,  dos  elementos  que  tienen  un  lugar  de-ig- 
nado  en  la  terapéutica  moral,  pero  que  son  refractarios  al  arte. 

La  historia  de  Gweudolen  y  de  Grancourt,  ocupa  un  puesto  junto  á  las 
demás  obras  del  ahtor.  La  pintura  de  los  caracteres,  si  no  es  en  ella  tan  vigo- 
rosa, es  más  sabia  y  más  sutil.  La  conversación  de  Gweudolen  con  Kles. 
mer  acerca  de  la  vocación  para  actriz,  su   entrevista  con  Mirah,  cuando 
quiere  convencerse  de  la  verdad  de   las  hablillas   que  ha  oido   rtspec- 
to  á  Deronda,   la    tragedia  á  bordo    del  buque  en   el  golfo   de   Ge- 
nova,* la  despedida  y  las  declaraciones  en  el  instante  de  la  última  separa- 
cion^  son  escenas  difíciles,  imposibles,  donde  en  toda  su  superioridad  res- 
plandece ese  genio  de  J.  Eliot  formado  á  la  vez  de  tacto  y  de  potencia.  El 
chiste  es  de  sentirse  que  falte,  menos  en  algunos  personajes  secundarios,  el 
pequeño  Jacob,  Hams  Meyrik,  Sir  Hugo  Mallinger;  respecto  á  este  parti- 
cular estamos  á  gran  distancia  de  las  inimitables  creaciones  de  las  primeras 
novelas,  Mrs.  Poyser,  el  pobre  TuUiver  y. las  hermanas  Dooson. — Eso  que 
ella  misma  ha  llamado  the  puré  enjayment  0/  cotnicaltíy, — la   diversión  que 
produce  la  vista  de  las  inocentes  debilidades,  de  las  ingenuas  vanidades  y 
de  las  ridiculeces  sin  malicia.  Los  mórbidos  análisis  de  la  conciencia  en  los 
que  el  autor  parece  como  que  se  complace  más  y  más,  han  entristecido  en 
esta  obra  su  pincel. 

A  pesar  de  lodo,  y  reducida  á  los  personajes  y  á  los  acontecimientos  que 
acabo  de  indicar,  la  última  obra  de  Jorge  Eliot  es  grande  y  vigorosa.  Por 
desgracia  se  halla  complicada  con  una  segunda  novela  que  se  desprende 
claramente,  que  se  separa  con  facilidad,  que  le  es  muy  inferior  y  cuya  pe- 
santez ha  arrastrado  á  la  primera  á  un  naufragio,  y  digo  naufragio,  porque 
acaso  lo  ha  habido. 

La  afectuosa  admiración  de  los  ingleses  por  su  gran  novelista  les  impide 
reconocer  en  Daniel  Deranda  una  disminución  de  su  talento,  lo  cual  no  es 
parte  á  que  dejen  de  confesar  que  el  autor  no  ha  logrado  interesar  á  su  pú- 
blico favorito,  á  los  judíos;  que  toda  la  parte  israelita  del  libro  es  fasdidiosa 
en  una  palabra,  que  existe  en  él  un  inesplicable  error  de  gusto  y  de  criterio. 
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La  novela  judía  que  J.  Eliot  ha  enlazado  á  la  historia  de  Gwendolen  se 
compone  de  algunas  ideas  histórico-filosóficas  personificadas  en  media  do- 
cena de  Semitas,  pero  las  ideas  son  vagas  y  los  personajes  carecen  de  fiso- 
nomía propia.  No  recuerdo  haber  visto  en  las  precedentes  obras  de  J.  Eliot 
nada  que  se  asemeje  á  la  vulgaridad  de  los  caracteres  que  ha  trazado  en 
esta  novela.  Compréndese  que  el  autor  ha  puesto  especial  cuidado  y  ha 
hecho  grandes  esfiíerzos  por  hacer  interesantes  los  tipos  de  Daniel  Deron- 
da, Mirah  y  Mordecai,  pero  caúsanos  mucha  pena  el  ver  cuan  inútil  ha 
sido  su  trabajo.  Mordecai  es  un  visionario  que  no  logra  seducir  con  unos 
proyectos,  que  además  de  no  explicarlos  nunca,  por  lo  poco  que  de  ellos  se 
columbra,  son  pueriles.  Mirah  podrá  ser  encantadora,  pero  en  esto  nos 
vemos  obligados  á  creer  al  autor  bajo  palabra  de  honor,  pues  aunque  nos 
lo  repite  muchas  veces,  no  nos  lo  demuestra,  no  habiendo  sabido  dotar  de 
más  realidad  á  este  tipo  que  á  una  muñeca  de  cera  que,  según  el  capricho  de 
su  dueño  dijera  papá  y  mamá.  En  cuanto  á  Deronda,  que  ha  dado  su  nom- 
bre al  libro  y  que  evidentemente  debía  ser  su  héroe,  es  un  insufirible  Gran- 
difison,  siempre  con  algima  moraleja  en  los  labios,  siempre  con  algún  pro- 
yecto filantrópico  en  la  cabeza,  de  esos  seres  que  son  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  multitud  de  útiles  tareas;  que  no  se  desea  encontrar  en  la 
vida,  estimables  y  fastidiosos,  intachables  y  empalagosos. — ¿Cómo  calificar 
el  estado  mental  de  un  hombre  que  no  puede  ocultar  su  felicidad  cusMido 
llega  a  saber  que  en  vez  de  ser  inglés,  según  creia  hasta  entonces,  es  judío 
de  nacimiento? — Lo  mismo  judio  que  alemán  ó  ruso,  concedido:  la  pru- 
dencia consiste  en  no  atribuir  sino  una  importancia  relativa  á  condiciones 
que  no  dependen  absolutamente  de  la  voluntad;  ¿pero  á  qué  viene  ese  júbilo 
que  le  causa  el  ser  miembro  de  una  nación  diseminada,  descendiente  de 
una  raza  destinada  á  fundirse  en  otras,  como  ha  acontecido  con  diversas 
razas  de  las  más  nobles? — Una  cosa  ^  debió  advertir  al  autor:  que 
sus  ideas  en  materia  de  judaismo  eran  falsas,  puft  no  ha  sabido  ó  no  se  ha 
atrevido  á  formularlas  francamente  en  parte  alguna,  habiéndolas  expuesto 
someramente  en  el  vacío  desgarrador  de  las  rapsodias  de  Mordecai.  Las 
únicas  indicaciones  que  sobre  este  punto  se  encuentran,  son  un  pasaje  en 
que  se  dice  que  toda  familia  judía  debe  ser  mirada  como  predestinada  á 
dar  á  luz  al  Liberador^  y  otro  en  el  cual  se  expresa  que  el  pueblo  de  Dios, 
habrá  algún  dia  de  reunirse  y  de  reconstruirse  en  la  antígua  tierra  de  pro- 
misión.  Pero,  ¿en  qué  se  apoya  el  autor  para  aventurar  tales  ideas  y  ali- 
mentar semejantes  esperanzas?  ¿Acaso  en  las  profecías  del  Antiguo  Testa- 
mento?— ^Abunda  J,  Eliot  en  las  creencias  de  esos  entusiastas  y  limitados 
milenarios,  á  quienes  se  encuentra  aquí  y  allí  en  el  protestantismo,  y  que 
bajo  la  fé  de  los  textos  bíblicos  se  imaginan  que  Jerusalem  vendrá  á  ser 
la  reina  de  las  naciones  y  la  capital  del  mundo?  Muy  lejos  de  esto,  Jorge 
Eliot;  es  una  de  las  inteligencias  más  libres  de  nuestro  tiempo^  una  de  las 
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más  ajenas  á  toda  hipótesis  teológica;  de  maaera  que  tenemos  aquí  á 
nuestra  vista  la  singular  contradicción  de  im  autor  que  rechaza  el  elemen- 
to sol^enatural  de  las  creencias  judías,  y  que  reclama  el  restablecimiento 
de  un  pueblo  cuya  fé  constituye  cabalmente  su  nacionalidad.  Por  eso  pre- 
guntamos al  autor  de  qué  manera  entiende  estas  cosas,  si  el  judaismo  res- 
taurado reconstruirá  el  templo  de  Jehovah  y  volverá  á  sacrificar  bueyes  y 
corderos,  ó  si  será  un  judaismo  racionalista,  el  pueblo  escogido  sin  sus  li^ 
bros  sagrados,  sin  sus  instituciones,  sin  su  fé,  siq  nada,  en  una  palabra,  de 
lo  que  le  ha  dado  una  existencia  y  un  carácter.  Estas  reflexiones  contest£ui 
al  propio  tiempo  á  un  argumento  que  visiblemente  preocupa  la  mente  de- 
Jorge  Eliot  Admirado  de  los  grandes  acontecimientos  de  la  historia  mo- 
derna, asombrado  de  la  intensidad,  con  la  cual  el  sentimiento  de  las  nacio-^ 
nalidades  ha  intervenido  repentinamente  en  la  historia,  pensando  en  el 
ejemplo  de  Alemania  y  de  Italia,  Jorge  Eliot  se  ha  preguntado  por  qué  el 
principio  de  que  hablamos  no  ha  producido  efecto  en  los  errantes  hijos  de 
Israel,  no  habiéndose  hecho  cargo  de  la  especialisima  condición  en  la  que 
se  hallan  los  judios.  De  los  cuatro  elementos  constitutivos  de  toda  nacio- 
nalidad, la  comunidad  de  raza,  de  religión,  de  idioma  y  de  territorio,  care- 
cen los  judíos  de  los  dos  últimos,  siendo  hoy  el  segundo  más  bien  un  mer- 
cado, que  una  creencia  real  y  viva. 

No  hay  que  pasar  en  silencio  una  bella  frase  de  Sir  Hugo  Mallinger,  uno 
de  los  personajes  de  la  novela:  ''En  nombre  del  cielo,  exclama  cuando  De- 
ronda comienza  á  exponerle  sus  teorías  sobre  el  judaismo^   sin  excentrici- 
dad! Puedo  soportar  diferentes  opiniones;  pidiendo  en  cambio  que  me  las- 
den  á  conocer  sin  tomar  el  aspecto  de  lunáticos."  Perohé  aquí  cabalmente 
lo  que  censuro  en  Deronda.  Este  joven  á  quien  nos  proponen  como  un  mo^ 
délo  de  sensatez  y  de  abnegación,  aparece  esclavo  de  ima  quimera,  y  de  \A 
quimera  menos  interesante  que  jamás  se  haya  imaginado.  Insisto  acerca  de 
esta  falta  completa  de  interés,  porque  en  definitiva  esto  es  el  punto  capital. 
Para  que  nos  llegaran  á  interesar  esas  visiones  sobre  el  destino  del  pueblo 
judío,  hubiera  sido  preciso  que  ofreciesen  ó  bien  un  rasgo  de  costumbre  ó 
bien  una  concepción  característica.  Si  las  creencias  de  que  ha  tratado,  for- 
maran un  carácter  distintivo  y  profundo  de  la  vida  judía  en  el  siglo  19,  el  es- 
critor hubiera  podido  muy  bien  destinarles  un  lugar  en  su  relato;  pero  todo 
el  mundo  sabe  que  nada  de  esto  existe,  por  lo  que  no  hubiera  debido  dar 
á  sus  ideas  sobre  el  asunto  más  giro  que  el  oportuno  de  una  paradoja  per- 
sonal.— Tal  cual  se  ha  presentado,  el  episodio  judío  de  Daniel  Dtronda^ 
continúa  siendo  una  de  las  más  inexplicables  faltas  en  que  jamás  haya  po- 
dido incurrir  un  gran  escritor. 

No  existe  un  solo  admirador  de  Jorge  Eliot,  que  al  leer  su  última  nove- 
la no  se  haya  hecho  estas  preguntas:  ¿habrá  que  rec<Miocer  un  principio  de 
decadencia  en  este  escritor?  ¿  Estará  próxima  á  agotarse  la  vena  hasta  ahora 
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tan  fecunda  y  tan  sostenida?  ¿Marchará  hacia  su  ocaso  el  talento  de  esta 
incomparable  mujer?  A  mi  entender,  no  es  esta  la  cuestión:  habrá  una  de- 
rrota, pero  no  es  prueba  de  debilidad,  pues  según  dejo  dicho,  existen  en 
Daniel  Deronda  caracteres,  escenas  y  rasgos,  que  en  nada  desmerecen  de 
los  que  han  labrado  la  reputación  de  las  obras  anteriores.  Una  cosa  me  pa- 
rece incontestable,  y  es  que  ciertos  elementos  propios  del  genio  de  Jorge 
Eliot,  han  concluido  por  obtener  la  superioridad  rompiendo  el  equilibrio 
de  su  talento.  Jorge  Eliot,  como  acontece  con  frecuencia,  tiene  cualidades 
que  han  ido  convirtiéndose  en  defectos.  El  encanto  de  sus  obras  nace  prin- 
cipalmente de  cierta  profundidad  de  pensamiento,  de  un  sentimiento  res 
signado,  pero  doloroso,  de  las  condiciones  de  la  vida  humana,  de  una  mo~ 
ral  á  la  vez  indulgente  y  elevada,  implacable  en  el  análisis  y  perdonando 
mucho,  porque  todo  lo  explica.  Jorge  Eliot  es  además  un  idealista  apasio- 
nado por  el  bien,  un  filósofo  interesado  por  las  ideas  y,  en  fin,  un  consu- 
mado artista,  de  un  genio  creador,  de  una  fuerza  plástica  que  no  tiene 
igual.  Esta  coexistencia  en  un  mismo  escritor,  del  sabio  y  del  artista,  no  es 
tan  extraña  como  pudiera  creerse;  la  vida  y  las  obras  de  Goethe  nos  pre- 
sentan las  dos  facultades  comprometidas  en  una  lucha  de  singular  interés, 
y  también  nuestra  misma  literatura  nos  ofrece  en  estos  momentos  muchos 
ejemplos.  La  desgracia  es  que  una  de  las  dos  tendencias  llega  las  más  ve- 
ces á  dominar  la  otra  y  ahogarla,  cayendo  cada  vez  más  el  escritor  hacia 
el  lado  á  que  se  inclina.  Ved  aquí  un  historiador  y  un  filólogo,  aparente- 
mente dedicado  á  la  erudición,  y  que  no  por  eso  deja  de  romper,  cuando 
nadie  lo  espera,  todos  los  lazos  que  le  unen  con  la  tarea  impuesta,  para  ha- 
cer oir  los  maravillosos  acordes  de  una  fantasía  que  se  suponía  extinguida 
en  su  seno.  Ved  otro,  por  el  contrario,  que  se  habia  apoderado  desde  tem- 
prano de  la  atención  pública  por  el  atrevimiento  de  sus  paradojas  y  la  fuer- 
za de  su  manera  de  escribir,  pero  en  quien  el  gusto  por  las  fórmulas  ha 
destruido  paulatinamente  todo  el  atractivo  de  la  forma.  Tal  es  también,  lo 
temo,  la  explicación  de  Daniel  Deronda,  El  gusto  peculiar  del  autor  por 
las  ideas  abstractas,  le  inclina  á  toda  clase  de  teorías,  convirtiéndose  sus 
preocupaciones  morales,  en  preocupaciones  didácticas,  dejándose  arrastrar 
hasta  el  punto  de  sentar  proposiciones  políticas  y  sociales  en  sus  novelas? 
produciendo,  en  fin,  la  necesidad  de  precisión  de  su  inteligencia,  en  su 
estilo,  una  intensidad  de  expresión  que  raya  en  oscuridad;  todo  esto  con 
gran  detrimentro  del  arte,  porque  e!  arte  no  vive  de  ideas,  sino  de  senti- 
mientos, iba  á  decir  de  sensaciones:  es  instintivo,  ingenuo,  y  sólo  por  la 
impresión  directa  é  irreflexiva  entra  en  comunicación  con  la  realidad.  En- 
tre todas  las  contradicciones  de  que  la  vida  se  compone,  no  hay  ninguna 
más  constante  que  esta:  no  hay  grande  arte  sin  filosofía,  y  sin  embargo,  el 
más  peligroso  enemigo  dd  arte  es  la  reflexión. 

(Le  7^íw/j.)— Traducción  de  V.  M.  y  M.  ed.  SCHERER. 


A  LA  MUERTE  DE  QUINTANA. 


¿Por  qué,  por  qué  la  Fama, 
con  hondo  desconsuelo 
llanto  amargo  derrama, 
y  coronada  de  ciprés,  su  vuelo 
tiende  sin  rumbo  por  el  ancho  cielo? 

¿Qué  causa  de  dolor  acerba  y  fiera 
anuda  la  garganta, 
si  en  la  corva  ribera 
de  mi  tierra  natal,  la  onda  levanta 
voz  de  dolor  que  al  marinero  espanta! 

¿Por  qué,  sobre  una  timiba  arrodillada, 
Mantua  enlutada,  con  dolor  suspira, 
y  estrechando  en  sus  brazos  una  lira, 
ya  de  llorar  cansada, 
la  losa  de  un  sepulcro  atenta  mira? 

Acaso  anuncian  ¡ay!  un  triste  dia 
de  suceso  infeliz!  Sí,  que  la  suerte , 
nuestra  pérfida  guia, 
hoy  a  un  dulce  cantor  con  mano  fiíerte 
abandona  en  los  brazos  de  la  muerte! 

¡Mensajera  de  Dios:  cuando  á  su  cielo 
le  lleves  de  la  mano, 
dile  al  Señor  que  derramó  consuelo 
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SU  dulce^lira  al  corrazon  humano^ 
siempre  cautivo  del  dolor  tirano! 

Bien  lo  merece  el  trovador  divino 
que  hasta  la  tumba  llega, 
mirto  y  laurel  regando  en  su  camino, 
y  allí  desciñe,  y  á  la  Patria  entrega, 
el  lauro  de  su  frente  peregrino. 

Oh!  cuando  al  son  de  su  robusta  lira 
la  gloria  de  su  España  se  levanta, 
él,  que  entonces  delira 
de  entusiasmo  y  amor,  la  ñrme  planta 
clava  en  la  cima  del  Moncayo  y  canta. 

Por  eso  Europa  en  su  sepulcro  llora: 
por  eso  Mantua  en  su  dolor  profundo, 
con  la  Virtud  su  pérdida  deplora; 
por  eso  va  la  Fama  voladora 
triste  gimiendo  en  derredor  del  mundo! 

Enjuga,  enjuga  el  llanto  que  vertiste 
¡oh  musa  del  dolor!  Guarda  la  copa 
en  que  la  amarga  hiél  al  labio  diste, 
cuando  el  anuncio  oiste 
que  el  viento  trajo  de  la  culta  Europa. 

Piensa  á  lo  menos  que  el  fatal  destino 
marca  al  Poeta  senda  de  dolores, 
donde  solo  y  sin  tino, 
marcha  siempre  pisando  en  su  camino 
abrojos  punzadores! 

¿Qué  le  valdrá,  que  cuando  el  alma  llena 
sienta  de  angustia  y  desencanto  impío, 
pulse  el  arpa,  que  armónica  resuena, 

m 

como  entre  limpia  arena 

el  agua  dará  de  buUente  rio? .... 

Como  en  fiero  huracán  la  oscura  nube, 
para  salvar  su  vida, 
rompe  soberbia  y  se  remonta  y  sube 
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el  águila  atrevida, 
viendo  á  sus  pies  la  tierra  estremecida. 

Y  allá  recorre  del  azul  sereno 
el  ámbito  infinito, 
de  vida  el  pecho  1' eno, 
mezclando  con  la  voz  del  ronco  trueno 
su  penetrante  grito; 

Mas  luego,  desmayada, 
al  cansancio  rindiendo  el  ala  fuerte 
se  estremece  espantada, 
cae,  se  esfuerza  y  al  ñn  arrebatada 
por  el  rudo  aquilón,  halla  la  muerte; 

Así  también  el  Trovador  levanta  • 

su  ardiente  fantasía 
lejos  del  mundo,  y  las  bellezas  canta 
del  amor  ideal,  de  la  agonía 
que  Venus  muestra  al  asomar  el  dia. 

Ya  mirando  se  queda 
cómo  mueve  en  silencio  enamorada 
candida  luna  su  brillante  rueda, 
ó  ya  la  faz  bañada 
en  llanto  de  placer  ve  la  alborada. 

Ya  prueba  gota  á  gota 
de  los  labios  de  un  ángel,  con  delirio, 
la  dulce  miel  que  de  entre  perlas  brota, 
como  el  almíbar  que  derrama  el  lirio 
mariposa  gentil  bebiendo  agota. 

Ya  mira  al  Tiempo  fiero 
que  arrastra  al  Sol,  y  con  potente  brfo 
bate  el  ala  de  acoro, 
subyugando  á  su  esfuerzo  y  poderío 
el  Universo  entero: 

Ya  la  Moral,  que  tiende 
su  mano  bendecida 
hasta  el  Ser  que  frenético  la  ofende, 

lO 
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y  le  ampara  bendita  y  le  deñende 
en  la  ruda  tormenta  de  la  vida. 


Mas,  ¡ay!  cuando  a  la  Tierra 
toma  la  vista  y  mira 
la  corrupción  que  encierra, 
rompe  llorando  la  sonante  lira, 
eleva  á  Dios  su  corazón  y  espira! 


Entonces  ¿qué  demanda  entristecida 
la  voz  que  en  tomo  de  la  tierra  zumba? 
Dejad  que  arranque  á  su  alma  adolorida 
la  espina  de  la  vida, 
que  ha  traido  clavada  hasta  la  tumba! 

¡Oh  Quintana!  Perdona  si  con  llanto 
elogio  indigno  de  tu  gloría  hjciere; 
pues  si  me  asalta  tu  recuerdo  santo, 
el  blando  son  del  inspirado  canto 
tiembla  del  arpa  entre  la  cuerda  y  muere 


CASIMIRO  DELMONTE. 
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Historia  general  de  las  antiguas  colonias  hispano  americanas,  dksde  su  des- 
cubrimiento HASTA  EL  año  DE  i8o8>  por  D.  Miguel  Lobo.  contra  almirante  de  1a  ar- 
mada española. — ^Imprenta  de  Guijarro,  Madrid,  1875. — ^Tres  volúmenes. 

Existiendo  preciosos  materiales  para  escribir  la  historia  del  continente 
americano  desde  su  descubrimiento  hasta  nuestros  dias,  inverosímil  parece 
que  aún  no  haya  sido  escrita  obra  tan  interesante  y  necesaria,  no  pudiendo 
ser  consideradas  como  completas  sobre  la  materia  la  que  escribió  el  esco- 
cés Robertson,  á  pesar  del  crédito  de  que  goza,  ni  la  que  bajo  brillantes 
auspicios  empezó  á  redactar,  de  orden  especial  del  mismo  Carlos  III,  el 
docto  académico  Muñoz,  quien  á  causa  de  su  muerte,  á  la  edad  de  54 
años,  solamente  pudo  imprimir  el  primer  tomo,  dejando  inédito  el  segundo 
que  aún  permanece  en  el  mismo  estado. 

Laudable  por  demás  es  la  tarea  de  difundir  por  medio  de  la  imprenta 
los  inestimables  tesoros  que  todavia  yacen  sepultados  en  los  anaqueles  de 
archivos  y  bibliotecas  acerca  de  la  historia  de  esta  parte  de  nuestro  globo, 
tarea  emprendida  y  continuada  hasta  haber  dado  á  luz  unos  veinte  y  dos 
volúmenes,  por  los  editores  de  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España  é  Indias;  pero  á  pesar  de  esta  favorable  reacción  que  en 
nuestros  dias  se  nota  en  todo  lo  concerniente  á  la  historia  americana  de  la 
cual  en  otros  tiempos  era  un  crimen  descorrer  siquiera  un  pedazo  del  denso 
velo  que  la  encubria,  no  están  debidamente  esparcidas  algunas  obras,  que  por 
su  rareza  se  hace  cada  dia  más  diffl  adquirir,  permaneciendo  ignoradas,  entre 
otras,  los  Ceméntanos  de  Alonso  de  Q^f¿&,  completamente  oscurecidas  las  obras 
del  padre  jesuita  Sigüenzay  Góngora,  y  hasta  hace pocoinédito  el  interesan- 
tísimo manuscrito  del  desgraciado  Villalobos,  marqués  de  V^ñas,  acerca 
del  que,  ninguno  según  el  parecer  del  Sr.  Pezuela,  poseía  las  noticia*, 


■ 
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que  durante  su  residencia  en  Madrid  llegó  á  obtener  el  culto  y  distinguido 
americano  D.  Domingo  Delmonte,  y  empolvados  y  desconocidos,  relacio- 
nes é  informes  no  menos  importantes,  que  tanta  luz  podrían  arrojar  sobre 
estos  sucesos,  [ij 

Cierto  es  que  la  Real  Academia  española  de  la  Historia,  sabia  jcorpora- 
cion  en  quien  recayó  el  cargo  de  cronista  mayor  de  Indias,  también  ha 
colocado  su  piedra  en  el  grandioso  edificio  de  la  historia  americana,  con- 
tribuyendo á  la  propaganda  de  las  obras  más  notables  sobre  este  asunto 
con  la  publicación,  encomendada  á  uno  de  sus  más  esclarecidos  miembros ' 
D.  José  Amador  de  los  Rios,  de  renombre  europeo,  la  impresión  de  la 
obra  del  capitán  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdes.  Arrollando 
inveteradas  peocu paciones,  aquella  favorable  reacción  ha  llevado  su  in- 
fluencia hasta  el  punto  de  dar  á  la  estampa  la  gran  obra  del  obispo  de  Ciu- 
dad Real  de  Chiapa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  sobre  la  Jiistoria  gene- 
ral de  Indias,  por  tantos  años  relegada  al  olvido.  Sin  embargo,  aún  no  se 
han  hecho  los  esfuerzos  que  han  debido  realizarse  para  condensar  en  una 
sola  obra  cuanto  han  dicho  aquellos  historiadores  primitivos  sobre  el  descu- 
brimiento y  la  conquista,  y  cuanto  se  encuentra  atesorado  en  el  copioso 
caudal  de  manuscritos,  que  con  tanta  rigidez,  se  han  conservado  siempre 
archivados  en  Sevilla  y  Simancas,  referentes  al  nebuloso  y  casi  ignorado 
período  colonial. 

Las  obras  que  dejamos  citadas,  las  de  Herrera,  Torquemada,  Anglerfa, 
Bernal  Diaz,  Solís,  Gomara,  el  inca  Garcilaso,  Zarate,  Cieza  de  León  y 
otras  muchas,  bastan  para  narrar  con  lucidez  los  primeros  dias  del  poderío 
de  España  en  América.  Las  de  Alaman,  Baralt  y  el  deán  Funes,  llegan 
casi  hasta  nuestra  época;  pero  nótase  un  vacío  inmenso  y  lamentable  en  la 
historia  de  estas  hermosas  regiones  durante  los  tres  siglos  de  la  domina- 
ción española. 

La  relación  de  los  acontecimienios  acaecidos  durante  este  largo  inte- 
rregno tendrá  que  escribirse  algún  día,  acumulando  y  resumiendo  los  traba- 
jos especiales  que  en  España  y  en  América  se  hallan  reservados  en  biblio- 
tecas y  se  han  emprendido  en  nuestro  tiempo  por  algunos  distinguidos  pu- 
blicistas. Entre  los  más  notables  que  se  han  iniciado  en  esta  última,  se  con- 
tarán siempre  en  primer  término,  la  magnífica  Colección  de  obras  y  documen- 
ios  relativos  á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata^  ilustrados  con  notas  y  disertaciones  que  en  1837,  ^^  ^^  imprenta  del 
Estado,  dio  á  luz  en  Buenos  Aires  D.  Pedro  de  Angelis  y   que  consta  de 

[i  ]  En  el  tomo  19  de  la  colección  de  documentos  inéditos  sacados,  del  archivo  de  In- 
dias, se  ha  publicado  el  informe  del  marqués  de  Variffas,  sobre  los  abusos  de  Indias,  frau- 
des en  su  comercio  y  necesidad  de  ki  fortificación  de  sus  puertos;  y  lo  que  sobre  cada  uno 
se  acnrdó  eif  una  junta  formada  el  año  de  1677  siendo  presidente  del  consejo  el  duque  de 
Medlinaoeli,  á  que  concurrió  con  este  ministro  el  marqués  de  Mancera  y  D.  Joseph  de 
Avellaneda. 
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seis  gruesos  tomos;  las  Metnorias  de  los  vireyes  que  han  gobernado  el  Perú 
durante  el  tiempo  del  coloniaje  español,  publicada  de  orden  del  gobierno 
en  Lima,  año  de  1859,  por  D.  Manuel  A.  Fuentes,  quien  tuvo  la  feliz  idea 
de  trasladar  del  Mercurio  Peruano  de  1794,  la  luminosa  disertación  prelimi- 
nar escrita  por  el  antiguo  oidor  de  Lima  D.  Ambrosio  Cerdán  de  Landa, 
que  da  una  idea  cabal  de  la  importancia  histórica  de  aquellas  melnorias, 
que  por  real  orden  escribian  los  vireyes  para  advertir  á  sus  sucesores  el  es- 
tado en  que  dejaban  sus  gobiernos.  Si  se  lograra  reunir  una  colección  com- 
pleta de  estas  memorias  en  los  antiguos  vireinatos  de  Nueva  España,  San- 
ta Fé  y  Buenos  Aires,  tendríamos  ya  escrita  una  buena  parte  de  la  historia 
colonial. 

No  menos  estimables  han  sido  los  trabajos  que  en  Méjico  han  empren- 
dido los  eruditos  historiadores  D.  Carlos  María  de  Bustamante  y  D.  Joa- 
qum  G.  de  Icazbalzeta.  La  historia  de  la  compañía  de  Jesús  en  Nueva  Es- 
paña, la  historia  general  de  ese  país  por  Fray  Bemardino  de  Sahagun,  y 
los  tres  siglos  de  Méjico  durante  el  gobierno  español,  obra  escrita  en  Roma 
por  el  sabio  jesuita  Andrés  Cavo,  son  los  laboriosos  frutos  del  primero.  La 
colección  de  documentos  para  la  historia  de  Méjico,  en  tres  volúmenes  en 
folio,  es  el  del  segundo. 

En  tales  circunstancias  ha  aparecido  la  obra  del  contra  almirante  Lobo, 
cuyos  primeros  capítulos  se  insertaron  en  el  periódico  El  Contemporáneo 
de  Madrid,  por  los  años  de  1863,  mereciendo,  por  cierto,  que  el  competente 
literato  D.  José  Arias  Miranda  se  ocupara  de  censurarlos  en  la  América 
de  D.  Eduardo  Asquerino,  que  á  la  sazón  se  publicaba  también  en  aquella 
corte. 

Según  se  deduce  del  prólogo,  el  objeto  del  autor  es  bosquejar  el  princi- 
pio y  la  duración  del  vasto  imperio  colonial  de  España  en  estas  dilatadas 
regiones  americanas,  á  cuyo  fin  divide  su  obra  en  tres  partes,  que  abrazan 
las  tres  épocas  principales  de  su  historia:  de  1492  á  1700,  desde  el  descu- 
brimiento hasta  después  del  transcurso  de  los  dos  primeros  siglos  de  la 
conquista;  de  1700  á  1800  y  de  1800  á  1808.  Como  se  ve,  no  es  este  el 
plan  que  debia  haberse  adoptado  para  escribir  con  el  pomposo  y  atractivo 
título  de  Historia  general  de  las  colonias  hispano-americanas^  un  libro  que 
apenas  comprende  una  pequeña  parte  de  este  interesante  asunto.  Para  que 
el  trabajo  tuviera  unidad  y  método,  habria  sido  preciso  que  el  autor  empe- 
zase por  dar  una  idea  del  estado  en  que  encontró  España  esas  comarcas; 
que  hablara  con  más  detención  del  descubrimiento  y  de  la  conquista,  y 
después  de  dedicarse  al  examen  del  sistema  colonial  y  á  la  narración  de 
todos  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  cada  uno  de  los  vireinatos 
que  componian  aquel  gran  imperio  dónde  nunca  se  ponia  el  sol. 

Seducidos  por  el  título  de  una  obra  que  hasta  el  presente  no  ha  sido  es- 
crita, obtuvimos  la  del  Sr.  Lobo,  y  ansiosos  de  estudiar  una  época  que 
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aún  permanece  velada  por  las  densas  nieblas  del  pasado,  la  leímos  con  avi- 
dez. jCuál  fué  el  desengaño  que  experimentamos  al  terminar  nuestra  tarea! 
Es  una  falta  incomprensible  de  método  empezar  desde  el  primer  capítu- 
lo por  explicar  las  causas  de  la  emancipación  de  las  colonias,  sin  haber 
examinado  concienzudamente  Icfc  grandes  sucesos  que  la  precedieron,  prin" 
cipiando  por  donde  precisamente  habia  de  concluirse.  Muy  poco  es  lo  que 
nos  habla  el  autor  de  Colon,  del  descubrimiento  y  de  los  primitivos  pobla- 
dores de  este  hemisferio,  pasando  á  sus  ojos  casi  desapercibido  el  grandio- 
so espectáculo  de  la  civilización  de  los  incas  y  de  los  aztecas. 

Continúa  ocupándose  de  los  puntos  cardinales  de  la  política  y  adminis- 
tración de  las  colonias,  j  después  de  una  serie  de  reflexiones  acerca  de  la 
falta  de  marina  en  Castilla,  de  la  intervención  del  clero,  de  los  desaciertos 
en  la  explotación  de  las  minas  y  del  servicio  de  la  mitta,  da  por  terminada 
la  narración  histórica  de  los  primeros  doscientos  ocho  años,  sin  llamar  si- 
quiera nuestra  atención  hacia  la  época  del  siglo  décimo  séptimo,  apogeo 
del  periodo  colonial.  Así  no  se  escribe  esta  historia,  tal  como  se  habia  pro- 
metido al  principio  de  la  obra. 

£n  cuatro  capítulos  del  libro  segundp  están  compendiados  los  sucesos 
desde  1700  á  1800,  es  decir,  todo  el  siglo  décimo  cuarto,  sin  que  tampoco 
se  halle  referida  la  historia  de  las  colonias  con  el  método,  unidad  y  claridad 
propios  de  un  asunto  de  tal  magnitud.  Algunas  reflexiones  acerca  de  la  es- 
casa influencia  que  tuvo  en  América  el  advenimiento  de  la  dinastía  de 
Borbon  al  solio  de  San- Fernando,  una  relación  de  los  marinos  ilustres  cu- 
yos nombres  vivirán  perpetuamente  en  América,  la  narración  de  los  distur- 
bios del  Paraguay,  la  guerra  con  Inglaterra  en  tiempo  de  Felipe  V,  el  me- 
morable reinado  de  Carlos  III  y  su  brillante  reflejo  en  América,  la  expul- 
sión de  los  jesuitas,  la  rebelión  de  Tupac-Amaru,  algunos  acontecimientos 
del  vireinato  de  Nueva  Granada,  la  abortada  conspiración  de  los  franceses 
Gramuset  y  Bemey  en  Chile,  y  la  pérdida  para  España  de  la  isla  la  Trini- 
dad, en  tiempo  de  Chacón  y  de  Apodaca;  hé  aquí  todo  lo  que  constituye 
la  materia  del  libro  segundo. 

El  tercero  comprende  en  cinco  capítulos  los  primeros  ocho  años  de  este 
siglo,  refiriéndose  en  ellos  los  albores  de  la  revolución  de  Venezuela 
las  consecuencias  producidas  en  Uruguay  y  Buenos  Aires  por  la 
guerra  entre  Portugal  y  España,  las  dos  invasiones  ingl  esas  del 
Rio  de  la  Plata,  el  asalto  de  Montevideo  y  el  estado  de  la  Península  al 
principiar  el  año  de  1808.  Gran  parte  del  segundo  tomo  y  todo  el  tercero, 
están  ocupados  por  las  notas  y  los  documentos  justificativos. 

La  historia  de  los  disturbios  del  Paraguay,  ocurridos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  pasado,  el  establecimiento  de  las  misiones  de  los  jesuitas  y  la  usur- 
pación y  castigo  de  Antequera,  son  objeto  de  la  particular  atención  del  se- 
ñor Lobo,  quien  dedica  á  su  narración  demasiadas  páginas.  Sin  embargo,  es- 
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tos  capítulos,  bien  nutridos  de  curiosas  notas,  donde  campea  una  dicción 
clara  y  concisa,  son  los  más  brillantes  del  libro,  no  siendo  posible  empren- 
der su  lectura  sin  llegar  á  su  terminación.  El  estilo  general  de  la  obra  es 

sencillo  y  propio  del  asunto.  ^ 

De  la  historia  de  los  doce  gobiernos  dependientes  de  los  cuatro  grandes 

vireinatos  de  que  áe  componia  el  imperio  colonial  hispano  americano,  sola- 
mente refiere  el  Sr.  Lobo  algunos  sucesos  culminantes,  olvidándose  casi 
por  completo  de  los  riquísimos  vireinatos  de  Nueva  España  y  del  Perú, 
del  de  Santa  Fé,  del  gobierno  de  Chile  y  dejas  Antillas,  de  que  apenas  re- 
fiere el  sitio  y  toma  de  la  Habana  por  los  ingleses  en  1762. 

La  obra,  pues,  lejos  de  ser  completa,  ha  faltado  á  lo  que  su  título  pro- 
metía; y  más  bien  que  una  historia  general  de  las  antigunas  colonias,  es  la 
historia  de  algunos  acontecimientos  importantes  ocurridos  en  ellas  durante 
la  dominación  española. 

Esta  empresa  no  debió  acometería  el  Sr.  Lobo  sin  haber  estudiado  con 
más  detenimiento  el  magno  asunto  que  se  proponia  narrar;  examinando 
prolijamente  los  interesantes  legajos  contenidos  en  los  estantes  del  archivo 
de  Indias  de  Sevilla,  fundado  por  el  gran  Garios  til,  donde  hoy  está  reu- 
nido cuanto  hay  en  España  sobre  las  cosas  de  América,  cuanto  existia  en 
Simancas  v  en  la  célebre  casa  de  contratación:  procediendo  así,  y  estudian- 
do  también  las  obras  de  los  publicistas  hispano-americanos  que  dejamos 
mencionados,  hubiera  escrito  ese  libro  que  está  aún  por  escribirse:  la  histo- 
ria general  de  las  antiguas  colonias  españolas. 

Después  de  la  lectura  de  la  obra  del  Sr.  Lobo,  apenas  nos  formamos  una 
idea  de  lo  que  era  el  sistema  que  España  tenia  establecido  en  sus  colonias, 
y  solamente  conservamos  el  recuerdo  de  las  turbulencias  del  Paraguay  y 
otros  acontecimientos  á  cuya  narración  ha  dedicado  todo  su  afán  el  autor; 
pero  ¿dónde  está  la  pintura  del  periodo  verdaderamente  glorioso  de  la  his- 
torio colonial?  ¿Dónde  él  juicio  de  las  leyes  de  Indias?  ¿Dónde  la  orgMii- 
zacion  del  consejo  de  Castilla,  la  vida  religiosa,  artística  y  literaria  de  los 
colonos?  ¿Dónde  el  origen  y  juicio  critico  de  las  encomiendas  y  reduccio- 
nes de  indios?  ¿Y  dónde,  por  fin,  el  estudio  del  régimen  que  por  tanto 
tiempo  prevaleció  en  aquellos  paises? 

Ninguna  de  estas  cuestiones  ha  sido  tratada  por  este  historiador,  y  si  ha- 
bla de  ellas,  lo  hace  sin  detenimiento  y  sin  el  deliberado  examen  de  ese 
fenómeno  de  la  colonización,  que  según  el  eminente  economista  Le  Roy 
Beaulieu,  es  uno  de  los  más  delicados  y  complexos  de  la  fisiolo^a  social. 

Para  concluir  diremos,  que  un  libro  que  casi  olvida  la  organización  se 
cial,  económica  y  política  de  los  países  á  que  se  refiere,  y  que  apenas  se 
detiene  en  investigar  cuáles  eran  las  leyes  que  regulaban  el  comercio  y  la 
industria  de  los  mismos,  no  se  puede  considerar  como  un  trabajo  histórico 

elevado  y  completo.  ,^_  ^ ,  ^^ 

^  VIDAL  MORALES  Y  MORALES. 


so- 


EL  CONDE  KOSTIA. 


IX. 


La  servidumbre  de  M.  Leminof  se  componía  de  un  cocinero  francés, 
del  ayuda  de  c&mara  alemán  llamado  Fritz,  y  del  ñel  y  robusto  Ivan.  Tscm- 
bien  tenia  asalariados  un  jardinero  y  un  comisionista;  pero  no  formaban 
parte  de  su  casa,  y  todas  las  nochesa  se  volvian  á  la  aldea  vecina  donde  pa- 
saban la  noche. 

Hacia  pocos  meses  que  los  dos  primeros  estaban  al  servicio  del  conde 
Kostia:  ambos  dormian  en  el  entresuelo,  y  durante  la  noche  quedaban  in. 
terrumpidas  todas  las  comunicaciones  entre  los  dos  pisos  por  una  gran 
puerta  de  roble,  situada  decajo  de  la  gran  escalera,  y  que  el  conde  mismo 
cerraba  con  doble  llave.  En  cuanto  á  Ivan,  su  posición  no  era  la  de  un  su- 
balterno vulgar.  £n  su  cualidad  de  siervo,  era  la  propiedad,  la  cosa  de  sa 
amo;  pero  su  inteligencia  y  agnegacion  le  habian  merecido  d  honor  de  lle- 
gar á  ser  su  hombre^  un 'apéndice  de  su  persona,  su  alma  condenada  decía 
Estéfano.  Hacia  más  de  treinta  años,  que  nunca  se  había  separado  de  él; 
tanto  en  Moscou  como  en  sus  viajes,  le  había  servido  con  irreprochable  fide- 
lidad, se  había  mezclado  en  todas  las  aventuras  grandes  y  pequeñas  de  su 
vida,  le  había  dado  prueba  esenciales  de  su  adhesión  y  habilidad,  y  lo  que 
era  más  importante  aún,  sin  haber  recibido  nunca  confidencias,  poseía  to- 
dos sus  secretos  y  no  lo  demostraba.  ¡Verdadero  tesoro  para  un  sirviente 
que  tiene  el  don  de  leer  en  su  corazón,  y  cuya  perspicacia  no  descubre  ja- 
más una  palabra,  ima  sonrisa,  una  mirada!  Asf  Ivan  poseía  toda  la  confian- 
za del  conde,  y  gozaba  de  esa  semí  libertad  que  es  el  lote  de  los  agentes 
responsables.  ¡Desgraciado  de  él,  sin  embargo,  si  llegaba  á  cometer  la  más 
ligera  falta!  Sus  menores  descuidos,  el  olvido  más  excusable  lo  exponía  á 
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severos  castigos,  y  expiaba  cruelmente  el  honor  de  su  responsabilidad.  Por 
peligroso  que  fuera  este  honor,  á  decir  verdad,  se  envanecería  de  ello,  por- 
que tenia  dignidad  á  su  manera.  Esto  no  quita  que  en  otro  tiempo  hubiera 
deseado  emanciparse:  hubiera  soñado  en  su  juventud  hacers^e  buhonero,  é 
irse  á  correr  los  caminos  reales;  pero' desde  que  su  barba  empezó  á  enca- 
necer, le  tomó  gusto  á  la  vida  sedentaria,  y  si  su  amo  le  hubiera  emancipa- 
do, no  habría  sabido  qué  hacer  de  su  libertad.  Sentirse  necersarío  era  el 
íbndo  de  su  felicidad,  y  esta  felicidad  era  real.  Tal  era  el  secreto  de  aquella 
sonrísa  perpetúa  que  daba  tanto  que  pensar  a  Gilberto.  Debemos  decir 
también  que  por  lo  común,  y  cuando  no  tenia  nada  que  reprocharle,  M. 
T^eminof,  trataba  humanamente  a  su  siervo.  Si  el  dia  precedente  lo  habia 
instigado  con  tanto  rigor  por  un  delito  que  no  le  era  imputable,  era  porque 
tenia  cuentas  atrasadas  que  pagarle.  Seis  semanas  antes,  como  se  ha  visto , 
la  infatigable  vigilancia  de  I  van  habia  sido  burlada  por  su  prisionero,  y  Es- 
téfano,  por  primera  vez  en  su  vida,  habia  corrido  por  los  campos  sin  su 
guardián.  Aquella  escapatoria  imprevista  habia  sumergido  á  I  van  en  un 
acceso  tal  de  desesperación,  que  el  conde  Kostia  tuvo  piedad  de  él. 

"No  te  arranques  los  cabellos"  hijo  mió!  le  habia  dicho.  Por  esta  vez  te 
dispenso,  pero  no  perdono  las  reincidencias,  y  al  menor  pecadillo  pagarás 
doble." 

Aún,  después  de  haberle  azotado,  el  conde  curó  con  sus  manos  sus  heri- 
das, testimonio  de  benebolencia  que,  sin  contradicción,  no  tenia  nada  de 
banal.  El  dia  siguiente  cuando  el  padre  Alejo  fué  mordido  por  el  odioso 
Solón,  ¿habia  el  cqnde  Kostia  enjugado  con  su  mano  la  megilla  sangrienta 
del  pobre  pope?  ¿Habia  aún  pensado  siquiera  ofrecerle  su  bálsamo? . . .  • 
Ahí  era  que  en  el  tchin  de  sus  afecciones^  su  siervo  y  su  limonero  no  ocu- 
paban el  mismo  rango! 

Si  Ivan  tenia  razones  para  no  estar  demasiado  descontento  de  su  amo, 
este  las  tenia  aún  mejores  para  estar  contento  de  sí  mismo.  Poseía  en  el 
carácter  cierta  nobleza  natural  mezclada  de  dulzura,  sus  maceras  eran  gra- 
ves /mesuradas,  jamás  se  alteraba;  nunca  hombre  libre  se  respetó  más. 
Satisfecho  de  su  suerte,  no  se  sentia  tentado  á  olvidarla  en  las  sobreecita- 
ciones  de  la  embriaguez,  no  bebia  nunca  licores  fuertes,  en  cambio  tenia  un 
gusto  muy  pronunciado  por  el  té,  el  conde  Kostia  se  lo  deja  beber  á  dis- 
creción, cuando  se  habia  tomado  cinco  ó  seis  tazas,  se  hallaba  en  un  estado 
de  éxtasis  tranquilo,  durante  el  cual  gozaba  plenamente  de  la  vida  y  de  sí 
mismo.  En  esos  momentos  cantaba  con  voz  pura  y  melodiosa,  acompañán- 
dose en  la  guitarra,  uno  de  esos  cantos  populares  de  su  país  cuya  belleza 
ha  llamado  la  atención  de  todos  los  viajeros ¡Oh  pobres  nervios  enfer- 
mos de  Estéfano,  qué  dolorosos   estremecimientos   os   causaban    aquellas 

canciones  y  aquella  guitarra! Añadamos  que  Ivan  no  conocía  tampoco 

otra  especie  de  embriaguez,  muy  común  entre  la  gente  servicial:  no  se  eni 

U 
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boTachaba  nunca  hablando  jamás.  Lejos  del  amo  en  presencia  suya  nun- 
ca se  apartaba  de  su  tono  sosegado,  tenia  tanta  discreción  en  sus  discursos 
como  en  su  conducta.  Uñase  á  ello  que  era  robusto  mucho  más  allá  de  lo 
creíble,  que  manejaba,  en  llegando  la  ocasión,  con  una  destreza  incompa- 
rable, la  pequeña  hacha  que  llevaba  siempre  suspendida  de  la  cintura,  ca- 
paz de  construir  con  su  ayuda,  en  caso  de  necenidad,  una  barca,  un  carrua- 
je ó  una  casa,  poseía  sin  tener  sus  vicios,  todas  las  cualidades  de  cuerpo  y 
espíritu  de  esos  mujiks  que  serán  quizás  uno  de  los  primeros  pueblos  de  la 
tierra  cuando  hayan  sacudido  la  cadena  de  miseria  y  servidumbre. 

Sin  embargo  una  cosa  disgutaba  á  Ivan.  Tenia  el  corazón  sensible,  y  hu- 
biera querido  hacerse  aceptar  por  todo  lo  que  le  rodeaba:  esto  también  era 
lo  que  indicaba  su  sonrisa.  Ser  amado  por  Estéfano,  mucho  hubiera  dado 
por  ello;  pero  esto  era  un  problema  tan  difícil  de  resolver  como  la  cuadra- 
tura del  círculo.  ¿Cómo  hubiera  podido  amar  Estéfano  á  aquel  cuya  vista 
le  recordaba  sin  cesar  toda  la  miseria  de  su  condición,  al  seide  del  tirano, 
al  alcaide  de  su  prisión?  No  es  por  hablar.  Estéfano  llevaba  la  vida  con 
poca  diferencia  de  un  prisionero,  y  si  no  tenía  barrotes  en  su  ventana  era 
porque  daba  á  un  techo  muy  pendiente,  que  se  sumergía  en  un  precipicio; 
era  lo  bastante  para  que  todo  enrejado  fuera  inútil.  El  aposento  de  M.  Le- 
minof  se  hallaba  en  una  especie  de  plazoleta  á  donde  iban  á  parar  las  dos 
largas  galerias  paralelas  que  conducían,  la  una  á  la  torrecilla  de  Gilberto, 
la  otra  á  la  torre  cuadrada  habitada  por  Estéfano.  La  galería  de  la  izquier- 
da estaba  cortada,  á  mitad  de  su  longitud  por  una  gran  puerta  de  roble, 
como  la  de  la  derecha  por  una  puerta  de  hierro;  pero  esta  puerta  de  roble 
no  se  abria  nunca,  solamente  se  habia  practicado  en  ella  un  postigo  cuya 
llave  guardaba  Ivan.  A  algunos *paiSOS  dbla  puerta  se  abria  en  la  pared  un 
largo  y  estrecho  gabinete:  allí  era  donde  se  alojaba  el  siervo.  Cuarenta  pa- 
sos mas  lejos,  en  el  fondo  del  corredor  se  hallaba  la  caja  de  la  escalera  de 
caracol  que  subía  al  aposento  de  Estéfano,  situada  en  el  segundo  piso  de 
la  torre  y  compuesta  de  tres  grandes  piezas.  Esta  torre  no  tení^  salida 
secreta  como  la  que  habitaba  Gilberto,  no  se  podia  salir  de  ella  sino  por  el 
corredor,  y  del  corredor  solo  por  el  postigo.  El  joven  estaba  pues  bien 
guardado.  Y  nótese  que  el  postigo  no  se  abria  para  él  por  lo  común  sino  el 
Domingo  por  la  mañana  á  la  hora  de  la  misa,  dos  veces  por  semana  á  la 
hora  del  paseo,  y  los  otros  dias  solamente  á  la  de  la  comida  ¡es  decir  por 
la  tarde!  El  resto  del  tiempo  vivia  como  un  recluso  y  para  distraerse  se 
asomaba  á  la  ventana  y  miraba  al  cielo,  ó  bien  se  paseaba,  como  un 
leoncillo  enjaulado,  á  lo  largo  del  corredor  abovedado,  que  no  recibía  luz 
'  sino  por  dos  estrechas  ventanillas,  y  se  detenía  pensativo,  con  los  brazos 
cruzados  delante  de  la  enorme  puerta  de  roble,  cuyas  hojas,  herrajes  y  es- 
pesas jambas,  contemplaba  tristemente,  y  que  parecían  lanzar  un  irónico 
desafio  á  sus  brazos  débiles  y  á  su  pobre  corazón  devorado. 
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Así  el  dominio  privado  de  Ivan  se  componía  de  una  puerta,  una  galería 
una  torre  y  un  niño,  y  nadie  cazaba  jamás  en  sus  tierras  á   escepcion  del 
padre  Alejo,  quien  todos  los  sábados,  durante  dos  horas  venia  á  enseñar  el 
catecismo  á  Estefano.  Ivan  era  el  único  que  se  encontraba  en   estado  de 
poder  cuidar  al  prisionero;  lavaba  y  remendaba  su  ropa  blanca,  cortaba  y 
aun  cosía  sus  vestidos,  oñcio  que  desempeñaba  maravillosamente  pues  te- 
nia dedos  de  hada  y  mucho  gusto  natural.  Sabido  es  que  en  Rusia  el  hom- 
bre del  pueblo  tiene  instintos  innatos  de  elegancia  que  se  revelan  en  todo 
lo  que  sale  de  sus  manos ....  Pase  si  no  hubiera  sido  sino  ayuda  de  cáma- 
ra, sastre  y  carcelero^  pero  por  jiñadidura  era  también  ayo,  parque  M.  Le- 
minof,  que  se  ocupaba  de  su  hijo  lo  menos  posible,  no  daba  bino  instruc- 
ciones generales  con  respecto  á  él,  dejando  á  su  siervo  el  cuidado  de  arre- 
glar los  detalles.  Ivan  se  sentía  inclinado  á  hacer  el  uso  más  moderado  de 
sus  poderes,  y  si  hubiera  seguido  sus  instintos,  el  famoso  postigo  hubiera 
estado  con  más  frecuencia  abierto  que  cerrado;  pero  sabia  por  experiencia 
que  en  interés  de  su  mismo  pupilo  debía  tenerle  á  rienda  corta:  demasiada 
complacencia   hubiera  provocado  los  rigores  del    amo  y  empeorado  la 
suerte  de  la  víctima.  El  año  precedente  habiendo  llegado  á  ser  muy    fre- 
cuentes los  paseos  á  caballo,  el   conde  habló  un  dia  de  vender  á  Solimán. 
Hubiera  sido  un.  golpe  terrible  para  Estefano;   Solimán,  como  escribía   á 
Gilberto,  era  el  único  ser  que  amaba  en  el  mundo.  Otra  ocasión,   vencido 
por  las  instancias  apremiantes  del  joven  consintió  Ivan  en   llevarlo  varías 
tardes  seguidas  á  respirar  el  fresco  en  el  terrado.  A  los  ocho  días,  el  conde 
á  quien  nada  se  escapaba,  dijo  á  Ivan: 

— Hijo  mío,  los  cabellos  de  tu  joven  amo  están  demasiado  largos,  te 
daré  cualquier  dia  la  orden  de  cortarlos. 

Esta  amenaza  hizo  temblar  á  Ivan,  pues  Estefano,  que  antes  se  ocupaba 
poco  de  su  persona,  experimentaba  desde  hacia  algún  tiempo  una  gran  pa  - 
sion  por  sus  magniñcos  cabellos  rizados;  los  cuidaba  mucho,  les  daba  lus- 
tre, los  perfumaba.  Y  un  dia  que  los  contemplaba  en  el  espejo  con  un  ex- 
ceso de  complacencia,  habiéndose  sonreído  Ivan: 

— No  te  rías,  esclamó  volviéndose  con  viveza,  ves  estos  cabellos,  son  el 
único  lazo  que  me  ata  á  la  vida! 

jCortar  los  cabellos  de  Estefano!  la  mano  de  Ivan  hubiera  temblado  al 
ejecutar  tan  bárbara  orden;  pero  Estefano  no  creía  en  sus  buenas  intencio- 
nes. La  idea  de  ser  gobernado  por  un  siervo  sublevaba  el  orgullo  de  aquel 
ardiente  joven  y  sus  maneras  lo  atestiguaban,  porque  él,  que  temblaba  de- 
lante de  su  padre,  trataba  por  lo  común  con  imperíosa  arrogancia  á  aquel 
inferior  en  cuyo  poder  estaba,  y  que  con  la  punta  de  su  dedo  meñique  po- 
día hacerle  doblar  como  un  rosal.  Sin  embargo,  como  á  despecho  de  sus 
diez  y  seis  años  y  de  su  triste  vida,  había  permanecido  mas  niño  de  lo  que 
fuera  de  creer,  le  halagaba  siempre  la  idea  de  conseguirlo  todo  de  su  car- 
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celero  y  para  reducirlo  empleaba  medios  cuya  impotencia  habia  reconoci- 
do cien  veces.  Ya  eran  raciocinios  interminables,  las  más  de  las  veces  se 
encolerizaba  y  le  prodigaba  los  mayores  desprecios.  Amenudo  también^  con 
la  gorra  caida  sobre  la  oreja,  bajaba  con  paso  lijero  la  escalera  de  la  torre, 
atravesaba  rápidamente  el  corredor,  y  llegando  al  postigo: 

— I  van,  gritaba  con  un  tono  despejado,  ábreme  la  puerta,  y  vé  á  ensillar 
mi  caballo.  Vamos,  pronto,  que  tengo  prisa. 

Ivan  levantaba  los  hombros. 

— Vos  soñáis,  respondía. 

— Y  tú  duermes.  ¿Me  has  comprendido?  El  tiempo  está  hermoso;  quiero 
salir,  quiero  correr,  quiero  pasar  todo  el  dia  fuera. 

— Queréis!  respondia  Ivan,  y  movia  melancólicamente  la  cabeza.  Es 
verdad  que  esta  palabra  quiero  hacía  un  efecto  estraño,  pronunciada  por 
Estefano.  Entonces  el  joven  se  incomodaba,  gritaba,  alborotaba  é  Ivan  le 
decia: 

— No  habléis  tan  alto!  vuestro  padre  os  oirá 

Lo  que  le  hacia  bajar  la  voz;  pero  sus  palabras  eran  entonces  más  áspe- 
ras, más  violentas.  Para  acabar,  el  siervo  tomaba  su  guitarra  y  hacia  que 
la  templaba  y  entonces  Estefano  huia  tapándose  los  oidos Esto  suce- 
día en  los  dias  buenos.  Habia  otros  en  que,  recojido  profundamente  en  sí 
mismo  y  cediendo  al  abatimiento  de  su  suerte,  guardaba  un  tétrico  silencio 
y  permanecia  horas  enteras  acurrucado  sobre  el  piso  en  uno  de  los  rinco- 
nes de  su  cuarto,  con  la  cabeza  entre  las  manos,  contemplando  con  los 
ojos  cerrados,  los  horizontes  velados  y  grises  de  su  vida,  y  temblando,  es- 
tremeciéndose con  la  idea  de  que  las  horas  iban  á  suceder  á  las  horas,  los 
dias  á  los  dias,  los  años  á  los  años,  sin  operar  ningún  cambio  en  la  monó- 
tona aridez  de  su  destino. 

Gilberto  nunca  tenia  que  ver  con  Ivan.  Le  veia  algunas  veces  en  el  ga- 
binete de  M.  Leminof,  pero  no  hablan  cambiado  dos  palabras  desde  su 
primer  encuentro  en  el  bosque.  El  honrado  siervo,  inteligente  en  materia 
de  ñsonomías,  le  había  consagrado  desde  el  primer  instante  un  afecto  res- 
petuoso. Sus  simpatías  hablan  llegado  á  ser  más  vivas  todavía,  podemos 
creerlo,  desde  que  Gilberto  intercedió  en  su  favor;  á  lo  que  se  mezclaba  la 
admiración  porque  sabia  mejor  que  nadie  que  no  le  faltaba  el  valor  que  se 
necesitaba  para  oponerse  á  su  terrible  amo,  cuando  la  cólera  le  trasportaba. 
También  odiaba  á  muerte  á  Fritz  el  ayuda  de  cámara,  por  conversaciones 
libres  que  se  permitía  con  respecto  al  joven  secretario. 

Dicho  Fritz,  que  tenia  por  lo  menos  seis  pies  de  alto,  era  un  bufón  de 
antecámara  que  se  creia  un  personaje.  A  Gilberto  afectaba  poco  su  grose- 
ría y  su  tono  arrogante;  pero  un  dia  aquel  necio  se  emancipó  de  im  mo- 
do tan  extraño  queje  faltó  la  paciencia.  Esto  sucedió  la  mañana  siguiente 
á  aquella  noche  agitada  durante  la  cual  habia  esperimentado  Gilberto  tan- 
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tas  emociones  diversas.  Fritz  escogió  mala  hora:  hay  momentos  en  que 
basta  el  zumbido  importuno  de  una  mosca  para  hacer  salir  de  quicio  al 
hombre  mas  dulce  del  universo. 


VÍCTOR  CHERBULIEZ. 


{Continuará,) 


MISCELÁNEA. 


OPOLOGiA.— En  un  curioso  opúsculo  leído  en  la  Academia  de  Me- 
ú  doctor  Broca  leñere  una  séiie  de  datos  por  los  que  se  demuestra 
la  edad  de  la  piedra  pulimentada,  se  practicaba   la  trepanación,  in- 

á  la  vez  los  medios  de  que  se  valian  para  esta  operación.  I.os  crá- 
iijerados  de  esa  época,  descubiertos  unos  por  M.  Prunieres,  en  los 
s  del  Lozere,  otros  en  las  sepulturas  del  Mame,  son  todos  cráneos 
I,  y  puede  conjeturarse  que  la  frepanacwn  tenia  por  objeto  curarlos 
invulsiones.  Fácil  es  esplicarse  la  causa  de  esa  ])ráctica,  recordando 
;uas  tradiciones  populares,  según  las  cuales,  las  convulsiones  prove- 
un  espíritu  maligno,  encerrado  en  la  caja  del  cráneo;  abrir  esa  caja 
r  libre  salida  al  espíritu.  Además,  los  individuos  poseídos  por  uno 
líos  espíritus,  se  reputaban  sagrados;  y  por  eso,  cuando  morían,  se 
.mutetos  con  los  fragmentos  cortados  del  cráneo.  A  veces  se  lleva- 
:rúpulo  al  extremo  de  reemplazar  con  círculos  de  hueso,  los  que 
ido  extraídos  para  reliquia.  Cráneos  agujereados,  amuletos  cranea- 
ulos  de  h\ieso  ingeridos  para  tapar  la  abertura,  son  las  pruebas  en 
mero  presentadas  y  que  han  servido  á  Mr.  Broca  para  fundar  su 
ion  de  los  procedimientos  operatorios. 
íía  no  se  iabricaban  instrumentos  de  metal,  de  manera  que,  para 

el  hueso,  era  necesario  servirse  del  pedernal  quebrado  6  pulimen- 
ivantada  la  piel,  después  de  una  incisión  circular,  se  raspaba  el  pe- 

el  hueso,  hasta  llegar  á  la  duror-mater.    Generalmente  se  elejfa  el 

no  lejos  de  la  sutura  comal.  La  forma  de  la  abertura  no  era  redon- 
{ular,  sino  siempre  elíptica,  oon  bordes  oblicuos,  cortados  en  bisel; 
iion  de  3  á  3  }á  centímetros  por  el  eje  mayor. 
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— En  los  Estados  Unidos  se  han  publicado  recientemente  dos  obra^  no- 
tables, bajo  el  punto  de  vista  de  la  xintropologia.  La  primera  lleva  este 
título:  Anctent  Socieiy;  or  Researches  in  ihe  Lines  of  Human  Progressfram 
Savagety  ihrou^h  Barbarism  to  Civilization^  by  Lewis  H.  Morgan,  Ll.  D. 
{La  Sociedad  J^mitiva;  ó  Examen  del  curso  del  Progreso  Humano  desde  el 
estado  salvaje,  á  través  de  la  barbarie,  hasta  la  crvilizacion.) 

La  segunda,  de  grandísimo  interés  para  la  ciencia,  se  titula:  Perú, — In- 
cidents  of  Travel  and  Exploration  in  fke  Land  ofthe  Incas,  {Perú, — Incidentes 
de  viajes  y  exploraciones  en  la  tierra  de  los  Incas,)  Es  obra  de  Mr.  E.  George 
Squier,  conocido  ya  por  otras  que  han  arrojado  mucha  luz  en  las  antigüe 
dades  americanas;  y  en  ella  están  descritas  minuciosamente  las  ruinas  y 
monumentos  del  antiguo  imperio  de  los  Incas,  con  profusión  de  láminas  y 
eruditas  consideraciones. 


Necrología. — El  27  de  Junio  falleció  en  Pádua  el  célebre  astrónomo 
italiano,  Santíni,  nacido  en  1786. 

Alumno  del  Seminario  y  de  la  Universidad  de  Pisa,  Santini  se  dedicó 
desde  muy  temprano  á  las  ciencias  exactas.  En  18 14  fué  nombrado  profe- 
sor del  Observatorio  de  Pádua;  en  1825  rector  de  la  Universidad,  y  más 
tarde  catedrático  de  Astronomía  y  director  de  ciencias  matemáticas.  En 
1845  ^  ^bate  Santini  fué  nombrado  miembro  corresponsal  del  Instinto  de 
Francia. 

Entre  otras  obras  apreciables  que  ha  publicado,  pueden  citarse  las  si- 
guientes: Aritmética  decimal.  Elementos  de  c^tron&mia^  Logaritmos  y  TVigono- 
metría, 

— Una  cuestión  bastante  trascendental  se  ha  suscitado  en  la  Academia 
de  Ciencias  francesa,  entre  el  ¡lustre  Wurtz,  partidario  de  la  notación  ato- 
mica  en  química,  y  el  sabio  Berthelot,  defensor  de  la  notación  equi- 
valente. 

Dice  Wurtz  qué  el  sistema  de  los  equivalentes  químicos,  en  auge  hacia 
1840,  con  mengua  de  la  notación  atómica  de  Berzelius,  ha  prescindido  de 
los  descubrimientos  de  Gay-Lussacc  sobre  las  combinaciones  de  los  gases 
entre  sí,  añadiendo  que  la  prolongación  del  principio  de  la  equivalencia  en 
ja  notación  química,  haría  retroceder  la  ciencia  á  los  tiempos  de  Dalton  y 
Wollaston,  verdadero  anacronismo,  y  hasta  reacción  absurda  de  todo 
punto. 

Mr.  Berthelot,  por  su  parte,  sostiene  que  la  teoria  atómica  carece  de 
base.  Nadie  ha  visto  una  molécula  gaseosa  ni  un  átomo.  Esta  hipótesis 
puede  satisfacer  á  los  que  empiezan  el  estudio  químico,  si  bien  les  impide 
bascar  la  causa  verdadera  de  los  fenómenos.  El  progreso  de  la  química  no 
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está  subordinado  á  un  cambio  en  la  notadon  que  no  afecta  al  fondo  de  las 
cosas.  Demás  de  esto,  la  deñnicion  del  átomo  descansa  unas  veces  sobre  la 
noción  de  equivalencia  sobreentendida. 


-Mr.  Le  Vtrrier. — Según  leemos  en  un  periódico  científico,  el  estado 
sabio  DiiectoT  del  Observatorio  de  Paris,  causa  gran  inquietud  á  sus 
gos.  Parece  que  se  halla  completamente  postrado  á  consecuencia  de  los 
ensos  trabajos  mentales  que  ha  llevado  á  cabo  sin  interrupción  durante 

s  últimos  veinte  años. 


-Centenario  de  Rubens.. — En  el  mes  de  Agosto  próximo  celebrará  su 
lad  natal,  Amberes,  el  tercer  centenario  del  nacimiento  de  este  insigne 
ita  y  diplomático. 


-En  Londres  se  ha  abierto  un  concurso  para  levantar  una  estatua  co- 
1  á  Lord  Byron  en  el  Green-Park,  habiendo  sido  invitados  al  efecto 
escultores  de  Europa  y  América,  El  comité  dispone  para  la  erección 
citado  monumento,  de  3,000  libras  esterlinas. 


-Sobre  la  obra  Medallas  autónomas  de  España,  de  D.  Antonio  Delgado 
cadémico  de  la  Historia  Sr.  Fernandez  Guerra  ha  emitido  informe,  pre- 
lando  dicha  obra  como  muy  notable. 


-En  el  Ayuntamiento  de  Granada  se  ha  encontrado  una  gran  piedra 
inscripciones  arábigas,  la  cual  se  ha  mandado  depositar  en  el  .archivo 
i  su  conservación  y  traducción.  Se  presume  que  la  inscripción  se  refiera 
,  distribución  de  aguas  y  designación  de  acequias  de  aquella  ciudad. 

-Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  se  ha  despedido  para  siempre  de  la 
í  literaria  en  el  número  37  del  periódico  que,  con  el  título  de  Madrid 
erario,  ve  la  luz  pública  en  esa  corte. 

-LiNG DÍSTICA. — En  la  sesión  de  25  de  Mayo  de  la  Academia  de  Ins- 
iciones  y  Bellas  Letras,  presentó  Mr.  Ernesto  Desjardins,  de  parte  de 
Luchaire,  una  interesante  memoria  intitulada  De  lingua  equilánica,  la 
^a  de  loü  aquitanns.  En  ella  compara  el  autor  la  lengua   vascongada 
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con  la  lengua  de  los  iberos,  que  estudia  valiéndose  de  los  textos  clásicos 
y  de  los  monumentos  epigi'áficos.  También  establece  un  paralelo  entre  la 
lengua  vascongada  y  el  dialecto  gascón  actual.  Según  M.  Luchaire,  los  íbe- 
ros se  extendian  por  toda  la  Aquitania  Cisgaronnica,  concluyendo  con 
añrmar  que  la  lengua  ibérica  fué  hablada  en  toda  la  antigua  Aquitania,  y 
que  el  vasco  encierra  los  restos  de  dicha  lengua. 

Mr.  Luchaire  conoce  á  fondo  el  vascuence,  y  es  esta  una  gran  ventaja  que 
tieoe  sobre  la  mayor  parte  de  los  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  de  la 
materia.  Procede  con  método  y  con  reserva,  estudiando  la  etimología  con 
todos  los  recintos  que  suministra  lo.  fonética^  desconocida  hast^  ahora. 

En  primer  lugar,  examina  los  nombres  geográficos.  Hiberris^  por  ejem- 
plo, es  vocablo  que  solo  se  encuentra  en  España  y  el  Sur  de  Francia,  en 
las  regiones  que  ocuparon  los  antiguos  iberos.  La  lengua  vascuence  nos 
dice  que  hiberris  significa  villa  nueva,  que  es  lo  que  significa  Cartago  [Ke- 
ret-Hadasa].  Luego  examina  los  nombres  patronímicos,  y  obtiene  el  mismo 
resultado. 

En  resumen,  Mr.  Luchaire  concluye  que  el  vascuence,  con  sus  cinco 
dialectos,  constituyen  los  restos  de  la  lengua  de  los  antiguos  iberos,  pue- 
blo que  -en  la  remota  antigüedad  se  extendía  desde  el  Pó  hasta  el  Loira  y 
desde  el  Garona  hasta  las  columnas  de  Hércules. 

— Ha  sido  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  de 
Paris  una  Memoria  escrita  por  M.  Rambosson,  intitulada  El  lenguaje  bajo 
la  relación  de  la  trasmisión  del  movimiento.  El  autor  sostiene  que  un  movi- 
miento ñsico  puede  trasformase  en  un  movimiento  fisiológico  y  en  movi- 
miento psíquico  y  viceversa.  Este  trabajo  está  destinado  á  suscitar  vivas 
controversias,  pues  aspira  á  probar  que  todos  los  trabajos  fisiológicos,  mus- 
culares é  intelectuales,  pueden  ser  evaluados  en  calorias,  como  si  se  tra- 
tara de  simples  trabajos  mecánicos. 

— El  escritor  americano  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  acaba  de  dar 
^  luz  en  Santiago  una  nueva  obra  de  historia  americana:  la  Historia  generan 
del  reino  de  Chile. 

Las  inscripciones  de  Chipre, — En  la  Academia  de  las  Inscripciones,  Mon- 
sieur  M.  Breal  leyó  el  dia  i?  de  Junio  una  interesante  exposición  del  des. 
ciframiento  de  las  inscripciones  descubiertas  en  Chipre.  Estaban  aquellas 
en  caracteres  orientales  que,  por  su  aspecto,  parecían  una  variedad  de  la 
escritura  cuneiforme,  persa  ó  asirla.  Creíase  generalmente  que  su  idioma 
seria  algún  dialecto  de  Egipto  ó  de  Fenicia,  y  no  fué  poca  la  sorpresa 
cuando  vino  á  verse  que  era  el  griego.  De  esta  sorpresa  participó  también 
Mr.  Breal,  y  cuando  se  propuso  comprobar  el  hecho,  no  lo  hizo  con  poca 
reserva  y  desconfianza,  pero  al  fin  quedó  plenamente  convencido. 

Í3 
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Ya  desde  1852  el  Duque  de  Luynes,  en  su  bella  ohxdi  Niunismática  é 
Inscripciones  de  Ckiprey  nos  había  dado  el  texto  de  la  piedra  de  Dali,  con- 
servada hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Hoy,  gracias  á  las  explo- 
raciones de  Vogue,  Lang,  Cesnola  y  Piárides,  llegan  á  una  centena  las  re- 
cogidas. 

El  desciframiento  fué  comenzado  por  el  asiriologo  George  Smith  en  un 
monumento  bilingüe,  (cipriota  y  fenicio)  de  la  colección  de  Lang;  fué  luego 
continuado  por  Birch  y  por  Brandis,  y  finalmente  terminado  por  Moritz 
Schmidt  por  un  lado,  y  por  Deecke  y  Siegismimd  por  otro,  los  cuales  lle- 
garon independiente  y  simultáneamente  al  mismo  resultado. 

El  cipriota  es  un  dialecto  cólico,  aproximado  al  arcadio.  Las  inscripcio- 
nes no  son  muy  antiguas;  solo  se  remontan  al  siglo  sexto  antes  de  nuestra 
era.  En  ellas  se  vé  por  primera  vez  el  griego  en  caracteres  que  no  son  feni- 
cios. La  escritura  es  silábica  y  contiene  unos  sesenta  caracteres.  Para  des- 
cifrarlos hay  que  luchar  con  la  dificultad  de  que  á  veces  un  mismo  signo 
expresa  tres  y  hasta  seis  diferentes  sonidos  articulados,  por  ejemplo, 
un  mismo  grupo  puede  leerse:  anthropos^  athropos^  adorpos.  En  las  vo- 
cales hay  letras  dudosas.-  Entre  las  que  tienen  un  valor  bien  deter- 
minado la  u  se  asemeja  á  la  upsilon  mayúscula;  en  la  sílaba  se  reconoce  la 
tau  invertida.  En  el  signo  que  expresa  las  sflabas/í/,/^«,  bu,  fácilmente  se 
reconoce  \dLphi  griega.  La  sflaba  mi  se  expresa  por  un  signo  muy  semejan- 
te á  la  mu. 

La  lápida  de  Dali  contiene  un  contrato  del  municipio  de  Haleum  con 
un  médico  llamado  Onasilos,  estipulando  que  éste  se  obligará  á  atender  á 
los  habitantes  y  curarlos  durante  la  epidemia,  mediante  una  cantidad  que 
se  le  pagará  en  dinero  ó  en  tierras. 

Mr.  Breal  terminó  su  comunicación  exponiendo  las  pruebas  de  la  exac- 
titud del  desciframiento,  que  son  numerosas.  Unas  se  fundan  en  la  rapidez 
del  descubrimiento  y  la  concordancia  de  los  resultados  obtenidos  á  un  mis- 
mo tiempo  en  diferentes  lugares;  otras  se  apoyan  en  la  evidencia  de  la 
traducción,  perfectamente  conforme  con  todas  las  exigencias  de  la  sintaxis^ 
con  la  precisión  de  los  pormenores,  la  ilación  del  sentido  y  la  lógica  de  las 
ideas.  Otra  prueba  es,  el  hecho  de  haberse  verificado  en  las  inscripciones 
una  glosa  de  Hesyquio,  en  que  aseguraba  que  los  cipriotas  en  lugar  de  la 
conjunción  kai,  usaban  la  forma  kas.  Otra  prueba  decisiva  es  una  inscrip- 
ción bilingüe  del  Louvre  que  lleva  esta  traducción  griega  Karynx  eimi;  y 
en*cuyo  renglón  superior,  escrito  en  caracteres  cipriotas,  se  lee  exactamen- 
te lo  mismo. 


— El  hábil  explorador  del  templo  de  Júpiter  Dodóneo,  M.  Contantino 
Carapanos,.  después  de  presentar  á  la  Academia  de  las  Inscripciones  algu- 
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Has  muestras  de  la  importante  colección  de  antigüedades  desenterradas  poy 
él  en  el  valle  de  Tcharacovista,  dio  lectura  á  una  memoria  en  que  espuso 
la  historia  del  famoso  oráculo,  describió  los  ritos  divinatorios,  el  culto  y  los 
Juegos,  y  dio  una  idea  de  las  construcciones  sagradas,  naos ^  pronaos,  teme- 
nos,  galerías  y  pórticos.  Hizo  notar  la  inmensa  influencia  que  han  ejercido 
*os  oráculos,  principalmente  el  de  Júpiter  Naios  de  Dodona,  en  los  destinos 
de  Grecia,  al  terminar  los  tiempos  heroicos.  Examinando  la  configuración 
del  país  de  los  Molossos,  (Epiro)  ve  en  ella  una  prueba  de  que  muchas  de 
las  leyendas  mitológicas  se  desenvolvieron  y  tomaron  fornaa  en  las  inmedia- 
ciones del  Santuario  de  Dodona. 

Por  medio  de  ingeniosas  consideraciones  M.  Carapanos  ha  conseguido 
congeturar  de  que  manera  tenian  lugar  los  ritos  proféticos.  Las  respuestas 
de  la  divinidad  se  manifestaban  por  el  movimiento  del  follage  de  una  anti- 
gua encina,  por  el  vuelo  de  la  paloma,  ó  por  el  sonido  de  los  platos  ó  escu- 
dos de  hierro  suspendidos  de  las  columnas. 

Las  preguntas  se  escribían  en  láminas  de  plomo  para   entregarse   á  las 
peletadeSj  profetisas,  quienes  escribían"  á  su  vez  en  las  mismas  la   respuesta 
del  dios. 

— El  conde  Gozzadini  ha  dirigido  á  la  Academia  de  Inscripciones  una 
interesante  relación  del  descubrimiento  hecho  en  Boloña,  (la  antigua  Fel- 
sina  de  los  Etruscos)  de  una  gran  fundición  de  bronce,  la  mas  importante 
de  cuantas  se  han  encontrado  en  la  Europa  occidental.  En  efecto  se  han 
recogido  irnos  1 8,000  piezas,  enteras  ó  en  fragmentos  y  unos  1,500  kilogra- 
mos de  bronce  labrado  ó  en  bruto.  Entre  otras  cosas  hay  hachas  de  cuatro 
formas  diferentes,  sierra^,  navajas,  puñales,  tigeras,  y  toda  clase  de  utensi- 
lios, mi;y  perfeccionados,  indicando  una  época  intermediaria  entre  la  edad 
del  hierro  y  la  del  bronce  que  se  remonta  al  siglo  undécimo  antes  de  nues- 
tra era. 


Mr.  Sardou  en  la  Academia. — Con  motivo  de  la  elección  de  este  drama- 
turgo y  su  triunfo  sobre  el  otro  ilustre  candidato,  el  duque  de  Audiífret- 
Pasquier,  dice  un  periódico'  de  París: 

"De  seguro  que  si  M.  d^AudiíTret-Pasquier  no  hubiera  colaborado  ó  con- 
sentido en  el  acto  político  del  16  de  Mayo,  hubiera  obtenido  los  votos  de 
M.  Thiers,  M.  de  Sacy,  M.  Mignet  y  hasta  los  de  M.  Littré,  M.  Simón  y 
M.  Julio  Favre,  que  entre  un  orleanista  semi-republicano  y  el  autor  de  J?úf- 
ba^,  no  podían  vacilar  en  decidirse  por  el  primero. 

Cierto  es  qtie  M.  d'Audiflfret  ha  tenido  de  su  parte  á  un  miembro  de  una 
familia  real,  el  duque  de  Aumale,  y  al  eminente  M.  Dufaure;  pero  mon- 
sieur  Sardou  ha  sido  votado  por  los  dos  primeros  autores   dramáticos  de 
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Francia,  Emilio  Augier  y  Alejandro  Duroas.por  oradores  como  M.  Olivier 
M,  Favre  y  M.  Simón,  por  noTelistas  como  Julio  Sandeau  y  Octavio  Feui- 
Het,  por  los  historiadores  Mignet  y  Thiers,  por  el  sabio  Littré,  por  el  perio- 
a  John  L«moine,  por  un  escritor  tan  delicado  como  Ernesto  Legouvé; 
ira  que  todo  fuera  raro  en  esta  elección,  hasta  se  dividió  la  tribu  del 
imaldes  Debatí,  que,  como  es  sabido,  soelc  tener  tacto'de  codos. 
Cuvilhier-Heury  y  M.  Saint-René  Taillandier  votaron  también  por  el 
ue,  y  M.  Lemoine  y  M.  de  Sacy  por  el  autor  dramático.  Victor  Hugo 
í  por  M,  Lecontc  de  Liste,  poeta  ccñrecto,  pero  frió,  es  decir,  poco 
ta^  pero  en  el  segundo  escrutinio,  debiendo  elegir  entre  M.  d'Au-, 
■et  y  M.  Sardou,  optó  por  éste, 
íl  autor  de  Los  castigos  favoreciendo  al  de  Raiagas  con  su  voto!" 

JIQUEOLOGIA.— Con  gran  celo  se  prosiguen  en  Portugal  las  explo- 
ones  arqueológicas.  A  la  vez  que  se  reunían  muy  doctos  arqueólo- 
en  las  ruinas  de  Citania,  en  cuyo  estudio  tantos  testimonios  de  su  itus-  . 
ion  y  patriotismo  da  ,el  Sr.  Morales  Sarmentó,  docto  anticuario  de  Gui- 
ses; se  prosiguen  las  excavaciones  en  Vianna  de  Castello,  donde  se  ha- 
m  monte  llamado  de  Santa  Lucfa,  que  ofrece  ruinas  muy  interesantes; 
Fravanca,  donde  se  descubrieron  sepulturas  antiquísimas;  y  en  varios 
tos  del  Alemtejo  y  del  Algarbe. 

in  la  reunión  de  Citania  se  acordó  el  establecimiento  de  un  Gcnlro  Ar- 
'l¿gko  portugués,  idea  fecunda,  debida  al  celo  é  iniciativa  del  Sr,  Pereira 

-En  Santa  Lucía  se  dice  que  existen  construccíonss  célticas,  al  lado  de 
imonios  de  épocas  posteriores. 

-También  en  Italia  se  ejecutan  excavaciones  arqueológicas,  que  radi- 
en Turin,  Como,  Verona,  Ventimiglia,  Módena,  Parma,  Cremona, 
icordia,  Bolonia,  Chiusa,  Orvieto,  Pesaro,  Perusa,  Viterbo,  Palestrina, 
isino,  Cápua,  Brfndisi,  Girgenti,  Cagliari  y  otras  poblaciones,  sin  contar 
I  las  importantísimas  poblaciones  de  Roma,  Poropeya  y  Herculano. 

-El  i8  de  Julio,  y  los  dias  siguientes,  deben  haberse  celebrado,  en  Salz- 
rgo  {Austria],  grandes  fiestas  en  honor  de  Mozart.  Entre  las  reliquias 
inspirado  compositor,  que  debían  exponerse,  con  este  motivo,  se  cita 
pequeño  kiosko  en  donde  Mozart  escribió  su  notable  ópera  La  nauta 
tn/ia(¿i.  La  casa  en  donde  nació  aquel  prodigio  de  la  música,  subsiste 
en  la  Getreidegasse.  En  el  centro  de  la  antigua  plaza  de  San  Miguel, 
eleva  el  monumento  erigido  á  Mozart  en  1842,  obra  de  Schvanthaler. 
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— Filosofia  de  la  muert€\  tal  es  el  título  de  un  libro  impreso  en  Sevilla;  su 
autor,  D.  Manuel  Sales  y  Ferré.  Dicho  libro  es  un  estudio  hecho  sobre  ma- 
nuscritos de  D.  Julián  Sanz  del  Rio. 

— Los  primeros  ensayos  hechos  para  reducir  el  hierro  á  hojas  finísimas 
para  usarlas  como  el  papel,  se  deben  al  conde  de  Bernard,  gran  propieta- 
rio de  fábricas  de  hierro.  Un  encuadernador  de  Breslau  ha  formado  un  ál- 
bun  de  estas  hojas,  las  cuales  se  manejan  con  la  misma  flexibilidad  que  si 
fueran  de  papel.  Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  ninguna  aplicación;  pero  tal 
vez  más  adelante  se  pueda  imprimir  en  este  papel  metálico,  para  lo  cual, 
Jo  único  que  falta^  es  inventar  una  tinta  blanca. 

— De  poco  tiempo  á  esta  parte  las  tiendas  de  los  ópticos  en  Paris  seme- 
jan puestos  de  floies,  por  la  multitud  de  microscópicas  macetas  de  variadas 
formas  que  llenan  los  escaparates,  y  de  las  que  brotan  flores  de  las  especies 
más  diversas.  Estas  flores  presentan  todas  el  mismo  matiz  á  un  mismo 
tiempo,  pero  varían  de  color  siempre  que  cambia  el  tiempo.  No  son  en  rea- 
lidad sino  "flores-higrómetros,"  una  de  las  más  felices  tentativas  de  vulga- 
rización de  la  física  y  la  química.  £1  cloruro  de  cobalto,  seco,  es  color  azul. 
Una  pequeña  proporción  de  agua  le  comunica  un  color  lila,  y  un  exceso 
de  humedad  le  da  un  tinte  rosado.  Impregnando,  pues,  una  flor  artificial 
cualquiera  de  cloruro  de  cobalto,  y  exponiéndola  al  aire,  cuando  llueve 
tendrá  la  flor  un  color  rosa,  que  se  trasformará  en  lila  cuando  mejore  el 
tiempo,  y  que  será  azulado  cuando  se  disfrute  de  un  tiempo  hermoso. 

Cuatro  poemas  de  Byron  traducidos  al  castellano.  —  Una  de  las 
calamidades  que  han  pesado  siempre  sobre  los  grandes  poetas,  es  la  de 
verse  contrahechos  y  maltratados  en  pésimas  traducciones.  Homero,  Virg¡_ 
lio,  el  Dante,  Milton,  Shakespeare,  ninguno  ha  sido  demasiado  grande  pa. 
ra  salvarse  del  desacato.  Pero  el  escándalo  ha  llegado  ahora  al  extremo  de 
que  pueda  considerarse  afortunado  el  poeta  que  por  haber  sido  antes  tra- 
ducido, bien  ó  mal,  se  vé  ya  seguro  de  no  caer  en  manos  de  los  traductores 
del  dia.  Porque  en  otros  tiempos,  el  traductor,  ó  más  reverente  ó  menos 
presuntuoso,  se  acercaba  á  su  original  con  el  respeto  debido  á  los  nombres 
ilustres,  y  empezaba  por  estudiar  á  fondo  el  idioma  del  poeta  extraño; 
mientras  que  hoy  para  traducir  un  poema  inglés  ó  alemán,  hay  quien  crea 
que  basta  saber  un  poco  de  firancés. 

No  ha  sido  Lord  B3rron  el  que  ha  quedado  menos  maltratado  en  las  no- 
vísimas traducciones;  pues  exceptuando  una  bastante  buena  del  Man/redo, 
hecha  en  Madrid  hace  algimos  años  por  D.  José  Alcalá  Galiano,  las  demás 
versiones  castellanas,  en  prosa  ó  verso,  que  kemos  visto,  son  todas  tan  mi- 
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serables,  que  nos  hemos  preguntado  muy  seriamente  si  por  medio  de  trata- 
dos internacionales;  no  habria  modo  de  poner  la  gloria  literaria  á  cubierto 
de  semejantes  profanaciones. 

Entre  tanto,  el  único  medio  es  alentar  á  los  buenos  traductores,  para  que 
los  intrusos  desistan  de  su  manía  de  mutilar  las  más  bellas  producciones  de 
la  literatura  extranjera,  so  pretexto  de  darlas  á  conocer  en  lengua  española. 

Por  eso  nos  anticipamos  con  gusto  á  anunciar  la  próxima  publicación  de 
un  tomo  que  ya  tiene  preparado  para  la  estampa,  nuestro  apreciado  cola- 
borador y  amigo,  el  conocido  poeta  D.  Antonio  Sellen,  con  la  versión  en 
verso  castellano  de  cuatro  de  los  poemas  menores.de  Byron:  Parisina,  La 
Doncella  de  Adidos^  Los  Lamentos  de  Tasso  y  El prisio?iero  de  Chillón,  De 
este  traductor  tenemos  al  menos  derecho  á  esperar  mucho  bueno,  puesto 
que  ha  probado  su  competencia  en  tantas  y  tan  esmeradas  traducciones 
poéticas  del  inglés,  francés  y  alemán  (i).  Respecto  á  las  que  ahora  hemos 
anunciado,  podemos  esperar  que  no  dejarán  malparado  ni  deslucido  á  By- 
ron, pues  Sellen  ha  estudiado  concienzudamente,  tanto  el  genio  del  gran 
poeta,  como  el  de  su  lengua,  y  es  demasiado  escrupuloso  para  tratar  á 
su  original  con  la  libertad  licenciosa  con  que  algunos  noveles  traductores 
han  manipulado  las  más  bellas  inspiraciones  de  Enrique  Heine  ó  de  Alfredo 
Musset.  Sus  versiones  siempre  son  fieles,  la  dicción  siempre  clara  y  corree. 
ta,  la  versificación  armoniosa  y  suelta;  y  si  los  versos  no  siempre  reproducen 
el  vigor  con  que  á  veces  se  precipitan  los  de  Byron,  como  impetuoso  to- 
rrente, no  debemos  olvidar  que  á  ello  se  resiste  también  la  índole  misma  de 
nuestra  lengua,  que  tanto  se  opone  á  la  enérgica  y  rápida  concisión  y  libre 
construcción  de  la  inglesa. 

Por  lo  demás,  nuestros  lectores  podrán  por  sí  mismos  juzgar  de  las  ofre- 
cidas traducciones,  por  la  muestra  con  que  ha  querido  favorecernos  Sellen 
remitiéndonos  la  de  Parisina,  que  en  el  presente  número  de  la  Revista  em- 
pezamos á  publicar. 

Fisiología.  —  Estudiando  Pflüger  la  influencia  de  la  respiración  en  la 
metamorfosis  de  los  tegidos,  mantiene,  contra  la  opinión  que  generalmente 
prevalece,  que  el  mecanismo  respiratorio  nada  influye  en  la  cantidad  totai 
de  las  metamorfosis  que  se  operan.  Experimentando  con  conejos,  ha  ob- 
servado que  en  éstos,  en  la  respiración  ordinaria,  la  absorción  de  oxígeno 
es  la  misma  que  durante  la  respiración  artificial  más  activa.  Cree  también 
que  la  cantidad  de  oxígeno  absorvido  indica  la  metamorfosis  de  tegidos 
con  más  exactitud  que  la  cantidad  de  bi-oxido  de  carbono  eliminado. 

Biología. — En  una  reciente  comunicación  dirigida  á  la  Real  Sociedad 
de  Londres,  el  Dr.  Tyndall  sostiene  que  el  calórico,  aplicado  intermitente- 


[1]    El  señor  Sellen  es  profesor  de  idiomas  y  recibe  órdenes  en  esta  redacción; 
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mente,  es  un  destructor  de  gérmenes,  y  que  aun  en  medio  de  una  atmósfe- 
ra de  contagio  virulento,  es  posible  esterilizar  todas  las  infusiones  sirvién- 
dose de  una  temperatura  inferior  á  la  del  agua  hirviente.  Esto  no  se  consi- 
gue sin  embargo,  haciendo  que  la  duración  ó  el  tiempo,  sustituya  la  inten- 
sidad, puesto  que  el  resultado  depende  de  la  manera  de  aplicar  el  calórico. 
Para  conseguir  el  objeto  es  necesario  que  la  acción  del  calórico  obre  en 
espacios  de  tiempo  cuya  duración  no  pase  de  algunos  segundos,  durante  el 
período  latente  que  precede  á  la  primera  aparición  de  las  bacürias  en  las 
infusiones,  y  mientras  que  los  gérmenes  se  están  preparando  para  conver- 
tirse en  organismos  completos.  Como  las  bacterias  van  sucesivamente  lle- 
gando al  término,  es  necesario  repetir  por  intervalos  la  operación,  de  ma- 
nera que  los  gérmenes  vivos  y  sin  consistencia  que  se  encuentran  á  punto 
de  pasar  á  la  vida  activa,  mueran  en  el  momento  mismo  de  llegar  á  ese 
grado  de  su  evolución.  Después  de  algunas  repeticiones  de  la  operación, 
que  por  junto  no  pasan  de  cinco  minutos,  con  una  temperatura  que  no  lie- 
ga  á  la  de  ebullición,  y  comenzando  la  primera  prueba  algunas  horas  des- 
pués de  preparadas  las  infusiones,  se  ha  logrado  esterilizar  las  más  obstina- 
das; mientras  que  en  otras  de  composición  idéntica,  hervidas  continunmen- 
te  durante  quince  y  hasta  sesenta  minutos,  lo  único  que  se  consigue  es  dis- 
minuir su  fertilidad,  y  tras  un  corto  intervalo,  vuelven  á  germinar  enjambres 
de  bacterias. 

2^0L0GiA. — Mr.  Humbert  ha  descrito  un  crustáceo  sin  ojos  (Niphargus 
puteanus)  que  se  encuentra  en  los  lagos  de  Suiza,  y  que  "en  su  opinión  des. 
ciende  de  una  forma  ya  estinguida,  y  por  lo  tanto  corresponde  al  Ptoteus^ 
al  Anophtalmus^  y  otros  animales  de  cueva.  Dice  Humbert  que  si  el  género 
Niphargus  apajeció  antes  del  período  glacial  no  es  posible  congeturar  el  lu- 
gar de  su  origen;  pero  cree  que  en  realidad  desciende  de  formas  que  ha- 
bitaban aguas  subterráneas  y  se  aclimataron  en  aquellas  profundidades 
donde  encontraron  una  oscuridad  bastante  intensa.  Las  especies  lacustres 
luchan  con  mayores  desventajas  que  las  subterráneas  y  parece  como  que 
viven  atrofiadas. 

Traducción  de  Darwin. — La  imprenta  española  está  colocándose  en 
sus  adelantos  á  la  altura  de  la  imprenta  en  Inglaterra  y  Francia.  Hemos 
visto  un  ejemplar  de  la  obra  maestra  de  Darwin  Origen  de  Icls  especies  por 
medio  de  la  selección  natural^  ó  La  conservación  de  las  razas  favorecidas  en  la 
lucha  por  la  existencia^  traducida  con  autorización  del  autor  de  la  sexta  y 
última  edición  inglesa,  por  D.  Enrique  Godinez,  y  hecha  en  la  nueva  tipo- 
grafía-estereoripia  de  Perojo,  Madrid;  y  si  notable  es,  en  lo  que  hemos  po- 
dido hojear,  la  traducción,  no  lo  es  menos  la  elegancia  y  esmero  de  la  im- 
presión, que  honran  al,  establecimiento  de  cuyas  prensas  sale.  La  Propa- 
ganda Literaria,  O'Reilly  54,  es  la  encargada  de  su  venta  en  esta  isla. 
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l^APA  iTiNERAíiio  DE  CuBA. — ^A  piopósito  de  La  Propaganda^  consignare 
mos  que  dentro  de  breves  dias  dará  á  luz  esta  casa  editorial  un  importante 
mapa,  de  esta  isla,  en  cartera,  con  el  título  de  Ouha  en  el  bolsillo^  y  al  cual 
acompaña  un  vocabulario,  distancias  que  median  á  la  población  más  cer- 
cana,  al  ferro-carril,  carretera,  etc. 

Revista  de  Legislación  y  Jupisprudencia  de  Ultramar.  Ha  salido  en 
Madrid  el  primer  número  de  esta  publicación  que  dirige  D.  Federico  Pons  y 
MonteJJs.  Entre  otras  cosas  contiene  un  estudio  titulado  De  la  Insiiiucwn 
Notarial  en  las  Antillas,  del  Sr.  Stuyek. 

— La  Academia  de  la  Historia  ha  acordado  la  publicación  de  un  Boletín, 
que  será  su  órgano  oficial  y  comenzará  á  salir  en  los  primeros  dias  del  pró- 
ximo año  académico. 

Novela  española. — Leemos  en  La  Época  de  Madrid: 
"Ef  Sr.  D.  Juan  Valera  acaba  de  enriquecer  la  literatura  española  con 
una  nueva  producción  de  su  feliz  ingenio.  Se  titula  El  Comendador  Mendo. 
za^  y  es  una  novela  digna  del  autor  de  Pepita  Giménez,  Por  una  coincidencia 
extraña,  viene  á  constituir  su  fondo  el  mismo  problema  que  encierra  la  tra- 
ma de  O  locura  o  santidad,  Valera  advierte  que  su  obra  estaba  trazada  antes 
de  tener  noticia  del  drama  de  Echegaray,  y  cuando  quizá  éste  no  se  había 
escrito  todavía.  Hace  esta  advertencia,  no  para  prevenir  la  acusación  de 
plagiario  ó  imitador,  que  nadie  seguramente  habría  de  hacerle  siendo  cono- 
cida la  originalidad  de  su  ingenio,  que  precisamente  parece  complacerse 
algunas  veees  hasta  en  lo  paradójico,  sino  para  que  no  se  crea  que  I9.  forma 
de  esta  novela  trata  de  impugnar  ó  controvertir  las  ideas  ó  doctrinas  que 
el  Sr.  Echegaray  desarrolla  en  su  drama.  Una  vez  descubierta  esta  coinci- 
dencia, parece  que  debiera  entibiar  algo  el  interés  de  El  Come?idador  de 
Mc^y  pero  cabalmente  ocurre  lo  contrario,  pues  siendo  distinto  el  punto 
de  vista,  la  solución  es  distinta,  y  lo  mismo  los  medios  que  á  ella  conducen. 
El  interés  del  lector  halla  un  nuevo  estímulo  en  esto;  y  su  acción,  nó  por 
poco  complicada  y  sencilla,  languidece.  Sus  pinturas  rebosan  verdad  y 
frescura;  en  sus  cuadros  parece  sentirse  hasta  el  apibiente.  Los  caracteres 
están  perfectamente  sostenidos;  los  personajes  toman  vida  y  aspecto  real 
conforme  la  narración  avanza;  el  lector  los  vé  moverse  y  obrar  como  si  en 
realidad  existieran. 


Suplicamos  á  los  periódicos  de  esta  Isla  que,  cuando  reproduzcan  al. 
gun  artículo  de  la  Revista  de  Cuba,  se  sirvan  indicar  la  procedencia  del 
mismo. 


BREVE  EXPOSICIÓN  DE  LA  ENEIDA, 


ESCRITA  PARA  LA  SRTA.  MARÍA  M.  EN  EL  INVIERNO  DE  1875  A  1876, 


INTRODUCCIÓN. 

Entre  las  cualidades  distintivas  de  la  Eneida,  que  aparte  de  sus  grandes 
méritos  literarios,  han  contribuido  á  hacerlar  alcanzar  la  popularidad  inmen- 
sa de  que  disfrutó  entre  sus  contemporáneos,  y  que  después  se  ha  trasmi- 
tido casi  intacta  á  las  generaciones  posteriores,  figuran  sin  duda  alguna,  en 
primer  grado,  el  espíritu  religioso  que  en  ella  domina,  y  su  carácter  esen- 
cialmente nacional. 

Virgilio  era  un  hombre  dulcísimo,  y  de  costumbres  puras  y  severas.  Sus 
contemporáneos  le  llamaban  la  doncella  {Yirgo^  como  si  hubiesen  deseado 
conmemorar  con  este  epíteto^  por  un  lado,  la  afabilidad  de  sus  maneras  y 
aquella  suavidad  que  es  siempre  el  distintivo  más  preciado  de  las  damas,  y 
por  otro,  la  casi  milagrosa  salvación  de  su  carácter  moral,  á  pesar  del  es  - 
pantoso  cataclismo  en  que  todo  se  estaba  entonces  precipitando. ,  Cuando 
las  creencias  habian  desaparecido  y  la  impiedad  predominaba  por  todas 
partes,  Virgilio  confesaba  sus  sentimientos,  y  se  gloriaba  de  encontrar  en 
la  fé  religiosa  la  fuente  más  elevada  de  su  inspiración  poética: 

Ab  y  ove  principium  musce:  Jovis  omnia  plena 
Ule  colit  terram:  ilU  mea  carmina  curce^ 

Yendo  todavia  más  allá,  y  como  si  columbrara  con  el  genio,  ó  mejor 
aún,  con  la  sencillez  de  su  alma,  las  grandes  verdades  que  algunos  años  más 
tarde  habian  de  traer  para  el  mundo  su  generación  y  redención,  su  espíritu 

Agosto  31  de  1877. 
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se  presenta  constantemente  ^^  altado  por  presentimientos  cristianóse^  como  dice 
Saint  Albain,  fi]  y  anticipándose  á  su  tiempo;  defiende  ideas  y  pensamien- 
tos que  causa  asombro  se  emitieran  en  una  época  de  tan  grande  incredu- 
lidad. 

El  respetó  que  impone  siempre  la  sinceridad  de  las  convicciones,  expre- 
sadas sin  aparato,  y  mantenidas  con  dulzura  y  moderación,  se  aumentaba 
en  el  caso  de  Virgilio  con  la  majestad  intrínseca  que  acompaña  constan- 
temente á  las  creencias  religiosas,  cuando  son  positivas  y  firmes,  y  cuando 
encuentran  aplicación  práctica  y  constante  en  las  diferentes  manifestacio- 
nes de  la  vida. 

En  una  biografía  de  Ingres,  el  gran  pintor  de  nuestro  siglo,  es- 
crita por  el  vizconde  Fleuri  de  Laborde,  y  citada  por  Saint  Albain,  en  el 
notable  libro  antes  nombrado,  hay  un  pasaje  en  que  se  dice  que  nunca  se 
produce  nada  bueno,  sino  cuando  se  tiene  elevación  en  el  alma,  y  esa  ele- 
vación en  el  alma  la  tenia  Virgilio  en  alto  grado,  como  también  la  tuvo 
Homero,  como  la  han  tenido,  eñ  fin,  los  otros  genios  que  han  sido  las 
lumbreras  de  la  humanidad. 

Pero  además  del  sentimiento  religioso,»y  de  la  sublimación  del  espíritu, 
tenia  Virgilio  la  cualidad  importantísima,  para  el  buen  éxito  de  su  poema , 
de  ser  eminentemente  patriota.  Romano,  antes  que  todo,  las  ideas  de  Ro- 
ma y  sus  destinos  lo  preocuparon  constantemente,  sin  apartarse  nunca  de 
su  vista.  Identificado  siempre,  en  absoluto,  con  la  suerte  de  su  nación,  se 
enorguUece  con  sus  triunfos  y  se  llena  de  pesar  con  sus  desgracias.  Su  es- 
píritu patriótico,  que  se  revela  ya  cuando  lamenta  las  calamidades  de  su 
pueblo,  abatido  por  las  discordias  civiles,  y  realzado  y  regenerado  por  Au- 
gusto, también  se  manifiesta  en  las  Geórgicas^  aunque  abriéndose  camino 
bajo  una  forma  diferente,  y  viene  al  fin  á  encontrar  en  la  Eneida  una  ex- 
presión completa  y  definitiva.  Es  en  este  poema  donde  el  mencionado 
pensamiento  st:  desarrolla  en  toda  su  grandeza,  é  imprimiendo  á  la  compo- 
sición los  caracteres  distintivos  de  una  epopeya  nacional. 

La  Eneida  puede  decirse  sin  exageración  que  es  el  libro  más  romano  que 
jamás  se  ha  escrito.  Nadie  habló  nunca  de  Roma  con  tanto  elogio,  ni  nun- 
ca fué  este  tan  sincero,  ni  tan  grandiosamente  expresado.  Suele  decirse  á 
propósito  de  la  sinceridad  de  los  escritores,  y  de  la  especialísima  belleza 
que  con  ella  se  comunica  á  las  producciones  del  espíritu,  que  mientras  más 
se  parezcan  las  palabras  á  los  pensamientos,  los  pensamientos  á  las  almas, 
y  las  almas  á  Dios,  mayor  y  más  notable  será  el  grado  de  belleza  que  se 
consiga.  Y  como  esa  sinceridad,  ó  semqanza  de  las  ideas  con  el  espíritu, 
constituye  uno  de  los  caracteres  dominantes  de  los  escritos  de  Virgilio,  y 
principalmente  de  la  Eneida,  no  tiene  que  admiramos  ni  la  belleza  suma 


(t)    LapoéHe  des  Uvres  SaitUs,  par  Alex  de  Saint  Albain.  París  1870. 
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de  sus  cuadros,  dí  que  sus  versos  y  su  nombre  hayan  llegado  hasta  noso- 
tros con  tanta  estimación. 

Virgilio  fué,  sin  duda,  el  más  popular  de  los  poetas  romanos.  Los  escri- 
tores todos  de  su  tiempo,  así  en  verso  como  en  prosa;  los  historiadores,  los 
oradores,  los  filósofos,  lo  amaron  y  ensalzaron  con  entusiasmo.  Horacio  lo 
consideraba  ''el  alma  más  candida  que  habia  sostenido  la  tierra,"  y  le  lla- 
maba al  despedirse  de  él,  cuando  marchaba  para  Grecia,  dimidiumpars 
anim<z  mees  Cicerón,  antes  de  haber  leido  la  Eneida,  y  cuando  aún  no  co- 
nocia  sino  algunos  pasajes  de  Las  Églogas,  que  se  le  estaban  recitando  en 
aquel  momento,  exclamó  con  entusiasmo,  refiriéndose  al  poeta:  Magna  spes 
altera  Roma,  Virgüio  supo  esto,  é  inmortalizó  la  frase,  insertándola  en  el 
verso  168  del  libro  12  de  la  Eneida. 

£1  pueblo  se  aprendia  de  memoria  los  versos  de  este  poeta,  y  los  repetia 
con  admiración.  Un  dia,  encontrándose  Virgilio  en  el  teatro,  hubo  ocasión 
de  que  se  recitasen  algxmos  de  ellos  ante  el  público  allí  reunido,  y  el  entu- 
siasmo fué  tan  grande,  que  el  auditorio  se  levantó  en  masa,  como  si  fuera 
un  hombre  solo,  y  clamando  por  el  autor,  le  prodigó  homenajes  que  hasta 
entonces  á  nadie  más  que  á  Augusto  habian  sido  tributados. 

S^  sabe  que  el  emperador  mismo  era  un  grande  admirador  de  las  com- 
posiciones del  poeta,  y  que  le  obligó  casi  por  fuerza  en  una  ocasión,  á  que 
le  leyese  los  libros  de  la  Eneida  que  ya  estuviesen  concluidos. 

En  una  de  estas  lecturas  á  que  asistió  Octavia,  hermana  del  emperador, 
y  madre  del  joven  Marcelo,  cuya  prematura  muerte  se  deplora  en  el  libro 
sexto,  fué  tan  grande  la  emoción  de  aquella  ilustre  dama,  al  escuchar  lo 
que  se  dice  de  su  hijo  en  aquel  interesante  episodio,  que  prorrumpió  en 
sollozos  y  cayó  al  suelo  desmayada.  Después  de  vuelta  en  sí,  mandó  que 
se  entregasen  á  Virgilio  diez  sextercios  por  cada  uno  de  los  32  versos,  que 
componen  aquel  pasaje,  [del  verso  853  al  886  del  libro  sesto;]  y  si  esta  gran 
de  suma,  equivalante  á  $10,400  de  nuestra  moneda,  fué  realmente  una 
recompensa  grandiosa  que  debió  halagar  profundamente  el  amor  propio  del 
poeta,  su  valor  resulta  insignificante,  sin  embargo,  como  observa  con  justi- 
cia el  autor  de  la  Noticia  sobre  Virgilio  publicada  á  la  cabeza  de  sus  obras  en  la 
edicioiL  francesa  de  Mr.  Nisard,  cuando  se  la  compara  con  el  precio  de  las 
lágrimas  arrancadas  del  corazón  de  Octavia  y  la  intensidad  de  la  emoción 
que  la  habia  hecho  experimentar. 

En  la  Eneida  canta  Virgilio  la  cuna  de  Roma  y  las  antigüedades  de  Ita- 
lia. Todo  en  ella' se  encueotra  calculado  para  despertar  el  interés  patriótico 
y  para  fomentar  en  buen  sentido  el  orgullo  nacional  de  los  romanos.  De 
aquí  fué  que  despertara  donde  quiera  un  sentimiento  tan  notable  de  simpa- 
tía, y  que  no  encontrase  opositores,  sino  excepcionalmente,  y  entre  los  es- 
píritus más  degradados  y  envilecidos.  Se  tiene  por  probado  que  el  empera- 
dor Calígula,  sin  poderse  dar  cuenta  de  su  sentimiento^  experimentaba  por 
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Virgilio,  muerto  hacia  ya  muchos  años,  una  aversión  profunda.  Puede  de- 
cirse, sin/ embargo,  que  el  odio  de  este  monstruo  es  un  título  más  de  gloria 
para  el  poeta  patriota,  porque  demuestra  sin  esfuerzo  cuánto  son  repulsi- 
vas por  instinto,  para  las  almas  bajas  y  perversas,  la  inspiración  del  amor 
patrio  y  la  elevación  de  la  virtud.  A  todas  sus  otras  cualidades  superiorísi- 
mas,  reunia  Virgilo  la  de  ser  extraordinariamente  modesto  Nunca  se  sin- 
tió satisfecho  de  sus  escritos.  Los  seis  últimos  libros  de  la  Eneida  que  son 
los  que  en  el  plan  y  en  el  asunto  más  se  asemejan  á  la  Iliadia,  así  como  los 
seis  primeros  se  asemejan  á  la  Odisea,  y  le  ocuparon  por  espacio  de  doce 
años,  causaban  en  su  espíritu  una  inquietud  inexplicable.  £1  todo  del  poe- 
ma distaba  mucho  de  satisfacerle,  llegando  hasta  el  extremo  de  disponer 
en  su  testamento  que  sus  herederos  lo  arrojasen  al  fuego.  Las  letras  huma- 
nas deben  agradecer  á  Augusto,  Mecenas,  L.  Vario  y  Plotio  Tueca,  que 
fueron  los  herederos  del  gran  poeta,  que  desobedecieran  su  mandato,  y  que 
no  solo  conservaran  íntegramente  el  poema,  sino  que  lo  publicasen  tal  co- 
mo estaba  escrito,  sin  más  alteración  que  la  de  suprimir  algunos  versos  que 
les  parecierx>n  incorrectos. 

La  Eneida  de  Virgilio  se  ha  traducido  á  todas  las  lenguas;  y  un  gran  nú- 
mero de  sus  versos  se  repiten  constantemente,  constituyendo  citas  familia- 
res. 

Las  ediciones  más  notables  de  Virgilio,  bajo  el  punto  de  vista  del  pre- 
sente estudio,  cuya  lectura  es  de  recomendarse,  porque  con  cualquiera  de 
ellas  puede  familiarizarse  fácilmente  quien  así  lo  desee  con  las  obras  del 
gran  poeta,  y  principalmente  con  la  Eneida,  son  las  siguientes: 

I?  La  edición  completa  ad  usum  Deiphinis,  del  padre  Charles  de  la 
Rué,  de  la  compañía  de  Jesús,  hecha  en  Paris  en  el  siglo  XVII,  reimpresa 
en  Nueva  York  en  i8i  I.  Esta  edición,  á  más  de  un  texto  correctísimo, 
contiene  lo  que  en  ella  se  llama  su  interpretación,  inierpretaiio,  6  sea  el  mis- 
mo texto  latino,  por  completo,  puesto  en  prosa,  y  hasta  donde  es  posible, 
en  orden  natural,  ó  deshecho  el  hipérbaton,  marcando  con  itálicas  las  pala- 
bras que  en  el  original  están  suplidas.  Esta  edición  está  además  enriqueci- 
da con  notas  copiosísimas,  históricas  y  de  todo  género,  y  con  un  índice  ó 
glosario,  por  orden  alfabético,  de  todas  las  palabras  que  ocurren  en  Virgi- 
lio, en  que  se  expresa  el  título  de  la  obra,  y  el  número  del  verso  y  libro  en 
que  se  presentan.  Allí  se  ve,  por  ejemplo,  que  la  preposición  ad,  usada  sim- 
plemente nu¡¿a  singulari potestate,  ocurre  en  todas  las  obras  de  Virgilio  358 
veces.  Esta  cuenta  minuciosa  que  se  lleva  á  todas  y  cada  una  de  las  pala- 
bras del  poeta,  ayuda  mucho  la  memoria  y  facilita  considerablemente  el  es- 
tudio de  sus  composiciones. 

2?  Las  obras  de  P.  Virgilio  Maro,  con  el  texto  original  reducido  al  orden 
natural  de  construcción^  y  una  traducción  interlinear  inglesa,  por  Levi  Hart 
y  V.  R.  Osbom,  Philadelphia,  1876.  Esta  obra,  de  gran  valor  para  un  es- 
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ludíante  que  desea  marchar  d5n  rapidez^  suele  conocerse  aquí  con  el  nom- 
bre de  Virgilio  de  Clarke^  por  haber  sido  un  señor  de  este  nombre  el  editor 
de  dichas  obras  y  otras  clásicas,  bajo  el  mismo  plan. 

3?  La  edición  de  las  obras  completas  de  VirgüiOj  con  una  excelente  tra- 
ducción francesa,  en  prosa,  que  forma  parte  de  la  colección  dé  autores  lati- 
nos publicada  en  París  bajo  la  dirección  de  Mr.  Nisard,  de  la  Academia 
francesa. 

4**  La  edición  conocida  con  el  nombre  de  Virgilio  JRfliglota,  que  contie- 
ne el  texto  latino  íntegro,  y  muy  buenas  traducciones  al  castellano,  al  fran- 
<^,  al  inglés,  al  alemán  y  al  italiano. 

Nuestro  compatriota,  el  ilustrado  matancero,  Sr.  D.  Antonio  Guiteras, 
ha  concluido  hace  poco  y  probablemente  la  imprimirá  dentro  de  breves  me- 
ses, una  traducción  completa  de  la  Eneida,  en  verso  castellano. 

Hay  además  un  libro  francés  notabilísimo,  escrito  por  Mr.  Fierre  Fran_ 
90ÍS  Tissot,  y  publicado  con  el  título  de  Estudios  sobre  Virgilio,  que  será 
siempre  leido  con  inmenso  provecho  por  todos  los  que  quieran  profundizar 
en  el  conocimiento  de  este  poeta. 

LIBRO    I. 

El  primero  de  los  doce  libros  en  que  está  dividida  la  Eneida,  y  que  es , 
imo  de  los  más  notables  y  conocidos,  empieza  por  anunciar  el  pensamiento 
general  del  poema,  ó  introducir  su  asunto,  ofreciendo  á  grandes  rasgos  el 
argumento. 

Suelen  asegurar  los  críticos  que,  entre  las  buenas  prendas  que  recomien- 
dan á  Virgilio  como  poeta,  se  encuentra  en  prímer  término  la  sensibilidad 
de  alma  que  se  revela  en  sus  composiciones.  Este  hecho  se  comprueba  en 
la  Eneida,  desde  el  principio  mismo  del  poema,  en  las  sencillas  frases  con 
que  comienza  su  introducción.  Aquellos  versos: 

Ule  egOj  qui  quondam  gracili  modulatus  avena, 
Carmen,  et,  egressus  sylvis,  vicina  coegi, 
Ut  quamvis  ávido  parerent  arva  colono, 
Gratum  opus  agricolis, 

suenan  en  el  oido  y  en  el  corazón  de  los  que  los  escuchan,  como  una 
música  melancólica  y  cadenciosa,  que  deja  descubrir  en  un  instante  el  fon- 
do inmenso  de  ternura  que  existia  en  el  espfritu  del  poeta. 

Aunque  la  Eneida  dá  principio  con  esta  lij era  indicación  personal,  no  por 
eso  se  separa  Virgilio  de  la  regla  consagrada  por  el  arte,  que  prescribe  em- 
piecen los  poemas  con  la  tradicional  "proposición."  Lejos  de  contrariar  es- 
te precepto,  las  admirables  frases  de  aquel  corto  proemio  contribuyen  á  dar 
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mayor  realce  á  lo  que  sigue,  acentuando  coa  más  fuerza,  por  virtud  del 
contraste,  la  exposición  de  la  materia  que  se  propone  tratar  el  escritor.  Si 
antes  no  gustaba  de  ejercitar  su  ingenio,  sino  en  asuntos  pastoriles  y  cam- 
pestres, que  respiraban  inocencia  y  tranquilidad,  ahora  es  otra  cosa  muy 
distinta  la  que  vá  á  ser  objeto  de  sus  tareas.  "Voy  á  cantar,  dice,  una  gue- 
rra sangrienta  y  cruel,  y  las  aventuras  del  héroe  que,  desterrado  de  Troya 
por  la  ley  del  destino,  vino  á  Italia  el  primero,  y  desembarcó  en  las  playas 
de  Lavinio.  Este  héroe,  por  largo  tiempo  miserable  juguete  del  poder  de 
los  dioses,  y  blanco  siempre  fijo  de  los  odios  de  la  implacable  Juno,  que 
sin  descanso  le  perseguia  por  mar  y  tierra,  tuvo  que  soportar  por  largo 
tiempo  las  calamidades  todas  de  la  guerra,  hasta  que  al  fin  logró  fundar 
una  ciudad  en  territorio  del  Lacio  y  transportar  allí  los  dioses  de  su  patria. 
De  él  tomó  origen  la  raza  de  los  Latinos;  y  él  es  el  padre  de  los  senadores 
albanos,  y  de  los  que  alzaron  las  murallas  de  la  soberbia  Roma. 

"Oh,  Musa,  añade  entonces,  recuérdame  las  causas  que  indujeron  á  la 
reina  de  los  dioses,  tan  indignada  contra  este  héroe,  á  pesar  de  su  piedad 
insigne,  á  disponer  las  cosas  de  manera  que  vienen  á  abrumarle  tantos  su- 
frimientos! ¡Cuánta  ira  cabe  en  pechos  celestiales! 

iantxne  animis  calestibus  irar 

El  poema,  propiamente  dicho,  comienza  entonces  con  una  interesante 
descripción  de  Cartago,  ciudad  floreciente  que  se  levantaba  del  otro  lado 
de  la  Italia,  frente  por  frente  de  la  embocadura  del  Tíber.  Juno  sabia  que 
esta  ciudad,  á  la  que  amaba  más  que  á  todas  las  otras  de  la  tierra,  tenia 
que  ser  destruida  en  su  dia  por  los  descendientes  de  los  troyanos,  que  for- 
marían un  pueblo  soberbio  y  dominador  en  alto  grado. 

papulum  latí  fegerriy  helloqice  superbum. 

Así  estaba  decidido:  sic  volvere  Parcas,  y  la  diosa  no  ignoraba  que  carecia 
de  fuerza  para  impedirlo.  Pero  eso  mismo,  encendiendo  su  encono,  la  hacía 
que  de  antemano  experimentase  un  odio  profundo  contra  los  rcxmanos,  y 
que  incansable  se  esforzase  en  amontonar  obstáculos  sobre  el  camino  de 
Eneas,  á  fin  de  demorar  en  lo  posible  la  fundación  del  pueblo  odiado  y  la 
realización  de  sus  destinos. 

Al  anunciar  Virgilio  que  va  á  cantar  esos  obstáculos  y  relatar  una  por 
una  las  numerosas  vicisitudes  de  su  héroe,  se  le  presenta  una  ocasión  opor- 
tunísima, que  aprovecha  con  sagacidad,  para  halagar  el  sentimiento  nacio- 
nal de  sus  compatriotas  y  tributar  á  su  nación  un  delicado  cumplimiento. 
Tantas  calamidades  y  contratiempos  era  preciso  que  pasasen  para  fundar 
tan  grande  pueblo!  No  era  posible  llevar  á  cabo  tan  colosal  empresa,  sino 
apelando  á  fuerzas  sobrehumanas,  y  dominando  obstáculos  invencibles! 
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i  Tantee  molis  erat  Romanam  condere  gentem! 

Juno,  que  ya  de  antiguo  odiaba  á  Troya  y  á  los  troyanos,  y  que  tanta 
parte  habla  tomado  en  las  desgracias  que  abrumaron  á  aquella  ciudad  he- 
roica y  á  sus  heroicos  habitantes,  detestaba  además  en  Eneas  al  fundador 
del  pueblo  que  estaba  destinado  á  destruir  su  ciudad  favorita.  Y  como 
Eneas,  obedeciendo  á  las  órdenes  del  destino,  navegaba  con  sus  compañe- 
ros, llevando  consigo  á  su  padre  y  á  sus  dioses,  para  ir  en  Ifusca  de  la  nue- 
va Troya,  que  debian  fundar  en  Italia,  la  poderosa  esposa  de  Júpiter,  se 
propuso  desde  luego  suscitarle  un*  terrible  tempestad. 

Para  ello  se  encamina  á  la  mansión  de  Eolo,  rey  de  los  vientos,  y  le  su- 
plica con  palabras  llenas  de  adulación  y  artificio,  que  desencadene  los  más 
furiosos  de  sus  subditos  contra  los  míseros  navegantes*  El  dios  temible  está 
sentado  sobre  la  cima  de  una  roca,  y  desde» allí  reprime  con  su  cetro  de 
hierro  los  movimientos  turbulentos  de  sus  vasallos.  Encerrados  en  profun- 
das cuevas,  sobre  cuya  boca  se  ha  colocado  una  montaña,  se  agitan  bajo 
sus  plantas  impotentes  y  encadenados,  el  huracán  mugiente  y  las  atrona- 
doras tempestades.  Por  mucho  que  se  esfuercen  y  se  revuelvan  amotinados 
contra  las  paredes  de  su  prisión,  no  logran  más  que  trasmitir  á  gran  distan- 
cia, y  como  una  especie  de  rumor  indefinida,  el  estrépito  de  sus  rugidos 
aterradores.  Si  el  padre  de  los  dioses  no  hubiese  dado  á  Eolo  el  poder  de 
dominarlos  y  contenerlos,  un  solo  instante  les  seria  suficiente  para  barrer  por 
los  espacios  cuanto  existe  en  la  tierra,  la  tierra  misma,  el  mar  y  los  pro- 
fundos cielos.  Pero  Júpiter,  temiendo  en  su  bondad  para  el  mundo,  el  efec- 
to destructor  de  aquellos  elementos,  los  encerró  dentro  de  cuevas,* los  su- 
jetó con  cadenas,  amontonó  sobre  ellos  la  formidable  masa  de  las  monta- 
ñas más  elevadas,  y  les  dio,  después  de  todo,  un  soberano,  con  cuya  mano 
fuerte,  aunque  obediente  siempre  á  sus  mandatos  supremos,  se  contuvieran 
sus  impulsos,  ó  se  les  diera  rienda  suelta  por  algún  tiempo,  para  dejarles 
satisfacer  su  furia. 

Las  súplicas  de  Juno  no  encuentran  insensible  el  corazón  de  Eolo,  que 
contesta  con  nobleza  y  galantería:  "Oh,  reina;  no  es  á  tí  á  quien  le  corres- 
ponde suplicar:  manda,  á  mí  me  toca  obedecer: 

TuuSy  o  regina,  quid  optes. 

Explorare  labor;  mikijussa  capessere  fas  est 

Dice,  y  dando  un  golpe  con  su  cetro  sobre  el  flanco  de  la  montaña,  se 
lanzan  hacia  fuera,  precipitados  y  tumultuosos,  el  Euro,  el  Noto  y  el  Afií- 
co,  y  se  desploman  con  violencia  sobre  los  viajeros  infortunados.  La  flota 
no  resiste  ante  la  furia  de  tan  atroz  tormenta.  Los  buques  se  desbandan: 
los  irnos,  destrozados,  se  sumergen  en  el  abismo,  mientras  que  los  otros, 
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lanzados  á  distancias  inmensas,  se  hacen  incapaces  de  dirección  y  de  go- 
bierno. Las  súplicas,  las  plegarias,  los  esfuerzos  de  todo  género,  resultan 
impotentes  contra  la  tempestad;  y  ya  estaba  todo  á  punto  de  perderse  de- 
finitivamente, cuando  el  rumor  de  las  embravecidas  olas  llegó  á  oidos  de 
Neptuno,  que  reposaba  en  el  interior  de  su  palacio. — Sobresaltado  con  el 
ruido,  se  incorpora  sobre  su  asiento  el  rey  del  mar,  y  sacando  por  encima 
de  las  aguas  su  venerable  cabeza,  inquiere  con  su  mirada  abarcadora,  cuál 
es  el  origen  de.aquel  desorden.  Al  observar  lo  que  ha  pasado,  reconoce 
desde  luego  la  mano  de  su  hermana,  y  el  fruto  deplorable  de  sus  maquina- 
ciones. Indignado  contra  aquellos  vientos  perturbadores  y  rebeldes,  los  ha- 
ce venir  á  su  presencia,  los  reprende  con  severidad,  y  les  manda  que  se 
vuelvan  inmediatamente  á  su  mansión.  Más  tarda  el  dios  en  pronunciar 
sus  órdenes,  que  los  .vientos  en  obedecer  y  retirarse 

Sic  aity  et  dicto  citius  túmida  (Bquora  placat 

Pero  no  contento  todavía  con  haber  calmado  el  mar  de  esta  manera,  ha- 
ce disponer  su  carro,  monta  en  él,  y  recorriendo  con  la  rapidez  del  relám 
pago  la  inmensidad  de  sus  dominios,  acaba  de  sosegar  las  aguas,  aquietan- 
do los  restos  que  aún  quedaban  de  la  pasada  agitación.  Cuando  se  sien- 
te convencido  de  que  ya  todo  ha  terminado,  vuelve  de  nuevo  á  su  palacio> 
donde  no  entra  todavía  sin  echar  otra  mirada  más  por  el  ámbito  del 
golfo. 

En  esta  descripción  de  la  tempestad,  Virgilio  encuentra  el  modo  de  com- 
pararla con  un  motin  del  pueblo.  Si  la  violencia  de  los  vientos,  dice,  se  re- 
crudece á  cada  instante,  también  las  pasiones  de  la  multitud  se  hacen  cada 
vez  más  intensas,  y  crecen  en  furor  y  exacerbación.  La  rabia  suministra 
nuevas  armas  á  los  ^ditúáos,  furor  arma  minístrate  y  les  sirve  como  alimen- 
to propio.  Y  cuando,  continuando  el  mismo  símil,  llega  el  momento  en  que 
Néptuno  domina  la  tempestad,  y  restablece  la  bonanza,  la  acción  del  Dios 
es  comparada  con  la  del  esclarecido  patriota  (aludiendo  á  Augusto)  que  su- 
jetando con  su  palabra  poderosa  la  agitación  de  la  multitud,  contiene  las 
facciones,  las  vence  é  inaugura  una  nueva  época  de  reposo  y  prosperidad, 

Re^t  dictis  animas  et  peciora  mulcet 

Eneas,  y  los  pocos  que  con  él  quedaron,  que  en  todo  tripulaban  siete 
barcos  únicamente,  habian  sido  lanzados  sobre  las  costas  de  Libia.  Niel, 
ni  ninguno  de  sus  compañeros  conocían  el  lugar  en  que  se  encontraban- 
pero  mientras  que  algunos  se  procuran  fuego,  y  se  ocupan  de  preparar  los 
sacrificios  que  deben  á  los  dioses.  Eneas  se  sube  en  una  roca,  y  tiende  sus 
miradas  por  todas  partes.  Descubriendo  algunos  ciervos,  que  luego  servirán 
para  restaurar  las  fuerzas  de  los  náufragos,  ha  concentrado  también  si^  es- 


REVISTA    DE   CUBA.  IO5 

.  píritu,  y  meditado  sobre  su  situación.  Volviendo  á  donde  habia  dejado  á 
los  troyanos,  los  reúne,  y  entonces  les  arenga  con  elocuencia.  Habéis  ex- 
perimentado muchos  males,  les  dice;  pero  el  término  de  ellos  no  está  dis- 
tante. Tened  valor,  o  compañeros,  y  conservaos  para  los  tiempos  próspe- 
ros que  os  están  reservados. 

O  socii,  ñeque  enim  ignari  sutnus  ante  malomtn, 
O  passi  graviora:  dabit  Deus  his  quoquefinem. 


Revócate  ánimos^  mastumque  tímorem 

Mittite:  forsan  et  h<EC  olim  meminisse  juvabit. 
Per  varios  casus^per  tot  discrimina  rerum 
Tendimus  in  Latiunty  sedes  ubi/ata  quietas 
Ostendunti  illicfas  regna  resurgere  Tro; as: 
Durate,  et  vostnet  rebus  sérvate  secundis. 

Con  estas  varoniles  palabras,  romanas  en  la  inspiración  y  en  la  expre- 
sión, Eneas,  que  disimula  sus  penas,  pretnit  altum  corde  dolortm^  infunde 
aliento  á  sus  amigos,  y  les  devuelve  la  esperanza  y  la  conformidad.  £1 
pensamiento  de  todos  se  fija,  sin  embargo,  en  los  demás  txoyanos  que  ha 
dispersado  la  tempestad,  y  se  mantienen  en  suspenso  entre  el  temor  de 
que  hayan  muerto  y  la  esperanza  de  que  obtuvieran  su  salvación:  spemque 
metumque  Ínter  dubü» 

Mientras  que  pasa  todo  esto,  Júpiter,  desde  lo  alto  del  Empíreo,  deja 
caer  una  mirada  sobre  la  tierra,  y  contempla  con  cuanto  orden  y  severidad 
se  van  desenvolviendo  paso  á  paso  los  destinos  de  los  humanos.  Está  ocu- 
pado en  esta  tarea,  cuando  VénuS;  la  cariñosa  madre  de  Eneas,  atrevién- 
dose á  interrumpirle  en  su  meditación  sublime,  viene  ante  él  y  lamenta 
amargamente  las  desgracias  que  se  han  desencadenado  contra  su  hijo,  su- 
plicándole que  les  ponga  término: 

Quem  das  finem,  Rex  magne,  laborum? 

El  padre  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  recibiendo  á  la  deidad  supli- 
cante, con  aquella  sonrisa  inefable  que  calma  las  tormentas,  y  esparce  se- 
renidad por  todas  partes, 

quo  coslum  tempestatesque  serenata 

deja  posar  sus  labios  sobre  la  radiosa  frente  de  su  hija,  y  la  consuela 
y  tranquiliza,  desenvolviendo  ante  sus  ojos  el  gran  cuadro  de  los  des- 
tinos que  Eneas  y  el  pueblo  suyo  están  encargados  de  realizar.  Las 
penalidades  de  su  hijo  en  el  Océano  están  ya  concluidas.  Las  que  le  que- 
dan que  sufrir,  que  todavía  son  muchas,  y  de  gran  tamaño,  habrán  de  ser 
en  tierra.  Tendrá  que  sostener  en  Italia  uña  guerra  sangrienta,  luchando 
heroicamente  contra  pueblos  feroces,  á  quienes  subyugará,  sin  embargo,  y 
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les  dará  leyes  y  costumbres.  Las  ciudades  que  allí  funde,  serán  célebres,  y 
de  ellas,  á  su  tíempo,  saldrá  Roma.  Los  romanos  serán  los  soberanos  dei 
Universo:  no  habrá  límites  ningunos  para  su  grandeza,  ni  para  la  duración 
de  su  poder:  yo  les  he  dado  un  imperio  tan  ilimitado  como  el  tiempo, 

Hts  egp  nec  metas  rerum  nec  témpora  ponoy 
Imperium  sinefinededL 

Asi  se  explican  por  la  boca  de  Júpiter  y  bajo  el  aspecto  de  una  predic- 
ción, los  orígenes  de  Roma  y  los  acontecimientos  principales  que  la  lleva- 
ron hasta  la  cumbre  de  la  grandeza,  las  guerras  civiles  que  destrozaron  su 
seno  en  los  últimos  tiempos,  y  la  restauración  del  orden  y  la  paz  bajo  el 
imperio  de  Agusto,  á  quien  se  ensalza,  con  gran  delicadeza,  hasta  las  nu- 
bes. A  él  era  al  que  le  estaba  reservado  curar  las  heridas  de  la  patria  y 
cerrar  una  vez  más  las  formidables  puertas  del  templo  de  Jano,  dejando 
dentro  de  él  aprisionada  á  la  Discordia  impía,  que  con  las  manos  atadas  á 
la  espalda,  por  medio  de  cien  nudos  de  cobre,  y  sentada  sobre  un  montón 
de  crueles  armas,  prorumpe  en  roncos  gritos,  con  la  boca  espumante  de 
rabia,  al  convencerse  de  su  impotencia. 

Como  resultado  de  esta  conversación  con  el  dios  supremo  del  Empíreo 
obtiene  Venus  que  se  envíe  á  Mercurio  al  palacio  de  Dido,  que  reina  en 
el  lugar  donde  Eneas  ha  acabado  de  desembarcar,  y  la  prepare  para  reci- 
birlo favorablemente.  Ella  misma,  después  de  ésto,  trasfígurándose  en 
campensina  fenicia,  se  presenta  ante  Eneas  que  andaba  cazando  por  los 
bosques,  y  le  revela  el  nombre  y  circunstancias  de  la  localidad  en  que  se 
encuentran.  Cartago  está  allí  cerca,  le  dice,  y  Dido,  que  allí  reina^  lo  reci. 
birá  con  agasajo. 

Esta  conversación  interesante  entre  el  héroe  y  la  divina  aldeana,  ocupa 
un  buen  espacio,  antes  de  la  conclusión  del  primer  libro.  En  ella  se  desen. 
vuelve  más  aún  el  plan  del  poema,  y  se  anuncian  con  incomparable  maes- 
tría los  acontecimientos  principales  que  en  el  mismo  se  habrán  de  conme- 
morar. 

A  la  primera  aparición  de  su  divina  madre,  el  héroe  troyano  no  ha  po- 
dido reconocerla.  La  toma,  sin  embargo,  por  una  diosa,  y  hasta  la  ofrece 
votos  y  sacrificios.  Pero  ella  lo  interrumpe,  y  se  niega  á  admitir  unos  hono- 
res que  solo  corresponden  á  los  inmortales: 

Háud  equidem  tali  me  dignor  honore^ 

Refiérele  en  seguida  los  rasgos  principales  de  la  historia  de  Dido,  y  las 
desgracias  que  sufrió  antes  de  venir  á  Cartago.  La  narración  de  esas  cala- 
midades es  demasiado  larga  para  que  ella  intente  hacerla  por  completo, 

Longa  est  injuria^  longa 
An^ges 
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y  por  eso  no  le  dará  más  que  un  extracto  sed  summa  sequarfasti^  rerum. 
Después  le  llega  el  tumo  á  la  campesina  de  preguntar  á  Eneas  cuál  es 
su  patria,  y  cuáles  son  su  nombre  y  sus  proyectos:  el  héroe  troyano,  al  con- 
testarle, no  puede  menos  de  exhalar  un  profundísimo  suspiro.  ''Oh,  diosa, 
"dice,  si  evocando  la  totalidad  de  mis  recuerdos,  os  fuera  á  referir  todo  lo 
"que  he  sufrido,  y  vos  tuvieseis  la  paciencia  necesaria  para  escucharlo,  el 
"sol  se  sepultaría  en  el  horizonte,  y  yo  todavía  no  habria  acabado  mi  re- 
*1acion," 

O  dcüy  si  prima  repetens  ab  origine  pergam^ 
Etvacet  atinóles  nostrarum  audire  labarunv. 
Ante  diem  clauso  componet  vesper  Olympo- 

"Soy  el  piadoso  Eneas,  conocido  en  el  orbe  entero, 

Sumpius  ^neas 

fama  super  csthera  noius. 

"Busco  una  patria  en  Italia 

^^Italiam  qttcsro  patriam; 

"Y  vago  errante,  desconocido  é  indigente,  por  los  desiertos  del  África 
después  de  haber  sido  lanzado  del  Asia  y  de  la  Europa, 

Ipse  ignoius^  ^g^ns^  Libyx  deserta  peragro  y 
Eur(^  atque  Asid  pulsus. 

La  diosa,  conmovida,  lo  escucha  con  simpatía,  le  infunde  ánimo,  le  co- 
munica que  aquellos  de  sus  compañeros  que  considera  haber  perdido,  vi- 
ven  todavía  y  le  serán  devueltos  dentro  de  poco,  pues  que  también  han 
desembarcado  en  aquel  lugar.  Entonces  desaparece  de  su  vista,  dejándole 
conocer,  aunque  ya  tarde,  que  era  su  madre  á  quien  hablaba. 

Eneas  y  su  fiel  compañero  Achates,  rodeados  de  una  nube  que  los  hacia 
invisibles,  penetran  en  Cartago,  de  que  nos  da  el  poeta  una  interesante 
descripción.  Al  observar  los  diferentes  trabajos  en  que  se  ocupa  la  multi- 
tud, y  al  contemplar  la  felicidad  y  el  bienestar  de  que  aparentemente  dis- 
frutaba aquel  pueblo,  se  apodera  del  espíritu  de  Eneas  un  sentimiento  de 
tristeza  que  le  obliga  á  exclamar: 

O  fortunan  y  quorum  jam  moenia  surgnnt! 

Pero  ese  sentimiento  se  desvanece  en  breve,  para  dar  lugar  por  vez  pri- 
mera en  su  espíritu  á  la  esperanza  de  mejores  tiempos,  y  á  la  audacia  de 
confiar  en  el  porvenir: 

Híc  primam  /Eneas  sperare  salutem 
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Ausus,  et  afflicüs  melius  confidere  rebm. 

Hay  un  feliz  detalle  en  este  punto,  bastante  por  sí  solo  para  revelar  la 
mano  maestra  con  que  la  composición  está  ejecutada.  Este  detalle  consiste 
en  ofrecer  aquí  de  súbito,  ante  los  ojos  de  Eneas,  los  diferentes  cuadros  que 
se  han  puesto  en  el  vestíbulo  de  un  templo,  representando  los  principales 
sucesos  del  sitio  de  Troya.  Al  examinar  esas  pinturas,  al  reconocer  los  per- 
sonajes, al  contemplar  de  nuevo  aquellas  localidades  tan  conocidas  y  me- 
morables, el  amor  propio  del  troyano  no  puede  menos  de  sentirse  profun- 
damente lisonjeado. 

Suni  hic  eñam  sua  prcRtnia  laudií 

Sunt  laerinuz  rerum\  et  mentem  mottalia  tan^nty 

Ya  es  preciso  que  se  abandonen  los  temores,  seguro  que  el  lustre  de  su 
nombre  les  proporcionará  la  salvación, 

Solve  meius:  /eret  hosc  aliquam  tibifama  sahítem. 

Poco  después,  y  conforme  lo  habia  anunciado  su  madre,  llegan  allí  los 
otros  náufragos,  y  son  llevados  ante  Dido.  Eneas  y  sus  compañeros  los 
siguen,  y  presencia  sin  ser  vistos,  la  conferencia  con  la  Reina.  Los  troya- 
nos  explican  quiénes  son  y  de  dónde  vienen:  refieren  sus^  trabajos,  y  supli- 
can que  se  les  conceda  hospitalidad.  Son  míseros  ciudadanos  de  Troya^ 
juguete  de  los  vientos  y  de  las  olas, 

Troes miseria  veníis  marta  (minia  vecit; 

no  vienen  á  hacer  daño,  ni  tienen  fuerzas  para  Intentarlo.  Estando,  como 
están,  vencidos,  pretenderlo  siquiera  sería  dar  pruebas  de  un  orgullo  tan 
excesivo  como  indiscreto: 

Non  ea  vis  animo,  nec  tanta  superbia  victis; 

lo  único  que  quieren  es  que  se  les  acoja  con  clemencia  y  benignidad.  Así 
lo  esperan  con  confianza,  si  es  que  allí,  aunque  nada  se  tema  de  los  hom- 
bres y  del  poder  de  sus  armas,  se  abríga  todavía  algún  respeto  por  los  dio- 
ses que  saben  siempre  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto, 

Si  genus  humanum  et  mortalia  temnitis  arma, 
At  sperate  Déos  memores  fandi  atqtte  nefandi. 

El  orador  que  lleva  la  palabra  en  nombre  de  los  demás,  concluye  su 
discurso  haciendo  un  recuerdo  de  Eneas,  á  quien  teme  haber  perdido  para 
siempre,  y  lamentando  tristemente  la  no  realización  de  su  proyectos. 
Cuando  concluye  y  aguarda  en  actitud  respetuosa  la  respuesta  de  Dido^ 
sus  compañeros  no  pueden  contener  un  murmullo  de  aprobación, 
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Cuncii  simul  ore  fremebant 
Dardanidae, 

Dido,  que  estimula  y  fomenta  por  sí  misma  el  engrandecimiento  de  su 
pueblo,  y  preside  en  persona  su  progreso, 

Instans  operi  regnisque  futuris^ 

se  siente  movida  de  compasión  al  escuchar  este  relato.  No  temáis  nada, 
les  dice  á  los  suplicantes;  perded  todo  cuidado, 

Solvite  corde  metum.  •  •  •  secludite  curas. 

Siendo  Cartago  un  pueblo  nuevo,  sus  leyes  es  preciso  que  sean  duras 

líes  dura  et  regni  navitas  me  talia  cogunt 

Pero  los  troyanos  serán  tratados  con  dulzura  y  encontrarán  aquí  lo  que 
desean,  ¿Quién  no  conoce  el  nombre  de  Troya  y  está  ignorante  de  su  glo- 
ria? ¡No  se  encuentran  tan  atrasados  en  Cartago  que  ignoren  lo  que  ha 
pasado  en  la  gran  ciudad! 

Non  obtusa  adeo  gestamus  pectora  Fomi 

Nec  tam  aversus  equos  Tyria  Soljungitab  urbe. 

Si  los  compañeros  de  Eneas  quieren  quedarse  allí;  podrán  hacerlo  sin 
desconfianza.  Si  prefieren  marcharse,  ella  les  proporcionará  recursos  y  les 
ayudará  en  sus  planes.  Lo  que  lamenta  en  alto  grado  es  que  Eneas  no  se 
encuentre  junto  con  ellos,  para  poder  honrarlo  cual  merece.  Es  preciso 
salir  por  él  hasta  encontrarlo;  y  ella  dará  las  órdenes  oportunas  para  que 
así  se  haga. 

No  bien  ha  pronunciado  Dido  estas  palabras,  cuando  se  rasga  la  nube  que 
envolvía  al  héroe  troyano,  y  á  su  compañero  Achates. — "El  que  buscas,  ó 
Reina,  dice  Éneas,  aquí  lo  tienes  en  tu  presencia'': 

Coram  quem  qucmiis  adsutn. 

O  tú,  la  única  entre  los  humanos  que  te  has  dignado  compadecerte  de 
nosotros,  deja  que  te  mostremos  de  algún  modo  nuestro  profiíndo  agrade* 
cimiento.  Míseros,  cual  somos,  no  podemos  expresarlo  de  una  manera 
proporcionada  á  tus  merecimientos; 

grates  persolvere  dignas 

non  opis  est  nostrcSy  DidOj  nec  quidquid  ubiqué  est 

Gentis  Darianiay  magnum  qucí  sparsapor  orb<m\ 
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pero  hay  dioses  en  los  cielos,  y  ellos  sabrán  recompensar  tus  beneficios,  y 
concederte  el  digno  premio. 

Di  üHy  si  quapios  respectant  numina^  si  quid 
Usquam  jusiiiiíB  est  et  mens  sibi  conscia  recH^ 
I^asmia  digna  ferant. 

Mientras  los  nos  se  precipiten  en  el  mar,  mientras  la  sombra  que  des- 
ciende de  las  montañas  se  extienda  sobre  los  valles,  mientras  en  el  cielo 
estén  ardiendo  las  estrellas  con  sus  fuegos  inextinguibles,  tú,  oh  Reina,  y 
tu  nombre  y  tu  alabanza,  quedarán  grabados  para  siempre  en  la  memoria 
de  Eneas,  con  caracteres  imperecederos  é  imborrables 

Infreta  dumfluvü  cúrrente  dum  montibus  umbra 
Lustrabunt  convexa^  polus  dum  sidera  pascet; 
Semper  hanos^  twnunquc  tuum^  laudesque  manébunt 

Dido,  sorprendida  de  la  aparición  del  héroe,  contesta  á  su  discurso  con 
emoción.  Es  demasiado  el  mérito  que  se  le  atribuye:  no  hay  nada  extraor- 
dinario en  su  recibimiento.  Ella  ha  sufrido,  y  la  desgracia  la  ha  enseñado  á 
ser  compasiva  con  los  que  suñ'en. 

Non  ignara  malis  miseris  sucurrere  disco, 

A  la  conclusión  de  estas  palabras,  son  todos  invitados  á  penetrar  en  el 
palacio.  Un  banquete  los  espera;  pero  Eneas,  que  siempre  tiene  en  el  pen- 
samiento á  su  hijo  Ascanio, 

Omnis  in  Ascanio  cari  stat  cura  parentis, 

pide  á  la  Reina  que  dé  orden  para  que  vayan  á  buscarlo  á  las  embarca- 
ciones. 

La  cariñosa  Venus,  entre  tanto,  temiendo  que  la  buena  disposición  de 
Dido  en  favor  de  su  hijo,  no  sea  bastante  contra  la  falsedad  de  los  tirios. 

Tirios  bilingües  j 

concibe  el  pensamiento  de  apoderarse  por  completo  del  corazón  de  la 
Reina,  inspirándole  amor  profundo  por  Eneas.  Llamando  entonces  á  Cu- 
pido, le  ruega  consienta  en  tomar  la  forma  de  Ascanio,  y  que  cuando  así 
transfigurado  lo  lleven  ante  Dido,  y  ella  lo  reciba  entre  sus  brazos,  infiltre 
con  destreza,  hasta  lo  más  profimdo  del  pecho,  sus  ardores  irresistibles.  Las 
palabras  con  que  expresa  este  ruego  no  pueden  ser  más  exquisitas: 

JVaíty  meca  vires,  mea  magna  potentia  solus 
Ad  te  confugio^  et  stípplex  tua  numina  poseo. 
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£1  niño  accede  á  los  deseos  de  la  Diosa;  y  mientras  Venus  transporta  ál 
verdadero  Ascanio,  sumergido  en  un  sueño  dulcísimo  á  uno  de  sus  bosques 
sagrados,  donde  lo  cubre  de  flores,  y  lo  acaricia  con  su  aliento  perñimado, 
rodeándolo  de  apacibles  sombraS;  el  dios  de  los  amores  es  llevado  ante  la 
Reina,  que  incauta  lo  recibe  sobre  su  pecho,  sin  sospechar  que  en  cada 
beso  está  dejando  que  se  encienda  dentro  de  ella  una  pasión  devoradora 

Longumqtu  bihebat  amorem. 

Celébrase  en  seguida  el  festin.  £1  poeta  Jopas  ha  pulsado  su  lira  de  oro, 
y  cantado,  acompañándose  con  ella,  las  lecciones  más  instructivas.  Cuando 
cesan  los  aplausos  que  tirios  y  troyanos  le  han  concedido  á  porfía,  expresa 
Dido  su  deseo  de  que  Eneas  refiera  sus  aventuras. 

Eneas  accede,  y  su  narraciou  es  el  objeto  de  los  dos  siguientes  libros  del 
poema. 

JOSÉ  I.  rodríguez. 
{Continitíird,) 


ESTÉTICA. 


LA  GRACIA  ¿ES  LA    BELLEZA  DEL  MOVIMIENTO? 


Dos  seríes  de  fenómenos,  eminentemente  complejos,  tenninan  la  evolu- 
ción de  las  manifestaciones  de  nuestra  sensibilidad:  los  sentimientos  mora- 
les y  los  sentimientos  estéticos.  Informes  en  los  grados  superiores  de  la  es- 
cala animal,  rudimentarios  en  las  razas  más  groseras  de  la  especie  humana, 
Se  desenvuelven  con  rica  variedad  de  tintas  y  matices  en  las  razas  civiliza- 
das, y  entre  ellas,  muy  especialmente,  en  individuos  privilegiados  por  un 
adecuado  organismo  y  una  feliz  transmisión  hereditaria.  £n  ellos  es  donde 
la  ciencia,  una  vez  reconocida  su  capital  importancia,  ha  debido  estudiar- 
los; por  ser  donde  la  diversidad  de  los  fenómenos  ha  presentado  mayor ' 
campo  á  la  compitracion  y  al  estudio;  aunque,  por  otra  parte,  esta  comple- 
jidad haya  contribuido  no  poco  á  oscurecer  é  intrincar  determinados  puntos, 
de  la  disquisición.  Además,  el  colindar  sus  dominios  y  aun  el  poseer  territo- 
rios comunes  ha  sido  causa  de  que  muchos  investigadores  hayan  confun- 
dido sus  esferas  de  acción,  ya  en  provecho  de  la  moral,  ya  del  arte;  llegan, 
do  á  decir  un  ingenio  eximio,  Goethe,  que  la  moral  es  la  estética  aplicada 
á  la  vida;  y  queriendo  significar  otros,  como  Richter,  que  la  estética  es  la 
moral  aplicada  á  las  artes.  Cuando  el  estudio  analítico  de  estos  sentimien- 
tos se  auxilie  de  la  investigación  que  me  permitiré  llamar  psicogénica,  re- 
conociéndolos desde  su  aparición  en  lo  más  bajo  de  la  escala  hasta  su 
completo  florecimiento  en  el  numen  de  un  Miguel  Ángel  ó  un  Víctor  Hu- 
go, ó  en  la  virtud  de  un  Colon  ó  un  Washington,  aparecerán  netas  y  cir- 
cunscritas las  diferencias  que  separan  á  estos  diversos  solicitadores  de  núes- 
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tra  voluntad,  fuente  de  tan  nobles  impresiones,  auxiliares  tan  eficaces  de 
nuestro  perfeccionamiento.  Entre  tanto,  contentémonos  con  reconocer  su 
independencia,  y  con  sentar  que,  por  lo  mismo  que  llegan  los  últimos  y 
que  ocupan  la  cúspide,  viven  con  la  savia  elaborada  por  los  más  simples,  y 
ostentan  una  diversidad  á  que  los  otros  no  pueden  aspirar.  Por  eso  en  estas 
esferas  donde  todos  los  procedimientos  de  investigación  se  han  de  dar  la 
mano  para  ayudarse  contra  la  inconstante  variedad  del  fenómeno  Proteo» 
el  análisis  está  erizado  de  dificultades,  las  descripciones  adolecen  de  vague- 
dad y  la  clasificación  no  tiene  debajo  de  sí  una  base  sólida.  De  aquí  el  ser 
campo  abierto  al  contender  de  todas  las  opiniones,  y  el  estar  tan  poco  de- 
terminados los  límites  de  las  variedades  que  cada  sentimiento  entraña.  De- 
jando á  un  lado  los  morales,  donde  son  mayores  y  más  complicadas  las  di- 
ficultades, me  fijaré  en  los  sentimientos  estéticos,  para  mostrar  cuan  lejos 
estamos  de  poder  determinar  la  precisa  significación  de  dos  de  sus  ideas 
capitales,  las  de  belleza  y  gracia,  y  los  matices,  cambiantes  sin  duda,  pero 
acusados,  que  las  separan. 

Entre  los  placeres  más  puros  del  yo  consciente,  debemos  contar  la  con- 
templación de  la  belleza  reconstruida  y  perfeccionada  por  la  inteligencia  hu- 
mana. Ya  hable  á  los  ojos,  ya  encante  el  oido  va  siempre  á  herir  las  fibras 
más  delicadas  del  alma  y  á  despertar  las  más  dulces  emociones.  Las  fuer- 
zas acumuladas  en  el  organismo  encuentran  fácil  y  abundante  empleo,  y 
reacción  tan  copiosa,  que  un  delicioso  aumento  de  vida  se  hace  perceptible 
¡L  la  conciencia.  Parece  que  ima  nueva  tonicidad  nos  baña  en  oleadas  de 
infinita  dulzura.  El  sistema  nervioso,  como  instrumento  de  que  un  hábil 
ejecutante  arranca  sonoros  acordes,  responde  con  vigor  á  tantas  excitacio- 
nes. Las  ideas  corren  en  abundosa  vena  por  sus  cauces  habituales,  se  llaman 
y  suscitan  unas  á  otras,  y  vienen  á  fundirse  en  la  armónica  unidad  que  les 
presenta  el  objeto  bello  que  les  ha  servido  de  estímulo.  Pero  los  objetos 
bellos,  ó  mejor,  las  coordinaciones  de  objetos  bellos  puedan  ser  infinitas,  y 
presentarse  ya  coexistiendo  en  el  espacio,  ya  sucediéudose  en  el  tiempo,  ya 
ñjando  el  gesto  y  la  actitud  de  la  figura  humana  en  el  mármol  pentélico, 
ya  escribiendo  el  poema  de  un  rayo  de  luz  ó  de  im  matiz  del  iris  en  la  tela 
de  un  maestro  flamenco  ó  veneciano,  ya  arrancando  vibraciones  al  arpa 
eolia^ue  lleva  en  su  corazón  un  Rossini,  ya  dando  rima  y  cadencia  á  la 
pasión  que  sublima  el  lenguaje  de  un  trágico  en  el  proscenio  ó  de  un  ora- 
dor en  los  rostros.  Y  si  varios  se  presentan  los  objetos  bellos,  no  menos 
varías  son  sus  maneras  de  serlo.  No  es  la  misma  belleza  la  de  una  risueña 
campiña,  donde  se  conciertan,  como  al  toque  de  hábil  escenógrafo,  las  ga- 
las de  la  naturaleza  y  las  obras  de  la  industria,  que  la  de  doloroso  sacrifi- 
cio, embellecido  por  un  casto  afecto  conyugal  ó  un  vehemente  amor  ma- 
terno. La  inteligencia  encuentra  líneas  de  separación  que  definir  y  grados 
que  reconocer.  Entre  estos  grados  de  la  belleza,  uno,  y  no  el  menos  atrae- 

í5 
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tivo,  es  la  gracia.  ¡La  gracia!  Nueva  esfinge  que  solo  muestra  bajo  sus  ma- 
liciosos velos  una  fresca  y  móvil  cara  de  adolescente,  que  hace  por  ocultar 
tras  de  sus  sonrosados  dedos  irónica  sonrisa.  ¿Qué  filósofo  no  se  ha  dete- 
nido ante  ella  á  pronunciar  su  palabra?  ¿Qué  maestro  no  ha  soñado  con 
su  ideal  desposorio?  Todos  la  sentimos,  todos  la  amamos  y  apetecemos 
¿quién  ha  logrado  definirla? 

Pero,  á  falta  de  una  demarcación  precisa  de  su  significado,  es  indudable 
que  los  más  de  los  estéticos  se  acuerdan  en  señalar  como  su  carácter  fun- 
damental la  belleza  en  los  movimientos.  "El  mayor  mérito  que  puede  te- 
ner UD  cuadro,  en  cuanto  á  ¡a  gracia  y  la  vida,  es  expresar  el  movimiento/' 
(Lemazzo,  Jraité  de  peinture^  "Aunque  la  gracia  sea  difícil  de  definir,  se 
admite  generalmente  que  no  hay  gracia  sin  movimiento,^*  [Essai  sur  les/a- 
cuites  de  Vesprit  humain,  1.  VIII,  c.  9.  Reíd.)  "La  gracia  consiste  en  los  ges- 
tos y  se  manifiesta  en  la  acción  y  el  movimiento  del  cuerpo.  Se  muestra  en  la 
manera  de  caer  las  ropas  y  en  el  conjunto  de  la  postura."  (Winkelman, 
Histoirede  Part,  1.  VIII  c.  2.)  Watelet  enseña  que  'Vn  los  tnovimienios  y  ac- 
titudes de  un  hombre  ó  de  una  mujer  se  distingue,  sobre  codo,  la  gracia,  en- 
canto de  los  ojos."  {Encyclopedie.)  Difícil  me  es  decidir  lo  que  entiende 
Kranse  por  gracia,  pero  veo  que,  según  él,  "resplandece  en  las  formas  cor- 
porales, sus  actitudes  y  mommientos^*  (Compendio  de  Estética,  pág.  15.)  A  es- 
tas apreciaciones  tan  vagas  hay  que  añadir  otras  más  circunscritas.  "La 
gracia,  opina  Schíller,  es  una  bdleza  m¿vü\  es  decir,  una  belleza  que  puede 
encontrarse  accidentalmente  en  el  sujeto,  y  también  faltarle.  £n  esto  se  dis. 
tingue  de  la  belleza  fija,  que  va  unida  necesariamente  al  sujeto."  ( Uber 
Anmuth  und  Würde^  Lessing  manifiesta  en  el  Lacoonte  que  "i^i  gracia  es 
la  belleza  del  movimientos^  definición  completada  por  Sydney  Smith  cuando 
dice  que  "la  gracia  es  ya  la  belleza  del  movimiento,  ya  la  de  la  postura.'* 
fWit  and  Wisdom,  p.  253.]  A  este  parecer  se  allegan  Hagerdon,  Bonsteten, 
Barthez,  De  Montabert,  Kératry,  Mendelssohn,  Dugald-Stewart,  León 
Dumont  y  otros.  Para  Webb  es  la  acción  más  agradable  expresada  con  la 
mayor  simplicidad  posible.  Más  recientemente  ha  sustentado  Voituron  que 
considera  la  gracia  "la  belleza  que  resulta  de  la  facilidad  y  precisión  de  los 
movimientos."  \IHncipes  de  la  Science  du  BeaUy  v.  I,  p.  309  y  310.]  Léve- 
^ue,  por  último,  hace  de  la  gracia  uno  de  los  caracteres  de  la  belleza,  y  la 
define:  "la  expresión  del  movimiento  fácil  de  la  belleza,  ó  la  belleza  expre- 
sada por  el  fácil  movimiento  de  las  formas."  [La  Science  du  Beau,  v.  I, 
p.  46.J 

Según  esto  ¿es  la  gracia  la  belleza  del  movimiento?  ¿Donde  quiera  que 
un  cuerpo  se  mueva  concertadamente  ó  presente  variedad  de  actitudes  ó 
sucesión  melódica  de  sonidos,  donde  quiera  que  el  pensamiento  se  desen- 
vuelva con  facilidad,  y  corra  con  fluidez  la  palabra  ó  las  acciones  se  enca- 
denen bellamente,  experimentaremos  esa  dulce  emoción  acompañada  de 
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fiígaz  simpatía  que  caracteriza  la  impresión  de  lo  gracioso  en  nuestra  sen- 
sibilidad? Me  atrevo  á  dudarlo.  Bl  vuelo  rápido,  sereno  y  continuado  dd 
águila  caudal,  los  botes  impetuosos  del  león,  rey  de  las  selvas,  el  curso  ye- 
loz  de  un  anchuroso  rio,  los  concertados  y  lítmicos  pasos  de  una  danza  de 
espadas  son  movimientos  bellos,  y  no  creo  que  puedan  calificarse  de  gra- 
ciosos. Consultemos  ampliamente  á  los  mejores  maestros,  á  los  artistas,  no 
en  sus  teorías,sino  en  las  manifestaciones  de  su  actividad  creadora,  veamos 
en  las  obras  de  arte  si  todos  los  movimientos  bellos  estén  dotados  de  gra- 
cia. Ya  sabemos  que  la  actitud  sugiere  el  movimiento,  y  que,  con  su  auxi- 
lio, las  artes  plásticas  pueden  revelarlo  maravillosamente.  Contemplemos, 
pues,  una  obra  maestra  de  la  escultura  antigua,  el  Gladiador  Glauco.  Fijé- 
monos en  sus  partes,  para  apreciar  el  conjunto.  £1  pié  izquierdo  está  adhe- 
rido al  basamento  por  toda  la  planta,  mientras  el  derecho,  retirado  hacia 
atrás  con  violencia,  apoya  las  falanges  solamente,  postura  que  da  amplísi- 
ma base  de  sustentación;  las  piernas  se  ven  firmes  y  como  enclavadas,  pero 
ya  se  adviértela  tensión  délos  ligamentos,  el  esfuerzo  del  trabajo  muscular; 
el  torso  sigue  la  línea  oblicua  de  la  pierna  derecha,  marcando  la   contrac- 
ción de  todas  las  masas  musculares;  y  esta  dirección  indica  á  las  claras  el 
ímpetu  de  la  acometida,  que  revelan  el  brazo  derecho  enérgicamente   pro- 
yectado hacia  adelante,  casi  al  nivel  de  los  ojos,  y  el  izquierdo  dirigido  en 
contrapeso  hacia  abajo  y  atrás.  Todo  se  mueve  en  esta  figura  inmóvil;  ve- 
mos todas  las  fibras  en  acción,  presentimos  en  el  atleta  la  fiebre  del  ata- 
que, adivinamos  el  contrario,  conocemos  su  actitud,  asistimos  á  la  lucha. 
Hay  vida,  hay  movimiento.  No  se  negará  la  belleza  de  la  obra;  la  actitud 
está  admirablemente  estudiada,  las  leyes  del  equilibrio  observadas   con  ri- 
gor, las  líneas  estéticas  resuelven  á  maravilla  el  problema  de  reducir  á  una 
annónica  unidad  los  gestos  más  violentos.  Todo  esto  es  beUo,  pero  ¿dónde 
está  la  gracia?  Pasemos  al  Discóbolo  de  Myron.  ¡Qué  enérgica  postura!  El 
observador  se  detiene  suspenso.  No  hay  un  detalle  en  ese  cuerpo:  la  exten- 
sion  de  ese  brazo,  la  contracción  de  esos  dedos,  en  donde  no  se  vea  palpi- 
tar la  cuerda  nerviosa;  se  siente  la  impulsión,  se  ve  vibrar  el  disco,  el  ojo 
describe  la  trayectoria". ...  El  espectador  admira,  aplaude,  pero  no  se  son- 
ríe, no  lo  encuentra  gracioso. 

Multipliquemos  las  figuras,  demos  más  variedad  á  las  actitudes.  Julio 
Romano  pintó,  según  cartones  de  Rafael,  una  composición  muy  aplaudida: 
la  batalla  de  Constantino.  £s  imposible  imaginar  un  cuadro  de  más  movi- 
miento: hay  grupos  en  acción  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  agua.  El  grue- 
so del  ejército  vencido  se  atrepella  en  el  paso  de  un  puente,  mientras  nu- 
merosos fugitivos  se  ven  obligados  á  intentar  el  vado  del  rio  impetuoso. 
Hay  lanchas,  atestadas  de  soldados,  que  zozobran,  ginetes  que  no  pueden 
contrarestar  la  corriente,  yelmos  y  escudos  que  flotan  á  merced  de  las  on- 
das. En  la  margen  todo  lo  invade  el  ímpetu  de  los  vencedores;  por  todas 
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partes  choques  de  caballos,  pugnas  de  infantes,  jabalinas  que  amagan,  lan- 
zas que  hieren,  espadas  que  comandan,  banderas  flotantes,  músicos  que  se 
apresuran  én  llenar  los  aires  con  notas  de  victoria;  no  se  concibe  más  di- 
versidad; y  sin  embargo,  todos  los  grupos,  por  su  disposición  y  gradación, 
los  rebotes  de  la  luz,  las  masas  de  claro-oscuro,  llevan  la  mirada  al  grupo  y 
personaje  principal,  formando  la  unidad  estética.  Si  la  belleza  del  movi- 
miento constituye  la  gracia,  este  cuadro  debia  ser  su  modelo  acabado  en 
el  estilo  gracioso.  Lo  mismo  podria  decirse  de  las  cacerías  y  cargas  de  gine- 
tes  de  Wouwerman,  donde  ni  el  asunto  ni  las  proporciones  tocan  á  lo 
grandioso,  y  donde,  no  obstante,  fluye  por  donde  quiera  la  vida,  sin  que  se 
encuentre  la  gracia. 

Pero,  se  dirá  tal  vez  que,  á  pesar  del  arte  asombroso  de  los  autores,  la 
actitud  no  expresa  sino  por  sugestión  el  movimiento.  Busquemos,  pues,  be- 
llezas, no  de  coexistencia,  sino  de  sucesión.  Interroguemos  á  la  música  y  á 
la  poesía. 

Voy  á  contentarme  con  recordar  el  primer  acto  de  Los  Hugonotes.  Me. 
yerbeer  ha  sabido  en  esta  partitura  inimitable  caracterizar  melódica  y  ar- 
mónicamente, no  ya  los  sentimientos  de  uno  ó  más  individuos,  sino  las  cos- 
tumbres, las  pasiones  y  las  ideas  de  dos  bandos,  de  dos  parcialidades,  pa- 
pistas y  luteranos.  En  toda  la  obra,  los  motivos  graves,  solemnes  y  apasio. 
nados,  expresan  el  puritanismo  y  la  vehemencia  de  los  reformadores:  los 
pasajes  lijeros  y  brillantes,  el  abandono,  la  futilidad  y  la  corrupción  de  los 
•  católicos.  Durante  el  primer  acto,  estos  elementos  se  suceden,  se  contrapo- 
nen y  se  completan  en  exquisito  concierto;  no  dejan  lugar  á  que  el  oido  dé 
la  preferencia  á  ninguno;  todo  es  movimiento.  El  coro  de  introducción  y  el 
del  banquete,  manifiestan  la  alegría  bulliciosa,  el  desenfreno  vecino  de  la 
locura;  como  transición  viene  la  delicada  romanza  Más  blanca  que  el  blanco 
armifio^  sobre  la  cual  se  destaca  profundo  y  majestuoso  el  coral  de  Lutero, 
anunciado  ya  en  la  obertura  y  que  no  nos  abandonará  en  toda  la  obra, 
Oimos  después  una  canción  hugonota,  vuelve' á  aparecer  el  tema  del  coro 
de  introducción,  y  como  un  eco  travieso  y  lejano,  los  alegres  mordentes  y 
sonoros  trinados  del  paje.  ¿Quién  inculpará  esta  pieza  de  monotonía?  ¿Ca- 
be más  variedad?  Pero  ¿quién  dirá  que  es  graciosa? 

Nos  quedan  los  géneros  poéticos.  ¿No  es  inimitablemente  bello,  por  sus 
osadas  transiciones,  por  los  episodios  que  agrupa,  por  el  diversificado  vue- 
lo de  la  fantasía  del  poeta,  la  Olímpica  séptima  de  Píndaro?  En  Macbeth  ¿no 
nos  lleva  Shakespeare  de  una  escena  á  otra  más  patética,  de  una  emoción 
á  otra  más  profunda,  de  un  cuadro  á  otro  más  terrible,  sin  detenerse,  sin 
repetirse,  hasta  llegar  por  una  serie  de  catástrofes  á  la  catástrofe  final?  Y 
este  movimiento,  esta  vida,  ¿á  qué  contribuyen?  A  hacer  más  honda  la  im- 
presión trágica  del  conjunto.  No  hay  pieza  teatral  que  pueda  competir,  en 
las  calidades  que  dependen  de   la  rapidez  y  diversidad  de  la  obra,  con  el 
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Guillermo  Tell  de  Schiller.  Solo  en  la  primer  jomada,  el  poeta  nos  conduce 
de  las  riberas  del  lago  de  los  Cuatro  Cantones  á  los   umbrales  de  la  casa 
del  rico  y  honrado  Stauffacher,  nos  muestra  la  plaza  pública  de  AltorfF  y  la 
construcción  de  la  fortaleza  de  Uri,  para  introducimos  luego  en  la  morada 
del  hospitalario  Furst.  Diversos  personajes  animan  estos  cuadros,  distintas 
situaciones  van  tegiendo  los  primeros  hilos  de  la  trama,  pero  la  idea  capi- 
tal, el  descontento  de  un  pueblo  valiente  y  oprimido,  aparece  desde  la  es- 
cena inicial  y  se  va  desenvolviendo,  ya  en  ésta,  ya  en  la  otra  forma,  por 
todas  las  restantes.  En  la  escena  del  Lago,  Baurmgarteu  llega  presuroso, 
acaba  de  dar  muerte  al  bailío  real  que  pretendió  deshonrar  su  tálamo:  los 
que  le  escuchan  aplauden  su  acción;  mas  el  batelero  no  se  atreve  á  pasar 
el  lago  que  anuncia  tempestad;  los  esbirros  están  cerca,  el  matador  perdi- 
do; pero  sobreviene  Tell  y  se  lanza  con  él  á  las  olas  airadas.  Llegan  los 
emisarios  de  Gessler,  y  al  ver  frustrado  su   intento,  desahogan  su  rabia  en 
los  moradores  de  la  ribera,  mientras  el  pescador  Rusdi  clama  por  su  liber-. 
tador.  Stauffacher  medita  con  tristeza  en  las  palabras  amenazadoras  del 
gobernador,  envidioso  de  su  opulencia,  y  la  valerosa  Margarita  derrama  en 
su  corazón  el  bálsamo  de  su  cariño,  y  enciende  el  fuego  de  la  fortaleza. — 
— Stauffacher  va  á  buscar  al  cantón  de  Uri  y  á  la  morada  de    Furst 
**los  viejos  tiempos  y  la  vieja  Suiza." — Esta  misma  rápida  sucesión  de 
escenas,  armónicamente  trabadas,  prosigue  en  toda  )a  obra.    No  hay 
menos  movimiento,  menos   variedad,  ni  menos  enlace   en  la  Primera 
Parte  del  Fausto,    El  poeta  toma  todos  los  tonos,  plantea  todos  los 
problemas,  aguija  todas  las  emociones,   agota  todos  los   colores,  con- 
mueve toda  la  naturaleza,  penetra  en  las  infinitas  regiones  de  la  fan- 
tasía, no  dá  punto  de  reposo  al  lector,  lo  unifica  todo  con  arte  sobrehu- 
mano, presenta  la  belleza  bajo  todos  sus  aspectos.  Y  en  el  Fausto^  como  en 
el  Guillermo  Tell,  como  en  Macbeih,  como  en  el  himno  olímpico,  donde  la 
belleza  del  movimiento  es  superior  á  cuanto  pueda  encarecerse,  yo  pregun- 
to: ¿dónde  está  la  gracia?  O  no  he  llegado  jamás   á   comprender  en   qué 
consiste  ese  matiz  dehcadísimo   de  la  belleza,  ó  á  ninguna  de  estas  obras, 
ciertamente  admirables,  ciertamente  bellas,   conviene  la  denominación  de 
graciosas.  Si  pues,  puede  haber  belleza  de  movimiento  sin  que  haya  gracia, 
no  puede  consistir  la  gracia  solo  en  la  belleza  del  movimiento. 

Examinemos  objetos  y  obras  verdaderamente  dotados  de  esta  cualidad 
preciosa,  á  ver  si  descubrimos,  ó  nos  aproximamos  á  descubrir  sus  elemen- 
tos, ya  los  poseamos  en  parte,  ya  los  desconozcamos  por  completo.  Gracio- 
sa es  la  mariposilla  que  tornasola  á  un  rayo  de  luz  sus  alas  de  gasa,  y  en 
vuelo  serpentino,  pasa  rozando  apenas  las  rizadas  corolas  de  lirios  y  tulipa- 
nes. Indecible  gracia  despliega  el  aéreo  zunzún  en  su  infatigable  revoloteo, 
flor  que  liba  otras  flores,  pendiente  un  solo  instante  de  los  delgados  sar- 
mientos del  jimizú,  posado  un  punto  en  el  cáliz  de  una  rosa,  describiendo 
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interminable  espiral  entre  las  ramas  de  los  díctamos,  con  su  tenue  silbido 
y  su  asustadiza  vivacidad.  Una  risueña  y  sonrosada  adolescente  que  danza 
con  tanta  cadencia  y  lijereza,  como  si  se  deslizara  sobre  la  superficie  crista- 
lina de  un  lago,  presenta  en  conjunto  todas  las  gracias.  Eín  la  estatuaria 
antigua,  el  Am¿?r  tendiendo  su  arca-,  la  Venus  arrodillada,  primorosa  sucesión 
de  líneas  onduladas,  figura  voluptuosamente  móvil,  donde  todo  gesticula, 
desde  la  cabeza  arqueada  con  flexibilidad  exquisita,  hasta  las  manos,  cuya 
p&sicion  Uena  de  abandono,  se  resiste  á  ser  descrita  por  la  pluma;  en  la 
escultura  moderna  esas  mil  estatuitas  de  niños  que  atestan  nuestras  expo- 
siciones, realizan  á  la  perfección  el  ideal  de  la  gracia.  ¿Quién  desconocerá 
su  deleitosa  influencia  en  las  mujeres  é  infantes  del  Correggio;  del  que  pin- 
tó en  la  Magdalena  á  la  menos  convertida  de  las  pecadoras  y  á  la  más 
adorable  de  las  penitentes?  Son  graciosos  los  pasteles  de  Vanloo,  los  genios 
y  amorcillos  de  Proudhon.  Aquellos  pasajes  tan  conocidos  de  Las  Boda% 
de  Fígaro  de  Mozart,  el  áiia  Non  piu  andrai,  farf alione  amoroso,  el  dúo  de 
la  carta,  el  final  del  segimdo  acto,  muestran  hasta  donde  la  música  puede 
interpretar  los  sentimientos  vivos,  chispeantes,  regocijados,  graciosos  de  lo 
cómico.  No  se  dá  nada  más  gentil  que  aquella  variadísima  escena  entre 
dos  interlocutores,  tan  rica  en  situaciones  difíciles  y  delicadas,  tan  pródiga 
de  todos  los  matices  del  esprit,  que  compone  el  proverbio  entero  de  Alfredo 
de  Musset:  La  puerta,  cerrada  ó  abierta  (Ilfaut  qu' une  porte  soit  ouverte  ou 
fermée). 

No  hay  duda.  La  movilidad  desempeña  aquí  un  papel  importante;  y  no 
puede  negársele  el  calificativo  de  bella.  Pero  ¿qué  diferencia  estas  obras  de 
la  naturaleza,  estas  obras  del  arte,  de  las  anteriores?  ¿por  qué  les  doy  la  de- 
nominación de  graciosas,  que  no  concedo  á  las  primeras?  Objetivamente 
descubro  una  como  degradación  del  tamaño  en  la  materia,  y  una  volubili- 
dad menos  ajustada  á  un  fin  en  el  movimiento.  He  reducido  la  escala;  el 
águila  es  colibrí;  el  hombre  es  niño;  el  cuadro  de  historia  es  pintura  de  gé- 
nero; la  ópera  es  arieta;  el  drama  es  vaudeville;  he  dejado  fluir  ampliamen- 
te la  fuerza  en  todas  direcciones;  por  hacer  ostentación  de  ella,  por  gastar- 
la, para  vivir  por  vivir,  sin  subordinarla  á  una  dirección  estricta,  sin  llevar 
sus  corrientes  á  un  punto  fijo  de  confluencia.  El  lepidóptero  vuela,  como  el 
rapaz  sonrie,  y  el  artista  sacude  con  descuido  sus  pinceles,  y  el  poeta  salpi* 
ca  en  derredor  chistes  y  donaires.  El  objeto,  más  pequeño;  el  movimiento, 
más  libre.  Subjetivamente,  la  emoción  simpática  peculiar  á  la  impresión  de 
lo  bello,  toma  un  carácter  menos  solemne,  menos  reposado,  menos  contem- 
plativo. Hay  mucho  de  ternura,  hay  algo  de  lástima.  ;Es  tan  endeble,  tan 
efímero,  tan  fugaz  ese  organismo  en  capullo,  ese  hacecillo  de  rayos  coló, 
rantes,  de  notas  melódicas,  de  rimas  risueñas!  ¡Y  amamos  tanto  todo  lo  que 
pasa,  todo  lo  que  huye!  ¡La  sucesión!  terrible  forma  de  nuestras  percepcio- 
nes; ¡en  vs^o  la  memoria  pretende  fijar  un  aspecto  del  tornadizo  caleidos- 
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copio!  Nos  consume  la  nostalgia  del  pasado.  Y  ese  pasado  se  repercute  en 
toda  esa  gracia  que  solo  nos  hechiza  un  instante.  ¡Un  instante!  Nada  más 
pasajero  que  la  gracia,  perfume  que  nos  inunda  un  punto  y  en  un  punto  se 
evapora.  De  aquí  ese  tinte  de  pena  que  se  mezcla  á  la  deleitosa  emoción 
que  despierta. 

Esto  descubre  mi  análisis  en  objetos  que  de  común  acuerdo  llamamos 
todos  graciosos.  Séame  permitido  creer  que  no  muy  lejos  de  esta  manera 
de  sentir  estaba  Jouffroy  cuando  referia  la  diferencia  entre  lo  lindo  (joli)  y 
lo  bello,  al  mayor  papel  que  desempeña  la  sensibilidad  en  la  apercepción 
del  primero  (Cours  d'  Esthétique,  leg.  34me.),  Tal  vez  se  me  argüirá  que 
mi  apreciación  objetiva  de  la  gracia,  concuerda  con  lo  que  han  dicho  al- 
gunos autores  respecto  á  lo  lindo  [Voituron,  op.  cit.  v.  i,  p.  308.  Lévéque, 
op.  cit.  Premiére  Partie,  ch.  VIII.  L<?  joH  ou  le  charmat  ^est  la  peüte  heau- 
te\.  No  lo  niego.'  Pero  me  es  imposible  comprender,  ni  en  el  objeto,  ni  en 
el  sujeto,  la  diferencia  que  separa  estas  dos  ideas;  y  no  trato  de  discutir  so- 
bre la  significación  de  un  vocablo.  Además,  aunque  me  he  arriesgado  á 
exponer  mi  concepto  de  la  gracia,  no  he  pretendido  definirla,  ni  aun  estu- 
diarla á  todas  luces;  la  modesta  intención  que  me  ha  guiado  se  reduce  á 
patentizar  que  no  se  la  determina  con  precisión  y  exactitud  cuando  se  dice 
que  es  la  belleza  del  movimiento. 

ENRIQUE  josé  VARONA. 


ELOGIO  POSTUMO 


DE  Don  Baltasar  Velazquez  de  Cuellar  y  patrón,  Socio  de  mérito  y 
Secretario  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  Correspon- 
sal DK  las  de  Granada,  Valencia  y  Almería. 

Los  ^uc  transportan,  por  sus  obras,  el  présenle  al 
porvenir,  los  que  Ic^an  á  la  posteridad  las  lecciones 
que  tomaron  de  su  siglo  y  de  la  experiencia;  escapan 
de  la  ley  común  de  la  naturaleza,  y  tienen  el  secreto 
de  perpetuar  su  memoria  y  conservarse  vivos  entre 
los  nombres. 

Dr.  Nicolás  Jóse  Gutiérrez- 

Excmo.  Señor: 

Señores:  Honrado  por  la  beneYolencia  de  algunos  amigos  para  fomiar 
el  elogio  postumo  de  nuestro  inolvidable  compañero  D.  Baltasar  Velazquez 
de  Cuéllar,  largo  tiempo  he  permanecido  sin  poder  coordinar  mis  ideas  y 
trasladarlas  al  papel,  detenido  ante  la  magnitud  del  encargo  que  se  me 
conñaba.  Cuando  dirijo  mi  vista  á  los  que  han  de  escucharme,  á  los  que  he 
de  referir  la  vida  modesta  de  un  hombre  de  bien  que  pasó  por  el  mundo 
con  el  espíritu  noble  y  fortalecedor  del  amor  al  trabajo  y  á  sus  semejantes, 
y  el  aliento  consolador  de  la  virtud  á  través  de  infinitas  amarguras,  y  veo 
en  tan  ilustrado  auditorio  tantas  venerables  cabezas  coronadas  de  canas  y 
tantas  eminencias  en  las  Artes,  las  Ciencias  y  la  Magistratura,  mí  ánimo 
desfallece  pensando  en  lo  deficiente  del  trabajo  malogrado  en  mis  manos, 
cuando  á  tan  hábiles  y  expertas  hubiera  podido  encomendarse,  dignísimas 
de  la  memoria  de  nuestro  malogrado  amigo. 

Séame  permitido  expresarme  así  al  dirigiros  la  palabra. 

Cosa  es  esta,  un  elogio  fiinebre,  que  á  mi  juicio,  más  que  las  ñores  de  la 
retórica,  deben  adornarle  los  sentimientos  del  corazón;  no  ha  de  ser  como 
en  im  tiempo,  so  pretexto  de  alabar  las  buenas  obras  de  los  que  fueron, 
páginas  de  servil  adulación  ó  con  un  plan  preconcebido,  estatuas  levanta- 
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das  á  la  vanidad  y  al  egoísmo,  hasta  en  las  soledades  de  las  tumbas. 
La  agitación  de  los  días  en  que  vivimos,  las  aspiraciones  de  nuestra  épo- 
ca, las  continuas  angustias,  las  penosas  horas  que  para  el  filósofo  nunca 
pasan  en  vano,  cuando  ellas  marcan  en  el  reloj  del  tiempo  un  aconteci- 
miento favorable  para  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad,  la  lucha  de 
las  ideas,  el  adelanto  de  las  artes,  los  portentos  de  la  industria,  el  perfec- 
cionamiento de  las  ciencias,  el  engrandecimiento  del  comercio,  poderosísi- 
mo auxiliar  del  bienestar  de  los  pueblos;  hé  aquí  la  síntesis  de  lo  que  ocupó 
el  pensamiento,  la  vida  entera  de  nuestro  malogrado  compañero. 

Fecunda  en  útiles  trabajos  fué  por  cierto,  como  demostraré:  grande  su 
constancia,  inquebrantable  su  energía  en  el  propósito  que  formara,  entre- 
gándose á  graves  estudios,  cuando  las  necesidades  del  que  no  cuenta  con 
bienes  de  fortuna,  de  la  calma  que  se  requiere,' habían  de  desviarle. 

Para  los  que  no  comprenden  ó   no  han  experimentado  las  fatigas  de  las 
continuas  noches  de  estudio,  para  aquellos  á  quienes  jamás  haya  sorpren- 
dido la  hermosísima  estrella  de  la  mañana  sosteniendo  con  una  mano  la 
ardorosa  frente,  inclinados  sobre  el  abierto  libro  ó  sobre  el  papel,  fiel  depo- 
sitario de  sus  pensamientos,  en  penosísimas  horas  de  meditación,  á  la  vaci- 
lante luz  de  una  lámpara;   ya  arrancando  secretos  á  la  historia,  ora  anali- 
zando el  espíritu  de  las  leyes,  sosten  y  brillo  de  las  repúblicas,  ora  admi- 
rando el  genio  que  inspira  al  hombre    señalando  sus  conquistas  en  las 
ciencias  y  las  artes,  ó  bien  discurriendo  sobre  los  males  sociales,  é  inda- 
gando su  eficaz  remedio,  vedado  estará  siempre  tener  en  cuanto  valen  á 
tantos  y  lan  sufridos  obreros,  que  unos  tras  otros,  dejando  los  más  la  vida 
en  los  trabajos  y  penalidades  de  la  lucha  intelectual,  esa  fiebre  devoradora 
que  del  sabio  se  apodera,  al  beber  las  deseadas  aguas  de  la  fuente  de  la 
sabiduría,  con  sus  esfuerzos,   con  sus  doctrinas,  con  sus  ideas  y  descubri- 
miento!, han  sellado  su  amor  á  la  humanidad  y  á  la  ilustración  de  los  pue- 
blos.  ¡Ah!  ensalzamos  muchas  veces  la  vanidad  de  los  hombres,   demos- 
trada en  falsos  alardes  de  virtud,  que  la  virtud  deslumhra  hasta  cuando  es 
fingida;  levantamos  sobre  el  pavés  y  presentamos  á  la  consideración  pú- 
blica nulidades  completas,  y  olvidamos  j:on  harta  frecuencia  tantas  vidas 
consagradas  al  bien  y  al  estudio  en  la  calma  del  doméstico  hogar  y  en  el 
solitario  bufete,  bien   sea  el   austero  magistrado  que  rinde  culto  á  Témis, 
bien  el  discípulo  de  Esculapio,  ya  el  admirador  de  Clio  ó  el  apasionado  de 
las  Musas:  almas  todas  animadas  con  los  sublimes  rayos  de  la  inteligencia, 
ese  don  sin  igual,   divino,  y  cuya  ausencia  nunca  lloraremos  bastante  en 
este  nuestro  mísero  planeta,  donde  nada  hay  que  las  recuerde  si  no  es  la 
memoria  de  sus  bondades  guardadas  en  la  conciencia  de  aquel  que  viva 
ageno  á  las  bulliciosas  y  fugaces  impresiones  de  nuestros  días.  Y  no  sere- 
mos grandes,  no  seremos  dignos  de  la  posteridad,  no  mejoraremos  nuestra 
sociedad  tan  abatida,   no  engrandeceremos   el  nombre  de  la  patria,  si  no 
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acompañamos  á  nuestros  afanes  por  el  adelanto  de  las  ciencias,  de  la  indus- 
tria, de  la  agricultura,  del  comercio,  de  cuanto  da  títulos  de  ilustrado  á  nues- 
tro siglo,  el  santo  amor  á  la  humanidad,  el  premio  á  la  virtud,  la  justa  re- 
compensa al  sabio. 

No  son  extrañas  estas  ideas,  Excmo.  Señor  y  Señores,  á  la  memoria  que 
hoy  tributamos  á  nuestro  difunto  socio;  explicadas  quedan  las  que  me  ha 
inspirado  el  tristísimo  asunto  que  me  ocupa  y  paso  á  reseñaros,  siquiera 
del  modo  imperfecto  y  humilde  que  me  es  permitido,  esa  vida  por  tantos 
títulos  valiosa,  consagrada  por  completo  al  estudio  y  al  bien  y  prosperidad 
de  su  país,  objeto  constante  y  predilecto  de  su  infatigable  laboriosidad,  de 
sus  perseverantes  desvelos,  solicitud  y  amor  distinguido. 

Nació  D.  Baltasar  Velazquez  de  Cúellar  y  Patrón  en  esta  ciudad,  el 
primero  de  Mayo  de  1830,  siendo  hijo  legítimo  de  D.  José  Rafael  Velaz- 
quez de  Cúellar  y  de  D*  María  del  Carmen  Patrón,  y  descendía  en  línea 
directa,  según  se  acredita  por  los  documentos  que  he  compulsado,  de  Alon- 
so Velazquez  de  Cúellar,  Alguacil  Mayor  de  esta  ciudad,  y  uno  de  sus  po' 
bladores,  y  éste,  legítimo  hermano  del  ilustre  Capitán  Diego  Velazquez  de 
Cúellar,  Conquistador  y  Adelantado  de  esta  Isla  y  fundador  de  sus  princi- 
pales ciudades. 

Los  primeros  años  de  su  vida  transcurrieron  felices  al  lado  de  sus  aman- 
tes padres,  que  contemplaban  con  legítimo  y  natural  orgullo  la  clara  inte- 
ligencia que  demostraba  desde  su  infantil  edad,  no  desmentida  en  toda  su 
niñez,  por  lo  que,  concluida  su  instrucción  primaria,  en  la  que  invirtió  es- 
caso tiempo,  y  después  de  algunos  años  que  ocupó  en  trabajos  mercan- 
tiles, aceptaron  sus  padres  el  dolor  de  la  separación,  y  joven,  lleno  de  es-' 
peranzas,  le  enviaron  á  los  Estados  Unidos,  ingresando  en  el  renombrado 
Colegio  de  Hill  en  Nueva  York,  y  en  él  se  entregó  desde  luego  con  entu- 
siasta ardor  y  provecho,  al  árido  estudio  del  álgebra,  geometría  y  trigono- 
metría, física  y  mecánica,  mereciendo  de  los  ilustrados  profesores  Mr.  Me. 
George  y  Mr.  Warring,  del  citado  establecimiento  y  del  de  Poughkeepsie, 
los  más  sincef  os  y  unánimes  testimonios  de  admiración  y  aplauso,  tanto  por 
sus   rápidos  progresos  en  el  idioma  del  inmortal  Milton,  como  por  su 
adelanto  en  las  ciencias  é  irreprensible  conducta,   recibiendo  distinciones 
que  acreditan  el  afecto  y  estimación  que  le  profesaban  sus  condiscípulos, 
de  los  que  se  hizo  amar  en  breve  tiempo,  por  su  dulce  carácter  é   inaltera- 
ble humor,  que  le  granjeaban  universales  simpatías,  no   debilitadas  ni  aún 
por  los  sentimientos  de  envidia  que  podia  engendrar  en  algunos,   viendo 
un  joven  extranjero,  solo,  modesto,  adelantarles  en  to^as  las  materias  que 
allí  se  enseñaban,  como  se  comprueba  por  las  brillantes  notas  que  alcanzó 
en  diversos  y  severos  exámenes  sufridos.  Volvió  á  Cuba,  y  el  comercio  fué 
otra  vez  el  campo  para  desplegar  sus  facultades  y  donde  obtener  con  dig- 
nidad los  medios  de  subsistencia  para  sí  y  su  familia. 
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En  30  de  Abril  de  1857,  siendo  Director  de  esta  Sociedad  Económica 
el  ilustrado  D.  Antonio  Zambrana,  mereció  ingresar  en  ella  al  cumplir  los 
veinte  y  siete  años,  cooperando  desde  entonces  con  sus  luces  y  trabajos  al 
mayor  auge  y  prosperidad  del  Cuerpo  Económico,  en  época  para  él  de 
importantísimas  tareas. 

En  el  año  de  1861,  y  hasta  algunos  posteriores,  empleó  el  tiempo  que  le 
dejaban  sus  cotidianas  ocupaciones  y  cuidados  de  familia  en  constituir  el 
Liceo  Artístico  Literario  de  la  Villa  de  Guanabacoa,  para  lo  que  solicitó 
del  Superior  Gobierno  de  esta  Isla  el  competente  permiso,  que  le  fué  otor- 
gado. 

Conocida  su  idoneidad,  amor  á  las  letras  y  a  las  artes,   fué  nombrado 
miembro  de  la  Comisión  encargada  de  redactar  los  Estatutos  que  mere- 
cieron la  superior  aprobación;  por  lo  que,  en  junta  general  de  socios,  cele- 
brada en  5  de  Marzo  de  1862,  fué  nombrado  por  mayoría  de  votos,  nues- 
tro amigo,  para  el  cargo  de  Secretario   Contador  de  aquel  instituto;  y  aun- 
que entonces,  por  permitirlo  así  el  estado  de  sus   fondos,  le  fué  retribuido 
su  trabajo,  ya  en  12  de  Noviembre  del  mismo*  año  había  cambiado  aquella 
próspera  situación  á  causa  de  los  atrasos   que  empezaba  á  experimentar 
dicha  Sociedad  y  que  inspiraron  medidas  de  economía,  entre  las  cuales 
acordaron  aquellos  socios  que  los  mencionados  cargos  de  Secretario  Con- 
tador fuesen  desempeñados  por  los  vocales  de  la  Directiva  que  se  eligieran 
etí  la  propia  Junta  general,  en  la  cual  también  se  acordó  unánimemente 
dar  un  voto  de  gracias  al  señor  Velazquez,  nombrándole  á  la  vez  socio  de 
honor  del  instituto  en   demostración  de  gratitud,  por  la  inteligencia,  pro- 
bidad y  decidido  interés  que   manifestó  constantemente  por  el  progreso  y 
sostenimiento  del  Liceo,  cuyo  recuerdo  siempre  será  grato  á  los  amigos  de 
la  literatura  cubana. 

Trabajos  son  estos,  Excmo.  Señor  y  señores,  que  aunque  ágenos  á  U  ín- 
dole de  los  que  casi  completamente  ocuparon  la  vida  ejemplar  de  nuestro 
difunto  compañero,  la  enaltecen  en  sumo  grado  y  que  no   debia  silenciar, 
eo  mi  propósito  de  exponer  ante  vosotros  los  múltiples  títulos  que  tenia 
al  amor  y  reconocimiento  de  sus  conciudadanos,  por  su  inalterable  y  acen  - 
drado  amor  al  país,  por  su  ilustración  y  constancia  en  cuanto  podia  seña- 
lar un  progreso  en  su  civilización  y  una  gloria  para  el  nombre  de  sus  hijos. 
En  Diciembre  de  1864,  por  sus  conocimientos  y  reunir  todas  las  circuns- 
tancias prescritas  por  la  legislación  vigente,   obtuvo  el  título  de  profesor 
mercantil  de  las  Escuelas  Profesionales  de  esta  ciudad,  sufriendo  en  Junio 
de  i866,  con  el  más  brillante  éxito  en  el  aula  magna  de  la  Real  Universi- 
dad, el  examen  de  la  única  asignatura  que  le  faltaba  para  obtener  el  citado 
título,  que  era  la  de  Reseña  histórica  del  comercio  y  sus priticipales  artículos, 
concediéndosele  por  votación  la  honrosísima  nota  de  sobresaliente. 

En  Marzo  de  1866  sufrió  los  ejercicios  necesarios  para  obtener  el  grado 
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de   bachiller  en   artes,   mereciendo  asimismo  la  nota   de  sobresaliente. 

Llega  el  año  de  1869,  y  al  aprobar  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior 
Político  la  nueva  planta  dada  al  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  esta 
Capital,  tuvo  á  bien  nombrarle  Catedrático  de  la  asignatura  de  Aritmética 
Mercantil,  Teneduría  de  libros  é  -Historia  del  comercio. 

Elevada  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Político,  Presidente  de  es- 
ta Corporación  Económica,  la  propuesta  en  terna  para  los  cargos  de  Mi- 
nistros de  esta  Sociedad,  dicho  Excmo.  Sr.  sirvióse  elegir  para  Secreta- 
rio de  ella,  á  D.  Baltasar  Velazquez,  en  4  de  Febrero  de  1870.  Empezó 
desde  esta  fecha,  en  unión  de  nuestro  estimado  Director  el  Excmo.  Sr. 
D.  Rafael  Rodríguez  Torices,  la  noble  tarea  de  reorganizar  nuestra  Socie- 
dad, recordando  á  todos  lo  que  su  nombre  signiñcaba  en  cuantos  adelan- 
tos notables  habia  alcanzado  el  país;  sus  valiosas  relaciones  en  la  ciudad 
pronto  le  ayudaron  en  su  idea,  y  merced  á  sus  gestiones  y  trabajos  y  á  los 
simultáneos  de  otros  buenos  amigos  fieles  á  la  historia  de  esta  institución, 
que  ha  cumplido  ya  ochenta  y  dos  años,  prestando  sus  servicios  en  todos 
tiempos,  volvieron  para  la  Sociedad  nuevos  dias  de  luz,  presentándose  en 
medio  de  los  aciagos  y  de  triste  desaliento,  con  la  importancia  y  lealtad 
que  le  imprimieron  al  darle  vida  sus  esclarecidos  fundadores. 

En  Octubre  de  1 871,  en  atención  á  las  recomendables  circunstancias 
que  en  él  concurrian,  y  á  sus  derechos  adquiridos,  la  ya  citada  Superior 
Autoridad  se  dignó  nombrarle  Catedrático  en  propiedad  de  Principios  de 
Aritmética,  Elementos  de  la  misma  y  Algebra,  con  sueldo  y  sobresueldo 
como  Catedrático  de  ascenso.  En  Setiembre  del  mismo  aña,  á  propuesta 
del  Illmo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad,  es  nombrado  Juez  del  tribunal  de 
exámenes  para  las  plazas  de  intérpretes  de  Aduanas,  por  el  Intendente 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Joaquin  M.  de  Alba. 

fn  2  de  Enero  de  1872,  merece  ser  autorizado  por  el  Gobernador  Su- 
perior Político,  Conde  de  Valmaseda,  por  reunir  todos  los  requisitos  y  cir- 
cunstancias exigidas  por  el  plan  de  estudios  vigente  en  esta  Isla,  para  ejer- 
cer con  validez  académica  en  Colegios  privados  las  asignaturas  correspon- 
dientes á  la  segunda  enseñanza. 

En  6  de  Febrero  del  mismo  año,  se  le  abonaron  los  estudios  privados  que 
tenia  hechos  para  el  período  del  doctorado  en  la  facultad  de  Derecho  Civil 
y  Canónico,  en  virtud  de  las  prerogativas  que  concedia  el  plan  de  Estudios 
á  los  de  su  clase  que  contaran  nueves  años  de  enseñanza  pública. 

En  5  de  Febrero  del  ya  citado  año,  habia  obtenido  la  distinción  de  ser 
nombrado  socio  corresponsal  de  la  .  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Almería  y  en  9  de  Marzo  y  3  de  Abril  del  mismo  año,  mereció 
igual  honorífica  distinción  de  las  de  Granada  y  Valencia,  cuyos  diplomas 
se  recibieron  después  de  su  muerte. 

En  25  de  ese  mismo  año,  tan  fecundo  en  merecidas  distinciones  y  car- 
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gos  para  nuestro  amigo,  fué  nombrado  socio  de  mérito  de  esta  Sociedad 
EcoBÓmica»  justa  recompensa  y  demostraaon  del  aprecio  que  merecieron 
los  numerosos  servicios  que  prestó  á  su  país;  pero  honor  de  que  no  pudo 
disñnitar,  heredándole  su  señora  viuda  y  tiernos  hijos,  que  unirán  ese  tim- 
bre á  los  muchos  que  les  lega  su  noble  é  ilustrado  padre! 

Mas  no  fué  por  cierto  d  dificilísimo  desempeño  de  tantos  y  tan  variados 
cargos  que  se  unian  á  sus  trabajos  en  el  comercio,  suficientes  para  ocupar 
todo  el  curso  de  su  vida,  dedicada  en  absoluto  al  bien  de  sus  semejantes  y 
al  buen  nombre  y  prosperidad  de  su  querida  patria.  No!  que  todavía  halla- 
ba medio  de  emplear  algunas  horas  que  hurtaba  al  necesario  reposo  ó  que 
hubiera  podido  dedicar  á  lícitos  recreos  ó  á  los  puros  goces  del  hogar  do- 
méstico, en  trasladar  al  papel  sus  pensamientos  en  importantes  escritos  que 
dedicó  á  las  diversas  sociedades  de  que  formaba  parte,  y  entre  otros  im- 
portantísimos trabajos  literarios  que  la  muerte  do  le  dejó  publicar  y  que 
su  señora  viuda  conserva  inéditos,  se  cuentan  los  siguientes:  Elementos  de 
Algebray  Nociones  de  Aritmética  y  Tratado  de  Teneduría  de  lih  os  por  partida 
doble^  que  contienen  multitud  de  ejemplos  y  operaciones  útilísimas  para 
el  comercio  de  esta    Tsla;   cuyo  último  libro  escribió  para  uso  de  los  alum- 
nos de  la  clase  de  comercio    de  las  escuelas  General  Preparatoria  y  Espe- 
ciales de  la  Habana,  en  el  cual  no  sé  qué  admirar  más,  si  los  profundos 
conocimientos  mercantiles  teóricos  y  prácticos  que  revelan,  ó  el  método  fá- 
cil, sencillo  y  claro  con  que   están   expresados,  que  los  constituyen  en  va- 
liosísimas lecciones  mercantiles,  y  en  ella  dice  con  suma  oportunidad  y 
exactitud:  ''La  ciencia  es  una,  sus  principios  son  fijos,  la  variación  está  so. 
'4o  en  aplicar  estos  mismos  principios  de  la  ciencia  mercantil  á  la  índole 
"especial  de  este  pueblo",  que  como  dice  muy  bien  en  la  Introducción  á 
su  citado  libro,  "es  esencialmente  mercantil  y  que  por  su  valiosa  posición 
geográfica,  puede  mirarse  como  el  potente  emporio  en  porvenir  no  lejano 
del  comercio  de  la  Europa,  del  Asia  y  de  la  América,  por  lo  que  se  hace 
'^indispensable  que  nuestros  hijos  se  nutran  con  ese  espíritu  benéfico  y  sa- 
"ludable  alimento,  rico  venero  de  que  depende   el  engrandecimiento  y 
"bienestar  de  su  patria." 

No  puedo  menos,  Excmo.  6r.  y  señores,  que  citaros  textualmente  algu- 
nas de  las  magníficas  ideas,  de  los  grandiosos  pensamientos  que  encuentro 
en  cada  página  de  las  obras  inéditas  de  nuestro  malogrado  colega  y  ami- 
go, y  lo  hago  confiado  en  la  indulgencia  con  que  hasta  aquí  habéis  escu- 
chado mi  voz  humilde,  que  enumera  los  méritos  literarios  de  uno  de  los 
miembros  de  esta  ilustrada  Corporación,  de  cuyo  seno,  por  desgracia,  le 
arrancara  la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos,  mal  que 
nos  pese,  al  acabar  de  la  vida,  según  expresión  de  nuestro  inmortal  Cer- 
vantes. 

En  su   Derecho  Internacional  Mercantil  dice,  encareciendo  la  importan- 
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cia  y  necesidad  de  las  asociaciones  comerciales  y  su  remoto  origen:  "Sec- 
ación primera:  Los  filósofos  tal  vez  puedan  concebir  la  existencia  del  hom- 
"bre  aislado  y  gozando  de  cierto  estado  que  uno  no  se  explica  bien,  por- 
"que  llaman  natural;  pero  la  observación  solo  alcanza  á  conocerlo  asocia- 
"do,  agrupado  á  semejantes  suyos,  formando  familias,  ya  sea  que  la  fami- 
<*lia  se  extienda  hasta  formar  tribu  ú  hordas,  ya  que  más  numerosa  aún, 
**las  asociaciones  se  designen  con  el  nombre  de  pueblos  y  naciones,  no  por 
"eso  deja  de  ser  el  observado  un  fenómeno  de  toda  constancia.  En  lo  ín- 
"fimo  de  la  escala  de  la  civilización,  los  negros  de  la  Occeanía,  los  boten - 
"totes  de  África,  los  esquimales  entre  las  nieblas  húmedas  con  que  por  el 
*'Norte  comienza  el  territorio  americano,  los  naturales  de  la  Tierra  del 
''Fuego  en  el  promontorio  meridional  del  Nuevo  Mundo,  en  el  Antiguo 
"los  samoyedos  y  otros  salvajes  del  helado  litoral  de  la  Sibena,  los  pasadog 
"scitas,  los  tártaros  de  hoy,  los  negros  del  Sudan,  los  pueblos  nómades  del 
«'Sahara  y. otros  desiertos,  todas  estas  gentes,  á  pesar  de  su  atraso,  no  de- 
«jan  de  vivir  formando  sociedades,  y  es  cierto  que  en  las  familias  humanas 
*'más  salvajes,  se  reconoce  la  forma  rudimentaria  de  la  que,  más  desen- 
"vuelta  con  cierta  excelencia,  llamamos  Sociedad. 

"Sección  segunda:  Por  ello  y  porque  la  historia  no  nos  ofrece  pruebas 
"en  contrario,  parece,  pues,  que  hay  en  el  ser  humano  algo  que  lo  hace 
"eminentemente  social,  que  lo  determina  á  mantenerse  cercano  á  sus  se- 
"mejantes,  ó  como  se  dice  muy  bien,  á  su  prójimo,  formando  grupos;  así 
"bien  podemos  admitir  que  una  de  las  cualidades  que  más  caracterizan  al 
"ser  humano  es  la  excelencia  predominante  de  su  instinto  social  y  que  la 
"perfección  del  estado  de  relaciones  de  uno  con  los  demás,  debe  ser  el  fin 
"político  de  su  creación,  del  cual  se  halla  el  hombre  tanto  más  distante 
"cuanto  menos  haya  cultivado,  cuanto  menos  haya  alcanzado  á  desenvol- 
"ver  aquella  tendencia  á  que  referirse  tiene  el  origen  de  toda  Sociedad."  Y 
aquí  logro  vencer  el  encanto  que  me  induce  á  citar  tan  preciosas  leccio- 
nes, que  solo  el  temor  de  cansaros,  dando  más  extensión  á  mi  trabajo, 
pudiérame  impedir,  extractando  tantas  bellezas. 

Creo,  sin  embargo,  que  algo  debo  deciros  también,  que  pueda  haceros 
formar  una  idea  del  mérito  de  su  Historia  del  Comercio,  riquísima  joya  lite- 
raria que  aun  inacabada,  deja  comprender  al  que  la  observa  con  algún 
detenimiento,  el  primor  y  riqueza  de  su  estructura,  Hé  aquí  cómo  explica  y 
define  el  comercio  y  su  origen  al  principio  de  la  obra: 

"El  comercio,  fuente  de  progreso  y  engrandecimiento  para  los  pueblos, 
"tuvo  su  origen  en  el  seno  de  las  primeras  sociedades  humanas.  Poderoso 
"agente  destinado  por  la  Providencia  para  hermosear  la  mansión  del  hom- 
"bre  sobre  la  tierra,  es  el  lazo  que,  salvando  las  distancias,  hace  de  todas 
"las  naciones  una  comunidad  general,  y  aniquilando  su  primitiva  barbarie, 
"arroja  con  mano  pródiga  las  simientes  <iue,  cultivadas  por  la  agricultura, 
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las  artes,  la  navegación  y  las  ciencias,  sirven  de  base  sólida  al  perfeccio- 
namiento moral  y  material  de  la  mas  sublime  hechura  del  Supremo 
•^Creador," 

En  las  citas  que  al  azar  he  dejado  hechas  de  estas  obras  inéditas,  presu- 
rao  haber  demostrado  suficientemente,  que  no  son  exagerados  los  elogios 
que  he  prodigado  y  que  con  justicia  pueden  ser  consideradas  como  valio- 
sas joyas  literarias. 

Por  último,  llegó  á  publicar  una  esmerada  traducción  de  la  obra  escrita 
en  francés  por  el  célebre  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina  de  París 
Mr.  Fano  sobre  /as  ligaduras  de  las  arterias. 

En  todos  sus  escritos  debe  admirarse  especialmente  la  galanura  del  es- 
tilo, la  erudición  y  riqueza  de  datos  que  contienen,  y  es  de  lamentar,cierta- 
mente,  que  la  muerte  no  le  hubiera  acordado  siquiera  el  tiempo  necesario 
para  corregirlas  y  publicarlas,  pues  creo  con  sinceridad  que,  si  hubiese  ter- 
minado la  Historia  del  Comercio^  bastaba  por  sí  sola  para  formar  una  envi- 
diable reputación  á  nuestro  amigo.  En  ella,  á  más  de  lo  que  llevo  dicho, 
se  encuentran  noticias  exactas  sobre  los  variados  y  riquísimos  productos 
del  Japón,  China,  Siam  y  otros  paises  del  Asia,  cuya  historia  conocía  pro- 
fundamente hasta  en  sus  menores  detalles  desde  su  fundación;  mas  no  fué 
esa  parte  del  mundo  la  sola  de  que  se  ocupó  en  su  trabajo.  Europa,  Amé- 
rica, y  Aínca  le  deben  gran  parte  de  sus  páginas.  En  ellas  trata  de  la  histo- 
ria primitiva  de  Italia,  Grecia,  Portugal  y  España*  siendo,  señores,  este  el 
postrer  destello  de  la  esplendorosa  antorcha  de  su  privilegiada  inteligen- 
cia, que  el  helado  soplo  de  la  muerte  extinguió  cuando  su  inspirada  y  doc- 
ta pluma  trazaba  esas  páginas  dedicadas  á  los  productos  é  infancia  del 
comercio,  fundación  y  población  de  España;  acontecimiento  funesto,  que 
impresionó  doblemente  á  sus  numerosos  amigos  por  lo  imprevisto,  te- 
niendo lugar  cuando  menos  podia  esperarse,  pues  que  por  su  edad,  morige- 
radas costumbres,  afable  y  dulce  carácter  y  robusta  salud,  aún  le  sonreia  la 
vida  con  todos  sus  encantos  y  todo  le  auguraba,  en  un  risueño  porvenir, 
años  de  dulce  paz  y  tranquila  dicha,  como  justa  compensación  á  largos  y 
continuos  de  privaciones,  graves  estudios  é  incesantes  trabajos. 

En  efecto,  Excmo.  Sr.  y  señores,  el  dia  8  de  Marzo  de  1872,  debia  mar- 
car en  adelante  una  fecha  infausta  para  Cuba,  pues  ese  dia  voló  á  mejor 
vida,  el  espíritu  iimiortal  de  nuestro  estimado  amigo  D.  Baltasar  Velazquez 
de  Cúellar,  dejando  en  triste  desamparo  una  esposa  amada  y  virtuosa,  y  á 
sus  tiernos  hijos  en  amarga  orfandad. 

Al  regresar  á  su  morada,  terminadas  las  clases  que  tenía  á  su  cargo  en 
el  Instituto  provincial  de  Segunda  Enseñanza,  apenas  reunido  á  su  esposa 
é  hijos,  El  que  dispone  lo  mismo  de  la  vida  ignorada  del  insecto  que  de  la 
del  hombre,  determinó  suspender  el  curso  de  la  de  nuestro  sentido  compa- 
ñero. Nunca  olvidaré  que  pocos  dias  antes  de  su  partida  para  la  región  se- 
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rena  donde  mora,  me  hablaba  de  Cuba,  de  sus  desgracias,  de  su  porvenir; 
me  explicaba  cómo  comprendía  la  importancia  comercial,  política  y  moral 
de  esta  rica  Antilla — débil  barquilla  arrastrada  por  furiosos  vientos — y  con 
bellas  imágenes  me  representaba  el  día  de  gloria  que  tendria  influyendo 
sus  destinos  en  la  misión  civilizadora  que  el  descubrimiento  de  América 
impuso  á  España,  y  cómo  Cuba,  defensa  valiosa  del  Golfo  Mexicano,  podia 
por  su  posición  geográfica,  por  su  mayor  y  más  frecuente  contacto  con  el 
mundo  europeo,  ser  la  estrella  que  guiara  siempre  á  la  raza  latina  en  el 
vasto  continente  americano. 

Y  aquel  corazón  entusiasta,  fuente  pura  de  nobles  y  leales  sentimientos 
de  amor  á  la  patria,  que  adoraba  con  vehemencia,  lo  guarda  ya  la  tumba! 
Empero,  mil  veces  dichosos  los  que  como  D.  Baltasar  Velazquez  de  Cúe- 
Uar,  al  descender  al  sepulcro  tras  la  muerte  del  justo,  legan  á  la  posteridad 
el  ejemplo  de  una  vida  digna  de  imitación  y  á  sus  hijos  un  nombre  ilustre 
y  sin  mancha,  enaltecido  por  la  ciencia  y  la  virtud;  herencia  gloriosa,  de 
mayor  precio  que  todas  las  riquezas  de  la  tierra.  Por  eso  Cuba,  enorgulle- 
cida, le  contará  en  el  número  de  sus  preclaros  hijos;  por  eso,  Excmo.  Sr.  y 
señores,  esta  ilustrada  y  distinguida  Corporación  dedica  hoy  á  su  memoria 
este  tributo  de  veneración  á  sus  virtudes  y  de  admiración  á  su  saber,  que 
es  su  mayor  y  más  digno  elogio. 

ANTONIO  LÓPEZ  PRIETO. 

Habana,  Agosto  20  de  1872. 


EN  TORNO  DE  LA  LUZ. 


Cándida  niña,  como  el  alba  pura. 

Mariposa  inocente. 
Que  en  tomo  giras  de  la  luz  ardiente: 
Cuando  en  las  horas  del  amor  tranquilas. 
Palpitando  tu  seno  de  ternura, 
Dulces  miradas  pídeme  tu  ruego 
¿No  temes  que  se  inflamen  tus  pupilas 
Al  reflejar  de  mi  pasión  el  fuego? 

JOSÉ  ANOTNIO  CORTINA. 


CUBA   EN    1798. 


Viaje  a  la  Isla  de  Cuba: — Cartas  que  escribió  D.  Buenaventura  Pascual  Ferrer,  en 
1798,  publicadas  en  el  Viajero  Universal,  6  Noticia  del  mundo  antiguo  y  nuevo^  é  im- 
presas por  primera  vez  en  este  pais,  con  notas  históricas,  por  el  Dr.D.  Ensebio  Val^^és 
Domínguez. 

CAUTA  SÉPTIMA. 
CCCXXXIII    DEL  VIAJERO. 

Viaje  por  la  Isla. 

m 

Después  de  haber  corrido  la  isla,  y  notado  todo  lo  mas  particular  de 
ella  me  hallo  de  buelta  en  la  Habana.  Las  marchas  largas,  los  caminos 
poco  trillados,  algunos  ríos  impracticables,  y  los  descansos  incómodos  me 
han  tenido  fatigado  todo  el  viage.  En  toda  la  isla  no  se  encuentran  meso- 
nes ni  cosa  que  se  le  parezca.  Solamente  hay  algunas  tabernas  muy  malas, 
que  tienen  queso,  frutas,  cazabe,  carne  en  abundancia,  y  aguardiente  de 
caña.  En  estás  no  se  puede  alojar  nadie,  porque  son  tan  reducidas  que 
apenas  caben  los  dueños  con  sus  enseres.  Debo  decir  en  favor  de  todos 
aquellos  labradores  y  gentes  del  campo  que  viven  en  lo  interior,  que  en 
pocas  partes  he  visto  la  buena  costumbre  que  tienen  principalmente  los  que 
viven  á  orillas  del  camino  Real.  Siempre  que  comen  ponen  dos  ó  tres 
asientos  mas  en  la  mesa,  para  los  que  transitan,  obligándolos  con  razones 
muy  corteses  á  que  acepten,  y  franqueándoles  gratuitamente  no  solo  el 
alimento,  sino  el  alojamiento  y  todos  los  auxilios  que  necesitan.  Bien  co- 
nozco, que  esta  generosa  hospitalidad  procede  principalmente  de  lo  poco 
que  se  viaja  por  lo  interior,  pues  cuando  se  ofrece  atravesar  la  isla,  casi 
todos  se  van  por  mar;si  los  caminos  fuesen  tan  transitados  como  en  España 
y  otras  partes,  no  podrian  estos  generosos  isleños  tolerar  el  gasto,  y  poco  á 
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poco  se  extinguiria  este  espíritu  de  hospitalidad  como  ha  sucedido  en  otros 
muchos  países. 

He  notado  igualmente  en  toda  la  gente  del  campo  de  esta  isla  una  sen- 
cilles  natural,  pero  muy  distante  de  la  rusticidad  y  grosería.  Modestos,  ale- 
gres y  jocosos  mezclan  en  sus  chanzas  un  cierto  agrado  y  atención  genero- 
sa. Entiéndase  esto  de  aquellos  que  están  separados  en  los  pueblos  y  ha- 
ciendas distantes  de  la  Capital  y  de  las  poblaciones  grandes.  El  trage  de 
estos  es  un  calzón  largo  de  lienzo  ordinario,  una  camisa  de  lo  mismo,  un 
sombrero  de  paja,  zapatos  de  piel  de  berraco  cerrados  enteramente  y  ata  ■ 
dos  por  los  tobillos  para  librarse  de  las  niguas.  Usan  también  machetes 
que  llevan  pendientes  de  la  cintura:  este  es  una  especie  de  sable  recto, 
grueso  por  un  lado  y  por  el  otro  tan  afilado,  que  se  pudiera  muy  bien  tajar 
una  pluma.  En  la  villa  de  Guanavacoa  hay  una  fábrica  de  estos  machetes 
y  son  los  mas  estimados  por  tener  un  temple  muy  fino.  Ademas  de  estos 
machetes  que  tendrán  poco  mas  de  una  vara  de  largo,  y  dos  pulgadas  de 
ancho,  hay  otros  mayores  que  llaman  de  feía  á  tobillo,  por  ocupar  toda  esta 
distancia  pero  son  tan  buenos  como  los  primeros. 

Ya  os  he  dicho  que  la  población  mas  antigua  de  la  isla  fué  la  villa  de 
Baracoa  fundada  por  Diego  Velazquez  en  la  costa  mas  oriental  del  Norte, 
y  distante  de  la  Habana  trescientas  veinte  y  quatro  leguas.  En  esta  villa 
residió  la  Iglesia  Catedral  desde  el  año  1518  hasta  el  de  1522  en  qne  se 
trasladó  á  la  ciudad  de  Santiago  por  disposición  de  Adriano  IV.  La  po- 
blación que  tendrá  en  el  dia  á  lo  mas,  será  de  dos  mil  y  setecientas  perso- 
nas de  todas  clases  y  sexos. 

Se  considera  como  capital,  aunque  impropiamente,  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Cuba  por  haber  residido  en  ella  la  Iglesia  Catedral  desde  que  se 
trasladó  de  Baracoa,  y  por  ser  la  primera  ciudad  que  fundó  ai  la  isla  el 
citado  Velazquez.  Distará  esta  de  la  Habana  dosci«itas  sesenta  y  nueve 
leguas.  El  terreno  en  que  está  situada  es  muy  quebrado  y  desigual,  y  las 
casas  y  calles  tienen  mala  disposición;  suele  haber  en  ella  algunos  peque- 
ños terremotos,  pero  causan  poco  cuidado.  Las  mugeres  pasan  por  las  mas 
hermosas  de  la  isla.  Su  puerto  es  de  buen  fondo,  seguro,  espacioso  y  su 
entrada  se  forma  por  un  canal  de  dos  leguas  de  largo  hasta  el  castillo  del 
Morro,  que  tiene  al  extremo  de  la  embocadura.  Su  comercio  y  población 
están  muy  atrasados,  pues  se  asegura  que  antiguamente  era  muy  poblada 
sin  embargo,  en  el  dia  puede  tener  mas  de  veinte  mil  personas.  Es  manda- 
da por  un  Gobernador  político  y  militar  y  ademas  tiene  ayuntamiento,  dos 
Curatos  en  la  ciudad,  Conventos  de  San  Francisco  y  de  Betlemitas  con 
otros  Hospitales  y  Hermitas.  (i)  (2). 

La  villa  del  Puerto  del  Principe  es  la  mayor  población  de  la  isla  después 


{\)    Véanse  al  final  los  apéndices  número  i  y  2. 
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de  In  clud4(}  de  la  Habana  de  la  qtie  dista  ciento  sesenta  y  cinco  leguas. 
En  ella  reside  por  disposición  de  S.  M.  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
desde  el  año  de  1796  en  que  se  trasladó  de  la  isla  Española,  á  causa  de 
estar  situada  en  medio  de  esta  isla  de'  Cuba  y  en  igual  distancia  de  los  dos 
mares,  pues  estará  distante  de  cada  uno  quince  leguas.  Puede  contener 
cerca  de  treinta  mil  habitantes,  los  quales  se  aumentarán  excesivamente 
por  el  concurso  de  los  forasteros  que  atraerá  la  nueva  residencia  del  Tri- 
bunal superior.  Tiene  Conventos  de  San  Francisco  y  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced. 

A  veinte  y  dos  leguas  de  esta  ciudad  está  la  de  San  Carlos  de  Matanzas 
que  tiene  un  buen  puerto  con  un  castillo  y  estará  habitada  por  siete  mil 
personas.  La  de  Holguin  podrá  tener  seis  mil  almas  de  población:  la  de 
Quiza  perteneciente  al  Señorío  de  los  Marqueses  de  este  título,  contendrá 
poco  menos.  Las  quatro  villas  llamadas  Santo  EspiritUj  TVinidady  Samta 
Clara  y  San  jhéan  de  los  Remedios  com^oxiAidXí  entre  todas  treinta  mil  ha- 
bitantes. En  las  tres  primeras  hay  Conventos  de  Franciscanos  Observantes 
y  en  Santo  Espiritu  hay  también  Religiosos  de  Santo  Domingo. 

La  ciudad  de  San  y^uan  de  Jaruco^  que  es  de  señorío,  pertenece  á  los 
Condes  de  este  titulo,  y  las  demás  poblaciones  que  son  varías  merecen  po- 
ca consideración.  La  villa  de  Bayamo^  que  está  en  la  jurísdiccion  de  San- 
tiago de  Cuba  contendrá  unas  doce  mil  personas.  De  modo,  que  según  el 
padrón  que  se  ha  formado  en  esta  ciudad,  la  población  de  la  isla  ascende- 
rá á  trescientas  mil  almas  poco  mas  ó  menos.  A  la  verdad,  que  considera- 
da la  extensión  y  fecundidad  del  terreno  que  ocupa,  es  muy  corto  este  nú- 
mero. 

Lastima  me  daba  ver  los  campos  por  donde  caminamos,  sin  la  menor 
cultura,  ofreciendo  la  tierra  las  mas  pingues  cosechas  al  menor  trabajo.  Los 
bosques  interminables  en  donde  no  ha  entrado  aun  la  mano  del  labrador 
para  desmontarlos;  los  espacios  inmensos  empleados  solamente  en  cria  y 
ceba  de  toda  especie  de  ganados.  Es  cierto  que  el  calor  perpetuo  que  rey- 
na  en  este  país  relaxa  las  fuerzas,  y  pone  á  los  cuerpos  en  inacción;  pero 
nunca  podra  ser  'esta  una  causa  para  el  total  abandono. 

Las  particularidades  que  noté  en  mi  viaje  por  toda  la  isla  pertenecen  á 
tres  reynos  de  la  naturaleza,  de  los  quales  trataré  en  la  siguiente  carta: 
Concluiré  esta  con  daros  alguna  idea  del  cultivo  del  tabaco  por  ser  el  de 
esta  isla  el  mejor  que  se  conoce.  Su  excelencia  proviene  del  terreno  donde 
se  siembra»  y  asi  es  que  en  esta  isla,  donde  el  tabaco  es  todo  de  muy  bue- 
na calidad,  hay  mucha  diferencia  de  mejor  á  peor  según  los  lugares  don- 
de se  cria,  y  esta  probado  que  el  que  llaman  de  vuelta  de  abaxo  es  el  mas 
excelente.  La  altura  ordinaria  de  la  planta  será  de  cinco   pies,  su  tallo  es 
derecho,  belloso,  y  las  hojas  tienen  un  color  verde  que  tira  á  amarillo  y  de 
bastante  extensión  acia  la  raiz.  Para  cultivarlo  se  siembra  primero  la  semi- 
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Ha  y  á"la  primera  lluvia  se  trasplanta  á  otro  terreno  que  tienen  ya  prepara " 
do.  Pasado  un  mes  crece  la  planta  á  la  altura  de  un  pié,  la  cortan  las  hojas 
inferiores  quitando  con  mucho  cuidado  el  gusano  y  las  yerbas  malas.  Al 
cabo  de  seis  semanas  adquiere  todo  su  aumento  y  empieza  á  ennegrecerse. 
Por  estas  señales  se  conoce  que  el  tabaco  esta  en  sazón,  y  se  cortan  las 
plantas  á  medida  que  se  sazonan,  se  amontonan,  y  se  dexan  sudar  por  una 
noche.  Al  dia  siguiente  se  llevan  al  almacén,  que  esta  fabricado  de  modo 
que  le  entre  ayre  por  todas  partes.  En  él  se  cuelgan  separadamente,  y  se 
dejan  secar  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  semanas,  retirándolas  después 
porque  de  no,  se  desharían  en  polvo:  extiendenlas  en  un  texido  de  ca- 
ñas, cubriéndolas  bien,  y  las  dexan  secar  por  una  semana  ó  dos,  al  fin  de 
las  quales  les  quitan  las  hojas,  separando  las  de  la  raiz  que  son  las  malas 
y  se  forman  en  manojos.  Para  hacer  estas  operaciones  se  elige  el  tiempo 
mas  húmedo,  para  que  la  calidad  sea  mas  suave. 

Sin  embargo  del  aprecio  que  el  tabaco  de  la  Habana  tiene  en  Europa,  y 
ambas  Americas,  no  se  adelanta  tanto  su  cultivo  como  se  debía  esperar  de 
su  gran  consumo,  á  causa  quizá  de  que  los  hacendados  de  esta  isla  sacan 
mas  utilidad  del  cultivo  de  otros  ramos. 


APÉNDICES. 


[l  J  EL  ECCE  HOMO  DE  SANTIAX^O  DE  CUBA. 

Doscientos  treinta  y  un  años  hace,  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  de  acuer- 
do con  el  Capítulo  del  antiguo  Obispado,  de  que  acababa  de  po3esionarse 
el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Nicolás  de  la  Torre,  gobernando  esta  plaza  el  Almi- 
rante D.  Felipe  de  Rivera,  hizo  voto  solemne  de  consagrar  este  dia  al 
culto  y  á  la  adoración  del  Santísimo  Redentor,  bajo  la  advocación  de 
Ecce-Hamo,  que  era  el  patrono  y  protector  de  esta  provincia,  á  quien  invo- 
caban sus  moradores,  en  las  diferentes  calamidades,  que  persiguieron  de 
muerte  á  la  población  de  Cuba,  casi  desde  los  tiempos  de  la  conquista. 

La  primera  idea«que  se  tuvo  en  esta  ciudad  de  la  imagen  del  Santo  Ecce 
Honwj  que  es  la  del  Santísimo  Redentor  atado  á  la  columna,  fué  con  moti- 
vo de  haberla  traido  en  un  pequeño  relicario  el  Reverendo  Obispo  Don 
Fray  Antonio  de  Salcedo,  y  ser  de  la  favorita  devoción  de  su  Ilustrísima; 
en  términos,  que  no  contento  con  encomendarle  diariamente  sus  oracio- 
nes, procuraba  con  celo  ardiente  generalizar  su  afición  en  los  familiares,  en 
el  clero  y  en  el  pueblo. 

Por  los  años  1590  ó  91,  entró  de  familiar  del  Reverendo  Obispo,  un  jo- 
ven del  país,  clérigo  de  primera  tonsura,  llamado  Juan  de  Lizano  Luyan- 
do,  hijo  de  Alonso  Lizano  Luyando,  español  de  los  primeros  pobladores 
de  esta  ciudad;  cuyo  joven  aprendió  en  el  palacio  episcopal  la  devoción 
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dd  Santísimo  Redentor;  de  forma,  que  desde  entdhces  era  y  fué  el  objeto 
de  sus  mas  fervientes  inspiraciones.  Cuando  en  el  año  de  1602  hizo  prisio- 
nero el  capitán  francés  Gilberto,  al  Reverendo  obispo  D.  Fray  Juan  de  las 
Cabezas,  con  su  secretario  Fray  Diego  Sánchez,  que  estaban  haciendo  la 
visita  en  Bayamo,  ya  era  sacerdote  Juan  de  Lizano:  la  noticia  del  cautive- 
rio del  Prelado,  fue  un  dia  de  luto  y  de  desolacioa  para  esta  ciudad:  en 
todas  partes,  en  templos  y  en  casas  particulares,  no  se  oian  sino  plegarias 
y  rogaciones  por  la  salvación  del  obispo:  alargábase  entretanto  su  prisión, 
y  aumentábanse  las  oraciones  de  sus  diocesanos;  y  fue  rescatado  su  Ilus- 
trísima  precisamente  el  último  miércoles  de  Agosto,  dia  en  que  el  padre 
I^izano,  celebraba  la  misa  del  Espíritu  Santo,  cuya  costumbre  conservó 
siempre  hasta  su  muerte. 

Gobernando  esta  plaza  interinamente  el  capitán  Pedro  Romero  Tamaris, 
por  el  año  de  1609,  hubo  una  miseria  horrorosa  en  este  pueblo,  en  razón 
de  que  había  mas  de  dos  años  que  no  entraba  en  el  puerto  navio  de  Espa- 
ña, de  donde  se  recibian  los  géneros  y  efectos  de  primera  necesidad.  Redo- 
blábase de  dia  en  dia  el  apuro  de  la  población,  y  como  la  escasez  duraba 
en  los  últimos  meses  de  dicho  año,  gobernando  ya  el  capitán  Juan  de  Vi- 
llaverde  Ureta,  los  vecinos  estaban  en  la  mayor  consternación  y  en  el  ma- 
yor aprieto.  Pero  hubo  una  inspiración  comun^  un  voto  unánime  de  recu- 
rrir al  Santísimo  Redentor,  por  el  socorro  de  tamaña  necesidad.  La  mayor 
parte  del  pueblo  se  reunió  delante  del  antiguo  convento  de  San  Francisco 
en  la  tarde  del  31  de  Diciembre,  y  presentó  á  su  guardián,  que  lo  era 
Fray  Francisco  Bonilla,  la  oblación  de  ocho  ducados,  que*  entonces  seria 
sin  duda  una  oblación  abundante,  para  que  al  siguiente  dia  1°  de  Enero  de 
1 61  o  se  le  cantase  una  miüa  solemne  pro  populo  al  Santísimo  Redentor. 
Cantóse,  en  efecto,  la  misa  con  cuanta  solemnidad  cupo.  Concluida  la 
íuncion,  cuando  los  fieles  se  despedian  del  templo  llenos  de  esperanza,  lle- 
gó imo  de  los  guardas  que  hacían  la  vela  en  el  Morro,  anunciando  que 
Diego  Pérez  de' León  acababa  de  entrar  con  su  navio  cargado  de  frutos  y 
efectos  peninsulares,  [i] 

Estos  antecedentes  y  algunos  otros  milagros  que  la  piedad  de  aquellos 
tiempos  atestiguaba,  contribuyeron  á  hacer  eminentemente  popular  la  de- 
voción del  Santo  Ecce  Honio^  y  aumentar  en  alto  grado  la  que  particular- 
mente profesaba  el  padre  Lizano;  y  así  fué,  que  partiendo  para  Cartagena 
de  Indias  el  navio  de  Pérez  de  León,  en  el  cual  debía  de  embarcarse  cierto 
español  nombrado  Francisco  Rodríguez,  conocido  en  algunas  crónicas 
inéditas,  como  marido  de  una  india  llamada  María  Machado,  le^ncargó 
que  por  uno  de  los  mejores  artista  de  Cartagena,  le  hiciese  pintar  una  ima- 
gen de  Jesús  en  la  columna.  Francisco  Rodríguez  cumplió  la  recomenda- 
ción, y  trajo  en  efecto  el  mismo  año  de  161  o,  el  cuadro  que  hoy  existe;  el 
cual  luego  que  llegó  á  Cuba,  fíie  colocado  por  puerta  del  sagrario  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 

Dicen  las  mismas  crónicas  inéditas  que  el  motivo  de  habérsele  dado  la 
advocación  del  Ecce-Homo  y  de  asignársele  para  su  fiesta  propia  el  último 
miércoles  del  mes  de  Agosto,  fué  porque  celebrando  ese  dia  el  Santo  Sa- 


I  £1  12  de  Marzo  de  1613  hubo  un  horroroso  incendio  en  esta  cindad,  que  devoró 
más  de  cuarenta  casas,  7  que  amenazaba  reducir  á  cenizas  el  resto  de  la  población,  que 
debía  ser  cosa  poca.  Corrieron  los  vecinos  á  implorar  de  su  patrono  el  poder  de  su  mi- 
sericordia, y  el  fuego  se  aplacó.  Crmica  inédita^ 
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crificio  un  sacristán  mayor  llamado  Francisco  Guerrero,  oyó  que  de  lo 
alto  de  la  iglesia  salia  un  lento  y  prolongado  eco,  que  iba  repitiendo  Ecc^ 
Homo  por  el  ámbito  de  todo  el  templo;  cuyo  suceso  dicen  las  mismas  cró- 
nicas que  también  se  observó  en  2  ó  3  años  sucesivos. 

En  10  de  Febrero  de  1648,  pidió  licencia  al  Cabildo  eclesiástico  Juan  de 
liizano  Luyando,  que  ya  era  Chantre  de  esta  catedral,  para  fabricar  una 
capilla  al  Santo  Ecce  Hamo,  inmediata  á  la  iglesia.  Se  concluyó  la  capilla 
el  año  siguiente  de  49;  colocándose  allí  el  Santísimo  Sacramento,  para  sa- 
grario del  curato,  donde  estuvo  hasta  el  11  de  Junio  de  1654,  que  se  tras- 
ladó á  la  otra  capilla  fabricada  á  espensas  de  un  español  llamado  Juan 
Alvarez  Salgado.  Ya  entonces  la  imagen  del  Santo  Ecce  Homo,  no  estuvo 
mas  en  la  puerta  del  sagrario,  sino  se  colocó  en  su  altar  propio,  habiendo 
dotado  suficientemente  su  fiesta  anual  el  referido  Chantre  Lizano.  Después 
que  el  terremoto  de  11  de  Febrero  de  1678,  demolió  la  referida  capilla, 
fue  colocado  el  Santo  Eccc-Homo  en  un  tabernáculo,  encima  del  sagrario 
de  la  Catedral;  pero  en  nuestros  dias  está  guardado  en  la  iglesia  del  Car- 
men, y  hoy  se  le  hace  altar  portátil  en  la  metropolitana,  al  lado  de  la 
Epístola. 

Del  voto  solemne  de  entrambos  cabildos,  no  nos  han  conservado  los  ar- 
chivos mas,  que  el  fragmento  que  copio  á  continuación,  con  la  mira  de 
que  la  polilla  no  acabe  de  consumirlo,  y  á  nuestros  nietos  no  llegue  sino 
una  tradición  tan  oscura,  como  la  que  tenemos  nosotros  de  las  mas  impor- 
tantes épocas  de  nuestra  historia. 

"  En  el  nombre  de  Dios.  Amen.  A  honra  y  gloria  de  su  divina  Mages- 
tad  y  su  santo  servicio.  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  en  2  del  mes  de 
Abril  de  1652  juntos  y  congregados  en  la  santa  iglesia  Catedral  de  ella,  el 
señor  almirante  D.  Felipe  de  Rivera,  gobernador  y  capitán  á  guerra  de 
esta  ciudad  y  su  partido  por  el  Rey  Nuestro  Señor,  con  el  cabildo,  justi- 
cia y  regimiento  de  ella,  después  de  haberse  celebrado  la  procesión  y  mi- 
sa cantada  en  acción  de  gracias  hechas  á  la  Divina  Magestad  por  los  be- 
neficios que  piadoso  se  ha  servido  hacer  á  esta  ciudad,  en  haberla  librado 
con  especialidad  de  pestes  y  enfermedades  contagiosas  que  ha  habido  es- 
tos años  pasados  en  esta  isla  y  en  las  circunvecinas,  y  en  tierra  firme  y  en 
otras  partes,  no  atendiendo  á  las  ofensas  hechas  á  Su  Divina  Magestad 
mediante  á  la  devoción  que  en  ella  se  tiene  y  muestra  generalmente  con  la 
imagen  del  Santo  Cristo  de  la  Columna,  alias  ECCE-HOMO,  y  conside- 
rando que  por  estar  en  esta  ciudad  esta  santa  rehquia  tuvimos  tan  gran 
beneficio,  como  también  se  ha  visto  la  favorece  librándola  de  otros  tantos 
variados  fiesgos  y  peligros  en  que  se  ha  hallado  con  sus  enemigos 

beneficios  á  la  devoción  que 

y  porque  es  justo  corresponder  de  parte  de  los  habitadores  de  esta  ciudad 
con  gracias  y  alabanzas  á  su  Divina  Magestad  por  los  dichos  beneficios 
recibidos  y  los  que  se  esperan  en  adelante,  continuando  su  divina  clemen- 
cia y  misericorcha,  se  propuso  así  por  parte  de  su  Señoria  el  Cabildo  justi- 
cia y  regimiento,  á  su  Sefioria  Dean  y  Cabildo  de  esta  Catedral,  y  que  es 
muy  conveniente  que  cada  año  se  celebre  en  esta  Santa  iglesia  con  la  so- 
lemnidad posible,  el  postrero  miércoles  del  mes  de  Agosto,  que  empiece 
desde  el  que  viene  de  este  año,  la  festividad  del  Santo  Cristo  ECC EXHU- 
MO que  está  en  la  capilla  que  le  fundó  y  dotó  el  Sr.  Chantre  D.  Juan  de 
Lizano  Luyando,  con  vísperas  y  procesión  por  la  plaza,  sacando  en  ella  esta 
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Santa  Reliquia,  y  misa  en  la  dicha  capilla  del  Espíritu-Santo,  á  cuya  cele* 
bridad  acudirá  su  Señoría  el  Cabildo,  justicia  y  regimiento,  y  toda  la  ciu- 
dad, y  que  este  dia  sea  de  observancia  y  precepto,  en  ella  y  todo  su  distri- 
to, porque  su  Divina  Magestad  se  sirva  de  defenderla,  ampararla  y  librar- 
la de  todos  males,  riesgos  y  peligros,  que  para  ese  efecto  hace  el  dicho  Ca- 
bildo voto  á  Dios  Nuestro  Señor 

suplicando  á  su  Señoría  Dean  y  Cabildo,  admitiendo  el  voto,  aceptase  lo 
susodicho,  y  lo  firmaron  los  Sres.  gobernador,  alcaldes  y  regidores  de  la 
ciudad.  D.  Felipe  de  Rivera.  Juan  de  Estrada  Luyando.  Antonio  Ventura 
de  Sosa.  Andrés  de  Estrada.  Pedro  Alvarez  de  Castro.  Juan  Rodríguez 
Regueyferos.  Pedro  de  Fromesta  Monte  jo.  Ante  mi.  Pedro  de  Molina,  es- 
cribano público  y  Cabildo. 

— ^Y  visto  por  su  Señoría  Dean  y  Cabildo  el  voto  y  promesa  que  su  Se- 
ñoría justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  haca  de  celebrar  cada  año  la 
festividad  del  Santo  Cristo  ECCE-HOMO,  según  esplica  su  Señoría  en  su 
l)ropuesta;  dijo  su  Señoría  que  daban  por  buena  y  justa  y  aceptable 

conformidad  admitió  su  Señoría  Dean  y  Cabildo  el  voto;  y  para  ayudar  á 
tan  buena  obra  se  ofrece  á  hacer  y  celebrar  las  vísperas  procesión  y  misa, 
sin  llevar  por  ello  retribución  alguna,  que  para  ello  los  presentes  y  los  Se- 
ñores capitulares  venideros  quedan  obligados  á  cumplir  lo  dicho  en  orden 
al  servicio  de  Dios  y  bien  común,  y  mandaron  que  en  el  dicho  dia  que  se 
refiere  en  la  propuesta,  se  haga  la  dicha  festividad,  y  sea  de  observancia 
como  se  pide  debajo  de  precepto  y  que  todos  acudan  el  dicho  dia  á  la  di- 
cha festividad,  y  en  esta  conformidad  se  hizo  y  admitió  el  dicho  voto;  y  lo 
firmaron  los  señores  prehendados  capitulares,  con  el  vicarío  y  jutz  eclesiás- 
tico de  esta  ciudad,  que  asistió  á  lo  susodicho.  Fecho  en  el  dicho  dia  2  de 
Abril  de  1652. — Dr.  Peón  de  Horozco.  Canónigo  D.  Gregorio  de  Luyan- 
do, — ^Ante  mí. — Fernando  Diaz  de  Almonte,  secretarío  de  su  Señoría.  (2)" 

Desde  entonces  es  el  dia  de  hoy,  un  dia  del  pueblo,  dia  solemne,  que 
recuerda  las  costumbre  y  la  piedad  del  antiguo  Cuba.  En  la  tabla  manus- 
crita, que  en  la  sacrístia  de  los  Sres.  Prebendados  está  fijada,  como  índice 
de  todas  las  funciones  y  fiestas  de  la  Catedral,  desde  el  año  de  1742,  se 
anuncia  la  de  hoy  en  estos  términos: 

"Ultimo  miércoles:  fiesta  del  Santo  Ecce-Homo,  con  vísperas,  misa,  ser- 
món y  procesión  á  la  tarde  por  la  plaza.  Su  Señoria  venerable  asiste  de 
valde,  y  el  Ilustre  cabildo  debe  poner  la  cera,  por  voto  que  ambos  hicieron 
á  2  de  abril  de  1652.  El  sermón  lo  paga  el  mayordomo  del  socorro,  y  se 
pide  limosna." 

En  20  de  Julio  de  1756,  se  comenzó  en  esta  Catedral  á  rezar  su  rezo 
propio,  por  breve  de  su  Santidad.  En  este  año  se  ha  anta  puesto  la  fiesta 
del  Santo  Ecce-Homo  por  coincidir  la  dedicación  de  la  iglesia  el  ultimo 
miércoles  de  agosto.  El  «lia  de  la  dedicación  no  se  sabe  á  punto,  porque 
los  prímeros  archivos  han  desaparecido;  mas  el  cabildo,  sede  vacante  acor- 
dó en  7  de  Setiembre  de  1648,  que  se  rezara  el  dia  30  de  Agosto  de  la  de- 


2      No  se  halla  la  firma  del  vicario,  que  era  Sebastian  Rodríguez  Añas,  primer  cura 
benefídado  qti^  hubo  en  la  Catedral, 


y 
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dicacion,  y  fuera  de  precepto,  pues  quería  que  siguiera  á  la  Asunción,  que 
es  la  patrona  de  la  Catedral,  y  no  había  en  el  calendario  otra  feria  desocu- 
pada para  dicho  rezo:  cuyo  acuerdo  parece  que^  fué  aprobado  por  Clemen- 
te 9?;  porque  habiéndose  canonizado  luego  á  Sta.  Rosa  de  Lima,  mandó 
su  Santidad  que  se  le  rezara  el  20  de  Octubre,  en  razón  de  que  el  30  de 
Agosto  se  rezaba  aquí  de  la  dedicación  de  la  iglesia. 

Un  amigo  abogado  de  esta  ciudad,  que  ya  es  muerto,  ha  dejado  escrito 
que  siempre  habia  asistido  á  la  procesión  que  se  hacia  esta  tarde,  la  cual 
era  en  su  tiempo  tan  solemne  como  la  del  Corpus.  Joven  como  soy  hago 
memoria  de  haberla  visto  concurridísima,  hace  16  ó  18  años:  aunque  des- 
pués se  ha  ido  entibiando  la  devoción,  y  olvidándose  esa  tradicional  cos- 
tumbre del  pais.  ¡Quiera  la  generación  presente  conservar  siempre  tresca 
la  grata  y  veneranda  memoria  de  las  generaciones  que  pasaron! ! 

X*** 

{Estrado  de  los  manuscritos  acopiados  por  la  sección  de  la  Real  Soc  idad  en- 
cargada de  recoger  antigüedades  y  datos  para  la  historia  de  Cuba,) 

Este  recuerdo  histórico  fué  publicado  en  1843  en  el  Diario, Redcutor  de 
Santiago  de  Cuba.  Posteriormente  en  el  mismo  periódico  y  en  184761 
benemérito  patricio  D.  Pedro  Sirgado,  publicó  el  interesante  artículo  so- 
bre la  Santa  Efigie  del  Ecce-Homo  que  á  continuación  insertamos,  guiados 
por  el  ferviente  y  constante  deseo  de  que  nada  se  olvide,  de  que  nada  se 
pierda  de  todo  lo  que  pueda  constituir  en  su  oportunidad,  material  escogi- 
do y  fecundo,  que  sirva  para  formar  la  exacta  y  completa  historia  de  los 
períodos  de  nacimiento,  perfeccionamiento  y  grandeza  de  cada  una  de  las 
instituciones  generales  y  locales  de  esta  Isla,  y  de  la  influencia  que  ellas 
hayan  ejgrcido  en  el  fomento  y  paz  material,  en  el  sistema  de  vida, 
carácter,  religión  y  cultura  moral  é  intelectual  de  sus  habitantes. 
Reunamos  datos,  demos  vida  á  lo  sepultado  en  periódicos  antiguos  y  pa- 
peles inéditos,  recojamos  las  tradiciones  que  los  hombres  de  saber  y  expe- 
riencia que  aun  viven  entre  nosotros  nos  transmitan,  y  habremos  colo- 
cado, si  no  con  mano  maestra,  á  lo  menos  con  rectitud  de  intención,  las 
bases  sobre  las  que  más  tarde  se  asienten  con  solidez,  afirmaciones  histó- 
ricas de  la  mayor  valía  que  no  encontramos  en  las  obras  de  Arrate,  Urru- 
tia  y  Valdés. — E,  V.  Dotningucz, 

ANTIGÜEDADES  CUBANAS 

"Recordamos  haber  leido,  hace  ya  mucho  tiempo,  un  curioso  é  intere- 
sante artículo  publicado  por  un  ilustrado  y  apreciable  abogado  de  esta  ciu- 
dad acerca  del  asunto  de  que  ahora  vamos  á  ocuparnos,  y  aunque  solo 
conservamos  ho^  una  lijera  idea  de  lo  que  leimos  entonces,  trataremos  sin 
embargo  de  apuntar  lijeramente  lo  mas  notable  que  en  aquel  escrito  se 
contenia. 

Manifestábase,  pues  en  dicho  artículo,  como  á  consecuencia  de  la  estre- 
mada devoción  que  al  EcceHomo  se  profesaba  antiguamente  en  este  pais, 
el  cabildo  eclesiástico,  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  la  plaza,  que  lo 
era,  si  no  nos  engañamos,  D.  Felipe  de  la  Rivera,  habia  votado  por  patro- 
no de  la  población  al  referido  Santo  Ecce-Homo,  instituyendo  desde  enton- 
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ees  la  ñesta  que  anualmente  se  celebra  todavía  el  último  miércoles  del  mes 
de  agosto  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Enumerábanse  ademas,  los  casos 
todos  en  que  el  pueblo,  intimidado  por  los  piratas  fiibustiers^  ó  amenazado 
por  la  miseria,  habia  corrido  á  implorar  la  protección  de  su  patrono,  reci- 
biendo como  por  milagro  á  veces,  el  amparo  y  socorro  que  demandaba;  y 
terminaba  en  fin  el  escrito  á  que  nos  contraemos,  insertando  el  acta  en  que 
el  cabüdo  de  acuerdo  con  el  gobernador  habia  dispuesto  la  erección  del 
patronato  é  institución  de  la  fiesta. 

Hacíase  mención  también  en  aquel  artículo  de  cierto  sacerdote,  natural 
parece  de  esta  ciudad,  que  habia  promovido  y  llevado  á  efecto  la  construc- 
ción de  una  capilla  para  el  Ecce-Hotno^  encargando  á  la  ciudad  de  Carta- 
jena  la  imájen  que  debía  colocarse  en  la  capilla,  y  que  es  la  misma  que  se 
encuentra  hoy  colocada  por  puerta  del  sagrario  del  altar  mayor  de  la  Ca- 
tedral. 

A  mayor  abundamiento,  pi^es,  vamos  á  insertar  íntegro  á  continuación, 
un  documento  antiguo  que  al  Ecce-Homo  se  refiere,  y  que  con  otros  mu- 
chos, debemos  á  la  buena  amistad  de  un  ilustrado  sacerdote  de  esta  ciudad. 

El  documento  á  que  nos  referimos  dice  así:  "Pintóse  la  milagrosa  imájen 
de  Cristo  Señor  Nuestro  á  la  columna,  en  la  ciudad  de  Cartajena  de  In- 
dias; llamábase  el  que  la  pintó  Francisco  Antonio,  y  de  dicha  ciudad  fué 
conductor  de  la  referida  imájen  Francisco  Rodríguez,  marido  de  María 
Machado. — ^Vino  á  la  ciudad  de  Cuba  esta  imájen  del  Santísimo  Ecce-Ho- 
nu)^  el  año  de  1610,  y  fué  colocada  en  el  altar  mayor  de  esta  catedral  por 
puerta  de  su  sagrario.  Y  celebrando  en  el  altar  en  donde  esta  imájen  esta- 
ba, el  Sr.  Chantre  D.  Juan  de  Lisano  Luyando  la  misa  del  Espíritu-Santo 
en  el  último  miércoles  de  Agosto  del  año  de  1611Ó  1612,  reconoció  que 
sudaba  esta  milagrosa  imájen.  Y  celebrando  el  mismo  Sr.  Lisano  la  misma 
misa  en  el  mes  y  dia  ya  dichos  del  año  de  1630,  reconoció  segunda  vez  el 
milagroso  sudor.  Y  repitiendo  el  mismo  Sr.  Chantre  esta  misa  del  Espíritu- 
Santo  en  el  último  miércoles  de  agosto  en  el  año  de  1643,  reconoció  que 
sudaba  tercera  vez  esta  milagrosa  imagen  y  que  escedia  en  esta  tercera  vez 
á  las  dos  primeras  en  la  abundancia  del  milagroso  sudor.  El  celebrarse  la 
misa  del  Espíritu  Santo  en  los  tres  últimos  miércoles  de  agosto  de  los  años 
referidos,  es  la  causa  de  asignársele  en  su  fiesta  por  propia  misa  la  del  Espi- 
ruto  Santo  y  por  propio  dia  el  último  miércoles  de  agosto  en  que  siempre 
se  ha  celebrado  y  celebra.  —  El  misterio  de  esta  que  parece  impropiedad, 
dándole  el  nombre  de  "Ecce  Homo"  á  esta  imájen  siendo  de  Crispo  Señor 
Nuestro  á  la  columna,  es  porque  estando  celebrando  en  el  altar  donde  es- 
tá colocada  esta  milagrosa  imájen,  el  padre  Francisco  Guerrero,  sacristán 
mayor  de  esta  catedral,  varón  muy  espiritual,  de  ejemplar  vida  y  de  seña- 
lada virtud,  y  pidiéndole  por  todos,  ofreciendo  á  Dios  tres  mi^as,  en  cada 
una  de  ellas  oyó  de  lo  alto  y  eminente  de  la  iglesia,  estas  lastimosas  voces 
/JScce-Hamo/  y  estas  repetidas  voces  de  ¡Ecce-Homo!  que  este  ejemplar  sa- 
cerdote oyó  en  estas  tres  misas,  como  en  ellas  demostrando  á  este  Señor 
en  su  imájen  maniatada  á  la  columna,  es  la  causa  de  haberla  elegido  esta 
ciudad  por  su  tutelar  patrón  con  el  nombre  de  Santo  Ecce^Homo. — Todas 
estas  individuales  noticias  se  dieron  en  el  año  de  1710  por  el  secretario 
Femando  de  Espinosa,  hombre  muy  capaz  y  noticioso  que  murió  de  mas 
de  cien  años  de  edad,  dando  dichas  noticias  en  el  año  que  cumplió  los  cien 
de  traída  esta  imájen  á  esta  ciudad  de  Santiago  de  Cuba." 

Hemos  copiado  testualmente  este  documento  que  publicamos  como  un 

18 
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curioso  recuerda  de  los  tiempos  que  pasaron,  bien  diferente  por  cierto  de 
los  que  alcanzamos  ahora:  no  nos  proponemos  sin  embargo  hacer  comenta- 
rios de  ninguna  especie,  no  aventuraremos  una  sola  observación  y  nos  guar- 
daremos bien  de  formar  paralelos  cuyas  consecuencias  no  nos  serian  por 
cierto  muy  favorables.  — Pedro  Sirgado, 

(2)   APUNTES  HISTÓRICOS  DEL  PUEBLO  DE  INDIOS  DE  SAN  LUIS  DEL  CANEY. 

Si  hay  materias  que  por  si  mismas  se  recomiendan,  á  estas  pertenece  sin 
duda  la  que  vamos  á  tratar.  Aman  todos  los  hombres  tener  noticias  más  ó 
menos  prolijas  y  detallada  de  los  que  fueron  sus  predecesores  en  ocupar  el 
terreno  que  ellos  ocupan,  y  no  solo  la  suerte  de  los  pueblos,  sus  costumbres, 
sus  guerras  y  paces,  sino  hasta  sus  juegos  favoritos  y  sus  personajes  que 
más  se  distinguieron, excitan  la  general  atención,  dando  aliento  á  las  narra- 
ciones que  de  ellos  se  escriben  á  una  útil  y  plausible  curiosidad. 

De  este  interés  dá  cierta  noticia  el  esmerado  empeño  con  que  hombres 
ilustrados  y  escritores  distinguidos  de  nuestros  dias,  rebuscan  entre  el  pol- 
vo de  los  archivos,  en  los  montes  y  en  las  cuevas,  en  los  libros  antiguos 
que  cuentan  de  la  conquista,  y  hasta  en  la  falible  y  á  ocasiones  necia  tradi- 
ción oral,  luz  que  esparcir  más  esplendente  luego,  en  artículos,  memorias 
y  planos  y  viñetas,  sobre  la  época  anterior  al  establecimiento  de  los  espa- 
ñoles aquí,  y  la  que  le  siguió  hasta  nuestros  dias. 

A  tarea  tan  ardua  traemos  hoy  escasísimo  contingente  de  materiales.  Y 
para  eso  relativos  á  un  pueblo  pobre,  triste  y  que  á  diferencia,  por  desgracia, 
de  la  mayoría  de  los  que  alentados  crecen  y  prosperan  en  la  Isla,  como  no 
tiene  pasado,  ni  presente,  carece  también  de  venturoso  porvenir. 

Pero  era  y  fué  reconocido  y  proclamado  pueblo  de  Indios  naturales  de 
Cuba,  por  disposiciones  de  nuestros  soberanos,  y  esta  es  una  razón  podero- 
sa á  mover  nuestra  pluma,  cuanto  más  que  su  fundación  y  existencia  coe- 
tánea con  la  de  esta  ciudad,  nos  vedan  la  indiferencia.  Recojemos,  pues, 
no  para  nosotros,  sino  para  personas  colocadas  en  aptitud  de  utilizarlas  pa- 
ra un  cuerpo  que  de  antigüedades  cubanas  se  escriba;  estas  noticias  sobre 
un  corto  número  de  insulares,  que  formaron  pueblo  á  corta  distancia  de  es- 
ta capital,  en  el  mismo  valle,  tocando  el  pié  de  las  montañas  tan  ricas  an- 
tes y  hermosas  siempre  del  partido  de  Linones. 

Es  opinión  común  entre  estos  moradores  que  el  Caney  es  uno  de  los 
pueblos  primitivos  que  hallaron  los  conquistadores  en  esta  Isla,  pero  no  so- 
lo carece  de  fundamento,  sino  que  la  desmiente  un  documento  antiguo 
é  importante  que  poseemos;  representación  hecha  á  S.  M.  á  voz  y  nom- 
bre sin  duda  de  los  naturales,  en  que  afortunadamente  aparece  histo- 
riada la  fundación  del  pueblo  hasta  los  dias  de  Fernando  Espinosa  el 
joven. 

En  ese  manuscrito  fidedigno,  por  cuanto  está  escrito  con  un  candor  y 
naturalidad  que  no  es  por  cierto  de  los  tiempos  que  alcanzamos,  se  cuenta 
al  soberano  como  con  la  llegada  de  los  primeros  conquistadores  huyeron 
los  indios  y  se  dispersaron,  vagando  unos  por  los  ásperos  montes,  viviendo 
á  la  inclemencia  otros,  y  aquellos  menos  cobardes,  aunque  los  menos,  que- 
dándose á  rcsiílir  entre  los  nuevos  señores  de  la  tierra. 

De  estos  liltispos  fué  el  Cacique  de  Cuba,  así  titulado,  y  nombrado  desde 
la  pila  baustimal  D.  Alonso  Rodrigue'/^  Era  casado  con  la  D"  María  de  la 
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Ma  Cuba,  de  quien  todos  nuestros  ancianos  han  oido  hablar  como  de  una 
bajetona,  gruesa  y  mal  parecida  de  físico. .  Quedóse  con  ellos  su  séquito. 

Parece  que  por  varias  razones  de  congruencia,  dice  el  manuscrito,  les 
destinaron  los  españoles  el  paraje  donde  hoy  se  halla  el  pueblo,  formándo- 
se allí  un  burgo  ó  villaje,donde  asistiendo  solo  los  de  la  estirpe  mantuviesen 
sus  labranzas,  y  tal  cual  crianza  capaz  de  subsidiarles  el  diario  sustento,  al- 
canzando su  extensión  á  más  de  veinte  leguas  de  largo  y  diez  de  ancho. 

Tranquilas  y  en  buenas  armonia  ambas  poblaciones,  crecían  juntas,  pero 
más  sin  comparación  la  de  Cuba,  no  solo  por  la  entrada  de  pobladores  eu- 
ropeos y  el  cebo  de  los  terrenos  que  repartia,  sino  también  al  favor  de  la 
introducción  de  negros  de  ambos  sexos.  Con  este  motivo  y  el  de  ser  per- 
sonas de  respeto  los  nuevos  aumentados  pobladores;  se  les  fué  haciendo 
merced  de  terrenos  para  sus  labranzas  é  injeníos,  usando  el  Ayuntamiento, 
el  de  Cuba,  de  las  facultades  soberanas  que  tenia,  por  lo  que  fué  preciso  á 
los  naturales  hacer  un  recurso,  que  no  dice  si  bastó  á  los  gobernadores,  ó 
hubo  que  llegar  á  la  Real  Audiencia  del  distrito,  de  donde,  sea  á  quien  fue 
re,  resultó  señalárseles  límites  conocidos,  que,  en  concepto  de  los  recurren- 
tes, terminaba  por  la  parte  de  la  ciudad  en  el  rio. 

Mantuviéronse  así  algún  tiempo  los  naturales  sin  que  nadie  los  incomo- 
dase, en  cuyo  intermedio  ocurrió  que  siéndoles  molesto  solicitar  el  p^sto 
espiritual  en  la  ciudad,  á  dos  leguas  de  distancia,  procuró  el  cacique  Mar- 
cos Rodriguez  que  se  estableciese  curato  en  el  pueblo,  lo  que  se  estimó 
conveniente,  con  el  solo  obstáculo  de  no  hallar  de  dónde  deducir  la  renta, 
á  lo  que  proveyó  dicho  cacique,  ofreciendo  que  él  y  todos  los  suyos  con- 
tribuirian  lo  necesario  á  completar  los  50,000  maravedises  que  en  este  obis- 
pado tenia  cada  cura.  Y  como  no  se  pudiesen  exigir  enteramente  de  los  mi- 
serables naturales  que  entonces  yacian  en  la  mayor  miseria,  se  arbitró  in- 
comodarse cediendo  de  arrendamiento  algimos  pedazos  de  tierra  para  con 
su  contribución  subsidiar;  lo  que  se  efectuó  así,  creyéndose  en  esta  mane- 
ra haber  logrado  el  mejor  establecimiento  y  quietud  del  pueblo.  Y  en  realidad 
continuó  algún  tiempo  sin  interrupción  este  sistema,  pero  creciendo  conti- 
nuamente la  población  española  en  la  ciudad,  y  sus  caudales,  á  tiempo  que 
la  natural  rudeza  é  inacción  de  los  indios  no  íes  dejaba  progresar,  suce<nó 
que  sufrieron  por  el  contacto  y  roce  de  una  civilización  más  adelantada. 

Arrendados,  pues,  como  decíamos,  algunos  lienzos  de  terrenos  para  sub- 
venir con  el  producto  á  la  congrua  sustentación  del  cura,  acontenció  que 
pagaron  algunos  años,  pero  después  se  alzaron  con  ellos  en  calidad  de  pro- 
pios, y  con  efecto,  algunos  poseedores  manifestaron  ó  adquirieron  merced 
del  Cabildo. 

De  esta  manera  llegó  el^fin  del  siglo  diez  y  siete,  época  en  que  la  divina 
Providencia  deparó  á  los  pobres  indios  un  protector  en  la  persona  de  Fer- 
nando de  Espinosa,  sujeto  de  bellas  costumbres,  caritativo  é  instruido,  que 
como  hijo  del  único  escribano  que  habia  entonces  en  Cuba,  de  nombre 
también  Fernando,  se  hallaba  impuesto  de  todo  el  archivo  común,  como 
que  lo  manejaba. 

Dada  esta  rápida  idea  de  los  primeros  tiempos  subsecuentes  á  la  funda- 
ción del  pueblo  del  Caney,  parécenos  bien  poner  aquí  una  noticia  de  los 
dos  personajes  que  con  el  cacique  fundador  D.  Alonso  Rodriguez  ñguran 
en  nuestra  diminuta  narración,  á  saber,  el  cacique  Marcos  Rodriguez  y 
Femando  de  Espinosa  el  joven. 

Fué  Marees  Rodriguez  el  único  cacique  de  Cuba  á  quien  se  conservó  ese 
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título,  juntamente  co.i  la  comandancia  de  las  milicias  rurales  del  pueblo  del 
Caney,  de  que  gozaron  también  su  padre  y  abuelo,  según  consta  de  docu- 
mentos; Era  nieto  del  cacique  D.  Alonso  Rodríguez,  de  quien,  en  su  cali- 
dad de  fundador  del  pueblo  ó  burgo  hemos  hablado  más  arriba. 

Costeó  la  primera  ermita  que  se  conoció  dedicada  á  San  Luis  y  San  Ma- 
jin,  sin  duda  en  conmemoración  en  que  fué  inaugurada  la  fundación  del 
pueblo,  Al  cadáver  de  este  último  cacique  se  le  dio  sepultura  en  la  peque- 
ña iglesia  debida  á  su  caritativo  celo,  donde  tal  vez  yacían  ya  los  de  su  pa- 
dre y  abuelo,  aunque  de  esto  no  hay  ya  noticia.  La  circustancia  de  ser  la 
última  voluntad  del  último  vastago  de  su  raza  y  su  fecha,  nos  inducen  á  in- 
certar  el  testamento  de  este  cacique: 

En  el  nombre  de  Dios.  Amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento 
última  y  postrimera  voluntad  .vieren,  como  yo  el  capitán  Marcos  Rodríguez, 
natural  y  vecino  de  este  pueblo  de  San  Luis  de  los  Caneyes,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba:  estando  como  estoy,  enfermo  en  cama, 
y  con  mncha  edad,  temiéndome  de  la  muerte,  que  es  tan  natural  á  toda 
viviente  criatura,  creyendo  como  firmemente  creo  en  el  misterio  altísimo  de 
la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  so- 
lo Dios  verdadero,  y  en  todo  lo  que  contiene  y  confiesa  la  dicha  Santa  Igle- 
sia debajo  de  cuyo  amparo  protesto  vivir  y  morir,  tomando  á  la  Virgen 
Santísima  madre  de  Dios  para  que  interceda  por  mi  alma  y  la  ponga  en  ca- 
rrera de  salvación,  con  su  preciosísimo  hijo  redentor  nuestro,  y  á  los  demás 
santos  y  santas  de  la  corte  del  cielo,  y  en  esta  forma,  á  honra  y  gloria  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ordeno  y  hago  mi  testamento  en  la  forma  siguiente: 

Pr- meramente;  encomiendo  mi  alma  á  Dios,  que  la  crió  y  redimió  con  su 
preciosísima  sangre,  y  el  cuerpo  mando  á  la  tierra  de  que  fué  formado. 

ítem;  mando  que  si  la  voluntad  de  Dios  fuere  la  de  llevarme  de  esta  pie- 
sente  vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  santa  iglesia  del  pueblo  de  San 
Luis  de  los  Caneyes,  y  mi  entierro  se  haga  á  voluntad  de  mi  albacea  y  he- 
redero. 

ítem;  mando  á  las  mandas  forzosas  un  real  á  cada  una  por  una  vez,  con 
que  las  aparto  de  mis  bienes. 

ítem;  declaro  que  mí  albacea  y  heredero  apunten  las  cuentas  con  las  per- 
sonas á  quienes  yo  debiere  y  lo  que  pareciere  se  pague  de  mis  bienes. 

ítem;  declaro  por  mis  bienes,  un  corral  de  ganado  de  cerda  que  llaman 
el  sitio  de  Curagua,  el  cual  declaro  no  tener  ganado  porque  todo  se  ha 
muerto,  y  así  declaro  el  sitio  por  mis  bienes. 

I  ten;  declaro  que  es  mi  voluntad  que  en  el  dicho  corral  tengo  impuestos 
trescientos  pesos  de  principal,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  Félix  Marren 
mi  ahijado,  lo  haya  y  goce  con  la  calidad  que  se  obligue  á  la  seguridad  y 
saneamiento  de  dicho  tributo. 

ítem;  declaro  por  heredero  universal  de  todos  mis  bienes,  derechos  y  ac- 
ciones que  quedaren  y  fincansen  pagadas  todas  mis  deudas,  á  Félix  Marrón 
mi  ahijado,  por  el  amor  que  le  tengo  y  por  haberme  servido  más  de  veinte 
años,  al  cual  así  mismo  nombro  mi  albacea  según  forma  de  derecho  y  por 
el  presente  revoco  y  anulo  otros  cualesquiera  testamentos  ó  codicüos,  man- 
das ó  legados  que  antes  de  este  haya  hecho  por  escrito  ó  de  palabra,  y  so- 
lo quiero  que  valga  este  que  ahora  otorgo  por  mi  testamento,  última  y  pos- 
trimera voluntad,  en  aquella  vía  y  forma  que  más  y  mejor  haya  lugar  en 
derecho,  y  así  lo  otorgo  ante  el  presente  escribano  y  testigos  en  este  pueblo 
de  San  T.uis  de  los   Caneyes,  términos  y  jurisdicción   de  la  ciudad  de  San- 
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tiago  de  Cuba,  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  enero  de  1658  años.  Y  el  di- 
cho otorgante  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco  ser  el  contenido 
y  que  á  lo  que  parece  está  en  su  buen  juicio  y  entendimiento  no  firmó  por  no 
saber,  y  á  su  ruego  lo  hizo  un  testigo  que  lo  fueron  presentes  llamados  y  ro- 
gados el  alférez  Luis  de  Estrada  Luyando,  y Nuner  y  Juan  de  Contre- 

ras  y  Marcelo  Martin  y  Juan  Pardo  y  Domingo  Gómez.  A  ruego  del  otor- 
gante y  por  testigos.— Luis  de  Estrada  Guzman. — Ante  mí. — José  de  Tor- 
res Morales,  escribano  de  S.  M.  escribano  público  de  cabildo. 

En  cuanto  á  Fernando  de  Espinosa  se  sabe  que  era  natural  de  esta  ciu- 
dad, hijo  de  otro  Femando  Espinosa,  llamado  el  viejo,  uno  y  otro  escriba- 
nos públicos  de  cabildo,  conforme  se  ba  visto:  fué  el  primero  secretario  del 
cabildo  eclesiástico,  y  el  segundo  entre  varios  destinos  importantes,  desem- 
peñó el  protectorado  de  los  Yndios,  debiéndosele  sobre  otros  beneficios,  la 
reedificación  de  la  ermita  y  la  estable  dotación  del  cura. 

Era  nombre  de  tan  buenas  partes  y  cualidades  del  cuerpo  y  espíritu,  que 
su  solo  dicho  bastaba  y  daba  fé  para  atestiguar  los  hechos  más  delicados, 
como  resulta  de  la  declaración  que  dio  en  17 10  acerca  de  la  historia  de  la 
imagen  del  Santo  Ecce-Homo,  objeto  del  culto  y  de  la  ferviente  oración 
de  esta  ciudad.  Ella  sola  bastó  para  resucitar  y  dejar  bien  sentada  la  tra- 
dición que  ya  se  iba  perdiendo  sobre  esa  tierna  memoria  enlazada  á  tan- 
tos antecedentes  morales  y  religiosos  en  Sanriago  de  Cuba,  siendo  de  notar 
la  coincidencia  de  haberse  atestado  el  mismo  dia  de  cumplir  un  siglo  de 
traida  la  venerada  hnágen,  que  se  pintó  en  Cartagena  de  Indias,  y  se  colo- 
có por  puerta  del  altar  mayor  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  sobre 
la  que  nada  más  diremos  por  no  repetir  lo  que  mejor  ha  narrado  en  el  Re- 
dactor de  50  de  Agosto  de  1843  el  Licenciado  D.  Pedro  Celestino  Salcedo, 
persona  utilmente  versada  en  cosas  y  sucesos  antiguos  de  la  tierra,  y  á  quien 
aprovechamos  la  ocasión  de  agradecer  muchas  de  las  noticias  que  aqui  va- 
mos apuntando. 

Retrocedamos  ahora  un  poco  para  ocuparnos  de  la  fundación  de  la  pe- 
queña iglesia  desde  sus  primeros  tiempos  hasta  los  presentes  dias. 

Sin  embargo  de  lo  que  terminantemente  disponian  las  paternales  leyes 
de  Indias,  en  el  pueblo  no  habia  cura  doctrinero,  y  antes  de  existir  la  er- 
mita, acudían,  como  se  ha  visto,  los  naturales  á  esta  ciudad  en  solicitud  del 
pasto  espiritual  cada  vez  que  les  era  necesario.  Más  ya  dotado  el  pueblo 
con  el  religioso  establecimiento,  enviaba  el  Cura  de  Cuba  un  teniente  que 
administraba  los  sacramentos  en  épocas  determinadas,  como  la  cuaresma  y 
las  pascuas,  ó  cuando  se  sabia  haber  algún  enfermo  cuya  gravedad  deman. 
dase  los  auxilios  de  la  religión.  Duró  esto  hasta  en  tiempo  del  limo.  Sr.  D- 
Diego  Avelino  de  Compostela,  venerable  obispo  que,  movido  de  las  justas 
y  urjentes  instancias  de  los  indígenas  del  Caney,  creó  el  curato  por  auto 
de  20  de  Marzo  de  1690,  imponiendo  al  Cura  la  precisa  obligación  de  en- 
señar la  doctrina  cristiana  y  los  primeros  rudimentos  de  la  lectura  y  escritu- 
ra á  los  Indios  sus  feligreses;  en  cuya  obligación  han  estado,  tanto  los  curas 
como  los  sacristanes  mayores,  á  pesar  que,  según  la  referencia  que  halla- 
mos en  varias  Reales  Provisiones,  habían  descuidado  el  cumplimiento  de 
tan  sagrada  imposición. 

Hemos  encontrado  una  Real  Proviston  fechada  á  28  de  Julio  de  1783 
que  inserta  la  Real  Cédula  de  5  de  Noviembre  del  año  anterior,  la  cual 
entre  otras  cosas  previene  al  Gobernador  de  Cuba  el  establecimiento  de 
Escuelas  públicas  en  los  pueblos  índicos  sujetos  á  su  jurisdicción;  y  á  esta 
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época  podemos  referir  la  apertura  de  la  del  Caney,  porque  también  hemos 
examinado  el  título  despachado  por  dicho  Gobernador  D.  Nicolás  de  Ar- 
redondo á  Manuel  Sacramento  Yera,  con  75  pesos  de  sueldo,  un  huevo  se- 
manario y  una  gallina  amia  I  que  debia  contribuirle  cada  discípulo. 

La  ermita  fué  reediñcada,  repetimos,  por  Fernando  de  Espinosa,  el  Jo- 
ven, y  este  hecho  tuvo  lugar  en  1701.  Fijamos  esta  data  porque  en  la 
iglesia  que  fué  destruida  en  tiempo  del  Illmo.  Arzobispo  Dr.  D.  Fray  Ci- 
rilo de  Alameda  y  Brea,  tuvimos  noticia  exacta  que  se  halló  de  una  piedra 
colocada  sobre  la  puerta  de  la  Sacristía  con  la  inscripción  única:  1701, 
que  con  sana  crítica  atribuyeron  los  presentes  á  la  fecha  de  la  reedifica- 
ción, é 

No  con  tanta  certeza  hemos  podido  averiguar  la  que  corresponde  á  la 
instalación  de  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  que  allí  se  venera, 
pero  nos  encamina  á  pensar  seria  inmediata  á  la  reconstrucción  de  la  to- 
talidad, la  circunstancia  de  encontrar  memorias  y  fundaciones  hechas  con 
objeto  de  espensar  las  festividades  de  la  Santa  Señora  por  el  Sr.  Dean  D. 
Toribio  de  la  Vandera,  el  Pbro.  D.  Leonardo  de  Ángulo,  el  anotador  de 
hipotecas  D.  Francisco  Alberetazu  y  otras  personas  que  vivieron  antes  del 
comedio  del  siglo  pasado,  en  cuyas  memorias  y  funciones  se  da  ya  por 
existente  la  indicada  capüla. 

Un  siglo,  pues,  y  más  de  un  cuarto  de  otro,  habíase  cursado,  siendo 
centro  común  de  las  religiosas  atenciones  de  los  indígenas  la  restaurada 
iglesia,  pero  al  fin  amenazaba  ruina,  y  por  el  año  de  1830,  se  mandó  der- 
ribar, dándose  principio  á  la  que  existe  en  el  dia. 

Valiéronse  para  esto  de  los  fondos  de  la  comunidad  por  disposición  de 
la  Real  Aduana  del  distrito  en  razón  de  no  haber  oti'os  de  que  echar  mano 
y  ser  los  de  fábricas  tan  escasos  que  apenas  alcanzan  anualmente  para  los 
gastos  ordinarios:  en  dieho  año  se  acopiaron  algunos  materiales,  quedan- 
do en  blanco  hasta  el  31  de  Agosto  de  1833  qae  se  bendijo  y  colocó  la 
primera  piedra  por  el  Excmo.  I.  y  R.  Arzobispo  Metropolitano  D.  Fray 
Cirilo  de  Alameda  y  Brea  en  la  parte  de  mampostería  que  corresponde  al 
respaldo  del  altar  mayor,  habiendo  grabado  en  el  interior  de  dicha  piedra 
(que  se  dividió  en  dos  mitades)  algunas  letras  que  anunciaban  el  año  en 
que  fué  colocada  y  por  quien,  hallándose  en  el  libro  de  bautismo  una  nota 
que  á  la  letra  es  como  sigue: 

Nota, — El  Excmo.  Illmo.  Rdmo.  y  Sr.  D.  Fray  Cirilo  de  Alameda  y 
Brea  dignísimo  Arzobispo  metropolitano  de  Santiago  de  Cuba.  Consejero 
de  Estado,  primado  de  las  Indias  &,  bendijo  y  colocó  en  el  dia  de  la  fecha 
la  primera  piedra  de  esta  Santa  Iglesia  parroquial  con  asistencia  de  los 
Sres.  Prevendados  D.  José  Teodoro  Martínez,  D.  José  Antonio  Diaz  Llo- 
vet  y  otros  sacerdotes  y  un  numeroso  concurso,  tanto  de  este  pueblo  como 
de  la  ciudad  de  Cuba,  á  los  que  su  Excelencia  Illma.  y  Rdma.  hizo  una 
exhortación  análoga  al  caso,  y  concedió  80  dias  de  indulgencias  á  todos  los 
fieles  que  con  disposición  y  devoción  habian  asistido  á  tan  solemne  acto,  y 
para  que  conste  lo  firmo  en  el  pueblo  de  San  Luis  del  Caney  á  31  de 
Agosto  de  1838. — Femando  Eduardo  Ortiz. 

Desde  esta  fecha  se  prosiguió  con  infatigable  anhelo  del  protector  que 
era  en  aquella  época  el  Ldo.  D.  Juan  Bautista  Sagarra  y  algunos  vecinos 
que  contribuyeron  y  prestaron  auxilios;  tal  fué  D.  Francisco  Gefi  que  su- 
plió en  los  últimos  meses  los  jornales  de  los  oficiales  y  peones  que  trabaja- 
ban en  la  fábrica,  hasta  que  por  fin  el  11  de   Diciembre  del  subsecuente 
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año  pudo  procederse  á  la  bendición  como  consta  del  acta  que  aparece  en 
el  libro  2?  de  bautismos  á  fojas  13  y  es  comi^  sigue: 

Nota, — En  San  Luis  del  Caney  á  11  de  Diciembre  de  1834.  Yo  el  in- 
frascrito, Cura  Rector  por  S.  M.  y  Vicario  juez  eclesiástico  foráneo,  por 
comisión  del  Excmo.  Úlmo.  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano;  ben- 
dije con  las  oraciones  que  dispone  el  ritual  Romano  la  Iglesia  que  se  aca- 
ba de  fabricar  en  este  pueblo  y  que  ha  de  servir  de  parroquial,  trasladando 
á  ella  las  especies  sacramentales  que  se  hallaban  en. la  capilla  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  la  Guadalupe,  asistiendo  á  dicho  acto  el  Pbro.  D.  Manuel 
Sánchez,  Cura  Rector  por  S.  M.  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Santiago  de  Cuba,  y  Mayordomo  de  la  Virgen  de  la  Guadalupe,  el  Pbro. 
D.  Manuel  Merino  y  otros  eclesiásticos  de  la  ciudad  de  Cuba,  con  asisten- 
cia del  Sr.  Gobernador  y  Vice  Real  Patrono  D.  Fernando  de  Cacho,  el 
Protector  partidario  de  indios  D.  Juan  Bautista  Sagarra,  el  Alcalde  pri- 
mero D.  José  Casáis,  Capitán  de  milicias  urbanas  de  este  pueblo,  el  Alcal- 
de segundo  D.  Manuel  Quintana  y  los  individuos  del  Ayuntamiento  con 
un  numeroso  concurso;  hizo  de  padrino  el  mencionado  Alcalde  primero 
D.  José  Casáis  el  que  regó  algunas  monedas  y  para  que  conste  lo  firmé. — 
Femando  Eduardo  de  Ortiz. 

Mas  no  por  eso  se  hallaba  concluida  la  Iglesia;  le  faltaban  muchas  cosas 
de  importancia,  de  precisión  y  adorno  que  se  han  ido  haciendo  posterior- 
mente. 

El  primero  y  segundo  años  subsecuentes  se  invirtieron  los  producidos  de 
de  los  fondos  de  la  Comunidad  en  pagar  lo  que  había  suplido  en  efectivo 
D.  Francisco  Geli  y  algunos  materiales  que  se  adeudaban. 

El  tercer  año  se  hicieron  los  arcos  de  la  iglesia. 

El  cuarto  año  se  hizo  el  coro. 

El  quinto  se  hizo  la  sacristía 

Falta  por  hacer  el  altar  mayor,  pulpito  y  una  pieza  para  almacén  para 
guardar  los  trastos  de  la  iglesia. 

Concluiremos  nuestras  apuntaciones  dando  razón  de  los  Curas  benefi- 
ciados que  ha  habido  en  la  parroquia  del  Caney,  según  aparece  en  los  li- 
bros parroquiales  de  los  que  el  primero  empieza  en  27  de  Marzo  del  año 
1690. 

Desde     Hasta 


Propietarios  Sr.  D.  Juan  Riberos  de  Aram 1690  1738 

Interino  Sr.  D.  Gregorio  Mejía  de  Aram 1738  1740 

Propietario  id.  id.  id 1740  1753 

Interino  Sr.  D.  Lorenzo  García  Leal 1753  1754 

Id.      id.  id.  Fray  Manuel  de  Murga,  Religioso  de  San 

Francisco 1754 

Id.      Dr.  D.  José  Antonio  Hechavarria  y  Elguezua 1754  1755 

Id.      Dr.  D.  Hilario  de  Jesús  López 1755 

Propietario  Sr.  D.  Simón  de  Balera 1755  1780 

Propietario  Dr.  D.  Nicolás  Villalon 1780  1782 

Propietario  Dr.  D.  Manuel  Francisco  Limonta i  /82  1790 

Interino  Sr.  D.  Gregorio  de  Siria 1709  1791 

Propietario  Sr.         Id.     de    id 1791  1800 

Interino  Si.  1).  Ignacio  Pérez,  por  enfermedad  del  anterior.  1800  1800 

Id,      Sr.  D.  Antonio  de  IIovos 1800  1801 
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Desde  Hasta 

•                                             — ^_  

Propietario  el  mismo 1801  1806 

Id.        Sr.  D.  José  Antonio  Diaz  Llovet 1806  1814 

Interino  Sr.  D.  José  María  de  Zayas 1814  1816 

Propiatario  Sr.  Dr.  I).  Juan  Miguel  Portuondo 1816  1S26 

Interino  Sr.  D.  Francisco  Javier  Ibarra 1826  1827 

Propietario  Sr,  D.  Manuel  Sánchez 1827  183 1 

Interino  Sr.  D.  Esteban  Miniet 1831  1832 

Id.      Sr.  D.  Fernando  Eduardo  de  OrtÍ7. 1832 

Propietario  el  mismo  hasta  la  fecha 1832  1847 

"Redactor  de  Cuba,"  año  1847. — /.  A,  Baralt. 

DR.  E.  V.  DOMÍNGUEZ. 


PARISINA. 


POEMA    DE    BYRON. 
A  MI  QUERIDO  AMIGO    RAFAEL    M*^  DE  MENDIVK. 

XII. 

Así  el  príncipe  dijo: — "La  esperanza 
Ayer  me  sonreia, 

Y  una  esposa  y  un  hijo  eran  mi  gloria! 
Ese  sueño  fugaz  se  ha  disipado; 

Y  antes  que  espire  el  dia 

De  entrambos  sólo  quedará  memoria. 
El  destino  implacable  me  condena 
A  vivir  en  estéril  aislamiento. 
¡Cúmplase  mi  destino!  Nadie  habria 
Que  en  mi  lugar  no  hiciera 
Lo  que  me  impele  a  hacer  la  suerte  mia! 
jRotos  están  los  lazos!  Yo  no  he  sido 
Quien  los  lazos  rompió!  Pero  no  importa! 
¡Tu  suerte  la  justicia  ha  decretado! 
Hugo,  un  ministro  del  Señor  te  aguarda, 

Y  te  aguarda  después  la  recompensa 
Del  crimen,  desgraciado. 
Apártate  de  mí!  Tu  postrimera 
Plegaria  eleva  al  Cielo, 

Antes  que  las  estrellas  luminosas 
Hayan  el  firmamento  tachonado. 
Tal  vez  allí  el  Eterno  te  perdone; 
Mas  aquí  abajo,  en  esta  misma  tierra, 
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4o  existe  UD  punto  en  que  los  dos  podamos 

El  aire  mismo  respirar  un  hota 

^dios!  adiós!  Mis  ojos  tu  suplicio 

4o  han  de  mirar!  Mas  tú,  frágil  criatura, 

Tú,  sf,  verás  de  hinojos 

Su  cabeza  caerl  Tu  propia  mano, 

Ko  la  mia,  implacable  le  sentencia: 

Si  tras  ese  espectáculo  sangriento 

Puedes  la  vida  soportar,  oh!  vive! 

En  buen  hotal  te  dejo  la  existencia" — 

XIII. 

Dijo, — y  el  rostro  se  cubrió  sombifo, 
Pues  se  hinchaban  las  venas  de  su  frente 
Como  si  un  mar  de  sangre  en  su  cerebro 
Hubiérase  agolpado  de  repente. 

Y  ñjas  en  el  suelo  sus  miradas, 
Sobre  su  faz  pasó  trémula  mano 
Cual  si  ocultar  quisiera 

A  aquella  multitud  sus  emociones. 
Hugo,  en  tanto,  los  brazos 
Cargados  de  cadenas 
Levanta,  y  pide  al  padre 
Que  le  escuche  un  momento; 
A  su  demanda  silencioso  accede, 

Y  oído  presta  atento. 

— "No  pienses  que  la  muerte  me  dá  espanto: 
A  tu  lado  me  has  visto 
De  la  batalla  en  el  fragor;  tú  sabes 
Que  inútil  en  mi  diestra  nunca  ha  sido 
La  espada  que  tus  siervos 
De  mi  mano  arrancaron,  y  más  sangre 
En  tu  propia  defensa  ella  ha  vertido 
Que  hará  verter  el  hacha  del  verdugo; 
Tú  no  lo  puedes  dar  nunca  al  olvido. 
Tú  me  distela  vida; — si  te  place, 
Tomarla  puedes, — es  un  don  funesto 
Que  no  te  debo  agradecer.  Mas  nunca 
Cuantos  agravios  á  mi  madre  hiciste 
Pude  olvidar;  la  ruina  de  su  fama. 
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NI  su  «ñor  traicionado, 
Ni  la  herencia  de  horror  y  de  ignominia 
Que  en  la  frente  del  hijo  has  colocado.  \ 

Mas  ella  duerme  en  esa  tumba  oscura,  J 

Donde  tu  hijo,  tu  rival  odioso,  .| 

£n  breve  irá  á  su  lado  \ 

Para  gozar  del  etemal  reposo  •  \ 

£1  alma  de  mi  madre  desolada, 
Mi  cabeza  del  tronco  reparada, 
Podrán  atestiguar  al  mundo  entero 
Si  tú  fuiste  en  la  tierra 
Padre  muy  tierno,  amante  muy  sincero. 

"Es  cierto!  te  he  ofendido; 
Pero  negar  no  puedes 
Que  ofensa  ¡oh  padre!  por  ofensa  ha  sido. 
Esa  mujer,  que  esposa  tú  apellidas,  , 

Otra  víctima  nueva  de  tu  orgullo, 
Tú  sabes  que  me  estaba  destinada. 
La  viste,  y  sus  encantos  codiciaste; 
Dijiste  que  era  indigno  de  su  mano, 

Y  tu  ciímen  al  mundo 

Y  mi  bastardo  origen  demostraste. 
Yo  esposo  indigno!  Sí!  que  no  podia 
Tu  nombre  reclamar  como  heredero 
De  tu  gloria  legítimo,  y  sentarme 
En  ese  trono  cual  señor  un  dia! 

Y  sin  embargo,  sime  fuera  dado 
Poder  vivir  algimas  primaveras, 
A  mis  propios  esfuerzos  entregado, 
De  Este  el  nombre  eclipsado 
Por  mi  ignorado  nombre  visto  hubieras. 

"Tuve  ima  espada:  im  corazón  abrigo 
Capaz  de  conquistar  una  cimera. 
Tan  noble  como  nunca 
De  tus  abuelos  en  la  regia  frente 
Espléndida  luciera. 

No  siempre  las  espuelas  más  brillantes 
Las  calza  el  más  altivo  caballero, 
Y  con  las  mias  mi  corcel  lijero 
Más  de  una  vez  se  adelantó  á  las  filas 
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De  príncipes  y  jefes  airogantes, 
Cuando  al  grito  de  "Este  y  de  Victoria" 
Cargaron  nuestras  huestes  al  contrario 
Cubriéndonos  de  gloria. 

"Yo  no  pretendo  disculpar  mi  crimen; 
Mover  tu  pecho  á  compasión  no  quiero 
Por  unas  breves  horas  de  e^tistencia 
Que  pronto  el  polvo  cubrirá: — delirio, 
Como  el  delirio  de  mi  edad  pasada. 
No  podia  durar!  Aunque  mi  nombre, 
Como  mi  nacimiento,  fuera  oscuro, 
y  aimquc  el  orgullo  de  tu  noble  raza 
Con  desden  me  tratara,  de  seguro 
Hay  líneas  en  mi  rostro  que  recuerdan 
El  rostro  de  mi  padre:  todo  tuyo 
"Es  mi  ser  indomable, 

Tuyo  mi  altivo  corazón.. ¿Y  tiemblas? 

iHerencias  tuyas  mi  robusto  brazo 

Y  el  alma  apasionada! 

Tú  no  solo  la  vida  me  cediste. 
Sino  en  tu  propio  ser  me  refundiste. 
Contempla,  fiel  testigo, 
De  tu  culpable  amor  la  obra  funesta; 
Mira  en  tu  propio  hijo  tu  castigo! 

"Bastarda  no  es  mi  alma!  Cual  la  tuya, 
Aborrece  también  la  tiranía. 
Este  soplo  de  vida  que  aún  respiro 

Y  pronto  apagarás,  nada  me  importa! 
En  tan  poco  lo  aprecio 

Como  apreciabas  tu  existencia,  cuando, 
A  tu  lado,  calada  la  visera, 
Del  combate  feroz  en  lo  mas  recio, 
Iban  nuestros  indómitos  corceles 
Cadáveres  hollando. 

"El  pasado  no  existe,  y  pronto,  pronto. 
Será  mi  porvenir  como  e!  pasado. 
Sin  embargo,  quisiera  en  ese  instante 
Haber  toda  mi  sangre  derramado; 
Que  aunque  á  mi  madre  desgraciada  hiciste. 
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Y  esposa  hiciste  á  la  que  fué  mi  amada, 
Tú  eres  siempre  mi  padre;  y.  por  terrible 
Que  la  sentencia  inexorable  sea, 
Aún  viniendo  de  tí,  no  la  hallo  injusta. 
Hijo  del  crimen  y  en  la  infamia  muerto, 
Es  fuerza  que  mi  vida  fin  tuviera 

Cual  triste  ha  comenzado 

Hijo  y  padre  culpables  ambos  fueron, 
Pero  en  uno  á  los  dos  has  condenado. 
Del  mundo  en  la  presencia 
Mayor  será  mí  crimen,  mas  de  entrambos 
Que  juzgue  la  divina  Providencia." — 

XIV. 

Dijo,  y  en  pié  quedó:  cruzó  los  brazos 

Cargados  de  cadenas,  y  el  sonido 

De  esos  hierros  sombrío  retumbaba 

De  aquellos  cortesanos  al  oido. 

Mas  pronto  las  miradas  se  fijaron 

De  Parisina  en  la  fatal  belleza. 

¿Y  cómo  la  sentencia  inexorable 

Que  a  Hugo  á  muerte  condena,  escucharia? 

Allí  pálida  estaba  y  silenciosa, 

Ella,  causa  viviente 

Del  mal  que  el  joven  expiar  debia. 

Inmóvil  su  mirada:  en  el  espacio 

Fijos  sus  grandes  ojos,  ni  siquiera 

Tomólos  en  redor  un  solo  instante; 

Ni  sus  párpados  bellos  se  cerraron 

Velando  de  sus  ojos  la  hermosura; 

Mas  de  su  azul  pupila  el  blanco  cerco 

Se  dilataba  más  y  más;  y  ella 

Con  la  mirada  trémula  y  vidriosa. 

Cual  si  el  frió  su  sangre 

Hubiera  de  repente  congelado. 

Allí  permanecía  silenciosa; 

Y  una  lágrima  á  veces,  solitaria. 

De*  aquellos  bellos  párpados  caia. 

¿Quién  esa  escena  describir  podria? 

Los  que  la  escena  aquella  presenciaron 

Nunca  de  humanos  ojos 

Brotar  iguales  lágrimas  miraron. 


JURISCONSULTOS  CUBANOS. 


ARECHAGA. 


Bien  sabido  es  que  los  hombres  científicamente  notables  de  Cuba,  perte- 
nece en  su  mayor  parte  al  presente  siglo.  El  ilustrado  Las  Casas,  que  gobernó 
en  la  última  década  del  pasado,  fué  quien,  abriendo  á  las  inteligencias  los 
santuarios  de  la  ciencia,  preparó,  eficazmente  secundado  por  algunos  emi- 
nentes cubanos,  la  brillante  pléyade  de  notabilidades  que  tanto  lustre  han 
dado  en  la  época  actual  á  nuestro  país. 

No  habiendo  vidas  dignas  de  trasmitirse,  menos  debia  haber  biógrafos. 
Arrate  ha  sido  entre  nosotros  quizás  el  primero  que,  considerando  la  histo. 
ría  de  su  país  digna  de  trasladarse  á  la  posteridad,  emprendió  escribirla;  y  su 
obra,  que  sin  duda  atendida  su  antigüedad,  es  uno  de  nuestros  más  apre- 
cíables  monumentos  literarios,  contiene  un  capítulo  destinado  á  tratar  de 
los  hijos  distinguidos  que  tuvo  este  "antemural  de  las  Indias";  pero  aparte 
que  su  obra  se  refiere  exclusivamente  á  la  capital,  hay  que  notar  que,  en 
¡a  atrasada  época  en  que  escribió,  no  podia  ofi-ecer  un  gran  cuadro  de  ce- 
lebridades, no  solo  por  los  inconvenientes  que  entonces  se  oponían  á  la 
adquisición  de  noticias  y  datos  fidedignos,  sino  porque  solo  habían  floreci- 
do muy  pocos  hombres  dignos  de  mención. 

No  sin  razón  admiran  á  aquel  gobernador  cuantos  han  escrito  sobre  Cu- 
ba: no  sin  razón  dice  Pezuela:  "ni  antes  ni  después  de  su  tiempo,  envió 
España  á  ultramar  ningún  gobernador  que  le  aventajase  en  dotes  para  el 
gobierno."  Estas  palabras  que  hoy  aún  podemos  repetir,  con  tanta  razón 
como  cuando  las  escribió  Pezuela,  hacen  su  mejor  elogio. 

Antes  de  esa  época,  la  Universidad  y  el  Seminario,  únicos  focos  de  ilus- 
tración en  la  Isla,  el  primero  contando  solo  unos  setenta  años,  y  muchos 
menos  el  segundo,  nada  podían  haber   dado  mencionable,  porque  los  pési- 
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simos  sistemas  y  tropiezos  consiguientes  á  la  falta  de  recursos  y  profesores 
buenos,  antes  extirpaban  que  encendian  el  entusiasmo  por  la  conquista  de 
laureles  científicos. 

Todavía  los  eruditos  Velez,  Várela  y  Ruiz,  no  habían  anunciado  en  la 
primera  la  reforma  en  los  métodos;  todavía  Espada  no  había  iniciado  con 
su  benéfica  protección,  la  enseñanza  popular,  ni  el  ilustre  obispo  cubano 
Peñalver  habia  aun  ideado  la  Beneficencia,  que  tantas  almas  habla  de 
arrancar  á  la  miseria  y  á  la  ignorancia. 

Desde  la  época  de  Las  Casas,  establecido  el  periodismo,  panteón  litera- 
rio, cuya  misión  más  noble,  es  premiar  con  el  lauro  de  la  popularidad  á  los 
que  la  merecieren,  tomaron  vuelo  las  imaginaciones,  se  desarrolló  el  anhe- 
lo por  saber,  comenzó  con  Zequeira  y  Ruvalcaba  la  primera  época  de 
nuestra  poesía,  dio  principio  en  Várela  clamor  alas  discusiones  científicas 
espíritus  ansiosos  de  conocimientos,  corrieron  al  templo  de  la  sabiduría,  con 
patriótica  benevolencia  hicieron  ver  á  la  multitud  lo  que  valían  las  cien- 
cias, y  de  Cuba,  en  su  último  medio  siglo,  salieron  más  hombres  públicos 
que  en  los  tres  que  habían  corrido  desde  su  descubrimiento  y  conquista, 
así.  Las  Casas,  ha  sido  el  verdadero  padre  de  nuestros  hombres  ilustres, 
fanal  expléndido  que  marca  en  nuestra  historia  local  el  punto  de  transición 
entre  las  tinieblas  y  la  luz:  antes  de  él,  la  noche;  despuci*  de  él,  el  sol  de  la 
ilustración,  luchando  por  disipar  las  sombras  del  pasado  y  venciendo  al 
fin.  Cuba  española,  cuenta  cerca  de  cuatro  siglos;  Cuba  científica,  solo 
cuenta  una  centuria:  en  los  primeros,  solo  brillaron  notabilidades  extranje- 
ras, los  cubanos  ilustres  pertenecen,  en  casi  su  totalidad,  á  las  tres  últimas 
generaciones. 

Por  esto  sucede  que  el  capitulo  de  Arrate,  dedicado  en  tan  remota  épo- 
ca á  los  hijos  distinguidos  de  su  ciudad  natal,  era  inútil,  máxime,  cuando 
buscando  el  autor  "el  estimable  honor  que  resulta  á  esta  ciudad  del  mérito 
de  los  distinguidos  hijos  que  ha  tenido'*;  solo  se  ocupó  de  los  hechos  más 
notables  que  llegar  pudieron  á  su  alcance,  sin  que  ofrezca  á  la  curiosidad 
del  biógrafo,  datos  para  él  más  preciosos,  de  nacimiento,  primeros  años,  fa- 
milia, procedencia  y  otros.  El  único  honor  que  del  capítulo  en  cuestión  se 
desprende,  para  la  ciudad  de  su  cuna,  es  el  muy  grande  de  haber  tenido  en 
Arrate  un  esclarecido  patriota,  que  después  de  defenderla  con  su  espa'ía 
contra  las  huestes  de  Albion,  quiso  inmortalizarla  con  los  felices  rasgos  de 
su  pluma. 

Esto  mismo  hace  (jue  sean  más  dignos  de  mención  honorífica,  los  que 
brillaron  en  épocas  anteriores,  porque  desprovistos  de  recursos  literarios, 
de  academias  y  de  estímulo,  no  se  les  puede  negar  el  indisputable  mérito 
de  deberlo  todo  á  sí  mismos.  En  otra  ocasión  nos  hemos  ocupado  del  baya- 
més  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  modelo  de  perseverancia  y  aplicación, 
tanto  más  admirable,  cuanto  más  humilde  ^u  cuna,  y  vamos   á   ocuparnos 
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ahora  de  uno  de  los  habaneros  que  más  erudición  y  distinciones  adquirie- 
ron en  las  pasadas  épocas. 

La  primera  vez  que  llegó  á  nuestro  conocimiento  el  nombre  del  eminen- 
te jurisconsulto  Aréchaga,  fué  por  medio  de  la  citada  historia  de  Arrate, 
mas  hallando  deficiente  la  nota  de  este  historiador,  nos  dirigimos  en  solici- 
tud de  datos  al  secretario  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  al  archivero 
del  Gobierno  de  Méjico,  de  cuyas  contestaciones  hemos  .podido  extractar 
algunas  más  noticias  que  no  forman,  sin  embargo,  biografía  completa.  Se- 
gún éstas,  el  Dr.  D.  Juan  Aréchaga  y  Casas,  nació  en  la  Habana  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  antepasado  y  en  esta  ciudad  hizo  sus  primeros  estu- 
dios, disponiéndose  á  surcar  los  mares  en  busca  de  ilustración,  como  lo 
hizo  más  tarde  el  historiador  que  hemos  citado  y  como  hubieron  de  hacer- 
lo cuantos  ahelaron  distinguirse.  Con  tal  propósito,  en  el  año  1650,  pasó  á 
España  é  ingresó  para  estudiar  leyes,  en  la  famosa  Universidad  de  Sala- 
manca, entonces  principal  emporio  de  las  ciencias  en  la  Península  y  imo 
de  los  primeros  en  Europa.  Según  la  nota  de  su  carrera  literaria,  que  de- 
bemos al  secretario  de  la  misma,  se  recibió  allí  de  bachiller  en  artes,  el  2 1 
de  Abril  de  1659;  ^°  leyes,  el  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  de  doctor 
en  la  misma  facultad,  el  22  de  Mayo  de  1662:  en  18  de  Setiembre  de  ese 
año,  fué  nombrado  por  el  rector,  lector  y  sustituto  de  la  cátedra  de  Insti- 
tución, y  poco  después  de  la  de  Vísperas  de  leyes,  y  en  ambas  prestó  ser- 
vicios que  sería  largo  enumerar,  hasta  el  año  1670.  En  éste  fué  uno  de  los 
opositores  á  la  cátedra  de  InstUuta  más  antigua^  por  ascenso  que  hizo  á  la 
de  Código  más  anüguo  el  Dr.  García  Dávila,  y  obtenido  éxito  favorable,  to- 
mó Aréchaga  posesión  de  ella,  en  9  de  Febrero  de  1671. 

Durante  los  años  que  sirvió  su  cátedra,  enriqueció  la  biblioteca  de  Sala- 
manca con  obras  cuyo  mérito  ha  sido  declarado  por  los  más  notables  pu- 
blicistas: en  1662  dio  á  luz  en  dicha  ciudad  su  primera  obra  con  el  título 
Aréchaga  comentaría  juris  ciyi/ts:  ''habiendo  merecido  (aquí  copiamos  de 
Arrate),  tanto  por  esta  obra  como  por  otros  lucidos  méritos  que  adquirió 
en  aquella  famosa  escuela,  el  aplauso  y  estimacipn  de  sus  principales  alum- 
nos, principalmente  del  eminentísimo  cardenal  Sanz  Aguirre:  de  su  integri- 
dad y  nobles  prendas,  habla  con  lisonjeros  encomios  el  doctísimo  padre 
Castillo." 

Aréchaga  dio  á  luz  en  1666  otra  obra  titulada  Extemporáneas  comeníatío- 
nes  cul\  quod  autem  in  Instit  de  ca/nte  minuHis  que  fué  impresa  en  Sala- 
manca por  José  Gómez  de  los  Cubos  de  la  que  nos  habla  Arrate  aunque 
anterior  de  un  siglo  á  la  época  en  que  escribió  éste  su  historia  Llave  del 
Nuevo  Mundo  y  antemural  de  Icls  Indias  OccidcntcUes.  Parece  así  mismo  que 
fué  Aréchaga  editor  de  otras  obras,  todas  en  latin,  conforme  al  uso  de  la 
época  y  según  se  vé  en  el  tomo  i?  pág.  638  de  la  Biblioteca  Hispano- No- 
va de  D,  Nicolás  Alfonso,  cap.   "Dr  Dom  Joannis  etc."  cuyas  noticias  se 
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confirman  en  la  Reseña  Histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca,  por 
los  doctores  y  catedráticos  Dávila  Ruiz  y  Madrazo,  pág.  52. 

Durante  su  vida  académica,  el  afamado  jurisconsulto  brilló  en  innumera- 
bles actos  literarios,  como  presidencias  de  conclusiones,  lecturas,  sustitucio- 
nes y  otras,  desde  el  curso  del  62  al  6^  en  que  por  primera  vez  apareció 
como  catedrático  de  leyes,  hasta  el  año  escolar  del  70  al  71.  No  consta  la 
ftcha,  en  que  salió  de  la  Península,  mas  debió  ser  en  el  último  año  citado, 
nombrado  como  fué  Oidor,  luego  Decano  y  Presidente  de  Sala  de  la  Real 
Audiencia  de  Méjico,  Consultor  del  Santo  Oficio,  Conjuez  del  tribunal  de 
la  Santa  Cruzada,  en  dicha  capital  y  después  gobernador  político  del  Esta. 
do  de  Nueva  España  y  finalmente,  gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia  de  Yucatán:  fué  juez  de  residencia  del  Virey  Conde  de  Paredes 
y  desempeñó  otras  muchas  comisiones  importantes^  en  el  orden  político  y 
gubernativo. 

Por  1688,  durante  su  residencia  en  Méjico  y  siendo  obispo  de  la  Habana 
el  célebre  D.  Diego  Evelino  de  Compostela,  Aréchaga,  en  conjunción  con 
sus  hermanas  Teresa  y  Ana  Francisca,  residentes  en  esta,  contribuyó  efi- 
cazmente á  la  fundación  del  convento  de  recoletas  de  Santa  Catalina. 

Con  gusto  terminariamos  este  capíttdo  con  algunas  observaciones  biblio- 
gráficas sobre  las  obras  de  Aréchaga,  pero  no  nos  ha  sid  >  posible  obtener- 
las: no  se  hallan  en  la  Biblioteca  de  la  Económica,  no  las  posee  la  Univer- 
sidad, quizás  no  se  encuentren  en  la  Habana.  Poco  nuevo  podrán  contener 
puesto  que  posteriores  á  Aréchaga  son  las  principales  inteligencias  que  es- 
cribieron sobre  la  misma  materia;  pero  las  obras  de  aquél  son  para  nos- 
otros monumentos  venerables. 

Nuestras  investigaciones  tampoco  nos  han  revelado  la  fecha  y  lugar  en 
que  feneció  uno  de  los  cubanos  más  notables  de  su  época. 

F.  CALCAGNO. 


BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


(iNOTICIA  SOBRE  EL  CRONISTA.) 


En  el  número  de  Febrero  del  Magazine  of  American  Histoty  de  Nueva 
York  se  encuentra  una  nota  sobre  este  personaje,  con  el  fin  de  que  se 
fije  la  fecha  de  su  fallecimiento,  y  aunque  no  la  poseemos,  se  nos  ocurre 
recordar  algunas  circunstancias  referentes  al  célebre  cronista.  Pocas  noti- 
cias hay  de  él  que  no  se  deban  á  su  misma  obra,  ó  á  lo  que  sobre  ella  es- 
cribió uno  de  sus  descendientes.  Apesar  de  esto  pocas  veces  lo  citan  sin 
equivocaciones  los  extranjeros. 

Es  singular  que  hasta  en  la  relación  de  los  Conquistadores  y  descubri- 
dores de  Nueva  España,  que  se  remitió  de  Simancas  al  Archivo  general  de 
Indias  (Memorias  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  t.  XVI  pag. 
274)  el  nombre  del  historiador  Diaz  del  Castillo  no  aparezca,  si  no  publica 
su  crónica  Gomara  acaso  la  posteridad  ignoraría  la  existencia  del  soldado 
escritor.  La  indignación  que  en  el  ánimo  del  soldado  causó  el  silencio  del 
cronista,  que  atribuia  todas  las  glorias  de  la  conquista  á  Cortés  sin  citar  á 
los  demás,  sostuvo  la  pluma  que  iba  á  dejar  en  su  mano,  como  se  vé,  para 
escribir  la  Verdadera  Historia,  Esto  consta  del  Capítulo  XVIII. 

Empezaremos  por  ver  lo  que  dice  Scherzer  en  la  nota  á  la  Historia  del 
origen  de  los  Indios  del  P.  Xiraenez.  Asegura  que  el  original  de  la  obra  está 
en  la  casa  de  Ayuntamiento  de  Guatemala  y  que — "la  concluyó  el  14  de 
Noviembre  de  1605." — Consta  de  la  misma  historia  que  se  terminó  en 
1568  (cap.  CCX)  y  en  dicho  año  se  hizo  de  la  obra  un  traslado.  El  autor 
en  demasía  minucioso  agrega  que  luego  que  la  puso  en  limpio  (CCXIl)  pi- 
dió su  opinión  sobre  ella  á  dos  licenciados.  No  es  el  original  el  que  se   dice 
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terminado  en  1605;  bien  puede  ser  cierta  la  nota  final,  si  se  refiere  á  un 
traslado  que  se  conserve. 

Mr.  Leclerc  [Biblioteca  Americana  pag.  109]  hasta  determina  el  dia  26 
de  Febrero  de  1568  como  la  fecha  en  que  acabó  su  obra  Diaz  del  Castillo 
agregando  que  fué  Gobernador  de  Santiago  de  Guatemala  á  ese  tiempo; 
pero  el  descendiente  del  escritor  no  le  da  semejante  título;  pero  coincide 
en  el  año  con  lo  mismo  que  dice  Diaz  del  Castillo. 

Un  fatal  destiño  perseguía  la  memoria  del  valiente  soldado.  La  más  ex- 
tensa y  autorizada  biografía  fi*ancesa  fMichaud  Biographie  üntverselle^  se- 
gunda edición,  t.  VII  p.  174]  comete  muchos  errores  en  pocas  líneas.  Dice 
que  se  quedó  en  el  país  conquistado  en  un  ¿ote  de  Herra  designado  ^^Enco^  - 
mienda."  La  encomienda  tué  designación  de  servicio  de  Indios,  y  si  se  de- 
signaba localidad  lo  .que  se  concedia  era  el  servicio  de  los  indios  que  la 
ocupaban.  No  fué  en  Méjico  sino  en  Chamula  en  Guatemala  donde  se  agra- 
ció á  Diaz  del  Castillo. — Dice  que  el  viejo  militar  dormía  aun  en  tiempo  de 
paz — "revetu  de  ses  arraes" — y  esto  es  ridículo.  Lo  que  haria  Diaz  del 
Castillo  era  dormir  vestido  y  con  las  armas  ala  cabecera  de  la  cama.  Dice 
que  la  indignación  hizo  tomar  la  pluma  á  Diaz  del  Castillo  cuando  leyó  la 
crónica  de  Gomara  y  no  es  verdad.  Habia  comenzado  su  historia  y  la  com- 
pletó indignado  por  las  omisiones  que  notó  en  Gomara. — Dice  que  su  esti- 
lo es  bajo  y  por  repugnancia  á  su  proligidad  no  habia  sido  traducida  á 
otra  lengua,  y  cuando  el  biógrafo  escribía  [1844)  habia  tres  ediciones  ingle- 
sas: dos  de  Londres  en  1800  y  1844  y  otra  en  Salem  (1823)  Massachussets- 
En  1838  fué  impresa  en  alemán  en  Bonn.  {Brunet  Manuel  du  Líbraire  5*^ 
edic  pag.  681  t.  VII;  Trubner  Bibliog.  Hisp.  Americana,  28]. 

En  la  edición  de  los  Histotictdores  primitivos  de  Indias  de  la  colección  de 
Rivadeneira,  Madrid  1853,  se  encuentran  datos  que  pueden  servir  de  clave 
y  fijar  algunos  de  los  extraviados  juicios  anteriores.  Léese  en  esta  colección 
la  rectificación  de  uno  de  sus  descendientes  sobre  omisiones  y  alteraciones 
del  original  cometidas  por  el  editor.  Lo  impreso  por  el  P.  Remon  apareció 
en  Guatemala  en  1675  aunque  se  dio  á  luz  en  1632!  Entonces  pudo  verse 
que  '^en  unas  partes  tenia  de  más  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  su  rebisa- 
buelo había  escrito" — como  dice  el  Sr.  Fuentes  descendiente  aludido  del 
historiador.  Para  demostrarlo  presenta  varias  muestras  [Hist.  Prim.  t.  II 
pag.  7.]  entre  otras  expone:  "que  la  ancianidad  manuscrita^  como  llama  al 
borrcuior  original  qyit  tenía  á  la  vista  y  conservaba  la  familia,  comenzaba 
así;  "Bemal  Diaz  del  Castillo  vecino  y  regidor  de  la  muy  noble  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala,  uno  de  los  descubridores  de  la 
Nueva  España  y  sus  provincias  y  cabo  después  en  la  de  Honduras  é   Hi- 

quiras Agrega  que  es  de  Medina  del  Campo  hijo  del  regidor  Francisco 

Diaz  del  Castillo  y  de  D*  M*  Diaz  Rejón.  Todo  este  principio   es  cosa 
muy  diferente  del  comienzo  del  libro  impreso. 
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Casi  todos  los  escritores  que  se  han  ocupado  de)  estilo  de  la  obra  dicen 
que  es  bajo,  grosero  ó  rudo,  propio  de  la  limitada  educación  de  un  solda- 
do. Es  llano,  sencillo  tal  como  "se  usaba  en  Castilla  la  Vieja" — y  siendo 
de  clase  distinguida,  como  se  ve  por  serlo  sus  padres,  tenia  que  semejar  el 
que  por  ella  se  estila.  No  es  pues  verdad  la  común  censura  de  la  supuesta 
grosería.  Es  minucioso  en  los  pormenores,  tiene  inalterable  fraseología;  re- 
petidor de  unas  rjiismas  ideas;  pero  vale  más  que  el  estilo  de  su  tataranie- 
to y  de  los  retóricos  y  puristas  que  á  poco  se  puso  en  voga  y  entre  los  cua- 
les no  se  contó  nunca  Diaz  del  Castillo.  Los  licenciados  que  leyeron  su 
historia  dijeron:  ''Va  la  obra  según  nuestro  común  hablar  de  Castilla  la 
Vi^a  é  que  en  estos  tiempos  se  tiene  por  más  agradable."  (Cap.  CCXII.) 

En  cuanto  á  la  edad  de  Dias  del  Castillo  no  pudo  alcanzar  en  lo  verosí- 
mil á  la  fecha  en  que  se  le  supone  concluyó  la  obra:  1605.  El  se  considera- 
ba á  sí  mismo  el  mas  viejo,  el  qiu  vino  primero  de  los  conquistadores  que 
quedaban  en  1558,  y  habiendo  llegado  á  Indias  en  15 14  hubiera  contado 
117  años  aproximadamente  en  1605,  fecha  que  pocos  han  contado,  y  que 
no  ha  sido  desapercibida  cuando  se  ha  alcanzado.  Por  lo  tanto  ni  Diaz 
concluyó  en  1605  su  historia,  ni  la  pudo  firmar  en  ese  año:  la  feclia  que 
cita  Scherzer  es   un  error  accidental  ó  intencional. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 

(The  Magazine  of  Amor.  Hist.  May  1877.) 


NOTA — ^La  noticia  que  precede  ha  sido  hace  poco  publicada  en  inglés,  en  el  periódico 
citado  al  pié,  por  su  autor  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales,  quien  nos  ha  favorecido  con 
esta  traducción,  hecha  por  el  mismo. 


¿QUE  ES  LA  ÁNTI^OPOLOGIA?  (O 


Señores : 

Nos  proponemos  presentaros  en  varios  cursos  distintos  que  tendrán  lugar 
simultáneamente  durante  este  semestre,  los  hechos  cientíñcos  que  se  refie- 
ren á  las  diversas  ramas  de  los  estudios  antropológicos. 

Llamado  á  tomar  el  primero  la  palabra,  debo  exponeros  las  nociones 
preliminares,  las  definiciones,  los  programas  que  encontramos  al  penetrar 
en  la  antropología,  como  en  las  demás  ciencias;  este  será  el  objeto  de  la 
primera  lección. 

La  Antropología  es  la  historia  natural  del  género  humano^  tomando  la 
palabra  historia  natural  en  su  sentido  más  amplio  y  elevado:  comprende 
todos  los  hechos  que  pueden  darnos  alguna  luz  sobre  el  presente  y  el  pa- 
sado del  género  humano,  sobre  la  naturaleza  de  los  seres  que  lo  componen 
y  su  posición  en  la  serie  orgánica — sobre  la  determinación  de  las  razas^  los 
caracteres  físicos,  intelectuales  y  morales  de  estas,  su  origen,  repartición,  fi- 
liación, migraciones,  cruzamientos,  en  fin,  sobre  su  estado  social  y  su  civi- 
lización. 

Entre  estos  hechos  hay  un  gran  número  que  la  antropología  no  debe  si- 
no á  sí  misma,  pero  también  los  hay,  y  de  los  más  importantes,  que  ha  to- 
mado de  otras  ciencias,  como  la  medicina^  la  ethnografia^  la  estadística ,  la 
historia,  la  lingüistica,  etc. 

En  primer  lugar,  la  medicina,  á  la  cual  debemos  innumerables  nociones 
relativas  al  individuo,  pues  ha  acumulado  de  tiempo  atrás,  un  rico  tesoro 


(i)     Próxima  á  celebrarse  la  sesión  preparatoria  de  la  Sociedad  Antropológica  déla  Ha^ 
baña  [correspondiente  de  la  de  Madrid"!  creemos  oportuno  la  inserción,  en  extracto,  de  la 

?resente  Lección  inaugural  de  los  cursos  púh  icos  de  Antropología,  pronunciada  por  Mr. 
'aul  Broca  en  la  Sociedad  de  Paris  el  15  de  Noviembre  de  1876;  dispuesta  como  se  halla 
«La  Revista  á  seguir  con  interés  y  dar  a  conocer  á  sus  lectores  "ios  trabajos  de  la  naciente 
Sociedad. 
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de  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos,  del  cual  podemos  aprovechar- 
nos en  gran  escala.  No  hay  un  órgano,  ly  elemento  del  cuerpo  humano 
que  no  haya  explorado  y  descrito,  sin  escapársele  nada  de  lo  que  pueda 
utilizarse  en  la  práctica.  El  antropólogo  no  necesita  detalles  tc';n  completos 
y  tan  preciosos;  se  coloca  bajo  otro  punto  de  vista;  pero  cuando  necesita 
de  una  noción  anatómica,  recurre  primeramente  á  la  anatomía  médica,  la 
cual  no  podria  bastarle,  pues  los  médicos  han  concentrado  toda  su  aten- 
ción en  los  hechos  de  utilidad  práctica,  los  demás  no  los  han  preocupado. 
Por  ejemplo,  ciertos  puntos  del  cráneo  que  tienen  en  antropología  importan- 
cia bastante  para  merecer  figurar  en  la  categoría  de  los  puntos  singulares 
dePcráneOy  no  se  describen  é  indican,  y  ni  aun  se  nombran  en  la  anatomía 
ordinaria.  Hay,  pues,  una  anatomía  antropológica,  que  difiere  bajo  muchos 
conceptos  de  la  anatomía  médica,  pero  que  sin  embargo,  le  es  común  en 
gran  parte,  lo  que  ha  inducido  á  muchos  al  error  de  que  los  antropólogos 
hayan  de  ser  médicos  necesariamente. 

La  antropología  toma  también  muchos  hechos  de  la  Atuttomía  comparada 
y  de  la  Zoología,  en  lo  que  concierne  á  la  determinación  de  los  c:ir:ictcres 
distintivos  del  género  humano,  y  su  lugar  en  la  serie  de  los  seres  organi- 
zados. 

De  la  Geografía,  de  la  Geografía  médica,  y  de  la  Clünafologia  en  lo  que 
concierne  á  la  accion*del  medio  sobre  las  razas  humanas  y  su  repartición  en 
la  superficie  del  globo; 

De  la  Ethnografia  en  lo  que  concierne  á  la  descipcion  de  l^s  pueblos  ¿z<r- 
tuales.  el  estudio  de  sus  lenguas,  costumbres,  industria  y  estado  social. 

De  la  Estadística,  en  fin,  en  lo  que  concierne  á  la  fuerza  numérica  de  los 
pueblos,  su  estado  de  prosperidad  ó  de  decadencia,  y  todos  los  fenómenos 
de  natalidad,  mortalidad  y  fecundidad  que  en  ellos  se  manifiestan.  El  estu- 
dio de  estos  hechos  esenciales  de  la  vida  de  los  pueblos  constituye  una  ra- 
ma particular  de  la  estadística  general,  llamada  Demografía. 

Estas  diversas  ciencias  concurren  á  darnos  á  conocer  el  estado  actual  de 
la  humanidad;  pero  eso  no  basta,  pues  el  orden  de  cosas  actual  no  puede 
explicarse  si  no  por  el  pasctdo. 

Para  subir  á  los  períodos  anteriores,  necesita  la  Antropología  de  la  His- 
toria, de  la  Mythología,  de  la  Lingtiistica  y  de  la  Arqueología  prehistórica, — 
En  cuanto  á  la  primera,  no  le  basta  la  historia  política,  sino  todas  las  de- 
más historias :  literaria,  científica,  filosófica,  artística,  industrial,  comercial, 
social,  etc. 

Pero  la  historia  no  nos  lleva  muy  lejos,  si  podemos  hoy,  gracias  á  los  co- 
nocimientos de  los  egyptólogos,  hacerla  remontar  unos  pocos  miles  de  años 
antes  de  nuestra  era; — si  en  Assyria,  las  inscripciones  cuneiformes  nos  con- 
ducen también  á  tiempos  bastante  atrasados, — en  Europa,  y  particularmen- 
te nuestro  Occidente,  los  documentos  de  la  historia  positiva  no  se  extiende» 
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Sino  hasta  pequeñísimo  número  de  siglos  antes  de  la  era  cristiana;  hablo, 
entiéndase  bien,  de  )a  hisioria,  ^osi/iva,  porque  las  tradiciones  y  las  historias 
convencionales,  de  que  ha  dado  tan  buena  cuenta  la  crítica  moderna,  no 
aumentan  la  extensión  del  período  histórico  sino  á  expensas  de  la  certi- 
dumbre. Sabemos,  en  fin,  que  la  historia  de  los  pueblos  de  la  América  y  de 
la  Oceanía,  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  africanos  y  de  muchos  pue- 
blos asiáticos,  no  data  sino  de  la  época  casi  reciente  en  que  se  han  puesto 
en  contacto  con  los  europeos. 

Pero  allí  donde  falta  la  historia,  encontramos  la  Mytholo^a^  cuyo  estudio 
constituye  hoy  una  verdadera  ciencia,  que  si  bien  no  nos  presenta  hechos 
concretos,  nos  índica  el  modo  de  pensar  y  sentir  de  los  diferentes  pueblos, 
y  no  es  á  menudo  sino  un  reflejo  de  historias  olvidadas;  la  mayor  parte  de 
los  personages  mythológicos  no  son  sino  hombres  vistos  á  distancia, 
agrandados  por  el  telescopio  y  más  ó  menos  divinizados.  La  Mythología 
comparada,  conduciéndonos  así  algo  más  lejos  que  la  historia,  nos  propor- 
ciona, además,  preciosas  indicaciones  sobre  las  relaciones  que  han  podido 
existir  de  antaño  entre  los  pueblos. 

Pero  antes  que  las  historias,  antes  que  las  tradiciones,  antes  que  las  con- 
cepciones religiosas  cuyo  recuerdo  hayamos  conservadt),  habia  hombres 
que  gozaban  de  las  dos  prerogativas  más  características  del  género  humano 
el  lenguaje  articulado  y  la  industria  creadora.  Esos  hombres  han  desapareci- 
do; y  el  inmenso  período  que  llenan  estaba  olvidado  y  parecía  olvidado 
para  siempre,  cuando  dos  ciencias  enteramente  modernas,  la  lingüistica  y 
la  arqueología  prehistórica,  han  encontrado  su  huella. 

La  Lin¿kisticay  al  constituir  las  familias  de  lenguas,  nos  revela  las  anti. 
guas  comunicaciones  de  los  pueblos,  y,  hasta  cierto  punto,  su  filiación;  lo 
hace  á  veces  con  una  certidumbre  y  una  precisión  asombrosas.  Demuestra 
que  las  lenguas  de  una  misma  familia  han  tenido  un  origen  común,  lo  cual 
no  prueba  la  filiación  por  la  sangre,  porque  vemos  á  menudo  á  un  pueblo 
mantener  su  raza,  á  la  vez  que  sufire  una  influencia  extrajera  bastante  fuer- 
te para  imponerle  una  nueva  lengua,  pero  prueba  al  menos  la  filiación 
por  las  ideas,  por  las  costumbres,  por  la  civilización.  La  lingüistica  nos  da 
algo  más:  al  medir  con  arreglo  á  los  procedimientos  de  análisis  que  ha 
constituido  y  á  las  leyes  que  ha  descubierto,  la  extensión  de  las  diferencias 
que  se  han  originado  entre  las  diversas  lenguas  de  una  misma  familia, 
aprecia  el  grado  de  antigüedad  relativa  de  su  separación.  En  fin,  y  no  es  su 
menor  mérito,  nos  facilita  importantísimas  nociones  sobre  el  estado  de 
los  conocimientos  ya  adquiridos  en  la  época  en  que  se  han  separado  dos  ó 
más  lenguas.  Todo  el  mundo  conócelos  resultados  de  las  grandes  inquisi- 
ciones que  han  permitido,  desde  comienzos  del  siglo,  demostrar  el  paren- 
tesco y  la  filiación  de  las  lenguas  indoeuropeas  ó  áryas.  Todas  las  lenguas 
de  Europa,  á  excepcjoa  del  vascongado,  el  laponés  y  el  finnés  (sin  hablar 
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del  turco  y  del  húngaro  ó  magyar,  que  son  de  importación  reciente)  y  un 
gran  número  de  lenguas  de  Asia,  extendidas  al  través  de  la  Armenia  y  de 
'a  Persia,  casi  hasta  el  fondo  del  Indostan  (persa,  armenio,  sánscrito  etc.), 
han  nacido  de  una  sola  lengua,  llamada  hoy  lengua  áryaca^  y  de  siglos 
atrás  perdida.  Sin  embargo,  la  lingüistica  la  ha  reconstituido  en  sus  partes 
más  esenciales,  determinando  lo  que  hay  de  común  entre  todas  las  que  des- 
cienden de  ella.  Tan  admirables  trabajos  han  vuelto  á  presentamos  á  los 
primitivos  Ar^^as,  y  suministrado  preciosas  nociones  sobre  su  estado  social 
é  intelectual,  porque  la  lengua  de  un  pueblo  es  en  algún  modo  la  imagen 
de  su  vida,  [i] 

Pero  las  alteraciones  espontáneas  de  las  lenguas  no  se  efectúan  sino  con 
extremada  lentitud,  y  aunque  la  lingüistica  remonta  muy  lejos  en  el  pasa- 
do, hay,  sin  embargo,  un  límite  en  que  se  detiene,  supliendo  entonces  su 
impotencia,  la  arqueología  prehistórica  y  quien  nos  guía,  á  su  vez,  en  las  tinie- 
blas del  pasado. 

La  Arqueología  prehistórica,  cuyo  solo  nombre  la  distingue  suficiente- 
mente de  la  arqueología  ordinaria,  estudia  los  monumentos,  las  sepulturas, 
los  objetos  de  industria,  todos  los  restos  materiales  de  las  épocas  anteriores 
al  advenimiento  d^  la  historia.  Cada  una  de  esas  épocas  está  caracterizada 
por  ciertos  hechos,  ciertos  objetos,  cierto  estado  de  la  industria,  pudiendo 
de  este  modo  subir  de  etapa  en  etapa  el  curso  de  las  edades.  Así,  encon- 
tramos primeramente,  en  los  tiempos  más  próximos  al  período  histórico 
pueblos  que  conocían  el  uso  del  hierro  {edad  del  hierro)^  otros  pueblos,  an- 
teriores á  ellos,  no  habian  conocido  este  metal,  pero  se  servian  del  bronce 
{edad  del  bronce)^  y  antes  de  la  edad  del  bronce,  hubo  una  época  durante  la 
cual  el  hombre,  privado  del  socorro  de  los  metales,  se  vio  reducido  á  labrar 
la  piedra  para  fabricar  sus  armas  y  utensilios  {edad  ¿le piedra).  Esta  edad  de 
piedra  se  subdivide,  á  su  vess,  en  dos  períodos  bien  distintos.  El  menos  an- 
tiguo es  aquel  durante  el  cual  habia  aprendido  el  hombre  á  pulir  el  silex; 
está  caracterizado  por  la  hacha  pulimentada:  es  la  época  de  la  piefira  puli- 
mentada^ llamada  también  época  neolítica.  El  hombre  vivía  entonces  en  un 
medio  poco  diferente  al  nuestro^  y  los  animales  que  le  rodeaban  eran 
los  propios  que  en  la  actualidad 

Llevando  más  lejos  sus  investigaciones,  penetrando  mas  profundamente 
en  el  suelo,  explorando  las  cavernas,  que  por  tanto  tiempo  fueron  habita- 
ción del  hombre,  la  arqueología  prehistórica  ha  descubiemo  una  época  mas 
atrasada,  durante  la  cual  era  desconocido  el  arte  de  pulir  la  piedra,  y  solo 
^e  sabia  tallarla.  Es  la  época  de  Ib. piedra  tallero  éj^ocA pcileolitieay  la  cual 
nos  transporta  á  una  distancia  incalculable  en  el  pasado,  en  medio  de  ani. 


;i)    Véase  Revista  df  Cuba,  tomo  pcimero,  páginas  442  £446. 
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males  y  climas  diferentes  de  los  actuales.  Al  lado  de  los  silex  tallados  por 
el  hombre  y  de  los  restos  de  su  cuerpo,  en  las  mismas  capas  del  suelo,  en 
las  mismas  cavernas,  entre  los  restes  de  las  comidas,  se  encuentran  osa. 
mentas  de  animales  pertenecientes  á  especies  de  muy  atrás  apagadas,  ó  re- 
chazadas hacia  las  regiones  polares  por  los  cambios  de  climas.  Esta  fauna  es 
la  de  la  época  cuaternaria,  encontrándose  la  arqueología  prehistórica  al 
llegar  á  este  punto  en  la  imposibilidad  de  avanzar  sin  apoyarse  en  ]a  Gfo. 
lagíay  la  Paleontología. 

La  Geología  determina  la  naturaleza  de  las  capas  que  ocultan  las  más 
antiguas  señales  del  hombre;  la  paleontología  nos  dá  á  conocer  los  anima- 
les contemporáneos,  y  ambas  ciencias  gemelas  nos  revelan  la  antigüedad 
de  su  existencia.  ^ 

Acabo  de  examinar  las  numerosas  ciencias  con  los  cuales  se  relaciona  la 
antropología;  un  campo  tan  inmenso  no  podría  cultivarse  en  toda/  su  ex- 
tensión por  im  solo  hombre,  y  comprendéis,  por  tanto,  porque  hemos  debi- 
do compartir  entre  varias  personas  la  enseñanza  que  inuuguramos  hoy. 

Trátase  ahora  de  agrupar  y  coordinar  los  innumerables^materiales  toma- 
dos de  tan  múltiples  fuentes.  '  ^  ^ 

Atengámonos  á  nuestra  deñnicion:  la  Antropología  es  la  historia  natural 
del  género  humano. 

La  historia  natural  de  cualquier  género  comprende  dos  partes:  i  "í  el  es- 
tudio de  los  caxíLCtéres  comunes  á  todo  el  grupo;  2*  el  de  los  caracteres /r<7- 
pios  de  los  diversos  grupos  parciales  de  que  se  compone. 

Estableceremos  pues,  en  la  Antropología  una  primera  división  llamando 
á  la  una  Aniropolo^a  general  y  á  la  otra  Antropología  especial 

I?  La  Antropología  general  %t,  subdivide,  á  su  vez,  en  dos  ramas.  Debe  en 
primer  lagar,  siguiendo  el  método  zoológico,  estudiar  los  caracteres  distin- 
tos del  género  humano.  Para  ello  lo  confronta  con  los  géneros  que  más  se 
le  asemejan,  bajo  el  punto  de  vista  ^e  la  forma,  como  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  estructura;  y  señala  sus  analogías  y  diferencias  con  la  ayuda  de  la 
Anatomía  comparada.  Si  esta  primera  rama  de  la  antropología  general  fuera 
puramente  anatómica,  podria  apellidarse:  anatomía  comparada  del  hombre  y 
de  los  animales  superiores',  pero,  como  debe  tener  en  cuenta  tanto  los  ca- 
racteres morfológicos  como  los  anatómicos,  ha  recibido  el  nombre  de  anr 
tropología  zoológica. 

Por  ella  sabemos  en  que  difiere  el  género  humano  de  todos  los  demás, 
¿pero  basta  para  que  lo  conozcamos?  Aun  no;  lo  hemos  estudiado  en  estado 
pasivo,  en  estado  de  cadáver;  debemos  estudiarlo  ahora  en  estado  de  vida 
y  de  acción.  Este  es  el  objeto  de  la  Antropología  biológUa^  segunda  rama  de 
la  antropología  general. 

2?  La  Antropología  especial  es  el  estudio  de  los  grupos  parciales  ó  razas 
de  que  se  compone  el  género  humano;  y  así  como  la  antropología  general 
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ha  dado  á  conocer  lo  que  les  es  común,  la  antropología  especial  investiga 
lo  que  los  distingue. 

¿Cuáles  son  esos  grupos?  Los  hay  dd  diversas  clases:  primeramente,  te- 
nemos los  grupos  naturales  conocidos  bajo  el  nombre  de  razas]  y  en  segun- 
do lugar,  los  grupos  históricos,  accidentales,  los  cuales,  según  su  importan  • 
cia,  reciben  los  nombres  de  tribus,  poblaciones,  pueblos,  naciones  y  que 
designaremos  de  un  modo  general  bajo  el  nombre  á^ pueblos. 

He  hablado  de  razas;  ¿qué  acepción  daremos  á  esta  palabra? 

En  zoología,  en  boiánica,  la  mayor  parte  de  los  grupos  llamados  géneros j 
comprenden  cierto  número  de  grupos  secundarios,  que  se  distinguen  por  ca- 
racteres fijos  y  hereditarios,  y  se  designan  bajo  el  nombre  de  especies.  Este 
hecho  Ym.  dado  lugar  á  dos  interpretaciones,  á  dos  doctrinas  que  se  disputan 
los  sufragios  de  los  naturalistas.  Para  unos,  las  especies  son  permanentes; 
los  cambios  que  experimentan  no  pueden  producir  sino  variedades;  han  si" 
do  siempre,  desde  su  origen,  tan  distintas  como  hoy;  continuarán  siéndolo 
en  tanto  que  existan.  Para  otros,  las  especies  no  son  estables;  parecen  ser- 
lo porque  no  se  j^s  ha  observado  durante  un  número  suficiente  de  genera- 
ciones; pero  siífi-en,  á  la  larga,  la  acción  modificadora  del  tiempo  y  de  los 
medios,  no  implicando  su  diferencia  actual  una  diferencia  en  el  origen.  Es- 
to no  impide  á  los  últimos,  ó  sean  los  transformisias,  distinguir  y  describir 
las  especies,  exactamente  del  mismo  modo  que  los  partidarios  de  la  doctri- 
na de  la  permanencia;  sin  embargo,  en  la  acepción  clásica,  que  es  la  más 
general,  la  palabra  especie  envuelve  la  idea  de  un  origen  especial,  y  cuando 
decimos  que  dos  seres  no  son  de  la  misma  especie,  damos  á  entender  que 
no  tienen  el  mismo  origen. 

El  género  humano,  también,  se  descompone  en  cierto  número  de  grupos 
secundarios,  que  se  distinguen  unos  de  otros  por  caracteres  hereditarios. 
¿Son  primordiales  estas  diferencias?  entonces  hay  varias  especies  de  hom- 
bre, según  afirman  los  polygenistas,  ¿Son,  por  el  contrario,  dichas  diferen- 
cias efecto  de  inñuencias  reculares  que  hubieran  modificado,  siguiendo 
varias  direcciones  divergentes,  un  tipo  primitivamente  único?  En  ese  caso, 
dichos  grupos  no  son  especies,  sino  simplemente  variedades,  según  opinan 
los  monogenistc^. 

No  podríamos,  por  consiguiente,  designar  estos  grupos  ni  bajo  el  nom- 
bre de  especies,  ni  bajo  el  nombre  de  variedcules,  sin  suponer  resuelta  de 
antemano  tan  controvertida  cuestión;  hé  ahí  porque  se  ha  convenido  en 
darles  el  nombre  de  razas,  que  nada  prejuzga  y  deja  en  pié  la  cuestión. 

Las  razas  se  distinguen  por  un  conjunto  de  caracteres  que  se  transmiten 
por  herencia  y  que,  á  no  mediar  cruzamientos,  tienen  un  grado  de  perma- 
nencia suficiente  para  mantenerse  durante  el  transcurso  de  las  generaciones 
que  podemos  observar  en  la   actualidad  ó   en   el  pasado.  Este  pasado  se 
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eleva  en  alio  grado  para  varias  razas,  que  vemos  representadas  en  los  mo- 
numentos del  Egypto  con  sus  caracteres  actuales. 

Hay,  por  otra  parte,  en  ciertas,  razas  llamadas  primarías^  subdivisiones 
conocidas  bajo  el  nombre  de  sub-razas  ó  razas  secundarias. 

Las  razas,  sean  primarias  ó  secundarias,  son  las  divisiones  naturales  del 
género  humano.  Los  pueblos,  por  el  contrario,  son  grupos  históricos,  acci- 
dentales, facticios,  pasajeros,  producidos  por  los  acontecimientos  políticos 
ó  resultado  de  la  comunidad  de  intereses,  de  las  aspiracioces,  de  las  creen- 
cias, del  lenguaje. 

Lo  que  procuramos  conocer,  como  naturalistas,  son  los  grupos  natura- 
les, es  decir,  las  razas;  pero  éstas  no  se  nos  presentan  sino  muy  rara  vez  en 
su  estado  de  pureza.  Están  casi  siempre  mezcladas,  disimuladas  por  los 
cruzamieutos,  diseminadas,  diluidas  por  migraciones  sin  límites.  El  orden 
natural  de  las  cosas  se  encuentra  trastornado  de  tal  modo,  que  ha  llegado 
.  á  ser  dificilísimo  determinarlo.  Los  únicos  grupos  que  se  presentan,  pues, 
á  nuestra  observación,  son  los  pueblos  y  de  su  estudio,  tan  solo,  puede  di- 
manar el  conocimiento  de  las  razas. 

Reuniendo  todas  las  nociones  que  podamos  recojer  sobre  los  caracteres 
físicos  de  los  pueblos,  sus  orígenes,  mezclas,  lenguas,  religión,  costumbres  c 
industrias,  podemos,  comparándolas  entre  sí,  anotando  sus  analogías  ó  sus 
diferencias,  dar  con  su  filiación,  subir  á  las  diferentes  fuentes  de  donde  pro- 
vienen, y  después  de  este  trabajo  de  análisis,  procederemos  á  una  síntesis, 
que  nos  permitirá  la  determinación  de  las  razas.  De  esta  manera,  el  estudio 
de  los  grupos  accidentales,  que  son  los  pueblos,  nos  conduce  al  estudio  de 
los  grupos  naturales,  que  son  las  razas. 

La  Antropología  especial,  comprende,  pues,  dos  ramas  distintas,  á  saber: 
la  descripción  de  los  pueblos  y  la  ciencia  de  las  razas.  Ambas  deben  recibir 
dos  nombres  diferentes,  pero  su  elección  no  carece  de  dificultades.  La  len- 
gua griega,  de  la  cual  tomamos  nuestras  nomenclaturas,  no  nos  proporcio- 
na, en  este  caso,  sus  recursos  ordinarios.  Los  antiguos  no  tenian  la  noción 
enteramente  moderna  de  la  raza,  pues  raza  y  pueblo  eran  para  ellos  una 
misma  cosa;  y  expresaba  estas  dos  ideas,  hoy  tan  opuestas,  con  la  palabra 
ethnos.  De  esta  pobreza  de  la  lengua  griega,  ha  sobrevenido  un  embarazo 
bastante  serio  para  nosotros,  y  no  pudiendo  disponer  sino  de  un  solo  radi- 
cal, nos  vemos  obligados  á  basar  la  distinción  de  las  palabras  en  su  desi- 
nencia. 

Así,  siendo  puramente  descriptivo  el  estudio  de  los  pueblos,  recibe  el 
nombre  de  Ethnografiay  y  siendo  el  de  las  razas  de  un  orden  mucho  más 
elevado,  exclusivamente  científico,  ha  recibido  el  de  Elhnologia. 

La  semejanza  de  ambos  nombres  ha  originado  alguna  confusión  en  el 
espíritu  de  gran  número  de  personas,  pero  la  acepción  que  les  damos,  está 
perfectamente  determinada;  es  además,  la  que  han  tenido  desde  su  origen. 
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La  palabra  Ethnografía  se  debe  al  geógrafo  Adriano  Balbi  y  data  de  1826; 
William  Edwards,  el  antropólogo,  es  quien  en  1833  creó  la  palabra  Eth- 
nologia, 

Balbi  no  se  proponía,  por  cierto,  estudiar  las  razas;  el  punto  de  vista  an- 
tropológico no  existia  para  él;  se  ocupaba  tan  solo  de  la  clasificación  de  los 
pueblos  con  arreglo  á  sus  lenguas;  é  indudablemente  la  lengua  es  el  signo 
principal  de  la  nacionalidad.  Intituló,  pues,  su  obra:  ^Atlas  ethnogr^fico  del 
^lobo^  ó  clasificación  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos^  con  arreglo  á  sus  len- 
guas. El  estudio  científico  de  éstas,  independientemente  de  las  condiciones 
políticas  que  con  ellas  se  enlazan,  constituye  la  lingüística;  pero  el  lenguaje 
no  ha  dejado  por  eso  de  ser  uno  de  los  primeros  elementos  de  la  Ethno- 
grafía; y  por  una  extensión  muy  natural,  se  han  agrupado  bajo  este  nom- 
bre los  demás  elementos  de  esa  descripción. 

El  sentido  de  la  palabra  Ethnografía  estaba,  pues,  determinada,  cuando 
W^illiam  Edwards  fundó  en  1839  ^^^  sociedad,  cuyo  objeto  era  el  estudio, 
de  las  razcLs  hutnanas;  dio  á  esta  ciencia  el  nombre  de  Ethnologia  y  la  So- 
ciedad tomó  el  de  "Sociedad  Ethnológica."  La  distinción  entre  la  Ethno- 
grafía y  la  Ethnologia,  se  estableció  desde  entonces  tal  como  lo  está  hoy, 
y  añado,  qué  es  conforme  á  la  etimología,  porque  una  de  las  desinencias 
significa  descripción,  en  tanto  que  la  otra  (logos)^  significa  ciencia. 

La  Ethnologia  es  exclusivamente  antropológica,  pero  no  así  la  Ethno- 
grafía, pues  ésta  comprende  relaciones  hechas  bajo  puntos  de  vista  muy 
diversos,  narraciones  de  viajes  en  que  figuran  hechos  históricos,  políticos, 
militares,  comerciales,  religiosos,  lingüísticos,  etc.  Entre  tan  innumerables 
hechos,  escojerémos  los  que  pueden  conducirnos  á  la  Ethnologia,  desde- 
ñando más  ó  menos  los  demás,  que  son  numerosísimos. 

Hecha  esta  salvedad,  debemos  conceder  un  lugar  en  nuestro  cuadro  á 
la  Ethnografía,  como  una  de  las  más  ricas  fuentes  de  datos  de  que  no  po- 
demos prescindir. 

En  resumen,  la*  Antropología  general  estudia  el  género  humano  en  su 
conjunto,  y  se  divide  en  dos  ramas:  la  Anfhropología  zoológica  y  la  Anihto- 
pologia  biología. 

La  Anthtopología  especial  estudia  las  razas  y  comprende  igualmente  dos 
ramas:  la  Ethnologia  6  ciencia  de  las  razas  humanas,  y  la  Ethnografía  6 
descripción  de  los  pueblos. 

Tal  es  la  repartición  lógica  de  los  inmensos  materiales  de  la  Anthropolo- 
gía,  pero  semejante  división,  propia  de  un  tratado  didáctico,  no  es  la  más 
favorable  á  la  enseñanza.  En  interés  de  profesores  y  de  discípulos,  es  pre- 
ferible agrupar  los  hechos  comunes  á  las  diversas  ramas  de  la  ciencia,  y 
exponer,  por  ejemplo,  todos  los  hechos  anatómicos,  pertenezcan  á  la  an- 
tropología general  ó  á  la  especial,  de  una  vez  y  en  un  solo  curso,  que  po- 
dría intitularse  Anthropologia  anatómica.  Con  arreglo  áeste  principio,  podrá 
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repartirse  el  programa  completo  de  esta  ciencia  en  los  seis  cursos  siguientes 
que  tendrán  lugar  paralelamente  en  un  mismo  semestre:  Anthropología 
afiatomica;  Anthropología  biológica  (incluyendo  en  ambas  la  general  y  la  es- 
pecial); Ethnologla;  ^Anthropología  prehistórica;  Anthropología  lingüística; 
Demografía  y  Geografía  módica. 

Señores,  hasta  ahora  se  han  profesado  cursos  de  anthropología,  desde  ha- 
ce siete  años,  primeramente  en  Paris,  en  nuestro  Museo  de  Historia  Natural^ 
y  más  tarde  en  otras  grandes  ciudades;  pero  semejantes  cursos,  confiados  á 
un  solo  profesor,  no  pueden  completarse  sino  al  cabo  de  varios  años  y  no 
corresponden  á  todas  las  necesidades  de  la  enseñanza.  Por  primera  vez  en- 
sayamos hoy  exponer  tan  vasta  ciencia  en  un  conjunto  de  cursos  simultá- 
neos; ¿coronará  el  éxito  nuestros  esfuerzos?  Lo  ignoramos,  solo  vosotros 
podréis  juzgarlo;  pero  aun  cuando  fracasáramos  en  nuestro  empeño,  nos 
quedará  al  menos  el  honor  de  haberlo  emprendido. 

Paul  BROCA. 

m 

PROGRAMA  DE  LOS  CURSOS  DE  ANTHROPOLOGÍA  ( 1 876- 7 7). 

Anthropología  anatómica. — Profesor:  Paul  Broca. — Explicará:  Anato- 
mía comparada  del  hombre  y  de  los  animales  superiores;  paralelo  anatómi- 
mico  de  las  razas  liumanas;  craneología. 

Anthropología  biológica. — Profesor:  Paul  Topinard. — Historia  de  la 
anthropología,  estudio  físico  y  fisiológico  del  hombre  vivo;  anthropometría, 

Ethnologia. —  Profesor:  Eugenio  Dally.  —  Clasificación  y  descripción 
de  las  razas  humanas;  su  repartición,  filiación  y  evolución. 

Anthropología  prehistórica.  —  Profesor:  Gabriel  de  Morjillet.  — 
Paleontología  prehistórica;  arqueología  prehistórica;  determinación  de  los 
restos  humanos  por  medio  de  la  arqueología.  Se  darán  sesiones  de  demos- 
tración en  el  Museo  y  se  harán  excursiones  á  las  estaciones  prehistóricas 
comarcanas  á  Paris. 

Anthropología  lingüística. — ^Abel  Hovelacque. — Caracteres  genera- 
les, clasificación  y  repartición  de  las  diversas  lenguas. 

Demografía. — Bertillon. — Estadística  de  los  pueblos  y  de  las  razas; 
influencia  de  los  climas  y  de  las  altitudes;  pathología  comparada  de  las  ra- 
zas humanas. 


LAS  FLORES. 


Gloria  y  ornato  del  suelo, 
Por  su  pompa  y  sus  colores, 
Como  los  astros  al  cielo 
Son  á  los  prados  las  flores. 

¡Cómo  la  vista  se  esparce, 
Al  ver  á  orillas  del  rio 
Lucir  como  rico  engarce 
Entre  el  musgo  su  atavío! 

Tal  parece  en  su  vaivén 
Brindarles  la  linfa  pura. 
Con  lágrimas  de  ternura 
Suspiros  de  amor  también. 

Hijas  dulces,  predilectas 
De  la  hermosa  creación, 
Entre  sus  obras  perfectas 
Ellas  maravilla  son. 

Su  belleza  al  ave  inspira 
Que  canta  alegre,  dichosa. 
Y  libre  revuela  y  gira 
Sobre  la  encendida  rosa. 

Y  el  céfiro,  trovador 
Que  en  las  ramas  gime  y  llora, 
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¿No  es  el  rendido  amador 
Que  sus  favores  implora? 

Yo  las  amo  y  las  admiro; 
Ya  broten  en  las  pradera, 
Ya  en  la  verde  enredadera 
De  im  apacible  retiro. 

Por  eso  adorno  con  ellas 
£1  muro  de  mi  ventana, 

Y  las  miro  en  la  mañana, 

Y  á  la  luz  de  las  estrellas. 

Y  si  alguna  se  marchita 
Me  entristezco,  y  me  parece 
Que  es  un  aJma  que  padece 
Un  corazón  que  palpita. 

ROSA  KRUGER. 


NUEVOS  roEALES. 


Ya  el  sol  de  nuevos  dias 

Mi  pensamiento  alumbra, 

Flores  de  verdes  campos 

Que  la  vida  circundan, 

Con  hálito  balsámico 

Mi  corazón  perfuman. 

Ya  la  olvidada  lira 

Nuevo  canto  preludia; 

No  el  canto  lastimero 

Que  sollozando  arrulla, 

Ni  la  balada  triste 

De  las  penas  ocultas, 

Sino  el  himno  profético 

De  la  verdad  augusta. 

Con  la  copiosa  vida 
De  todas  las  edades 

A  un  mundo  mas  espléndido 

22 
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La  sociedad  renace. 
Combatamos  unidos: 
La  vida  es  un  combate. 
La  ola  en  otras  olas 
Se  apoya  vacilante, 

Y  unidas  en  su  curso 
Ni  ceden,  ni  se  abaten. 
Voces  de  bienvenida 
Nos  gritan:  ¡adelante! 

Y  alegres  nos  saludan 
Los  nuevos  ideales. 

No  al  pié  de  los  cipreses 
Dobléis  la  frente  mustia, 
avocando  las  sombras 
De  recuerdos  y  dudas, 
Que  es  la  melancolía 
Con  su  dulce  penumbra, 
Abismo  en  que  las  penas 
Se  toman  más  profundas. 
Nada  guarda  al  que  vive 
La  silenciosa  tumba. 
La  luz  es  para  el  alma. 
Bebed  la  luz  fecunda 
Que  de  aurora  en  aurora 
Resplandeciente  ondula. 


Paso!  que  entono  el  himno 
De  las  nuevas  auroras, 
£1  vaticinio  alegre 
De  la  risueña  gloria, 
Que  alienta  al  que  vacila, 
Que  anima  al  que  zozobra! 
Dejad,  dejad,  que  lleguen 
Sus  inflamadas  notas 
A  las  dormidas  almas 
Que  viven  entre  sombras. 
¡Felices  si  descubren 
La  senda  luminosa! 
¡Felices  si  despiertan 
Al  canto  de  la  alondra? 

JOSÉ  VÁRELA  ZEQUEIRA. 


LA  ULTIMA  OBRA  DE  SARDOÜ. 


Dora. — Drama  en  cinco  actos,  por  Victoriano  sardou. — París. 


£1  teatro  del  VaudevilU^  afortunado  desde  hace  algunos  meseS)  al  ñn  ha 
ganado  ana  batalla  con  la  Dora  de  M.  Sardou,  que  será  el  gran  aconteci- 
miento dramático  del  año.  En  este  drama  comedia  hay  de  todo,  y  muchas 
más  cosas  todavía:  observación  verdadera,  cMvertida  fantasía^  abundante 
chispa,  frases  finas  y  delicadas,  otras  vulgares  y  comunes,  escenas  de  p€>de- 
roso  efecto,  lances  de  melodrama,  ingeniosas  combinaciones,  algunas  de- 
masiado ingeniosas,  trama  manejada  hábilmente,  y  mal  manejada  también; 
originalidad  y  reminiscencias;  y  hasta  pc^itica,  inoportuna  por  vía  de  con- 
dimento. En  gran  dificultad  se  pondría  M.  Sardou  si  se  le  preguntara  la 
falta  que  hace  la  política  S  su  drama,  y  por  qué  kzo  el  elegido  por  Seifu 
et  Mamej  pues  forzosamente  ha  tenido  que  imaginar  un  fantástico  departa- 
mento, como  el  diputado  mismo,  está  unido  á  la  acdon.  Contestaría  quizás 
que  viéndose  obligado  á  dar  el  papel  de  razonador  y  aún  de  sabio  de  la 
pieza  á  un  diputado  sensato,  ha  temido  parecer  como  que  reniega  de  su 
Ráfagas,  y  ser  tenido,  él,  que  es  un  absolutista,,  por  un  constitucional. 
Horror!  He  aquí  como  ha  convertido  en  el  personaje  desagradable  dé  la 
obra  al  extravagante  diputado. 

Es  preciso  que  se  sepa  y  que  nadie  lo  ignore:  no,  M«  Sardou,  no  es  fiar- 
tidarío  del  régimen  representativo.  Hé  aquí  también  por  qué  ha  lanzado 
además  muchos  epigramas  contra  la  cámara  de  diputados,  y  ha  llegado 
hasta  herir  con  sus  dardos  al  senado,  cuando  la  censura  estaba  prohibida. 
No  toques  á  los  senadores,  Victoríano^  pase  por  los  diputadosl 

Vexat  censura  columbas. 

Las  palomas  no  se  ofenderán  de  M.  Sardou,  porque  sus  tiros  son  lanza- 
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dos  con  mano  vacilante  y  apenas  tocan  á  la  epidermis.  No  es'  la  cámara 
baja  la  que  protesta,  sino  el  arte  que  no  permite  digresiones  inoportunas  en 
la  escena. 

Probablemente  también  alegaría  M.  Sardou  que  ha  querido  dar  á  su  dra. 
ma  un  sello  de  actualidad  ñjando  la  fecha,  es  cierto  que  el  asunto,  la  ino- 
cencia acusada  por  un  concurso  fatal  de  circunstancias  y  luchando  inútil- 
mente bajo  tal  presión,  está  muy  lejos  de*ser  una  novedad.  Dora  á  quien 
se  cree  culpable  del  robo  de  documentos  diplomático,  es  la  criada  de  Pa- 
laissau  acusada  del  hurto  de  un  tenedor  de  plata;  en  el  desenlace  la  urra- 
ca ladrona  se  denunciará  á  sí  misma.  Es  la  misma  historia  de  la  Perla 
negra  llevada  al  teatro  por  M.  Sardou  hace  quince  años,  en  la  que  el  true- 
no era  el  ladrón.  Hay  además,  puntos  de  semejanza  con  la  Extranjera 
de  Dumas  y  los  Escándalos  de  ayer  de  Barriere.  Si,  todo  esto  es  cierto;  ¿pe- 
ro la/echa  del  drama  no  estaba  bastante  indicada  sin  que  la  política  intervi- 
niese inoportunamente?  En  este  drama,  en  efecto,  la  urraca  ladrona  es  la 
exótica  espia  que  florece  entre  nosotros  desde  la  última  guerra.  Hasta  es- 
te fatal  instante  nos  dice  el  mismo  Sardou,  y  con  mucha  gracia,  nuestras 
ociosas  charlas,  nuestras  indiscreciones  no  escarmentadas,  bastaban  á  orien- 
tar al  extranjero.  La  experiencia  de  la  desgracia  nos  ha  hecho  más  circuns- 
pectos, y  por  eso  el  extranjero  nos  ha  enviado  una  plaga  de  reporters  de  am- 
bos sexos,  que  observan  y  escuchan,  sorprendiendo  nuestros  secretos,  apro- 
vechándose de  las  indicaciones  más  útiles,  y  reuniendo  gran  caudal  de  no- 
tas. Este  es  el  actual  espionaje,  el  que  vemos  funcionar  en  el  nuevo 
drama  y  que  basta  para  determinar  su  fecha.  En  tiempo  del  imperio  exis- 
tían, en  los  brillantes  salones,  elevadas  y  poderosas  señoras  de  la^  cuales 
se  decía:  no  habléis  demasiado  delante  de  ellas!  Su  memoria  les  era  ñel,  al 
regresar  á  su  casa  consignaban  sus  apuntes  en  un  perfumado  billete  que  iba 
dirigido  al  jefe  de  policía,  del  cual  eran  ima  especie  de  Sévignes  á  sueldo. 
En  el  día  estas  correspondencias  atraviesan  la  frontera  y  contienen  da- 
tos de  otra  especie.  El  estudio  de  esta  clase  de  espionaje  es  la  piedra  an- 
gular del  drama  de  M.  Sardou,  quien  creyó  dejar  sólidamente  sentada  esta 
base.  Quizás  le  ha  costado  mucho  trabajo  y  ha  empleado  demasiado  tiem- 
po. En  el  teatro  hay  cosas  que  basta  el  indicarlas.  En  virtud  del  afán  de 
hacemos  creer  en  la  realidad  de  tales  espías,  el  autor  hace  sugerir  algunas 
dadas.  ¿Qué,  decimos,  las  cosas  son  efectivamente  tales?  Esas  astutas  sub- 
vencionadas pululan  tanto?  ¿La  agencia  está  tan  poderosamente  organiza- 
da? Pero  en  ese  salón  hay  tantos  espías  como  espiados!  Ese  M.  Van  der 
kraft,  el  Tricoche  y  el  Cacolet  del  extranjero,  es  muy  imprudente  al  darle 
sus  órdenes  y  sus  citas  tan  ostensiblemente.  Sospechoso,  él  mismo,  á  mu- 
chas miradas,  obraría  más  cuerdamente  cuando  se  encuentra  en  el  mundo, 
apartando  de  su  lado  ese  enjambre  peligroso.  Sf,  se  nos  ocurre  todo  esto, 
y  creemos  que  el  cuadro  es  más  fantástico  que  verdadero.  Así  es  como   el 
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grande  esfuerzo  hecho  por  M.  Sardou  para  persuadirnos,  le  ha  salido  con- 
traproducente. Suprimiéndole  la  parte  política  que  no  debe  intervenir,  yesos 
preparativos  dirigidos  contra  el  objeto  que  se  pretende  llenar,  el  drama  que 
parece  algo  largo,  habria  marchado  con  más  brío  y  la  ilusión  hubiera  sido 
completa. 

Dora,  la  inocente  Dora,  víctima  de  \m  fatal  engaño  y  pasando  por  una 
espia:  hé  aquí  el  asunto.  Entremos  en  pormenores.  El  primer  acto  vivo, 
muy  alegre,  es  una  miniatura.  Todo  está  allí  dispuesto  con  un  arte  infinito 
para  que  la  acusación  entablada  después  contra  Dora  aparezca  fundada, 
no  aJ  público,  que  está  al  cabo  de  los  sucesos,  sino  al  hombre  honrado  que 
acaba  de  darle  su  nombre.  Ah!  si  el  público  no  estuviera  en  el  secreto,  si 
pudiera,  él  también,  engañarse,  la  emoción  hubiera  sido  mayor;  pero  no  sé, 
á  la  verdad,  hasta  que  punto  hubiera  sido  esto  posible.  Estamos  en  Niza, 
hacia  el  fin  de  la  temporada,  en  un  pabellón  dependiente  del  hotel  princi- 
pal. Ved  ese  piano  sobre  el  cual  se  halla  esa  botella  medio  vacia,  ese  sofá 
donde  se  pavonea  mi  empolvado  abrigo;  escuchad  al  dependiente  que  trae 
la  cuenta  por  la  tercera  vez;  desde  el  principio  apercibís  que  hay  aquí  des- 
orden y  penuria.  Ese  retrato  del  general  de  largos  bigotes  y  acribillado  de 
cruces,  retrato  de  familia  evidentemente,  es  una  revelación.  ¿Quién  es  esa 
señora  anciana  de  desordenado  traje  que  se  inclina  llena  de  emoción,  ante 
los  bigotes  del  difunto  general,  un  Hércules,  un  verdadero  Hércules  y 
gime  en  una  gerga  que  es  de  todos  los  idiomas,  sin  ser  de  ninguno?  Esa 
torre  de  Babel,  revestida  de  escandalosos  colores  y  coronada  de  un  turban- 
te, es  la  madre  de  Dora.  Una  verdadera  marquesa,  viuda  auténtica  de  un 
indisputable  presidente  del  Paraguay.  Ha  pedido  una  conferencia  al  dipu- 
tado FaveroUe,  para  interesarle  en  su  gran  negocio  de  los  fusiles:  un  carga- 
mento completo  detenido  y  confiscado,  avaluado  en  600,000  firancos,  toda 
su  fortuna  y  la  dote  de  Dora.  La  cuestión  será  discutida  en  la  cámara,  y 
el  diputado  puede  serie  útil. 

Si  hay  que  renunciar  á  esos  600,000  francos,  y  la  situación  parece  muy 
desesperada,  vendrá  la  miseria.  La  madre  y  la  hija  van  á  quedar  en  rehe- 
nes en  el  hotel  por  no  poder  saldar  la  cuenta.  Y  la  temporada  ha  conclui- 
do! Y  la  esperanza  de  hallar  un  marido  para  Dora,  objeto  principal  del  via- 
je á  Niza,  se  desvanece!  Un  válaco  embrutecido,  el  príncipe  Stramir,  pare- 
ce próximo  á  morder  el  anzuelo;  pero  la  idea  de  este  matrímonio  horroriza 
á  la  pobre  muchacha.  Vedla  con  una  sola  pantufla,  pues  la  otra  se  ha  ex- 
traviado; felizmente  la  criada  la  encuentra  pronto  debajo  de  un  mueble.  Por 
algunos  rasgos  ingeniosamente  detallados,  M.  Sardou  nos  hace  conocer 
pronto  á  su  heroina.  ;Qué  cansada  está  de  una  vida  tan  errante!  ¡Cómo 
sufire  en  esa  caza  del  marido!  ¡Verse  propuesta  á  un  Stramir!  Sentir  '^^ 
aguijón  del  desprecio  en  casi  todos  los  homenajes  tributados  á  su  bellezai 
¡Comprender  que  pasa  por  una  aventurera!  ¡Tantos  hombres  que  le  ofrecen 
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la  mano  izquierda  ocultándole  la  derecha!  ¡Ah,  si  el  joven  diplomático  An- 
drés Maurillac,  que  parece  profesarle  alguna  estimación,  se  decidiera  á  ele- 
girla por  esposa!  ¡Cómo  amarla  entonces  á  su  marido!  ¡Cómo  amaría  á  sus 
hijos!  Lo  contrario  de  multitud  de  jóvenes  bien  educadas  que  solo  ven  en 
el  matrimonio  la  libertad,  la  soltura,  los  bailes  de  la  ópera,  orfeo  en  los  in- 
fiernos, ella  no  aspira  sino  á  la  tranquilidad  del  hogar,  tiene  sed  de  reposo 
y  no  sueña  sino  noches  serenas  pasadas  al  amor  de  la  lumbre.  Siéntese  en 
todas  sus  frases  el  eco  de  una  conciencia  pura  y  de  un  corazón  bueno:  si> 
ha  sido  prudente,  y  ha  sabido  conservarse  pura  en' medio  del  torbellino  que 
ha  procurado  arrastrarla,  y,  sin  embargo,  á  esa  prudencia  ic  falta  no  sé  qué 
ingenuidad,  como  el  velo  de  la  inocencia. 

No  declarándose  Maurillac,  habrá  que  aceptar  la  entrevista  propuesta 
por  Stramir,  á  quien  proteje  la  princesa  Bariatina.  Será  preciso  decir  que 
sí,  pues  es  la  única  tabla  de  sah  ación.  Pero  Stramir,  conducido  al  salen, 
formula  con  entorpecida  frase  su  petición.  Propone  una  situación  tanto 
más  bella  cuanto  que  está  separado  de  su  mujer  por  sentencia  de  divor- 
cio. Ante  este  insulto  Dora  se  extremece,  arroja  su  bouquet  al  rostro  del 
desgraciado  que  nada  comprende  y  le  rechaza  con  indignada  voz.  Virtud 
fiera,  dicen  algunos;  escena  bien  representada,  murmuran  aquellos  escépti- 
cos  que  solo  ven  en  ella  una  comedia  destinada  á  apretar  más  la  venda  que 
cubre  los  ojos  de  Andrés  de  Maurillac.  Y  mientras  tanto  Maurillac  no  se 
declara!  Y  los  acreedores  están  á  las  puertas. 

Este  momento  psicológico  es  el  escogido  por  el  barón  Vanderkrafi;  pa- 
ra ofirecer  á  la  viuda  del  general,  la  tia  de  los  fiisiles,  como  ya  se  la  llama, 
una  pensión  de  12,000  fi-ancos  por  redactarle  semanalmente  un  boletín  de 
la  crónica  escandalosa  de  Paris  y  Versalles.  No  porque  piense  hallar  en 
ese  boletin  políglota  algunos  detalles  útiles,  sino  que  por  medio  de  la  ma- 
dre espera  llegar  á  la  hija,  que  ser  una  preciosa  recluta  de  su  batallón.  La 
viuda  de  D.  Alvaro  cae  en  el  lazo.  Con  un  candor  casi  inverosimil,  se  cree 
que  el  encanto  de  su  estilo  le  vale  esta  mediana  fortuna,  y  piensa  referir  los 
baües,  describir  los  trajes,  narrar  las  intrigas  amorosas  en  ese  boletin  que  la 
agencia  Tricoche  et  Cacolet  recibirá,  pero  no  leerá.  El  rumor  de  esa  pen- 
sión aceptada  no  dejará  de  circular,  comprometiéndola  y  á  su  hija  Dora 
con  ella. 

Las  encontramos  en  el  segundo  acto  en  Versalles,  en  casa  de  la  prince- 
sa Bariatina,  quien  les  ha  brindado  hospedaje  hasta  que  los  fusiles  les  sean 
devueltos.  Muy  original  tipo  y  diestramente  trazado  es  el  de  esa  princesa 
que  no  pierde  una  sesión  de  la  cámara,  desgraciada  y  por  simple  capricho. 
Cree  que  intranquiliza  al  gobierno,  que  asusta  á  los  ministros,  porque  su 
salón  ó  su  tertulia  política  es  el  pimto  de  reunión  de  cierto  número  de  di- 
putados y  de  senadores.  Allí  se  traman  interpelaciones,  se  preparan  órde- 
nes del  dia  y  se  crean  obstáculos  que  entorpezcan  la  marcha  del  ministerio. 
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Jaque  al  gabinete,  «tal  es  la  consigna.  Inocentes  juegos  que  toma  por  lo  se- 
^io,  dichosa  de  ser,  según  cree,  el  terror  de  todos  los  ministros.  Al  empezar 
este  segundo  acto  espera  la  caida  del  ministerio  con  motivo  de  la  interpe- 
lación sobre  los  fusiles.  Este  salón  ó  esa  tertulia  es  la  escogida  poi;  M.  Sar- 
dou  para  hacer  alarde  de  sus  sátiras  políticas,  completamente  agenas  á  la 
acción. 

Exagera,  como  la  princesa  Bariatina,  la  importancia  de  las  dificultades 
que  intenta  crear  contra  el  actual  orden  de  cosas;  porque  también  como  su 
heroína  se  cree  peligroso.  M.  Sardou  será  joven  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po. El  peligro  es  menor  para  el  mencionado  orden  de  cosas  que  para  el 
drama  que  languidece  y  desaparece  durante  el  tiempo  perdido  en  esas  ino- 
centes burlas.  El  diputado  Toupin  joven,  llamado  Bebé,  nos  hace  cierta- 
mente reir;  pero  nos  olvidamos  de  Dora  y  de  Maurillac. 

En  ese  salón  también  hace  maniobrar  el  escuadrón  de  espías  bajo  la  mi- 
rada paternal  del  exótico  Cacolet  que  lo  dirige.  No,  decididamente,  Cacd- 
et  debería  evitar  en  público  su  contacto  comprometedor;  no  era  necesario 
esto  para  que  creyéramos  en  la  realidad  de  una  policia  secreta  sostenida  en- 
tre nosotros  por  el  extranjero.  Todo  este  segundo  acto,  por  animado  que 
sea,  es  frió  ié  insustancial.  Cada  vez  nos  olvidamos  más  de  Dora  y  de  Mau- 
ríllac.  Helos  aquí,  al  ñn!  Los  fusiles  con  los  cuales  la  princesa  esperaba 
ametrallar  al  ministerio,  han  fallado  lastimosamente.  La  interpelación  no 
ha  tenido  éxito,  la  última  esperanza  de  Dora  ha  sido  destruida;  es  pobre 
efectivamente.  Maurillac  que  hasta  ahora  habia  vacilado,  se  declara  en- 
tonces. Asombro  de  Dora.  Quiere  contener  sus  palabras  temiendo  esta  vez 
un  insulto  de  una  boca  amada!  Pero  el  joven  insiste:  es  su  mano,  es  su 
nombre  lo  que  ofrece.  Vos  mi  marido!  Yo  vuestra  mujer!  murmura  Dora 
anonadada  por  tanta  alegría.  ¡Oh,  nunca  os  pesará  lo  que  acabáis  de  hacer 
hoy!  jOh,  qué  dichoso  os  voy  á  hacer!  Maurillac,  por  su  parte,  queda  tras- 
portado ante  tan  franca  expansión,  y  se  complace  de  no  haber  hecho  caso 
de  los  consejos  de  sus  amigos  que  le  disuadían  de  sus  generosos  designios 
hablándole  de  un  pasado  dudoso,  de  inexplicables  recuerdos  Toda  la  ter- 
tulia política  sabe  ya  el  próximo  matrimonio,  y  la  pieza  concluiría  sí  ima 
condesa  Zycha,  que  sabemos  pertenece  al  regimiento  de  Vanderkraft,  no 
exclamara:  á  nosotros  ahora! 

Zycha,  en  efecto  amaba  al  hermoso  Maurillac;  no  perdonará  á  Dora  y 
envenenará  la  felicidad  que  el  joven  diplomático  no  cree  encontrar  más  que 
á  su  lado. 

En  el  tercer  acto  la  hallamos  en  el  salón  de  los  recien  casados,  que  no 
han  regresado  todavía  de  la  ceremonia  nupcial.  Vanderkraft  la  acompa- 
ña. Sabe  que  Maurillac,  que  dentro  de  una  hora  sale  para  Italia,  lleva  un 
documento  diplomático  confidencial.  Este  documento  le  hace  falta.  Que 
Zycha,  pues  lo  robe,  y  en  recompensa  le  entregará  sus  antecedentes  crimi" 
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nales  que  lleva  en  sus  manos  como  una  arma  contra  la  misma.  Zycha  acor- 
dándose entonces  de  la  extranjera  de  Dumas,  hace  una  larga  relación  de 
sus  desgracias.  Es  inglesa  esa  condesa  húngara.  Niña,  mendigó;  después 
robó,  luego  se  casó  con  un  falsario;  más  tarde  fué  condenada  á  encierro,  lo 
que  le  parece  suficiente  causa  para  maldecir  de  las  leyes,  de  la  sociedad  y 
atrincherarse  ella  y  su  actual  industria,  tras  el  derecho  de  legítima  vengan- 
za. En  verdad,  Zycha,  no  esperéis  convencer  á  nadie,  ¿no  es  así?  Dejemos 
á  un  lado  lo  inverosímil  de  vuestra  situación;  no  nos  preguntemos  si  prime- 
ro pidiendo  limosna,  luego  robando  y  después  reflexionando  en  un  encierro 
sobre  los  peligros  del  oficio  de  falsaria,  aprendisteis  á  cortar  la  pluma  que 
tan  bien  traza  las  correspondencias  tan  apreciadas  de  Cacolet.  No  trate- 
mos de  inquirir  dónde  aprendisteis  ese  idioma  y  esas  maneras  que  os  per- 
rliiten  la  entrada  en  el  gran  mundo.  Toda  vuestra  historia  no  está  muy  bien 
sostenida.  Pero  en  fin,  M.  Sardou  tenía  necesidad  absoluta  de  haceros  ro- 
bar papeles  en  un  escritorio,  y  ha  querido  prepararnos  para  esta  idea,  ha- 
ciéndoos referir  que  robasteis  en  las  calles  de  Londres. 

Ved,  efectivamente,  cuan  necesarias  eran  tales  precaucione»,  pucs  que 
aún  tomadas  como  están,  cuando  hayáis  de  abrir  la  gabeta  para  robar  el 
documento  pedido,  habrá  en  el  público  una  fíialdad  y  no  sé  qué  cierto 
malestar.  Explique  quien  quiera  este  sentimiento  ó  esta  preocupación,  siem- 
pre  veremos  sin  asombro  á  un  Mandrin  ó  á  un  Cartouche  forzar  una  cerra- 
dura, pero  á  una  mujer  tan  bien  vestida,  con  tan  hermosos  brillantes,  eso 
produce  entre  los  asistentes  un  firio  glacial  y  rápido. 

Vemos  asomar  el  drama  de  La  urraca  ladrona  ó  la  Criada  d¿  Palaiseau. 
Como  la  urraca,  Zycha  pasará  por  inocente  porque  no  ha  tenido  sino  un 
instante  en  sus  manos  la  llave  de  la  cual  ha  hecho  el  uso  que  ya  sabcis.  Ro- 
bado el  documento,  seguidamente  es  introducido  en  una  carta,  que  por 
consejo  suyo  Dora  acaba  de  escribir  á  Vanderkraft,  para  disculparse  de 
no  haberle  elegido  testigo.  Mientras  tanto,  los  jóvenes  esposos  hacen  sus 
preparativos  de  viaje;  y  dentro  de  dos  horas  se  encontrarán  camino  de  Ita- 
lia. Maurillac  estrecha  por  última  vez  la  mano  de  su  amigo  Faverolle,  el 
diputado,  cuando  se  presenta  un  joven  austríaco  Tékly,  que  había  apareci- 
do un  momento  en  el  primer  acto,  exactamente  á  tiempo  de  despedirse  de 
Dora  al  partir  para  Trieste  y  de  ofrecerle  su  retrato.  Desterrado  político, 
apenas  puso  el  pié  en  Trieste,  fué  reducido  á  prisión.  Un  amigo  de  su  fa- 
milia lo  hizo  poner  en  libertad:  habiendo  llegado  aquella  misma  mañana  y 
sabido  que  Maurillac  se  casaba,  vino  á  felicitarle.  Complacido  de  verle 
contraer  su  enlace  digno  y  honroso  pero  más  complacido  de  verie  escapa, 
pado  de  la  influencia  ue  las  dos  aventuran  de  Niza.  Efecto  dramático,  co- 
mo es  de  suponer.  En  vano  Faverolle  procura  detener  al  imprudente  que 
cada  vez  se  aferra  más;  Maurillac,  conteniéndose,  le  obliga  á  explicarse;  y 
entonces  la  frase  terrible  se  pronuncia:  Dora  es  una  espía.  En  este  momen- 
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to  llega  Dora  quien  saluda  amistosamente  á  Tekly.  So  pretexto  de  que  va- 
ya á  abrazar  á  su  madre,  oblíganla  á  retirarse  porque  allí  se  tratan  asuntos 
graves  de  ningún  interés  para  ella.  Dora  se  retira;  Tekly,  comprendiendo  el 
abismo  en  el  cual  se  ha  lanzado,  trata  de  retractarse,  de  atenuar  el  sentido 
de  sus  palabras;  y  en  vano  Mauríllac  le  provoca  y  le  insulta  para  hacerle 
hablar.  En  fin,  bajo  la  influencia  de  FaveroUe,  que  ha  conservado  su  san- 
gre fria,  comprendiendo  que  la  única  probabilidad  de  la  justificación  de. 
aquella  á  quien  ha  acusado  es  una  imputación  clara  y  precisa,  revela  la  es- 
pantosa verdad.  En  Triste  estaban  prevenidos  de  su  llegada,  y  habian  reci- 
bido la  misma  fotografía  que  Tekly  al  partir,  regaló  á  Dora  con  algunas 
palabras  escritas  de  su  puño,  fotografía  que  recuperó  en  Trieste,  que  con- 
serva y  que  enseña  en  aquel  momento  á  sus  amigos. 

Este  seco  y  descolorido  análisis  no  podrá  dar  una  idea  de  una  escena  tan 
fuerte,  tan  conmovedora,  una  de  las  raáa  bellas  que  desde  hace  mucho 
tiempo  se  han  visto  en  el  teatro.  Es  de  mano  maestra  y  honra  altamente  á 
M.  Sardou.  Ya  tiene  su  nombre:  la  escena  de  los  tres  hombres.  Esta  pri- 
mera revelación  viene  seguida  de  otra  segunda  más  fulminante  todavia.  El 
documento  secreto  ha  sido  robado  de  los  papeles  de  Maurillac,  únicamen  - 
te  Dora  tenia  la  llave  de  la  gabeta  y  se  sabe  que  un  criado  ha  llevado  una 
carta  de  ella  al  hotel  de  M.  Vanderkraft.  El  barón  no  la  ha  recibido  to- 
davia, porque  habiendo  ido  á  Paris,  no  volvia  hasta  media  noche.  Hay  que 
salvar  este  documento  de  Estado:  Murillac  irá  á  Paris  para  reunirse  con  el 
barón  y  arrancarle  la  verdad:  Favcrolle  vigilará  el  hotel. 

¡Qué  triste  día  de  bodas!  ¡qué  trisle  noche!  Son  las  once,  y  Dora  espera 
inútilmente  á  su  marido.  Este  vuelve  desesperado  no  habiendo  podido  ver 
á  Vanderkraft.  Por  un  medio  inútil  de  contar,  FaveroUe  encuentra  al  ba- 
rón, le  lleva  al  hotel  y  antes  de  que  haya  abierto  su  correspondencia,  le 
obliga  á  entregar  intacta  la  anhelada  carta  y  se  despide  de  él.  Hela  aquf 
esta  terrible  carta.  La  abren,  el  documento  se  halla  allí  incluido  con  unas 
trases  de  Dora  expresivas  de  demostraciones  de  agradecimiento  que  se  veia 
en  el  caso  de  tributar.  Ya  no  es  posible  la  duda:  Maurillac  es  el  marido  de 
una  espia. 

¡Qué  triste  noche  de  bodas!  ¡qué  triste  noche!  Al  ver  á  Dora  tan  hermo- 
sa en  el  negligé  del  caso,  Maurillac  quisiera  olvidarlo  casi  todo.  Revela,  sin 
embargo,  el  horrible  misterio,  y  Dora  se  estremece  bajo  la  impresión  de  ta* 
acusación.  ¿Quién  ha  dicho  eso?  ¿Tekly?  ¡Matadle!  Pero  las  pruebas,  ese 
fetrato  ese  papel  remitido  al  barori?  ¿Es  que  acaso  lo  sé  yo?  Lo  ([ue  sé  es 
que  se  me  calumnia  y  que  vos  me  hacéis  el  insulto  de  creerme  culpable. 
Ah!  ¡Miserias  humanas!  Pobre  y  enferma  naturaleza  del  homb'c.  P^se  ma- 
rido que  acusaba,  vedlo  convertido  en  abogado.  ¿Quién  sabe?  ¡Si  la  mise- 
ria estaba  aquí!  Por  no  venderse  n  sí  misma,  Dora  habrá  vendido   los   se 
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cretos  políticos.  Y  sin  embajgo,  yo  te  perdono  Dora,  no  quiero  saber  más 
que  una  cosa,  que  eres  bella  y  te  amo! 

Esta  escena  es  muy  valiente  y  de  una  verdad  tristemente  humana.  Tal  co- 
bardía inspira  á  Dora  un  soberano  desprecio.  La  idea  de  tan  vergonzoso 
compromiso  le  llena  de  indignación  el  corazón,  haciéndola  huir  horroriza- 
da del  insensato,  que  habiendo  ya  vuelto  en  sí  se  sonroja  de  su  caída.  Es- 
poso de  una  espia  y  justamente  despreciado  por  ella,  debe  morir.  Sale  pa- 
ra suicidarse.  Dora  cae  desmayada. 

Este  es  el  punto  culminante  del  drama,  que  poco  apoco  ha  llegado  á  los 
límites  extremos  de  la  piedad  y  del  terror.  Es  preciso,  sin'embargo,  que 
termine  en  comedia.  Maurillac  no  se  suicida,  es  mejor  partir  hacia  lejanos 
mares  y  climas  que  no  perdonan  nunca;  en  Dora  la  postración  y  el  estupor 
han  sucedido  al  arrebato  febril.  FaveroUe  el  resorte  del  drama  es  quien  les 
devuelve  la  paz  y  la  ventura.  Un  acontecimiento  providencial,  como  se  dice, 
y  aquí  es  la  Providencia  reemplazada  por  M.  Sardou,  trae  á  su  bufete  á  la 
vengativa  Zycha.  Por  cuales  medios  de  comedia  ó  de  vaudeviUe  Faverolle 
llega  á  colocarse  sobre  la  verdadera  pista?  ¿Por  cuál  artificio  de  comedia  ó 
de  vaudevüle  hace  que  Zycha  se  confiese  culpable,  respecto  á  lo  del  retrato 
y  del  documento  diplomático?  No  os  lo  repetiré  para  dejaros  el  disgusto 
de  la  sorpresa.  Cuando  la  ha  resuelto  a  la  confesión,  todos  los  interesados^ 
á  quienes  una  casualidad  también  providencial  tenia  reunidos  entre  basti- 
dores, entran  á  la  vez:  la  urraca  ladrona  era  la  única  culpable:  ¡gloría  á  la 
inocencia!  lo  triumphe,  por  la  virtud;  lo  hyinenase^  para  ambos  esposos. 

Este  desgraciado  quinto  acto  hubiera  podido  comprometer  un  triunfo 
obtenido  con  menos  ingenio.  No  insistimos  en  ello,  es  más  equitativo  recor- 
dar al  concluir  que  el  primer  acto  es  acabado,  que  el  segundo,  si  es  insus- 
tancial, lento  y  recargado  de  ripios,  termina  con  una  magnífica  escena;  que 
el  cuarto  y  el  quinto  contiene  situaciones  muy  fuertes,  muy  conmovedoras 
y  que  han  sido  bosquejadas  de  mano  maestra.  Justo  es  elogiar  también  el 
diálogo  sembrado  de  rasgos  de  talento  y  de  brillantes  frases. 

Revne  PoHttique  et  Liítera'ue, 

Traducido  por  V.  M.  y  M. 


EL  CONDE  KOSTÍA. 


X. 

£1  reloj  del  castillo  daba  las  ocho,  cuando  Gilberto  se  ephó  fuera  de  la 
cama.  ¿Diré  que  al  vestirse,  cuando  fué  á  hacer  el  lazo  de  la  corbata,  tuvo 
un  instante  de  vacilación?  No  obstante,  después  de  reflexionar,  volvió  á 
hacer  el  nudo  como  todo^  los  dias,  y  creedlo,  aquel  famoso  nudo,  tan  re- 
gular, lo  hacia  sin  pensar  en  ello.  Cuando  acabó  de  vestirse,  se  aproximó  á 
la  ventana.  £1  tiempo  habia  cambiado  últimamente;  una  lluvia  fria  y  fina 
caia  de  plano  y  sin  ruido.  Poco  viento,  el  horizonte  estaba  cubierto  de  es- 
pesa niebla;  una  larga  hilera  de  nubes  bajas,  en  forma  de  peces  gigantes- 
cos, se  paseaba  lentamente  por  el  valle  y  acompañaba  el  curso  del  Rhin; 
el  cielo,  de  un  gris  parejo,  destilaba  el  fastidio  y  la  tristeza;  la  tierra  y  el 
agua,  todo  era  color  de  fango.  Gilberto  clavó  los  ojos  en  su  caro  precipicio: 
no  era  sino  un  barranco  de  una  fealdad  horrible.  Se  dejó  caer  en  un  sillón. 
Sus  pensamientos  tenian  el  color  del  tiempo;  formaban  un  lúgubre  paisaje 
por  el  cual  desñlaba  silenciosamente  un  largo  cortejo  de  sombrías  tristezas 
y  siniestras  aprehensiones,  cortejo  semejante  á  aquellas  nubes  bajas  que 

erraban  sobre  los  bordes  del  Rhin. 

— ¡No,  mil  veces,  no!  deciapara  sí;  no  puedo  permanecer  más  tiempo  en 

esta  casa;  perdería  mi  fuerza,  mi  alegría  y  mi  salud.  £star  expuesto  al  odio 
ciego  de  un  desgraciado  niño  á  quien  sus  padres  hacen  delirar;  ser  el  co- 
mensal de  un  sacerdote  sin  dignidad  y  sin  nobleza,  que  devora  en  silencio 
los  peores  ultrajes;  convertirse  en  el  familiar,  el  lisonjero  de  un  gran  señor, 
cuyo  pasado  es  siniestro,  de  un  padre  desnaturalizado  que  odia  á  su  hijo, 
de  un  hombre  que,  á  ciertas  horas,  se  transforma  en  espectro,  y  que,  con  el 
corazón  atormentado  por  remordimientos  ó  hambriento  de  venganza,  llena 
de  mugidos  salvajes  los  corredores  del  castillo tal  situación  es  inso- 
portable, ¡es  necesario  que  salga  de   ella  á  toda  costa!  ¡£ste  castillo  es  un 


1 8o  REVISTA    DE    CUBA, 

lugar  raal  sano!  ¡sus  paredes  me  son  odiosas!  jNo  quiero  para  abandonarlo 
esperar  á  penetrar  más  sus  secretos.  Partamos,  partamos ! 

Y  Gilberto  se  devanaba  los  sesos  por  descubrir  un  pretexto  para  abando- 
nar el  Geierfels  de  momento.  Mientras  se  entregaba  á  esta  idea,  tocaron  á 
la  puerta:  era  Fritz  que  le  traia  el  almuerzo.  Aquella  mañana  tenia  el  aire 
despierto  de  un  tonto  que  ha  premeditado  una  necedad  con  gran  trabajo 
y  que  llega  al  feliz  iubtante  de  dar  á  conocer  su  intención.  Entró  sin  salu- 
dar, puso  sobre  la  mesa  el  plato  que  tenia  en  las  manos,  después,  volvién- 
dose hacia  Gilberto,  que  habia  vuelto  á  sentarse,  le  dijo  guiñando  los  ojos: 

— ¡Buenos  dias,  compañero!  ¡Compañero,  buenos  dias! 

— ¿Cómo? exclamó  Gilberto,  asombrado,  mirándole  fijamente. 

— Digo:  ¡Buenos  dias  compañero!  respondió  sonriendo  con  agrado. 

— Y  con  quién  habláis,  os  ruego? 

— Hablo  con  vos,  mi  camarada,  y  os  digo:  ¡Buenos  dias,  camarada!  ¡Ca- 
marada,  buenos  dias! 

Gilberto  le  observaba  atentamente.  Trataba  de  explicarse  aquel  extraño 
despropósito  y  un  exceso  de  insolencia  que  le  asombraba. 

— '¿Y  me  diréis,  repuso  después  de  algunos  instantes  de  silencio,  y  me 
diréis,  por  favor,  quién  os  ha  dado  permiso  para  tratarme  de  camarada? 

— Ks  ...  es respondió  Fritz  tartamudeando,  y  reflexionó  un  instan- 

tante.  Procuraba  recordar  bien  la  lección  para  no  estropearla  al  recitarla. 
Ah!  replicó,  es  simplemente  su  excelencia  el  señor  conde,  y  no  concibo  lo 
que  halláis  en  ello  de  asombroso. 

— ¿Habéis  oido  alguna  vez  al  señor  conde,  replicó  Gilberto,  quien  sentía 
bullir  la  sangre  en  sus  venas,  llamarme  en  los  mismos  términos  vuestro 
compañero? 

— ¡Ahí  sin  duda!  dijo  lanzando  una  .  uidosa  carcajada.  Todos  los  dias, 
cuando  salgo  de  aquí,  me  dice  el  señor  conde:  "¿Cómo  sigue  vuestro  com- 
pañero Gilberto?"  Y  además  ¿no  es  muy  natural  eso?  ¿No  comemos  del 
mismo  pesebre?  ¿No  estamos,  vos  y  yo,  al  servicio  del  mjsmo  amo?  ¿Y  no 
veis ?" 

No  pudo  decir  más,  porque  Gilberto  se  habia  lanzado  de  su  asiento  gri- 
tando: 

— ¡Id  á  decir  á  vuestro  amo,  que  no  es  mi  amol 

Y  arrojándose  sobre  el  ayuda  de  cámara,  le  agarró  fuertemente  por  el 
cuello.  Tenia  la  cabeza  menos  que  su  adversario;  pero  su  puño  era  de  hie- 
rro. Bien  que,  á  pesar  de  las  apariencias,  era  un  cuerpo  dél^il  y  flojo  el  del 
gran  Fritz.  Sorprendido  en  extremo  por  aquel  ataque  inesperado,  no  pudo 
más  que  abrir  toda  la  boca  y  lanzar  algunos  sonidos  inarticulados.  Ya  Gil- 
berto lo  habia  arrastrado  hasta  lo  alto  de  la  escalera.  Ya  allí,  como  Fritz, 
vuelto  de  su  primera  emoción,  procurara  safarse,  le  faltó  un  pié,  tropezó, 
cayó  cuan  largo  era  y  rodó   la   escalera  hasta  el  primer  descanso.  Gilberto 
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estuvo  á  pique  de  acompañarle  en  su  caída:  felizmente  se  agarró  de  la  ba- 
laustrada. Al  verlo  rodar,  creyó  haber  obrado  con  demasiada  viveza;  pero 
sus  escrúpulos  se  disiparon,  cuando  le  vio  levantarse,  tentarse  el  cuerpo, 
frotarse  los  ríñones^  volverse  hacia  él  para  enseñarle  el  puño  y  alejarse  co- 
ceando. Gilberto  volvió  á  entrar  en  su  cuarto  y  almorzó  tranquilamente. 

— Hé  aquí  una  aventura  que  llega  á  tiempo,  pensaba.  Dentro  de  poco 
estaré  duro,  provocativo  y  me  declaro  muy  torpe,  si  no  tengo  lista  la  ma- 
leta antes  de  la  noche. 

Reunió  y  apretó  bajo  el  brazo  un  rollo  de  papeles  que  necesitaba  para 
la  conferencia  de  aquel  dia  y  salió  del  cuarto  con  la  cabeza  alta  y  el  ánimo 
bastante  excitado;  pero  á  penas  hubo  bajado  los  primeros  peldaños  de  la 
escalera,  cuando  su  exaltación  dio  lugar  á  otros  sentimientos.  No  pudo  ver 
de  nuevo  sin  estremecerse  la  meseta  en  que  habia  permanecido  como  pe- 
trificado al  oír  el  horrible  suspiro  del  sonámbulo,  Se  detuvo,  y,  mirando  el 
legajo  que  tenia  bajo  el  brazo. 

— Con  un  espectro,  dijo  para  sí,  es  con  quien  voy  á  conferenciar  sobre 
la  historia  de  BÍ2ancio. 

Luego,  poniéndose  en  camino,  cuando  hudo  llegado  á  la  entrada  del  ga- 
binete de  M.  Leminof,  le  pareció  que  iba  á  ver  alzarse  ante  sus  ojos  la  for- 
midable aparición  de  la  noche,  y  que  una  voz  sepulcral  le  gritaría : 
"Los  ojos  que  estaban  detrás  de  la  puerta  eran  los  suyos. ..  -" 
Permaneció  algunos  instantes  inmóvil,  con  la  mano  colocada  en  el  cora- 
zón. Al  fin  tocó  y  una  voz  gritó: 

— Abrid,  entrad 

Abrió  y  entró.  Dios  miol  ¡cuan  lejos  estaba  de  lo  que  esperaba! 
M.  Leminof  estaba  sentado  apaciblemente  en  el  poyo  de  una  ventana,  y 
miraba  caer  la  lluvia  jugando  con  su  mono.  Apenas  hubo  apercibido  á  su 
secretario  lanzó  una  exclamación  de  alegría,  y,  después  de  haber  encerrado 
á  Solón  en  el  cuarto  vecino,  aproximándose  á  Gilljerto,  le  tomó  ambas  ma- 
nosy  las  estrechó  cordialmen te  en  las  suyas  y  le  dijo  con  tono  afectuoso: 

— ¡Bien  venido  seab,  mi  querido  Gilbertol  Os  esperaba  con  impaciencia. 
Desde  ayer  he  meditado  mucho  sobre  nuestro  famoso  problema  de  las  in- 
vasiones eslavas,  y  estoy  lejos  de  asentir  á  vuestras  razones.  ¡En  guardia  se- 
ñor mió,  en  guardia!  Voy  á  daros  botes  que  parareis  con  trabajo. 

Gilberto,  que  habia  recobrado  toda  su  calma,  se  sentó  y  se  empeñó  la 
discusión.  El  punto  en  litigio  era  la  cuestión  ¿tel  grado  de  importancia  y 
extensión  que  tomaron  durante  la  Edad-Media  los  establecimientos  de  los 
eslavos  en  el  imperio  bizantino.  En  esta  materia,  amenudo  debatida  en  los 
últimos  tiempos,  el  conde  Kostia  habia  abrazado  la  opinión  más  favorable 
á  las  ambiciones  de  la  política  moscovita.  Afectaba  renegar  de  su  país  y 
censurarlo  sin  piedad^  se  habia  desnacionalizado  hasta  no  hablar  nunca  de 
su  lengua  materna  y  prohibir  que  la  hablaran  en  su  cas».  De  hecho  el  idio- 
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ma  de  Voltaire  le  era  más  familiar  que  el  de  Karamsine,  y  hacía  mucho 
tiempo  que  había  llegado  á  pensar  en  francés.  A  pesar  de  ello,  y  dijera  lo 
que  quisiera,  habia  permanecido  ruso  de  corazón:  es  una  cualidad  que  no 
se  pierde. 

Dieron  las  doce  cuando  estaban  en  lo  más  fuerte  del  debate. 

— Si  creéis,  mi  querido  Gilberto,  dijo  M.  Leminof,  descansaremos  un 
momento.  A  la  verdad,  sois  un  hombre  terrible;  no  hay  medio  de  tocaros. 
Almorcemos  en  paz,  os  ruego,  cotno  dos  buenos  amigos;  después  comenta- 
remos la  batalla. 

El  almuerzo  se  componía  invariablemente  de  algunas  rebanadas  de  cavial 
tostadas  y  una  copa  de  vino  de  Madera.  Todos  los  dias,  á  las  doce,  inte- 
rrumpian  durante  algunos  instantes  su  trabajo,  para  tomar  juntos  aquella 
pequeña  colación. 

— ^Juzgad  de  mi  presunción,  dijo  de  repente  M.  Leminof  recalcando,  por 
decir  así,  cada  una  de  sus  palabras,  he  pasado  la  noche  última  (y  se  detuvo 
mucho  en  estas  tres  palabras)  en  defender  contra  vos  la  causa  de  mis  esla- 
vos. Mis  argumentos  me  parecieron  victoriosos,  os  derrotaba  completa- 
mente. Soy  como  esos  espadachines  que  son  admirables  en  la  sala  de  ar- 
mas y  que  hacen  mala  figura  sobre  el  terreno.  Tenía  una  elocuenca  prodi- 
giosa  la  fioche  última;  no  sé  que  se  ha  hecho  de  ella.  Debe  haber  volado 
como  un  fantasma  al  primer  canto  del  gallo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  el  conde  Kostla  fijaba  en  el  rostro  de  Gil- 
berto miradas  penetrantes  que  iban  á  escudriñar  hasta  los  últimos  replie- 
gues de  su  atlraa.  Gilberto  sostuvo  el  fuego  con  perfecta  sangre  fria. 

— Ah!  caballero,  respondió  tranquilamente;  no  sé  cómo  abogáis  durante 
la  noche;  pero  os  aseguro  que  á  la  luz  del  día  sois  el  razonador  más  formi- 
dable que  conozco. 

El  aire  apacible  de  Gilberto  disipó  la  sospecha  que  parecía  pesar  sobre 
M.  Leminof. 

— Procedéis,  dijo  alegremente,  como  aquellos  conquistadores  que  se  de- 
dican á  encarecer  á  los  generales  á  quienes  han  derrotado.  La  propia  gloria 
encuentra  en  ello  un  triunfo;  pero  bah!  las  armas  son  diarias,  me  desquitaré 
el  primer  dia. 

— Me  atreveré  á  pediros  que  no  tardéis  demasiado,  caballero,  contestó 
Gilberto  con  tono  grave.  ¿Quién  sabe  cuánto  tiempo  pasaré  aún  en  el 
Geierfels?  * 

Estas  palabras  despertaron  las  sospechas  del  conde. 

— Qué  queréis  decir?  exclamó. 

Entonces,  Gilberto  contó  con  tono  firme  y  vivo  la  aventura  de  la  ma- 
ñana. A  medida  que  adelantaba  en  su  narración,  se  enardecía  más.  Refirió 
con  aire  indignado  las  palabras  que  Fritz  habia  atribuido  al  conde,  y  acen- 
tuó fuertemente  la  respuesta  que  le  habia  dado: 
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"Id  á  decir  á  vuestro  amo,  que  no  es  mi  amo." 

Le  lisongeaba  la  idea  de  picar  al  conde;  ya  le  veía  levantando  la  cabeza 
y  hablando  por  las  nubes.  Estaba  destinado  aquel  dia  á  engañarse  en  todas 
sus  conjeturas.  Desde  las  primeras  palabras  de  su  elocuente  relato,  el  con- 
de Kostia  pareció  libre  de  una  preocupación  que  le  inquietaba.  Habia  es- 
perado otra  cosa,  y  se  alegraba  de  haberse  engañado.  Escuchó  el  resto  con 
aire  impasible,  con  el  cuerpo  reclinado  en  su  sillón,  los  ojos  ñjos  en  el  techo 
y  cuando  Gilberto  hubo  concluido: 

— Y  decidme,  os  ruego,  dijo  sin  cambiar  de  postura,  ¿qué  castigo  habéis 
aplicado  á  aquel  bribón? 

— Le  he  agarrado  por  el  cuello,  respondió  Gilberto,  y  le  he  precipitado 
de  c:abeza  por  la  escalera. 

— Diantre!  gritó  el  conde  irguiéndose  y  mirándole  con  sorpresa  y  admi- 
ración casi  tierna.  Y  decidme,  repuso  saliendo  de  su  éxtasis,  ¿ha  perecido 
en  su  caída  ese  animal  doméstico? 

— Tal  vez  se  haya  roto  los  brazos  y  las  piernas.  No  me  he  tomado  el 
trabajo  de  convencerme. 

M.  Leminof  se  levantó,  y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho: 

—Véase  cuan  expuestos  están  nuestros  juicios  á  descamarse,  y  cuan 
sensata  es  el  proverbio  ruso  que  dice:  *'¡Se  necesita  más  de  un  dia  para 
dar  vuelta  á  un  hombre! "  Anteayer  teníais  un  aire  tan  sentimental,  tan  pa- 
tético, cuando  me  permití  administrar  á  mi  siervo  una  pequeña  corrección, 
que  os  tomé  buenamente  por  un  filántropo:  me  desdigo.  Sois  de  aquellos 
tiranos,  mi  querido  Gilberto,  que  no  se  enternecen  sino  por  las  víctimas  de 
otro.  ¡Puro  celo  del  oficio!  Pero,  prosiguió,  hay  algo  que  me  asombra,  más 
aún  y  es  que,  Gilberto,  hayáis  podido  creer  por  un  instante 

Se  interrumpió,  se  inclinó  hacia  él  y  le  consideró  atentamente  formándo- 
se una  pantalla  con  sus  dos  huesosas  manos,  alargadas  sobre  sus  enormes 
cejas;  luego,  tomándole  por  el  brazo,  le  condujo  al  poyo  de  una  ventana,  y 
como  si  se  hubiera  operado  un  cambio  súbito  en  su  persona  que  lo  hiciera 
desconocido : 

— Que  hayáis  precipitado  á  ese  belitre,  cabeza  abajo,  le  dijo,  nada  rae- 
•or,  y  si  no  lia  muerto  del  todo,  pronto  le  arrojaré  de  aquí  sin  misericordia; 
pero  que  hayáis  podido  creer  que  yo,  el  conde  Leminof. ¡Oh!  es  de- 
masiado y  creo  soñar No,  no  sois  el  Gilberto  á  quien  conozco,  ese 

Gilberto  á  quitn  amo,  bien  que  lo  oculte 

Ese  hombre  ha  cometido  la  necedad  de  deciros  cjue  yo  era  vuestro 
amo,  y  le  habéis  contestado  con  un  acento  á  lo  Mirabeau:  **Id  á  decir  á 
vuestro  amo *'  Mi  querido  Gilberto,  en  nombre  de  la  lógica  os  reco- 
miendo que  recordéis  que  lo  verdadero  nunca  es  contrario  á  lo  falso;  es 
cosa  diferente,  hé  ahí  todo,  á  lo  cual  añado  que,  contestando  como  lo  ha- 
béis hecho,  os  habéis  comprometido   cruelmente.  Regla  general:  nunca  se 
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debe  hacer  caso  de  un  tonto,  pwrque  se  corre  el  riesge  de  hacerle  pareja. 

Gilberto  se  ruborizó;  no  procuró  enmendar  nada  y  cambiando  alegre- 
mente de  táctica: 

— Os  suplico,  dijo  sonriendo,  que  no  despidáis  á  ese  hombre.  Deseo  que 
permanezca  aquí  para  que  me  recuerde,  en  caso  necesario,  que  estoy  ex- 
puesto á  perder  el  sentido. 

¿Pero  qué  fué  de  él,  cuando  habiendo  hecho  el  conde  venir  á  su  ayuda 
de  cámara  y  preguntado: 

— ¿No  habéis  procedido  por  inspiración  propia?  ¿Habéis  recibido  órde- 
nes? ¿quién  las  habia  dado? . . 

Fritz  contestó  balbuceando. 

— Dígnese  vuesencia  perdonarme!  El  señor  Estéfano  es  quien  ayer,  por 
la  noche,  me  ha  regalado  dos  escudos  de  Prusia  á  condición  de  que  duran- 
te ocho  dias  dijera  todas  las  mañanas  á  M.  Savile  al  entrar  en  su  cuarto: 
"Buenos  dias,  compañero." 

Un  rayo  de  alegría  brilló  en  los  ojos  del  conde.  Se  volvió  hacia  Gilber- 
to y  apretándole  la  mano: 

— Por  esta  vez,  le  dijo,  os  doy  las  gracias  cordialmente  por  haberjue  di- 
rigido vuestras  quejas.  El  asunto  es  »nás  grave  de  lo  que  pensaba.  Aquí  hay 
un  abceso  que  es  menester  abrir  de  una  vez. 

Esta  comparación  quirúrjica  hizo  temblar  á  Gilberto;  maldecía  su  arre- 
batado estilo  y  su  estupidez.  ¿Cómo  no  habia  sospechado  quién  era  el  ver- 
dadero culpable?  ¿Por  qué  debía  justificar  el  odio  que  le  profesaba  Esté- 
fano? 

— ¿Y  cómo  es,  señor  fámulo,  repuso  el  conde  Kostia  con  aire  menos 
irritado,  que  os  permitíais  tener  por  la  noche  conversaciones  secretas  con 
mi  hijo?  ¿Desde  cuándo  habéis  pasado  á  su  servicio?  ¿No  sabéis  que  no 
tenéis  que  recibir  de  él  ni  iSrdenes,  ni  mensages,  ni  comunicaciones  de  nin- 
gima  clase? 

Fritz,  que  bendecia  en  el  alma  la  admirable  invención  de  los  pararayos, 
explicó  lo  mejor  que  pudo  que  la  víspera  por  la  noche,  al  entrar  al  cuarto 
de  su  excelencia,  habia  encontrado  en  la  escalera  á  I  van,  quien  bajaba  al 
salón  en  busca  de  la  gorra  olvidada  por  su  joven  amo.  Al  parecer  habia 
olvidado  cerrar  el  postigo,  pues  al  salir  Fritz  habia  encontrado  á  Estéfano 
en  la  galería,  quien  aproximándosele  en  puntillas,  le  habia  dado  con  tono 
misterioso  su  lección,  y  volviendo  I  van  sin  la  gorra:  "No  ves,  imbécil,  que 
la  tengo  en  la  cabeza?"  le  dijo,  y,  sacándola  del  bolsillo,  se  la  puso  con 
arrogancia  y  se  volvió  de  nuevo  á  su  aposento. 

Cuando  concluyó  su  historia  iba  Fritz  á  deshacerse  en  protestas  de  arre- 
pentimiento servil  y  aflictivo:  el  conde  lo  detuvo  declarándole  (jue  á  peti- 
ción de  Gilberto,  consentía  en  perdonarle,  pero  que  á  la  primera  queja  en 
su  contra^  no  le  concedería  si  dos  horas  para  que  se  marchara.  En  cuanto 
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hubo  salido,  M,  Lemmoí  tiró  de  otra  campanilla  que  iba  á  parar  al  aposen- 
to de  Ivan.  Este  compareció. 

— ¿Sabes,  hijo  mió,  le  dijo  el  conde  en  alemán,  que  te  descuidas  mucho 
hace  algún  tiempo?  Tu  espíritu  declina,  tu  vista  se  turba.  Te  pones  viejo, 
mi  pobre  amigo.  No  eres  ya  sino  un  desgraciado  sabueso  con  la  cabeza 
caida^  sin  dientes  y  sin  nariz;  que  no  sabe  ni  rastrear  la  bestia  ni  atraparla. 
Es  necesario  que  yo  te  reforme.  He  pensado  ya  en  el  reemplazante  que  he 

de  darte Ah!  no  te  hagas  ilusiones.  "Por  más  que  alces  los  hombros, 

hijo  mió,  te  equivocas  al  creerte  necesario.  Pagando  bien,  hallaré  fácilmen- 
le  quien  te  iguale 

Los  ojos  de  Ivan  se  inflamaron. 

— No  os  creo,  respondió  en  ruso;  bien  sabéis  que  no  sois  amable,  y  ape- 
sar  de  ello  os  amo;  pero  aunque  gastarais  cien  mil  rublos,  no  conseguiríais 
tjue  el  que  me  reemplace  tenga  un  kopek  de  afecto  por  vos. 

¿Porqué  hablas  en  ruso?  repuso  el  conde,  bien  sabes  que  te  lo  he  pro* 
hibido.  Parece  que  quieres  que  yo  solo  comprenda  las  dulzuras  que  me 
<lices.  Vé,  proclámalas  á  voz  en  cuello  si  te  agrada;  pero  nunca  te  he  pedi- 
do que  me  ames:  solamente  exijo  que  me  sirvas  bien,  y  te  añrmo  que  tu 
sucesor,  cuando  su  joven  amo  le  diga:  "Vé  á  buscar  mi  gorra  que  he  olvi- 
dado en  el  salón,"  le  responderá  pausadamente:  "No  soy  ciego,  mi  amito; 
U  gorra  está  en  vuestro  bolsillo." 

Ivan  miró  atentamente  á  su  amo,  y  la  expresión  de  su  rostro  le  pareció 
muy  tranquilizadora,  porque  se  sonrió. 

« 

— Entretanto,  dijo  el  conde,  que  te  conservo  en  tus  funciones,  procura 
<  ontentarme.  Vete  á  reflexionar  á  tu  cuarto,  y  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
tráeme  aquí  á  tu  señorito;  tengo  que  conversar  con  él  y  te  permitiré  escu- 
char, si  te  agrada. 

En  cuanto  hubo  salido  Ivan,  Gilberto  suplicó  á  M.  Lerainof,  (jue  no  lle- 
vara adelante  tan  despreciable  asunto. 

— He  castigado  á  Fritz,  dijo,  con  una  severidad  excesiva;  vos  mismo  le 
habéis  zurrado  y  amenazado;  me  declaro  .satisfecho 

— Dispensad,  dispen.sad en  todo  esto  Fritz  no  ha  sido  sino  un  ins- 

trumento.  No  seria  justo  que  el  verdadero  culpable  quedara  impune. 

— No  me  cuesta  trabajo  perdonar  á  ese  culpable,  exclamó  Gilberto  con 
una  vivacidad  que  no  pudo  dominar:  ¡es  tan  desgraciado! 

M.  Leminof  arrojó  sobre  Gilberto  una  mirada  altanera  y  colérica;  dio  en 
silencio  algunas  vueltas  por  el  cuarto,  con  las  manos  á  la  espalda;  luego, 
con  el  aire  afable  de  un  príncipe  absoluto  que  condesciende  en  algún  ca- 
pricho desatinado  de  uno  de  sus  favoritos,  haciendo  .sentir  á  Gilbert  >  en  el 
sofá  y  colocándose  á  su  lado:      v 

— Señor  mió,  le  dijo,  las  últimas  palabras  que  acabáis  de  pronunciar,  de- 
muestran por  vuestra  parte  un  olvido   smgular   de   nuestras   convenciones 
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recíprocas.  Os  habéis  comprometido,  si  os  acordáis,  á  no  ocuparos  aquí  sí- 
no  de  vos  y  de  mí,  y  supuesto  ésto  ¿qué  os  importa  que  mi  hijo  sea  feliz  ó 
desgraciado?  Sin  embargo,  puesto  que  habéis  suscitado  esta  cuestión,  con- 
siento en  tratarla  con  vos;  pero  en  el  supuesto  de  que  nunca,  jamás,  la 
pondréis  de  nuevo  sobre  el  tapete.  Bien  comprendéis  que  si  vuestro  trato 
me  es  agradable,  es  porque  tengo  el  placer  de 'olvidar  en  vuestra  compa- 
ñía las  j)equeñas  contrariedades  de  la  vida  doméstica.  Y  ahora,  habladme 
con  franqueza,  y  decidme  por  qué  juzgáis  que  mi  hijo  es  desgraciado. 

Gilberto  tenia  mil  cosas  que  replicar,  pero  eran  difíciles  de  decir.  Así 
vaciló  un  momento  en  contestar,  y  anticipándosele  el  conde: 

—  ¡Dios  mió!  voy  á  adelantarme  á  vuestras  acusaciones;  es  una  compla- 
cencia que  me  atrevo  á  esperar  que  me  agradeceréis.  Quizás  me  reprocháis 
que  no  profeso  á  mi  hijo  bastante  afecto  en  el  hábito  de  la  vida.  ¿Qué  que- 
réis? los  Leminof  no  son  cariñosos;  no  recuerdo  haber  recibido  una  sola  ca- 
ricia de  mi  padre.  Le  he  visto  á  menudo  acariciar  con  la  mano  á  sus  pe- 
rros de  caza  ó  presentar  azúcar  á  su  caballo;  pero  os  aseguro  que  nunca 
tuve  parte  en  estas  confituras,  ni  en  sus  sonrisas,  y  en  la  actualidad  lo 
agradezco.  La  educación  que  me  ha  dado,  me  ha  endurecido  la  fibra  y  es 
el  mejor  servicio  que  puede  hacer  un  padre  á  su  hijo.  La  vida  es  una  ma- 
drastra, mi  querido  Gilberto;   ¡cuántas  sonrisas  habréis  visto  pasar  por  sus 

labios  de  bronce! Por  otra  parte  tengo  motivos  particulares  para  no 

tratar  á  Estéfano  con  mucha  dulzura.  Os  parece  desgraciado;  lo  sería  para 
siempre,  si  no  procurara  disciplinar  sus  inclinaciones   y    destruir  su  humor 
'  indócil.  Este  niño  ha  nacido  con  mala   estrella;   débil  y  violento  á  la  vez, 
une  pasiones  muy  ardientes  á    una  deplorable  puerilidad  de  espíritu;  in- 
capaz de  todo  pensamiento  serio,  las  menores  bagatelas  lo  conmueven  has- 
ta producirle  fiebre,  recita  niñerías   con   todos   los  gestos  de  una  gran  pa- 
sión. Lo  peor  es,  que  interesándose  en  extremo  por  sí  mismo,  encontraría 
muy  natural  que  este  interés  lo  compartiera  todo  el  universo.  No  os  imagi- 
néis que  sea  un  corazón  amante  que  experimenta  la  necesidad  de  esparcir- 
se. Procura  llamar  la  atención,  y  siendo  para*él  acontecimientos  sus  impre- 
siones, aspira  á  entretener  con  ellas  hasta  á  los  habitantes  de  Sirio.  Su  alma 
es  como  un  lago  agitado  por  un  viento  ahuracado  que  hiciera  andar  vein- 
te y  cinco  nudos  por  hora  á  un  buque  de  línea;  pero  en  este  lago,  Estéfano 
no  hace  navegar  sino   escuadras   de  cascaras  de  nuez,  y  las  mira  ir,  venir, 
virar,  barar  y  zozobrar.    Lleva  su   libro  de  vitácora  con  mucha  exactitud  ^ 
registra  pomposamente  todos  los  naufi-agios,  y  como  estos  espectáculos  le 
trasportan  de  admiración,. se  indigna  al  ver  que  él  solo  se   conmueve.   Hé 
ahí  lo  que  le  hace  desgraciado;  convendréis  en  que  no  es  culpa  mia.  El  ré- 
gimen que  imponga  á  mi  enfermo,  puede  páfreceros  algo  severo;  pero  es  el 
único  que  puede  curarte.  Llevando  una  vida  regular,  uniforme  y  bastante 
inste,  convengo  en  ello,  se  agotará  poco  á  poco  sobre  sus  propias  emocio- 
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nes,  cuyos  objetos  no  se  renuevan,  y  concluirá,  espero,  por  buscar  distrac- 
ción en  el  estudio  y  en  el  trabajo.  ¡Ojalá  pueda  descubrir  algún  dia  que  una 
proposición  de  £uclídes  es  mas  interesante  que  el  naufragio  de  una  casca- 
ra de  nuezl  Ese  dia  entrará  en  plena  convalescencia,  y  no  seré  yo  el  último 
enalegrarme. 

M.  Leminof  hablaba  con  un  tono  tan  serio  y  tan  tranquiló  que  Gilberto 
estuvo  á  pique  de  ver  en  él  á  un  pedagogo  exponiendo  gravemente  sus  má- 
ximas de  educación;  pero  no  podía  olvidar  la  expresión  de  alegría  feroz  que 
se  había  pintado  en  su  rostro  cuando  Estéfano  huyó  del  jardín  zollozando, 
y  se  acordaba  también  de  un  sonámbulo  que,  la  noche  anterior,  había  pro- 
ferido ciertas  frases  entrecortadas  en  que  se  trataba  de  retrato  vivo  y  de 
sonrisa  enterrada.  Estas  palabras  misteriosas,  terribles  en  su  oscuridad,  le 
había  parecido  que  se  aplicaban  á  Estéfano,  y  se  acordaban  mal  con  log 
aires  de  solíqtud  paterna  que  M.  Leminof  tenia  á  bien  afectar  desde  hacia 
algunos  instantes.  Sin  embargo,  había  en  su  discurso  una  apariencia  de  ra- 
zón, y  el  retrato  que  acababa  de  trazar  de  su  hijo,  si  bien  cruelmente  car- 
gado, no  dejaba  de  parecerse  en  más  de  un  punto;  solo  que  Gilberto  tenia 
motívos  para  pensar  que  el  conde,  con  intención,  confundía  las  causas 
y  los  efectos,  y  que  la  enfermedad  de  Estéfano  eraobra  del  médico. 

— ¿Me  permitiréis,  caballero,  respondió,  deciros  todo  lo  que  siento? 

— ^Hablad,  hablad;  aprovechad  la   ocasión:   os  juro  que  ya  no  volverá  & 

presentarse 

Y  mirando  el  reloj: 

— ^Tenéis  aún  cinco  minutos  para  hablarme  de  mi  hijo.  Apresuraos,  no 
os  concederé  dos  segundos  más. 

— He  oido  decir,  respondió  Gilberto,  que  en  términos  de  puentes  y  cal- 
zadas, los  mejores  diques  son  los  que  halagan  las  olas  del  mar.  Son  diques 
de  escarpa  incUnada,  que  en  lugar  de  romper  bruscamente  la  ola,  disminu- 
yen por  grados  su  movimiento  y  la  reducen  sin  violentarla. 

— íEstais  por  los  anodinos,  señor  médico  galénico!  exclamó  M.  Leminof. 
A  cada  uno  según  su  temperamento;  no  es  posible  rehacerse.  Soy  un  hom- 
bre muy  violento,  muy  arrebatado,  y  cuando  por  ejemplo  me  falta  un  cria- 
do, le  precipito  de  cabeza  primero  por  la  escalera.  Esto  me  sucede   todos 

los  días. 

De  vuestro  hijo  á  vuestro  ayuda  de  cámara,  la  diferencia  es   grande, 

respondió  Gilberto,  algo  picado. 

^Vuestra  famosa  revolución  francesa  ¿no  ha  proclamado  la  igualdad 

absoluta  de  todos  los  hombres? 

Ante  la  ley,  acepto,  pero  no  ante  el  corazón  de  un  padre. 

Buen  Dios!  gritó  el  conde'^  no  sé  sí  tengo  para  con  mi  hijo  el  corazón 

de  un  padre,   sé   solamente  que  me  preocupo   mucho  de  su  suerte  y  que 


\ 
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trabajo  con  arreglo  á  mis  fuerzas  para  corregirle  faltas  gravísimas  que  ame- 
nazan comprometer  su  porvenir.  Sé  también  á  ciencia  cierta  qtic  ese  llorón 
goza  de  ciertos  placeres  de  que  están  privados  muchos  jóvenes  de  su  edad, 
que  por  ejemplo  tien*:  un  criado  suyo,  un  caballo,  y  tanto  dinero  cuanto 
desea  para  sus  cortos  placeres.  No  ignoráis  el  uso  que  hace  de  ese  dinero, 
ni  los  dos  talers  gasti  los  ayer  en  corr  -iper  á  mi  ayuda  de  cámara,  ni  los 
siete  escudos  con  los  guales  compró  el  otro  dia,  en  vuestra  presencia,  según 
me  ha  contado  Ivan,  el  placer  encantador  de  hacerse  besar  el  pié  izquierdo 
por  una  tropa  de  jóveies  rústicos.  Y  á  propósito  os  diré  que  Ivan  me  ha 
dicho  aim  que  ese  mismo  dia  Estéfano  levantó  la  manga  de  su  vestido  pa- 
ra hacerse  admirar  una  cicatriz  que  tenia  en  una  de  las  muñecas.  Haced - 
me  el  favor  de  decirme  que  cuento  de  su  invención  os  hizo  con  este 
motivo -" 

P^sta  j)regunta  inesperada  turbó  algo  á  Gilberto. 

— Para  decir  Verdad,  respondió  vacilando,  me  contó  que,  por  una  esca- 
pada que  dio  le  habían  condenado  á  pasar  quince  dias  en  un  subterráneo, 
de  un  calabozo. 

— ¡Y  lo  habéis  creido!  exclamó  el  conde  alzando  los  hombros.  Lo  cierto 
es,  que  durante  quince  dias,  he  obligado  á  mi  hijo  á  pasar  todas  las  noches 
una  hora  en  un  ala  deshabitada  del  castillo;  mi  intención  no  era  tanto  casti- 
garle por  un  acto  de  insubordinación  cuanto  aguerrirlo  contra  los  locos 
teiTores  que  le  atormentan,  porque  ese  muchacho  de  diez  y  seis  años,  que 
á  menudo  se  muestra  valiente  hasta  la  temeridad,  cree  en  los  espectros,  en 
los  aparecidos,  en  los  vampiros,  y  he  tenido  que  autorizarle  para  hacerse 
guardar  durante  la  noche  por  aquel  de  mis  bull  dogs  de  mejores  dientes. 
Oh!  extraña  persona  me  ha  dado  Dios  por  hijo! 

En  aquel  momento,  se  dejó  oír  un  ruido  de  pasos  en  el  corredor. 

— En  nombre  de  la  buena  amistad  que  me  demostráis  caballero,  excla- 
mó Gilberto  apoderándose  de  una  de  las  manos  de  M.  Leminof,  os  lo  su- 
plico, no  castiguéis  á  ese  muchacho  por  una  travesura  que  le  perdono  con 
todo  mi  corazón! 

—No  puedo  rehusaros  nada,  mi  querido  Gilberto,  respondió  con  aire  ri- 
sueño; le  perdono  los  pretendidos  calabozos.  Me  atrevo  á  esperar  que  lo 
tendréis  en  cuenta. 

— Os  doy  las  gracias;  pero  una  cosa  aun:  las  flores  de  que  le  habéis  pri- 
vado   

— Dios  mió!  puesto  que  queréis  le  devolveremos  sus  flores,  y,  para  com- 
placeros, me  contentaré  con  que  se  excuse  con  vos  en  toda  forma. 

— Darme  excusas!  exclamó  Gilberto  consternado;  pero  será  para  él  el 
más  cruel  de  los  suplicios! 

— Le  dejaremos  la  elección,  dijo  secamente  el  conde. 

Y  como  Gilberto  insistiese: 
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— Por  esta  vez,  pedis  demasiado!  añadió  con  tono  que  no  admitía  répli- 
ca. Es  una  cuestión  de  principios,  y  en  estas  materias  *no  transijo. 

Gilberto  comprendió  que,  en  interés  de  Estéfano,  debia  desistir;  pero 
comprendió  también  hasta  que  punto  iba  á  sufrir  la  ñereza  del  joven,  y  se 
maldijo  mil  veces  por  haber  hs^blado. 

Tocaron  á  la  puerta. 

— Entrad!  gritó  el  conde  con  voz  ronca;   y  Estéfano  entró   seguido   de 

I  van. 

VÍCTOR  CHERBULIEZ. 
( Continuará ) 


MISCELÁNEA. 


Sociedad  Antropológica  de  la  Habana.  —  Se  nos  ha  remitido  la  si- 
guiente invitación:  ^^La  Sociedaa'  Antropológica  de  Madrid,  ha  tomado  el 
acuerdo  de  constituir  en  la  Habana  otra  Sociedad  Antropológica  corres 
pondiente  suya.  Ha  delegado  el  trabajo  de  la  realización  de  tan  notable 
propósito  á  los  miembros  de  su  seno  existentes  en  ésta,  nombrando  la 
Junta  Directiva  en  la  forma  siguiente:  Presidente,  Excmo.  Sr.  Joaquín  Jo- 
vellar. — Vice-Presidente,  Sr.  D.  Juan  Santos  Fernandez. — Secretario  Gene- 
ral, Dr.  D.  Luis  H.  Délmas.  —  Tesorero  Vocal,  Dr.  D.  Gabriel  Pi- 
chardo. 

"No  es  del  caso  recordarle  á  Vd.  ahora  la  importancia  y  alcances  de  un 
estudio  que,  iniciado  ayer,  tan  asombroso  desenvolvimiento  ha  adquirido, 
hasta  el  punto  de  tener  en  la  actualidad,  como  dice  el  profesor  Broca,  el 
privilegio  de  ocupar  el  puesto  primero  en  la  atención  del  mundo  científico. 
Las  Sociedades  Antropológicas  se  han  multiplicado  en  Europa  y  América 
y  era  de  lamentar  que  la  Habana, — ciudad  capital  de  un' país  que  ofrece 
tan  hermoso  y  rico  campo  de  observaciones,  y  donde  existen  tantos  hom- 
bres capaces  de  apreciarlas  y  de  mostrarlas  al  mundo  —  no  diese  una  señal 
de  actividad  en  el  más  importante  ramo  de  las  ciencias  naturales 

"La  Sociedad  Antropológica  Española,  está  convencida  de  los  buenos 
resultados  que  producirá  la  verificación  de  su  acuerdo,  y  se  enorgullece 
con  el  título  de  iundadora. 

"En  su  nombre  le  invito  á  Vd.  para  que  preste  su  valioso  concurso  en  la 
obra  civilizadora,  inscribiéndose  en  la  lista  de  sus  miembros.  —  Esto  espe- 
ramos de  su  carácter  de  hombre  dedicado  á  la  ciencia,  y  de  su  entusiasmo 
por  el  estudio. — El  Secretario  que  suscribe,  facilitará  todas  las  instruccio- 
nes que  se  deseen,  en  el  local  de  la  Sociedad,  calle  de  Neptttno  núm.  62. — 
El  Secretario,  Luis  H,  DélmasP 

Lamentable  era,  como  dice  la  anterior  comunicación,  que  no  compartie- 
se la  Habana,  capital  de  un  país  que  tan  vasto  y  fecundo  campo  presenta 
á  las  indagaciones  antropológicas,  los  trabajos  que  para  bien  del  progreso 
iniciara  en  Paris  el  erudito  profesor  Broca,  secundado  por  hombres  tan  emi- 
nentes como  GeoíFroy  St.  Hilaire,  y  Quatrefages,  y  continuaran  más  tarde 
otros  espíritus  elevados,  fundando  nuevos  centros  en  Londres,  Berlin,  Vie- 
na,  Stokolmo,  New- York,  San  Petersburgo,  Tiflis,  etc. 
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No  permanecía,  sin  embargo,  la  Habana,  del  todo  indiferente  al  prodi- 
gioso adelanto  que  en  tan  poco  tiempo  ha  alcanzado  la  Antropología.  El 
Dr.  Luis  Montané,  autor  de  la  notable  obra.  Estudios  sobre  la  microcefalia 
publicada  en  Paris  en  1874,  había  proyectado  ya,  desde  su  llegada  á  esta 
Capital,  la  fundación  de  una  sociedad  análoga,  allegando  al  efecto  mate- 
riales para  un  museo,  y  haciendo  venir  de  Paris  los  instrumentos  más  in- 
dispensables para  las  medidas  antropológicas,  según  lo  indicamos  en  uno 
de  nosotros  pasados  números;  así  como  celebrar  conferencias  públicas  sobre 
tan  importante  materia,  para  todo  lo  cual  nuestra  Academia  de  ciencias  fí- 
sicas y  naturales^  le  habia  oírecido  galantemente  sus  salones. 

Cumplido  ya  este  deber  de  justicia,  solo  nos  resta  aceptar  la  honrosa  in- 
vitación que  se  nos  ha  dirigido,  y  brindar  en  absoluto  las  páginas  de  nues- 
tra Revista  á  la  nueva  sociedad  de  la  (jue  tanto  tenemos  que  esperar,  pues 
no  faltan  por  fortuna  en  este  suelo  entusiastas  de  la  ciencia,  que  como 
nuestros  colaboradores  los  Dres.  Montané,  Mestre,  Fernandez  y  otros,  se 
dediquen  con  verdadera  fé  á<ístudios  de  tantísima  importancia,  casi  aban- 
donados por  desgracia  hasta  hoy  entre  nosotros. 


Memorias  dk  la  reai.  sociedad  económica  de  amigos  del  país  de  la 
Habana. — Director^  Marcos  de  y.  Melero. — Hemos  recibido  y  reproduci- 
mos á  continuación  el  prospecto  de  ese  repertorio,  que  bajo  la  entendida 
dirección  del  Sr.  D.  Marcos  j.  Melero,  volverá  á  ver  la  luz  dentro  de  poco. 

prospecto; — *'Las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  fundada  en  la  Habana  en  el  año  de  1793,  y  cuyas  Memorias  co- 
menzaron á  ver  la  luz  desde  dicha  fecha,  vuelven  al  estadio  de  la  prensa, 
en  cumplimiento  de  un  reciente  acuerdo  de  la  Corporación. 

Encargados  de  la  honrosa  empresa  de  diigir  la  publicación  en  cuyo  de- 
sempeño nos  .han  precedido  distinguidos  patricios,  estamos  dispuestos  á  He- 
nar el  cometido  con  todo  el  ardor  que  siempre  nos  anima  de  secundar  á 
ios  que  consagran  sus  mejores  y  más  desinteresados  esfuerzos  al  bien  del 
país. 

Decir  que  seguiremos  la  senda  trazada  por  nuestros  predecesores,  dando 
.i  la  obra  el  interés  de  que  ellos  su  iert)ii  revestirla  y  el  que  reclaman  los 
tiempob  que  atravesamos,  seria  ofrecer  lo  que  no  sabemos  ni  podríamos 
cumplir  satisfactoriamente;  pero  sí  aseguramos  desde  luego  que  procurare- 
mos poner  á  contribución  todos  nuestros  esfuerzos  para  hacernos  merece- 
dores de  que  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Ha- 
bana no  quede  defraudada  en  las  esperanzas  que  concibiera  al  acordar  el 
restablecimiento  de  la  publicación  de  su  periódico,  confiándola  á  nuestro 
cuidadado. 

Así,  pues,  las  Memorias  contendrán: 

r*     Resúmenes  de  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la  Corporación. 

2V  Memorias,  discursos,  informes  y  otros  escritos  ofrecidos  á  la  misma 
institución  por  sus  dignos  miembros. 

^  Datos  de  interés  público  concernientes  á  la  Sección  de  Educación 
del  cuerpo  económico,  especialmente  desde  que  fundó  y  tiene  a  su  cargo 
la  Escuela  Zapata,  según  disposición  testamentaria  del  filántropo  benefac- 
tor de  la  niñez  desvalida  Dr.  D.  Salvador  José  Zapata. 

4?     Documentos  de  historia  antigua  y  arqueología,  relativos  á  la  isla  de* 
Cuba. 
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5?  Apuntes  para  la  historia  de  las  ciencias,  de  las  letras,  de  las  bellas 
iutes,  y  de  la  enseñanza  de  estos  ramos  en  el  país. 

6?     Escritos  referentes  á  población  y  fomento  del  mismo. 

7?  Estudios  especiales  respecto  de  nuestra  industria  agrícola  en  sus  di- 
versas producciones. 

8?  Trrabajos  de  vulgarización  de  las  ciencias  físico-naturales  y  sus 
aplicaciones  á  las  demás  ciencias,  á  la  industria,  á  las  artes  y  á  la  econo- 
mía doméstica. 

9?     Estudios  y  noticias  acerca  de  la  Exposición  de  Filadelfia. 

10?     Variedades. 

Hé  aquí  lo  que  intentamos  realizar  para  la  consecución  del  objeto  de  - 
seado,  contando  con  la  cooperación  ilustrada  y  el  auxilio  material  que  en 
todas  épocas  proporcionaron  á  las  memorias  los  últimos  miembros  de  la 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Habana  y  todos  los 
hombres  que  en  la  isla  de  Cuba  se  han  distinguido  contribuyendo  á  su  ade- 
lantamiento en  las  variadas  manifestaciones  de  la  actividad  humana."  '. 

Colegio  de  señoritas. — La  educación  de  la  mujer  tan  abandonada  por 
desgracia  entre  nosotios,  y  de  tan  benéfico  influjo  en  la  cultura  y  desarro- 
llo de  los  pueblos,  pedia  desde  hace  tiempo  un  centro  que  desligado  de 
añejas  preocupaciones,  abriera  ancho  cajnpo  á  la  inteligencia  en  el  estudio 
por  demás  importante  de  las  nuevas  y  variadísimas  manifestaciones  de  la 
ciencia. 

No  es  así  extraño  que  al  fundarse  el  colegio  de  señoritas  La  Ifunaculada 
Concepción,  lo  acogieran  los  padres  de  familia  con  grande  regocijo,  dándo- 
le en  tan  breve  tiempo  la  importancia  que  hoy  nos  complacemos  en  reco- 
nocer. 

Agena  esta  Revista  á  todo  asunto  de  interés  privado,  nada  hubiera  di- 
cho sobre  esto,  si  no  considerase  de  suma  trascendencia  el  sostenimiento  y 
progreso  de  este  plantel  de  educación,  trasladado  hoy  á  la  hermosa  y  pin- 
toresca quinta  de  San  José,  cuya  bendición  tuvo  lugar  el  domingo  1 1  del 
corriente  ante  una  distinguida  y  numerosa  concurrencia. 

Consagrada  la  Sra.  Fanny  G.  de  Niese  al  sublime  ministerio  de  la  ense- 
ñanza, después  de  explicar  con  verdad  y  sentimiento  la  aparición,  desarro- 
llo y  traslación  del  instituto  á  que  dedica  todos  sus  afanes,  reasume  en  las 
siguientes  frases  que  tanto  le  honran,  su  aspiración  suprema:  "la  de  mere- 
cer la  honrosa  elección  de  las  familias,  por  el  extricto  cumplimiento  de  los 
deberes  que  le  impone  la  misión  á  que  ha  consagrado  su  vida,  con  fé  en  el 
corazón  y  entera  confianza  en  Dios." 

Hija  respetuosa  y  madre  diligente  al  par  que  ilustrada  directora  la  seño- 
ra Fanny  G.  de  Niese,  es  un  modelo  de  virtud  para  sus  jóvenes  educandas. 
No  dudamos  así,  que  secundada  por  el  notable  profesorado  de  su  colegio, 
con  tanto  tino  escogido,  llegará  á  satisfacer  tan  nobles  como  legítimas  as- 
piraciones. 

No  desmaye  la  distinguida  señora  en  su  loable  empresa,  y  perdone  que 
ofendamos  su  modestia  augurándole,  que  si  el  público  ilustrado  correspon- 
de á  §us  buenos  deseos  pronto  tendrá  el  favorecido  barrio  del  Cerro,  el  pri- 
mer colegio   de  señoritas  de  la  Isla. 

— El  distinguido  literato  cubano  D.  José  Martí,  ha  sido  nombrado  recien 
temente  Catedrático  de  Historia  de  la  Filosofía,  en  la  Universidad  d^  Gua- 
temala. 


LAS  TABLAS  EÜOIIBINAS. 


Xet  TabUs  Üugúbines.-^TejtBf  traductioa  et  oommeotaire,  avec  une  grammalre  et  une 
introductíoQ  historique— por  Michel  JSréoi— París  1875. 


¿Qué  interés  tienen  los  estadios  de  interpretación  y  de  recons- 
trucción do  las  lenguas  que  hablaron  pueblos  que  ya  han  desapareci- 
do por  completo  de  sobre  la  superficie  de  la  tierra?  ¿No  seria  más 
lítii  emplear  tanto  trabajo  y  tanta  fuerza  intelectual,  como  la  que  se 
consume  en  esas  difíciles  obras,  en  asuntos  de  aplicación  más  inme- 
diata á  las  necesidades  materiales  de  la  humanidad?  ¿Qué  provecho 
se  obtiene  de  conocer  la  gramática  umbría,  los  orígenes  de  la  lengua 
etrusca,  la  signiñóacion  de  las  inscripciones  fenicias,  etc.  etc  ?  Tales 
preguntas  ú  otras  parecidas  ocurrirán,  sin  duda,  á  una  gran  parte  de 
los  individuos  que  hojeen  esta  Bevista,  y  que  pasarán  con  desden  las 
hojas  del  libro,  en  busca  de  otras  donde  encuentren  ó  lo  que  halague 
al  sentimiento  (literatura),- ó  lo  que  responda  á  aquellas  ocupaciones 
de  la  vida  á  que  se  dediquen  ó  los  interesen  (ciencias,  artes,  indus- 
tria), ó  que  simplemente  satisfagan  el  deseo  de  Conocer  hechos  curio- 
sos (historias,  viajes,  geografías,  etc.) 

Contestaremos  á  esas  preguntas. — En  otra  ocasión  (1)  dijimos 
''que  el  problema  de  los  orígenes  del  hombre  es  uno  de  los  que  más 
atractivos  ofrece  al  espíritu  investigador." — Complicado  es  este  pro- 
blema, y  para  su  solución  se  necesitan  inmensos  trabajos  de  diversas 
clases  y  en  todos  los  terrenos  donde  la  actividad  humana  puede  ejer- 
citarse. 

El  estudio  de  la  formación  de  la  tierra,  el  de  los  fósiles,  el  do  los 


(1)    Í2etii0<a  de  OclNi,  Marzo  31  de  1877. 
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monumentos  qtié  sé  encuentran  en  todas  las  partes  del  globo,  el  dé 
las  inscripciones  y  de  los  libros  antiguos,  datos  para  llegar  al  estu- 
dio del  lenguaje,  que  es  el  más  importante'  de  los  monumentos  hu- 
manos, son  trabajos  indispensables  y  preparatorios,  para  llegar  á  una 
serie  de  conclusiones  ciertas,  que  puedan  servir  de  base  á  la  doble 
obra  de  eliminar  de  los  conocimientos  humanos  los  errores  que  la  ig- 
norancia de  ciertos  hechos,  ó  la  equivocada  interpretación  de  otros, 
han  introducido,  y  se  han  repetido  de  generación  en  generación  co- 
mo verdades  inconcusas,  y  á  la  de  construir  las  nuevas  teorías  sobre 
las  cuales  descansa  hoy  el  edificio  de  la  ciencia,  así  en  lo  que  toca  á 
la  naturaleza,  como  en  lo  que  se  refiere  al  espíritu.  Esos  trabajos  pre- 
paratorios^ para  los  cuales  se  han  necesitado  de  inteligencias  pode- 
rosas, han  hecho  posible  la  revolución  científica  que  presencianos, 
y  en  cada  esfuerzo  fructuoso,  en  cada  resultado  provechoso  que  se 
obtiene,  conquista  una  garantía  más  de  certeza  el  progreso  do  la  ci- 
vilización bajo  todas  sus  faces.— La  humanidad  formará  siempre  dos 
campos  en  lucha,  y  osa  lucha  es  la  condición  del  adelanto;  siempre 
habrá  una  mayoría,  grande,  de  hombres  que  desdeñen  ocuparse  de 
aquello  que  no  tenga  una  aplicación  inmediata  á  la  realidad,  y  una 
minoría,  pero  tan  enérgica,  que  al  fin  impone  sus  conclusiones,  com- 
puesta de  los  que  en  alas  del  espíritu,  prescindiendo  por  el  momento 
de  lo  real,  se  entregan  al  estudio  do  las  ideas  en  sí,  ó  se  abisman  en 
las  combinaciones  metafísicas,  ó  se  arroban  en  las  contemplaciones 
místicas,  ó  interrogan  los  testigos  de  lo  pasado  para  sorprender  la 
vida  en  los  remotos  tiempos. — Siempre  habrá  quien  pregunte  ¿á  quoi 
bon  cela?  Siempre  habrá  quien  prosiga  el  trabajo  á  que  su  inteligencia 
lo  inclina,  sin  ocuparse  de  la  pregunta. 

En  el  año  de  1444  se  descubrían  en  Gubbio  (^Eugubium  en  latin) 
las  tablas  de  bronce  conocidas  bajo  el  nombre  de  Tablas  Eugubinas: 
Gubbio,  está  en  la  Italia  central,  en  la  antigua  comarca  de  la  Umbria. 
Antonio  Goncioli,  natural  de  Gubbio,  jurisconsulto,  dice  que  estas  ta- 
blas fueron  halladas  en  un  subterráneo  adornado  de  mosaicos,  cerca 
do  los  restos  de  un  teatro  romano.  Goncioli  habla  de  nueve  tablas,  y 
dice  que  en  1^40  se  trasladaron  dos  al  palacio  ducal  de  Yenecia,  don- 
de en  1673  (época  en  que  escribe)  se  conservaban  como  de  los  más 
raros  y  notables  monumentos;  de  estas  dos  tablas  no  ha  vuelto  á  sa- 
berse y  no  son  pocos  los  críticos  que  dudan  de  su  existencia:  el  iicta 
de  adquisición  de  las  tablas,  hecha  por  la  ciuiad  de  Gubbio,  se  ha  en- 
contrado, y  este  documento,  fechado  en  25  de  Agosto  de  1546,  (doce 
años  después  del  descubrimiento  de  las  tablas)  solo  habla  de  siete 
tablas;  pero  Leandro  Alberti,  provincial  de  los  dominicos,  en  su  obra 
Descrizione  (Tltalia,  publicada  en  1550,  habla  expresamente  de  haber 
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visto  las  siete  tablas,  y  que  le  maDifestaron  faltar  aun  dos:  Bréal  se 
inclina  á  creer  que  realmente  se  encuentran  nueve. 

Son  las  tablas  unas  láminas  de  bronce  de  tamaño  desigual,  aun- 
que, por  término  medio,  de  cincuenta  centímetros  de  largo  por  trein- 
ta de  ancho:  cinco  escritas  en  caracteres  etruscos,  y  dos  con  letras 
latinas  de  la  mejor  época;  pero  en  una  lengua  que  no  es  la  latina:  to- 
das están  en  perfecto  estado  de  conservación,  y  escritas  por  ambos 
lados,  excepto  dos  de  ellas.  Después  de  varias  tentativas  inútiles  y 
hasta  ridiculas  por  descifrarlas,  el  primero  que  hizo  una  interpreta- 
ción met-ódica  es  L.  Lanzi  (1732-1810)  en  su  Saggio  di  lingua  etrusca 
e  di  altre  antiche  d' Italia^  publicado  en  1783,  en  Boma,  cuya  edición 
tenemos  á  la  vista.  Lanzi  sospecha  la  verdad,  que  hasta  entonces  se 
había  ocultado  á  los  intérpretes  á  la  ventura  que  le  hablan  precedido, 
asegurando  que  el  contenido  de  las  tablas  es  un  ritual,  y  que  las  tablas 
TI  y  VII  son  el  mayor  monumento  de  liturgia  pagana  que  nos  que- 
da; pero  a  esto  se  reduce  el  mérito  de  Lanzi;  su  interpretación  se  re- 
siente de  los  escasos  medios  de  la  ciencia  gramatical  do  su  época. 
Treinta  años  más  tarde  Otfried  Müller  asienta,  á  no  dejar  duda,  que  el 
idioma  de  las  inscripciones  es  el  umbrio  y  no  el  etrusco,  y  niega  que 
haya  parentesco  entre  ambas  lenguas.  Un  discípulo  de  Müller,  Eicar- 
do  Lopsius,  adelantó  aun  más  en  la  lectura  y  ortografía  de  los  textos, 
y  supone  que  las  tablas  escritas  en  caracteres  etruscos  son  dos  siglos 
anteriores  á  las  que  constan  de  letras  latinas.  Otros  varios  lingüis- 
tas continuaron  adelantando  en  este  terreno,  hasta  que  Aufreeht  y 
Kirchkotif  (1845-1851)  publicaron  en  dos  volúmenes  una  famosa  obra 
sobre  interpretación  de  las  Tablas  Eugubinas,  que  ha  hecho  época  y 
qne  puede  servir  de  modelo  para  las  tareas  do  esta  clase;  emplearon 
para  su  trabajo  el  método  que  E.  Burnouf  aplicó  al  zend,  huyendo 
del  método  etimológico:  muchas  de  sus  interpretaciones  son  hechos  ya 
adquiridos  para  la  ciencia:  de  entonces  á  hoy  son  muchos  los  que  se 
han  ocupado  del  asunto  hasta  nuestro  autor  que  ha  hecho  un  trabajo 
completo,  que  ha  avanzado  mucho  la  obra  de  interpretación,  siendo 
ya  comparativamente  pocas  las  lagunas  que  hay  que  Henar  y  los 
puntos  dudosos  que  esclarecer  que  ha  podido  bosquejar  una  gramática 
de  la  lengua  umbría,  trabajo  de  la  mayor  importancia. 

Las  Tablas  Eugubinas  contienen  las  actas  de  una  corporación  de 
sacerdotes,  establecida  en  Iguvium,  y  cuya  autoridad  se  extendía  á 
larga  distancia.  Llamábanse  los  hermanos  Atidios,  y  el  colegio  se  titu- 
laba cofradía  (fratrecate):  eran  en  número  de  once,  menciónense  en- 
tre ellos  el  cuestor,  eifratreks  y  sobre  todo  el  adfertur  (1)  que  hace  el 


(1)    Tal  vez  de  adferOf  el  qae  anuncia,  el  qae  presenta.  J.  M.  Z. 
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principal  papel  entre  todos:  parece  qae  la  cofradía  no  estaba  dedica* 
da  al  culto  particular  de  un  Dios;  vemos  que  ofrece  sacrificios  á  una 
serie  de  dioses  y  de  diosas,  unos  conocidos,  como  Júpiter,  Sanco,  Mar- 
te; otros  menos  semejantes  á  los  de  otros  pueblos,  como  Fiso,  Gra- 
bovio,  Cerfio;  otros  desconocidos  del  todo  como  Vofiono,  Jefer,  Trebo 
etc.:  monumento  de  un  culto  indígena  que  la  religión  romana  no  ha^ 
bía  destruido.  £1  texto  se  refiere  á  varias  ceremonias  religiosas  á 
cargo  de  la  cofradía.  Las  tablas  VI  y  VII  especifican  el  modo  de  ha- 
cer una  purificación  de  la  colina  Fina  (asiento  de  la  corporación)  y 
una  lustracion  del  pueblo  Iguvino.  Primero  deben  tomarse  los  auspi- 
cios: el  augur  y  el  adfertor  estipulan  de  antemano  cuáles  serán  los  favo- 
rables; si  lo  fueren  y  después  de  la  fórmula  que  pronunciará  el  augur, 
comienza  la  purificación,  que  consiste  en  una  procesión  al  rededor  de 
la  ciudad  y  una  serie  de  cuatro  ó  más  bien  ocho  sacrificios  sucesivos; 
el  primero  y  el  segundo  delante  y  detrás  de  la  puerta  Trebulana,  el 
tercero  y  el  cuarto  delante  y  detrás  de  la  puerta  Jesena,  el  quinto  y 
el  sexto  delante  y  detrás  de  la  puerta  de  Yeies,  el  sétimo  y  el  octavo 
en  dos  legares  llamados  vocujoviu  y  vocu  boredier,  el  texto  especifica 
las  ofrendas  que  deben  acompafiar  á  estos  sacrificios,  el  número  y 
calidad  de  las  víctimas  y  á  veces  detalla  los  ritos  que  deben  seguirse. 
Las  oraciones;  citadas  algunas  in  extenso,  están  concebidas  en  la  mis- 
ma forma,  con  la  misma  superfluidad  de  palabras,  con  las  mismas  re- 
peticiones, con  la  misma  cautela  y  adhesión  á  las  fórmulas  que  acusa 
Cicerón  en  los  jurisconsultos  romanos.— La  lustracion  s,e  hace  reco- 
rriendo el  sacerdote,  cubierto  con  la  toga  pretexta  guarnecida  de 
púrpura,  y  acompañado  de  dos  acólitos,  el  territorio  Iguviense:  llega* 
do  á  cierto  punto  con  las  víctimas,  pronuncia  una  sentencia  de  aleja- 
miento contra  todos  los  extranjeros,  una  especie  de  imprecación  con- 
tra los  dioses  extraños  y  por  último  una  invocación  á  los  dioses 
nacionales. 

La  tabla  II  al  dorso  trae  el  documento  interesante  de  una  lista  de 
los  pueblos  que  participan  del  sacrificio  anual  de  la  puerca  y  el  ma- 
cho cabrio:  muchos  de  estos  pueblos  los  cita  Plinio  entre  las  pobla- 
ciones de  la  Umbría. 

Otra 'inscripción  nos  deja  ver  la  organización  de  la  cofradía.  Parece 
que  los  hermanos  no  residían  junto  al  templo:  que  se  reunían  en  de- 
terminados dias  para  sus  ceremonias,  comer  juntos  y  examinar  la 
gestión  del  adfertor,  cuyo  personaje  tenia  concentrados  en  sus  ma« 
nos  los  asuntos  de  la  cofradía.  Las  inscripciones  se  ocupan  también 
de  fijar  lo  que  cada  creyente  debe  pagar  después  de  cada  ceremonia. 

Estas  minuciosidades  y  esta  profusión  de  ceremonias  nos  inducen 
á  creer  que  las  tablas  se  escribieron  en  una  época  de  decadencia  re- 
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ligiosa,  en  qae  el  eolio,  abandonado  á  manos  interesadas,  sirve  para 
la  exacción  de  ciertos  derechos  fiscales, — Al  iniciarse  un  caíto,  la  fé 
inspira  fervorosas  oraciones  y  ceremonias  sencillas  y  sublimes;  cuan- 
do la  fé  se  apaga  se  suple  con  detalles  y  con  grandes  pompas  y  os* 
tentación,  la  falta  de  sentimiento:  el  culto  que  vá  á  morir  es  el  que 
desplega  más  lujo  en  sus  fiestas,  y  el  que  las  multiplica  extraordina- 
riamente.— Esta  particularidad,  pues,  puede  servirnos  para  congetu- 
rar  la  edad  de  las  inscripciones:  otro  indicio  nos  dan  las  tablas  escri- 
tas  en  caracteres  latinos,  parece  que  la  mayor  parte  son  copias  de 
inscripciones  más  antiguas  y  que  la  fecha  de  estas  copias  debe  colo- 
carse entre  el  segundo  y  fin  del  primer  siglo  antes  de  Cristo. 

La  lectura  de  las  Tablas  Eugubinas  trae  el  recuerdo  de  otro  monu- 
menV)  de  igual  naturaleza,  las  Actas  de  los  hermanos  Arvales,  descu- 
biertas cerca  de  Roma,  en  las  ruinas  de 'un  templo^  y  escritas  en  latin. 
IBstas  Actas  se  refieren  al  mismo  culto  de  las  divinidades  campestres, 
con  las  mismas  ceremonias,  casi  idénticas  oraciones,  y  las  dos  corpo- 
raciones constan  de  doce  hermanos.  Todo  esto  hace  presumir  que  te- 
nemos una  muestra  por  duplicado  de  un  mismo  culto  italiota. 

Dejando  á  un  lado  el  valor  de  las  Tablas  Eugubinas,  como  docu- 
mento arqueológico,  su  importancia  lingüística  es  notable:  represen- 
tan casi  todo  lo  que  nos  queda  de  un  antiguo  idioma  italiano.  Algunas 
palabras  indican  la  influencia  de  la  conquista  romana;  y  confinando 
Igovium  oon  la  Etruria  y  con  la  Galia  Cisalpina,  hay  motivos  para 
sospechar  que  los  idiomas  de  ambos  pueblos  tienen  sus  representantes 
en  la  lengua  de  los  hermanos  Atidios:  y  ciertas  expresiones  inexpli* 
cables  hoy,  que  se  encuentran  en  algunos  lugares,  sospecha  el  autor 
que  seap  Etruscas.  El  umbrío  se  hallaba  más  adelantado  que  el  latin 
en  la  vía  de  la  alteracio  fonética  y  de  la  descomposición  gramatical, 
en  otros  particulares,  como  acontece  en  los  dialectos,  es  más  arcaico 
que  el  latin,  y  ha  conservado  voces  y  formas  que  el  último  ha  des« 
echado.  Por  ejemplo,  la  pronunciación  de  la  c  que  fué  en  latin  la  de 
la  k  hasta  el  siglo  VI  después  de  Cristo,  es  ya  delante  de  la  e,  i,  la 
Buhante  de  las  lenguas  romances.  La  g,  entre  dos  vocales,  ha  tomado 
el  sonido  de  iota*  Las  consonantes  fuertes  (;?,  t)  delante  de  ^ó  r,  se 
han  suavizado  (¿,  d)  etc.  El  genitivo  primitivo  en  s,  conservado  en 
paterfamiliaMy  es  el  genitivo  regular  de  la  primera  declinación  umbría. 
El  futuro  se  forma  como  en  gríego  con  el  auxiliar  es:  el  optativo  tiene 
la  misma  formación  que  en  griego,  etc. 

No  seguiremos  al  autor  en  el  colosal  trabajo  de  la  interpretación 
que  ha  llevado  á  cabo,  revisando  y  discutiendo  los  trabajos  de  sus  an- 
tecesores, examinando  las  palabras  del  texto  etimológica  y  gramati- 
calmente, comparándolas  con  las  de  los  idiomas  congeneres,  recordan* 
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do  los  pasajes  de  escritores  antiguos  en  prosa  y  verso  que  pudieran 
servir  para  aclaración  del  sentido  de  una  frase,  aun  ignorándose  el 
valor  preciso  de  alguno  ó  de  algunos  de  sus  términos.  En  este  trabajo 
concienzudo  y  que  es  una  muestra  de  los  vastos  conocimientos  del 
autor  en  la  materia  de  que  se  ocupa,  se  echa  de  ver  también  su  pru- 
dencia no  admitiendo  sino  lo  demostrado,  presentando  lo  dudoso  como 
tal,  y  confesando  su  total  ignorancia  en  lo  que  no  hay  ni  datos  ni  ra- 
zones para  €jar  el  significado  del  texto^  evitando  con  todo  cuidado  y 
fuerza  de  voluntad  el  dejarse  arrastrar  por  fantásticas  y  forzadas  eti- 
mologías, ó  por  consideraciones  fundadas  en  analo^icías  engañosas,  es- 
collo en  que  chocan  con  frecuencia  los  que  emprenden  tareas  de  esta 
naturaleza.  Así  su  obra  es  un  verdadero  monumento,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  interpretación  del  documento  histórico,  cuyo  sen- 
tido es  ya  manifiesta,  así  como  la  mayor  parte  de  sus  detalles,  cuanto 
bajo  el  do  modelo  para  los  futuros  obreros  en  este  terreno,  pues  les 
queda  trazado  el  verdadero  método  que  deben  emplear  para  llegar 
con  probabilidades  de  éxito  á  obtener  sólidos  resultados.  Los  futuros 
intérpretes  de  las  Tablas  Bugubiaas,  tienen  ya  hecha  la  mayory  máb 
importante  parte  del  trabajo;  réstales  aclarar  lo  dudoso  y  buscar  lo 
desconocido,  con  la  ventaja  inmensa  de  saber  de  qué  tratan  los  textos, 
limitándose  de  ese  modo  el  campo  de  las  conjeturas. 

Quédanos  por  examinar  el  precioso  trabajo  con  que  corona  su  obra 
Mr.  Bréal,  que  es  su  gramática  umbría. — Estamos  en  presencia  de  un 
idioma  ario. 

Examina  el  autor  primero  la  escritura;  la  de  las  cinco  primeras 
tablas  es  una  variedad  de  la  etrusca,  so  lee  do  derecha  á  izquierda,  y 
el  alfabeto  consta  de  diez  y  ocho  letras.  Las  otras  dos  tablas  y  la  úl- 
tima parte  de  la  V  son  de  escritura  romana,  con  veinte  y  un  caracte- 
res. Tiene  el  umbrío  las  mismas  vocales  que  el  latín,  ya  largas,  ya  bre- 
vre,  marcando  las  largas,  bien  por  reduplicación,  bien  intercalando  h 
entre  las  dos  vocales,  ó  simplemente  colocando  la  h  después  de  la  vo- 
cal sin  repetirla,  que  es,  sin  duda,  una  abreviación  del  segundo  modo, 
y  por  tanto,  posterior  á  él.  El  autor  entra  en  el  examen  del  uso  de 
cada  v#cal  en  sus  valores  largos  y  breves  y  de  su  correspondencia  con 
las  vocales  latinas;  pasa  luego  el  estudio  de  las  consonantes,  tan  mi- 
nucioso como  el  de  las  vocales,  sus  equivalencias  con  las  palabras  la- 
tinas, trata  la  cuestión  del  rotacismo  (conversión  de  la  s  en  r),  conclu- 
yendo que  en  el  idioma  umbrío  ésta  mutación  ha  sido  hecha  en  escala 
mucho  mayor  que  en  el  latín:  y  termina  este  interesante  trabajo  alfa- 
bético con  el  estudio  de  las  condonantes  dobles,  y  de  las  modificacio- 
nes eufónicas  de  las  consonantes. 

Seis  declinaciones,  siete  casos,  y  dos  números  establece  Mr.  Bréal 
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én  el  idioma  umbrío,  siendo  el  tema  de  cada  una,  una  de  las  cinco 
vocales,  y  la  sexta  comprende  los  temas  terminados  en  una  consonan-' 
te:  el  sétimo  caso  es  el  locativo.  Sigue  el  examen  de  los  adjetivos,  nú- 
meros,  pronombres,  la  conjugación  tratada  con  mucha  extensión,  y 
las  partículas  invariables,  así  independientes  como  prefijas  y  sufijas* 
Toda  esta  parte  de  la  obra  es  muy  interesante  para  el  lingüista,  ex- 
plica muchos  hechos  del  idioma  latino,  se  observan  las  afinidades  del 
umbrío  con  el  latín,  el  griego  y  el  sánscrito,  y  todo  está  presentado 
con  la  mayor  claridad  y  exactitud. 

Acompaña  al  libro  un  atlas  con  las  copias  fotográficas  de  las  Ta- 
blas Eugubinas. 

Como  se  ve,  el  trabajo  de  Mr.  Bréal  no  es  sólo  ^una  obra  de  inter- 
pretación, lo  es  también  de  reconstrucción  del  idioma,  fijando  su  po- 
sición entre  los  de  familia  aria.  No  quiere  esto  decir  que  esté  dicha 
la  última  palabra  en  materia  de  tanto  interés;  coa  nuevos  estudios, 
con  nuevas  consideraciones,  con  nuevos  descubrimientos  se  podrán 
descifrar  los  puntos  oscuros  y  los  dudosos,  y  aun  descubrir  errores  en 
los  que  se  creen  ya  fuera  de  toda  discusión;  pero  esto  ni  alterará  eu 
lo  esencial  el  mérito  del  autor,  ni  el  fondo  del  trabajo,  ni  menos  amen- 
guará en  lo  más  mínimo  el  valor  del  servicio  qae  ha  prestado  ala 
cioncia  del  lenguaje,  y  á  ios  estudios  histórico». 

j.  M.  ZAYAS. 
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EN  US  UTERATURAS  MODERNAS. 


Comienza  el  hombre  lleno  de  confianza  su  fatigosa  jornada  por  la 
senda  de  la  vida,  j  el  dolor  y  las  miserias  no  se  dan  punto  de  reposo 
en  asediarle.  Gombated  su  ánimo  generoso  encontradas  pasiones,  fati- 
gan su  cuerpo  robusto  las  enfermedades,  hieren  su  corazón,  abierto  á 
los  afectos  puros  del  amor,  la  ingratitud  y  los  desengaños.  Aparta  de 
si  los  ojos,  7  ve  reproducido  en  la  naturaleza  el  mismo  cruel  espec- 
táculo. Arrasan  la  superficie  de  la  tierra  los  huracanes,  conmuévenla 
en  sus  profundos  cimientos  los  gases  subterráneos;  páramos  eriales 
ocupan  el  lugar  de  ñoridas  campiñas,  simas  sin  fondo  el  de  populosas 
ciudades.  Tal  parece  que  un  genio  destructor  amenaza  á  cada  instante 
aniquilar  lo  existente.  La  observación  ha  tenido  que  ser  advertida  por 
hecho  de  tan  constante  universalidad;  y  como  principio  regenerador 
se  le  ve  reconocido  en  todas  las  mitologías.  Al  Dios  próvido  que  ha 
creado  al  hombre  y  le  ha  enriquecido  de  los  dones  de  su  mano,  que 
enciende  y  mantiene  el  fuego  sagrado  vivificador  del  mundo,  se  ha 
opuesto  el  Dios  maléfico,  que  mancilla  la  obra  admirable  de  su  com- 
petidor, y  tiende  á  destruirla,  sembrando  en  el  corazón  del  hombre  las 
malas  pasiones,  y  desencadenando  sobre  la  tierra  los  furiosos  elemen- 
tos. Hé  aquí  cómo  se  encuentra  descrita  en  el  fundamento  de  las  reli- 
giones, bajo  el  velo  más  ó  menos  trasparente  de  la  alegría,  la  lucha 
eterna  del  bien  y  el  mal,  de  la  muerte  y  la  vida. 

La  mitología  greco-romana  parece  romper  este  equilibrio,  some- 
tiendo los  dioses  y  los  hombres  al  inflexible  Destino;  pero  lo  cierto  es 
que  esta  deidad  representa  el  consorcio  de  ambos  principios,  siendo 


EL  PERSONAJE   BÍBLICO   CAÍN  201 

indistintamonte  sus  ineladibles  senteDcias  favorablos  ó  advei*fla8  á  la 
conservacioD  de  los  mortales.  El  antropomorfismo  ha  vencido  al  natu< 
ralismo.  La  contienda  eterna  entre  los  elementos  opuestos  de  la  natu- 
raleza, se  traslada  á  la  conciencia  de  una  personalidad  suprema;  se 
convierte  en  terrible  conflicto  de  los  motivos  que  inflaman  el  rayo  de 
su  voluntad  ciega  y  soberana.  Además,  la  teogonia  de  Hesiodo  está 
llena  de  los  combates  gigantescos  librados  entre  razas  inmortales,  que 
representan,  sin  género  alguno  de  dudas,  las  fuerzas  contrapuestas  que 
funcionan  en  la  naturaleza. 

Nadie  negará  la  influencia  de  esta  importantísima  teoría  en  las 
religiones  de  Moisés  y  de  los  discípulos  de  Jesús,  á  pesar  de  cuanto 
han  declamado  sus  sucesores  contra  el  maniqueismo.  En  el  Génesis  se 
desarrolla  con  una  sencillez  y  magestuosidad  dignas  de  admiración. 
Allá  en  el  principio  de  los  tiempos,  en  el  centro  del  mundo,  en  el  Pa- 
raisOy  punto  culminante  de  la  gran  pirámide  de  la  generacií]ui  hebrai- 
ca, se  representa  á  las  miradas  de  todos  los  hombres  el  drama  solem- 
ne de  la  caida  del  primer  padre.  Son  los  personajes  el  Omnipotente, 
que  todo  lo  ha  sacado  de  la  nada;  el  rey  del  mundo,  su  hechura;  la 
serpiente,  su  eterno  competidor.  La  victoria  queda  por  el  genio  del 
mal,  y  desde  entonces  la  muerte  y  las  calamidades  hacen  su  entrada 
triunfal  en  la  tierra. 

Dejando  á  un  lado  la  máquina,  la  alegoría  no  puede  ser  más  tras- 
párente.  En  los  primeros  capítulos  del  relato  de  Moisés  parece  como 
que  se  va  asistiendo  al  despertar  de  las  pasiones  en  el  corazón  del 
hombre.  Es  la  primera  la  soberbia,  hija  del  natural  amor  á  nosotros 
mismos.  Viene  después  la  envidia,  aguijada  por  el  odio,  y  mancha  las 
manos  del  hombre  la  sangre  do  su  hermano.  Esta  segunda  escena  del 
drama  mosaico,  si  no  tan  grandiosa,  es  más  patética  que  la  primera. 
En  brevísimas  frases  compendia  la  historia  de  la  humanidad.  El  hom- 
bre armado  contra  el  hombre,  olvidados  los  vínculos  do  origen  y  de 
afectos;  el  crimen  sobreponiéndose  á  la  justicia,  la  fuerza  sojuzgando 
la  razón,  el  mal  triunfando  del  bien.  Los  actores  son  los  primogénitos 
del  primer  hombre,  el  teatro  el  primer  hogar,  el  desenlace  las  lágri- 
mas y  el  luto  eterno  de  la  primera  madre. 

Acepta  Dios  propicio  la  oblación  de  Abel,  y  aparta  sus  miradas  de 
Caín  y  sus  ofrendas.  T  Cain  se  ensaña  en  su  corazón,  y  nubla  su  sem- 
blante. En  vano  la  voz  del  Señor  (la  voz  de  la  conciencia)  resuena 
severa  y  razonadora. 

''Dijo  Cain  á  su  hermano  Abel:  Salgamos  fuera.  Y  cuando  estuvie- 
ron en  el  campo,  se  levantó  Cain  contra  su  hermano  Abel,  y  le  mató.*' 
Génesis.  Cap.  49,  vers.  69 

Consumado  el  crimen  truena  de  nuevo  el  vengador  supremo;  y 
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Cain,  maldito  y  señalado  por  la  mano  divina,  es  condenado  á  morar 
errante,  lejos  de  sus  hermanos.  De  otro  modo:  perseguido  por  atroces 
remordimientos,  se  oculta  Cain  de  las  miradas  de  los  hombres,  que 
huyen  espantados  al  aspecto  de  su  semblante  feroz,  marcado  con  las 
huellas  del  crimen.  Con  esta  nueva  victoria  asegura  el  genio  de  las 
tinieblas  su  imperio  sobre  los  hij(ts  de  Adán. 

Colocada  esta  lúgubre  escena  al  comienzo  de  un  libro  leido  por 
tantas  generaciones  como  sagrado,  descrita  con  la  sobriedad  de  inci- 
dentes y  concisión  maravillosa  de  las  obras  de  remota  antigüedad, 
ha  hecho  de  Cain  el  tipo  del  hombre  en  cuya  alma  hace  asiento  la 
perversidad,  víctima  de  ese  principio  generador  de  nuestras  malas 
obras;  dejándole,  al  destacar  su  figura,  susceptible,  sin  embargo,  de  re- 
cibir todos  los  matices  con  que  la  fantasía  creadora  templase  ó  som- 
brease en  lo  sucesivo  los  primeros  rasgos.  Fuente  de  grandes  inspira- 
ciones para  el  artista  aparece,  por  tanto,  á  las  miradas  del  crítico;  y 
así  lo  comprobará  la  rápida  ojeada  que  trato  de  echar  sobre  algunas 
de  sus  manifestaciones  en  la  literatura  moderna.  Paes  juzgo  digno  de 
atención  penetrar  la  manera  con  que  grandes  ingenios  han  tratado 
este  asunto,  eminentemente  sintético,  copia  fidelísima  de  la  vida  del 
hombre,  combatida  por  tan  contrarias  corrientes. 

Para  convertir  á  Cain,  personaje  sagrado,  símbolo  de  grandes  mis- 
terios (expresándome  en  el  lenguaje  de  los  escriturarios),  ó  de  gran- 
des ideas,  en  concepción  estética,  que  hable  á  la  imaginación  y  ai  sen- 
timiento, hay  que  despojarle  de  la  vaguedad  de  la  relación  primitiva, 
y  hacer  de  él  un  personaje  que  piense  y  obro  como  hombre. 
La  concisión  extrema  del  texto  mosaico  deja  ancho  campo  á  las 
interpretaciones.  ¿Cuáles  fueron  los  afectos  que  le  impulsaron  al  cri- 
men? ¿Por  qué  no  aceptó  el  Señor  su  sacrificio?  ¿Abrigaba  ya  su  pecho 
odio  contra  su  hermano?  Cuestiones  rail  veces  propuestas,  y  diferen- 
temente resueltas. 

Dos  tradiciones  talmúdicas  tengo  presentes,  que  difieren  no  poco 
de  cuanto  después  han  ideado  los  expositores,  y  los  literatos  que  en 
ellos  se  han  inspirado. 

En  la  primera  Cain  es  un  impío,  que  niega  la  justicia  divina,  la 
vida  futura,  la  remuneración  de  las  buenas  obras,  en  fin,  la  Providen- 
cia; es  por  tanto  un  malvado,  á  quien  mira  con  ceño  el  Todopoderoso. 
Abel,  sustentando  los  puntos  contrarios,  le  echa  en  cara  que  Dios 
haya  rehusado  sus  dones;  y  esto  da  margen  á  la  fatal  querella. 

La  segunda  leyenda,  más  dramática,  funda  en  motivos  del  todo 
terrenales  el  odio  fraternal.  La  sed  de  mando  y  la  concupiscencia. 

^^Estando  los  dos  hermanos  juntos  en  el  campo,  so  dijeron:  Partá- 
monos la  tierra. 
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'^Entonces  uno,  dijo:  La  tierra  donde  estás  esmiporcion.  Yei  otro 
dijo  también:  £i  lugar  que  ocupas  es  mi  porción. 

"Y  hablando  asi,  contendían.  El  uno  dijo:  En  mi  parte  debe  estar 
ol  templo  7  el  santuario.  El  otro  dijo  lo  mismo,  y  riñeron. 

'<J  unto  con  Cain,  Eva  habia  dado  á  luz  una  hija,  y  con  Abel  otra  hija. 

"Caín,  dijo:  Yo  quiero  por  esposa  la  menor,  porque  soy  el  primogé- 
nito y  debo  escoger. 

"No,  dijo  Abel,  puesto  que  conmigo  ha  nacido,  conmigo  debe  des- 
posarse. 

"Y  hablando  así,  lidiaron.  Más  este  día  Abel  dio  con  Cain  en  tierra, 
y  le  tenia  debajo. 

"Entonces  Oain  dijo  á  Abel:  Ambos  somos  hijos  de  un  mismo  pa- 
dre, ¿por  qué  me  quieres  matar?  Abel  se  lastimó  de  su  hermano,  y  le 
dejó  levantar. 

"Aprendamos  á  no  hacer  bien  jamás  al  perverso;  porque  después 
que  Abel  tuvo  lástima  do  Cain,  Cain  se  levantó,  y  arrojándose  sobre 
Abel,  le   mató.   (Fabritius,  Codex  apocryphus  Veteris  Tostamenti. 
— Saint-Marc  Girardin.  Cap.  279)" 

Aquí  el  cuadro  se  ensancha:  Cain  es  ambicioso,  insolente  y  pérfido; 
y  sus  malas  pasiones  motivan  el  odio  más  terrible,  el  odio  entre  her* 
manos.  Adelante  hemos  de  verle  tocar  los  limites  de  la  epopeya. 

Admitieron  y  canonizaron  los  discípulos  de  Jesús  el  relato  de  Moi- 
sés. Llama  San  Mateo  justo  á  Abel,  y  hace  caer  su  sangre  sobre  los 
fariseos;  indica  San  Pablo  que  la  falta  de  fé  perdió  á  Cain;  y  este  nom- 
bre es  desdo  entonces  maldito  en  boca  de  los  más  disertos  sucesores 
de  los  epóstoles. 

La  elocuencia  vehemente  de  los  Santos  Padres  sólo  puede  tener 
rasgos  sangrientos  para  delinear  al  fratricida  y  al  reprobo.  No  le  anima 
la  fé,  y  su  ofrenda  es  desechada;  la  envidia  y  el  odio  ocupan  su  cora- 
zón, y  él,  en  vez  de  domar  sus  instintos  perversos,  acaricia  pensa- 
mientos de  muerte;  rompe  el  primero  las  leyes  de  la  naturaleza,  sus 
ojos  se  repastan  en  la  sangre  de  su  hermano,  y  una  palabra  de  arre- 
pentimiento no  suena  en  sus  labios;  maldito  de  Dios,  su  vida  se  ha  de 
prolongar  entre  el  horror  que  inspira  á  sus  semejantes,  y  el  martirio 
que  le  impone  su  conciencia;  y  su  nombre  ha  de  quedar  como  voz  de 
execración  hasta  las  últimas  generaciones.  Para  él  no  tiene  la  divina 
justicia  sino  eterna  reprobación  y  castigos  eternos. 

Nacido  el  drama  moderno  en  el  recinto  de  la  Iglesia,  estuvo  por 
largos  siglos  sometido  á  su  influjo.  Medio  de  predicación  y  propagan, 
da  practico  activo,  no  hacia  más  que  traducir  en  símbolos  y  alegorías 
ol  dogma  y  las  opiniones  do  los  doctores  ortodoxos.  Nación  ninguna 
conservó  tanto  tiempo,  como  España,  la  afición  á  este  espectáculo  re- 
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ligioso  con  atavíos  profanos.  Estrecho  en  los  muros  de  las  catedrales, 
se  salió  á  la  plaza  pública,  y  resucitando  los  mejores  tiempos  del  arte 
helénico,  convocó  por  espectadores  á  ciudades  enteras,  animó  para 
ocupar  el  movible  escenario  de  sus  carros  la  naturaleza ñsiea y  moralt 
los  espíritus  buenos  y  malos,  los  atributos  todos  de  la  Divinidad,  y 
levantó  de  entre  la  turba  de  sus  poetas  un  genio  digno  del  asunto,  del 
teatro  y  del  auditorio,  el  genio  de  Calderón.  Los  autos  sacramentales, 
creados  y  vivificados  por  el  espíritu  católico,  son  un  complejo  y  gran- 
dioso comentario  del  gran  principio  que  fecunda  ésta  como  las  demás 
religiones,  la  pugna  do  los  elementos  enemigos  del  mal  y  el  bien;  por 
más  que  traten  de  exhibir,  siempre  triunfante,  el  Dios  creador  y  con- 
servador que  representa  su  providencia.  Era,  pues,  argumento  muy 
ajustado  para  tales  piezas  el  de  la  rebelión  de  Cain  y  su  castigo,  tal 
cuál  los  predicaba  la  elocuencia  de  los  Padres;  tanto  y  más  cuánto 
que  en  la  muerte  de  Abel  cifraban  muchos  intérpretes  alto  y  recón- 
dito misterio,  (^ain  en  un  Auto  debia  ser  el  Cain  pintado  de  una  plu- 
mada por  el  bachiller  Bartolomé  Palau.  Para  hacer  la  presentación 
de  sus  frutos  escoge,  contra  el  consejo  y  amorosa  advertencia  de 
Abel,  lo  peor  de  sus  mieses. 

— "Pues  lo  mejor 
Toma,  hermano,  por  tu  fé." 

Le  dice  Abel  amonestándole. 

— Déso  yo  me  guardaré, 
Sino  todo  lo  peor. 

Así  le  querian  los  expositores  (1). 

Con  todo,  la  obra  más  notable  del  antiguo  repertorio  espafSol  en 
que  se  desenvuelven  las  condiciones  dramáticas  del  pasaje  bíblico  se 
distingue  por  su  ajuste  al  texto  mosaico.  Vencido  por  lo  artístico  del 
asunto  el  maestro  Jaime  Ferruz,  en  su  auto  de  Cain  y  Abel  olvida  ó 
desdefia  las  doctrinas  generalmente  sancionadas,  por  llegarse  más  á 
lo  verosímil  y  patético:  el  poeta  se  sobrepone  al  teólogo  (2).  Cain  no 

[1]  A  priocíplos  del  siglo  déclmoBexto  escribió  Palau  sn  Victoria  fh  Oristo,  auto 
en  que,  si  bien  no  como  acción  principal,  se  figura  el  fratriclrlio. 

[2]  No  se  olvide  que  la  obra  de  Ferruz  es  un  auio^  y  escrito  con  la  sencillez  que 
requerían  entonces  tales  representaciones,  muy  distantes  en  el  siglo  decimosexto  de 
la  pompa  y  aparato  literario  y  pictórico  que  llegaron  á  adquirir  en  el  inmediato.  Los 
personajes  son  Abel,  Cain,  Dios  Padre  y  Lucifer;  sin  contar  las  abstracciones  personl- 
ficadan  que  tan  oportuno  lugar  hallaron  en  esas  pinzas.  Es  de  notarse  que  el  autor  no 
repara  en  sacar  á  las  tablas  á  Dios  Padre.  Los  grandes  dramáticos  como  Lope  de  Vega 
y  Calderón,  sólo  introducen  algunos  de  sus  atributos,  ya  el  Amor  divino,  pei-sonaje 
muy  del  gusto  de  Lope,  ya  la  Justicia,  la  Misericordia,  la  Sabiduría,  etc.  La  segunda 
persona  de  la  Trinidad,  en  cuanto  hombre,  entra  en  los  autos  bajo  distintos  disfraces. 
Enta  observación,  concretada  al  autor  de  La  vida  es  sueño  se  debe  al  perspicuo  inge- 
nio del  seftor  Canalejas. 
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muestra  tibieza  en  reconocer  la  deuda  contraída  con  su  Creador.  pre<- 
sentándole  en  oblación  sus  frutos;  y  aun  escoge  lo  más  granado  de  la 
sementera.  Pero  el  fuego  celeste  no  desciende  sobre  sus  espigas,  y 
desde  aquel  punto  la  envidia  comienza  á  roer  el  corazón  del  humilla* 
do  labrador.  ¡Arde,  malditos  tizones!  exclama  en  el  primer  arranque 
de  la  ira;  pero  luego,  volviendo  sobre  sí,  entabla  un  diálogo  terrible 
con  su  propio  pensamiento,  personificado  en  aquella  escena  por  la  en* 
vidia.  Como  en  la  tradición  del  Talmud,  ésta  le  invita  al  crimen  ha- 
lagando su  ambición. 

"Porque  muerto  este  traidor 
En  quien  tanto  mal  se  encierra, 
En  paz,  sin  sangrienta  guerra, 
Por  universal  señor 
Quedas  de  toda  la  tierra.'' 
¡Cuan  otro  se  nos  presenta  el  inocente  y  afectuoso  Abel!  Contrista- 
do por  el  rostro  ceñudo,  por  el  aspecto  feroz  de  Cain,  le  regala  con 
blandas  palabras,  le  llama  á  si  con  muestras  de  sincero  cariño.  Cada 
expresión,  cada  gesto  es  un  puñal  para  el  corazón   del  criminal:  todo 
encona  su  llaga,  todo  le  precipita  al  atentado.  Admiremos  el  arte  del 
poeta,  considerando  que  no  toca  la  naturaleza  otros  resortes.  Abel, 
herido  por  mano  tan  amada,  prorumpe  en  estos  sentidos  conceptos; 

"jAy,  ay,  hermano  queridof 
Pues  me  has  muerto  por  quererte. 
En  tal  lugar,  de  tal  suerte, 
A  aquel  eterno  Dios  pido 
Que  te  perdone  mi  muerte 


A  Adán  y  á  mi  madre  Eva 

No  lleves  la  acerba  nueva 

Deste  suceso  inhumano 

Adiós,  adiós,  caro  hermano. 

Que  en  mi  la  muerte  se  prueba." 
Aquí  desaparece  la  alegoría,  pero  queda  la  naturaleza  humana 
sorprendida  en  una  de  sus  más  bellas  manifestaciones.  Asistimos  á 
una  escena  conmovedora,  en  que  por  un  lado  todo  es  amor  y  sacri- 
ficio, y  por  el  otro  perversa  emulación  y  ruines  deseos.  Olvidamos  el 
drama  bíblico  ante  las  bellezas  del  drama  humano. 

En  el  desenlace  de  su  drama  es  donde  sobre  todo  se  aparta  Ferruz 
del  común  sentir  de  los  Padres,  intei*pretando  más  derechamente  la 
relación  de  Moisés.  Cain  se  arrepiente,  pero  con  el  arrepentimiento 
del  que  ha  cebado  su  iniquidad  en  el  más  horrendo  de  los  crímenes: 
sumiéndose  en  profunda  desesperación.   Su  impetuosidad)  su  ira  apé* 
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Das  satÍBfecha,  el  conocimiento  de  su  propia  vileza,  la  falta  de  fé  en  la 
posibilidad  del  perdón,  el  horror  que  á  sí  mismo  se  inspira,  su  orgullo, 
que  se  revela  contra  el  castigo  presentido,  todo  lo  encuentra  en  esta 
imprecación  sublime: 

"Señor,  ¿para  qué  nascí?" 

La  conclusión  del  auto,  en  la  cual  entran  Lucifer  y  la  Envidia,  ex- 
plica suficientemente  su  alegoría;  que,  contra  el  pensamiento  del  teó- 
logo, remata  con  el  triunfo  de  Luzbel  sobre  el  linaje  humano. 

A  la  inversa  de  Ferruz,  vuelve  por  completo  á  las  doctrinas  pre- 
dicadas por  la  Iglesia  Jorge  Macropedius  (Langevpcld),  autor  del  mis- 
mo siglo,  y  de  un  drama  latino,  en  que  hace  pasar  como  en  visión  á 
los  ojos  de  Adán,  todas  las  escenas  del  Antiguo  Testamento,  que  se 
han  supuesto  profecías  de  la  venida  del  Salvador.  La  enunciación  del 
objeto  basta  para  dar  á  comprender  que  sus  personajes  han  de  tener 
mucho  de  alegóricos.  Su  Abel  es,  por  consiguiente,  menos  interesante 
que  el  de  Ferruz,  pues  la  dualidad  de  carácter  lo  cierra  un  tanto  el 
camino  para  tocar  los  afectos  del  lector.  En  hecho  tan  naturalmente 
dramático,  ó  el  símbolo  ahoga  lo  patético,  ó  lo  patético  so  sobrepone 
al  símbolo,  y  le  anula.  Por  esto  los  dos  personajes  que  en  el  cuadro  se 
destacan  son  los  menos  simbólicos,  los  más  humanos;  Cain  y  Eva. 

Caín,  el  maldito  de  Dios,  tiene  la  soberbia  grandeza  del  hombre 
recientemente  caido  de  su  excelso  estado.  A  Dios  mismo  que  le  amo- 
nesta, replica:  "Ser  bueno,  ser  malo,  ;qué  importa?  ¿Siempre  no  he  de 
morir?'*  (Adamus  act.  I,  sce.  IIL)  Llega  Abel,  y  Cain,  trasportado  de 
ira,  se  precipita  sobre  él.  "Hermano  mió,  grita  Abel  suplicante,  perdó- 
name la  vida,  yo  te  lo  ruego.  ¿He  pecado  alguna  vez  contra  tí?  ¿He 

tomado  jamás  lo  quo  te  pertenece? Yo  te  lo  ruego,  no  me  mates, 

no  ofendas  á  Dios,  autor  de  la  vida,  que  vengará  mi  sangre  derra- 
mada. 

Caín. 

"¿Y  aún  me  amenazas?"  Muere  tú  con  tus  amenazas. 

Abel. 

"¡Oh  Señor,  á  quien  sirvo  y  reverencio!  Yo  te  ofrezco,  el  prime- 
ro, esta  sangre  y  esta  alma  inocente.  Eecibe  mi  ofrenda. 

Caín. 

"Haz  tu  ofrenda,  adorador  de  Dios;  hazla  y  muere."  (Ibid). 

Los  enamorados  del  sentido  místico  podrán  admirar  la  invoca- 
ción de  Abel.  A  mí  me  parece  muy  superior  la  horrible  réplica  do 
Cain. 

Una  escena  conmovedora  tiene  entonces  lugar.  Adán  y  Eva  en- 
cuentran el  cadáver  de  su  hijo.  ¿Quién  podrá  pintar  el  dolor  y  las 
lágrimas  de  la  madre?  La  muerte  se  le  revela  bajo  su  más  horrible 
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forma.  Ante  bus  ojos,  de  improviso,  yace  ensangrentado  el  cuerpo 
exánime  de  su  hijo.  En  vano  Adán  trata  de  persuadirla  á  sepultar 
aquellos  mortales  despojos.  '^Nó,  no,  jamás  cubriré  de  tierra  el  rostro 
de  mi  hijo  amado.  Lejos  de  aquí,  yo  lo  lloraré  hasta  que  muera.''  Y 
es  necesario  que  un  ángel  le  prediga  la  resurrección  de  la  carne,  para 
que  acceda  á  la  triste  ceremonia  de  la  sepultura.  "Sea,  dice  al  fin; 
cubra  sus  despojos  la  tierra,  puesto  que  un  día  hemos  de  ver  su  ros- 
tro querido."  (Act.  I— Se.  IV).  Palabras  simples  y  afectuosas,  pro- 
pias de  un  corazón  maternal.  Entretanto  Cain  abandona  la  tierra 
natal,  dispuesto  á  trocar  los  bienes  eternos,  que  ha  perdido,  por  los 
bienes  terrenales.  Aquí  reaparece  la  alegoría,  y  se  empequeñece  el 
carácter  de  Cain;  confirmándose  así  las  observaciones  precedentes  (3). 

Dos  siglos  después  Metastasio,  lleno  de  las  ideas  teológicas,  saca 
de  nuevo  á  la  escena  los  mismos  personajes;  y  su  opereta  no  pasa  de 
ser  un  frió  comentario  de  las  palabras  del  historiador  hebreo.  Sen- 
tencias vulgares,  exprimidas,  eso  sí,  en  versos  armoniosísimos,  llenan 
las  breves  escenas  de  la  fábula,  desnuda  de  todo  incidente  dramático. 
La  ciega  sumisión  del  autor  á  las  supuestas  reglas  aristotélicas  lo 
lleva  á  quitar  de  los  ojos  del  espectador  la  consumación  del  fratricidio* 
Los  caracteres  aparecen  rebajados.  Cain  ha  perdido  toda  su  grande- 
za, y  se  cubre  con  el  velo  de  la  hipocresía.  Resuelto  á  deshacerse  de 
su  odioso  rival,  lo  agasaja  prometiéndole  olvido  y  arrepentimiento,  y 
se  muestra  dispuesto  á  ofrecer,  con  ánimo  puro,  un  nuevo  sacrificio; 
Abel,  regocijado,  aplaude  su  intento;  y  de  aquí  surge  la  única  escena 
interesante  de  toda  la  pieza.  Las  respuestas  ambiguas  de  Cain  ponen 
do  manifiesto  su  perversidad  y  el  simple  corazón  de  Abel. 

Caín. — En  satisfacción  del  primero,  deseo  hacer  al  Señor  un  nue- 
vo sacrificio. 

Abel. — ¿Cuándo? 

Caín. — ¡Al  puntol 

Abel. — ¿Dónde? 

Caín. — En  el  campo;  no  muy  lejos  de  aquí. 

Abel. — ¿Y  la  víctima? 

Caín. — Está  pronta. 

Abel. — ¿Tu  corazón? 

Caín. — Dispuesto. 

Abel. — ¿Será  la  hostia  digna  de  Dios? 

Caín. — Le  es  muy  acepta, 

Abel. — ¿Cuál  es? 

[3]  Véase  el  capítulo  27?  do  la  obra  admirable  de  M.  Saint  Maro  Girardin  De 
Vusage  des  pasUms  daña  le  árame.  Con  pena  y  desconfianza  advierto  que  en  este  punto 
disiento  de  su  respetable  opinión. 
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Caín. — Ya  lo  sabrás. 

Abel. — ^¿Me  permitirás,  hermano  mió  qae  esté  presente  al  sacri* 
fieio?         , 

Caín. — Estarás  presente.    Te  lo  prometo. 

(La  morte  d*  Abele.  Parte  seconda). 

Es  muy  patético  el  encuentro  con  Eva  en  aquel  momento.  La  con- 
clusión en  que  Adán,  que  no  parece  lastimado  por  la  muerte  de  sa 
hijo,  predice  la  venida  del  Cordero,  del  cual  es  primera  figura  Abel, 
no  puede  ser  más  fría.  Para  )a  piedad,  tal  vez  será  acepta;  el  buen 
gusto  la  rechaza. 

Hasta  aquí  la  literatura  no  ha  servido  sino  de  mayor  declaración 
á  las  doctrinas  admitidas  y  sancionadas  por  la  religión;  el  ingenio 
apenas  ha  hecho  más  que  realzar  con  los  colores  de  su  paleta,  carac- 
teres ya  delineados.  Aún  no  se  ha  presentado  la  obra  del  genio. 

Un  compatriota  y  sucesor  de  Metastasio  abre  la  serie  de  los  nota- 
bles poetas  que  más  recientemente  han  tratado  este  sngeto  dramáti- 
co.  Alfíeri  no  se  cuida  del  sentido  simbólico  de  la  muerte  de  Abel; 
ve  en  ella  un  argumento  que  se  presenta  al  artista,  casi  intacto.  Pero 
creo  haber  dicho  que  las  figuras  de  este  drama  han  de  ser  alegóricas 
con  perjuicio  de  lo  humano;  ó  humanas  con  menoscabo  de  lo  alegórico: 
las  de  Alfíeri  no  ocultan  en  sus  acciones  los  misterios  que  declaran 
los  intérpretes,  ni  han  sabido  hallar  el  verdadero  lenguaje  de  las  pa- 
siones. 

Su  Cain,  padre  más  que  hermano  de  Abel,  á  quién  prodiga  los 
más  tiernos  epítetos  y  colma  de  solícitos  cuidados,  con  quien  parte 
los  manjares  y  el  lecho;  asombrado  por  una  pesadilla;  errante  por  el 
desierto;  engañado  por  una  fábula  increíble  con  que  le  sorprende  la 
Envidia  en  hábito  mortal;  arrebatado  de  súbito  por  la  ira  y  el  odio 
más  acerbos;  homicida  de  su  hermano,  y  amedrentado  antes  que  arre- 
pentido de  su  obra,  es  un  personaje  de  todo  en  todo  inverosímil,  que 
ni  procede  bajo  el  peso  do  una  fatalidad  irresistible,  ni  obra  aguijado 
por  los  naturales  móviles  del  hombre.  En  pocas  horas  se  posesionan 
de  su  corazón  afectos,  que  tardan  mucho  tiempo  en  abrirse  paso; 
porque  en  su  conducta,  en  sus  palabras,  en  sus  sentimientos,  todo  re- 
velaba la  noche  anterior  al  crimen  un  hijo  sumiso  y  amoroso,  un 
hermano  tierno  y  lleno  de  abnegación.  Solo  Eva  ha  descubierto  no 
sé  qué  horrible  y  sangrienta  marca  entre  sus  negras  cejas,  marca  de 
que  Cain  no  sabe  nada,  pues  es  sincero  y  bueno.  Pero  esta  rápida 
transformación  no  le  eleva  ni  le  embellece,  siendo  así  que  el  arte  pue- 
de elevarlo  y  embellecerlo  todo:  en  su  boca  no  se  oj^e  un  rasgo  levan- 
tado, una  palabra  que  pinte  el  hombre  ó  sus  afectos.  No  es  el  Cain 
de  la  Escritura,  ni  un  hermano   encarnizado  en   el  aborrecimiento  á 
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BU  hermano;  es  ud  insensato,  alucinado  por  fantasmagorías,  con  que 
la  Envidia,  por  mandato  de  Lucifer,  ha  turbado  su  razón.  No  ins- 
pira horror,  ni  lástima,  ni  asombro.  ¿Y  Abel?  Sorprendido  por  los 
arrebatos  de  aquel,  hasta  entonces  su  tierno  compañero,  viendo  ar- 
mada contra  sí  la  mano  que  ayer  le  acariciaba,  ¿no  sabrá  hallar  un 
resorte  para  mover  ese  pecho  que  le  es  tan  conocido?  ¿Cómo  com. 
prender  que  atienda  sólo  á  desahogar  su  terror  en  largos  y  gélidos 
razonamientos?  No  es,  por  tanto,  extraño,  que  todo  el  interés  que 
debían  inspirar  estos  personajes,  refluya  en  Adán,  única  figura  do 
perfecto  relieve  en  cuadro  de  tan  débiles  tintas.  El  ha  reprobado  la 
predilección  que,  en  lo  intimo  de  su  pecho  maternal,  siente  Eva  poi< 
Abel,  y  sus  secretos  temores,  que  nada  justifica.  El  vé  á  sus  dos  hi- 
jos con  ojos  de  padre.  Pero  cuando  encuentra  á  su  Abel  moribundo, 
sa  mismo  amor  le  dicta  los  acentos  más  naturales  del  dolor  y  de  la 
indignación.  Allí,  ante  sus  ojos,  sangrienta  y  acusadora,  está  la  azada 
del  fraticida.  [Oh  cielos!  si,  allí  veo,  allí  veo  la  azada  de  Cain,  enro- 
jecida de  sangre.  ¡Oh  dolor!  ¡Oh  ira!  ¿Esto  es  posible?  ¿Cain  te  ha 
muerto?  ¡Tu  hermano!  ¿Tu  hermano?  Venga,  venga  esa  arma,  yo  te 
hallaré  y  con  mis  propias  manos  te  daré  muerte.  ¡Oh  justo,  omnipo- 
tente Dios!  ¿Tal  crimen  viste  tú,  aquí  está  la  victima,  y  el  matador 
vive?  ¿Dónde  está,  dónde  está  el  infame?  ¿Cómo  no  hiciste,  gran 
Dios,  que  bajo  los  pies  del  monstruo  se  abriese  la  tierra  para  devo* 
rarle?  ¡Ah!  sí,  sí,  tú  quieres  que  sea  mi  mano  la  que  castigue  este 
crimen.  Tú  quieres  que  sea  yo  quien  siga  las  sangrientas  huellas  del 

traidor.  Helas  aquí.  Despiadado  Cain,  de  mi  recibirás  la  muerte 

jOh  Dios!  ¿Cómo  dejarle  agonizante?"  Esto  es  patético,  esto  es  verda- 
dero, esto  es  bello.  Y  hé  aquí  que  sobreviene  la  madre,  y  en  vano 
Adán  trata  de  impedir  el  cruel  espectáculo  á  sus  ojos;  ella  busca,  ella 
ve  el  cuerpo  inanimado,  ella  corre  á  echarse  sobre  su  hijo.  Entonces 
se  levanta  el  padre,  ceñudo  é  imponente,  y  con  las  manos  extendidas 
sobre  la  cabeza  yerta  de  la  víctima,  exclama  con  voz  profunda:  "Cain, 
maldito  seas  de  Dios,  como  lo  eres  de  tu  padre.'^  (Abeie.  Atto  59) 
Aquí  st  dcbpicrta  el  trágico.  La  maldición  de  los  labios  del  padre  im- 
presiona más  vivamente  el  ánimo  del  espectador,  que  la  maldición 
divina  con  su  vano  aparato  de  truenos  y  relámpagos. 

La  misma  falta  de  virilidad  en  <  i  carácter  de  Cain  se  nota  en  Ges- 
ner,  si  bien  este  autor  procura  fundarlo  algo  más.  Cain  está  celoso  de 
Abel;  aunque  sus  celos  no  tienen  la  grandeza  de  las  pasiones  que  deben 
ocupar  la  epopeya.  El  lidia  é  invoca  á  veces  el  auxilio  divino  para 
triunfar  do  sí  mismo.  Duerme,  y  Lucifer  le  hace  ver  en  sueños  su  pos- 
teridad subyugada  por  la  do  Abel:  en  ese  momento  despierta,  halla 
junto  á  sí  al  hermano,  y  en  un  rapto  de  ira,  lo  mata.  Aquí  no  hay  fe- 
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lizmente,  las  (Hlaciones,  las  dadas,  el  diálogo  prolongadísimo  de  Al- 
fieri;  y  si  Gesner  no  ha  sabido  representar  al  criminal,  tiene,  por  lo 
menos,  bellos  colores,  para  pintar  su  arrepentimiento.  En  esta  parte 
es  completamente  original.  El  Cain  arrepentido  es  su  concepción,  y 
todavía  más  la  esposa  llena  de  abnegación,  que  ha  de  redimirle  por 
su  sacrificio.  "Bendita  seas,  oh  familia  infeliz  que  abandono,  bendita 
seas,  dice  llorando  Mehala,  al  salir  para  el  destierro.  Pronto  volveré 
de  los  lugares  donde  vamos  á  levantar  una  nueva  choza,  á  pedir  vues- 
tra bendición  para  mí,  para  mi  esposo,  á  implorar  su  perdón."  (La 
muerte  de  Abel,  canto  último.) 

El  cuadro  ha  cambiado:  el  maldito  lleva  junto  á  sí  sus  hijos,  se 
apoya  en  el  brazo  de  su  amante  esposa;  su  crimen  va  á  ser  lavado  por 
las  lágrimas  de  la  inocencia  y  la  virtud.  Así  se  aleja  lentamente, 
á  la  tenue  claridad  de  la  Luna,  volviendo  con  frecuencia  los  ojos  á  las 
cabafias  de  sus  padres,  internándose  en  las  regiones  desiertas,  no 
holladas  hasta  entonces  por  humana  planta.  Escena  sencilla  y  conmo- 
vedora con  que  el  poeta  suizo  ha  sabido  cerrar  bellamente  su  poema. 
La  muerte  de  Abel  de  Gósner,  por  la  sobriedad  del  plan,  por  la  sim- 
plicidad del  estilo,  y  más  que  todo,  por  el  sabor  arcádico  del  conjunto, 
tan  del  gusto  de  la  época,  fué  mirada  en  el  siglo  anterior  como  una 
obra  maestra.  Asi  lo  confiesa  paladinamente  Legonvé  al  tomarle  por 
guía  para  su  tragedia  del  mismo  título.  Y  sin  embargo,  ¡cuánto  excede 
á  su  modelo!  La  sombría  figura  de  Cain,  atormentado  por  el  odio,  des- 
contento de  si  mismo,  quejoso  de  sus  padres,  olvidado  de  su  Hacedor, 
á  quien  acusa,  está  trazada  con  rasgos  admirables.  Aborrece  á  su  her- 
mano con  todas  las  fuerzas  de  su  corazón,  endurecido  por  la  vida  sal- 
vaje á  que  se  entrega;  donde  quiera  le  persigue  la  imagen  del  feliz 
Abel,  que  vive  del  fruto  de  sus  sudores,  que  le  usurpa  e)  cariño  de  sus 
padres,  cuyas  alabanzas  resuenan  siempre  en  sus  oídos,  cuya  felicidad 
ha  de  atormentar  siempre  su  vista.  "Trabajar  y  aborrecer,  hé  aquí  mi 
destino,"  gritaba  el  miserable.  Y  sin  embargo,  movido  por  los  repro- 
ches y  las  lágrimas  de  su  padre,  accede  á  reconciliarse  con  Abel,  á 
estrechar  entre  sus  brazos  ese  hermano  á  quien  hubiera  odiado  aun 
en  medio  de  las  delicias  del  Paraíso.  Ambos  en  fé  de  la  lealtad  de  su 
juramento  van  á  ofrecer  oblaciones  á  Dios.  El  fuego  celeste  baja  sobre 
la  hostia  de  Abel  y  deja  intacta  la  de  Cain.  ¡Cómo  despierta  de  nuevo 
su  odio  inflamado  por  la  envidia!  ¡Cómo  esprime  la  soberbia  dureza 
de  su  carácter! 

"¡Dios  implacable,  grita,  hé  aquí  tu  justicia!  Penetrado  de  remordi- 
mientos caigo  á  los  pies  de  Adán,  recibo  en  mis  brazos  este  Abel,  este  hijo 
predilecto;  ahogo  mi  coraje;  en  lo  íntimo  del  pecho  invoco  la  virtud, 
la  amistad,  la  humanidad,  imploro  tu  favor,  porque  creo  merecerle;  y 


EL  PERSONAJE  BÍBLICO   CAÍN  211 

tu  mano  me  rechaza,  y  para  más  vejarme,  cuando  rehusas  mis  dones 
y  plegarias,  haces  de  mi  afrenta  nacer  la  gloria   de  mi  hermano.  ¿Me 

quieres  criminal?  Lo  seré.  Así  lo  ordena  mi  suerte Inflama  en 

tus  manos  el  rayo;  quiero  justificar  tu  cólera.  Yo  sabré  hacerme  digno 
de  ser  tu  víctima. 

Adán. — ¿Qué?  Hijo 

Caín. — Dejadme. 

Abehala. — Esposo  mió,  que  mi  amor 

Caín. — Dejad  me. 

Eva. — Amado  hijo,  en  mis  brazos 

Caín. — Dejadme,  Dios  me  ha  hecho  contrario  á  todos  los  afectos. 
To  no  soy  más  vuestro  esposo,  ni  vuestro  hijo,  ni  vuestro  hern^^ano, 
yo  soy  Cain."  (La  mort  d'Abel,  Acte  II,  Scene  6."® )  , 

El  Cain  de  Legouvé,  tan  grande  en  su  orgullo  y  su  aborrechniento, 
que  odia  ai  Dios  cuyos  ojos  miran  benignos  á  su  hermano,  que  no  le 
ha  rezado  jamás,  que  en  vano  hubiera  querido  orar,  parece  colocado 
de  propósito  entre  esas  creaciones  febles,  que  hemos  considerado,  y 
la  gran  concepción  de  Cain,  que  ahora  se  nos  presenta  como  materia 
de  estudio  y  admiración:  el  Cain  de  Lord  Byron.  Ya  la  literatura  ha 
olvidado  por  completo  las  tradiciones  y  doctrinas  teológicas,  y  se  ha 
forjado  un  Cain  conforme  a  sus  gustos  y  doctrinas.  El  símbolo  ha 
desaparecido;  el  primogénito  de  Adán  es  sólo  un  fratricida,  la  inter- 
vención del  genio  del  mal  casi  no  se  descubre.  En  este  momento  va  á 
imprimir  Byron  á  este  carácter  apenas  bosquejado  el  sello  de  su  nu- 
men portentoso,  y  á  devolver  al  asunto  toda  su  alta  y  trascendental 
significación.  Byron  ha  sido  el  más  lírico  de  los  poetas  conocidos,  es 
decir,  el  escritor  más  subjetivo.  Pero,  á  las  veces,  en  su  propia  perso- 
nalidad ha  sintetizado  la  humanidad  entera.  Tan  grande  era  y  tan 
grande  se  reconocía.  Si  en  otras  de  sus  obras  ha  cantado  el  drama  de 
au  vida,  en  Cain  ha  sacaio  á  luz  de  las  profundidades  misteriosas  de 
su  corazón,  el  drama  sublime  de  su  pensamiento;  y  al  mismo  tiempo 
ha  desenvuelto  el  drama  universal  del  hombre  sometido  al  imperio 
del  mal. 

Cain,  atormentado  por  la  duda  eterna  que  le  roe  el  pecho,  vive 
inquieto  y  desesperado,  oyendo  hablar  de  una  ciencia  que  no  posee,  y 
de  un  delito  que  no  ha  cometido,  y  por  el  cual  so  lo  castiga.  La 
muerte,  sentencia  suspendida  sobre  su  cabeza  inocente,  le  irrita  más 
que  le  amedrenta.  ¿Qué  es  la  muerte?  ¿Por  qué  he  do  morir?  ¿Por  qué 
be  merecido  la  muerte?  Hé  aquí  el  terrible  problema  que  ocupa  su 
inteligencia  rodeada  de  tinieblas.  "¿Por  qué  no  diriges  tus  preces  al 
Altísimo?"  le  pregunta  Adán.  "ÍTo  tengo  nad^  que  perdirle,"  replica 
Cain. 
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— ^¿Ni  por  qué  rendirlo  gracias? 

— Tampoco. 

— ¿No  vives? 

— ¿No  he  de  morir?   (Cain,  Act.  19). 

Y  luego  viéndose  sólo  prorumpe  en  estas  acerbas  reflexiones: 
"¿Y  esto  es  la  vida?  Trabajar.  ¿Y  por  qué  trabajar?  Porque  mi  pa- 
dre no  quiso  conservar  su  lugar  en  el  Paraiso.  ¿Y  qué  parte  he  toma- 
do en  esto?  Yo  no  habia  nacido,  ni  pensaba  haber  nacido.  Y  hoy 
mismo  ¿acaso  estoy  contento  con  la  suerte  que  me  ha  deparado  mí 
nacimiento?  ¿Por  qué  cedió  él  á  las  intigaciones  de  la  serpiente  y  de 
la  mujer?  Y  si  cedió,  ¿por  qué  se  lo  castiga?  ¿Qué  habia  de  malo  en 
esto?  El  árbol  estaba  en  el  paraiso.  ¿Y  por  qué  no  para  él?  Y  si  no 
era  para  él  ¿por  qué  colocarlo  cerca  de  él?  ¿Por  qué  hacerlo  el  más 
bello  de  todos  los  del  Edén?  ¿Por  qué  ponerle  en  el  centro?" 

En  este  instante,  como  evocado  por  sus  sombríos  pensamientos,  se 
acerca  Lucifer,  que  viene  á  onpeBarle  que  la  ciencia  del  hombre  es  la 
duda,  y  á  descubrirle  la  lucha  colosal  empeñada  entre  dos  contrarios 
principios,  que  se  disputan  la  posesión  del  universo. 

Las  escenas  entre  Cain  y  Lucifer  son  magestuosas  y  sombrías  co- 
mo una  tempestad.  De  los  labios  del  ángel  salen  sentencias  como  re- 
lámpagos, que  van  á  alumbrar  el  abismo  de  la  conciencia  de  Cain. 
iQué  terribles  cuestiones!  ¡Qué  terribles  respuestas!  Lucifer  con  arte 
admirable  recorre  todos  los  tonos.  Ya  es  un  rasgo  de  infinita  sober- 
bia, de  odio  infinito,  ya  un  dardo  envenenado,  ya  una  duda  maliciosa, 
siempre  la  ironía,  esa  forma  natural  do  su  entendimiento.  El  Lucifer 
de  Milton  era  grande  porque  conservaba  vislumbres  de  su  primitivo 
estado;  el  de  Byron  es  grande  con  la  propia  grandeza  de  su  orgullo 
y  obstinación  ilimitados,  con  la  grandeza  que  conviene  al  rival  peren- 
ne, vencedor  muchas  veces  del  otro  Dios.  Mas  no  por  eso  se  abate  y 
eclipsa  el  carácter  de  Cain.  Es  digno  de  su  interlocutor.  Su  sed  de 
saber  es  insaciable,  como  su  desesperación  infinita.  Cada  nuevo  des- 
cubrimiento despierta  más  acerbas  su  recriminaciones;  y  se  revuelve 
con  fuerza  contra  la  fatalidad  que  injustamente  le  oprimo.  La  explén- 
dida  altura  en  que  el  uno  está  colocado  no  amengua  la  sublimidad  á 
que  el  otro  se  remonta. 

Lucifer  muestra  á  Crin  el  mal  en  todas  partes,  pero  deja  entera  á 
la  cuenta  de  su  competidor  la  responsabilidad  de  su  creación. 

— Tú,  con  todo  tu  poder,  ¿qué  eres?  le  pregunta  Cain. 

— Quien  aspiró  á  sor  el  que  te  ha  hecho,  y  quien  no  te  hubiera  he- 
fiho  lo  que  eres. 

— |Ah!  Tú  pareces  casi  un  Dios  y 

— No  lo  soy,  Y  no  habiéndolo  sido,  n^4&  quiero  ser  sino  lo  que  soy. 
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— Pensaba  yo  que  la  muerte  era  ua  ser,  dice  luego  Cain.  ¿Quién 
puede  hacer  tanto  mal  á  los  seres  sino  un  ser? 

— Pregúntaselo  al  Destructor. 

— ¿A  quién? 

— Al  Creador.  Llámale  como  quieras.  El  crea,  pero  es  para  destruir. 

Cain  reconoce  la  esencia  superior  del  que  le  habla,  mas  no  se  le 
humilla,  como  no  se  ha  humillado  al  espíritu  que  adoran  sus  padres. 

— Tú  no  eres  el  Señor  que  mi  padre  venera,  le  dice. 

—No. 

— ¿Su  igual? 

— No.  Yo  nada  tongo  de  común  con  él.  Ni  quiero.  Yo  querría  ser 
algo  superior,  inferior,  todo,  meaos  un  partícipe  de  su  poder,  menos 
un  subdito  suyo.  Yo  habito  aparte;  pero  soy  grande.  Hay  muchos  que 
me  adoran  y  muchos  más  me  adorarán.  Sé  tú  el  primero. 

— No  he  adorado  jamás  al  Dios  de  mi  padre,  aunque  mi  hermano 
Abel  me  pide  incesantemente  que  una  á  los  suyos  mis  sacrificios;  ¿por 
qué  habría  de  adorarte  á  ti? 

— ¿Nunca  le  has  adorado? 

— ^¿No  lo  he  dicho?  ¿Necesito  decirlo?  ¿No  te  lo  ha  enseñado  tu 
gran  sabiduría? 

— Quien  no  le  adora,  me  adora. 

— Pues  yo  ni  le  adoro,  ni  te  adoro.  (Act.  19) 

Hé  aquí  á  Caín.  Hé  aquí  á  Byron.  Después  de  esta  escena,  Lucifer 
arrebata  á  Cain,  y  lo  conduce  á  través  de  los  espacios  y  de  los  orbes 
que  hoy  son,  á  los  espacios  de  otros  universos  que  fueron.  Cam  muí* 
tiplica  sus  osadas  preguntas  en  progresión  ascendente,  y  el  espíritu 
le  revela  cuanto  un  viviente  puede  entrever  de  los  terribles  arcanos 
de  la  muerte:  y  patentiza  á  sus  ojos  el  gran  misterio  de  los  dos  moto- 
res que  existen  en  eterna  pugna,  que  juntamente  reinan  con  igual 
poder,  sobre  todo  lo  mortal,  alimentando  su  odio  en  su  inmortalidad. 
(Through  all  eternity.)  Aquí  tiene  el  crítico  que  renunciar  á  seguir 
el  vuelo  del  genio.  Sólo  por  la  boca  de  Byron  ha  hablado  el  hombro 
el  lenguaje  de  los  inmortales.  Condensar  ó  traducir  sus  conceptos 
sería  una  profanación.  Las  dudas  gigantescas  de  su  espíritu,  las  me- 
ditaciones de  sus  prolongados  insomnios,  los  problemas  que  su  numen 
osado  le  ha  resuelto,  cuanto  creia  ó  soñaba,  todo  lo  trasladó  el  poeta  á 
su  grandioso  teatro,  entablando  consigo  mismu  esos  diálogos  sublimes; 

La  acción,  propiamente  dicha,  de  su  Misterio  está  reducida  al 
tercer  acto;  pero  es  admirable.  Cain  no  aborrece  á  Abel,  le  ama  por- 
que todos  le  aman,  y  si  alguna  vez  ha  pensado  que  es  objeto  de  las 
predilecciones  de  su  madre  y  de  su  Dios,  pronto  le  ha  olvidado  para 
entregarse  á  su  inquieta  i^el^ncolia.   Torna  4^  bu  rápido  viaje  por 
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mundos  hasta  entonces  desconocidos,  más  feroz,  más  sombrío,  más 
soberbio  y  dispuesto  á  increpar  y  maldecir  al  Autor  del  mundo,  de  la 
vida  y  de  sus  males.  Cediendo  á  reiteradas  súplicas  de  Abel,  se  dis- 
pone á  ofrecer  un  sacrificio  en  su  compañía.  Abel,  prosternado,  implora 
el  perdón  de  sus  culpas  y  la  clemencia  divina.  Cain  se  mantiene  en 
pié  y  dirige  á  Dios,  con  sus  ofrendas,  una  oración  grandilocuente  y 
altiva,  que  traduce  las  dudas  y  las  quejas  de  su  alma.  El  fuego  con- 
sume la  oblación  de  Abel;  y  un  torbellino  esparce  los  frutos  ofrecidos 
por  Cain.  A  los  ruegos  de  Abel  para  que  reitere  el  sacrificio,  Cain 
contesta  amenazándole  con  impedir  la  consumación  del  suyo.  Abel 
le  dice  que  no  permitirá  que  añada  acciones  impías  á  impías  palabras; 
Cain  se  abalanza,  Abel  se  opone  cerrándole  el  paso,  y  entonces  Caín, 
fuera  de  sí,  arreba^^a  un  tizón  del  ara,  y  le  golpea  en  las  sienes  hasta 
derribarlo.  La  vuelta  de  Cain  sobre  sí  es  admirable.  La  duda,  el 
terror,  algo  que  no  es  todavía  el  remordimiento,  pero  que  anticipa 
sus  martirios,  se  apoderan  de  su  espíritu.  Y  cuando  secsrciora  de  su 
obra,  de  que  ha  muerto  á  su  hermano,  entonces  la  desesperación  le 
envuelve  por  completo  el  alma  en  sus  tinieblas.  En  vano  Zillah,  la 
odposa  de  Abel,  le  dirige  angustiadas  preguntas,  en  vano  su  padre  le 
interroga,  Eva  le  acusa  y  su  Adah  le  ruega  que  se  justifique  y  se 
sincere.  En  vano  su  madre  llama  sobre  su  cabeza  la  venganza  divina, 
que  le  predice  maldiciéndole  y  pidiendo  para  él,  á  la  tierra,  á  los  ele- 
mentos, á  los  hombres  y  á  los  espíritus  su  eterna  execración.  En  vano 
su  padre  le  expulsa  de  sus  hogares,  de  la  comunión  de  la  familia. 
Cain  permanece  en  silencio.  Y  cuando  todos  han  huido  de  su  pre- 
sencia, menos  la  esposa  fiel  que  le  ofrece  aún  su  amor  inagotable, 
Cain  se  incorpora  para  decirle:  ¡d^amel  Solo  cuando  un  mensajero  de 
la  deidad  que  él  mira  como  causadora  de  sus  males,  le  intima  la  sen- 
tencia, que  le  condena  á  padecer  y  á  vivir,  halla  Cain  de  nuevo  pala- 
bras para  argüirle,  y  al  fin,  condenado  más  no  sometido,  sombrío  y 
desesperado,  pero  siempre  soberbio,  dirige  á  su  esposa  estas  fatales 
palabras:   "Ahora  al  desierto." 

Esto  es  algo  de  la  obra  de  Byron.  Jamás,  después  de  los  tiempos 
del  sublime  Lucrecio,  la  poesía  se  ha  identificado  de  ese  modo  con  la 
filosofía.  Nunca  verdades  tan  desconsoladoras  se  han  dicho  á  los 
hombres  con  más  divino  lenguaje.  Pero  son  desconsoladoras,  como 
son  trascendentales;  y  el  hombre  sólo  quiere  que  la  dulce  cadencia 
del  ritmo  halague  el  sueño  de  sus  potencias.   Dejémosle  dormir. 

Si  después  de  Byron  ha  osado  algún  escritor  animar  la  sombra  do 
Cain,  la  crítica  debe  ignorarlo. 

Camaga«7 187S.  BNEIQUE  JOSÉ  VARONA. 
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LOS  FBOOBESOS 

DE  LAS  800IEDADE8  AirTHSOPOLOGlOAB  (1) 


I. 

Uno  de  los  hechos  más  característicos  de  la  ciencia  contemporá- 
nea, es  la  difusión  de  los  estudios  anthropológicos,  el  aumento  rápido 
y  sin  ejemplo  hasta  entonces  del  número  de  sabios  que  á  ellos  se  han 
consagrado  y  de  las  personas  que  se  interesan  por  los  mismos.  Se  ha 
formado  en  pocos  años  un  público  numeroso  y  distinguido  que  com- 
prende la  importancia  de  la  nueva  ciencia,  que  aplaude  su  progreso, 
y  que  tiene  fé  en  su  porvenir. 

Antes  de  ahora,  los  que  consagraban  su  tiempo  á  la  solución  de 
algunos  de  estos  problemas,  debian  resignarse  á  un  pequeño  número 
de  lectores  escogidos,  y  á  oir  salir  de  boca  de  los  cuerdos  estas  poco 
animadoras  palabras:  «¡Qué  lástima  que  no  se  aplique  á  asuntos  me- 
nos estériles  tanto  trabajo  y  perseverancia!»  Hoy,  esos  mismos' sabios 
encuentran  por  doquier  tribunas  abiertas  ásus  discusiones,  revistas  y 
periódicos  abiertos  á  sus  trabajos,  oyentes  cultos,  lectores  asiduos  y 
aquellas  mismas  personas  cuerdas  los  felicitan  por  la  utilidad  de  sus 
investigaciones. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  tan  feliz  cambio?  Serán  múltiples,  sin 
duda,  y  debemos  reconocer,  ante  todo,  que  una  ciencia  que  cuenta 
nombres  como  los  de  Buffon,  Camper,  Blnmembach,  Prichard,  Wi- 
Iliam  Edwards,  Morton,  Retzius,  Rodolfo  Wagner — para  no  hablar 


(1)  El  presente  artfctilo  e»  un  extracto  y  resúmea  de  las  Memorias  del  profesor 
Broca,  "Histoire  des  progrés  des  eludes  anthropólogUpies  depuis  la  fondation  de  la  So- 
ciété  de  Pari8'\  *'Oompie  rendu  des  iravaux  de  la  Soeiélé  d'  ArUhropologiei"  y  *^Hi8toire 
des  travaiu^  de  la  Société  W  Anihnjpoiogiep  insertas  en  el  segando  tomo  de  las  Memorias 
del  célebre  anthropólogo. 
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sino  de  los  muertos — debía  imponerse  tarde  ó  temprano  á  los  espiritas 
y  triunfar  de  la  indiferencia  pública.  Pero  debemos  reconocer  como 
causa  principal,  que  el  desarrollo  de  la  Anthropología  estaba  subordi- 
Bado  á  los  progresos  de  la  Lingüística,  de  la  Geología,  de  la  Paleon* 
tología,  de  la  Arqueología  prehistórica,  que  no  han  revestido  el  carác- 
ter de  ciencias  sino  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Era  imposible, 
pues,  que  la  Anthropología  tomara  incremento  antes  que  hubieran 
llegado  á  su  madurez  estas  ciencias  auxiliares;  pero  habria  esperado 
su  hora  por  largo  tiempo,  si  un  impulso  vigoroso  no  hubiera  venido, 
hace  pocos  años,  á  impulsarle  de  golpe  en  nuevas  vías. 

Este  impulso  se  debe  á  la  Sociedad  Anthropológica  de  París,  la 
primera  en  su  género  que  se  haya  fundado,  y  cuyos  miembros,  reu- 
niendo sus  fuerzas,  combinando  sus  diversas  aptitudes,  haciendo 
converger  hacia  un  mismo  fin  las  numerosas  ciencias  deque  es  tribu- 
taria, han  hecho  de  la  mencionada  Sociedad  un  foco  ¿o  atracción  y 
de  radiación,  cuya  influencia  se  ha  hecho  sentir  rápidamente. 

Ya  antes  que  ella,  pero  en  condiciones  menos  felices,  otras  socie- 
dades habían,  bajo  diversos  nombres,  emprendido  la  difícil  tarea  qde 
ha  llevado  a  cabo. 

Primeramente,  la  Sociedad  de  observadores  del  hombre^  fundada  en 
París  en  1800  por  una  reunión  de  naturalistas  y  médicos.  El  título 
mismo  de  la  Sociedad  y  el  programa  trazado  por  Jauffret,  secretario 
perpetuo,  muestran  claramente  que  la  intención  de  los  fundadores  era 
principalmente  provocar  estudios  sobro  la  historia  natural  del  hom- 
bre: se  proponía,  sobre  todo,  dar  un  fin  y  una  dirección  a  las  investi- 
gaciones de  los  viajeros  y  se  contaba  con  los  datos  que  pudiera  pro- 
porcionar para  alimentar  las  sesiones  de  la  Sociedad.  Pero  no  tuvieron 
en  cuenta  las  guerras  continuas  y  generales  de  la  época,  que  iban  á 
suspender  por  tanto  tiempo  el  comercio  y  los  viajes  lejanos.  Espe- 
rando documentos  antrophológicos  de  esa  clase,  que  no  debia  recibir, 
la  Sociedad  se  volvió  hacia  las  cuestiones  de  ethnologia  histórica  y 
y  psicológica,  y  la  historia  natural  se  vio  abandonada  por  la  filosofía, 
la  filantropía  y  la  política,  perdiendo  decididamente  su  carácter  cien- 
tífico. Después  de  cerca  de  tres  aQos  do  una  existencia  poco  activa, 
se  fusionó  con  la  Sociedad  Filantrópica  y  se  absorbió  enteramente  en 
ella,  no  dejando  en  la  historia  de  la  ciencia  sino  un  vago  recuerdo. 
Los  naturalistas  que  la  habían  fundado  se  habían  apresurado  dema- 
siado á  apelar  al  concurso  de  los  filósofos  y  de  los  letrados.  La  Anthro- 
pología no  estaba  aún  bastante  sólidamente  constituida,  no  tenia 
bastante  resistencia  propia  para  utilizar  en  su  provecho  y  retenor  en 
su  esfera  las  fuerzas  extrañas  que  había  llamado  en  su  ayuda. 

Aquella  tentativa  abortada  estaba  olvidada  hacia  tiempo,  cuando 
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algunos  filántropos  ingleses  fundaron  en  Londres  en  1835,  la  Sociedad 
-para  la  protección  de  los  aborígenes^  bajo  la  presidencia  de  Sir  Thomas 
Fowel  Buxton.  Aunque  esta  asociación  contara  entre  sus  miembros 
sabios  distinguidos,  era  más  bien  política  y  social  que  científica.  Uno 
de  sus  principales  miembros  Mr.  Hodgkin,  vino  á  París  y  se  paso  en 
relación  con  varias  personas  entendidas,  principalmente  con  el  emi- 
nente naturalista  y  anthropólogo  William  Edwards,  quien,  en  unión 
de  sus  amigos,  resolvió  fundar  una  sociedad  científica,  naciendo  de 
este  modo  la  célebre  Sociedad  Mhnológica  de  Paria,  cuya  fundación  • 
antorizóel  Ministro  de  Instrucción  Publica  ^con  permiso  del  Ministro 
del  Interior)  el  21  de  Agosto  de  1839. 

Desde  el  mal  éxito  de  los  Observadores  del  hombre,  laanthropologia 
había  hecho  notables  progresos,  y  si  no  se  había  constituido  aún  co-- 
mo  ciencia  positiva,  poseía  ya  una  masa  considerable  de  materiales 
que  no  esperaban,  para  ajustarse  y  agruparse  metódicamente,  sino 
ei  tamiz  de  la  discusión.  Veinte  y  cinco  años  de  una  paz  fecunda  ha- 
bían devuelto  toda  su  actividad  al  comercio  transrteánico;  nume* 
rosos  viajes  de  exploración,  y  varias  grandes  expediciones  al  rededor 
del  globo  habían  ensanchado  rápidamente  el  circulo  de  las  observacio- 
nes anthropológicas.  Comenzaban  ya  á  formarse  varios  museos  era* 
neológicos;  había  terminado  la  publicación  de  las  décadas  de  Blu- 
menbaeh;  los  trabajos  de  Virey,  Pricfaad,  Bory  de  Saint-Vincent, 
DesmoulÍQ,  Gerdy,  d'  Orbigay,  Broc,  Lesson,  habían  ilustrado  la 
descripción  y  la  clasifícacicm  de  las  razas  humanas,  y  recientemente 
(1839)  el  célebre  Morton  habla  dado  á  luz  su  gran  obra  Grama  ame* 
ricana.  En  fin,  la  lingüística,  que  durante  tanto  tiempo  no  había  he- 
cho sino  extraviar  los  espíritus,  acababa  de  encontrar  su  método  po- 
sitivo; las  analogías  y  las  filiaciones  que  establecía  no  eran  ya  vanas 
hipótesis,  y  el  estudio  de  la  lenguas,  tan  engañador  hasta  entonces, 
iba  á  ser  uno  de  los  guías  más  segaros  en  la  indagación  de  los  oríge- 
nes. Bajo  tan  favorables  condiciones  comenzó  sus  trabajos  1^  Socie- 
dad ethnológica  de  París,  y  sabido  es  que  estuvo  á  la  altura  de  su 
tarea.  Sus  dos  tomos  do  Memorias,  su  tomo  de  Boletines,  se  contarán 
siempre  en  el  número  de  las  más  importantes-publicaciones  anthro- 
pológicas. Pero,  aunque  sus  fundadores  hubiesen  obtenido  pronta- 
mente numerosas  adhesiones,  el  número  de  sus  miembros  activos  f::é 
por  largo  tiempo  muy  limitado:  sus  sesiones  excitaban  cierto  interés 
de  curiosidad,  pero  carecían  á  menudo  de  animación,  y  sus  discusio- 
nes casi  no  tenían  eco  fuera  de  su  recinto.  Sin  embargo,  cuando 
apareció  el  primer  tomo  de  sus  Memorias,  algunos  sabios  ingleses 
comprendieron  su  utilidad  y  resolvieron  imitarla.  Gracias  á  sus  cui- 
dados, se  organizó  una  Sociedad  semejante  en  Londres  en  Mayo  de 
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1844,  y  tomó,  como  ella,  el  título  de  Sociedad  Ethnológica,  adoptado 
poco  tiempo  después  por  una  tercera  sociedad  fundada  en  New- York. 
La  Sociedad  Ethnoldgica  de  Paris,  había  extendido,  pues,  su  in- 
fluencia más  allá  de  los  mares,  y  podia  felicitarse  de  tan  legítimo  éxito; 
pero,  reconozcámoslo,  carecía  de  conjunto  y  de  cohesión.  En  la  época 
en  que  se  fundó  no  existia  la  galería  anthropológica  del  museo  de  Pa- 
ris,  ni  había  en  ésta  ninguna  colección  en  que  pudiera  estudiarse  la 
osteología  comparada  de  las  razas  humanas;  da  modo  que  no  había 
•  podido  asentar  su  edificio  en  la  sólida  base  de  la  anatomía,  que  es  el 
fundamento  más  positivcbde  la  historia  natural.  A  falta  de  ella,  estu- 
dió, y  á  veces  con  el  mayor  éxito,  la  historia  particular  de  ciertas  ra- 
zas, sus  caracteres  intelectuales  y  morales,  sus  costumbres,  sus  len- 
guas, sus  aptitudes,  su  papel  en  la  civilización;  cuestiones  de  alto 
interés,  cuyo  conjunto  constituye,  bajo  el  nombre  de  Ethnologia,  una 
de  las  ramas  más  importantes  de  la  anthropología,  y  estudio  que  se 
presta  á  las  más  aventuradas  especulaciones,  cuando  la  mano  poderosa 
de  la  observación  no  las  mantiene  en  el  terreno  de  la  realidad.  Los 
fundadores  de  la  Sociedad  ethnológíca  no  lo  ignoraban;  William 
Edwards,  que  trazó  su  programa,  M.  Vivien  de  Saint-Martín  que  for- 
muló más  tarde,  con  la  mayor  claridad,  los  principios  fundamentales 
de.  la  anthropología,  concedieron  uno  y  otro  la  primacía  al  estudio  de 
los  caracteres  físicos  del  hombre.  Pero  tan  excelentes  reglas  no  pu- 
dieron aplicarse,  porque  no  existían  todavía  las  colecciones  de  crá- 
neos y  de  esqueletos  que  poseemos  hoy:  la  muerte  de  su  fundador, 
unida  á  otras  causas,  no  tardó  en  reducirla  á  la  impotencia;  arrastró 
una  existencia  nominal  y  desapareció  en  1848,  dejando  en  la  ciencia 
una  laguna  que  no  debía  colmarse  sino  once  años  después. 

Quedaban  aún,  es  verdad,  en  Londres  y  en  ITew-York  dos  Socie- 
dades de  ethnología,  que  continuaron  viviendo  tranquilamente,  reco- 
giendo documentos  interesantes  sobre  diversos  pueblos  de  ambos 
mundos,  y  proporcionando  lentamente  algunas  publicaciones  útiles; 
pero,  al  separar  cada  vez  más  á  la  ethnología  de  la  historia  natural, 
se  privaron  del  concurso  de  los  hombres  habituados  á  los  métodos  ri- 
gurosos de  observación,  y  no  ejercieron  sino  débil  influencia  en  la 
marcha  de  la  ciencia. 

La  Suecia,  la  patria  de  Linneo,  fué  la  que  dio  la  señal  del  renaci- 
miento de  la  anatomía  de  las  razas  humanas.  El  célebre  JSef 2:21/5,  cuyos 
primeros  trabajos  datan  de  1842,  se  esforzó  por  establecer  una  clasi- 
fícacíon,  basada  en  la  forma  del  cráneo  y  de  la  cara.  A  él  es  á  quien 
se  debe  la  célebre  distinción  de  los  cráneos  en  alargados  ó  ¿oZtcoró/h/o^ 
y  redondeados  ó  braquicé/alos;  así  como  una  teoría  ethnogénica,  hoy 
deshechada,  pero  que  ha  tenido  al  menos  el  mérito  de  provocar  innu- 


PROGRESOS  DE  LA  ANTHROPOLOGIA  219 

merables  7  fecandas  disquisiciones,  é  introdacir  defíoitivameDte  en  la 
ciencia  la  noción  de  que  ana  población  autocthona  ocapaba  ya  el  sue- 
lo de  la  Europa  antes  de  la  era  de  las  invasioqes  de  los  Aryas. 

En  Francia,  la  enseñanza  de  tan  notable  rama  de  la  historia  na- 
tural, inaugurada  por  Mr.  Serres,  so  continuaba  por  Mr.  de  Quatrefa- 
gee  con  un  éxito  que  no  se  ha  dedmentido  nunca.  La  galería  de  an- 
thropologia  del  Museo  de  historia  natural  se  constituía  y  desarrollaba 
rápidamente;  ya  varios  sabios  comunicaban  á  la  Academia  de  Ciencias 
diversas  memorias  de  craneología,  y  los  arqueólogos  dinamarqueses, 
después  de  haber  constituido  en  bases  nuevas  la  arqueología  prehis- 
tórica, preparaban  por  el  estudio  de  los  kjcBkkenmceddings  el  adveni- 
miento de  la  paleontología  humana.- En  Suiza,  el  descubrimiento  y  la 
exploración  de  las  habitaciones  lacustres,  permitían  formular  con  pre- 
cisión la  sucesión  de  las  edades  de  la  civilización  y  de  la  industria. 
En  Inglaterr4(  las  tumbas  antiguas  excavadas  con  perseverancia, 
proporcionaban  amplia  mies  de,  cráneos  bretones,  romanos,  ó  an- 
glo-sajones,  y  los  eminentes  anthropólogos  Barnard  Davisy  Thur- 
nam  comenzaban  la  publicación  de  su  expléndida  obra:  Crania  hrU 
tannica. 

En  América,  en  tin,  Jorge  Samuel  Mortoa  aumentaba  sin  cesar  su 
colección  craueológica  que  fué,  durante  algún  tiempo,  la  más  rica  del 
mundo  entero,  perfeccionaba  la  cranometría,  completaba  la  descrip- 
ción de  los  tipos  americanos,  y  sostenía  con  brillo  la  doctrina  polige- 
Dlsta,  á  la  cual  se  asociaron  varios  de  los  sabios  niás  eminentes  de  su 
pais.  Mejor  que  ninguno  de  sus  predecesores,  comprendieron  Morton 
y  sus  discípulos  la  necesidad  de  hacer  concurrir  al  estudio  del  hom- 
bre el  de  la  geología,  la  paleontología,  la  arqueología,  la  zoología  ge- 
neral, la  geografía  zoológica  y  la  geografía  médica.  Pero  faltó  á  la 
escuela  americana,  y  más  particularmente,  desde  la  muerte  de  Mor- 
ton en  1851,  la  calma  filosófica  que  coloca  á  la  ciencia  fuera  y  por  so- 
bro toda  clase  de  pasiones  y  espíritu  de  partido.  Es  innegable,  sin 
embargo,  el  gran  valor  científico  de  las  numerosas  monografías  que 
aparecieron  en  1854  y  en  1857  en  las  dos  grandes  publicaciones  an- 
thropológicas,  publicadas  por  los  discípulos  de  Morton,  iVb^¿  y  Gñddon, 
Gracias  al  concurso  de  varios  sabios  especialmente  encargados  de  las 
memorias  relativas  á  la  historia  natural  general,  á  la  craneología,  á  la 
lingüística,  á  la  estética,  á  la  geología  y  á  la  paleontología,  Los  Tipos 
de  la  humanidad^  iTypes  of  Mankind)  y  las  Razas  indígenas  de  la  Tie- 
rra (^Indigenous  Races  of  the  Earth)  son  las  dos  primeras  obras  en  que, 
ilustrada  por  las  ciencias  modernas,  se  haya  recorrido  en  su  conjunto 
el  vasto  programa  de  la an thropologia.  Tan  notable  comienzo  prometía 
bellos  dias  á  la  escuela  americana,  y   hubiera  pasado  quizás  á  sus 
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manos  el  cetro  de  la  anthropología,  á  no  haber  interrumpido  sa  mar- 
cha la  guerra  de  secesión  que  por  tantos  afios  ha  absorbido  todas  las 
fuerzas  vivas  de  la  Eépáblica  americana. 

Sin  duda  no  será  esta  sino  una  crisis  pasajera;  la  escuela  america- 
na, no  lo  dudamos,  reanudará  su  interrumpida  tarea;  pero  su  ejemplo 
no  debe  perderse.  Como  la  Sociedad  de  los  observadores  del  hombre, 
como  la  Sociedad  Ethnológica  de  Paris,  nos  muestra  que,  no  sin  peli- 
gro, se  deja  arrastrar  la  ciencia  fuera  de  su  dominio.  Critícase,  coa 
razón,  de  los  sabios  egoístas,  que  bajo  el  cómodo  protesto  de  concen- 
trarse en  sus  trabajos,  creen  poder  permanecer  indiferentes  á  todas 
las  grandes  cuestiones  que  agitan  á  las  sociedades  humanas.  La  su- 
perioridad de  su  espíritu  y  de  sus  conocimientos,  lejos  de  darles  seme- 
jante derecho,  les  obliga,  por  el  contrario,  á  tomar  parte  en  la  vida 
pública,  y  á  ejercer  en  el  medio  que  les  rodea  una  influencia  legítima. 
Que  se  interesen,  pues,  por  los  asuntos  público»,  que  se  apasionen  má» 
ó  menos,  según  su  temperamento,  por  los  problemas  filosóficos  ó  reli- 
giosos, sociales  ó  humanitarios;  nada  mejor.  Pero  cuando  al  entrar 
en  su  laboratorio,  ó  en  su  gabinete  de  estudio,  se  aplican  á  las  inqui- 
siciones científicas,  deben  comprimir  sus  sentimientos  y  sus  aspira- 
ciones, y  cerrar  el  oido  á  los  ruidos  del  exterior  para  no  oir  sino  la 
voz  inflexible  de  la  verdad:  porque  la  ciencia  no  debe  depender  sino 
de  sí  misma  y  no  podría  plegarse  á  las  exigencias  de  los  partidos;  es 
la  diosa  augusta  que  está  entronizada  por  sobre  la  humanidad  para 
dirigirla  y  no  para  seguirla,  y  solo  de  ella  puede  decirse  que  está  hecha 
para  mandar  y  nunca  para  obedecer. 

Entre  tanto  los  sabios  de  Europa  proseguían  apaciblemente  sus 
investigaciones  y  marchaban  con  paso  lento,  pero  seguro,  al  descu- 
brimiento de  hechos  arqueológicos  y  paleontológicos,  que  iban  á  abrir 
nuevas  vías  á  la  anthropología.  Pero  sus  esfuerzos  aislados,  y  á  veces 
divergentes,  no  obtenían  sino  poca  atención,  aún  acompañaba  cierto 
descrédito  á  estos  estudios  que  no  estaban  aún  hacinados,  y  que,  por 
no  haber  sufrido  la  prueba  de  la  discusión  pública,  no  parecían  ins- 
pirar mucha  confianza.  No  se  oponía  sino  el  desden  á  los  hechos  que 
estaban  en  contradicción  con  la  ciencia  oficial,  y  se  concedía  á  los 
demás  la  indulgencia,  vecina  siempre  de  la  índifereAcia.  Fundóse  en- 
tonces la  Sociedad  de  Anthropología  de  Paris,  cuyos  miembros  se  pro- 
pusieron elevar  una  tribuna,  en  la  cual  pudieran  exponerse  todas  las 
opiniones,  constituir  un  centro  científico,  donde  vinieran  á  converger 
trabajos  dispersos  hasta  entonces,  y  en  el  cual  la  anthropología, 
asentada  en  bases  más  amplias,  reclamara  el  concurso  de  todas  las 
ciencias  que  pueden  arrojar  algunaluz  sobre  el  estado  actual  de  las 
razas  humanas,  su  historia  y  susfiliaciones,  el  desarrollo  de  la  indus- 
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tria  7  do  la  civilización,  en  fin,  sobre  los  orígenes  del  hombre,  la  época 
de  su  aparición  y  sa  lagar  en  la  naturaleza. 

Después  de  más  de  seis  meses  empleados  on  recojer  adhesiones  v 
en  obtener  la  autorización  para  reunirse,  la  nueva  Soóiedad  celebró 
al  fin  su  primera  sesión  el  19  de  Mayo  de  1859,  y  comenzó  sus  trabajos 
científicos  el  7  de  Julio .  siguiente.  No  sé  si  me  hago  ilusiones,   pero 
tengo  motivos  para  creer  que  esta  focha  se  conservará  en  la  historia 
de  la  anthropología  y  se  considerará  por  nuestros  sucesores  como  el 
inicio  de  un  período  importante.  (1)   A  partir  de  dicho  dia,  la  anthro^ 
pología  se  ha  impuesto  á  la  atención  del  mundo  sabio,   ha  reclntado 
adeptos  por  todas  partes,  y  ha  cesado   de  marchar  á  tientas,   para 
lanzarse  con  paso  rápido  hacia  un  fin  visible  para  todos  en  lo  adelante. 
Bien  humilde  fué,  sin  embargo,  el  comienzo  de  la  Sociedad.   La  comi- 
sión provisional,  después  de  numerosos  pasos,  no  habla  podido  reunir 
sino  muy  pocas  adhesiones;  diez  y  nueve  personas  solamente  habían 
consentido  en  figurar  en  la  lista  de  los  fundadores,  y  aún  algunos  no 
habian  hecho  sino  dar  el  nombre.  Vacilaban  en  aliarse  á  una  empresa, 
cuya  utilidad  no  parecía  evidente,  y  cuyo  éxito  aparecía  más  que  du* 
doso.   Pero  en  cuanto  la  Sociedad  comenzó  á  trabajar,  en  cuanto  hubo 
mostrado  en  sus  primeras  discusiones  la  posibilidad  de  dar  una  aolu< 
clon  positiva  á  cuestiones  desdeñadas  hasta  entonces  como  aventura- 
das, vio  aumentar  rápidamente  su  personal,  multiplicarse  sus  relacio- 
nes, extenderse  sus   publicaciones  más  allá  de  nuestras  fronteras,  y 
bien  pronto  tuvo  la  satisfacción  de  ver  seguido  su  ejemplo  y  adoptado 
sa  programa  en  otros  varios  paises.  Apartándose  de  las  cuestiones 
especulativas  y  huyendo  de  los  defectos  de  las  anteriores,  se  atuvo 
principalmente  á   la  anatomía  y  biología  del  hombre,  y  apoyada  en 
eate  centro  de  operaciones,  ha  echado  las  bases  de  la  anthropología 
general  que  será  tarde  ó  temprano  el  coronamiento  de  nuestra  ciencia. 
JSsto  es  lo  que  constituye  su  fuerza,  y  es  el  secreto  de  la  infiuencia  que 
ha  ejercido,  aún  en  el  extranjero,  en  el  movimiento  de  la  anthropología. 

Xo  habia  más  de  dos  años  que  estababa  fundada,  cuando  el  cele. 
bre  anatómico  Rodolfo  Wagner,  de  Guettinga,  asociado  extranjero  de 
la  de  Paris,  concibió  el  pensamiento  de  instituir  en  Alemania  una 
asociación,  sino  seinejante,  al  menos  análoga  á  la  nuestra.  Los  an- 
thropólogos  alemanes,  dispersos  en  universidades  numerosas,  estaban 
demasiado  alejados  unos  de  otros  para  poder  reunirse  frecuentemente 
y  trabajar  en  común;  no  fué,  pues,   una  sociedíid  permanente,  sino 

(1)  Sabido  es  que  á  la  ioiciativa  del  mismo  profesor  Broca  se  debió  la  formación 
de  la  nueva  Sociedad;  véanse  los  nuevos  y  curiosos  detalles  que,  acerca  de  ello,  acaba 
de  revelar  el  mismo  Broca  en  el  tercer  tomo  de  sus  "Mémoires  d'Anthropologie"  dado 
á.  luz  en  Agosto  del  presente  año,  págs.  323-325.^(N.  del  Trad.) 
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leoethnológico,  que  fué  aceptada,  decidiéndose  que  la  primera  sesión 
del  congreso  tendría  lugar  en  Setiembre  de  1866  en  .Neufcbátel,  bajo 
la  presidencia  del  profesor  Desor.  El  congreso  de  Neufecbátel  decidió 
á  su  vez  que  la  segunda  sesión  tendría  lugar  en  París,  confiando  su 
presidencia  á'M.  Lartet,  la  cual  coincidió  felizmente  con  la  exposición 
universal.  La  tercera  sesión  tuvo  lugar  en  Agosto  de  1869,  en  Nor- 
wick,  bajo  la  presidencia  de  sir  Jhon  Lubock;  la  cuarta  se  celebró  en 
1869  en  Copenhague,  bajo  la  presidencia  de  M.  Worsaae;  la  quinta 
en  Italia,  en  1871;  la  sexta  .en  Bruselas,  presidida  por  d'Omálius 
d'Halloy.  en  1872;  la  sétima  en  Stockbolmo;  en  1874,  y  la  octava  en 
Budapest,  bajo  la  presidencia  de  Pulzky,  en  1876. 

La  Sociedad  de  Ethnografia  de  París,  por  último,  organizada  hace 
diez  años  por  los  cuidados  de  su  activo  secretario  M.  León  do  Hosny, 
ha  cooperado,  sin  duda,  á  los  progresos  de  lo^  estudios  anthropológi- 
COS.  Había  tomado  al  principio  el  título  de  Sociedad  de  ethnografia 
oriental  y  americana]  pero  ha  extendido  poco  á  poco  sus  investigacio- 
nes á  todos  los  pueblos,  y  adoptado  el  nombre  que  en  la  actualidad 
lleva.  Estudia  al  hombre  principalmente  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
psicología  y  de  la  historia,  así  como  la  de  Paris  lo  hace  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  historia  natural. 


II. 

Presentaremos  brevemente,  para  terminar,  un  resumen  de  los 
principales  trabajos  presentados  y  discutidos  en  el  seno  de  la  Socie- 
dad anthropológica  de  Paris,  pertenecientes  unos  á  la  ethnología  y 
otros  á  la  anthropología  general. 

Entro  las  últimas  se  cuentan  la  memoria  de  M.  Boudin  sobre  el  no 
cosmopolitismo  de  las  razas  humanas,  lo  que  envuelve  la  cuestión  del 
aclimatamiento,  cuestión  de  tanto  porvenir  para  los  pueblos  coloniza- 
dores y  comerciales  de  la  Europa.  ¿Bl  hombre  es  cosmopolita?  ¿Puede 
vivir  y  mantener  su  raza  bajo  todos  los  climas?  El  autor  de  la  Geo- 
grafía médica  podía,  mejor  que  nadie,  buscar  la  solución  de  este  pro- 
blema. Ha  probado,  con  la  historia  y  la  estadística,  que,  á  excepción 
de  un  pequeño  número  de  razas,  y  particularmente  de  la  raza  judía, 
el  aclimatamiento  está  circunscrito  para  cada  raza  y  sus  descendien- 
tes, limitado,  subordinado  á  ciertas  condiciones  de  clima  y  de  medio 
(1).  3i  tantas  colonias  prosperan  fuera  de  esas  condiciones,  es  porque 

[1]  Véase,  sin  embargo,  el  trabajo  posterior  [1864]  de  Mr.  BertÜlon  sobre  la  ma- 
teria,  en  el  Didionnaire  Encldí^dique  dea  sciennes  medicales  de  Décbambre,  ari?  Accli- 
maiemerU,  Acdimlttation.  Acorde,  en  principio,  con  Mr.  Boudin,  llega  á  conclusiones  muy 
distintas  con  relación  á  ciertas  razas. — N.  del  Trad. 
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i'eciben  coDÜnuos  inmigrantes  do  la  madre  patria;  pero  la  cifra  de  la 
mortalidad,  supetior  á  la  de  los  Dacimientos,  prueba  qaela  raza  tras- 
plantada DO  se  mantiene  por  sí  misma  en  sus  descendientes,  y  que  se 
apagaría  tarde  ó  temprano  si  se  aislara. 

Estas  ideas,  tan  poco  conformes  á  las  generalmente  aceptadas,  no 
podian  admitirse  sin  discusión.  M.  M.  Brown-Sequard,  fiaillarger, 
Yerneail,  Bertillon,  Martin  de  Moussy,  Simonet  usaron  de  la  palabra 
sdcesivamente;  Mr.  Berchon  presentó  hechos  contradictorios;  pero 
á  pesar  de  algunos  correctivos  relativos  á  detalles  secundarios,  parece 
deducirse  de  los  documentos  presentados  á  la  Sociedad,  que  las  razas  . 
de  Europa  no  pueden  mantenerse  sin  refuerzos  continuos  en  el  Asia 
y  el  África  tropicales. 

El  estudio  de  las  enfermedades  que  hacen  perecer  en  tan  gran  nú- 
mero á  los  individuos  trasplantados  á  nuevos  climas,  ha  conducido  á 
Mr.  Boudin  á  señalar  las  aptitudes  é  inmunidades  pathológicas  de 
cierto  número  de  ra^as.  Así  como  tiene  su  organización,  su  tipo  fisio» 
lógico,  toda  raza  tiene  también  su  tipo<pathológico  revelado  por  sus 
enfermedades  dominantes,  por  su  resistencia  á  ciertas  causas  mórbi* 
das.  y  aun  á  veces  por  el  privilegio  que  posee  de  contraer  afecciones, 
que  no  alcanzan  á  las  demás  razas.  Así  es  como  el  tonga,  esa  curiosa 
úlcera  que  no  perdona  casi  á  ningún  indígena  de  Nueva  Calodonia,  y 
que,  como  la  viruela  entre  nosotros,  casi  nunca  ataca  dos  veces  al 
mismo  individuo,  no  parece  que  se  desarrolla  en  los  blancos  que  resi- 
den en  dicha  isla.  Las  enfermedades  del  corazón  y  de  las  arterías, 
tan  comunes  entre  los  ingleses  de  la  India,  como  entre  los  de  la  In- 
glaterra,  son  extremadamente  raras  entre  los  Indúes.  Tantas  han 
sido,  por  lo  demás,  las  comunicaciones  y  datos  presentados,  que  pronto 
podrá  constituirse  una  pathologia  comparada  de  las  razas  humanas. 

Dos  cuestiones,  opuestas  en  la  apariencia,  y  sin  embargo,  conexas, 
el  de  los  cruzamientos  de  las  razas  y  la  de  los  matrimonios  consan- 
guíneos, han  ^ido  iniciadas  por  M.  M.  Boudin  y  Perier.  La  unión  de 
dos  parientes  y' la  de  dos  individuos  de  diferentes  razas,  son  como  los 
dos  extremos  de  una  misma  serio.  ¿La  consaguinidad  es  causa  de  en- 
fermedad ó  de  degeneración?  ¿Los  cruzamientos  son  un  medio  de  per- 
feccionar las  razas?  A  ambas  preguntas  contestó  M.  Perier  negati- 
vamente. La  consanguinidad  no  es  dañina  sino  por  la  heredabilidad 
mórbida;  pero  cuando  los  dos  esposos  consanguíneos  pertenecen  auna 
familia  exenta  de  todo  vicio  hereditario,  su  parentesco  no  daña  á  la 
progenitora.  M.  Bourgeois,  M.  Bally,  M.  Sansón,  han  sostenido  la 
misma  opinión,  pero  M.  Boudin  ha  citado  hechos  contradictorios. 
Invocando  además  estadísticas,  cuyas  bases  han  sido  discutidas  por 
M.  Daily,  ha  presentado  cifras  que  parecen  establecer;  por  lo  menos, 
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la  inñueDcia  de  los  matrimonios  consanguíneos  en  la  prodaccion  del 

« 

Bordomutismo. 

La  otra  cuestión,  la  do  los  cruzamientos  ethnicos,  ha  sido  estudia- 
do por  M.  Perier  en  un  gran  trabajo  publicado  en  las  Memorias  de 
la  Sociedad.  Sin  pretender,  como  algunos  autores  modernos  (2)  que 
todo  cruzamiento  de  raza  sea  seguido  de  una  decadencia  física  é  in- 
telectual, y  admitiendo  al  propio  tiempo  que  las  razas  del  mismo 
tipo,  del  mismo  tronco,  pueden  unirse  sin  inconveniente,  M.  Periér 
piensa  que  los  cruzamientos  lejanos  no  dan  sino  malos  resultados,  y 
profesa  quo,  en  igualdad  de  circunstancias,  las  razas  puras  sun  8u« 
perleros  á  las  razas  cruzadas.  Únese  á  él  M.  Boudin  para  proclamar 
la  inferioridad  física  intelectual  y  moral  de  ciertos  mestizos.  Pero 
M.  de  Quatrefuges,  sin  poner  en  duda  estos  hechos,  cree  quo,  en  ma- 
chos casos,  el  cruzamiento  templa  las  razas,  completa  sus  instintos, 
desarrolla  sus  aptitudes  y  aún,  á  veces,  produce  aptitudes  extrañas  á 
las  dos  razas  primitivas.  Dicha  discusión  se  ha  extendido  poco  á  po- 
co á  los  asuntos  más  arduos  de  la  anthropología,  contándose  entre 
ellos  el  de  la  permanencia  de  los  tipos. 

liase  preguntado  si  la  permanencia  de  los  tipos  era  una  ley  ge- 
neral, y  si  ciertas  razas  no  podían,  bajo  la  inñuencia  de  un  cambio 
de  medio,  sufrir  modiñcaciones  más  ó  menos  radicales.  Se. trataba, 
en  particular,  de  saber  si  las  razas  de  Europa,  implantadas  siglos  há 
en  el  continente  americano,  han  conservado,  bajo  los  nuevos  climas,  sus 
primeros  caracteres.  Las  observaciones  de  Mr.  Ramean  sobre  los 
anglo-americanos  le  han  revelado  curiosas  particularidades;  poro  las 
observaciones  que  ha  hecho,  aplicables  á  los  animales  domésticos  y 
á  los  vegetales,  lo  mismo  que  al  hombre,  se  refieren  á  la  actividad 
vit^l,  al  poder  funcional  y  no  á  los  caracteres  típicos.  Los  datos  pro- 
porcionados por  Mr.  Quatrefagos  serian  más  significativos  si  llega- 
ran á  confirmarse;  porque  tienden  á  establecer  que,  en  algunos  pun- 
tos de  la  América  del  Norte,  las  razas  de  Europa  y  de  África  tienen 
en  la  fisonomía  algo  que  les  asemeja  á  las  Pieles-Rojas  (1);  pero 
M.  Martin  dé  Moussy  ha  opuesto  á  estos  ejemplos,  aúndudosos,  el  de 
los  europeos  del  Paraguay,  que  ha  estudidado  con  el  mayor  cuidado, 
y  los  cuales,  desde  el  siglo  XVI,  han  mantenido  su  tipo  sin  alteración 

alguna. 

Entre  los  trabajos  relativos  á  la  ethnología,   debe  citarse,  en  pri- 


(1)  Entre  otros,  el  Conde  de  Gobineau  en  8U  JSssai  sur  V  inágalüé  de  races  humai- 
ne«.— 1855.  (N.  del  trad.) 

(2)  Véase  Reme  scieníiftqvie,  1868  y  1869,  conrft  de  Mr.  Quatrefages,  lección  36, 
6  de  Mazo  de  1869,  las  observaciones,  que  cita  de  Bllsie  Reclus  y  Brasseur  de  Bour- 
bourg.— (N.  del  trad. ) 
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mer  logar,  los  interesantes  de  M.  Gosso,  padre,   sobre  la  ethnología 
americana.  Ya  desde  1855,  en  sa  Ensayo  sobre  las  deformaciones  arti- 
ficiales del  cráneo,  habia  proporcionado  preciosos  elementos  para  la 
solución  de  varias  cuestiones  particulares.  Gran  número  de  pueblos 
de  América  han  tenido  antes,  ó  conservan  aún,  la  costumbre  de  de- 
formar por  medio  de  presiones  metódicas  los  cráneos   de  los  niños,  y 
parece  que  semejantes  practicas,  que  sustituyen  á  las  formas  natura- 
les, formas  ficticias  y' arbitrarias,  debieran  quitar  todo  su  valor  y  sig- 
nifícacion  á  las  determinaciones  craneológicas.  Esta  dificultad  es  tan* 
to  mayor,  cuanto  quQ  ciertas  enfermedades   de   la  infancia  pueden 
producir  deformaciones  naturales,  fáciles  de  confundir  con  las  defor- 
maoiones  artificiales. — Pero  M.  Gratiolet  ha  hecho  notar  que  las  de- 
formaciones artificiales  no  son  las  más  de  las  veces,  en  su  ^origen,  sino 
la  exageración  de  los  caracteres  distintivos  de  la  raza  que  á  ellas  se 
somete.  Todo  pueblo  civilizado  ó  salvaje,  está  dispuesto  á  admirar- 
se, á  suponer  bellos  ó  superiores  los  rasgos  que  le  distinguen  de   los 
demás  pueblos,  y  para  dar  á  su  progenitura  esa  belleza  convencional, 
aplican  las  madres  medios   mecánicos  en  la  cabeza  de  los  recienna- 
cidos.  Un  cráneo  deformado  es,  pues,  como  esas  caricaturas  en  las  cua- 
les  la  exageración  voluntaria  de  los  rasgos  más  característicos  no  des- 
truye la  semejanza,  podiendo  el  ojo  ejercitado  de  un  artista  descu- 
brir á  veces  el  verdadero  tipo  del  rostro.  Así  es  como,  comparado  el 
cráneo  no  deformado  de  un  totonaco  moderno  con  los  antiguos  crá- 
neos deformados  de  la  isla  de  Sacrificios,   ha  podido  M.  Gratiolet 
mostrarnos  en  el  primero  ios  caracteres  naturales,  cuya  exageración 
artificial  ha  producido  la  extraña  forma  de  los  últimos.  No  es,  pues, 
imposible  al  naturalista  descubrir  el  tipo  primitivo  de  un  cráneo  de- 
formado. Por  otra  parte,  M!.  Gosse,  padre,  estudiando  los  numerosos 
procedimientos  de  deformación  que  so  han  usado,  ó  usan  todavía,  en 
ambas  Américas,  ha  podido  reducirlos  á  cinco,  cuya  descripción  ha 
dado,  indicándonos  sus  efectos,  dando  á  conocer  su  repartición  en  el 
pasado  y  en  el  presente  y  mostrándonos,  con  diversos  ejemplos,  cuanta 
luz  podian  arrojar  las  deformaciones  artificiales  sobre  la  historia  de  la 
migración  de  los  pueblos. 

Una  vez  adoptado  uno  de  estos  procedimientos,  pasa  á  formar 
parte  de  las  costumbres  nacionales;  es  una  de  las  modas  más  persis- 
tentes, una  de  las  que  pueden  sobrevivir  á  las  más  lejanas  migracio- 
nes, y  aún  á  los  cambios  de  costumbres,  lengua,  religión  y  estado  so- 
cial. Así,  las  diversas  razas  que  componían  la  antigua  población  del 
Perú,  tenia  cada  nna  un  procedimiento  particular  do  deformación,  y 
el  conocimicnt«>  de  este  hecho  ha  permitido  á  M.  Gosse,  en  su  Di- 
sertación sobre  las  razas  del  Perú^  rectificar  algunas  de  las  opiniones 
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ethnológicas  de  los  señoresdeEiveroy  Techudy.  Pero  la  consecuen- 
cia más  cariosa  de  sos  investigaciones  es  relativa  á  la  historia  de  los 
pueblos  que  practican  la  deformación  cuneiforme  levantada.  Esta  de- 
formación tan  extraña,  y  tan  característica,  se  obtenia  por  medio  de 
dos  planchuelas  ó  dos  placas  de  arcilla,  que  oprimían  an^pliamente 
por  una  parte  la  frente,  por  otra  el  occiput.  Se  usaba  en  Cuba,  en 
tiempo  de  Cristóbal  Colon,  entre  los  Natchez  y  en  diversos  pueblos 
de  la  Florida,  descritos  por  Morton,  en  el  Perú  en  ñn,^donde  se  prac- 
tica todavía  entre  los  omaguas  y  omnibos.  ¿Es  verosímil  que  pueblos 
tan  lejanos  unos  do  otros  hayan  concebido,  si i%  conocerse,  la  misma 
fantasía,  y  que  para  alcanzar  el  mismo  fín,  hayan  inventado,  separa- 
damente, el  mismo  medio? 

¿No  es  probable^  por  el  contrario,  que  un  pueblo  emigrante  ha 
trasportado  consigo,  á  esas  diversas  regiones,  su  costumbre  nacional? 
Pero  si  de  Florida  á  Cuba  parece  fácil  la'emigracion,  no  se  concibe 
cómo  hayan  podido  navegantes  primitivos  trasportarse  hasta  el 
Perú;  sin  estaciones  intermediarias.  Debemos,  pues,  creer  que  aquel 
pueblo  de  cabeza  cuneiforme  ha  debido  atravesar,  en  etapas  sucesivas, 
á  Méjico,  la  América  Central  y  el  istmo  de  Panamá.  Un  bajorelieve 
encontrado  en  las  ruinas  de  Palenque,  y  que  representa  el  perfil  de 
un  indio  de  cabeza  cuneiforme  levantada,  venia  ya  en  apoyo  de  esta 
hipótesis;  pero  M.  Gosse  ha  presentado  una  prueba  aún  más  decisiva. 
Tratase  de  un  cráneo  extremadamente  deformado,  que  proviene  de 
ana  caverna  del  valle  de  Ghovel,  en  el  Estado  de  Chiapas.  Este  cráneo, 
cubierto  con  una  capa  espesa  de  estalagmita,  se  remonta á  una  época 
muy  atrasada,  y  es  exactamente  semejante  á  los  cráneos  cuneiformes 
de  la  Florida  y  el  Perú. 

Hé  aquí,  pues,  un  hecho  establecido  x)or  el  estudio  de  las  defor- 
maciones artiticiales  del  cráneo:  hace  gran  número  de  siglos,  un  pueblo 
migrador,  que  viajaba  alternativamente  por  tierra  y  por  mar,  ha 
recorrido  el  i u meso  espacio  que  separa  la  Florida  del  Perú,  pasando 
por  Cuba  ^Méjico  meridional.  Este  hecho  craneológico  es  la  confir- 
mación más  brillante  de  las  tradiciones,  de  las  relaciones  escritas  y  los 
documentos  arqueológicos,  con  la  ayuda  de  los  cuales,  el  abate  Bras- 
seur  de  Bourbourg  ha  constituido  la  historia  primitiva  del  Nuevo- 
Mundo.  En  su  gran  obra  sobre  Méjico  y  América  Central  antes  de 
Colon,  (1)  y  en  la  importante  introducción  que  ha  publicado  á  la  cabeza 


(1)  Hisioirtdes'naiiona  civüiséesdu  Méxique  d  de  VAmérique  centralej  écriie  sur 
des  documenta  orlginauz  e(  entiérements  inédits.  París,  1857—58,  4  vol.  in  8,  Libr. 
Maisonaeuvcf— ( Trad .) 
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del  Fo'pol-Vuhy  (1)  ó  5ibro  sagrado  de  las  naciones  de  la  América  Cen- 
tral, el  sabio  abate  ha  establecido  que  antes  de  la  era  cristiana  el 
pueblo  de  los  Nahuas,  venido  por  mar,  de  la  Florida  ó  de  las  Antillas 
mayores,  desembarcó  en  Méjico,  no  lejos  del  lugar  donde^está  boy 
Tampico.  De  allí,  bajando  hacia  el  Sur,  á  lo  largo  del  golfo,  se  detu* 
vieron  losN  ahnas  en  los  bordes  de  la  laguna  de  Términos,  á  poca  dis« 
tancia  del  imperio  de  Jibalba,  y  consiguieron  al  fin  apoderarse  do  esto 
imperio.  La  ciudad  de  Ghovel,  fundada  por  ellos  en  aquella  época,  esta* 
ba  situada  á  tres  leguas  solamente  de  la  caverna  de  donde  proviene  el 
cráneo  cuneiforme  presentado  por  M.  Gosse.  En  fin,  después  de  un 
periodo  do  prosperidad,  cuya  duración  no  está  bien  determinada,  los 
eonqaistadores  Nahuas,  arrojados  por  una  revolución  nacional,  en  el 
año  174  de  nuepira  era,  se  vieron  obligados  á  buscar  nuevas  residencias, 
y.  una  de  sus  bandas,  atravesando  el  itsmo  do  Panamá,  fué  á  estable* 
cerse  en  el  Perú. 

Con  esa  lucidez  y  esa  convicción  que  dan  tanto  alcance  á  su  pala- 
bra, ]\í.  Chavée  ha  hecho  resaltar,  en  una  comunicación  sabia  y  elo« 
cuente,  la  diferencia  esencial,  radical,  absoluta  que  separa  proñinda- 
mente  alas  lenguas  aryacasde  las  lenguas  semíticas,  y  desesperando 
relacionarlas  unas  con  otras  por  una  filiación  cualquiera,  ha  sostenido 
la  diversidad  original  de  las  razas  que  las  han  producido.  En  esta  exposi- 
ción habiados  cosas  distintas:  un  hecho  y  una  conclusión.  El  hecho  so 
ha  puesto  en  duda  por  M.  Halléguen,  quien  ha  señalado  algunos  pun- 
tos de  semejanza  entre  la  gramática  semítica  y  la  aryaca,  pero  ha  sido 
aceptado  sin  retice^ncia  por  M.  Pruner-bey,  y  por  el  eminente  histo- 
riador de  las  lenguas  semíticas,  nuestro  colega  M.  Eenan.  Ambos 
han  declarado  que  era  tan  imposible  derivar  al  sánscrito  del  hebreo, 
como  al  hebreo  del  sánscrito.  Sin  embargo,  han  rehusado  admitir 
como  demostrada  la  conclusioQ  de  M.  Chavée.  (2 j  M.  Renán  encuentra 
que  esta  conclusión  es  posible,  aun  probable;  pero  añade  que  todo  lo 
sucedido  antes  del  origen  délas  civilizaciones,  antes  de  la  oonstitu- 
cion  de  las  sociedades,  antes  do  la  organización  de  las  lenguas,  es 
desconocido  é  inaccesible  á  la  lingüistica;  discusión  encendida  de 
nuevo,  con  motivo  de  otra  memoria  de  M.  Chavée  sobre  la  morfología 
de  las  silabas  chinas. 

La  importancia  de  los  trabajos  de  M.  Fotis,  de  Bruselas,  sobre  el 


(1)  Fqpól'  Vuh,  le  livre  sacre  el  les  myOus  de  VaniiquUé  americainef  aveo  les  livres 
héroiqnes  et  bistoriques  des  Quiohéa,  PariSi  1S61,  gr.  la,  8,  Maisouneu^e. 

(2)  Véase  en  la  Revue  de  Linguietique^  dirigida  por  Hovelacque,  el  famoso  discurso 
sobre  la  uPluralité  originelle  deurtiees  humainet^  démonlréepar  la  diversiíé  radicale  dea 
organiímea  lyllaUtñquea  deUpeneét  de  M.  Chavée,  primer  tomo,  cuarta  entrega,  1868. 
(Trad.) 
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origen  do, los  BÍstemas  musicales  y  sa  repartición  entre  los  diferentes 
pueblos  antiguos  ó  modernos,  bárbaros  ó  oivilizados,  es  innegable. 
Este  sabio  venerable  ha  consagrado  su  larga  vida  á  un  estudio  que, 
antes  qu^él,  apenas  habia  fijado  la  atención  de  algunos  curiosos,  y 
que  ha  llegado  á  ser  una  ciencia  entre  sus  manos.  Acostumbrados 
desde  nuestra  infancia  aciertas  impresiones  musicales,  nos  inclinamos 
á  creer  que  nuestra  gamma  clásica  es  la  única  forma  de  la  armonía, 
que  la  división  de  la  octava  en  cinco  tonos  y  dos  semitonos  es  un  ins« 
titucion  natural,  y  que  toda  modulación,  cuyos  elementos  no  entran 
exactamente  en  esta  división,  es  falsa,  discordante,  contraria  al  orden 
eterno.  Pero  esto  no  es  sino  una  ilusión,  desarrollada  por  el  hábito. 
£asta  escuchar  ó  analizar  los  cantos  del  ruiseñor  ó  de  la  curruca,  para 
reconocer  que  no  pueden  expresarse  en  las  claves  de  nuestros  pianos, 
y  para  convencerse  de  que  puede  existir  la  armonía  más  pura  fuera 
de  nuestro  sistema  musical. 

Este  sistema,  lo  encontramos  en  todos  los  pueblos  que  han  adop* 
tado  nuestra  civilización.  En  medio  de  la  diversidad  de  sus  idiomas, 
la  música  establece  entre  ellos  sensaciones  comunes,  y,  por  decirlo 
así,  un  lenguaje  común;  pero  si  el  mismo  auditorio  se  encontrara  do 
repente  trasportado  ante  una  orquesta  china,  creería  oír  una  cence- 
rrada y  se  taparía  los  oidos,  con  gran  escándalo  de  los  espectadores 
indígenas,  que  por  lo  demás,  no  comprenden  nuestro  sistema  musical 
mejor  de  lo  que  comprendemos  nosotros  el  suyo. 

El  estudio  de  los  sistemas  musicales  y  su  repartición  actual  puedo 
proporcionar  preciosos  datos,  si  no  sobre  la  filiación  do  los  pueblos,  al 
menos  sobre  las  comunicaciones  que  han  debido  existir  entre  ellos  en 
épocas  inás  lejanas.  Por  este  motivo  son  dignas  de  atención  las  inmen- 
sas investigaciones  á  que  se  ha  entregado  M,  Fetis.  Los  documentos 
que  ha  recogido  sobre  la  música  de  l^i  mayor  parto  de  las  naciones 
modernas  le  han  conducido  á  establecer  cierto  número  de  grandes 
grupos  bien  determinados.  Pero  esta  noción,  por  interesante  que  sea, 
no  le  ha^basjbado:  ha  comprendido  que  debía  buscar  en  el  estudio  del 
pasado  la  explicación  del  estado  actual,  y  ha  emprendido  un  trabajo 
comparable  al  de  los  lingüistas,  los  cuales,  resucitando  las  lenguas 
muertas,  aun  reconstruyendo  las  lenguas  primitivas  de  que  no  que- 
daba recuerdo  alguno,  han  sabido  arrojar  lan  viva  luz  sobre  los  tiem- 
pos anteriores  áia  historia.  No  contento  con  reunir  todos  los  datos 
escritos  sobre  la  música  de  los  antiguos,  ha  puesto  en  acción  los  ins- 
trumentos descubiertos  por  los  arqueólogos.  Flautas,  mangos  de  lira 
encontrados  en  los  monumentos  del  Egypto,  esculpidos  en  los  bajore- 
lieves  asyrfos,  le  han  servido  de  modelos,  y  copiando  él  mismo  estos 
instrumentos  con  rigurosa  exactitud,  ha  obtenido  sonidos  que  han 
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vaelto  la  vida  á  sistemas  masicales  enterrados  treinta  siglos  ha.  Sin 
duda  qae  estos  notables  trabajos  no  han  pasado  por  el  crisol  de  la 
crítica  y  carecen  aún  do  la  sanción  del  tiempo;  pero  podemos  decir 
desde  hoy  que  abren  á  la  ciencia  ana  vía  fecunda  y  enteramente  nue- 
va. No  esperemos  que  el  estudio  de  los  sistemas  musicales  pueda  ad. 
quirir  jamás  un  valor  histórico  y  ethnológico  igual  al  de  la  lingüísti- 
ca. La  música  es  un  modo  de  expresión  menos  rico,  y  sobre  todo, 
menos  preciso  que  el  lenguaje  articulado,  y  no  puede  proporcionai* 
sino  términos  de  comparación  muy  restringidos.  Por  otra  parte  se 
enlaza  menos  estrechamente  con  la  vida  do  los  pueblos,  con  su  na- 
cionalidad, y  los  hecbof  citados,  por  el  mismo  Fetis,  prueban  que  na- 
ciones cuyas  lenguas  pertenecen  á  troncos  enteramente  distintos, 
han  adoptado  el  mismo  sistema  musical.  Pero  el  medio  de  inves- 
tigación de  que  ha  dotado  á  la  anthropología  no  es  menos  pre- 
cioso, pues  nos  revela  á  la  vez  las  aptitudes  artísticas  de  ciertas  razas 
y  las  comunicaciones  que  se  han  establecido  entre  ellas  en  los  tiempos 
prehistóricos. 

La  cuestión  del  aclimatamiento,  en  América  particularmente,  ha 
sido  tratada  con  gran  competencia  por  Mr.  Carlier,  el  autor  de  la 
Historia  del  pueblo  americano,  bien  que  sus  indagaciones  se  hayan  cir- 
cunscrito á  la  América  del  Norte  y  al  aclimatamiento  de  la  raza  ne- 
gra en  las  Antillas  y  en  el  Brasil.  El  aclimatamiento  de  las  razas 
arj^as  en  los  Estados  de  la  Union  es  innegable,  pero  para  apreciar  la 
signiñcacion  de  este  movimiento,  necesario  es  distinguir  el  aumento 
intrínseco  del  que  proviene  do  la  inmigración.  Así  lo  ha  hecho 
Mr.  Carlier,  aprovechando  con  gran  sagacidad  los  documentos  estadís- 
ticos, desgraciadamente  incompletos,  recogidos  en  los  Estados  Unidos 
desde  comienzos  del  siglo.  Resulta  do  tan  considerable  trabajo,  que  el 
aumento  intrínseco  do  la  población  ha  disminuido  notablemente  des- 
de hace  veinte  años.  (1)  Las  disquisiciones  de  nuestro  Scíbio  colega 
han  establecido,  además,  contra  la  opinión  generalmente  admitida, 
que  los  tres  cuartos  de  los  inmigrantes  son  extraños  á  la  ra^a  anglo- 
sajona. La  importancia  éthnica  de  este  hecho  es  considerable.  Mr.  Ea- 
meau,  por  su  parte,  notando  las  diferencias  que  existen  entre  los  in- 
gleses y  ios  anglo-americanos,  ha  atribuido  estas  modificaciones  á  la 
inñuencia  de  los  medios,  en  tanto  que,  según  Mr.  Carlier,  se  deben 
principalmente  á  la  inñuencia  de  los  cruzamientos.  La  interesante 
discusión  que  surgió  con  este  motivo  entre  nuestros  dos  colegas,  ha 
podido  dejar  indecisa  la  cuestión  en  lo  que  se  refiere  á  las  trece  pri- 
mitivas colonias  de  la  república  americana.  Pero  en  cuanto  al  resto 


[1]    Esto  se  escribía  en  1867. — (Trad.) 
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.  de  los  estados  formados  más  tarde,  y  alganos  de  los  cuales  datan  de 
ayer,  difícil  os  invocar  una  acción  climatérica  que  no  ha  podido  obrar 
sino  sobre  dos  ó  tres  generaciones  á  lo  sumo.  Mr.  Cariier  ha  hecho 
notar  que  las  modificaciones  producidas  por  los  climas,  no  pueden  ma- 
nifestarse en  tan  corto  espacio  de  tiempo. 

Los  estudios  de  nuestro  colega,  sobre  el  aclimatamiento  del  negro, 
han  dado  lugar  á  interesantes  comunicaciones  de  Mr.  Martin  de  Mou- 
ssy  sobre  el  estado  de  los  negros  en  la  América  Meridional,  y  de 
Mr.  Simonot  sobre  las  cuestiones  de  hybridez  que  despierta  el  estudio  de 
los  mestizos.  Si  la  población  de  los  hombres  de  color  aumenta  mucho 
en  ciertos  paisos,  no  es  debido,  según  Mr.  Sim<yiot,  á  su  propia  fecun- 
didad, sino  á  los  refuerzos  que  recibe  sin  cesar  de  los  continuos  cru- 
zamientos entre  blancos  y  negros.  A  los  hechos  graves  y  numerosos 
reunidos  por  Mr.  Porier,  y  que  permiten  poner  ea  duda  la  validez  y 
la  fecundidad  de  muchas  poblaciones  hybridas,  Mr.  Simonot  aQade 
otro,  que,  según  sus  observaciones,  opondría  un  obstáculo  más  decisivo 
aún  á  la  formación  de  las  razas  mestizas,  y  es  la  tendencia  que,  al 
cabo  de  algunas  generaciones,  vuelve  poco  á  poco  á  los  descendientes 
de  los  mestizos  al  tipo  de  una  ú  otra  de  las  razas  madres.  Estos  fenó- 
menos do  atavismo  han  llegado  á  ser  difíciles  de  distinguir  de  los 
efectos  de  los  cruzamientos  de  regresión,  porque  los  mestizos  de  di- 
versa^ sangres  se  alian  y  mezclan  en  todos  sentidos,  ya  entre  si,  ya 
con  los  individuos  de  raza  pura.  Pero  esta  complicación  puede  evi- 
tarse fácilmente  en  los  experimentos  hechos  con  los  animales  domés- 
ticos; ^sí  ha  podido  Mr.  Sansón  demostrar  la  instabilidad  de  los  ca- 
racteres do  los  mestizos.  Mr.  Pruner-Bey  ha  hecho  notar,  sin  embargo, 
que  las  conclusiones  sacadas  del  estudio  de  ciertos  cruzamientos,  po- 
drían no  ser  aplicables  á  otros  cruzamientos  diversos  de  los  primeros, 
ya  por  la  naturaleza  de  las  razas  ó  de  las  especies,  ya  por  las  condi- 
ciones del  medio  <en  que  se  efectúan. 

Mr.  Cordier,  al  presentar  á  la  Sociedad  un  cráneo  turco  del  siglo 
XYII,  estableció  un  paralelo,  anatómico  y  artístico  á  la  vez,  entre  la 
cabeza  turca,  la  cabeza  griega  y  la  cabeza  árabe.  Bste  eminente  ar- 
tista, que  ha  donado  á  dicha  Sociedad  los  tres  notables  bustos  que 
adornan  las  salas  de  sus  sesiones,  aprovechó  esta  ocasión  para  expo- 
ner sus  ideas  sobre  la  reproducción  de  los  tipos  éthnicos  por  la  esta- 
tuaria. Nuestro  colega  ha  abierto  al  arte  una  nueva  vía  demostrando 
que  la  belleza  no  es  propia  de  tal  ó  cual  tipo;  toda  raza  tiene  su  be- 
lleza que  difiere  de  la  de  las  demás  razas,  y  cuyo  tipo  ideal  debe  re- 
flejar, en  armónico  equilibrio,  los  caracteres  intelectuales  y  morales, 
no  menos  que  los  rasgos  distintivos  de  dicha  raza.  Las  reglas  de  lo 
bello  no  son,  pues,  universales  como  no  lo  es  tampoco  el  canon  de  las 
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proporciones  del  cuerpo  hamano;  deben  estudiarse  y  determinarse 
especialmente  para  cada  raza,  y  así  es  como  Mr.  Cordier,  haciendo 
penetrar  en  el  arte  los  rayos  de  la  ciencia,  ha  podido,  á  la  vuelta  de 
sus  viajes,  crear  su  bella  galería  ethnológica  que  causa  la  admiración 
de  los  artistas  y  de  los  sabios. 

Para  facilitar  y  vulgarizar  las  investigaciones  y  para  darles  una 
dirección  uniforme  en  cuanto  sea  posible,  la  Sociedad  Anthropológica 
de  Paris  ha  procedido  á  la  redacción  de  instrucciones  destinadas  á  los 
viajeros.  Hasta  ahora  las  ha  publicado  para  el  Perú,  para  Méjico,  Brasil, 
litoral  del  Mar  flojo,  8enegal,  Francia,  Asia  Central,  Sicilia,  África  Se. 
tentrional,  Chile,  Cam|}odg6.  Estas  instrucciones  no  son  simples  cues- 
tionarios, pues  la  Sociedad  se  ha  propuesto  que  el  viajero  más  extraño 
á  estos  estudios  encontrara  en  ellos  el  resumen  de  los  conocimientos 
ethnológicos  relativos  á  la  región  que  vá  á  explorar.  Las  instrucciones 
para  el  Perú,  por  ejemplo,  como  las  relativas  á  Méjico,  se  debtin  á 
M.Gosse,  padre,  completadas  estas  últimas  por  las  preciosas  indicacio- 
nes  del  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  así  como  las  relativas  á  Francia 
son  obra  de  M.  Gustavo  Lagneau,  tan  conocido  por  sus  trabajos  sobre 
la  Ethnogenia  de  la  Francia.  No  estimando  suficientes  la  Sociedad  di* 
chas  instrucciones,  ha  publicado  las  Instrucciones  generales  antes  cita- 
das, las  cuales  proporcionan  medios  de  estudio,  procedimientos  de 
investigación  seguros  y  fáciles,  y  métodos  generales  y  uniformes 
aplicables  á  todos  los  casos  particulares. 

Como  se  vé,  el  impulso  que  la  Sociedad  anthropológica  de  Paris 
ha  sabido  dar  á  los  estudios  de  su  instituto,  vá  aumentando  de  dia  en 
dia;  el  movimiento  de  dicha  ciencia  se  generaliza  y  se  propaga  en  to- 
das las  partes  del  mundo.  Basta. recordar  sus  comien/.os  y  el  estado 
incierto  de  la  ciencia  en  aquella  época,  para  comprender  todo  el  cami- 
no que  se  ha  adelantado;  y  lo  mucho  que  se  ha  hecho  en  tan  corto 
tiempo,  apresurará  el  advenimiento  del  dia  en  que  ya  no  se  crea  el 
fabulista  con  derecho  para  decir  del  hombre: 

11  connait  V  nnivers  et  sHgnore  lui-méme. 

PAUL  BEOOA. 

(MbXOIBIS  Ú^  ÁNTHEOPOLOa».} 
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CUBA  EN  1798. 


ViAJu  A  ijk  Isla  dk  Cuba  .—Cartas  que  escribió  D.  Buenaventura  Pascual  Ferrer.  en 
1798,  publicadas  en  el  Viajero  Universal,  6  Noticia  dd  mundo  aiüiguo  y  nuerx),  é  im- 
presas por  primera  vez  en  este  pais,  con  notas  históricas,  por  el  Dr.  D.  Eusebio 
Vuldés  Domínguez. 

CARTA  OCTAVA. 
CCCXXXJV  DEL  VIAJERO  [1]. 

Producciones  naturales. 


La  naturaleza  tan  pródiga  con  la  Isla  de  Cuba  en  todas  sus  pro- 
ducciones, la  ha  escaseado  los  metales  y  demás  productos  del  reyno 
mineral.  Es  verdad  que  los  historiadores  afirman  haberse  sacado  de 
ella  mucho  oro,  y  que  era  de  mayores  quilates  que  el  de  Cibao,  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo:  que  en  la  jurisdicción  de  Cuba  hay  una  mina 
de  cobre  que  ya  no  se  trabaja,  y  que  en  la  de  Habana  hay  otra  de 
hierro,  que  nadie  sabe  donde  está.  Yo  convengo  en  que  á  los  princi- 
pios de  la  conquista  se  sacase  algún  oro,  que  do  la  mina  de  cobre  se 
extraxese  mucha  cantidad,  y  finalmente,  que  todos  los  cañones  de  la 
fortaleza  de  la  Habana,  sean  hechos,  como  aseguran,  del  metal  que 
ha  producido  la  Isla;  pero  también  veo  que  en  el  dia  nada  de  esto 


[I]  Como  complemento  de  las  cartas,  de  las  cuales  é^ta  es  la  última,  daremos  á 
conocer  en  los  números  posteriores  de  la  Bevista,  los  cuadros  de  costumbres  cubanas 
escritos  por  el  mbmo  Sr.  D.  Buenaventura  Pascual  Ferrer  en  1797,  hallándose  en  Ma- 
drid 7  que  se  han  conservado  inéditos  juntamente  con  poesías  y  otros  trabajos  litera- 
rios de  Ferrer,  que  también  publicaremos.  Y  á  fin  de  que  vayan  preparándose  nues- 
tros lectores  con  consideraciones  útiles  y  amenas  producidas  por  la  natural  curiosidad, 
les  anticipamos  ahora  los  interesantes  títulos  de  los  tres  cuadros  de  costumbres  á  qne 
nos  referimos,  qne  son:  "Las  Misas  de  Madrugada,"  '*El  uso  de  las  Calesas''  y  *'Los 
paseos  al  Monte." 
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existe,  pues  do  bay  labaderos,  minas,  ni  señal  de  que  las  ha  habido. 
Bien  es  que  si  se  reflexiona  un  poco,  el  no  haberlas,  no  es  mucha  des- 
gracia, siendo  tan  pingüe  el  terreno,  que  en  su  superñcie  se  hallan  las 
minas  más  ricas.  La  industria  y  el  trabajo  producen  en  este  pais  los 
riquísimos  metales  que  jamás  se  agotan:  el  que  se  aprovecha  de  am- 
bas cosas,  los  disfruta  con  abundancia  (1). 

Pasemos,  pues,  al  rej'iio  animal,  ya  que  el  mineral  ofrece  tan  corta 
materia  en  esta  Isla.  Este  no  dexa  de  contener  muchas  especies  muy 
raras,  aunque  carece  de  otras.  En  el  ramo  de  pescados,  especialmente, 
se  encuentran  multitud  de  peces  estrafios.  Del  pargo,  que   es   más 
nsual  en  esta  ciudad,  suele  haber  arribadas  en  que  se  recojo  tanta  can^ 
tidad  que  se  arroja  al  mar  por  no  tener  consumo.  También  en  la 
bahía,  como  os  he  dicho,  hay  algunos  tiburones  de  una  magnitud  y  fe- 
rocidad iucreibles,  los  quales  han  hecho  algunos  estragos  en  los  mu- 
chachos que  se  bañan  en  el  mar.  Sin  embargo,  aquí  ha  habido  quien 
ha  matado  algunos  tiburones  dentro  del  agua,  y  aunque  no  le  he  visto 
ezecutar,  no  me  parece  imposible.  Se  necesita  mucho  denuedo  y  resolu- 
ción para  hacerlo,  pues  como  dicho  pez  tiene  la  mandíbula  inferior  mu- 
cho mas  corta  que  la  superior,  necesita,  para  hacer  presa,  volverse  ente- 
ramente boca  arriba.  La  destreza  del  que  va  á  matarle,  consiste  en 
echarse  encima  del  tiburón  antes  que  dé  la  vuelta,  que  no  es  muy  difí- 
cil, por  ser  pesado  para  darla,  y  meterle  el  cuchillo  ó  puñal  con  que 
va  prevenido.  De  la  comida  de  algunos  pescados,  se  contrae  un    acci- 
dente que  llaman  síguatera.  Los  síntomas  de  esta  enfermedad  son  el 
color  pálido,  el  semblante  macilento,  los  ojos  tristes,   dolores  fuentes 
en  los  huesos  y  articulaciones,  inapetencia,  enflaquecimiento  sensible, 
evacuaciones,  picazón  en  el  cuerpo,  úlceras  en  todo  el  cutis  y  postra- 
ción general  de  fuerzas.  Eegularmente  no  es  mortal  y,  hasta  ahora, 
no  se  ha  conocido  un  específico  que   la  alivie,  y  así  los  médicos  la  cu- 
ran empíricamente,  siendo  imposible   dar  noticia  de  la  infinidad  de 
remedios  que  usan.  El  origen  de  este  accidente  se  atribuye  á  la  fruta 
de  un  árbol  llamado  manzanillo^  quQ  comen  muchos  peces,  la  cual  se 
cria  á  orillas  del  mav,  y  es  muy  venenosa;  pero  á pesar  de  todo,  loque 
dicen  no  parece  verosímil,  pues  en  la  costa  firme  abundan  mucho 
estos  árboles  y  no  se  conoce  la  síguatera. 

Entre  los  anfibios  se  cuentan  varias  clases,  pero  las  principales  y 
copiosas  en  esta  Isla  son  las  tres  de  Tortuga^  Carey,  Caguama,  La 
tortuga  es  tan  abundante,  que  en  esta  ciudad  en  los  dias  de  abstinen- 
cia no  se  come  otra  carne,  y  es  tan  sabrosa  y  nutritiva  como  la  de  la 
gallina.  La.  figura  de  estas  tres  especies  es  como  la  del  galápago,  con 
la  diferencia  que  en  lugar  de  pies  tienen   una  especie  de  aletas,  y  al- 

(1)  Véase  al  final  el  apéndice  numero  1. 
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ganas  tendrán  más  de  ana  vara  de  largo,  y  ancho  á  proporción.  Estos 
animales  son  ovíparos,  y  las  tres  clases  se  unen  indistintamente  para 
la  procreación.  Guando  las  hembras  están  fecundadas,  salen  á  la  pla- 
ya y  con  las  aletas  hacen  un  hoyo  capaz  de  contener  un  copioso 
número  de  huevas  que  ponen  en  él,  teniendo  el  cuidado  de  cubrirlos 
con  la  misma  arena  y  dejando  una  señal  para  volver.  Esta  maniobra 
la  hacen  de  ordinario  por  la  noche  y  repiten  la  postura  en  tres  lu- 
nas di^Brentes.  En  el  acto  de  poner,  aunque  vean  gente  no  se  mueven; 
después  dejan  que  el  sol  vivifique  con  su  calor  los  huevos,  cuya  cas- 
cara rompen  los  pequeños  animalitos,  y  penetrando  la  arena  salen 
fuera,  deteniéndose  un  rato  en  la  superficie,  por  una  especie  de  ins- 
tinto, hasta  cerciorarse  por  donde  han  de  dirigir  su  carrera  para  su 
natural  elemento,  al  qual  corren  precipitadamente,  siendo,  la  mayor 
parte  de  ellos,  presa  de  otros  animales  que  los  devoran.  Los  que  logran 
llegar  al  mar  crecen  hasta  el  tamaño  que  os  he  dicho,  y  al  nacer,  son 
quando  mas  del  de  un  peso  fuerte.  La  pesca  de  estos  anfibios  se  hace, 
por  4o  general,  conredes.  A  las  tortugas,  de  cuya  carne  se  hace  mu- 
cho uso,  las  encierran  en  corrales  ó  cercos  que  hacen  dentro  del  mar 
para  conducirlas  al  puerto  y  venderlas.  Al  carey  le  matan  luego  que 
le  cojen  para  arrancarle  las  conchas,  que  son  muy  estimadas  por  su 
hermosa  variedad  de  betas.  De  la  caguama,  recejen  solamente  los 
huevos,  y  los  ahuman  para  venderlos.  Solamente  los  que  se  emplean 
en  esta  pesquería,  comen  la  carne  de  estos  dos  ultime^  animales. 
También  suelen  aprovechar  de  ellos  la  grasa,  que  sirve  para  algunos 
guisados,  para  alumbrarse,  y  para  zulaque  ó  betún  de  los  navios.  Acos- 
tumbran algunas  veces  pescarlos  con  harpon,  otras  aguardándolos  en 
las  playas,  al  tiempo  de  poner  sus  huevos,  y  volcándolas  boca  arriba, 
quedan  incapaces  de  moverse:  y  últimamente,  con  lazo;  pero  este 
modo  sirve  soJamente  cuando  están  en  el  coito.  Los  pescadores  van 
por  las  plajeas  buscando  los  nidos  de  huevos,  por  medio  de  un  palo 
puntiagudo  que  clavan  en  la  arena  hasta  dar  con  ellos. 

Hay  también  en  esta  Isla,  variedad  de  crustáceos  como  cangrejos 
y  arañas  de  excesiva  magnitud,  camarones,  erizo^  lango&tas,  xaibas, 
etcétera;  y  de  testáceos,  como  madre  de  los  caracoles,  macaos  y  otras 
especies,  igualmente  hay  prodigiosa  multitud  de  producciones  marí- 
timas, petrificaciones,  conchas  y  arborizaciones  de  todo  lo  que  ha  he- 
ého  una  preciosa  colecciotí  D.  Antonio  Parra,  vecino  de  la  Habana, 
y  se  ha  presentado  al  Eey  Nuestro  Señor,  la  cual  existe  en  Madrid, 
para  colocarla  en  el  gabinete  de  historia  natural  (1). 

No  es  menos  abundante  el  pais  en   animales  terrestres,  habiendo 


(1)  Véase  al  Anal  el  apéndice  número  2. 
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mucha  copia  de  todos  los  necesarios  para  el  alimento  y  regalo  del 
hombre.  Ademas,  hay  machas  culebras  de  tamaüo  diforme,  cuja  mor- 
dedura no  causa  dafio  coosiderable;  algunos  caimanes  de  gran  feroci- 
dad, pero  inferior  á  los  de  la  costa  firme:  cucarachas  ó  correderas,  ala- 
cranes cuya  picadura,  aunque  fuerte,  no  tiene  la  menor  resulta  y  el 
dolor  que  causa,  se  templa  al  instante  frotándose  con  un  ajo  la  parte 
dafiada:  otros  insectos  como  mosquitos,  gegenes,  etc.  La  nigua  ó  pi- 
que, que  la  gente  de  campo  llaman  piojo  de  cochino,  es  un  insecto 
casi  imperceptible  que  se  introduce  en  los  dedos  y  en  la^  plantas  de 
los  pies.  La  extracción  se  hace  por  medio  do  un  alfiler  ó  aguja,  pro- 
curando no  mojarse  después  la  herida,  porque  es  muy  peligroso,  y 
á  riesgo  de  que  entre  pasmo,  cuya  enfermedad  es  mortal,  como  ya  he 
dicho.  De  todos  estos  insectos  hay  muy  pocos  en  la  capital  y  en  las 
poblaciones  grandes,  y  su  abundancia  está  en  los  despoblados  y  en 
las  haciendas. 

Entre  las  especies  de  animalillos  que  hermosean  la  tierra  en  di- 
versas regiones  se  puede  considerar  como  la, más  rara  y  vistosa  la  de 
los  (mcuyos  que  son  aquí  muy  abundantes.  Estos  son  de  la  clase  de 
Iks  laciórnagas,  pero  mucho  mayores  y  con  mas  viveza  y  claridad  en 
la  luz.  Su  figura  es  al  modo  de  las  correderas  ó  cucarachas  con  cuatro 
alas  que  desenvuelven  de  la  costra  que  las  cubre  por  la  parte  supe- 
rior. En  medio  del  vientre  tiepen  dos  depósitos,  por  los  quales  despide 
la  primera^uz,  siendo  ésta  del  tamaño  de  dos  pequeñas  lentejas:  otros 
dos  tienen  en  la  cabeza  en  el  lugar  de  los  ojos,  los  quales  son  mucho 
menores,  formando  entre  los  qnatro  una  luz  bastante  grande  y  bri- 
llante. El  animal  la  descubre  por  intervalos  á  su  voluntad:  poniéndo- 
los en  agua  so  alegran  y  vivifican,  aclarándoseles  la  luz,  si  están 
adormecidos,  y  basta  moverlos  para  que  la  den  quando  por  si  no  lo 
hacen.  Es  regular  que  abunden  mucho  en  materia  fosfórica,  siendo 
de  notar,  que  los  parages  luminosos  son  de  color  baxo  amarillo 
cuando  muere  ó  retira  la  luz.  En  el  verano,  quando  llueve  y  hace 
mucho  calor,  es  el  tiempo  en  que  hay  más  abundancia  de  estos  ani- 
malillos, y  son  tantos,  que  vendidos  suelen  dar  doce  docenas  y  más 
por  medio  real,  última  moneda  del  país,  que  vale  diez  quartos  y  me- 
dio: en  el  invierno  no  hay  ninguno.  Su  alimento  es  el  jugo  de  la  caña 
de  azúcar,  y  por  eso  en  los  cañaverales  se  hallan  con  más  abundan- 
cia, y  pueden  mantenerse  casi  dos  meses  en  jaulas  que  hacen  para  el 
intento.  Las  luciérnagas  que  hay  en  otras  partes  no  tienen  la  luz  tan 
clara  y  copiosa  como  la  de  los  cucuyos,  pues  con  uno  de  éstos  en  la 
mano  se  lee  muy  bien  de  noche  cualquiera  letra.  Como  solamente  en 
este  tiempo  y  hora  es  quando  este  insecto  se  dexa  ver,  no  seria  fácil 
cogerle,  si  no  se  engañase  con  las  ásquas  que  se  le  presentan,  á  las 
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quales  acade  aunque  esté  á  larga  distancia.  En  el  tiempo  que  apare- 
cen estos  cucuyos  quando  no  alumbra  la  luna,  causa  el  mayor  placer 
ver  los  campos  matizados  de  tantas  luces.  Los  naturales  se  divierten 
en  cogerlos  para  ponerlos  en  xaulas,  soltando  algunos  en  una  pieza 
obscura  para  que  la  iluminen.  Las  mugeres  quando  salen  de  noche  á 
tomar  el  fresco,  suelen  adornarse  la  cabeza,  el  cuello  y  los  brazos  con 
sartas  de  ellos,  y  muchas  veces  los  cosen  por  el  vestido,  formando  con 
sus  luces  varios  dibujos  muy  vistosos/ 

No  debo  omitir  lo  que  se  ha  propagado  en  esta  Isla  por  la  parte 
de  la  Habana,  los  enxambres  de  abejas  domésticas  desde  el  año  de 
1764,  poco  después  de  la  paz  de^ersalles.  Antes  de  esta  época  no  las 
habia  aquí,  pues  aunque  no  faltaban  de  las  otras  silvestres,  son  dis- 
tintas en  especie;  pero  habiéndose  transferido  las  familias,  de  San 
Agustín  de  la  Florida  quando  se  evacuó  para  entregarla  á  los  ingle- 
ses, llevaron  consigo  algunas  colmenas  que  pusieron  en  Guanavacoa 
y  en  algunas  estancias  por  diversión.  Estas  se  multiplicaron  de  tal 
suerte,  que  se  difundieron  en  los  montas,  y  so  conocía  que  empezaban  * 
á  perjudicar  alas  plantaciones  de  caña,  de  cuya  sustancia  se  mante^ 
nian.  Su  fecundidad  era  tal,  que  sin  tenerlas  con  los  resguardos  que 
se  acostumbran  en  Europa,  daba  cada  colmena  un  enxambre  al  mes, 
y  á  veces  dos,  el  uno  regular  y  el  otro  pequeño,  castrándose  mensual- 
mente:  y  en  la  cera  y  miel  que  se  sacaba,  no  eran  menos  abundantes 
que  en  España.  Es  tan  blanca  la  cera  y  la  miel  tan  clara,  ^  de  buen 
gusto,  como  la  mejor.  Con  estos  principios,  sin  aplicar  el  mayor  cui- 
dado en  su  fomento,  ni  descuidar  el  cultivo  de  la  caña,  podia  ser  el 
ramo  de  la  cera  y  la  miel  de  los  más  ventajosos  para  el  comercio  do 
la  Tsla. 

Abunda  también  este  país  en  volátiles,  pues  hay  infinidad  de  ellos 
de  distintas  especies,  hermosos  plumages  y  cantos  melodiosos.  Entre 
todos  merece  la  preferencia  el  que  llaman  sinsonte.  Este  en  su  plu- 
ma no  tiene  particularidad  alguna,  pero  en  la  armonía  del  canto,  y 
en  la  variedad  de  sus  trinados  es  de  un  embeleso  muy  raro,  princi- 
palmente si  se  halla  en  libertad:  su  modo  de  cantar  es  revoloteando 
y  haciendo  juguetes  con  las  alas,  y  muda  de  tono  con  la  misma  faci- 
lidad que  de  postura;  luego  que  so  para,  queda  en  silencio.  Los  fran- 
ceses le  llaman  moqueur,  burlador^  porque  remeda  áquantos  animales 
oye.  En  encerrándolos  sucede  que  los  más  se  entristecen  y  mueren, 
á  lo  que  contribuye  el  ser  muy  delicados  para  sustentarse  en  xaula. 
Puede  mirarse  sin  dificultad  al  sinsonte,  como  el  rey  de  los  páxaros 
por  el  canto. 

Otros  hay  también  que  lo  tienen  muy  agradable  y  particular. — 
Tales  son  el  cardenal,  cuya  pluma  es  enteramente  encarnada,  la  ma< 
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riposa,  ei  azulejo,  el  tarpian,  etc.  Hay  igualmente  abundancia  de 
guacamayos  graudes,  de  piumages  hermosísimos  y  de  distintas  espe- 
cies, loros,  cotorras,  periquitos,  flamencos  y  otros  muchos,  tanto  de 
tierra  como  de  agua,  cuya  enumeración  pide  un  volumen  particular. 
Pasemos  al  reyno  vegetal,  donde  es  imposible  referir  la  multitud 
de  plantas  raras  que  hay  en  la  Isla.  Las  frutas  son  de  las  de  mejor 
calidad  de  toda  la  América,  especialmente  la  pina,  pues  es  la  mas  es- 
timada la  de  Cuba.  La  mayor  parte  de  estas  especies  do  vegetales  se 
dan  en  todo  el  discurso  del  año,  como  son  plátanos,  etc.  Verdad  es 
que  muchas  de  las  frutas  de  Europa  no  se  crian  en  este'  país,  princi- 
palmente las  que  se  llaman  de  frío;  pero  hay  de  todas  especies  de  las 
de  América,  de  que  hice  mención  en  mi  viage  á  Cartagena  de  Indias. 
En  nada  es  tan  abundante  esta  Isla  como  en  maderas  preciosas, 
y  á  pesai'de  estar  mucha  parte  desmontada,  se  envían  continuamente 
á  los  arsenales  de  la  Península  remesas  considerables  para  la  cons- 
trucción de  los  buques  de  S.  M.  En  la  última  Sala  del  Gavioete  de 
Historia  natural  de  Madrid,  existe  una  abundante  colección  de  ma- 
deras, la  mayor  parte  de  la  Isla  *de  Cuba.  El  ébano,  la  caoba,  el  gra- 
nadino, el  guayacan,  etc.,  son  aquí  muy  comunes;  pero  el  mas  usual 
es  el  cedro,  de  que  hay  bosques  enteros.'  De  ésta  se  construyen  las 
embarcaciones  por  ser  la  mejor  para  el  efecto.  Es  dócil  para  labrarla, 
ligera,  esponjosa,  de  suerte   que  jamás  levanta  astilla,  de  enorme  ta- 
maño tant(^  de  ancho   como  de  largo,  y  de  buen  olor.  Dos  clases  de 
maderas  llamadas  guayacan  y  quiebra-hacha,  tienen  tanta  consisten- 
cia y  son  tan  pesadas,  que  resisten  al  mismo  hierro  para  trabajarlas, 
se  van  á  fondo  si  las  hechan  en  el  mar  y  no  les  hace  efecto  conside- 
rable la  humedad,  sino  que  iguales  á  la  misma  piedra  permanecen 
sin  podrirse  por  una  multitud  de  años;  por  cuya  causa  emplean  prin- 
cipalmente la  quiebra-hacha  en    horcones  para  enterrarlos    en  el 
agua,  y  en  otros  destinos  semejantes  (1). 

Entre  los  árboles  nocivos  se  encuentran  aquí  también  el  manzani- 
llo, aunque  no  con  la  abundancia  que  en  Cartagena.  Del  mismo  modo 
hay  otra  especie  de  arbusto,  que  llaman  guao,  cuya  malignidad  pare- 
ce que  no  le  permite  crecer  mucho^  pues  el  mayor  no  levanta  media 
vara  de  la  superficie.  Su  veneno  es  tan  pronto,  que  solo  con  el  con- 
tacto hace  hinchar  la  parte  donde  toca,  y  la  indjspone  de  tal  suerte,^ 
que  necesita  de  alguna  curación  para  restituirse  á  su  ser.  En  recom- 
pensí^  de  estas  plantas  de  mala  calidad,  hay  otras  muchas  que  se 
aplican  con  buen  éxito  á  varias  enfermedades.  De  esta  clase  es  el  ár- 
bol que  llaman  ocuge.  el  qual  destila  una  resina  muy  eficaz  ¡^ara  las 


(1)  Véase  al  ftnal  el  apéndice  número  3. 
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relajaciones  que  suelda  enteramente.  Aseguran  muchos  facultativos 
experimentados,  que  es  de  tanta  actividad,  que  puesto  el  parche  de 
ella  en  donde  haya  articulación,  la  une  y  consolida,  quitando  el  mo- 
vimiento; y  por  esto  es  necesario  al  tiempo  de  ponerla,  cuidar  de  que 
no  se  extienda  á  parte  donde  pueda  resultar  daño.  Dicen  también  que 
su  virtud  es  igual  así  para  las  relaxaciones  antiguas  como  para  las 
recientes,  y  lo  mismo  en  las  personas  de  'mayor  edad  que  en  los  jóve- 
nes. Para  esta  curación  no  basta  la  resina  sola,  pues  es  una  parte  no 
mas  del  medicamento,  y  para  que  sea  completa  se  le  agregan  los  pol- 
vos de  mates'  que  se  ponen  sobre  ella,  después  de  hecho  el  parche. 
Estos  mate^  ñon  unas  pepitas  del  tamaño  de  avellanas,  chatas  de  los 
lados,  duras,  tersas,  y  de  un  color  roxo  hermoso,  y  en  uno  de  los  dos 
lomos  tiene  una  raya  negra.  Los  produce  un  arbusto  pequeño,  y  los 
montes  están  llenos  de  ellos,  siendo  tan  comunes  que  sirven  para  en- 
tretenimiento do  los  muchachos. 

Entre  las  muchas  plantas  que  produce  este  clima,  se  singulariza 
una  de  la  especie  de  los  solanos,  conocida  por  el  nombre  del  frayleai- 
lio.  Sus  hojas  son  el  purgante  mas  eficaz  sin  causar  incomodidad. 
Tiene  también  virtud  emética,  y  sobre  el  n^odo  de  obrar,  hay  la  vul- 
garidad de  que,  según  se  arrancan  las  hojas,  así  obran;  de  suerte,  que 
si  se  desgajan,  tirándolas  hacia  abaxo,  pretenden  que  obran  por  la 
cámara,  precipitando  los  humores  que  disuelve:  y  por  el  contrarioi 
tirándolas  hacia  arriba,  por  el  vómito.  Las  tienen  por  eficaz  desobs- 
truyente,  y  las  atribuyen,  además,  la  propiedad  de  ser  buenas  para  la 
fecundidad  de  las  mujeres,  sobre  lo  que  se  refieren  varios  casos.  Dicen 
los  que  han  usado  estas  hojas  por  purgante,  que  no  pide  resguardar- 
se el  dia  que  se  toma,  como  se  practica  con  los  demás,  y  que  el  efecto 
que  causa  es  gi^ande.  El  modo  de  administrar  la  purgaos,  cocidas  dos 
ó  tres  hojas,  beber  el  agua,  ó  comerse  las  hojas,  ó  echarlas  en  almíbar 
á  modo  de  conserva,  ó  tomarlas  en  polvos.  Después  de  seca  es  tarda 
en  obrar,  y  por  eso  la  toman  de  parte  de  noche  para  experimentar 
los  efectos  al  otro  dia.  La  planta  da  una  frutilla  del  tamaño  de  una 
avellana,  con  tres  divisiones,  en  las  quales  contijane  otras  tantas  al- 
mendras que  forman  una  punta  como  una  coronita,  y  de  aquí  toma 
el  nombre  de  fraylecülo. 

Otra  purga  hay  de  una  fruta  llamada  piñoncillo^  la  qual  es  dema- 
siado actitva,  y  suele  ocasionar  malas  resultas.  Mí  amigo  me  contó, 
que  quando  niño,  estuvo  á  la  muerte  por  haber  comido,  sin  saberlo, 
unos  cinco  ó  seis  de  estos  piñoncillos,  los  quales  le  causaron  nna  exce- 
siva evaquacion  por  ambos  conductos,  acompañados  de  las  ansias  mas 
crueles  que  se  puede  imaginar  y  que  sintió  algún  alivio  con  vino  ge- 
neroso y  vizcochos. 
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La  que  llaman  pica-pica,  es  otra  especie  de  arbusto  silvestre.  Su 
figura  es  un  canuto  de  cinco  á  seis  pulgadas,  redondo  y  cubierto  de 
una  pelusa  que  causa  una  picazón  intolerable  en  el  cutís,  la  qual  no  so 
puede  quitar  sino  ilutando  la  parte  con  ceniza  caliente.  Esta  pelusa 
es  un  excelente  específico  para  las  lombrices,  tomándola  en  corta  can- 
tidad desleída  en  xaravé  ó  en  agua. 

He  concluido,  Señora,  con  el  examen,  que  os  prometí  de  la  Isla  de 
Cuba,  no  haciendo  mas  extensa  esta  rolac'on,  por  no  repetir  lo  que 
7a  os  he  dicho  en  mis  viages  por  otras  partes 'de  América.  Por  con- 
clusión debo  deciros,  que  todas  las  artes  en  la  Habana  van  en  aumen- 
to, que  el  comercio  adelanta  cada  voz  mas,  que  los  oficios  prosperan, 
que  la  agricultura  se  exercita,  7  que  hasta  los  objetos  de  luxo  van«  to- 
mando cierto  aj're  de  nobleza,  que  demuestran  los  progresos  que  hace 
liquí  el  buen  gusto  y  la  cultura.  La  Sociedad  económica,  principal- 
mente, va  fomentando  todos  sus  ramos  con  incansable  fatiga  y 
Ofeoidos  intereses.  Sin  embargo,  todavía  se  desea  una  historia  cir- 
cuDatanciada  de  su  estado  antiguo  y  actual  para  darla  á  conocer  al 
mundo,  pnes  muy  pocos  saben  mas  de  que  Cuba  es  una  isla,  sita  en 
la  embocadura  del  Seno  Mexicano,  en  donde  nace  el  mejor  tabaco 
que  se  fuma  en  Europa  y  América.  Últimamente,  la  ciudad  de  San 
Cristóval  de  la  Habana,  capital  de  la  Isla  de  Cuba,  por  su  posición, 
su  comercio,  y  por  todas  las  demás  ventajas  que  goza,  será  una  de  las 
mas  preciosas  colonias  de  nuestro  Católico  Monarca,  y  no  tendrá  que 
envidiar  nada  á  las  ciudades  mas  comerciantes  de  la  Europa,  pues,  no 
sin  fundamento  muchos  sugetos  sensatos  la  llaman,  por  su  tráfico  y 
concurso,  el  Amaterdan  de  América. 


APÉNDICE, 


[1]  MINAS. 

En  el  año  de  1843,  en  un  periódico  de  Boston,  se  insertó  una  carta 
del  corresponsal  de  Santiago  de  Cuba  de  fecha  12  de  Febrero,  de  la 
que  es  parte  lo  siguiente  traducido  por  un  periódico  habanero: 

''Esto  es  el  mayor  y  más  importante  puerto  de  la  costa  del  Sud 
de  la  I^la  do  Cuba.  El  comercio  os  considerable;  pero  carezco  de  datos 
para  hablar  de  la  materia:  su  importancia  se  aumenta  anualmente  por 
la  extensión  de  las  minas  de  cobre,  en  la  villa  de  este  nombre  á  cuatro 
leguas  de  la  ciudad.  El  mineral  vendido  para  Swansea,  Inglaterra, 
asciende  á  dos  ó  tres  millones  de  pesos  por  año,  y  sin  embargo,  va  en 
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aumento.  Dirigen  principalmente  las  operaciones  dos  Compañías  nom- 
bradas la  una  *'CompaQía  Consolidada  de  las  Minas  del  Cobre,"  y  la 
otra  "Koyal  Santiago."  La  última,  el  año  pasado,  declaró  nn  dividen- 
do de  85  por  100,  y  sus  acciones  en  Europa  á  33  lib.  por  10  al  conta- 
do. La  Consolidada  hace  mayores  negocios;  pero  ofrece  mucho  meno- 
res ganancias.  El  último  año  declaró  un  dividendo  de  5  por  100:  sa 
capital  está  á  un  descuento  de  80  por  100.  En  dicho  año  so  embarca- 
ron por  esta  compañía  2.200  toneladas  de  mineral  para  Swansea,  ven- 
didas allí  de  12  á  20  libras  la  tonelada. 

'^Mediante  la  fíná  atención  de  Mr.  Mahon,  Cónsul  americano,  y  de 
Mr.  Clark,  Cónsul  inglés,  algunos  de  nuestros  oficiales  visitaron  las 
minas  y  pasaron  un  dia  examinando  los  trabajos.  Estos  caballeros  es- 
tán empleados  por  la  compañía  Consolidada,  como  directores,  con  un 
buei)  sueldo.  Mr.  Clark  ocupa  una  hermosa  cabana  en  las  inmediacio- 
nes, donde  permanecimos  durante  la  noche.  El  pais  del  Cobre  ha  pro- 
gresado bajo  los  auspicios  de  las  mismas.  El  empleo  de  3.000  mineros 
y  un  gran  número  de  ganados,  ha  dado  un  poderoso  estímulo  á  la 
agricultura,  y  ha  hecho,  en  ñn,  al  pais  lo  que  actualmente  es.  Los  jor- 
nales son  crecidos.  Un  negro  ordinario  gana  nueve  y  diez  pesos  al 
mes  con  comida  y  ropa. — Los  brazos  mejores  reciben  maj^'or  salario, 
mientras  los  sueldos  de  los  sobrestantes,  agentes  y  otros  empleados 
(generalmente  ingleses)  están  equiparados  con  los  que  da  á  aquellos 
el  gobierno  colonial  inglés  y  la  compañías  de  las  Indias  orientales. — 
El  trasporte  de  mineral  del  Cobre  á  Cuba  para  embarcarlo  en  este 
puerto,  ha  sido  hasta  ahora  costoso  y  efectuado  con  muchas  diñculta- 
des.  El  mineral  se  conduce  en  sacos  por  caballos  y.  muías,  ó  en  carre- 
tas de  bueyes.  Los  caminos,  en  todo  tiempo  malos,  en  la  estación  de 
las  lluvias  están  casi  intransitables;  de  que  so  siguen  írecuentes  de- 
moras en  los  embarques.  Esto  pronto  se  remediará  con  la  construc» 
cion  de  un  ferro-carril  de  las  minas  á  la  bahía  (seis  millas.)  La  com- 
pañía del  ferro  carril  es  distinta  de  las  de  minas;  pero  ha  tratado  con 
ellas  el  precio  de  trasporte,  6  pesos  por  tonelada  con  que  sin  contar 
otros  prodiA^tos,  producirá  el  camino  á  la  empresa  una  ganancia  de 
40  por  100,  sobre  el  capital  que  se  estima  para  la  construcción.  Las 
minas  del  Cobre  fueron  explotadas  primero  por  los  españoles  hace 
como  tres  siglos;  pero  nunca  se  siguieron  los  trabajor  con  vigor  hasta 
que' se  formaron  las  compañías  actuales,  cuyas  activas  y  ventajosas 
operaciones  datan  los  últimos  diez  años.  Es  un  hecho  notable  que  de 
todas  las  compañías  de  minas  extranjeras  en  que  so  han  invertido 
capitales  ingleses,  la  "Boyal  Santiago"  en  el  Cobre  es  la  única,  cuyos 
fondos  están  á  la  par  en  el  mercado  inglés." 

En  1850  se  publicó  en  la  «Gaceta  de  la  Habana,»  la  relación  délas 
minas  que  entonces  eran  conocidas  en  la  Isla,  y  os  la  que  siii^uc: 

Departamento  OccidentaL-^  Bahía-honda. — En  los  terrenos  de  este 
partido  hay  varias  minas  de  cobre;  hoy  están  en  beneficio  á  una  le- 
gua del  pueblo,  tres  con  el  nombre  de  Bueñas-Aguas,  Union  y  -Re- 
compensa: otras  varias  hay  denunciadas,  y  tres  de  carbón  de  piedra, 
ya  en  explotación  de  las  que  se  saca  mineral;  hoy  solo  una  está  en 
laboreo. 

Isla  de  Pmos.— Hay  en  esta  Isla  marmoles  de  varias  clases.  En  la 
misma  isla  se  encuentran  igualmente  minas  de  hierro,  de  plata  y  de 
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azogue,  aunque  no  so  han  explotado,  y  cuyo  ensayo  hizo  1>.  Esteban 
Sabá,  descubridor  de  la  mina  do  plata.  Abunda  igualmente  el  cristal 
de  roca,  que  ha  dado  nombre  al  Cerro  de  los  cristales. 

Cárdenas. — Hay  canteras  de  chapapote,  piedra  calcárea,  arena  y 
barro  común  para  tejas  y  ladrillos. 

Filipinas, — Abundan  en  la  jurisdicción  las  canteros  do  asperón 
azul,  amarillo  y  negro,  todas  de  excelente  calidad.  En  la  hacienda 
Sttnta  Lucia,  partido  de  Baja,  hay  una  cantera  de  mármol.  En  Con- 
solación del  N.  y  Mantua,  hay  dos  minas  denunciadas,  en  las  cuates 
6C  encuentran  graneles  más  de  cuarzo  con  cristalizaciones  como  pris- 
ta! do  roca.  En  la  hacienda  Isabel  María,  en  Pinar  del  Eio,  hay  can- 
teras de  asperoii,  y  en  todo  el  territorio  de  la  jurisdicción  hay  indi- 
cios de  la  existencia  de  minas  de  hierro  y  azufre,  y  se  encuentra  con 
profusión  tierra  arcillosa,  arena  do  moldería  y  barros  propios  para 
toda  clase  de  alfarería  en  general. 

Güines. — En  el  arroyo  Pipián,  hay  mármol  negro  y  blanco,  del 
que  se  hizo  para  adornar  la  iglesia  de  este  partido. 

Guanabacoa.—Se  benefician  tres  minas  de  cobre  en  Bacuranao,  y 
una  de  carbón  de  piedra  (la  llamada  Prosperidad)  en  San  Miguel  del 
Padrón.  Hay  también  varias  canteras  de  piedra  de  San  Miguel,  y 
tierras  calizas  propias  para  toda  obra  de  alfarería. 

Sfinta  Maña  del  Rosario. — Hay  canteras  de  mármoles,  de  ocre  y 
almagre;  y  además  una  mina  de  carbón  de  piedra. 

Partido  de  Guanabo. — En  terrenos  del  ingenio  Garro;  están  de- 
nunciadas y  el  laboreo  tras  minas  de  cobre;  y  otra  del  mismo 
metal  en  los  del  ingenio  Peñas-Altas. 

Departamento  del  Centro. —  Trinidad. — En  el  dia  so  explota  una 
mina  de  cobre.  £1  Sr.  Lanier  reconoció  una  de  amianto  por  los  años 
37  y  38,  y  el  Sr  Lavallee  asegura  hay  una  de  oro.  La  cordillera  prin- 
cipal es  de  piedra  calcárea  y  pizarrosa. 

Santa  Clara, — En  algunos  puntos  abundan  las  piedras  ferrugino- 
sas. Ai  O.  en  el  partido  de  Malezas,  existen  dos  minas  de  cobre;  y  al 
S.  y  punto  conocido  por  el  Eeal  de  San  Fernando,  otr|s  cuatro  do 
cobre  de  las  que  al  principio  se  extrajo  ajguna  plata. 

Sagua  la  Grande. — Existen  canteras  de  asperón  en  uno  de  K)S  ca- 
yos del  frente  del  rio  Sagua  la  Grande;  y  en  la  jurisdicción  la  piedra 
laja  que  sirve  para  baldosas. 

Santo-Espíritu. — Abunda  la  piedra  caliza;  los  barros  para  leja  y 
loza  son  inmejorables,  y  cerca  de  la  Villa  hay  una  mina  de  arena  pa- 
ra fábricas;  abunda  la  piedra  de  afilar.  Existen  minas  de  cobre,  hierro 
y  talco. 

San  Juan  de  los  Hemedios. — Cerca  del  puerto  de  Caibarien  abunda 
la  piedra  silícea  de  preciosas  formas.  Hay  indicios  de  existir  minera- 
les en  algunos  puntos  de  la  jurisdicción;  pero  ninguno  se  explota:  so 
dice  que  en  algunos  arroyos  de  la  hacienda  San  Andrés  so  sacó  oro 
en  otros  tiempos,  y  que  también  se  estrajo  azogue  de  unas  sabanas 
áridas  de  la  hacienda  do  Copey. 

.  Fernandina  de  Jagua. — Se  explotan  tres  minas  de  cobre  en  la  cor- 
dillera de  San  Juan,  }''  en  un  punto  casi  inaccesible  conocido  por  el 
Abra  de  Varona,  se  hacen  diligencias  por  encontrar  una  de  oro,  que 
so  cree  existe  y  fué  cegada  por  sus  descubridores  cuando  se  prohibió 
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en  esta  isla  esta  industria.  En  estas  mismas  lomas  abunda  la  piedra 
litográfíca,  aunque  las  muchas  partículas  ferruginosas  que  contiene 
la  hacen  inservible. 

PuertO'Principe. — El  de  cobre;  único  que  se  explota,  figura  en  la 
exportación  de  uti  modo  muy  principal. 

^Nuevítas. — Además  de  las  minas  expresadas  en  el  estado  corres- 
pondiente, existen  varias  otras;  pero  ó  se  hallan  abandonadas  ó  en 
estado  muy  nuevo  de  explotación:  todas  son  de  cobre. 

Departamento  Oriental. — Cuba. — Abunda  el  cobre  en  la  Sierra  de 
este  nombre  y  en  la  de  Nimanima,  constituyendo  su  beneficio  la  ma- 
yor riqueza  del  distrito.  Hay  urí  mismo  canteras  de  imán,  do  yeso 
superior,  y  por  la  Villa  del  Cobre  algunos  filones  de  pizarra,  etc. 

Bayamo, — Existe  una  mina  de  cobre  muy  abundante  en  el  cuar- 
tón y  cerro  nombrado  Dumañuelos:  la  cual  se  explota  y  extrae  por  el 
puerto  de  Manatí. 

Holguin. — Hace  aífos  se  hicieron  explotaciones  á  distancia  de  dos 
leguas  N.  de  la  cabecera,  y  aunque  se  encontró  oro,  fué  abandonada 
la  empresa.  Después  so  descubrió  una  veta  del  mismo  mineral  á  dos 
leguas  también  hacia  el  NO.  de  la  cabecera,  y  parece  no  ofreció  la 
abundancia  que  se  prometían,  hizo  no  obstante  concebir  la  esperanza 
de  encontrar  minas  de  oro  y  plata:  y  prosiguiéndose  on  la  empresa, 
vino  á  descubrirse  una  gran  cantidad  de  amianto,  que  fué  ensayado, 
dando  excelente  resultado  de  su  incombustibilidad.  En  la  actualidad 
en  la  hacienda  Guajabales,  distante  dos  leguas  en  dirección  N.  O.  de 
la  cabecera,  se  practican  explotaciones,  que  aunque  en  corta  canti- 
dad, dan  por  resultado  oro,  cobre  y  otros  minerales.  También  se  tra- 
bajan por  una  Sociedad  particular  do  extranjeros  en  el  partido  de 
Bariay,  tres  escavaciones  de  que  se  extraen  porción  de  toneladas  de 
cromer.  En  el  Cerro  Calvario  situado  á  pocos  pasos  do  la  cabecera, 
hay  una  cantera  de  imán. 

Baracoa, — Los  debe  haber  en  las  muchas  y  elevadas  sierras  do  la 
jurisdicción;  pero  no  están  reconocidos. 

Aíanzanito, — Al  presento  se  trabaja  en. descubrir  una  mina  de  co- 
bre que  lleva  el  nombre  de  Sacra-Familia,  á  distancia  de  siete  leguas 
de  Manzanillo,  y  sin  duda  debe  existir  dicho  mineral  particularmen- 
te en  el  elevado  trozo  de  Sierra-Maestra,  perteneciente  á  esta  juris- 
dicción. Abunda  la  piedra  calcárea  comuna  inmediaciones  de  la  Villa. 
Se  encuentra  también  yeso,  almagre,  en  el  rio  Baja,  y  piedra  imán 
en  el  cerro  del  Masio. 

Jiguanu — Existen  sin  duda  mina^  de  cobro  en  las  montaQas  del  S. 
*pero  no  han  sido  reconocidas. 

Saltadero, — Las  hav  sin  duda  en  muchos  de  los  cerros  de  la  juris- 
dicción; pero  no  están  reconocidos." 

En  el  afío  de  1851,  el  inteligente  ingeniero  de  minas  D.  Napoleón 
Arango,  examinó  la  mina  nombrada  «El  Potosí  Cubano»  en  los  terre- 
nos de  Guanamaquilla,  y  dio  el  siguiente  informe:  "El  dia  30  de 
Marzo  último,  fui  llamado  por  los  dueños  de  la  mina  «El  Potosí  Cu- 
bano,)» situadas  á  dos  leguas  de  esta  ciudad,  en  terrenos  de  Guana- 
maquilla,  para  su  reconocimiento;  y  habiéndolo  practicado  y  ensayado 
el  mineral,  no  dudo  afirmar  que  se  encuentran  en  veta  formal,  y  que 
la  configuración  del  terreno  es  de  las  mejores.  ly^  yeta  tiene  su  rum- 
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bo  17**  N.  O.,  desviándose  tan  solo  4°  9*  al  E.  y  su  echado  al  O.— El 
ancho  medio  de  la  veía  es  de  15  varas,  y  el  mineral  que  contiene 
hierro  y  plata,  de  hierro  un  15  por  ciento  y  de  plata  un  5  por  ciento. 
JNo  teniendo  el  tiro  único  de  la  mina  sino  14}  varas,  considero  que  es 
muy  buena  la  mina,  pues  pocas  á  igual  profundidad  presentan  un  ca- 
rácter tan  marcado  de  su  riqueza  en  metal  precioso,  debiendo  au* 
mentar  éste  su  rendimiento  según  fuere  profundizándose  el  tiro  y 
disminuyendo  aquel  en  vista  de  las  indicaciones  que  presenta  y  por 
ser  ese  el  carácter  que  máa^  comunmente  presentan  las  minas  ó  vetas 
de  plata.'' 

[2]   ARQUEOLOGÍA  CUBANA. 

En  1850  se  publicó  en  el  Faro  Industrial  de  la  Habana,  la  intere- 
sante correspondencia  histérico-arqueológica  cubana  que  recomenda- 
mos hoy  con  los  demás  datos  que  D.  Andrés  Poey  y  D.  Eusebio  Ji- 
ménez enriquecen  nuestro  archivo  de  antigüedades,  á  fin  de  que  no 
siendo  olvidadas  las  localidades  que  han  sido  objeto  de  escavaciones  se 
continúen  estas  con  grandes  esperanzas  y  en  mayores  proporciones. 
La  Sociedad  Anthropoló^ica  de  la  Habana,  ya  fundada,  utilizando 
estas  noticias  podría  nombrar  comisiones  que  bajo  las  instrucciones 
del  Sr.  D.  Felipe  Poey  hagan  nuevos  reconocimientos  en  estos,  y  otros 
lugares  mencionados  en  la  obra  del  Sr.  Eodriguez  Ferrer,  para  que 
pronto  tengamos  un  Museo  arqueológico  donde  no  falten  ídolos,  es-» 
queletos  humanos  y  restos  antidiluvianos. 

<*  Consolación  4  de  t)ctubre, 

(De  nuestro  corresponsal.) 

^Antigüedades  indias, — En  la  vega  de  los  Almacigos,  en  la  hacienda 
de  Santa  Isabel,  donde  vive  D.  Bafael  González,  cuando  se  ara  la  tie- 
rra se  suelen  sacar  unos  instrumentos  de  piedra  de  uso  desconocido. 
Parecen  próximamente  una  clava  ó  montante  ú  otra  arma  ofensiva; 
pero  como  son  de  piedra  de  asperón  (en  francés  gréSy  en  dialecto  pro- 
vincial molejón),  do  suyo  frágil,  no  parece  que  haya  sido  su  destino 
dar  golpes  recios.  También  se  asemeja  á  las  piedras  de  amolar  que 
usan  los  monteros;  pero,  primero,  los  indios  no  usaban  hierros  que 
amolar,  y  segundo,  son  enormes,  son  cuatro  veces  mayores  que  aque* 
líos,  pues  los  hay  hasta  de  cinco  palmos.  Su  figura,  imitándola  con 
tipos  de  imprenta,  es  la  siguiente; 


-/ 


Los  muchachos  se  han  divertido  en  romperlas  ó  en  trasformarlas 
en  piedras  de  amolar.  ¡Digno  rasgo  de  la  barbarie  de  los  Vándalos  ó 
de  los  vecinos  It-zaes!  En  todo  este  pueblo  no  se  halla  una  de  estas 
piedras,  ni  siquiera  se  sabe  que  existe  tal  curiosidad!  Quiera  Dios  que 
este  anuncio  haga  que  algún  curioso  salve  de  la  destrucción  alguno 
de  estos  preciosos  monumentos  arqueológicos!  Uno  de  ellos  se  sabe 
está  guardado  en  cierta  vega  por  un  incógnito,  para  hacerlo  alojar 
después  en  un  Museo.D 
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arqueología  cubana. 

[De  El  Fanalf  de  Puerto  Príncipe] 

Dos  palabras  sobre  lo»  ídolos  y  demás  utensilios  indianos  hallados 
en  Morón,  por  el  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  en  una  finca  de  su  pro- 
piedad. ^ 

"En  el  Fanal  del  27  del  mes  próximo  pasado  me  ha  llamado  Ja 
atención  una  noticia  que  leí  sobre  unas  antigüedades  halladas  en  Mo- 
rón en  las  cercanías  de  una  finca  de  D.  Francisco  liodriguez,  que  8Ín 
duda  pertenecieron  á  los  indios  primitivos  de  Cuba  ó  á  algunas  otras 
tribus  que  emigrarían  á  esta  Isla.  Si  semejante  descubrimiento  es  un 
tesoro  para  nuestra  arqueología  cubana,  la  cual  no  diré  que  está  en 
su  infancia,  pero  sí  que  aún  no  ha  nacido,  mayor  os  el  valor  do  "esa 
porción  de  teryono  que  se  eleva  un  poco  sobre  el  nivel  del  otro,  siendo 
esta  elevación  más  notable  en  los  dos  estremos  opuestos,"  que  existo 
inmediato  á  la  habitación  de  la  finca  de  D.  Francisco  Rodríguez,  y 
nada  diré  del  plantío  circular  de  limones,  que  parece,  según  cree  el 
Sr.  Rodríguez,  ser  de  la  mano  del  hombre. 

"Pocos  son  los  ídolos  ó  utensilios  que  poseemos  de  los  aborígenes, 
y  esto  es  debido  á  que  so  ha  cuidado  poco  de  visitar  las  cuevas  y  bó- 
vedas subterráneas  que  existen  en  varios  puntos  de  esta  Isla,  y  cuan- 
do por  casualidad  al  hacer  una  escavacion  se  hallaron  semejantes 
objetos,  fueron  mirados  con  una  cierta  indiferencia  y  después  regala- 
dos, y  por  último,  perdidos  ó  destruidos  para  siempre. 

"jCuánto  más  valiera  que  cada  cual  al  encontrar  estas  reliquias  de 
los  primitivos  habitantes  de  Cuba,  las  remitiera  á  una  persona  quo 
sacara  partido  de  ellas  y  se  encargara  de  darlas  á  conocer  al  mundo 
científico!  El  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  quo  recorrió  nuestra 
isla  en  toda  su  extensión,  trajo  á  la  llábana  tres  ídolos,  los  que  tuvo 
la  bondad  de  facilitarme  para  sacar  una  exacta  copia;  reunidos  estos 
á  otros  quo  he  adquirido  por  otros  conductos,  ya  tengo  alguna  mate- 
ria con  que  poder  dar  una  reseña  de  nuestra  arqueología  cubana. 

"Estas  reliquias  halladas  debajo  de  tierra  son  las  verdaderas  antor- 
chas que  pueden  iluminarnos,  en  medio  de  las  oscuras  tradiciones  de 
los  siglos  pasados,  sobre  el  verdadero  origen  y  carácter  de  los  aborí- 
genes do  la^Isla  de  Cuba. 

"En  prueba  de  lo  que  digo  traeré  á  cuento  algunos  pormenores 
relativos  á  los  indios  de  la  Florida  estractados  de  un  curioso  documen- 
to de  D.  Hernando  de  Escalante  Fontanedo,  que  vivió  en  aquel 
punto,  ya  prisionero,  ya  libre,  desde  la  edad  de  trece  años  hasta  la 
de  treinta,  y  según  dice  él  "no  hay  un  rio  ni  una  laguna  que  él  no 
conozca."  Su  relación  se  halla  en  la  colección  de  documentos  inéditos 
publicados  por  Mr.  II.  Ternaux-Compans;  en  la  cual  dice  Fontanedo 
que  en  la  Florida  existia  un  rio  nombrado  Jordán,  sobre  el  cual  había 
entre  los  indios  de  Cuba  y  los  de  Santo  Domingo  una  tradición  que 
les  hacia  creer  que  los  que  se  bañaban  en  las  aguas  de  aquel  rio  se  re- 
juvenecían. Con  esta  creencia  los  indios  de  Cuba  y  de  Santo  Domingo 
emigraban  en  gran  número  á  las  playas  de  la  Florida  en  pos  del  río 
tan  milagroso,  mas  cansados  de  buscarlo  en  vano,  allí  hallaban  su 
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tumba  en  cambio  de  la  prolongación  de  su  vida  que  tanto  deseaban. 
En  ana  ocasión  fué  tan  grande  el  número  de  los  que  emigraron,  que 
habiendo  llegado  á  la  provincia  de  Carlos,  fueron  presos  por  el  padre 
del  rey  Carlos,  nombrado  Senquene^  el  caal  formó  un  pueblo  exclusiva- 
mente de  los  indios  de  Cuba  y  de  Santo  Domingo.  Fontanedo  al  hacer 
esta  relación,  dice:  y  sus  descendientes  viven  aún;  en  otro  lugar  agrega: 
y  fueron  en  tan  grande  número  que  se  hallan  hoy  ancianos  y  jóvenes,  aun- 
que muchos  murieron.  Más  hubo:  Juan  Pon  ce  de  León,  dando  féála 
tradición  de  los  indios,  hizo  una  expedición  en  busca  del  rio  Jordán 
de  la  Florida,  séase  que  quisiese  adquirir  más  gloria,  ó  buscarse  una 
muerte  segura^  ó  bien  que  creyese  rejuvenecerse  bañándose  en  las 
aguas  de  este  rio. 

"Además,  estos  indios  nombrados  Carlos  ó  Calos  (1)  más  de  una 
vez  pasaron  á  esta  isla  é  hicieron  una  especie  de  peces  y  aves  con  los 
castellanos.  (2) 

Volviendo  al  descubrimiento  del  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Abre 
"el  plantío  circular  de  limones,"  y  á  **csa  porción  de  terreno  que  se 
eleva  un  poco  sobre  el  nivel  del  otro,  siendo  esta  elevación  más  nota- 
ble en  los  dos  estremos  opuestos,  donde  se  observa  que  un  hombre 
colocado  en  uno  de  ellos  percibe  una  especie  de  sonido  y  movimiento, 
cuando  en  otro  estremo  ó  en  cualquier  punto  que  los  separa  se  gol- 
pean ó  pisan  animales:"  con  respecto  á  ésto  me  inclino  á  creer  que 
esas  son  bóvedas  que  pueden  haber  servido  á  los  indios  de  cementerio 
ó  para  hacer  sus  sacritícios  humanos  ó  para  sus  adoraciones,  ocultos 
de  las  miradas  de  los  espafioles  que  les  hablan  prohibido  adorar  nin- 
guna clase  de  ídolos.  (3)  Estos  mismos  terraplenes  circulares  y  otros 
largos  y  angostos,  coma  por  el  estilo  de  los  hallados  en  Morón,  abun- 
dan mucho  en  el  espacioso  valle  del  Misisipi  y  en  Yucatán,  donde  se 
ha  hallado  utfh  infinidad  de  huesos  y  cráneos  humanos,  ídolos  y  toda 
clase  de  utensilios  indianos'.  En  una  memoria  sobre  los  monumentos 
aborígenes  del  Valle  de  Misisipi,  escrita  por  Mr.  B.  G.  Squier  en  las 
Transacciones  de  la  Sociedad  Ethnológica  de  Nueva  York,  se  halla 
figurada  y  descrita  una  rana,  hecha  de  una  piedra  dura,  que  servia  á 
aquellos  indios  de  pipa,  así  mismo  que  otros  animales  de  diferentes 
formas. 

"Algunos  indios  de  Yucatán  usaban  para  fumar  de  un  pequeño  ci- 
lindro de  piedra  perforada  en  el  centro,  formando  un  tubo,  y  para  as- 
pirar el  tabaco  este  mismo  cilindro,  pero  con  dos  ramifícaoiones,  que 
aplicaban  á  las  narices.  Todos  estos  efectos  pueden  tener  alguna  se- 
mejanza con  el  medio  cuerpo  de  una  rana,  con  el  pequeflo  cilindro  de 
piedra,  de  naturaleza  marmórea,  perforado  con  la  mayor  perfección, 
y  los  pedazos  de  figuras  de  animales  hallados  todos  en  Morón. 

"Si  al  Sr.  Rodríguez  le  fuera  fácil  hacer  una  escavacion  mayor  que 
la  que  hizo  últimamente,  y  tratara  de  profundizar  un  poco  los  dos  te- 
rrenos que  él  menciona,  creo  que  indudablemente  encontraría  dicho 
señor  varios  ídolos  y  otros  utensilios,  esqueletos  y  cráneos  humanos, 


[1]    Segim  parece,  estos  indios  se  nombraron  CkiloSf  cuyo  nombre  fué  probable- 
mente corrompido  por  Jos  eppañoles  en  Cárlo.^. 
[2]    Jiomana-  Sobr )  la  Florida. 
[3]     Torquemadcu  Monarquía  indiana. 
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y  1)0  dificulto  que  también  podría  hallar  buenos  pedazos  de  oro  qué 
los  indios  usaban  en  las  orejas,  narices,  trajes,  instrumentos  y 
muebles. 

Habana  20  de  Noviembre  de  1850. — Andrés  Poeyy 

En  Enero  de  1851  D.  Eusebio  Jiménez  á  petición  del  Sr.  D.  Andrés 
Poey,  practicó  algunas  escavaciones  en  cuevas  subterráneas  de  las 
cercanías  de  Morón.  Jiménez  escavó  en  dos  distintos  terraplenes 
hasta  tres  varas  y  media  de  profundidad,  hallando  innumerables 
huesos  de  jutías,  de  jicotoas,  espinas  de  poces  de  varias  especies  y 
pequeños  fragmentos  de  utensilios  indianos.  Entre  los  objetos  que  re- 
mitió Jiménez  á  Poey  habia  un  pequeño  ídolo  sentado,  con  las  rodi- 
llas alzadas  y  pies  de  perro,  es  decir,  con  cuatro  dedos  y  un  pulgar 
Solo  le  faltaba  la  cabeza  para  poderse  hacer  una  exacta  descripción 
y  conocer  su  origen.  También  recibió  una  cabeza  de  sijú,  varios  frag- 
men^s  de  una  especie  de  barro  labrado  que  pudo  haber  servido  para 
ollas,  un  pedazo  como  de  burén,  testimonio  irrecusable  de  que  nues- 
tro casabe  es  de  puro  origen  indígena,  dos  piedras  duras  y  planas  y 
con  filo,  en  forma  de  cono,  para  servir  quizás  de  hacha.  Y  finalmente, 
una  larva  que  según  se  reconoció  pertenecía  al  Friona  Damicornis^ 
llamado  vulgarmente  gusano  de  palo  blanco.  El  cuerpo  de  la  larva 
se  hallaba  endurecido  de  tal  manera,  que  presentaba  la  consistencia 
de  una  sustancia  terrosa,  las  mandíbulas  y  otras  partes  de  la  cabeza, 
no  habían  mqdado  do  composición,  lo  que  probaba  que  la  edad  del 
insecto  no  ascendía  á  una  época  muy  remota,  y  que  podía  pertenecer 
á  la  del  descubrimiento  de  la  Isla. 

Posteriormente  y  en  el  mismo  año,  el  Sr.  D.  Eusebio  Jiménez, 
practicó  nuevos  reconocimientos:  VQueríendo  yo  aprovechaV  la  ofer- 
ta, le  dice  á  Poej^  hago  salir  mañana  tres  ó  cuatro  hombres  para  que 
trabajen  dos  ó  tres  días:  el  producto  de  este  trabajo  será  para  V.  etc." 
El  Sr.  Poey  recibió  también  una  carta  del  Sr.  D.  Emilio  Peyrellade, 
Director  entonces  del  «Fanal  de  Puerto-Príncipe,»  en  la  que  le  mani- 
festaba que  tendría  un  particular  gusto  en  remitirle  las  petrificacio- 
nes que  poseía,  lo  que  efectuaría  á  la  primera  oportunidad. 

£1  resultado  de  la  segunda  exploración  de  Jiménez,  puede  verse 
en  el  siguiente  artículo  publicado  en  la  Habana  en  Abril  de  1851. 

VARIOS  OBJETOS, 

hallado*  én  unat  eteavaeionu  practieadat  en  las  inmédiaeionei  de  Morón, 

"No  hace  mucho  que  hice  mención  de  varios  utensilios  indianos  é 
ídolos  hallados  bajo  la  tie^ra,  en  unas  escavaciones  que  el  Sr.  D.  Eu- 
sebio Jiménez  hizo  practicaren  las  cercanías  de  Morón.  Últimamente 
cumpliendo  el  Sr.  Jiménez  con  su  palabra  de  no  desmaj^ar  en  sus  es- 
cursiones  arqueológicas,  me  remite  varios  objetos  hallados  en  otras 
escavacionefi  que  practicó.  Algunos  son  de  gran  valor  y  pueden  ser- 
vir hasta  cierto  punto  do  juez  en  la  cuestión  geonóstica  de  la  forma- 
ción de  nuestra  Isla  y  demás  Antillas.  Entre  otros  recibí  los  siguien- 
tes: parte  de  una  mandíbula  inferior  de  un  carnicero  que  ofrece  las 
alveolas  de  la  muela  carnicera  y  de  tres  falsos  molares,  roto  más 
adelante  del  agujero  barbal  en  el  punto  en  que  debía  asomarse  el 
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colmillo;  en  el  espacio  desocupado  entre  este  punto  y  el  primer  falso 
molar,  hay  por  la  parte  interna  una  gran  depresión  opuesta  al  agu- 
jero barbal.  Faltaba  toda  la  parte  posterior  al  alveolo  carnicero;  pero 
dos  canalitos  que  han  quedado  señalan  el  principio  de  otro  alveolo 
donde  debía  colocarse  un  molar  tuberculoso,  sin  que  se  pueda  saber 
al  primor  aspecto  el  número  existente  de  dichos  molares.  Pero  si  se 
considera  que  por  el  número  de  los  falsos  molares  de  esta  mandíbula 
inferior  no  puede  pertenecer  al  género  Felis  ni  al  Canis,  esto  es,  ni  á 
gatos  ni  á  perros;  debo  sacar  por  consecuencia  que  pertenece  á  la  fa- 
milia de  los  osos,  y  á  mi  entender  al  oso  lavandero  de  Lioneo  que  es  el 
Procyon  lotor  de  los  naturalistas,  llamado  Racocn  por  los  anglo-ame- 
ricanos,  Ratón  por  los  franceses,  Mapache  por  los  mejicanos  y  mal 
denominado  Perro  mudo  por  los  primeros  descubridores  que  los  halla- 
rrm  con  tanta  abundancia  en  la  Isla  de  Cuba  y  que  los  indios  criaban 
en  sus  casa«.  El  trozo  de  la  mandíbula  que  tengo  á  la  vista,  tien#  de 
largo  cuatro  centímetros,  de  alto  dos  y  ocho  inilímitros  de  grueso. 

j»Los  demás  objetos  son:  una  concha  bivalva  que  ha  perdido  su  cu- 
bierta calcárea  y  sólo  presenta  el  moldo  interno;  un  Cobo;  un  ostión 
petrificado;  cuatro  huesos  inter-espinosos  de  un  pez  marino;  un  cubi- 
to de  jntia;  un  fémur  de  jutía  y  otro  de  ave;  unas  chinas  pelonas;  y 
varios  re6t4»8  de  algunos  jarros,  cazuelas,  etc.,  de  barro  con  labores. 

j>El  bivalvo  y  el  ostión  indican  una  antigüedad  remota;  pues  son 
cuando  menos  contemporáneos  al  levantamiento  que  puso  en  descu- 
bierto la  Isla  de  Cuba,  cuando  salió  do  lo  profundo  del  mar.  Lo  mis- 
mo pudiera  decir  He  los  hiesos-espinosos  ya  nombrados;  á  no  ser  que 
fuesen  los  restos  de  un  festín  celebrado  por  los  habitantes  bastante 
aficionados  á  la  pesca. 

j»La  antigüedad  de  estos  objetos  parece,  por  otra  parte,  desmenti- 
da por  la  presencia  de  los  huesos  del  Capromtis  ó  jitía,  y  del  Mapache 
que  son  animales;  pero  es  probable  que  todo  no  habrá  sido  encontra- 
do conjuntamente  en  un  mismo  lugar  ni  á  iguales  profundidades. 

«Las  chinas  pelonas  no  tienen  más  importancia  que  la  de  compro- 
bar un  movimiento  de  las  aguas;  pues,  es  lo  propio  de  los  ríos  y  to- 
rrentes el  acarrear  cantos  rodados  del  aspecto  de  los  presentes. — An- 
drés Poey'^ 


UNA  FAMILIA  RARA. 

Uno  do  nuestros  corresponsales  de  las  Tunas,  nos  comunica  lo  si- 
guiente: '*• 

"Existe  en  las  vegas  de  Yariguá,  jurisdicción  de  las  Tunas,  una 
familia  que  bien  puede  donomin:irse  cafres  cubanos  y>or  el  estado  de 
barbarie  en  que  viven.  Compóncse  de  tres  hermanos,  hijos  de  un  pa- 
dre algo  tartamudo,  pero  que  en  lo  demás  es  enteramente  como  nues- 
tros hombres  de  campo;  de  estos  tres  jóvenes  el  mayor  tiene  diez  y 
sois  años  y  doce  el  menor.  Su  tez  es  morena,  su  constitución  muscu- 
losa, su  mirada  indica  pavor  cuando  ven  una  persona  desconocida,  y 
la  ferocidad  del  salvaje  cuando  se  les  irrita.  Andan  desnudos,  con 
sombreros  de  guano  y  alfalacas  (especie  de  calzado  que  hacen  los 
monteros  con  cuero  crudo);  en  la  cintura  llevan  ceñido  un  machete 
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caya  vaina  es  de  yagua,  y  cuando  ee  irritan  y  tiran  de  él  dicen:  i^Na 
guillo  quererCy»  desgraciado  de  aquel  á  quien  so  dirigen,  porque  al 
amago  sigue  siempre  la  acción,  ijon  la  agilidad  del  mono  saltan  á  las 
llaves  del  rancho  en  que  habitan,  y  cou  la  rnisma  facilidad  trepan 
por  cualquier  palo  con  tal  que  puedan  abarcarlo,  sin  esceptuar  las 
más  altas  palmas.  Lea  gusta  -más  la  carne  cruda  que  cocida,  y  solo 
en  caso  de  mucha  hambre  comen  la  de  aves.  Pero  una  de  las  parti- 
cularidades más  extrañas  de  estos  desgraciados  es  .el  dialecto  que  so 
han  formado,  monstruoso  aborto  del  idioma  de  Cervantes,  creado 
por  esos  agrestes  hijos  de  la  antigua  provincia  de  Cueiba.  Para  que 
pueda  juzgarse  de  esta  informe  jeVga,  hé  aquí  el  diálogo  que  les  oí- 
mos, ocultos  detrás  de  unos  árboles,  donde  nos  colocó  al  efecto  el 
padre  de  aquellas  pobres  criaturas.  Helo  al  pié  de  la  letra: 


Diálogo. 
Miguel. — Nai,  Toyo  ca  venga? 

Jii^n.— No. 

Miguel, — Ca  Toyo  venga  querere 

pota. 
Juan. — Yo  querere  cacuen. 
Miguel. — ¿Cacuen?  pito  na. 

Juan. — Pito,  coló  Marial  pito  mia 
pito  Quei,  pito  Taño,  pito  To- 
yo, ^pito  tirara,  pito  tata  oco, 
é  pito  eba. 


Miguel.— Toyo  tova,    t«)va,    ca- 

cu^m  na. 
Juan. — Tova  tú,  pota  na. 
Miguel. — Va  ti  uona  oba  pepe. 
Juan. — Ya  oca  é  Toyo  tova. 

Miguel. — Taño,  Toyo  tova  Que? 


Traducción. 

Miguel. — Juan,  Antonio  no  ha  ve- 
nido. 

Juan. — No. 

Miguel. — En  cuanto  Antonio  ven- 
ga le  digo  que  qflliero  carne. 

Juan. — Yo  quiero  huevo 

Miguel. — ¿Huevo?  si  no  hay  ga- 
llina. 

Juan. — Gallina!  ave  Maríal  galli- 
na mía,  gallina  de  Miguel,  ga- 
llina do  Mariano,  gallina  de 
Antonio,  gallina  de  tia  Rosario 
gallina  de  mi  abuelo  y  galliua 
de  aquel  hombro. 

Miguel.  ^Antonio  te  soba,  no  hay 
huevo. 

Juan. — Te  soba  á  tí,  no  hay  carne. 

Miguel. — Voy  al  rio  y  cojo  peces. 

Juan. — Y  te  ahogas  y  Antonio  te 
soba. 

Miguel. — Mariano,  ¿Antonio  rae 
soba? 


Mariano. — Toyo  tova  na,  brican, 

caenza. 
Miguel. — Caenza  tú,    da   quillo, 

querere,  Taño? 
Mariano. — Quei,  Quei,  yo  tova. 

Miguel. — Ta  acunilia,  pata  brican. 

Mariano. — Quei,  toma,  toma,  gu- 
ga  taño. 

Miguel, — Toyo  ca  venga,  ica,  To- 
yo, Toyo  no  querere,  no  ti  rara; 


Mariano. — Antonio  no  te  soba  pi- 
caro sin  vergüenza. 

Miguel. — Tú  sin  vergüenza,  quie- 
res que  te  dé  con    mi  machete? 

Mariano. — Miguel,  Miguel  yo  te 
pego. 

Miguel.— Te  tiro  la  escudilla  á  la 
cara,  picaro. 

Mariano.  —  Miguel,  toma,  toma 
juega  con  Mariano.  [Z^  sacude]. 

Mig. — ^Cantando  llorando'].  Cuan- 
do vonga  Antonio  se  lo  digo,  y 
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ti  rara  no  querere,  vá  tata  Oco         bí  él  no  quiere  me  voy  con  tia 
no  qaerere,  mia  á  la  Tana.  Eosario;  y  si  esta  no   quiero, 

me  voy  con  mi  abuelo;  y  si  éste 
no  quiere,  me  voy  para  Tanas. 

Aquí  llegaban  de  su  diálogo  los  tres  hermanos,  y  como  el  mayor 
BCguia  zurrando  al  más  chico,  nos  presentamos  con  el  padre.  Apenas 
no8  vieron  cuando  salieron  huyendo  despavoridos,  llamando  á  su  abue- 
lo, á  quien  nombran  tata  Oco^  por  ser  este  tuerto,  lo  que  indican  la* 
pandóse  un  ojo  cada  vez  que  lo  mientan. 

Aseguro  á  Y.  que  cuando  me  separé  de  esta  escena,  tenia  el  cora- 
zón dolorosamente  oprimido,  al  considerar  el  estado  de  barbarie  e.n 
que  la  incomprensible  incuria  y  abandono  de  un  padre,  ha  dejado 
creoer  esas  tres  infelices  criaturas." — irFanai  de  Puerto-Príncipe.» — 
1848. 

MAS  DATOS  PARA  LA  HISTORIA  ARQUEOLÓGICA  CUBANA. 

Esqueletos  humanos  fósiles. 

^'Ha  muchas  años  que  habíamos  oido  hablar  de  los  que  se  encuen- 
tran en  la  jurisdicción,  en  nuestra  costa  delS.,  mas  siempre  con  algu- 
na vaguedad,  hasta  ahora  que  nos  acaba  de  dar  la  noticia,  nuestro 
ilustrado  compatriota  D.  Bernabé  Mola,  á  quien  el  amor  de  la  ciencia 
le  hizo  solicitar  otras  personas  que  hubiesen  visto  por  sí  los  referidos 
esqueletos,  para  adquirir  la  noticia  con  alguna  más  individualidad, 
según  se  ha  servido  comunicárnosla  en  unión  del  sujeto  que  á  él  se  la 
dio  el  apreciable  patricio  igualmente  interesado  en  los  adelantos  del 
país,  D.  Francisco  Antonio  de  Agramonte. — El  punto  donde  existe 
ese  que  llamaremos  cementerio,  en  que  reposan  *los  mencionados  es- 
queletos, como  hemos  dicho,  está  en  la  costa  del  Sur,  inmediato  á  la 
bahía  do  Santa  María  Casimba,  y  al  estero  y  sitio  nombrados  por  di- 
cho motivo  de  los  Caneyes,  puesto  que  se  ven  por  allí  diseminados 
varios  de  éstos,  especie  de  sepulcros  de  forma  cónica  bastante  acha- 
tada y  presentando  de  consiguiente  vistos  de  perfil  la  abertura  de  un 
ángulo  muy  obtuso.  El  rumbo  del  lugar  mencionado  con  respecto  á 
esta  ciudad,  ó  partiendo  de  aquí  en  su  busca,  es  el  O.  S.  O.  y  aún  tal 
vez  con  más  exactitud  un  cuarto  más  para  el  O.  franco;  y  su  distan- 
cia de4onde  nos  hallamos  como  16  leguas  provinciales  ó  cubanas  en 
linea  recta.  Bajas  y  anegadizas  como  generalmente  son  nuestras  cos- 
tas del  S.  en  particular  por  allí  por  Vertientes,  no  es  de  extrañar  que 
con  el  discurso  de  los  siglos  haya  invadido  el  mar  alguna  parte  del 
terreno:  á  lo  menos  así  lo  demuestra  el  hallazgo  de  los  esqueletos  á 
quo  vamos  contraidos,  pues  sólo  puede  vérseles  y  observárseles  du- 
rante permanece  baja  la  marea,  que  entonces  queda  en  seco  el  expre- 
sado cementerio.  Descúbrense  en  él  como  incrustados  en  aquel  fondo 
duro  varios  esqueletos,  al  parecer  de  individuos  de  ambos  sexos  y  de 
niños,  pues  los  de  éstos  se  encuentran  colocados  entre  las  dos  piernas 
de  los  que  figuran  ser  de  mujeres:  la  alta  talla,  casi  gigantesca  que.se 
ha  notado  en  dichos  esqueletos,  nos  hace  presumir  que  sean  de  la 
raza  india  que  habitó  esta  Isla  antes  de  su  descubrimiento  por  los  es- 
pafioieS)  y  el  orden  de  su  enterramiento  nos   autoriza  á  congeturar  la 
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existencia  entre  ella  de  alguna  práctica  bárbara  como  la  que  Robrc  e^ 
particular  se  ha  observado  en  otras  partes.  Sus  huesos  se  hallaQ  per- 
fectamente conservados  y  petrificados,  según  se  nos  ha  dicho;  mas 
no  echaremos  en  olvido  lo  que  dice  Cuvier  al  hablar  de  los  esqueletos 
semejantes  encontrados  en  la  Guadalupe  incrustados  en  la  piedra, 
orillas  del  mar,  que  en  su  grande  obra  describe:  sostiene  pues,  que 
tales  huesoK  no  son  propiamente  fósiles  en  el  sentido  restricto  que  dá 
á  esta  palabra,  aunque  si  lo  sean  en  el  más  lato.  Un  amigo  nuestro  ' 
se  propone  visitar  personalmente  nuestros  esqueletos,  para  propor- 
cionarnos los  más  exactos  pormenores  acerca  de  ellos. — (rFanal  de 
Puerto-Príncipe»  20  de  Marzo  de  1844." 

CURIOSO  E  IMPORTANTE  DESCUBRIMIENTO. 

^'En  Santa  Catalina  de  Caunao,  al  N.  O.  3'  á  8  leguas  de  esta  ciu- 
dad de  Puerto-Príncipe,  12  del  mar  del  N.  y  13  del  S.,  estándose 
abriendo  un  pozo  en  la  semana  última,  después  do  haber  escavado 
más  de  una  vara  de  terreno  flojo,  y  media  de  una  roca  caliza  dura  y 
compacta,  se  encontró  en  el  centro  de  esta  en  perfecto  engaste  y  con- 
glutinación con  ella  la  osamenta  de  la  cabeza  de  un  pez  (á  juicio  do 
inteligentes,  tiburón)  completa  y  hermosamente  petrificada.  Por  des- 
gracia cuando  esta  curiosidad  vino  á  llamar  la  atención  de  los  rudos 
cavadores,  ya  habian  roto  en  pedazos  el  interesante  fósil,  y  un  abun- 
dante manantial  que  brotó  en  este  momento  del  terreno  perforado,  no 
permitió  seguir  la  escavacion.  Los  fragmentos  de  las  mandíbulas  de 
este  animal,  probablemente  diluviam),  están  de  manifiesto  en  esta 
imprenta,  gracias  al  celo  del  dueño  de  la  finca  donde  se  hizo  este 
precioso  hallazgo  D,  .Gregorio  Adán,  que  nos  lo  ha  proporcionado 
por  su  amor  á  la  ciencia  y  al  país,  en  cuya  historia  natural  no  dejará 
de  hacer  este  fósil  su  importante  papel,  luego  que  sea  estudiado  en  el 
Museo  del  Instituto  Económico  de  la  Habana  á  donde  se  remitirá. — 
tíRedactor  de  Cuba»  año  de  1845." 

PRESENTE  A  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  SANTIAGO  DE  GALICIA. 

*^Gon  gusto  hemos  visto  y  examinado  una  preciosa  caja  do  caoba, 
magni6camente  trabajada,  que  el  señor  Cura  de  Gnamutas  Pbro.  D, 
Eanion  de  la  Paz  y  Morejon,  remite  á  la  Sociedad  Económica  de  San- 
tiago de  Galicia,  en  correspondencia  de  haberle  disting:iido  esta 
corporación  con  el  título  de  socio.  Contiene  )a  expresada  caja  ios 
siguientes  objetos  clasificados  en  este  orden: 

(ieologta, — Objetos  fósiles  antidiluvianos  encontrados  á  la  profun- 
didad de  45  varas  en  la  perforación  de  un  pozo,  terreno  calizo  y  dis- 
tante del  mar  ocho  leguas  3  cuartos. 

Nombres  geológicos  de  dichos  fósiles. — Strombus. — Eadiarios. — Echí- 
nodermos  género  Centella. — Radiarios,  Echinodermos,  genero  Esehi- 
nus. — Radiarios,  Echinodermos,  género  Chipcaster. — Género  Lucina. 
—Señalo,  Carearías. — Género  Turbo. — Género  Conus. — Sustraria,  So- 
lenoides.  (Se  encuentra  fósil  en  el  monte  Marios,  cerca  de  Roma). — 
Género  Cardium. — Género  Venes. — Género  Citherea. — Género  Pho- 
ladomia. — Género  Ciprea. — Género  Nática. — Género  Strombus.— Gé- 
nero Pectem. — Género  Mitillis. — Género  Plicatula.— Género  Areha. 
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— Género  Peotunealas.— Género  Terlina. — Género  Ferritella. — Gé- 
nero Citherea. 

Además  de  la  caja  de  que  dejamos  hecha  mención,  remite  también 
lo  siguiente: 

Mamífero  vívo.-XJna  jutía  conga,  macho  (CaproraysTourueri,  Desni.) 

Pájaros  disecados. — Un  sunsún  macho.  (Orthoynesu  Ricorde.) — 
Lia  pedorrera.  (Fodns  Multicolor.^ — Sabanero,  (Zantornus  demicensis. 

Fajaros  vivos, — Zorzal  de  patas  coloradas.  (Turdus  R.  XJbripens.) 
— Negrito.  (I  jrhula  nigra) — Mariposa.  (Passernia  Civis.) — Codor- 
niz. (Ortyvirgianus.) — Paloma  boyera.  (Columba  mystasea.) — Palo- 
tna  de  cabeza  blanca.  (Columba  lencocoplola.) 

Celebramos  siempre  la  asidua  aplicación  del  Sr.  Paz  Morejon,  que  . 
8in  dejar  de  atender  con  todo  celo  y  eficacia  á  los  cuidados  de  su  mi- 
nisterio, dedica  sus  ratos  de  ocio  al  estudio  do  las  ciencias  naturales. 
Lia  colección  que  con  tanto  esmero  ha  reunido  el  Sr.  Paz,  nos  parece 
muy  interesante,  así  como  adecuada  la  manifestación  con  que  signifi- 
ca á  la  Sociedad  de  Santiago  de  Galicia  su  agradecimiento  por  el 
honorífico  nombramiento  de  socio.  El  trabajo  de  este  entendido  na- 
turalista, será  sin  duda  apreciado  por  aquella  distinguida  corpora- 
ción."— Publicado  en  la  Gaceta  de  la  Habana  en  Julio  de  1848- 

VEGAS  EN  VUELTA  ABAJO. 

No  concluiremos  el  Apéndice  de  esta  ultima  carta,  sin  realizar 
un  deseo  de  vehementísima  veneración.  Un  amigo  nos  ha  facilitado 
un  artículo  impreso  que  escribió  en  1843  en  un  periódico  de  la  Haba- 
na el  benemérito  patricio,  el  investigador  de  nuestras  antigüedades 
D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda.  De  interés  para  la  historia  de  Cu- 
ba, lo  insertamos  á  continuación,  para  que  en  su  dia  esta  noticia  sirva 
de  fecunda  base  en  la  parte  que  dedique  á  nuestro  desenvolvimiento 
agronómico,  del  fomento  y  del  comercio  industrial.  Se  ignora  el  titu- 
lo dal  periódico  en  que  dicho  artículo  se  publicara. 

"En  nuestra  Crónica  Ultramarina  hallarais  los  lectores  las  noticias 
que  contienea  los  periódicos  de  ayer. 

El  Liario  inserta  un  comunicado  sobre  la  Vuelta  Abajo,  comba- 
tiendo lo  que  se  ha  dicho  en  un  periódico  de  esta  ciudad,  á  saber: 
''que  los  vegueros  ó  labradores  de  tabaco  en  la  Vuelta-Abajo,  han  te- 
nido que  sucumbir  á  las  duras  condiciones  que  se  les  han  impuesto  al 
tiempo  de  hacerles  la  concesión  de  su  pequeña  area^'  y  que  ''aun  sin 
liooncla  del  señor  del  fundo  están  bien  posesionados  algunos,  aquellos 
á  quienes  la  factoría  de  tabacos  facilitó  terrenos"  etc.,  etc.  Copiare- 
mos las  pruebas  en  que  se  funda  el  articulista  para  combatir  aquellos 
alertos. 
Censo  de  Filipinas  en  Diciembre  de  1841,  en  solo  los 

campos 30,781  almas. 

Dividida  á  9,  dá  familias 3,420     " 

Bestando  hatos  y  corrales 200     " 

Quedan 3,220     " 

Ventas  en  el  campo,  y  colmenares 500     '^ 

27ámero  probable  de  vegas 2,720     *< 
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Tal  vez  las  dadas  por  la  Factoria  no  lldgan  á  la  vijésima  parte. 
Se  podrá  investigar,  pero  como  no  tengo  á  maao  los  datos  voy  á  com- 
putarlo de  otro  modo. 

La  Vuelta-Abajo  en  materias  de  vegas  comienza  á  veinte  leguas 
de  la  Habana  en  el  rio  de  San  Juan  de  Contreras.  Población  actual 
50,000  habitantes.  En  1827  no  llegaba  á  25.000.  En  1815  no  llegaba  á 
10,000.  Ahora  ochenta  años  no  llegaba  á  2,000.  En  los  tiempos  de  es- 
tos pequeños  números  de  almas  era  cuando  existía  la  Factoria,  y  así 
no  pudo  dar  sino  un  pequeño  número  de  vegas,  no  pudiendo  alegar 
eonoosiones  de  ellas  las  cuarenta  mil  almas  que  han  colonizado  allí 
después  de  su  abolición.  Si  recorremos  uno  por  uno  los  rios,  hallare- 
mos que  las  nueve  décimas  partes  de  sus  vegas  tienen  un  origen  pos- 
terior. El  de  San  Juan  de  Contreras  solo  tuvo  seis  vegueros,  que  fue- 
ron lanzados  judicialmente  hace  mas  de  35  años.  En  el  de  Bayate  no 
habia  diez  en  1808:  hoy  se  cuentan  á  docenas,  y  adviértase  que  casi 
todos  los  primitivos  fueron  lanzados  judicialmente  en  tiempo  de  la  Fac- 
toria; y  eso  que  desde  1774  hablan  vegas  cultivadas  allí.  En  el  de  Rio- 
hondo  no  habia  una  sola  en  1805  y  en  el  de  San  Cristóbal  habia  solo 
16;  hoy  cuentan  centenares.  En  el  Sitio  de  Herrera  y  rio  San  Fran- 
cisco no  habia  una  sola  ahora  20  años;  hoy  no  se  le  halla  un  palmo 
<de  tierra  sin  ocupar.  Ni  una  sola  tampoco  en  los  rios  de  Santa  Cruz, 
Tacotaco,  fiacunagua  y  Elo  Manso,  hasta  ahora  seis  años;  y  hasta 
1815  solo  una  ú  otra  en  el  de  los  Palacios  que  hoy  las  cuenta  por 
cientos.  En  1800  solo  habiflkdoa  en  el  rio  San  Diego:  la  de  Morejon  y 
la  del  Brazo  de  la  Palma.  En  1820  no  habia  el  diezmo  do  las  que  hay 
hoy  y  era  un  bosque  cerrado  al  sur  del  Manjuarí  y  lo  que  hoy  ¿a  el 
pueblo  de  la  Casa  de  Yaguas.  En  los  fios  del  norte  no  habia  un  solo 
veguero  en  1816;  hoy  los  hay  en  el  de  Sagua,  en  el  de  la  Jagua,  en  el 
del  Kosario,  en  San  Cayetano,  en  el  de  Pan  de  Azúcar,  en  el  de  Ma- 
lasaguas,  en  Nombre  de  Dios,  en  Baja,  en  Macurijes.  Vuelvo  adentro 
de  las  serranías,  y  me  resulta  lo  mismo,  les  encuentro  en  Mataham- 
bre,  y  Cabezas  de  Montiel,  en  Vinales,  en  Galalon;  y  todos  ellos  muy 
posteriores  á  la  abolición  de  la  Factoria.  La  Herradura  abajo  no  te- 
nia una  vega  siquiera  en  1815;  Eiohondo  arriba  tampoco,  y  abajo  so- 
lo una  que  otra.  El  de  la  Leña  no  contaba  otra  que  la  de  este  nom- 
bre. ¿Cuáles  habia  en  el  rio  del  Cangre  fuera  de  la  de  Mestanza? 
¿Cuáles  en  las  Taironas,  en  la  Llanada,  en  el  Guama?  Pues  hoy  son 
Colonias  numerosas  de  solo  vegueros.  ¿No  era  ceja  gorda  ó  bosques 
cerrados  Riofeo  y  Bioseco,  y  San  Sebastian  y  el  Sábalo?  Ese  rio  de 
Paso-viejo,  ¿tenia  acaso  alguna  vega  en*  las  seis  leguas  que  hoy 
tiene  pobladas  de  ellas  desde  Caobillas  hasta  las  Ovas,  y  esto  en  1828, 
mas  de  diez  años  después  de  la  extinción  de  la  Factoria?  Concedió 
esta  alguna  en  Lagunillas?  en  San  Lorenzo?  en  Santiago?  Es  verdad 
que  proporcionó,  facilitó  (porque  ella  no  podia  dar  lo  que  no  era  suyo) 
algunas  en  las  Cruces,  rio  de  San  Juan,  y  rio  de  Cuyaguatege:  pero 
esa  inmensa  colonia  de  la  Catalina:  esas  del  Sábalo,  Naranjo,  Esme- 
raldas, Luis-Lazo,  Acosta,  Martínez,  Tirado,  el  Sumidero,  Hato  do  la 
Cruz,  San  José,  etc ,  acaso  existían  en  tiempo  de  la  Factoria?  Como 

[)ues  se  invoca  el  nombre  de  esta  cual  si  afectase  una  gran  parte  de 
as  vegas,  cuando  solo  una  que  otra  deriva  de  ella?  Porque  en  efecto, 
examino,  repaso  diez  vegas  y  no  hallo  una  dada  por  la  Factoría;  paso 
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Otras  diez,  y  tampoco  hallo  Dada  de  Factoría;  y  aun  caando  la  halle, 
en'CiieDtro  que  el  veguero  posee  tal  vez  algo  roas  de  lo  que  aquella  le 
facilitó;  pues  ya  se  sabe  que  muchas  vegas  crecen  ó  se  dilatab  anual- 
mente con  más  frecuencia  de  lo  que  se  cree  y  siempre  en  perjuicio  del 
propietario.  Vega  que  en  1830  se  midió  y  solo  tenia  dos  caballerías 
de  tierra,  en  1842  se  volvió  á  medir  y  tenia  más  de  veinte!  " 

Después  de  explanarse  detenida  y  juiciosamente  en  su  defensa, 
concluye  el  articulista  con  estas  proposiciones. 

'Trímera.  El  estado  precario  de  los  vegueros  no  es  debido  á  los 
hacendados. 

Segunda.  Las  vegas  cual  están,  lejos  de  fomentar  el  pais  y  la  agri- 
caltura  contribuyen  á  que  no  progrese. 

Tercera.  El  aumento  de  población  no  debe  alucinar:  con  otro 
arreglo  fuera  triple,  y  lo3  habitantes  tendrían  otra  fortuna. 

Cuarta.  La  indulgencia,  piedad  mal  entendida,  ó  si  se  quiere  pro- 
tección que  se  ha  dispensado  á  los  vegueros  ha  ocasionado  un  desór- 
dea  progresivo  que  necesita  hoy  reprimirle  con  mano  fuerte  ó  inflexi- 
ble, y  con  una  energía  poco«omun. 

Quinta.  Las  vegas  de  peor  condición  para  el  veguero,  las  que  tie- 
nen menos  derechos  ó  acciones,  son  las  autorizadas  por  la  Factoría. 

Sesta  Esta  no  tuvo  jamas  tierras  realengas  de  que  disponer,  y  por 
consiguiente  á  nadie  pudo  dárselas  ni  las  dio. 

Sétima.  Los  hacendados  son  propietarios  verdaderos  de  toda  la 
tierra  de  sus  haciendas  desde  antes  de  comenzar  las  vegas  con  solo  2 
ó  3  escepciones  locales." 

Durante  mi  permanencia  en  Madrid,  en  el  año  de  1870,  recuerdo 
que  una  persona  nacida  en  Cuba,  de  distinguido  trato  é  instrucción 
esmerada,  cuyo  nombre  siento  haber  olvidado,  nfe  comunicó  con  toda 
la  firmeza  que  es  propia  en  el  que  ha  sido  testigo  de  vista  de  un  he- 
cho, que  por  los  años  de  1849  á  1851  practicando  la  Empresa  del 
Gas  de  la  Habana  necesarias  escavdciones  en  la  calle  de  Villegas, 
cuadra  comprendida  entre  Bomba  y  0-Reilly,  se  descubrieron  á  más 
de  tres  varas  de  la  superficie  del  pavimento,  tres  gruesos  horcones  de 
quiebra-hacha  en  buen  estado  de  conservación,  perfectamente  traba- 
jados y  pulimentados  los  tres,  que  en  su  colocación  en  la  tierra  guar- 
daban una  posición  simétrica  en  línea.  Acudieron  al  saber  .este  des- 
cubrimiento, algunas  personas  amantes  de  antigüedades  del  país,  y 
aunque  hubo  alguien  que  opinara  de  que  esos  horcones  pudieron  ser. 
traídos  allí  por  olas  del  mar  lo  que  no  era  factible,  se  adoptó  como 
más  posible  el  parecer  del  Sr.  D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda  quien 
opinó  que  tales  maderas  pudieron  tal  vez  ser  parte  de  casas,  bohios 
ó  estancias,  fabricadas  por  los  primeros  que  poblaron  y  se  situaron 
en  dicha  calle  de  Villegas. 

DR.  VALDÉS  DOMÍNGUEZ. 


♦  »  » 
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Hlsioiré  de  la  OréaiUm  des  itres  organisés  d^aprís  les  lois  natureUea  par  Ernest  HaeckeT;^ 
traduite  de  l'aUemaDd  par  le  Dr.  Ch.  Letouraean,  2.*  edition,  conieDant  15  plan  ;he«, 
19  gravures,  18  tableaux  gen éalogiques  et  une  carte  cromolithograpbique.  París, 
librairie  Reinwald,  1  vol,  ÍQ-8,  1877. 

ArUhropogénie  ou  Bisl/rie  de  Vévoluiion  humaine  par  E.  Haeckel,  traduite  par  le  méme, 
coQtenant  11  plaoches,  210  gravures  et  36  tableuux  géaéalogiqueff.  Paria,  libraiiie 
Relawald,  1  rol.  in-8, 1877. 


La  profanda  revolucioD  quo  ha  producido  en  las  cienchis  biológi* 
cas  la  doetrioa  de  Darwin  en  los  pocos  años  transcurridas  desde  la 
aparición,  en  1859,  del  Origen  de  las  especies^  y  que  ha  transcendido  a 
]as  demás  ciencias,  hace  imposible  quo  por  tnás  tiempo  permanezca- 
mos indiferentes  á  tan  notable  acontecimiento.  La  reciente  publica- 
ción en  castellano  (1)  de  su  obra  capital,  ha  puesto  á  la  mayoría  de 
nuestro  p'úblico  en  estado  de  apreciar  el  valor  y  los  alcances  déla 
nueva  doctrina.  El  momento,  pues,  no  puede  ser  más  oportuno  para 
ello  y  ha  coincidido  felizmente  con  la  traducción  al  francés  de  las  dos 
obras  más  populares  del  eminente  naturalista  alemán  Ernesto  Hec- 
KEL,  menos  conocido,  si  cabe,  que  Darwin  entre  nosotros. 

Acogida  dicha  obra  al  principio  con  calor  sólo  por  una  minoría 
de  sabios  ingleses  y  alemanes  y  alguno  que  otro  francés,  y  con  recelo 
y  aún  tibieza  por  el  público  científico  en  masa,  el  darwinismo  no  ha 
tomado  verdadero  incremento  sino  desde  1868,  y  cuenta  hoy  por  cen- 
tenares sus  sectarios  en  ambos  continentes.  SchifP,  Cocchi  y  Moles- 


[1]     Origen  d$  las  especies  por  selección  natural;  traducción  de  D.  Enrique  Godl- 
nez.  Madrid.  1877. 
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chott,  en  Italia,  Carlos  Yogt,  Desor  y  Alfonso  de  Candolle,  en  Suiza, 
se  declararon  sus  partidarios,  y,  con  más  ó  menos  restricciones,  apli- 
caron su  teoría  á  los  hechos  científicos  descubiertos  en  sus  respecti- 
vos países.  En  la  nación  de  la  cultura  por  excelencia,  en  la  patria  de 
Goethe,  (uno  de  los  más  penetrantes  precursores  de  la  nueva  teoría), 
las  cualidades  geniales  de  la  raza  y  la  preparación  de  los  espíritus 
por  medio  del  conocido  principio  del  proceso  begeliano  (concepción 
metafísica  de  la  doctrina  científica  de  la  evolución)  facilitaron  ex- 
traordinariamente su  propaganda.  Más  aún;  con  esa  tendencia  gene- 
ralizadora  y  esa  amplitud  del  espíritu  germánico  que  ha  hecho  de  él, 
como  de  los  aryas  de  la  India,  las  razas  sintéticas  por  excelencia, 
aplicaron  los  sabios  alemanes  los  principios  del  sistema  de  Darwin  á 
la  lingüística,  la  psicología,  la  historia,  la  moral,*  la  política,  la  medi- 
cina y  á  casi  todas  las  ramas  de  las  ciencias  humanas.  Basta  citar  los 
nombres  de  Schleicher  (I)  Federico  Müller  (2)  Steinthal  (3)  Geiger 
(4)  Bieck  (5)  entre  los  filólogos,  los  de  Osear  Schmidt  (6)  Moritz 
Wagner  (7)  Fritz  Müller  (8)  Max  Schnltze  (9)  Gegenbaur  (10^  en- 
tre los  zoólogos,  el  del  célebre  Dr.' Hooker  (11)  que  ha  prestado  en 
Botánica  los  propios  servicios  que  Darwin  en  Zoología;  Eolie  (12) 
Eeich  (13)  y  Wundt  (14)  en  Ethnología,  Virshow  (15)  para  la  expli- 
cación de  las  enfermedades,  el  Dr.  Büchner  (16)  en  forma  de  confe- 
rencias, si  bien  no  concuerdan  todas  sus  deduciones  con  las  premisas 
de  la  doctrina,  Gustavo  Jseger  (17)  y  últimamente,  el  que  bien  pode- 
mos calificar  de  pensador  de  la  escuela,  el  celebrado  Ernesto  Heckel. 


[  1  }  La  théorie  de  Dartom  d  le  Seimce  da  Langage,  1863,  trad.  fracc.  de  Pommayrol . 
Paris,  1868,  chez  Franck. 

[  2  ]  EOinographie,  íq-4,  Yiena,  1868. 

t  3  ]  Der  ürsprung  der  Sprache,  1851. 

[  4 1  Der  Ürsprung  der  Sprach/e,  1869. 

[  5  ]  Oníhe  origin  of  Language,  cod  prólogo  de  Heckel,  traducción  americana  de 
Tb.  DaYÍdson.  New-York,  1869. 

[  6  ]  Descendance  el  Danoinúme.  Paria,  1874. 

[  7  ]  La  ieoria  de  Darwm  y  las  kyes  de  la  migración  de  los  organismcst  in-8.  Leip- 
úg,  1868. 

[  8  ]  Für  Darwin,  in-8.  Leipzig,  1864. 

[  9  ]  Kant  und  Darwin,  1876. 

[10]  Manad  d^Anaiomie  comparéef  trad.  franc.  Paria,  1868. 

[11]  Introducción  á  la  Flora  de  Australia.  1869. 

[12]  Der  Mensch  Ac,  Francfort,  1866. 

[13]  Dié  allgemeine  NaturUhre  des  Meneehen,  Ia.-8.  Oiessen,  1865. 

[14]     Leceianee  eobre  el  alma  del  hombre  y  de  loe  animaletj  in.-8.  Leipiig,    1868. 

[15]      Vier  Reden  über  Leben  und  Krankeeyn^  in.-S.  Berlin',  1862. 

[16]     Conférencee  eur  le  théorie  darwinknne^  trad.  franc.  de  Jacquot,  Paria,  1869. 

1^7]     Cartae  zoológieae.  Viena,  1864. 
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Nada  comprueba  mejor  el  desarrollo  del  darwinismo  en  sa  país 
que  el  testimonio  del  sabio  inglés  Mr.  Geickie  (1)  quien  refiere  que 
lo  que  más  fijó  su  atención  en  el  Congreso  científico  do  Insprück,  cele- 
brado en  1869,  fué  la  nueva  dirección  que  habia  impreso  á  Ips  espíritus 
aun  «n  las  cosas  más  extrañas  á  las  ciencias  naturales.  ^'En  Ingla- 
terra, le  decian,  todavía  discutís  la  verdad  ó  la  falsedad  del  darwinis- 
mo; nosotros  estamos  mucho  más  adelantados;  esta  teoría  es  hoy 
nuestro  punto  común  de  partida."  El  hecho  es  tanto  más  significati- 
vo, cuanto  que  la  Gran  Bretaña  ha  sido  la  patria  del  darwinisqo; 
aceptado  allí  por  sus  más  reflexivos  espíritus,  los  Ljell  (2)  Lubbock 
(3)  Huxley  (4)  y  en  particular  Herbert  Spencer,  quien  ha  formu- 
lado con  el  mayor  rigor  científico  la  teoría  de  la  Evolución  que  le  sir- 
ve de  base  (5). 

La  llegada  de  los  primeros  ejemplares  de  la  edición  castellana  ha 
despertado  entre  nosotros  la  atención  general  sobre  estas  materias; 
pero  sin  haber  dejado  transcurrir  el  tiempo  suficiente  para  la  forma- 
ción de  un  juicio  defíniUvo  y  las  más  de  las  veces,  como  M.  Ducreux, 
el  célebre  abogado  general  francés,  sin  haber  hojeado  el  libro  siquiera, 
han/comenzado  á  pulular  esos  fallos  superficiales  que  cada  uno  se  cree 
obligado  á  emitir  perentoriamente  sobre  todo  lo  que  se  presenta  como 
novedad,  careciendo  de  los  estudios  especiales  y  de  un  profundo  co- 
nocimiento de  los  progresos  de  la  filosofía  contemporánea  en  los  últi- 
mos veinte  años,  indispensables,  en  nuestro  concepto,  para  poder 
apreciarla  debidamente.  Tanto  ó  más  criticables,  bajo  otro  concepto, 
son  aquellos  que,  no  habiendo  alcanzado  sino  una  semicultura,  se  de- 
jan  arrastrar,  por  el  contrario,  á  los  más  ridículos  excesos,  aceptán- 
dolo todo  y  haciendo  gala  de  un  radicalismo  que  creen  ser  la  medida 
de  la  realidad  y  no  lo  es,  á  veces,  sino  de  su  limitación  y  de  su  intolo* 
rancia.  Antes  de  formular  un  juicio  satisfactorio,  necesario  es  que 
estudiemos  y  conozcamos  previamente  la  doctrina  para  que,  huyendo 
de  ambos  extremos,  obremos  con  pleno  conocimiento  de  causa  y  sin 
dejarnos  arrastrar  por  prejuicios  anticientíficos.  Su  difusión,  y  la  de 
cualquier  doctrina  en  general,  no  debe  intimidar  á  los  espíritus  asus- 
tadizos, ó  que  se  finjeu  tales,  pues  por  el  contrario,  la  falta  de  cono- 
cimientos bastantes  para  poder  juzgar  las  novedades  con  criterio  pro- 


[1]     Revue  des  eours  identifiques ^  tomo  7?,  pág.  96. 

[2]    L^aneienneU  de  komméf  trad.  franc.  de  M.  Hamjr.  io.-S.  París,  1870. 

[3]     I/ffomtne  avant  Vkútoire,  trad.  Barbier,  2.*  6d.,  1871. 

[4]     De  la  place  de  rhomme^  1865,  trad.  Daily,  1868. 

[5]  Les  Premiert  prineipeSf  trad.  Casellefl,  j  en  su  célebre  ensayo  sobre  el 
ProffretOj  1857,  traducido  al  francés  en  el  pasado  mes  de  Agosto,  qae  daremos  k 
conocer  en  el  próximo  número. 
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pío  es  lo  qae  las  hace  peligrosas  á  veces.  Los  países  como  Inglaterra 
ó  Alemania,  en  los  caales  ios  progresos  y  la  vulgarización  de  las  cien- 
cias son  cabalmente  el  más  firme  sosten  de  la  sociedad  y  de  las  creen- 
OÍaSfSon  an  fenómeno  incomprensible,  por  distintos  conceptos,  para  las 
dos  clases  de  personas  á  que  bemos  hecho  referencia  por  ignorar  las 
coadiciones  de  la  ciencia  y  las  do  la  crítica  científica.  Podríamos  de- 
cir, parodiando  á  M.  León  Dumont;  *'  lo  que  proporciona  A  los  extran- 
jeros an  remedio  contra  la  disolución  y  la  desmoralización,  se  acoge 
on  Francia  como  un  espantajo." 

Para  llevar  á  cabo  nuestro  propósito,  hemos  dado  la  preferencia  á 
las  obras  de  Heckel  sobre  las  de  Darwín,  y  no  son  pocas  las  razones 
que  á  ello  nos  han  decidido.  Por  una  parte,  las  obras  de  Darwin  son 
hoy  demasiado  numerosas  (1)  para  prestarse  á  un  trabajo  de  esta  na- 
turaleza; están  además  escritas  en  una  forma  y  con  un  método  extra- 
i&os  á  nuestros  hábitos  intelectuales,  y  no  os  siempre  el  plan  adoptado 
en  ellas  el  más  apropósito  para  asimilarse  con  facilidad  los  principios 
que  la  sustentan  y  las  consecuencias  que  entraña.  Escritas,  aun  cuan- 
do  ésta  no  fuera  la  intención  de  su  autor,  para  naturalistas  de 
profesión,  no  pueden  abordarse  con  fruto  sin  la  preparación  conve- 
niente, dificultando  de  esta  manera  la  iniciación  de  los  profanos.  Por 
el  contrario,  las  dos  obras  de  Heckel  que  vamos  á  analizar,  son  una 
serie  de  lecciones  pronunciadas  expresamente  para  vulgarizar  el  dar- 
irinismo  ante  un  público  ilustrado,  perteneciente  en  su  mayoría  á 
personas  de  las  diversas  Facultades  de  la  Universidad  de  Jena,  donde 
profesa  el  autor,  pero  extrañas  al  darwioismo  y  á  la  teoría  de  la  evo- 
lución; nada,  por  tanto,  más  apropiado  á  nuestro  objeto.  En  cuanto 
al  estilo  y  al  plan  de  las  mismas,  baste  decir,  y  creemos  que  es  su  ma- 
yor elogio,  que  á  un  fondo  alemán,  sólido,  reúnen  una  forma  puramen- 
te francesa,  es  decir,  tan  neta  y  concisa,  cual  pudiéramos  cumplida- 
mente desear. 

Nadie  más  competente,  por  lo  demás,  que  Heckel,  ni  más  propio 
para  iniciar  al  público  en  tan  complexas  y  delicadas  materias.  El  mis- 
mo Darwin  dice:  (2)  "si  la  Historia  de  la  Creación  de  Heckel  hubiera 
aparecido  antes  de  publicarse  mi  ensayo,  nunca  lo  hubiera  concluido 


[l]  Las  obras  de  Darwin,  que  forman  10  volúmenes,  trailocidas  todas  al 
francés,  son  las  si^aientes:  Origen  de  las  especie*,  1  rol.  1876;  De  la  variaeion  de  los 
animales  y  de  las  plantas  bajo  la  acción  de  la  domesticación,  2  yol.  1868;  La  descenden^ 
eia  asi  hombre  y  la  Selección  sexual,  2  vol.  1874;  De  la  fecundidad  de  las  Orquídeas  por 
los  insectos,  1  rol.  1870;  La  expresión  de  ¿as  emociones  en  el  hombre  y  los  animales,  1 
Tol.  1870;  Viaje  de  un  naturalista  al  rededor  del  mundo,  1  toI.  1875;  Las  plantas  tre- 
padoras, 1  rol.  1876;  Lasplanlas  insectívoras,  1  toI.  1876. 

[2]    La  Deseendence  de  Vhomme,  págs.  4  j  5  de  la  Introdaccion,  1er.  tomo. ' 
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probablemente.  EnoueDtro  que  este  naturalista,  cuyos  conocimientos 
son  en  muchos  puntos  bastante  más  completos  que  los  míos,  ha  confir- 
mado casi  todas  las  conclusiones  á  que  q[ie  he  visto  conducido."  T 
añado  en  nota:  "el  profesor  Heckel  es  el  único  autor  que,  de^e  la 
"  aparición  del  Origen  de  las  especies,  haya  discutido  en  sus  diversas 
'^  obras  con  mucho  talento,  la  cuestión  de  la  selección  sexual  y  com- 
'<  prendido  toda  su  importanc¡a."-Por  último,  y  son  las  razones  de  más 
peso,  la  teoría  darwinista  ha  entrado  en  una  nuevi\  faz  en  Alemania, 
gracias  á  los  interesantes  descubrimientos  que  ha  hecho  Heckel  de 
algunas  de  las  formas  inferiores  de  la  evolución  orgánica.  Merced  á 
ellos,  se  ha  podido  aplicar  más  rigurosamente  el  sistema  y  llegar  á  la 
concepción  del  transformismo  unitario,  triunfante  hoy  en  la  ciencia  de 
ias  teorías  poligénicas  y  oligogénicas  que  privaron  en  los  primeros 
aftos  de  la  aparición  de  la  doctrina  (1).  Sobre  todo,  el  haber  comprobado 
que  ésta  no  es  sino  un  caso  particular  de  teoría  de  la  Evolución,  con- 
quista la  más  fructuosa  que  el  presente  siglo  lega  á  la.ciencia  del  por* 
venir,  y  la  explicación  de  la  misma  Evolución  por  e^  monismo,  nueva 
concepción  de  la  Realidad  á  que  parecen  encaminarse  las  ciencias  con- 
temporáneas en  su  desarrollo,  le  han  dado  base  filosófica  y  conquista* 
dolé  la  aquiescencia  de  los  espíritus  pensadores.  ^ 

El  análisis  que  aquí  emprendemos,  es  meramente  expositivo^  como 
destinado  á  un  periódico  ajeno,  por  su  criterio  científico,  "  á  todo  ex- 
^^  clusivismo  de  doctrina,  y  que  aspira  únicamente  á. ser  pacífica  arena 
<<de  exposición  seria  y  levantada."  Más  modestos  que  los  pseudo* 
críticos  á  que  hemos  hecho  referencia,  no  vamos  á  presentar  conclu- 
siones, ni  juicios  sumarios,  por  no  considerarnos  competentes,  bajo 
ningún  concepto,  para  juzgar  tan  atrevida  y  vasta  teoría,  sino  á  lo 
HxxmofhTñ  estudiarla  y  comprenderla,  "La  crítica  de  semejantes  doctri* 
<<  ñas,  dice  Charles  Martins,  no  puede  intentarse  sino  por  naturalistas 
"  instruidos,  capaces  de  verificar  los  hechos  y  de  refutar  las  deducciones, 
<' mejorando  así  ó  destruyendo  la  teoría  de  la  evolución;  en  cuanto  á 
<Uos  metafísicos  y  literatos  de  profesión,  son  radicalmente  incapaces 
"  para  realizarla." 

Nuestro  trabajo  abrazará  dos  partes,  relativa  la  primera  á  la  His- 
toria de  la  Creación,  obra  en  la  cual  examina  Heckel  la  doctrina  de  la 
evolución  en  general  y  la  de  Darwin,  Goethe  y  Lamarck  en  particu- 
lar. La  segunda,  so  contraerá  excesivamente  á  la  Anthropogen'ia,  en 
la  cual,  valiéndose  el  autor  de  los  nuevos  y  maravillosos  descubri- 
mientos de  la  Embriología,  que,  con  la  descifracion  de  las  escrituras 
cuneiformes,  son  quizás  los  esfuerzos  más  potentes  del  espíritu  mo- 
derno, da  á  conocer  la  historia  de  la  evolución  humana  en  todas  sus 

[  1  ]     WéñBt  k  Broca,' Le  Tran^formúfM,  pigs.  164-166. 


LA  ANTHROPOGENIA  DE  HECKEL  261 

faces,  y  en  concepto  de  Heckel,  encierra  la  comprobación  más  com- 
pleta de  los  principios  capitales  deí  transformismo. 

Algunas  noticias  biográficas  acerca  del  joven  sabio  que  hoy  fija  la 
atención  de  la  Europa  científica,  serán  el  mejor  preliminar  á  dichos 
estudios.  Nació  Ernesto  Heckel  en  1834  en  la  ciudad  de  Potsdam, 
de  padre  oriundo  de  Silesia  y  consejero  de  gobierno,  y  de  madre  na-  . 
taral  do  Cléves  en  los  bordes  del  E¡n:  cuenta  hoy,  pues,  43  afJos. 
Recibió  su  educación  en  la  provincia  de  Sajonia,  á  donde  se  habia 
trasladado  su  padre  al  aQo  de  su  nacimiento,  hasta  cumplirlos  18 
a&os  en  que  comenzó  á  reooirrer  las  Univeraidades  alemanas  para  se- 
guir los  estudios  do  Medicina  y  Ciencias  naturales,  que  le  apasiona- 
ban desde  la  niilez.  Aunque  recibido  de  n\éd¡co  en  Berlín  en  1857,  se 
disgustó  bienprontodo  la  práctica  de  su  profesión  y  se  dedicó  resuelta- 
mente al  cultivo  de  aquellas.  Desde  los  ocho  años  se  manifestó  su  afición 
á  la  historia  natural,  pues  ya  á  esa  edad  compuso  un  herbario  y  desde 
loá  doce  comenzaron  sus  dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  las  espe- 
cies vegetales.  No  pudiendo  por  sí  solo,  ni  encontrando  en  Mersebur- 
go,  donde  residía,  quien  pudiera  determinarle  las  diferencias  existen- 
tes entre  una  buena  y  una  mala  especie,  formó  dos  herbarios,  destinado 
uno  de  ellos  á  aquellas  plantas  de  especies  anómalas  ó  dudosas:  el 
dogma  de  la  fijeza  de  las  especies  no  existia  ya  para  él. 

Su  primera  afición  fué,  pues,  la  botánica  que  profundizó  más  tarde, 
en  1852,  bajo  Ja  dirección  de  Alejandro  Braun,  en  la  Universidad  de 
Berlín.  Al  siguiente  año,  y  sucesivamente  hasta  1857,  siguió  los  cursos 
de  anatomía  humana  de  Eelliker,  en  Wurzburgo;  en  Berlín,  los  de 
anatomía  comparada  del  célebre  fi^dólogo  Müller,  los  de  anatomía 
pathológica  de  Virchow,  de  quien  era  preparador,  y  la  medicina  prác- 
tica en  Yiena»  En  1854  habia  hecho  una  excursión  á  Helgoland  acom- 
pañando á  Müller,  y  en  1855,  en  unión  del  mismo  y  de  Kelliker,  á 
Niza,  á  fin  de  estudiar  la  fauna  marítima.  Viajó  por  la  Italia  meri- 
dional en  1859  y  60,  donde  adquirió  los  grandes  conocimientos  de 
dibujo  que  le  han  permitido  trabajar  por  sí  propio  las  magnificas  lá- 
minas que  adornan  sus  obras.  De  vuelta  en  Alemania,  por  consejos 
de  Gegenbaur,  con  quien  le  liga  una  comunidad  científica  de  doce 
años  de  trabajos  continuos,  entró  en  la  más  hermosa  de  las  carreras 
científicas  de  su  patria,  y  la  menos  atendida  entre  nosotros,  el  profe- 
sorado universitario,  comenzando  como  Privat-Docent  ó  profesor  libre 
en  la  Universidad  de  Jena  y  llegando  bien  pronto  á  profesor  titular 
(1865)  después  de  haberlo  sido  extraordinario  (1862). 

Los  viajes  representan  en  la  vida  de  Heckel  una  gran  parte  de  su 
actividad  intelectual;  aspirando  á  ser  algo  más  que  un  naturalista  de 
gabinete,  supo,  con  el  mayor  acierto,  aunar  los  viajes  con  la  enseñan* 
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za  y  en  las  vacaciones  que  sas  cursos  le  permitían  (pnes  son  semes. 
trales  en  Alemania),  recorrió  desde  186^  á  1873,  á  Lisboa,  Madera, 
las  Canarias,  Gibraltár,  Mogador  en  Afirica,  la  Noraega,  Trieste  y 
Dalraacia,  llegando  hasta  el  Oriente,  donde  recogió  riquísima  coleo* 
oion  de  pólipos  á  orillas  del  mar  Rojo.  *^En  Francia,  dice  su  biógrafo 
'^  el  entendido  geólogo  Charles  Martina,  tenemos  el  defecto  de  apegar- 
'*  nos  á  un  solo  maestro,  cuyas  ideas  y  procedimientos  aceptamos,  y, 
"  en  caso  necesario,  hasta  participamos  de  sus  errores.  De  este  modo 
''nos  faltan  los  medios  para  comparar  los  procedimientos  materiales 
"y  los  métodos  intelectuales.  Keflejamos  una  personalidad  en  vez  de 
"hacernos  sabios  independientes  y  originales;  además,  viajamos  poco 
"y  no  recibimos  las  lecciones  del  más  grande  de  los  maestros,  la  na- 
"  turaleza." 

Heckel  ha  profesado  en  Jena,  ^n  los  últimos  catorce  ajlos,  la  his- 
toria natural  de  los  animales,  la  de  su  evolución,  la  anatomía  compa- 
rada, la  histología,  la  paleontología  y  dado  lecciones  prácticas  de 
zootomia  é  histológica.  Sus  concepciones  originales  y  sus  hermosos 
descubrimientos,  se  encuentran  esparcidos  en  más  de  34  monografías 
y  obras  de  aliento,  publicadas  desde  1855  (á  la  edad  de  21  años)  has- 
ta 1876,  entre  las  cuales  descuellan,  á  más  de  las  dos  obras  menciona- 
das, su  GenereUe  Morphologie  des  Organisinen  (Morfología  general  do 
los  organismos),  oftra  fundamental  en  dos  tomos,  el  primero  do  Ana- 
tomía comparada  y  el  segundo,  de  historia  general  de  la  Evolución, 
publicados  en  1866;  sus  Estudios  sobre  las  Moneras  y  otros  Protistas 
1870;  sus  diversas  monografías  sobre  his  Esponjas,  que  le  han  oondu- 
cido  á  tan  notables  resultados  y  6tras  muchas  sobre  diversos  animales 
marinos. 

Heckel,  pues,  reúne  á  los  más  sólidos  y  vastos  conocimientos  e5/>«- 
ciáleSj  una  Inteligencia  generalizadora,  bastante  rara  en  los  sabios 
de  su  clase,  y  una  riquísima  fantasía;  dotes  que  le  permiten,  gracias  al 
carácter  intuitivo  de  su  talento,  comprender  la  naturaleza  en  su  uni- 
dad, sin  perderla  de  vista  en  investigaciones  meramente  empíricas 
y  de  detalle.  Los  naturalistas  empíricos,  dice,  (1)  que  no  se  toman 
el  trabajo  de  agrupar  filosóficamente  sus  observaciones  y  no  tienden 
á  un  conocimiento  general,  sirven  muy  poco  para  el  adelantamiento 
de  la  ciencia,  y  el  valor  principal  de  sus  conocimientos  de  detalle,  tan 
penosamente  recogidos,  consiste  en  los  resultados  generales  que  sabrá 
extraer  de  ellos  más  tarde  un  espíritu  comprehensivo/' 

En  el  número  19  de  la  Academia  de  Madrid,  podrán  examinar 


[1]     Hütoria  de  la  Creación,  paga.  70-71. 
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nuestros  lectores  la  reproducción  de  una  fotografía  de  Heckel,  dedi- 
cada por  éste  á  sa  director,  el  Sr.  Tubino,  ano  de  los  científicos  de 
cnltara  más  variada  que  honran  á  su  patria. 

Aunque  joven  todavía,  se  nota  en  sus  facciones  la  demacración 
producida  por  el  trabajo  intelectual  absorbente;  su  simpático  rostro, 
que  adorna  una  espesa  cabellera  y  toda  la  barba,  está  realzado  por 
una  hermosa  frente,  y  revela  las  cualidades  que  distinguen  al  más 
eminente  de  los  representantes  de  las  nuevas  teorías  cosmológicas. 

JULIÁN  GASSIE. 


•  ♦  » 


BREVE  EXPOSICIÓN  DE  LA  ENEIDA, 

ESOBITA  PAEA  LA  8STA.  MASÍA  H.  £1  EL  INVIEBlfO  DE  1876  A  1876. 


LIBRO  II. 

Apenas  el  héroe  troyano  so  había  incorporado  sobre  el  trono  en 
qae  estaba  sentado,  preparándose  para,  comenzar  su  relato,  cuando 
reinó  por  todas  partes  en  la  sala  el  más  profundo  silencio, 

Conticuere  omneSy  intentique  ora  tenebant. 

Me  mandas,  oh  Señora,  le  dice,  renovar  dolprosas  memorias, 

InfandurUj  Regina,  jubes  renovare  dolorem; 

y  repetir  cosas,  que  por  desgracia  he  visto  por  mí  mismo,  y  en  quo 
he  tomado  mucha  parte 

quoeque  ipse  misérrimo  vidi 
et  quorum  par^magna  fui, 

Pero  tendré  gusto  en  complacerte;  y  antes  de  quo  se  haga  más 
tarde,  * 

jam  nox  húmida  coelo 

Prcecipitatf  suadentque  cadentia  sidera  somnos, 

9 

Principiaré  mi  relato  no  sin  que  se  extreraezca  mi  espíritu  y  se 
me  oprima  el  corazón 

Quamquam  animus  meminisse  horret,  luctuque  refugit, 
Incipiam, 

La  narración  que  empieza  entonces,  semejante  en  el  pensamiento  y 
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eD  la  forma  á  la  del  canto  IX  de  la  Odisea,  cuando  XJlises  en  casa  de 
Alcinoas,  refiere  también  bus  aventuras,  es  en  sustancia  la  siguiente. 

Habían  trascurrido  ya  diez  años  desde  que  empezó  el  sitio  de 
Troya,  cuando  de  repente,  y  con  notable  sorpresa  de  los  sitiados,  so 
reembarcaron  los  sitiadores  y  se  alejaron  deaquellugar.  Las  aparien- 
cias eran  todas  que  abandonaban  la  empresa.  Armas,  bagajes,  carros, 
tiendas,  cuanto  había  allí  perteneciente  á  los  griegos,  ha  desaparecido 
con  sus  dueños.  Nada  queda  que  recuerde  en  algún  modo  su  presen- 
cia, sino  un  inmenso  caballo  de  madera,  construido  con  extraordina- 
rio artificio,  y  dejado  allí  sin  duda,  ó  bien  por  un  olvido,  ó  bien  por  la 
imposibilidad  de  embarcarlo  y  llevárselo  consigo.  Cuando  los  troya- 
nos,  convencidos  de  que  sus  enemigos  están  ausentes,  se  atreven  á 
abrir  las  puertas  de  su  ciudad,  y  venir  á  visitar  aquellos  campos,  en 
que  tanta  sangre  se  habia  derramado,  por  ambas  partes,  se  detienen 
con  asombro  y  curiosidad,  ante  la  gigantesca  escultura,  y  sienten  agi- 
tados sus  espíritus  por  mil  distintos  pensamientos.  Unos  opinan  que 
tomando  posesión  del  caballo,  se  le  co*nduzcaá  Troya,  y  so  le  conserve' 
en  la  cindadela,  como  monumento  de  sus  hazañas.  Otros  pretenden, 
por  el  contrario,  que  se  le  destruya  en  seguida,  ó  bien,  quemándolo,  ó 
bien,  partiéndolo  en  menudos  fragmentos. 

ITn  tercer  parecer  propone  que  so  examino  antes  de  tomar  nin- 
guna determinación  con  cuidado  el  interior  de  la  feole,  y  se  vea  lo 
que  contiene. 

En  medio  de  estas  dudas  sobreviene  Laoconte,  sacerdote  de  Apo- 
lo, que  poseído  de  furor  á  la  vista  de  las  vacilaciones  de  sus  compa- 
triotas, les  declara  con  énfasis  que  tan  temibles  son  los  griegos  como 
sus  dones, 

timeo  Dañaos  et  dona  ferentes, 

les  exhorta  vehementemente  á  que' desconfien  de  las  astucias  do  sus 
enemigos,  y  como  si  presintiese  que  algún  mal  grave  se  encerraba  en 
aquel  monstruo,  uniendo  el  ejemplo  á  la  palabra*,  arroja  con  indigna- 
ción á  sus  flancos  una  pesada  javalina.  El  golpe  es  tan  terrible,  que 
el  caballo  ha  bamboleado  sobre  sus  patas,  dejando  oír  confusamente 
cierto  ruido,  como  el  de  muchas  armas  que  se  entrechocan. 

Dos  circunstancias  inesperadas  vienen  una  tras  otra  á  decidir  el 
espíritu  de  la  multitud.  Para  desgracia  de  Troya,  y  para  eterno  mo- 
numento de  la  perfidia  griega,  á  fin  de  que  por  el  hecho  de  uno  se  les 
pueda  conocer  á  todos, 

Adcipe  nunc  Dunaum  insidias  et  crimine  ab  uno 
Bisce  omnis^ 

31 
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se  presenta  i'dpéntiDameDte  entre  los  troyanos  y  en  eí  itíayot'  estado 
de  inquietud  y  agHAcion,  un  joven  jariego  que  corría  desatentado,  co- 
mo si  algún  peligro  gravísimo  le  amenazara  inmediatamente.  Los 
guerreros  de  Troya, 

ignari  sceUrum  tanto  num  artisque  PelasgaSj 

lo  detienen,  lo  interrogan,  y  lo  conducen  ante  Priamo.  El  prisionero 
esplica  que  la  ira  de  Ulises  lo  viene  persiguiendo  sin  descanso  desde 
tiempos  antiguos;  y  que  ahora  mismo,  la  ligereza  de  su  carrera  es  lu 
único  que  ha  podido  salvarlo  contra  una  muerte  cierta.  Al  retirarse 
los  griegos,  después  de  levantar  el  sitio,  consideraron  que  era  propio 
aplacar  el  enojo  de  los  dioses  ofreciéndoles  los  acostumbrados  sacri- 
ficios; pero  no  estimando  estos  bastantes,  quisieron  á  instigación  de 
Ulises  que  justamente  se  inmolase  un  ser  humano.  Cuando  llegó  el 
momento  de  elegir  la  victima,  Ulises  hizo  que  escogieran  el  fugitivo; 
poro  por  fortuna  suya,  cuando  ya  todo  se  encontraba  dispuesto  para 
el  sacrificio,  y  hasta  habian  adornado  su  frente  con  las  sagradas  to- 
cas, logró  escaparse  del  recinto  en  que  lo  tenian  custodiado,  salvando 
asi  su  vida,  aunque  para  perderla,  decía  él,  entre  las  manos  de  los 
troyanos. 

El  bondadoso  Priamo,  condolido  de  la  aflicción  del  joven  griego, 
y  de  los  peligros  que  acaba  de  correr,  le  perdonó  la  vida  y  le  permi- 
tió quedarse  en  Troya.  Entre  las  preguntas  que  le  hacen,  es  una  lo 
que  significa  aquel  caballo,  y  con  qué  objeto  lo  construyeron.  El 
griego  • 

dolis  instructus  et  arte  pelasga^  , 

refiere  con  aparente  sencillez  que  la  confianza  de  los  sitiadores  repo- 
saba en  Minerva,  con  cuya  protección  y  auxilio  hablan  contado  cons- 
tantemente. Pero  que  habiendo  ofendido  á  la  diosa,  con  haberse  ro- 
bado en  uno  de  sus  templos  el  Paladio,  y  conducídolo  al  campaiA^ento, 
acontecieron  multitud  de  prodigios  horribles,  que  les  advirtieron  del 
sacrilegio  que  habian  cometido,  y  los  hicieron  determinar  arrepentí- 
dos  restituir  al  templo  la  imagen  divina,  aplacando  además  el  enojo 
de  la  diosa  con  multitud  de  ruegos  y  sacrificios,  Los  griegos  se  ha- 
bian marchado  con  este  objeto,  pero  volverían  en  breve,'  para  comen- 
zar de  nuevo  el  sitio,  y  continuarlo  con  mayor  ardor.  Aquel  caballo 
era  una  especie  de  monumento  expiatorio,  construido  en  representa- 
ción del  Paladio,  y  en  acuerdo  del  hecho  abominable  de  que  habian 
sido  culpables.  Lo  construyeron  tan  enorme,  precisamente  con  el  fin 
de  que  no  fuese  posible  hacerlo  entrar  por  las  puertas  de  Troya,  da- 
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do  caso  quo  los  troyanos  se  atreviesen  á  salir  de  la  ciudad  y  se  apo- 
derasen de  él  dorante  sq  ausencia.  Los  troyanos  no  deben  destruirlo 
.porque  ha  sido  consagrado  á  Minerva,  y  llevando  sobre  él  una  mano 
sacrilega,  incurrirían  en  la  indignación  de  la  diosa,  y  les  sobrevendrán 
males  sin  cuento.  Pero  si  por  el  contrario  se  apoderasen  do  él  y  lo- 
graran  introducirlo  en  la  ciudad,  bien  alzándolo  por  encima  de  los 
muros,  bien  abriendo  en  éstos  una  brecha,  entonces  sucederá  lo  con- 
trario y  las  desgracias  serán  para  los  griegos. 

Las  artificiosas  palabras  de  aquel  joven,  que  hablan  ya  casi  sem* 
brado  la  persuasión  en  el  ánimo  de  unos  hombres  á  quienes  no  habían 
podido  vencer  ni  los  esfaerzos  de  Aquiles,  ni  diez  años  de  guerra,  ni 
una  escuadra  de  mil  buques; 

Captique  dolis,  lacrimis  coactis 

Quo8  ñeque  Tydides,  nec  Larissceus  Achules 

Non  annídomuere  deceni,  non  mille  carince^ 

vinieron  á  eneontrar  inesperadamente  una  especie  de  prodigiosa  con- 
firmación. El  terrible  acontecimiento  de  la  muerte  de  Laoconte,  es- 
trujado en  unión  de  sus  hijos  entre  los  formidables  anillos  de  dos 
serpientes  monstruosas,  que  tiene  lugar  allí  mismo  en  presencia  de 
todos,  y  sin  que  ibese  posible  impedirlo,  se  interpreta  como  un 
castigo  de  los  dioses,  y  acaba  de  decidir  á  los  troyanos, 

Laoconte  ha  perecido,  dicen  todos,  por  haber  levantado  una  mano 
sacrilega  contra  la  misteriosa  escultura,  aconsejapdo  además  su  des- 
trucción. Las  dudas  se  concluyen  al  instante,  4a  vacilación  cesa,  y 
como  si  obedeciesen  todos  á  una  especie  de  reacción  poderosa,  se  po- 
nen juntos  á  la  obra,  derriban  una  parte  de  la  muralla  é  introducen 
por  la  brecha  la  gigantesca  mole,  conduciéndola  con  honores  inusita- 
dos hasta  el  interior  de  la  cindadela. 

Guando  llegó  la  noche,  y  los  troyanos  descansaban  entregados  al 
sueño,  TJlises,  Menelao  y  los  demás  jefes  griegos  que  estaban  ence- 
rrados en  el  inmenso  vientre  de  la  estatua,  salen  de  su  encierro,  y 
arrasando  cuanto  encuentran,  se  dirigen  á  las  puertas  de  la  ciudad 
para  abrirlas  ante  el  ejército  griego,  que  acaba  de  desembarcar  en 
aquel  momento. 

La  hora  de  la  desolación  y  de  la  ruina  llegó  entonces  para  Troya. 
Lo  que  perdonó  la  espada,  quedó  devorado  por  el  incendio.  Eneas 
que  estaba  durmiendo,  vé  en  sueños  aparecérsele  la  sombra  de  Héc- 
tor, que  le  anuncia  lo  ocurrido  y  le  recomienda  que  se  salve.  Ya  ha 
hecho  bastante  por  su  patria  y  por  su  rey,  le  dice, 

Sat  patrice  Priamoque  datum; 
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ahora  es  preciso  que  se  retire,  llevándose  á  su  padre  y  á  sus  dioses. 
Troya  te  confía  sus  dioses  tutelares  y  sus  imágenos  sagradas:  búscales 
un  asilo;  y  asegura  que  se  les  preste  reverencia  en  la  ciudad  que  has 
de  fundar  después  do  andar  errante  por  los  mares.  Marcha;  no  vaci- 
les: el  destino  de  Troya  está  pronunciado,  y  los  esfuerzos  todos  de  los 
hombres  serian  impotentes  para  salvarla. 

Palabras  tan  extrañas  é  inesperadas  arrancan  de  su  sueño  á  Eneas, 
y  le  hacen  ver  la  realidad.  Troya  está  ardiendo  por  todas  partes.  Por 
todas  partes  penetra  el  sitiador  llevando  tras  de  sí  la  desolación  y  el 
exterminio.  No  hay  más  remedio  que  morir;  pero  os  preciso  morir 
matando.  La  desesperación  es  el  último  recurso  de  los  vencidos, 

Moriamur^  et  in  media  arma  ruamus. 
Una  salus  victiSj  nullam  sperare  salutem. 

Eealiza  prodigios  de  valor,  pero  no  puede  nada,  sin  embargo,  siendo 
uno  solo  contra  tantos. 

" Oh  cenizas  de  Troya,  exclama  el  héroe,  y  vosotras  llamas 

"  que  devorasteis  los  restos  de  los  mios,  sedme  testigos  de  que  en  esta 
"postrera  lucha  de  mi  patria,  ni  evité  los  golpes  de  los  griegos,  ni 
"  esquivé  los  riesgos  de  los  combates.  Si  mi  suerte  hubiera  sido  sucum- 
^^bir,  bastante  hice  para  merecer  la  muerte!*' 

El  asesinato  de  Priamo,  y  las  escenas  de  destrucción  que  presen* 
cia,  han  llenado  el  alma  de  Eneas  de  una  profunda  indignación  con- 
tra Helena.  El  pensamiento  de  que  todas  las  desgracias  de  su  patria, 
y  tantas  lágrimas  /sangre  se  deban  exclusivamente  á  aquella  mujer, 
y  que  ella,  sin  embargo,  después  de  todo,  vuelva  ilesa  á  su  pais  entre- 
gándose á  placeres  y  olvidando  los  males  que  habia  causado,  lo  llena 
de  furor  y  lo  determina  á  castigarla.  Está  ya  en  camino  para  buscarla 
y  darla  muerte,  cuando  Yénus,  su  madre,  se  le  aparece,  lo  aplaca  y 
lo  hace  desistir  de  sus  designios.  ^^  No  es  á  la  odiosa  lacedemonia  á 
quien  deben  imputarse  estas  desgracias.  Es  la  voluntad  de  los  dioses 
la  que  ha  determinado  que  sucedan.  Huye,  hijo  mió,  abandona  una 
vana  resistencia;  ve  en  busca  de  tu  padre,  do  Creusa,  de  tu  hijo,  y  sá- 
calos de  Troya.  Yo  estaré  á  tu  lado,  y  velaré  por  tu  existencia  '* 

Eneas  obedece,  y  aunque  su  padre  Anchises  se  resiste  al  principio, 
cede,  y  se  dispone  á  abandonar  los  patrios  lares.  El  anciano  ha  toma- 
do consigo  los  vasos  sagrados,  y  los  dioses  de  Ilion;  y  Eneas  que  lo 
lleva  cargado  á  sus  espaldas,  y  que  se  encorva  bajo  aquel  peso,  dos 
veces  precioso,  abandónalos  límites  de  su  ciudad  natal,  seguido  de  su 
hijo  Ascanio,  á  quien  conduce  de  la  mano,  y  do  sq  esposa  Creusa,  que 
camina  por  detrás  á  corta  distancia. 

Al  llegar  á  cierto  punto  de  1»  Qost»,  donde  po4ríi^q   los  fugitivo^ 
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oonsidorarso  en  segaridad,  Eneas  se  detiene  á  descansar  por  un  ins~ 
taiite,  y  observa  entonces  con  dolorosa  inquietad  que  Creusa  se  ha 
qaedado  por  el  camino.  La  llama  y  no  responde.  Vuelve  por  ella,  la 
busca  por  todas  partes,  llena  el  alma  de  desesperación  y  de  tristeza, 
y  todos  BUS  esfuerzos  son  en  vano.  Ha  perdido  á  su  amada  compañe- 
ra!— Su  sombra  misma  se  le  aparece,  bondadosa,  para  sacarlo  de  du- 
das é  inspirarle  resolución  y  conformidad.  Tal  había  sido  la  voluntad 
de  los  dioses  y  era  preciso  resignarse  y  obedecer: 

non  hcec  sine  numine  divom 

Eveniunt. 

* 

La  sombra  amada  lo  predica  además  el  porvenir  y  le  anuncia  sus 
largos  viajes,  sus  trabajos,  su  llegada  á  Hesperia  y  la  fundación  de 
la  segunda  Troya,  para  quien  tan  grandes  glorias  se  encuentran  re- 
servadas. 

Vuelve  entonces  Eneas  al  paraje  de  la  costa  donde  habia  dejado 
á  su  padre  y  á  su  hijo:  y  encontrando  que  se  habían  reunido  allí  di- 
versos fugitivos,  cuyo  número  se  acrecía  todos  los  días,  se  ocupa  des- 
de luego  en  la  construcción  de  una  flota,  en  que  se  embarcan  todos, 
alejándose  del  Asia  definitivamente. 

JOSÉ  I.  rodríguez. 
(^Oontinuará,) 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO  RAFAEL  MARÍA  DE  MENDIVE. 

XV. 

Ta  leDtas  del  convento  las  campanas 
Dejan  oír  bu  fúnebre  tañido 
Que  en  el  Bombrio  corazón  resuena 
Cual  triste  y  melancólico  gemido. 
£8  el  himno  que  entonan  por  los  muertos 

Y  que  también  entonan  por  los  vivos 
Que  pronto  han  de  morir:  es  por  un  alma, 
Que  va  al  Empíreo  á  remontar  su  vuelo, 
Aquel  lúgubre  canto;  y  que  resuena 

De  la  campana  al  sordo  clamoreo. 

Es  que  la  muerte  espera 

Una  victima  nueva:  arrodillada 

Del  sacerdote  ante  los  pies  se  encuentra 

En  la  desnuda,  solitaria  estancia. 

¡Triste  á  la  vista,  á  la  memoria  horrible, 

Es  aquel  espectáculo!  El  cadalso 

Frente  á  él  está:  los  guardas  le  rodean. 

Dispuesto  á  herir,  desnudo  el  fuerte  brazo. 

Se  halla  el  verdugo;  y  porque  el  golpe  sea 

Bápido  y  acertado. 

Del  hacha  el  filo  con  su  mano  tienta; 

Y  en  tanto  allí  la  multitud,  atenta, 
£n  círculo  compacto  se  halla  anida 
Para  mirar  á  un  hijo, 

Al  mandato  de  un  padre,  dar  la  vida. 
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XVL 


Era  la  bella,  la  apacible  hora 
Qae  del  Sol  á  la  puesta  precedía, 
Del  Sol  que  iluminó  tan  grave  dia 
Mofa  de  él  con  su  esplendor  haciendo. 
Ahora  de  lleno  sus  postreros  rayos 
La  frente  de  Hugo  bañan. 
Mientras  al  monje,  que  su  fin  lamenta,     ^ 
Su  confesión  postrera  le  cobfía, 
Y  de  sus  labios,  inclinado,  escucha 
La  absolución  que  sus  pecados  borra. 

Sobre  aquella  cabeza  que  se  inclina 
El  Sol  un  rayo  vierte,  que  ilumina 
Aquella  cabellera,  cuyos  risos 
Cubren  en  parte  su  desnudo  cuello; 
Pero  ese  rayo  con  más  fuerza  brilla 
Sobre  aquella  fatídica  cuchilla 
Que  á  una  víctima  espera. 
¡Cuan  amargo  y  sombrío  era  el  momento 

# 

Supremo  de  esa  eterna  despedida! 
Los  más  empedernidos  con  espanto 
Le  veian  llegar;  y  aunque  terrible 
El  crímen  era  y  el  castigo  justo. 
Todos  se  estremecieron 
Guando  el  momento  se  acercó  temible. 

XVIL 

Su  plegaria  postrera  ha  terminado 
El  hijo  falso,  el  arrojado  amantel 
Su  crímen  y  su  culpa  ha  confesado. 
Su  vida  toca  á  su  postrer  instante! 
Despójanle  del  manto  y  rudamente 

Le  cortan  la  rizada  cabellera . 

¡Todo  acabó!  La  banda  refulgente 
Que  le  dio  Parisina,  no  á  su  tumba 
Con  él -irá:  también  le  fué  quitada. 
Vendar  sus  ojos  el  verdugo  intenta, 
Pero  su  altivo  orgullo 
Audaz  rechaza  esta  postrer  afrenta. 
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Por  un  desdén  profando  reprimidos 
Hasta  entonces  sus  nobles  sentimientos, 
Súbito  se  despiertan 
Caando  intenta  la  mano  del  verdugo 
Vendar  aquello^  ojoB, 
Cual  si  la  muerte  contemplar  no  osaran. 
— "Tuya  es  mi  sangro,  dijo, 
T  tuyo  es,  padre,  mi  postrer  aliento!     ^ 
Estas«nanos  están  encadenadas, 
Poro  al  menos  morir  dado  me  sea 

Libres  los  ojosl Hiere!" — Y  sobre  el  tajo 

Coloca  su  cabeza 

Al  pronunciar  su  postrimer  acento. 

• 

Brilla  el  acero  y  cao,  y  en  el  momento 
Desfigurada  y  palpitante  rueda 
La  cabeza  en  el  polvo; 

Y  en  convulsión  los  ojos  y  los  labios 
Un  instante  se  agitan,  pero  en  breve 
Fijos  é  inmobles  para  siempre  quedan. 
Murió  como  el  culpable  morir  debe 
Sin  grave  ostentación  ni  vano  orgullo. 
Del  sacerdote  ante  los  pies  postrado 
No  desdeñó,  orgulloso,  la  asistencia, 

Y  no  desesperó  ni  un  solo  instante 
De  alcanzar  del  Eterno  la  clemencia; 

Y  de  todo  terrestre  sentimiento 

Se  despojó  su  espíritu  sombrío 

¿Qué  importarle  pudiera  en  tal  momento 
La.  cólera  paterna,  y  de  su  amada 

La  culpable  presencia? 
Ni  una  queja,  ni  un  solo  pensamiento 
Que  un  pensamiento  do  bondad  no  fuera; 
Ni  una  sola  palabra 
Que  á  Dios  on  su  interior  no  dirigiera; 
Menos  aquellas  frases 
k  Que  dül  labio  brotaron  tumultuosas 

Cuando,  doblando  la  soberbia  frente 
Ante  el  hacha  implacable  del  verdugo, 
El  derecho  postrero  reclamaba 
De  recibir  la  muerte  frente  á  frente. 
Único  adiós!  que  daba 
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A  aquella  multitad  que  BÍlonciosa 
El  sangriento  eepectácalo  miraba 

XVIII.      . 

Como  esos  labios  que  selló  la  muerte 
Aquella  multitad  permanecía: 
Ni  siquiera  un  acento 
Ni  una  palabra  en  derredor  se  oía; 
Mas  cada  corazón,  como  al  impulso         • 
De  eléctrica  corriente, 
Se  estremeció  cuando  del  hacha  el  golpe, 
Con  furor  homicida, 
Dio  fin  á  aquel  amor  y  á  aquella  vida. 
Entonces  cada  pecho  ahogó  un  suspiro: 
Ni  un  murmullo  se  oyó;  sólo  del  hacha 
El  ruido  sordo  que  formó  cayendo 
Sobre  el  tajo  fatal,  lúgubre  y  grave. 
¿Mas  qué  turba  el  silencio  de  esa  escena? 
¿Qué  grito  es  ese  que  los  aires  hiende, 
Salvaje,  penetrante. 
Cual  el  gemido  que  una  madre  lanza 
Si  súbito  la  muerte 
Le  arrebata  su  hijo  en  un  instante? 
Al  cielo  van  tan  lúgubres  acentos, 
Como  aquellos  que  lanza  e(  alma  presa 
Do  eternales  tormentos. 
Esa  voz,  ese  grito  intenso,  horrible, 
Del  palacio  de  Azo  subió  al  cielo; 
Y  las  miradas  todas  se  fijaron 
En  el  lugar  de  dó  partió;  mas  nada 

Pudieron  escuchar nada  miraron 

Fué  un  grito  de  mujer.  Nunca  sombrío 
Desesperado  ser,  vertió  sus  quejas 
Con  tan  profundo,  íntimo  lamento. 
Los  que  al  pasarle  oyeron,  desearon, 
De  compasión  movidos, 
Que  fuera  aquel  su  postrimer  acento. 

XIX. 

Hugo  no  existe  ya!  Desde  ese  dia 

Ni  en  palacio,  ni  en  fiestas,  ni  en  jardines 

De  Parisina  el  rostro  se  veia; 
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Y  cual  si  nunca  hubiera 

El  aire  de  la  vida  respirado, 

Fué  de  todos  los  labios  desterrado 

Su  nombre  como  un  nombre  envilecido. 

No  el  príncipe  de  Azo,  una  vez  sola 

De  esposa  ó  hijo  el  nombre  ha  pronunciado; 

Ni  inscripción  ni  recuerdo 

Sobre  su  tumba  oscura 

A  su  triste  memoria  ha  dedicado; 

Y  ni  en  tierra  sagrada  sepultura 
Tuvieron  ni  la  amada  ni  el  amado; 
Al  menos  el  osad(^  caballero 

Que  aquel  dia  murió;  pues  el  destino 
De  Parisina  en  sombras  ha  quedado, 
Como  queda  en  la  fosa  el  polvo  inerte.    - 
Tal  vez  en  un  convento 
Elevó  al  Dios  eterno  su  plegaria; 
Con  años  de  tenaz  remordimieuto 
Sus  culpas  expió  dia  tras  dia; 

Y  en  noches  mil  de  insomnio 
Arrastró  su  existencia 

En  lenta  7  melancólica  agonía. 

Tal  vez  al  golpe  del  puQal  aleve, 

O  de  sutil  veneno  dio  la  vida, 

Castigo  á  la  pasión  que  un  crimen  era: 

Tal  vez  en  un  momento 

Su  vida  se  extinguió,  (fuando  el  violento 

Golpe  del  hacha  derribó  por  tierra 

La  cabeza  de  aquel,  cuyo  destino 

Unido  al  suyo  estaba,  y  apiadado 

El  cielo  quiso  que  en  la  hora  aquella, 

Al  mirarlo  morir,  muriera  ella. 

Nadie  supo  su  suerte, 

Ni  jamás  se  sabrá,  pero  cualquiera 

Que  haya  sido  su  muerte, 

£n  el  dolor  sus  ojos  abrió  al  mundo, 

Y  en  dolor  los  cerró  sueño  profundo. 

XX. 

Y  Azo  halló  nueva  esposa, 

Y  bellos  hijos  contempló  á  su  lado, 
Mas  ninguno  tan  bello  y  tan  valiente 
Como  aquel  que  la  tumba  ha  devorado, 
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O  8i  tal  vez  lo  faeron 

Sus  ojos  insensibles  no  los  vieron. 

No  humedeció  una  lágrima  sus  ojos, 
Ni  una  sonrisa  iluminó  su  rosfro, 
T  sobre  aquella  frente  no  domada 
Terribles  se  grabaron 
Los  surcos  de  sombríos  pensamientos; 
Cicatrices  del  alma  lacerada 
Que  las  luchas  del  alma  tras  sí  dejan. 

Ni  gozo  ni  dolor  para  él  habia, 
Solo  noches  de  insomnio 

Y  dias  de  mortal  melancolía: 

Un  corazón  ya  muerto  á  la  alabanza 

Y  á  la  censura  muerto, 

Y  á  la  fe  y  al  amor  y  á  la  esperanza. 
Un  corazón  que  de  sí  mismo  huia, 
Que  ceder  no  quería 

Y  que  olvidar  tampoco  le  fuó*dado; 
Sombrío  corazón  que  se  entregaba 
A  horribles  pensamientos, 

Que  agitaban  intensas  emociones, 

En  los  mismos  momentos 

Que  más  grave  y  tranquilo  so  mostraba. 

Solo  la  superficie  de  los  ríos 
Las  más  fuertes  heladas  endurecen: 
Siempre  llenas  de  vida 
Las  ondas  en  su  cauce  permanecen, 

Y  giran  en  constante  movimiento, 

Y  ruedan  sin  cesar.  Así  ese  pecho. 
Bajo  helada  cubierta,  siempre  estaba 
Por  miles  pensamientos  asaltado, 
Que  en  sus  entrañas  la  natura  habia 
De  tal  modo  encarnado, 

Que  en  vano  desterrarlos  pretendía. 
Cuando  de  nuestro  pecho  el  llanto  brota 
Luchando  por  salir  á  nuestros  ojos 
Lo  podemos  frenar,  mas  no  se  seca; 
Las  no  vertidas  lágrimas  refluyen 
De  nuevo  al  corazón,  su  eterna  fuente; 
Su  prístina  pureza  allí  conservan, 
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Y  en  sus  profundidades  retenidas, 
Invisibles  y  nunca  derramadas, 
Pero  sin  congelarse,  y  vivas  siempre, 
Cuanto  menos  vertidas,  más  amadas. 

A  veces  en  lo  interno  de  su  alma 
Se  agitaba  un  extraño  sentimiento 
De  amor  y  de  ternura  por  los  seres 
Que  destruyó  la  muerte  con  su  aliento. 
Incapaz  de  colmar  aquel  vacio 
Que  causa  su  tormento; 
Perdida  para  siempre  la  esperanza 
De  volverlos  á  hallar,  donde  las  almas 
Unidas  gozan  celestial  ventura; 
Seguro  en  su  conciencia 
De  la  justicia  del  castigo  impuesto, 

Y  que  ellos  mismos  los  autores  fueron 
De  sus  propias  desgracias;  sin  embargo 
Los  años  postrimeros  de  su  vida, 
Sombríos,  silenciosos  transcurrieron. 

Guando  del  árbol  las  marchitas  ramas 
Se  podan  hábilmente     * 
Cobrar  le  os  dado  su  vigor  perdido, 

Y  el  restu  del  ramaje  prontamente 
Puede  reverdecer,  bello  y  florido; 
Mas  cuando  el  rayo  con  furor  estalla 

Y  en  sus  entrañas  el  incendio  arroja, 

Y  aquel  tronco  macizo  es  una  ruina 

jNi  produce  una  flor  ni  dá  una  hoja! 

ANTONIO  SELLtíN. 

(1876.) 
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XI. 

Estéfano  se  quedó  de  pié  en  medio  del  cuarto;  estaba  aúa  más  pá« 
lido  que  de  costumbre  y  con  la  vista  baja;  pero  se  oontenia  y  afectaba 
u a  aire  resuelto  que  tenia  rara  vez  delante  de  su  padre,  El  conde  per* 
maneoió  silencioso  por  algún  tiempo;  contemplaba  con  dura  mirada  el 
cuerpo  flexible  y  delicado  de  su  hijo,  su  talle  de  una  elegancia  exquisi- 
sita,  sus  rasgos  finos  y  delgados,  encerrados  en  el  oro  algo  sombrío 
de  su  cabellera.  Jamás  la  belleza  de  su  hijo  habia  llenado  de  tan  ás- 
pera amargura  el  corazón  de  aquel  padre.  En  cuanto  á  Gilberto,  no 
tenia  ojos  sino  para  una  manchita  negra  que,  por  primera  vez,  acaba* 
ba  de  percibir  en  el  tinte  mate  y  liso  de  Estéfano:  era  como  una  raos- 
ca  casi  imperceptible,  colocada  debajo  de  la  extremidad  izquierda  de 
la  boca. 

<^Hé  ahí  el  lunar,"  pensaba,  y  creía  oir  la  voz  del  sonámbulo  que 
gritaba  durante  la  noche: 

<^  I  Quitad  el  lunar  I  ¡  Me  hace  daño ! " 

Se  extremeció  á  aquel  recuerdo  y  estuvo  tentado  á  lanzarse  fuera 
del  cuarto;  pero  una  mirada  del  conde  le  volvió  en  sí:  hizo  un  esfuer- 
zo enérgico  para  dominar  su  emoción,  y  con  los  ojos  fijos  en  la  venta- 
na, se  puso  á  ver  caer  la  lluvia. 

— I  Una  pregunta  ante  todo !  exclamó  de  repente  el  conde  hablan- 
do con  su  hijo;  hacedme  el  íavor,  caballeico,  de  decirme  ¿cuánto  tiempo 
habéis  pasado  en  eso  que  llamáis  calabozo?  porque  ya  no  me  acuerdo. 

Yivo  rubor  coloreó  el  rodtro  de  Estéfano;  vaciló  un  instante  y 
luego  respondió: 

— He  estado  en  él  quince  horas  por  todo,  que  me  han  parecido 
quince  días. 

— I  Veis  i  dijo  el  conde  mirando  á  Gilberto.  Y  ahora,  repuso,  ven* 
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gamos  á  la  cuestión:  hoy  por  la  mañana  ha  tenido  lugar  en  esta  casa 
una  escena  de  la  peor  clase.  Fritz,  mi  ayuda  de  cámara,  al  presentar- 
se  á  mi  secretario,  que  es  mi  amigo,  se  ha  permitido  decirle  hasta  tres 
veces:  ^'  ¡  Buenos  dias,  camarada !  j  Camarada,  buenos  dias I" 

Al  oir  estas  palabras,  los  labios  de  Estéfano  se  contrajeron  lijera- 
mente,  como  si  fuera  á  sonreírse;  pero  la  sonrisa  se  quedó  á  medias. 

— Mi  historieta  os  divierte,  á  lo  que  veo,  prosiguió  el  conde  ir 
guiendo  la  cabeza. 

— Lo  que  me  divierte,  contestó  Estéfano,  es  la  inereible  necedad 
de  Pritz. 

— Su  necedad  me  admira  menos  que  su  insolencia,  repuso  el  con- 
de; pero,  en  fin,  no  os  pelearé  por  las  palabras,  y  me  encanta  ver  que 
desaprobáis  su  conducta.  No  os  disimularé  que  ese  belitre  ha  querido 
hacerme  creer  que  habia  obrado  por  orden  vuestra  y  ya  me  disponía 
á  castigaros  con  extremada  severidad.  Veo  que  ha  mentido  y  no  me 
queda  más  que  .despedirle  vergonzosamente. 

Gilberto  temblaba  ya  porque  la  veracidad  de  Estéfano  no  sucum- 
biese al  lazo  que  seje  tendía;  el  joven  no  vaciló  un  instante. 

— Yo  soy  el  culpable,  respondió  con  voz  firme,  y  á  mí  es  á  quien 
se  debe  castigar. 

— I  Cómo  I  exclamó  M.  Leminof;  mi  hijo,  pues,  es  quien,  entregado 
á  los  solos  recursos  de  su  espíritu,  ha  concebido  la  idea  verdadera- 
mente feliz La  invención  es  admirable,  honra  á  vuestro  genio 

Pero  si  Pritz  no  ha  sido  sino  el  ejecutor  de  vuestras  sublimes  concep- 
ciones, ¿por  qué  burlaros  de  su  necedad? 

—¡Oh  I  I  pobre  caletre!  repuso  Estéfano  animándose;  !0h!  ¡burro 
con  albardal  ¡cómo  ha  echado  á  perder  mi  ideal  Yo  no  le  habia  man- 
dado que  llamara  camarada  á  M.  Savile,  sino  que  lo  tratara  como  ca- 
marada, lo  cual  es  muy  diferente.  Desgraciadamente  no  he  tenido 
tiempo  para  detallarle  mis  instrucciones,  me  ha  comprendido  al  rovés; 
pero  al  fin  ha  hecho  lo  que  ha  podido  para  ganar  en  conciencia  su 
propina.  ¡Pobre  hombre!  hay  que  perdonarlo!  Lo  repito,  soy  el  úni, 
co  culpable;  á  mí  solo  se  debe  castigar. 

'  —¿Y  puede  saberse,  caballero,  dijo  el  conde,  cuál  era  vuestra  in» 
tención  al  hacer  insultar  á  M.  Savile  por  un  subalterno? 

— Quería  humillarle,  disgustarle,  obligarle  á  abandonar  esta  casa. 

— ¿Y  la  causa? 

— La  causa  es  que  le  odio,  respondió  con  voz  sombría. 

— ¡Siempre  con  exageraciones!  replicó  el  conde  sonriendo  irónica- 
mente. ¿No  podríais,  pues,  caballero,  evitar  la  detestable  costumbre 
de  exagerar  perpetuamente  la  expresión  de  vuestro  pensamiento? 
¡Que  no  pueda  grabar  profundamente  en  vuestro  espíritu  las  máxi- 
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teas  que  profteaban  á  esté  respecto  dos  hombres  del  mismo  genio: 
M.  de  Mdtteraich  y  Píganlt-  Lebranl  El  primero  de  estos  hombres  ilus- 
tres acostambraba  decir  que  los  superlativos  son  propios  de  los  ton- 
tos, y  el  segundo  ha  escrito  estas  inmortales  palabras:  "Todo  lo  exa- 
gerado es  insignificante.''  Luego  extendiendo  el  brazo: 

^'¡Odiar,  odiar!  exclamó,  os  despacháis  á  vuestro  gusto.  ¿Sabéis 
siquiera, lo  que  es?  Fodi*ei<i  conocer  el  pesar,  la  cólera,  los  celos,  la 

antipatía,  la  aversión;  ¡pero  el  odio!  ¡el  odio! no  tenéis .  derecho  á 

pronunciar  tan  terrible  palabra ¡Oh!  ¡ruda  labor  es  el  odio!  es  un 

suplicio  de  todos  los  instantes,  es  una  cru2s  de  plomo  que  hay  que 
cargar,  y  para  soportar  su  peso  sifi  desfallecer,  se  necesitan  otros 
hombros  que  no  sean  los  vuestros!" 

En  aquel  momento  se  arriesgó  Estéfano  á  mirar  á  su  padre  de 
frente;  levantó  lentamente  los  ojos  hacia  él  echando  hacia  atrás  la  ca- 
beza. Su  mirada  significaba:  tenéis  razón,  os  oreo  bajo  palabra;  enten- 
déis de  ello  mejor  que  yo pero  era.tan  terrible  el  rostro  del  conde 

que  Estéfano  cerró  los  ojos  y  recobró  su  primera  actitud:  un  lijero 
temblor  agitaba  todo  su  cuerpo.  El  conde  notó  que  había  sufrido  una 
distracción  y,  conteniendo  la  ola  amarga  que  á  su  pesar  le  subia  de 
las  entrañas  á  los  labios: 

"Por  lo  demás  mi  joven  amigo  es  el  ser  menos  odiable  del  mundo, 
prosiguió  con  tono  tranquilo.  Juzgad  sino;  hace  poco  ha  defendido 
vuestra  causa  con  tanto  calor,  que  me  ha  arrancado  la  promesa  de  no 
castigaros  por  lo  que  ha  tenido  la  bondad  de  llamar  una  simple  tra- 
vesura; aún  exije  que  os  restituya  vuestras  flores,  que  pretende  son 
vuestras  delicias,  3^  antes  de  una  hora  las  habrá  trasnportado  Ivan  á 
vuestro  cuarto.  En  resumen,  dos  palabras  de  excusa,  es  todo  lo  que 
reclama  de  vos.  Convenid  en  que  no  puede  ser  de  humor  más  acomo- 
daticio, y  que  no  podríais  salir  mejor  librado. 

— ¡Excusas! ¡á  él! exclamó  Estéfano  con  un  gesto  de 

horror. , 

— ¡Vaciláis! ¡Oh!  ¡es  demasiado!  ¿deseáis,  pues,  ver  de  nuevo 

cierta  sala  algo  sombría?*' 

Estéfano  se  extremeció,  sus  labios  temblaron. 

"¡Por  favor,  exclamó,  imponedme  cualquier  otro  castigo  que  os 
agrade,  pero  noel  de  que  habláis!  ¡Oh!  ¡no,  no  quiero  volver  á  aquella 
horrible  sala!  ¡Oh!  os  lo  suplico,  privadme  de  mis  paseos  liabicuales 
durante  seis  semanas,  durante  seis  meses;  vended  á  Solimán,  hacedme 

cortar  los  cabellos,  hacedme  rapar  la  cabeza ¡todo,  sí,  todo,  antes 

que  poner  de  nuevo  los  pies  en  aquel  horrible  "calabozo!  ¡Morirla  ó  me 
volvería  loco!  ¿no  queréis,  sin  embargo,  que  me  vuelva  loco? 

— "Cuando  se  tiene  la  desgracia  á  los  diez  y  seis  años- de  creer  to- 
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davia  oq  las  galias  y  en  los  aparecidos,  rej!^uBO  el  conde,  se  debía  ocul- 
tar con  cuidado  tan  ridicula  debilidad.'' 

Edtéíano  temblaba  de  pies  á  cabeza;  dio  algunos  pasos  vacilantes, 
y,  cayendo  de  rodillas  delante  de  su  padre,  se  asió  de  uno  de  los  bido- 
nes de  su  levita. 

— No  soy  sino  un  pobre  niño  enfermo,  decia;  apiadaos  de  mi;  sois 
todavía  mi  padre,  ¿no  es  verdad?  ¿y  soy  aún  vuestro  hijo?  ¡pios  mió! 
¡Dios  miol  estoy  seguro  de  ello,  no  deseáis  que  vuestro  hijo  muera! 

— Acabemos  esta  miserable  comedia,*  exclamó  el  conde  despren- 
diéndose del  abrazo  de  Estéfano.  Soy  vuestro  padre  y  vos  sois  mi  hi- 
jo, sin  duda:  nadie  se  permite  ponerlo  en  duda;  pero  vuestro  padre, 
caballero,  tiene  horror  á  las  escenas.  Demasiado  ha  durado  esta; 
acabemos  de  una  vez,  os  digo:  os  encontráis  ya  on  la  postura  requeri- 
da; está  hecho  lo  más  difícil,  ¡lo  que  queda  es  una  bagatela!  . 

— Pero  ¿qué  decís,  señor?  lo  contestó  irapetuesamenteé);' mucha- 
cho, probando  á  levantarse;  solo  ante  vos  estpy  do  rodillas.'  ]Ah\  ¡gran 

Dios!  ¡yo,  arrodillarme  ante  ese  hombre!  ¡imponible! bien  sabéis 

que  es  imposible 

Sin  embargo,  el  conde,  oprimiendo  su  hombro  con  la  mano,  le 
obligó  á  permanecer  de  rodillas  y  á  volver  el  rostro  del  lado  de  Gil- 
berto. 

— Os  iigo,  yo,  que  estáis  de  rodillas  ante  el  hombre  á  quien  habéis 
ofendido;  así  lo  entendemos  todos. 

¿Era  así  cómo  lo  entendía  Gilberto?  Inerte,  impasible,  con  los  ojos 
siempre  fijos  en  la  ventana,  parecía  enteramente  extraño  á  todo  lo 
que  pasaba  al  rededor  suyo. 

E^itéfano  dejó  escapar  un  grito  de  angustia;  una  espantosa  altera- 
ción apareció  en  su  rostro.  Por  tres  veces  se  esforzó  en  levantarse; 
otras  tantas  posó  do  nuevo  sobre  su  hombro  la  mano  de  su  padre,  y 
sus  rodillas  no  pudieron  apartarse  del  suelo.  Entonces,  como  abruma- 
do por  el  sentimiento  de  8)i  debilidad  y  de  su  impotencia,  se  resignó, 
y  cubriéndose  los  ojos  con  ambas  manos,  murmuró  estas  palabras  con 
voz  ahogada  y  convulsiva: 

— Caballero,  me  violentan perdonadme  el  odio  que  os  pro- 
feso  

Y  al  instante  le  abandonaron  las  fuerzas,  le  sobrevino  una  congo- 
ja; se  inclinó  su  cabeza  como  un  lirio  destrozado  por  el  huracán,  y 
habría  caído  de  espaldas,  si  su  padre  no  hubiera  hecho  una  señal  á 
Ivan,  quien  lo  levantó  como  una  pluma  en  hus  robustos  brazos  y  se  lo 
llevó  corriendo  del  cuarto. 

El  primer  cuidado  de  Gilberto  al  volver  á  la  torrecilla,  fué  encen- 
der una  vela  y  quemar  la  carta  de  Estéfano:  en  seguida  abrió  un  ar- 
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Mario  y  comenzó  á  preparar  sa  maleta  y  cuando  estaba  más  entrega- 
do á  8u  faena,  tocaron  á  la  puerta;  no  tuvo  tiempo  sino  para  cerrar 
de  nuevo  el  armario  y  la  mafeta^  y  vio  aparecer  á  Ivan  con  una  cesta 
en  el  brazo.  El  siervo  venia  á  buscar  las  macetas  que  tenia  orden  de 
transportar  al  cuarto  de  su  joven  amo.  Cargó  cinco  ó  seis  en  su 
cesto;  y  al  salir,  volviéndose  hacia  Gilberto,  le  dio  á  entender  en  su 
jerga  tudesca,  mezclada  de  francés,  que  tenia  que  comunicarle  algo 
importante.  Gilberto  le  contestó  con  mal  humor,  que  no  tenia  tiempo 
para  escucharle,  é  Ivan,  moviendo  la  cabeza  con  aire  pensativo,  salió 
del  cuarto.  Al  momento  se  sentó  Gilberto  en  la  mesa,  y  en  el  primer 
retazo  de  papel  que  le  vino  á  mano,  trazó  apresuradamente  las  siguien- 
tes líneas: 

"Pobre  joven,  no  os  desoléis  mucho  por  la  humillación  que  aca- 
báis de  sufrir.  Vos  mismo  lo  habéis  dicho,  no  cedisteis  sino  á  la  vio- 
lencia, y  vuestras  excusas  son  nulas  á  mis  ojos:  creed  que  no  las  exi- 
jia.  ¡Cómo  no  supe  adivinar  esta  maQana  que  Fritz  hablaba  en  nombre 
vuestro!  Xo  hubiera  sentido  la  ofensa,  porque  no  es  á  mí  á  quien  se 
dirigían  vuestros  insultos,  sino  á  no  sé  que  Gilberto  imaginario  á 
quien  no  conozco.  ¿Pero  de  qué  os  sirve  afrontar  una  lucha  cuyo  re- 
sultado se  conoce  de  antemano?  Un  brazo  de  hierro  era  el  que  hace 
poco  pesaba  sobre  vuestro  hombro;  ¿esperáis,  pues,  libraros  tan 
pronto  de  sus  garras?  Creedme,  someteos  á  vuestro  destino  y  cansad 
sus  rigores  con  vuestra  paciencia,  hasta  el  dia  en  que  vuestra  mirada 
sea  bastante  firme  para  osar  contemplarle  de  frente,  y  vuestra  mano 
bastante  viril  para  arrojarle  el  guante.  ¡Pobre  joven!  el  único  consuelo 
que  puedo  ofrecerte  en  la  desgracia,  seria  muy  culpable  si  te  lo  rehu- 
sara. Agradécelo,  mañana  será  para  tí  un  dia  de  libertad;  no  me 
queda  sino  una  noche  que  pasar  aquí,  solamente  guárdame  el  secreto 
durante  veinte  y  cuatro  horas,  y  recibe  la  despedida  de  ese  Gilberto 

á  quien  no  has  conocido.  Pasó  un  dia  junto  á  tí  y  te  miró y  tú, 

creíste  leer  en  sus  ojos  una  curiosidad  ofensiva:  te  juro  que  estaban 
llenos  de  lágrimas." 

Gilberto  dobló  en  cuatro  la  carta  y  la  deslizó  bajo  el  puño  de  una 
de  sus  mangas;  tomando  en  seguida  la  llave  de  la  puerta  secreta,  fué 
á  apostarse  en  lo  alto  de  la  escalera,  y  esperó  allí  la  vuelta  de  Ivan. 
En  cuanto  oyó  el  ruido  de  sus  pasos  en  el  corredor,  bajo  rápidamente 
y  Be  encontró  con  él  en  la  meseta  que  estaba  al  nivel  de  la  galería. 

— "No  sé  quehacer,  le  dijo  Ivan;  mi  joven  amo  ya  no  se  contiene,  y 
ha  Toto  en  mil  pedazos  los  primeros  tiestos  de  ñores  que  le  he  llevado. 

— Id  tan  sólo  á  buscar  los  demás,  le  contestó  Gilberto  cuidando  de 
hacerle  ver  la  llave  qae  hacia  saltar  en  su  mano;  los  depositareis  pro- 
as 
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visionalmente  en  vuestro  caarto;  y  cuando  esté  más  tranquilo,  se  ale- 
grará de  volver  á  tenerlos. 

-.-¿Pero  no  seria  mejor,  dijo  Ivan,  dejarlos  en  vuestro  poder  hasta 

que  él  los  pida? 

y  /  — No  quiero  conservar  uno  sólo  media  hora  más,  repuso  brusca- 
mente Gilberto,  y  bajó  las  primeras  gradas  de  la  escalera  secreta. 

— Puesto  que  vais  al  terrado,  le  gritó  el  siervo,  os  suplico,  caba- 
llero, que  no  olvidéis  cerrar  la  puerta." 

Gilberto  se  lo  prometió.  ^'¡A.  las  mil  maravillasl  pensó,  su  recomen- 
dación me  prueba  que  el  postigo  no  está  cerrado."  No  se  engañaba: 
el  siervo  la  habia  dejado  entreabierta  para  mas  comodidad,  después 
de  tomar  la  precaución  de  cerrar  con  doble  vuelta  la  puerta  de  la  es- 
calera grande.  Gilberto  esperó  á  que  Ivan  hubiera  llegado  al  segundo 
piso,  y  al  instante  volviendo  á  subir  en  puntillas,  se  lanzó  en  el  corre- 
dor, lo  siguió  en  toda  su  longitud,  dobló  á  la  derecha,  pasó  por  de- 
lante del  gabinete  del  conde,  dobló  por  segunda  vez  á  la  derecha,  se 
internó  en  la  galería  que  conduela  á  la  torre  cuadrada,  franqueó  el 
postigo,  y  llegó  sin  estarbo  al  pié  de  la  escalera  de  la  torre,  cuyos  es- 
calones encontró  cubiertos  de  tiestos  y  restos  de  plantas  mutiladas. 
Al  empezar  á  subir,  ruidosas  carcajadas  llegaron  hasta  él;  creyó  por 
un  instante  que  M.  Leminof  estaba  con  su  hijo.  Esto  no  le  disuadió 
de  su  proyecto;  ya  no  estaba  para  contemplaciones.  "Tiogaré  al  conde, 
pensó,  que  loa  él  mismo  á  su  hijo  mi  carta  de  despedida."  Llegó  á  la 
meseta,  atravesó  un  vestíbulo  y  se  introdujo  en  una  larga  alcoba  som- 
bría, que  no  recibía  claridad  sino  por  una  puerta  vidriera  que  daba  al 
cuarto  grande  donde  estaba  habitualmente  Estéfano.  Aquella  puerta 
estaba  entreabierta,  y  la  extraQa  escena  que  apercibió  Gilberto  al 
al  aproximarse  le  retuvo  inmóvil  á  algunos  pasos  del  dintel. 

Estéfano,  que  le  volvia  la  espalda,  estaba  de  pié  con  los  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho.  No  era  á  su  padre  á  quien  hablaba,  sino  á 
dos  santas  imágenes  suspendidas  de  la  pared.  Aquellas  dos  pinturas 
sobre  madera,  del  estilo  del  padre  Alejo,  representaban  á  San  Jorge  y 
á  San  Sergio.  El  joven,  lanzándoles  miradas  inflamadas,  les  apostra- 
faba  con  voz  temblorosa  de  cólera  y  por  intervalos  golpeando  con  el 
pié,  estrujaba  con  furor  entre  sus  manos,  su  larga  cabellera  desorde- 
nada. Ilustres  santos  de  la  Iglesia  de  Oriente,  ¿oísteis  alguna  vez  se- 
mejantes despropósitos? 

«'jAh!  bien  lo  sabéis,  les  decía,  siempre  os  he  amado,  querido, 
cuidado,  venerado,  adorado.  Noche  y  mañana  os  imploraba,  tendía 
hacia  vosotros  mis  bracos  suplicantes.  Nunca  he  dejado  apagarse  esa 
lámpara  que  arde  á  vuestros  pies;  en  ella  vertía  con  mi  roano  aceite 
perfumado.  Más  de  una  vez  me  he  levantado  durante  la  noche  para 
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reaDÍmar  su  llama  moribanda.  Tenia  la  locara  de  creer  en  vosotros,  y 
oa gritaba  del  fondo  de  mi  miseria:  ¡oh  santos  patrones  mios  protejed  á 
un  pobre  joven  que  no  tiene  más  que  á  vosotros  para  protejorie  y  pa- 
ra amarle! — Espera  aún  un  poco,  decíais^  te  visitaremos  en  tu  aban- 
dono, haremos  centinela  al  rededor  tayo^  verás  lucir  sobre  ta  cabeza 
el  resplandor  de  nuestras  espadas.  Diremos  á  estas  paredes:  ¡caed  y 
al  primer  movimiento  de  sus  labios  se  desplomarán  llenas  do  espan» 

to Y  ahora,  hipócritas,  ¿qué  habéis  hecho  por  mi?  ¿dónde  están 

rnestras  obras?  ¿dónde  las  señales  de  vuestra  piedad?  ¿dónde  los  tes« 

timonios  de  vuestra  ternura? ]AhI  San  Jorge,  ¿dónde  estabais, 

pues,  gran  matador  de  dragones,  cuando  poco  ha  os  invocaba  tem . 
bloroso?  Sin  embargo,  bien  lo  sabéis,  no  os  pedia  que  me  pusierais  á 
cubierto  con  vuestra  espada,  que  me  sacarais  de  la  fosa  de  los  leones, 
qne  me  preservarais  de  las  llamas  del  horno. . .  .Os  decía:  haced  tan 

sólo  que  pueda  salir  de  aquí  con  la  frente  alta  y  el  honor  salvo 

¿Por  qué  no  me  has  oído,  San  Jorge?  ¿  era  un  milagro  superior  á  tus 

fuerzas  verter  en  mi  sangro  un  poco  de  valor  y  de  calma? ¿Pero 

qué  di^o?  has  acudido  á  mi  llamamiento,  pero  para  combatir  en  mi 
contra!  Sí,  en  este  momento  de  angustia  suprema  en  que,  prosternado 
procuraba  en  vano  levantarme,  he  sentido  que  tu  mismo  quebranta- 
bas mis  rodillas,  que  tu  mano  doblegaba  hasta  el  suelo  mi  cabeza  pen- 
diente como  la  de  un  cordero  balando,  y  que  me  obligabas  á  vaciar 
hasta  la  hez,  el  cáliz  de  la  ignominia  y  de  la  vergüenza.  |  Ah!  esa  ver- 
güenza, {apúrala!  es  tuya,  te  la  arrojo  al  rostro! Escuchadme  bien, 

santos  pórñdos  y  mentirosos. — ¡Os  maldigo,  porque  vuestras  en- 
traüas  son  de  piedra!  porque  sois  semejantes  á  perros  parásitos  y 
pordioseros  que  van  de  puerta  en  puerta,  pidiendo  que  les  halaguen 
y  les  rasquen,  y  que  muerden  la  mano  que  les  alimenta  y  acaricia! — 
Santos  inexorables,  en  todo  el  océano  de  las  piedades  celestes,  do  ha- 
béis sabido  hallar  una  gota,  una  sola  gota  de  rocío  que  derramar 
sobre  la  frente  de  un  niño  que  se  muere!" 

Al  decir  estas  palabras,  se  lanzó  sobre  una  silla,  descolgó  de  la 
pared  las  dos  imágenes,  las  echó  por  tierra,  se  apoderó  de  su  látigo  y 
las  azotó  injuriosamente.  De  esta  hecha,  San  Jorge  perdió  la  mitad 
de  la  cabeza  y  una  de  sus  piernas,  y  San  Sergio  quedó  desfigurado 
para  el  resto  de  sus  dias.  Guando  hubo  saciado  su  furor,  Estéfano  los 
colgó  nuevamente  con  la  cara  vuelta  contra  la  pared,  y  apagó  la  lam. 
parilla;  luego  se  tiró  al  suelo  torciéndose  ios  brazos  y  arrancándose 
los  cabellos;  pero  de  repente  se  incorporó,  sacó  del  seno  un  pequeño 
medallón  en  forma  de  corazón  que  se  puso  á  mirar  con  fijeza;  al  mi* 
rarlo,  se  echó  á  llorar,  y  en  medio  de  sus  sollozos  decía: 

— ¡Oh  madre  mia!  ¡  no  os  odio  á  vos!  No  podéis  hacer  nada  por 
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raí;  pei'O  ¿por  qué  os  conocí?  Eecordar,  recordar. ...  ¡qué  suplicio! 

Sí,  creo  veros Todas  la  mañanas  me  dabais  un  beso  aquí,  en  lo 

alto  de  la  frente,  li  raíz  de  los  cabellos Me  ha  quedado  la  señal.... 

por  momentos  me  abrasa.  Más  de  una  vez  he  mirado  en  el  espejo  si 
no  tenia  aquí  una  cicatriz ¡Oh  madre  mial  ¡Venid  á  curar  mi  he- 
rida, renovándola! Ser  besado  por  una  madre!  jgran  Dios!  ¡qué 

delicia! ¡Oh!  por  un  beso,  por  un  solo  beso  vuestro,  afrontaría 

mil  peligros,  daría  mi  sangre,  mi  vida,  mi  alma! Ah!  ¡qué  aire  tan 

triste  tenéis!  hay  lágrimas  en  vuestros  ojos!  ¿Me  reconocéis,  no  os 
verdad?  Estoy  muy  cambiado,  muy  cambiado;  pero  tengo  siempre 
vuestra  mirada,  vuestra  frente,  vuestra  boca,  vuestros  cabellos.... Ma- 
dre mia,  madre  mia!  ¿no  podríais  darme  alas  para  volar  hasta  vos?  O 
al  menos,  os  suplico,  mostradme  el  camino  de  vuestro  8ep:iIcro.  Aun 
transcurridos  seis  años,  ¿no  es  verdad  que  las  cenizas  de  una  madre 
se  reaniman  cuando  su  hijo  viene  á  acostarse  junto  á  ella? 

Eiátéfano  se  levantó  bruscamente,  dio  vuelta  al  cuarto  con  paso 
vacilante.  Conservaba  el  medallón  en  su  mano  derecha  y  no  separaba 
de  él  sus  miradas.  Sucesivamonte  lo  alejaba  extendiendo  el  brazo  y  lo 
contemplaba  fijamente  con  loa  párpados  medio  cerrados,  ó  bien  lo 
acercaba  á  sus  ojos  abriéndolos  mucho,  y  le  prodigaba  dulzuras,  ter- 
nezas, reproches,  lo  apoyaba  sobre  sus  labios,  le  daba  mil  y  mil  besos, 
le  pasaba  por  sus  cabellos,  por  sus  mejillas  inundadas  de  lágrimas: 
parecía  que  quería  hacer  penetrar  alguna  partícula  de  aquella  imagen 

sagrada  en  su  ser,  en  su  vida En  fin,  colocándola  en  su  cama,  se 

arrodilló  ante  ella,  y  con  el  rostro  oculto  éntrelas  manos,  exclamó 
sollozando:  ^^  Madre  mia,  madre  mia;  hace  mucho  tiempo  vuestra  hija 
ha  muerto.  ¿Cuándo  será  que  llamareis  junto  á  vos   á  vuestro  hijo?" 

Gilberto  se  retiró  en  silencio:  una  voz  que  salia  de  aquel  cuarto 
le  decia:  "Esitás  de  más  aquí;  guárdate  de  mszclarte  en  esa  conversa- 
ción de  un  hijo  con  su  madre.  Los  grandes  dolores  tienen  algo  de  sa- 
grado. La  piedad  misma  los  profana  con  su  presencia.'*  Volvió  á  bajar 
la  escalera  con  precau'»ion.  Cuando  hubo  llegado  al  último  escalón,  es- 
tendiendo el  brazo  en  dirección  del  aposento  del  conde,  pronunció  muy 
bajo  estas  palabras:  "Habéis  mentido;  bajo  esa  túnica  de  terciopelo  ne- 
gro, hay  un  corazón  que  late!"  Se  adelantó  con  paso  rápido  por  el  co- 
rredor, esperaba  salir  sin  ser  visto;  pero  en  el  momento  en  que  se  apro' 
simaba  al  postigo,  se  hallo  frente  á  frente  con  Ivan,  que  salla  de  pu 
Aposento  y  quien,  sorprendido,  dejó  escapar  el  cesto  que  llevaba  ei\ 
la  mano. 

VÍCTOR  CHERBULIEZ, 

{Continuará.) 


laSOELANEA. 


Sociedad  de  Antropología  de  la  Isla  de  Cuba. — A  las  doce  y 
inedia  del  domingo  16  del  corriente  se  celebró  la  sesión  anunciada  cod 
el  objeto  de  dar  cuenta  la  Junta  organizadora  del  comelido  que  le 
confiara  laantropológicadeMadrid,  su  fundadora,  y  proceder  á  la  elec- 
ción de  la  Directiva,  que  con  la  Comisión  de  publicaciones,  compon- 
drán la  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  para  1877-1878.  Loido  por 
el  Dr.  D.  Juan  Santos  Fernandez  un  corto  discurso  que  por  falta  de 
espacio  no  podemos  analizar,  y  por  el  Sr.  Delmás  las  actas  de  las 
sesiones  preparatorias  celebradas,  se  verificó  la  elección  anunciada, 
resultando  nombrados  los  señores  siguientes: 

JUNTA  DE  GOBIERNO. 

Directiva, 

Ldo.  D.  Felipe  Poey Presidente por  81  votos. 

Dr.  D.  José  Argumosa Vice-Prosidente. „     35 

Dr.  D.  Antonio  Mestre Secretario  general „     41 

Dr.  D.  Luis  Montano Vice-Socretario „     42 

Dr.  D.  Juan  G.  Willis Archivero-Conservador    ,,     43 

D.  Fernando  Freyre  Andrade.  Tesorero „     49 
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Comisicn  de  publicaciones. 

Dr.  D.  Ambrosio  González  del  Valle „     66     „ 

Ldo.  D.  Antonio  Govin „     61     „ 

Ldo.  D.  Julián  Gassie „     61     „ 

Solicitada  la  formación  del  Reglamento  que  ha  de  regir  á  la  nueva 
Sociedad,  y  después  de  una  breve  discubion  en  que  tomaron  parte  los 
Sres.  Selsis,  Cortina,  Gassie,  Pichardo,  Reyes,  Valdós  y  Santos  Fer- 
nandez, se  aceptó  por  unanimidad  la  proposición  del  Sr.  D.  Mariano 
Cancio  Villamil,  que  encarga  la  redacción  del  mencionado  Reglamen- 
to á  los  señores  acabados  de  elegir,  en  unión  de  los  que  componen 
la  junta  si^liepte,  £1  doii^ingo  f  del  eptrante  Octubre,  ^  las  doce  del 
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dia,  tendrá  efecto  la  sesión  solemne  inangural,  en  el  salón  alto  de  la 
Academia  de  Medicina,  atentamente  cedido  por  su  presidente  el  Sr. 
Gutiérrez,  para  local  definitivo  de  la  Sociedad. 


NEOBOLOOIA. 


F3BXjXX>S  x<ox>ssb 


iRiJR'A.s. 


El  dia  22  de  Setiembre,  tras  una  breve  enfermedad,  falleció  en 
su  morada  del  Cerro  el  conocido  y  popular  poeta  Felipe  López  do 
Bridas,  uno  de  los  que  con  más  fervoroso  entusiasmo  se  habia  de- 
dicado entre  nosotros  al  culto  de  la  poesía,  que  fué  el  amor  de 
toda  su  vida,  patentizado  habita  en  su  última  hora,  pues  según  cuen- 
tan los  que  rodearon  su  lecho  de  muerte,  murió  cantando  como  el 
cisne,  y  la  palabra  espiró  en  sus  labios,  recitando  en  versos  sentidos 
y  animosos,  su  despedida  al  mundo. 

BriQas  nació  en  la  Habana  en  Junio  de  1822,  y  desde  muy  tem- 
prano empezó  á  figurar  al  lado  de  Blanchié,  Roldan,  Giménez  de  León 
y  toda  aquella  juvenil  falange  que  en  La  Prensa,  en  el  Faro  Indus- 
trial y  otros  periódicos  habaneros, 'reflejaban  el  movimiento  literario 
de  la  época,  aunque  con  los  rasgos  y  el  colorido  peculiar  á  nuestro 
suelo. 

En  1849,  publicó  su  tomo  de  poesías  bajo  el  patrocinio  del  Liceo 
Artístico  y  Literario,  del  que  obtuvo  el  título  de  socio  de  mérito.  En 
1854,  publicó  otra  colección  en  el  tomo  titulado  Cuatro  lindes,  que 
contenia  conjuntamente  las  de  Roldan,  Mendive  y  Ramón  Zambrana. 
En  1855,  dio  á  luz  su  poema  Colon,  y  el  año  siguiente  otro  volumen 
compuesto  de  fábulas,  alegorías  y  otras  composiciones  ligeras.  Tam- 
bién fué  director  de  La  Floresta  Cubana,  y  colaborador  constante  de 
todas  las  publicaciones  literarias  de  aquellos  tiempos. 

De  algunos  años  acá,  su  musa  parecia  haber  enmudecido  y  era  de 
creerse  que  como  tantos  otros  de  los  que  on  Cuba  han  abandonado  en 
su  edad  madurad  culto  de  la  poesía,  que  en  ellos  no  ha  sido  más  que 
la  efervescencia  de  una  juventud  briosa,  Briñas  también  habia  sido 
infiel  á  8\i&  primeros  amores,  subyugado  por  las  ásperas  realidades  do 
la  vida;  pero  nos  aseguran  que  el  poeta  continuó  siempre  on  la 
pasión  do  sus  primeros  años,  y  que  deja  inéditas  buen  número  de 
obras  líricas  y  dramáticas,  entre  éstas  algunas  tragedias. 

En  las  poesías  de  Briñas  campean  una  versificación  armoniosa  que 
á  veces  se  levanta  con  entonación  atrevida  y  robusta  aunque  sin  sos- 
tenerse mucbo  tiempo;  una  abundante  verbosidad  que  fluye  fácil,  es- 
pontánea y  clara  como  una  inagotable  corriente;  y  una  imaginación 
fecunda,  pero  casi  siempre  desenfrenada  y  calenturienta.  Falto  de  es- 
tudios elementales,  sin  los  recursos  que  ofrecen  á  la  fantasía  los  cono- 
cimientos científicos  y  filosóficos,  sin  la  luz  de  la  crítica  (que  en  la 
década  de  1840  á  1850  casi  puede  decirse  que  no  existía  en  nuestro 
mundo  literario)  y  extraviado  por  el  pernicioso  ejemplo  que  le  ofre- 
cían las  celebridades  del  espirante  romanticismo,  no  podemos  estra- 
fiar  que  Briñas  aunque  dotado  de  verdadero  talento  poético  viese 
malogrados  sus  entusiastas  esfuerzos  y  sus  naturales  disposiciones. 
Eq  bus  mejores  composieiones,  si  se  admira  un  rasgo  atrevido,  un  bello 
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ponsamiento,  una  pincelada  brillante,  es  lastimoso  el  efecto  qne  inme- 
diatamente producen,  lo  incorrecto  de  la  dicción,  la  impropi^^dad  de 
Ih  metáfora,  la  hinchazón  de  la  írase,  la  hojarasca  que  ahojij^a  las  flores 
más  delicadas,  y  sobre  todo,  lo  reducido  del  circulo  de  afectos  y  de 
ideas  en  que  se  revuelve  el  autor;  claro  indicio  de  que  le  han  faltado 
las  poderosas  alas  de  la  ciencia,  sin  las  cuales  no  consigue  el  poeta 
remontarse  á  la  altura  y  dejar  á  sus  plantas  la  región  del  subjetivismo 
estrecho,  y  el  empalagoso  sentimentalismo  lírico  en  que  se  agitaban  los 
compañeros  de  Brifías,  y  aun  la  mayor  parte  de  los  vates  de  nuestros 
dias,  tanto  aquí  como  en  la  Península. 

Pero  no  son  estos  momentos  los  oportunos  para  la  censura.  Aún  no 
se  han  secado  las  lágrimas  de  los  amigos  de  Briñas,  y  el  que  escribe 
estas  líneas  prefiere,  á  tan  ingrata  tarea,  la  de  consignar  que  el  entu- 
siasta poeta  era  también  un  hombre  honrado  y  laborioso,  querido  y 
estimado  por  cuantos  tuvieron  ocasión  de  apreciar  sus  virtudes  do- 
mésticas, sus  bellas  cualidades  morales,  su  genio  afable  y  llano,  su  al- 
ma afectuosa  y  tierna  cual  la  de  un  niño,  llena  de  candor  y  de  rectitud. 


Un  literato  ilustre,  un  gran  historiador  acaba  de  morir  en  Por- 
tugal, digno  do  ser  estudiado  detenidamente;  no  emprendemos  es- 
ta tarea,  porque  existiendo  sobre  el  mismo  juicios  profundos  y  auto- 
rizados de  críticos  eminentes,  sólo  nos  limitaremos  á  lamentar  su 
irreparable  pérdida  y  á  dar  una  lijera  idea  de  sus  trabajos  cieutíñeos 
y  literarios. 

Alejandro  Herculano,  el  émulo  de  los  Macaulay,  Horder,  Grote, 
Curtius  y  Hallam,  nació  en  Lisboa  en  1810.  Desde  muy  joven  pasó  á 
Paris,  donde  hizo  sus  estudios.  Inspirado  en  las  obras  do  Víctor  Hu- 
go, regresó  á  su  país  natal,  á  donde  llevó  la  reforma  del  arte  y  dio  á 
conocer  la  gran  evolución  literaria  creada  por  el  romanticismo.  Sus 
poesías  intituladas  Bl  Arpa  del  Creyente^  le  conquistaron  una  reputa- 
ción, por  la  profundidad  y  magnificencia  de  sus  ideas  y  por  la  energía 
de  BU  inspiración. 

Novelista  insigne,  su  Monasticon^  que  comprende  el  Eurico  y  el 
Monje  del  Cister,  es  un  gran  poema  histórico,  escrito  con  cátiio  conciso 
y  enérgico,  de  bronce^  según  dice  uno  de  sus  críticos. 

Pero  lo  que  lo  elevó  al  pináculo  de  la  gloria,  fueron  sus  obras  his- 
tóricas, la  historia  del  Origen  y  Eatablecimierito  déla  Inquisición  en  Por- 
tugal y  la  no  concluida  Historia  de  Portugal^  libros  de  la  más  alta 
estimación,  cuya  lectura  hizo  exclamar  á  lord  Macaulay:  ^'  España 
"  debiera  empeñarse  eu  conquistar  á  Portugal,  sólo  por  tener  á  iier- 
"  culano." 

El  nervio  de  su  estilo,  dice  D.  Gonzalo  Oalvo  Asensio  examinan- 
do esta  obra,  la  pureza  de  su  frase,  la  concisión  con  que  expresa  la 
idea,  la  arrogancia  y  valentía  de  sus  periodos,  indican  desde  luego 
la  poderosa  energía  de  su  pensamiento;  y  si  como  escritor  alcanza 
merecido  renombre,  como  investigador  diligente  hasta  el  punto  de 
retrotraer  ala  vida  de  los  siglos  medios,  la  moderna,  haciéndola  com- 
prender cuanto  aquella  significaba,  y  presentándola  tal  cual  era,  co- 
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mo  8i  á  sa  vo2,  sobre  la  lápida  de  sa  sepulcro,  so  reconBtrayéril  y 
animara;  llega  á  donde  no  es  dado  llegará  muchos,  y  se  hace  aeree- 
dor  á  la  más  respetuosa  veneración  por  parte  de  los  hombres  apre-^ 
ciadores  de  tan  raro  mérito. 

D.  Antonio  Komero  Ortiz,  en  su  bellísimo  libro  "La  literatura 
portuguesa  en  el  siglo  XIX,"  es  el  que  mejor  ha  juzgado  á  Hercula- 
DO.  '^  Es  el  poeta  más  filósofo,  dice,  el  novelista  más  profundo  que  ha 
tenido  la  oración  portuguesa  en  el  presente  siglo.  Su  Monasticon  ha 
creado  en  Portugal  un  nuevo  género  literario  imitado  por  Almeida 
Garret,  Mendes  Leal  y  otros. 

"  Examinando  su  más  notable  obra  histórica,  dice  el  mismo,  lejos 
de  ser  Herculano  un  mero  genealogista  de  reyes  y  un  simple  cronis- 
ta de  sucesos  militares,  abarca  con  su  mirada  de  águila  la  vida  moral 
de  cada  época  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus  relaciones:  ex- 
pone ía  procedencia,  la  marcha  y  las  vicisitudes  de  las  diferen- 
tes razas  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  han  venido  á  constituir  la 
familia  lusitana,  y  examina  la  organización  económica,  política  y  so- 
cial de  ese  pueblo,  determinando  el  principio  y  el  desarrollo  progre- 
sivo de  ios  concejos,  que  han  dado  por  consecuencia  definitiva  la  li- 
bertad personal.  Investiga  la  causa  de  los  hechos  y  señala  sus  efectos 
con  sano  espíritu  filosófico,  con  entendimiento  libre  de  preocupacio- 
nes y  con  elevadísimo  criterio.  La  narración  brota  de  su  fecunda  plu- 
ma, expontáneamente,  y  se  va  desenvolviendo  como  arroyo  límpido  y 
sereno,  sin  declamaciones,  sin  amontonar  detalles  inútiles  y  sia  omi- 
tir nada  que  sea  digno  de  mencionarse." 

Tristes  y  lamentables  sucesos  le  impidieron  concluir  obra  de  tan 
grande  importancia,  obligándole  á  romper  su  pluma  y  á  refugiarse 
en  la  soledad  del  campo.  Así  perdió  Portugal,  concluimos  con  el  se- 
ñor R.  Ortiz,  uno  de  sus  mas  ilustres  literatos,  historiadores  y  poetas 
á  un  mismo  tiempo,  como  Schiller,  como  Lamartine  y  como  Fr.  Ber- 
nardo do  Brito.  Así  perdió  la  Península  Ibérica,  su  primero,  bu  grao- 
de,  8tt  único  historiador,  de  quien  puede  decirse  sin  lisonja  que  reunía 
la  elegancia  de  Xenofonte  á  la  energía  de  Salustio,  y  la  concisipn  de 
Tácito  á  la  imparcialidad  de  Polibio.» — V.  M.  AI. 


Advebtencia.  —  Desde  esta  entrega,  correspondiente  al  30  de  Se- 
tiembre^ 80  ha  hecho  cargo  de  la  impresión  de  la  Revista  de  Cuba,  el 
establecimiento  tipográfico  titulado  Imprenta  Militar^  de  la  Viuda  de 
Soler  y  Uornp^,  Biela  40— Habana. 


LA  psicología  DE  BAIR 


No  ba  mucho  que  nos  anunciaba  la  prensa  europea  la  muerte  de  Ale- 
jandro Bain;  y  al  advertir  la  indiferencia  con  que  los  periódicos  de  la  Isla 
reproducían  la  noticia,  nadie  hubiera  sospechado  que  se  trataba  de  uno 
de  los  más  perspicuos  pensadores  de  la  época,  de  uno  de  los  más  eminen- 
tes ñlósofos  de  la  escuela  asociacionista  inglesa,  de  esta  escuela  que  ha  he- 
cho de  la  psicología  una  verdadera  ciencia  natural,  y  puéstola,  por  tanto, 
en  vias  de  resolver  los  abstrusos  é  importantes  problemas  que  han  fatiga- 
do por  tanto  tiempo  las  más  cultivadas  inteligencias. 

A  la  Revista,  por  su  índole  y  tendencias,  toca  reparar  esta  notable 
omisión  y  alegar  los  méritos  contraidos  por  el  insigne  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Aberdeen  para  el  reconocimiento  de  la  posteridad.  De  lamen- 
tar es  que  otros  más  competentes  entre  sus  redactores  ó  colaboradores  no 
hayan  tomado  á  su  cargo  este  trabajo;  pero  ya  que  el  silencio  de  los  más 
aptos  me  autoriza,  en  cierto  modo,  á  tomar  la  iniciativa,  no  será  sin  decla- 
rar que  lo  hago  sólo  para  estímulo  de  los  que,  con  más  copia  de  doctrina  y 
de  disdTirso,  puedan  presentar  dignamente  y  á  mejor  luz  el  eximio  psicó- 
logo inglés  á  los  ilustrados  lectores  de  la  Revista. 

Trabajo  meramente  expositivo  será  el  mió,  como  de  quien  carece  de 
autoridad  y  competencia  para  hacerlo  crítico;  y  sólo  me  alargaré  hasta 
presentar  en  cotejo  las  doctrinas  capitales  de  Bain  con  las  de  otros  filóso- 
fos de  su  escuela  y  aun  de  las  opuestas,  para  hacer  más  tangible  ya  su 
excelencia,  ya  su  deficiencia.  Por  esta  razón,  y  teniendo  en  cuenta  que 
apenas  son  conocidos  entre  nosotros,  comenzaré  por  una  breve  reseña  de 
los  cánones  del  asociacionismo,  y  pasaré  en  seguida  á  exponer  las  investi- 
gaciones y  teorías  psicológica  de  Bain;  diré  algo  de  los  problemas  meta- 
ñsicos  que  toca,  siempre  dentro  de  los  principios  de  la  escuela  experimen- 
tal, y  terminaré  dando  á  conocer  su  lógica,  obra  aparte  y  que  lo  mismo 
puede  ser  considerada  como  fundamento  que  como  resumen  de  toda  su 
doctrina. 

Ogtübbe  31  DE  1877.  37 
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Entre  las  dos  tendencias  radicalmente  opuestas  que  se  combaten  ha 
tantos  9Íglos  en  el  cadipo  de  la  especulación  ñlosóñca,  ha  surgido  en  el 
nuestro  una  nueva  corriente  4)ae,  sin  desviarse  á  ninguno  de  ambos  peli- 
grosos extremos,  pretende,  con  el  empleo  de  mejores  métodos  y  el  auxilio 
de  los  nuevos  descubrimientos  en  las  ciencias  naturales,  dar,  ó  por  lo  me- 
nos preparar,  la  solución  de  las  difíciles  cuestiones  que  las  viejas  doctri- 
nas son  impotentes  para  resolver.  Como  toda  dirección  del  espíritu  humano, 
se  ha  modificado,  según  el  país  por  donde  ha  hecho  su  carrera,  producien- 
do en  Francia  la  escuela  positivista  de  Gomte  y  Littré,  en  Italia  la  de 
Franchi  y  sus  discípulos,  en  Alemania  la  herbartiana,  y  en  Inglaterra  la 
asociacionista.  Comprendiendo  á  ésta  y  la  alemana  bajo  el  término  de  es- 
cuela experimental,  puede  asegurarse  que  son  las  que,  dentro  de  una  ver- 
dadera investigación  filosófica,  están  más  próximas  á  cumplir  sus  promesas; 
pues  han  comenzado  por  el  único  fundamento  estable,  la  psicología,  im- 
prudentemente condenada  al  ostracismo  por  los  positivistas  franceses.  Los 
alemanes,  siguiendo  el  vigoroso  impulso  dado  pdr  Herbart,  han  empren- 
dido una  serie  de  estudios  psicológicos,  con  aplicación  de  los  métodos 
experimentales,  que  hoy  tienen  su  coronamiento  en  los  notabilísimos  tra- 
bajos de  Wundt;  pero  cierta  tendencia  genial  á  las  abstracciones  metafísi- 
cas, y  tal  vez  alguna  precipitación  por  llegar  á  un  estado  sintético,  hoy 
prematuro,  han  debilitado,  si  no  en  los  pormenores,  en  el  conjunto,  sus 
conclusiones.  Los  ingleses,  con  más  exacto  conocimiento  del  fin  y  de  loe 
medios,  sin  el  presupuesto  de  fímdar  una  escuela,  y  obrando  cada  investi- 
gador con  entera  independencia,  han  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  sobre 
tantos  puntos  esenciales,  que  ya  poseen  una  verdadera  doctrina  psicológi- 
ca netamente  delineada  y  susceptible  de  la  más  amplia  evolución.  Ellos 
encontraron  la  psicología  en  estado  rudimentario,  toda  rodeada  de  oscuros 
problemas  metafísicos,  completamente  divorciada  de  la  experiencia,  con- 
denada á  estancación  perpetua  por  la  exclusiva  contemplación  de  sus  ras- 
gos inmóviles  en  el  espejo  de  la  conciencia;  y  separando  con  tino  y  pericia 
todo>lo  que  cae  fuera  de  su  dominio,  sometiéndola  á  la  fructuosa  disciplina 
del  método  objetivo*  encontraron  y  señalaron  sus  principios,  los  desenvol- 
vieron en  felices  deducciones,  y  la  constituyeron  en  ciencia  y  no  menos 
que  en  ciencia  natural.  Por  la  escuela  de  la  asociación  tiene  hoy  la  psico- 
logía un  objeto  de  investigación  determinado  y  un  método  que  le  es  pro- 
pio. Los  fenómenos  de  la  conciencia,  estudiados  en  todo  el  proceso  de  su 
evolución,  las  relaciones  que  mantienen  entre  sí,  y  las  leyes  que  rigen  su 
desenvolvimiento  y  relaciones,  he  aquí  su  objeto.  La  contemplación  subje- 
tiva, completada  por  la  observación  y  examen  de  Ins  manifestaciones  exte- 
riores de  los  hechos  anímicos,  hé  aqui  su  método. 
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Bien  indicada  dejo  la  gran  distancia  que  separa  esta  nueva  psicología 
de  la  espiritualista,  ó  mejor  metañsica.  Reduciéndose  voluntariamente  al 
estudio  de  los  fenómenos,  se  veda,  por  ahora  á  lo  menos,  la  investigación 
de  las  causas  primeras.  Encuentra  fenómenos  que  trata  de  explicar,  pero 
nada  sabe  del  noúmeno  que  les  sirve  de  sulfstraiumj  no  sabe  siquiera  si 
existe  ese  noúmeno.  Ya  'se  vé  que  no  puede  llamarse  espiritualista,  pero 
tampoco  materialista;  es  fenomenal. 

Un  hecho  primordial,  un  fenómeno  que  se  impone  con  evidencia  irre- 
sistible, es  la  oposición  de  lo  objetivo  y  lo  subjetivo.  De  estbs  dos  mundos 
que  se  tocan,  que  se  compenetran,  pero  que  jamás  se  confunden;  el  segun- 
do, el  intimo  es  el  que  trata  de  estudiar  la  psicología,  el  campo  de  todas 
sus  investigaciones.  ¿Qué  es  el  sujeto,  qué  es  el  yo,  qué  es  la  conciencia? — 
Una  sucesión  de  fenómenos  de  sensaciones,  de  idea,  de  sentimiento,  de  vo- 
lunbul,  etc. 

El  análisis  nos  conduce  á  esta  primera  manifestación  de  la  conciencia: 
la  sensación j  y  á  esta  primera  sensación:  la  resistencia.  Esta  sensación  dá 
al  sujeto  la  primera  noción  de  algo  distinto  de  si  mismo;  y  aquí  tenemos 
la  percepción  capital  y  fundamental,  la  percepción  de  una  diferencia:  mo- 
tivo de  la  relatividad  de  todos  nuestros  conocimientos.  Tras  ellos  viene  la 
de  semejanza,  y  cierra  el  ciclo  la  de  contigüidad  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio, formando  la  sucesión  y  la  coexistencia.  ¿Cuál  es  la  ley  que  dirige  la 
aparición  de  estos  fenómenos,  que  los  combina  y  concierta  hasta  desarro- 
llar la  variada  trama  de  nuestros  estados  de  conciencS,,  en  cuanto  son 
materia  de  conocimiento?  Este  es  el  gran  descubrimiento  de  la  filosofía  in- 
glesa, por  el  que  ha  hecho  posible  en  el  mundo  psíquico  el  mismo  estado 
de  integración  en  que  desde  Newton  habiA  constituido  el  mundo  físico:  esa 
lev  es  la  de  asociación.  Todo  hecho  tiende  irresistiblemente,  por  un  pro- 
ceso fisiológico,  en  p^rte- individual,  en  parte  heredado,  á  unirse  con  el  que 
se  ha  presentado  á  la  conciencia,  coexistiendo  con  él  ó  sucediéndole,  ésta 
es  la  reientividad  6  la  memoria.  Todo  hecho  vá  á  identificarse  con  su  se- 
mejante; de  aquí  la  similaridad  que  produce  la  generalización,  la  abstrac- 
ción, la  clasificación,  la  definición,  el  razonamiento,  la  conciencia.  Los 
materiales  que  suministran  la  retentividad  y  la  similaridad  se  combinan 
en  diversos  grados,  la  asociación  pasa  de  la  representación  á  la  construc- 
ción; y  aquí  tenemos  la  -imaginación,  madre  de  la  industria  y  las  bellas 
artes. 

Si  la  primera  manifestación  de  la  actividad  intelectual. es  la  sensación, 
no  hay  nada  de  innato,  ni  de  preestablecido  en  el  entendimiento,  como  no 
sea  una  disposición  orgánica  más  perfecta  á  medida  que  se  perfecciona  la 
raza.  ¿Cuál  es,  pues,  el  criterio  de  evidencia?  ¿Existe  un  postulado  univer- 
sal? Y  después  ¿cuál  es  el  medio  de  elevamos  de  la  percepción  vaga  y 
rudimentaria  al  raciocinio?  Sobre  las  dos  primeras  cuestiones  no  ha  llega- 
do á  un  acuerdo  la  escuela  inglesa;  sobre  la  tercera  pronuncia  que  en  el 
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ibndo  de  todas  nuestras  infereacias  está  lo  que  vá  de  lo  particular  á  lo 
particular,  forma  la  más  simple  de  la  experiencia,  que  se  transforma  lue- 
go en  la  inducción,  se  completa  con  la  deducción,  y  se  auxilia  de  la  analo- 
gía, de  la  hipótesis  y  hasta  de  1¿  probabilidad. 

Para  que  el  yo  pueda  sentirse  consciente,  es  necesario  que  distinga  una 
sensación  de  otra;  y  como  han  de  ser  sucesivas,  de  aqui  que  la  relación 
primaria  en  nuestro  espíritu,  sea  la  de  sucesión;  ésta  engendra  la  de  co- 
oxistencia.  Cuando  la  sucesión  presenta  un  carácter  siempre  comprobado 
de  uniformidad,  constituye  la  importante  relación  de  causalidad;  en  la  que 
no  hay  que  ver  un  resorte  misterioso,  6  una  fuerza  teleológica.  Las  rela- 
ciones de  sucesión  y*  coexistencia  forman  las  nociones  de  tiempo  y  espacio. 
En  el  examen  especial  que  he  de  hacer  de  las  teorías  de  Bain,.  se  demos- 
trarán estas  afirmaciones  que  por  ahora  aparecen  aqui  tan  descamadas. 

La  teoría  de  los  sentimientos  deja  aún  mucho  que  desear  en  la  escuela 
asociacionista;  si  bien  compensa  en  cierto  modo  esta  laguna,  por  sus  exqui- 
sitas investigaciones  sobre  las  manifestaciones  volitivas. 

Los  estados  de  conciencia  que  designamos  con  el  nombre  de  sentimien- 
tos ó  emociones,  se  distinguen  primordial  mente  por  la  producción  del  pla- 
cer ó  del  dolor. 

Fisiológicamente  el  placer,  corresponde  á  un  aumento  de  la  fuerza  6 
actividad  vital;  el  dolor  á  una  disminución  ó  depresión. 

Las  emociones  pueden  ser  actuales  ó  ideales.  En  ellas  se  verifica  nn 
proceso  evidente  de  evolución;  las  hay  simples  que  se  ajustan  y  combinan 
para  formar  las  compuestas.  Asi,  en  el  amor,  encuentra  Spencer  amalga- 
mados al  rededor  de  un  sentimiento  físico  los  que  producen  la  belleza,  el 
afecto,  la  admiración,  el  deseo  de  la  aprobación,  el  amor  propio,  el  deseo 
de  la  posesión,  la  libertad  de  nuestros  actos  con  respecto  á  otro,  la  comu- 
nicación afectiva,  ó  sea  la  simpatía. 

Los  sentimientos,  simples  y  compuestos,  actuales  ó  ideales,  constituyen 
los  motivos  de  nuestras  acciones.  Estos  motivos  entran  en  conflicto;  los 
que  triunfan  producen  la  volición,  que  se  realiza  y  es  el  acto,  6  aborta  y 
es  el  deseo. 

La  voluntad  no  es,  por  tanto,  una  entidad  simple ;  es  un  agregado 
de  fenómenos  que  da  por  resultado  un  poder  director.  Su  origen  es 
la  actividad  espontánea  de  los  seres  organizados;  su  manifestación 
rudimentaria,  la  acción  refleja;  la  acción  refleja  llega  á  ser  instinto;  donde 
es  insuficiente  el  instinto  comienza  la  volición. 

La  necesidad  de  la  propia  conservación  nos  lleva  á  buscar  el  placer 
y  á  evitar  el  dolor,  por  donde  los  fenómenos  emocionales  y  los  hecho» 
voluntarios  están  sometidos  á  la  ley  de  causalidad.  ¿No  son,  pues,  libres? 
La  escuela  inglesa  encuentra  mal  propuesta  la  cuestión  del  libre  arbitrio 
y  estima  impropio  el  término  libertad  aplicado  en  este  "caso.  Si  por 
voluntad  libre  se  entiende  exenta  de  coacción  exterior,  no  hay  duda,  lo  es; 


LA   psicología   DE  BAIN  293 

pero  8Í  Re  la  pretende  representar  como  dotada  de  una  facultad  electiva  que 
puede  prescindir  de  los  antecedentes  sujetivos,  la  escuela  no  acepta  e^a 
traslación  de  sentido.  Para  ella  el  acto  voluntario  viene  determinado  por 
todos  los  estados  de  conciencia  que  le  preceden.  Si  hay  colisión,  triunfan 
los  más  poderosos.  Eso  es  todo. 

No  será,  sin  duda,  esta  tesis,  la  más  grave  que  puede  tocarse,  lá  que 
menos  me  ocupe  en  el  cuerpo  de  este  estudio;  pero  aquí  no  he  tratado  sino 
de  apuntar  las  ideas  capitales  que  componen  el  fondo  común  sobre  que 
actüan  los  psicólogos  ingleses.  Harto  elocuentemente  dicen  estas  pocas 
lineas  los  resultados  positivos  á  que  han  llegado.  Tiempo  es  ya  de  ver  de 
cuáles  ha  sido  deudor  y  con  cuáles  ha  contribuido  el  pensador  eminente 
cuyas  obras  pretendo  examinar. 

II. 

La  escuela  experimental  ha  empezado  por  ser  fisiológica.  El  órgano  de 
nuestras  funciones  mentales  es  el  aparato  nervioso,  y  por  el  estudio  de 
este  aparato  ha  debido  comenzar  sus  pesquisas.  Bain  le  consagra  una  parte 
considerable  de  su  introducción  á  la  serie  de  sus  estudios  psicológicos; 
donde  se  le  ve  hacer  gala  desde  luego  de  las  prendas  características  de  su 
ob.servacipn,  la  paciencia  analítica  y  la  mesura  para  adoptar  las  conclusio- 
nes. Ningún  dato  de  los  que  la  fisiología  moderna  puede  ofrecer  que 
derrame  luz  sobre  el  problema  psíquico  es  olvidado.  El  sistema  se  estudia 
en  sus  elementos,  la  célula  y  la  fibra,  las  sustancias  blanca  y  gris,  los 
nervios  aferentes  y  eferentes:  luego  en  los  cordones,  los  plexos,  los  ganglios. 
El  análisis  de  los  centros  nerviosos  reúne  la  claridad  á  la  precisión  y 
exactitud,  y  prepara  la  enumeración  y  determinación  consecutiva  de  sus 
funciones.  Nada  asienta  Bain  que  no  esté  plenamente  adoptado  por  la  cien- 
cia; ninguna  opinión  le  seduce  como  no  haya  sido  experimentalmente  demos- 
trada. Así,  dirá  de  los  tálamos  bpticod  que  están  formados  principalmente 
de  filetes  sensitivos,  y  que  en  los  cuerpos  estriados  dominan  las  fibras 
motrices;  pero  no  suscribirá  á  la  brillante  teoría  del  Dr.  Luys  que  hace  á 
loa  primeros  centro  de  toda  sensación,  y  á  los  segundos  recipiente  transmi- 
sor de  la  sucesiva  impulsión  motriz.  (1)  Hablará  de  las  funciones  de   los 


( 1 )  Según  este  sabio  investigador,  las  sensacionen  todas  han  de  anuir  á  los  tála- 
mos ópticos,  para  de  allí  ser  trasmitidas  á  la  corteza  gris  de  las  circunvoluciones;  de 
donde  la  sensación  pasa  á  las  capas  subyacentes  de  la  misma  sustancia,  para  transfor- 
marse en  pensamiento;  de  ellas  baja  &  los  stratos  inferiores ,  á  convertirse  en  impulsión 
motriz,  y  entonces  vá  á  parar  á  los  cuerpos  estriados,  para  después  ramificarse  á.todo 
el  organismo,  Recherche»  tur  le  tysUme  nerveux  cérébro-spinal.  Paris;  1865.  —  Trabajo.s 
recientes  han  llegado  á  aislar  cuatro  centros  receptores  en  los  tálamos  ópticos ,  uno  ol- 
fativo, otro  óptico,  otro  para  las  fibras  táctiles  no  especiales  y  otro  acústico;  á  los  que 
parecen  corresponder  determina'los  departamentos  de  la  sustancia  cortical.  Javier,  /Vo- 
ffréé  medical,  n?  28,  1873;  n?  1, 1874.  Luys  Itevue  Sdentifi^,  n?  37,  1875. 
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hemisferios  centrales,  como  asiento*  de  la  inteligencia  y  de  cosí  todas  las 
variedades  de  sensaciones  y  emociones,  pero  no  admitirá  ninguna  localiza- 
cion,  á  pesar  de  cuanto  se  han  esforzado  algunos  sabios  por  demostrar  que 
en  la  tercera  circunvolución  frontal  izquierda  debemos  ver  el  órgano  de  la 
palabra.  ( 1 ) 

Lo  más  importante  para  nuestro  estudio  es  la  declaración  que  hace 
Bain  de  que  no  coloca  en  el  cerebro  el  exclusivo  asiento  de  la  conciencia; 
extendiéndola  á  todo  el  aparato  nervioso.  Esta  teoría,  grandemente 
sugestiva,  se  da  la  mano  con  la  de  las  sensaciones  inconscientes  sustentada 
en  Inglaterra  por  Lewes,  en  Francia  por  León  Dumont  y  en  Alemania 
con  gran  acierto ,  por  Wundt  y  Horwicz.  «El  órgano  del  espíritu,  dice 
Bain,  no  es  el  cerebro  sólo;  es  el  cerebro  con  los  nervios,  los  músculos,  los 
órganos  de  los  sentidos,  las  visceras.  Cuando  el  cerebro  funciona,  hay 
trasmisión  de  fuerza  nerviosa,  y  el  órgano  que  recibe  ó  que  engendra  la 
fuerza  es  una  parte  esencial  del  circulo  del  mecanismo.»  (/8<??w  and  Inteüect, 
Introd.) 

A  esta  conclusión  lo  ha  llevado  el  estudio  de  la  fuerza  nerviosa.  «Esta 
fuerza,  añade,  es  de  la  naturaleza  de  las  corrientes;  es  decir,  que  engendra- 
da en  un  punto  del  organismo  es  trasmitida  por  una  sustancia  intermedia 
y  va  'á  descargar  sobre  otro  punto.»  Hace  ver  en  qué  se  asemeja  á  la 
electricidad  y  en  qué  difiere  de  ella;  notando  principalmente  que  las  fibras 
entretienen  y  aumentan  la  fuerza  trasmitida,  á  expensas  de  su  propia 
sustancia.  Engendrada  por  la  nutrición,  entra  en  la  clase  de  las  fuerzas 
que  tienen  un  origen  común  y  son  convertibles  unas  en  otras:  el  momento 


( I )  Toquemos  de  paso  este  punto  intereBante.  Numerosos  casos  de  aféinicos  some- 
tidos á  la  autopsia  han  llevado  á  Broca  á  sustentar  que  «el  ejercicio  de  la  facultad  de 
lenguaje  articulado  está  subordinado  á  la  integridad  de  una  parte  muy  circunscrita  de 
los  hemisferios  cerebrales  y  más  especialmente  del  hemisferio  isquierdo.  Esta  parte  está 
situada  sobre  el  borde  superior  de  la  cisura  de  Sylvio,  enfrente  de  la  isla  de  Reil,  y  ocupa 
la  mitad  posterior,  probablemente  el  tercio  posterior  sólo  de  la  tercera  circunvolución 
frontal ».  Hovelacque,  La  Linguütique,  p.  28:  pero  Próspero  Despiue  alega,  en  contra, 
que  las  conclusiones  de  la  anatomía  patológica  no  pueden  invalidar  los  datoe  de  la 
fisiología;  y  que,  cuando  esas  partes  de  los  hemisferios  están  desorganizadas,  la  activi- 
dad patológica  ha  llevado  el  desarreglo  funcional  á  otras  partes  que  pueden  ser  tam- 
bién con.sideradas  como  origen  de  la  afasia.  Cita  además  un  caso  de  destrucción  trau- 
mática de  los  dos  lóbulos  anteriores  del  cerebro,  sin  pérdida  de  la  palabra.'  Bsyehoh^iit 
Naturelle,  i.  I,  p.  467  y  468.  Sin  embargo,  en  apoyo  de  las  conclusiones  del  Dr.  Broca 
vienen  la  anatomía  comparada  y  la  antropología,  sustentando,  por  medió  de  Cirios 
Vogt,  que  en  el  cerebro  de  los  monos  antropomorfos,  &  la  inversa  de  lo  que  ocncre  en 
eí  hombre,  lU  tercera  circunvolución  frontal  está  apenas  deearroUada,  mientra)  las 
transversales  y  centrales  aparecen  muy  considerables;  siendo  lo  que  da  mayor  impor- 
tancia á  esta  disposición  orgánica,  el  ser  la  misma  presentada  por  los  microcéfalos,  que 
carecen,  como  sabemos,  del  lenguaje  articulado.  Bateman:  Darunnism  texUd  6y  re^fnt 
re^earcha  in  Language. 
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mecánico,  el  calor,  la  electricidad,  el  magnetismo  y  la  descomposición 
química.  El  Sol  es  el  gran  foco;  y,  si  nuestros  medios  experimentales  nos 
lo  permitieran,  podríamos  asistir  al  reparto  en  el  organismo  animal  de  esa 
distribución  de  fuerzas  que  se  ha  llamado  fuerza  vital. 

No  debemos  olvidar  nunca  que  Bain  quiere  proceder  como  nature^ista, 
que  se  propone  escribir  una  historia  natural  de  los  estados  de  conciencia 
{Jtelmgs ),  y  por  tanto  que  ha  de  hacer  uso  constante,  y  por  cierto 
maravilloso,  del  método  descriptivo.  No  le  pidamos  una  definición  positiva 
del  espíritu;  nos  dirá  solo  que  es  lo  opuesto  á  lo  objetivo,  á  lo  que  se 
llama  el  mundo  exterior;  pero  en  cambio  nos  lo  dividirá  con  escrupulosa 
exactitud  en  series  de  fenómenos  que  abrazan  todas  las  esferas  de  su 
actividad,  * 

1*  El  sentimiento,  que  comprende  los  estados  de  placer  y  dolor  y 
otros. 

2?  La  volición  6  voluntad,  que  implica  toda  la  actividad,  en  cuanto  es 
dirigida  por  los  sentimientos. 

3*  El  pensamiento  ó  inteligencia.  Las  sensaciones  pertenecen  en  parte 
á  la  clase  del  sentimiento,  en  parte  á  la  de  la  inteligencia. 

Disponiéndose  el  filósofo  á  tratar  en  toda  su  extensión  la  materia,  ha 
presentado  primero  sus  estudios  sobre  Los  sentidos  y  la  inteligencia,  y  los 
ha  completado  luego  con  los  que  versan  sobre  I/os  emociones  y  la  voluntad. 
Un  examen,  por  somero  que  sea,  de  sus  doctrinas  requiere  que  consultemos 
largamente  á  unos  y  otros.  ^ 

El  análisis  paciente  y  sabio  de  Bain  no  ha  podido  detenerse  en  la 
clasificación  vulgar  de  los  sentidos;  y  ha  comenzado  por  reconocer,  con 
Carlos  Bell,  la  existencia  del  sentido  muscular,  cuya  función  es  el  movi- 
miento y  su  objeto  las  sensaciones  que  el  movimiento  produce.  La  propie- 
dad del  tegido  muscular  llamada  tonicidad  le  da  una  primera  base  para 
reconocer  y  señalar  la  existencia  de  movimientos  independientes  de  la 
sensación;  y  por  consiguiente  para  probar  la  actividad  espontánea;  punto 
luminosísimo  de  sus  teorías,  y  al  cual  se  ha  atribuido  la  mayor  importan- 
cia. La  contracción  permanente  de  los  esfínteres,  la  actividad  mórbida,  la 
que  producen  ciertas  drogas,  la  movilidad  extrema  de  la  infancia  y  otros 
hechos  de  observación  ya  científica,  ya  vulgar,  acaban  de  confirmar  su 
tesis.  Mr.  Mili  piensa  que  con  ella  ha  hecho  Bain  realizar  un  gran  progre- 
so á  la  psicología  asociacionista.  Muchos,  en  efecto,  le  reprochaban  el 
convertir  el  espíritu  en  un  mero  recipiente;  reproche  injustificado  desde 
que  se  les  muestra  su  lado  activo. 

En  el  análisis  de  los  sentidos  el  psicólogo  se  propone  enumerar  sus 
contribuciones  ya  á  la  esfera  de  la  sensibilidad,  ya  á  la  de  la  voluntad,  ya 
á  la  de  la  inteligencia.  Cuando  la  impresión  llega  á  ser  estado  de  concien- 
cia, ha  de  corresponder  á  una  de  esas  clases,  aunque  no  exclusivamente, 
pues,  por  lo  general,  pertenece  de  algún  modo  á  las  tres.    Así  el  estudio 


i 


296  RKVI8TA  BE  CUBA 

Completo  de  un  sentimiento  (tomando  la  palabra  en  su  acepción  más  lata) 
debe  abrazar,  después  de  un  examen  de  su  lado  ñsico,  el  de  su  lado  mental 
en  esta  triple  forma: 
Lado  físico: 

O^^igen  físico  (principalmente  para  las  sensaciones). 

Difusión,  expresión  física. 
Lado  mental: 

Caracteres  como  sentimiento. 

Cualidad:  Placer,  pena,  indiferencia. 

Grado:  19  En  cuanto  á  la  intensidad  ó  agudeza. 

29  En  cuanto  á  la  cantidad,  masa  6  volumen. 

Caracteres  volidoiiales:  • 

Manera  de  influir  la  voluntad  ó  motivos  de  acción. 

Caracteres  ¿ntelectual-es: 

Aptitud  á  ser  distinguido  ó  identificado. 

Grado  de  aptitud  á  ser  retenido,  ó  de  persistir  y  volver  en  el  estado 

de  ideas. 

{Sens  and  Intellect  Fírat  Fart^  ch.  III.) 

E.sta  es  la  clave  que  aplica  Bain  al  estudio  de  todo  fenómeno  psiquieo; 
sentando  como  regla  general  que,  en  los  sentimientos,  el  placer  influye 
sobre  la  voluntad,  incitándola  á  buscar  su  conservación,  su  aumento,  y  la 
pena  en  sentido  opuesto;  y  en  sus  relaciones  con  la  inteligencia,  la  aptitud 
del  fenómeno  á  ser  distinguido,  identificado  y  retenido  es  proporcional  al 
grado,  ó  sea  á  la  fuerza  de  la  impresión.  A  lo  que  puede  añadirse  que  la 
cualidad  emocional  está  en  razón  inversa  del  carácter  intelectual. 

No  me  es  posible  seguir  á  Bain  en  la  aplicación  detenida  y  minuciosa 
de  su  método;  me  contentaré  con  recojer  lo  más  importante  de  sus  resul- 
tados; empezando  por  reseñar  su  análisis  descriptivo  del  sentido  musculaj-. 

Desde  luego  una  diferencia  característica  separa  las  sensaciones  mus- 
culares de  las  sensaciones  propiamente  dichas;  asociamos  las  primeras  á 
una  fuerza  que  actúa  de  dentro  á  fuera;  las  segundas  á  un  estimulo  que 
viene  de  fuera  á  dentro.  Bain  lo  explica,  de  acuerdo  con  Ludwig  y  Wundt, 
suponiendo  que  <da  sensibilidad  concomitante  del  movimiento  muscular 
coincide  con  la  corriente  centrifuga  de  la  fuerza  nerviosa,  y  no  resulta, 
como  en  la  sensación  propiamente  dicha,  de  una  influencia  exterior  tras- 
mitida por  los  nervios  centrípetos.»  Esta  sensibilidad  nos  revela  los  pla- 
ceres y  las  ponas  que  provienen  del  ejercicio,  los  diversos  modos  de  tensión 
de  los  órganos  en  movimiento,  y  nos  dá  la  medida  del  esfuerzo.  Emocio- 
nalmcnte  los  movimientos  tardos  predisponen  al  recogimiento,  á  la  tristeza, 
los  vivos  á  la  expansión,  á  la  alegría;  producen,  como  dice  felizmente  el 
autor,  una  especie  de  embriaguez  mecánica. 

Desde  el  punto  de  vista  del  conocimiento,  la  importancia  de  las  sensa- 
ciones musculares  es  grande.   En  ellas  encontramos  el  germen  de  muchas 
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hociones  primordiales,  así  como  en  la  actividad  espontánea  que  revelan, 
el  de  la  voluntad.  Si  á  un  peso  de  un  kilogramo  que  sustentamos  en  la 
mano,  añadimos  otro,  el  estado  de  conciencia  cambia;  este  cambio  es  lo  que 
llama  el  psicólogo  la  dkcnminacion  (distinción),  base  de  nuestra  inteligen- 
cia. Otras  modificaciones  de  la  acción  muscular  nos  dan  las  nociones  de 
resistencia,  primera  revelación  del  mundo  objetivo,  de  ccrrUirmacUm  de 
nuestro  propio  esfuerzo,  acompáñese  6  no  de  movimiento,  y  de  rapidez  de 
la  contracción  muscular,  correspondiente  á  la  celeridad  del  movimiento 
orgánico.  Las  nociones  de  inercia,  peso,  medida,  velocidad,  se  derivan  de 
éstas;  la  continuación  del  esfuerzo  empieza  la  génesis  de  las  ideas  de  tiempo 
y.  espacio.    Teoría  capital  que  he  de  examinar  después  con  detenimiento. 

Seis  grupos  abraza  la  serie  de  las  sensaciones  no  musculares:  sensacio- 
nes de  la  vida  orgánica,  del  gusto,  olfato,  tacto,  oido  y  vista  (1).  Ir  paso 
A  paso  mostrando  los  materiales  acarreados  por  tan  diversas  sensaciones, 
ya  simples,  ya  combinadas,  para  la  formación  de  nuestra  inteligencia,  no 
cabe  en  los  límites  de  este  escrito.  Escogeré,  siguiendo  á  Ribot,  un  solo 
ejemplo,  pero  suficientemente  comprensivo:  la  percepción  del  mundo  exte- 
rior por  el  tacto  y  la  vista.  (Ribot:  La  Psychologie  anglaise  contemporaine; 
p.  259). 

¿Cuál  es  nuestra  noción  fundamental  del  mii^do  exterior?  La  de  exten- 
sión. Ya  hemos  visto  que  sus  gérmenes  se  encuentran  en  la  noción  muscu- 
lar; pero  ahora  podremos  precisar  su  desarrollo,  mediante  las  sensaciones 
táctiles.  Si  movemos  el  brazo  en  el  vacío,  la  noción  de  movimiento,  su- 
puesta por  la  de  espacio,  tiene  un  carácter  de  vaguedad,  que  desaparece 
8Í  la  moción  se  verifica  dentro  de  una  caja,  por  ejemplo,  de  modo  que  el 
contacto  de  la  mano  ó  el  brazo  nos  cerciore  de  los  límites  en  que  está 
encerrada.  Cuando  paseamos  la  mano  por  una  superficie,  las  sensaciones 
táctiles  se  combinan  con  las  musculares,  y  producen  el  estado  de  conciencia 
que  llamamos  conocimiento  de  la  extensión.  Además,  con  este  conocimiento 


(1)  El  primer  grupo  está  ya  reconocido  como  independiente  por  sabios  franceses 
como  Lemoine  y  Peisse;  pero  otros,  como  Letourneau,  lo  rechazan,  á  mi  ver,  sin  razón. 
Dice  este  último  {Biologie,  468)  que  hay  sentido  especial  solamente  donde  existe  un 
aparato  especial  para  recoger  ciertas  impresiones  con  exclusión  de  las  otras.  En  efecto. 
Y  ¿no  reúne  estas  condiciones  la  respiración,  por  ejemplo,  la  digestión?  ¿No  tienen 
órganos  especiales?  ¿Se  pueden  confundir  sus  impresiones  con  algunas  otras?  Encerrar- 
se exclusivamente  en  una  clasificación,  es  olvidar  que  éstas  corresponden  á  una  conve- 
niencia lógica  de  nuestro  espíritu,  no  á  una  realidad  objetiva  y  necesaria.  Una  obser- 
vación más  atenta  puede  borrar  limites  que  se  creian  muy  netos,  6  establecer  distinciones 
donde  antes  no  se  desoubrian.  James  Mili,  uno  de  los  veteranos  de  la  escuela  asociacio- 
nista,  admitía  ocho  grupos  de  sensaciones:  de  olor,  oido,  vista,  gusto,  tacto,  sensaciones 
de  desorganización  en  cualquir  parte  del  cuerpo,  musculares,  y  del  canal  alimenticio. 
Hablando  del  sentido  muscular,  dijo  con  profundidad  y  exactitud,  que  uno  hay  ningún 
elemento  de  la  conciencia  que  demande  más  atención,  aunque  haya  sido  hasta  ahora 
tan  deplorable  y  completamente  olvidado  ». 
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adquirimos  el  de  la  coexistencia  que  le  es  característico,  y  que  no  nos  daría 
el  sólo  movimiento  del  brazo  en  el  vacio.  Por  éste  poseemos  el  de  la  suce- 
8Íon^  hecho  simple;  pero  el  de  la  coexistencia  necesita  la  intervención  de 
otro  sentido,  que  aqui  consideramos  el  del  tacto.  Para  Bain,  como  para 
Spencer,  cuando  la  serie  de  nuestras  impresiones  no  puede  ser  cambiada 
ni  recorrida  en  sentido  inverso,  resulta  el  estado  de  conciencia  sucesión; 
cuando  puede  ser  indiferentemente  recorrida  en  todos  sentidos,  el  de 
coexistencia  (Bain  op.  cit,  p.  152.  Spencer,  Principies  of  Psycholoffy, 
p.  304). 

Combinando  igualmente  el  tacto  con  el  movimiento  adquirimos  la  noción 
de  las  tres  dimensiones  y  por  tanto  la  deforma.  El  mismo  origen  podemos 
asignar  á  las  de  disian<na  y  dirección,  elementos  de  la  de  situación. 

Si  las  sensaciones  puramente  visuales  se  auxilian  y  completan  con  las 
producidas  por  los  variadísimos  movimientos  que  imprimen  al  globo  del 
ojo  los  seis  músculos  que  lo  soportan,  tendremos  otro  y  poderoso  medio  de 
adquisición  de  las  nociones  referidas.  Una  bujía  que  se  mueve  nos  pro- 
duce una  sensación  de  luz  y  otra  de  movimiento.  Según  el  músculo  motor, 
así  es  la  dirección.  No  hay  para  qué  repetir  lo  expuesto;  la  noción  de 
exterioridad,  con  todas  las  que  la  forman,  se  adquiere  por  la  combinación 
de  grupos  de  sensaciones  visuales  y  musculares,  lo  mismo  que  musculares 
y  táctiles.  Las  unas  refuerzan  á  las  otras,  y  su  const-ante  repetición  les 
dá  ese  carácter  de  fijeza  y  de  independencia  que  las  ha  hecho  considerar 
como  innatas.  Spencer  las  llama  asociaciones  indisolubles,  y  quiere  que 
favorezca  y  como  determine  su  posesión  una  disposición  orgánica,  trasmi- 
tida y  perfeccionada  por  la  herencia.  No  hay  contradicción  entre  estas 
doctrinas,  como  luego  demostraré. 

Antes  de  pasar  á  la  exposición  de  los  fenómenos  netamente  intelectua- 
les, Bain  vá  á  buscar  á  lo  más  íntimo  del  organismo  esas  primeras  mani- 
festaciones vitales  que  forman  el  lazo  de  unión  entre  los  fenómenos  orgáni- 
cos y  las  psíquicos:  las  acciones  reflejas,  los  instintos.  La  escuela  experimental 
les  ha  prestado  muy  particular  atención,  ya  considerándolos  en  toda  la 
escala  zoológica,  ya  en  el  hombre  solamente;  Bain  es  de  los  últimos.  £1 
instinto,  según  él,  es  «una  aptitud  no  aprendida  de  ejecutar  actos  de  todas 
clases,  y  más  especialmente  los  que  son  necesarios  ó  útiles  al  animal.» 
(Senses  and  Irdelkct,  ch.  iv.)  Son  disposiciones  primitivas  y  fundamen- 
tales en  que  tienen  su  punto  de  partida  la  educación  y  la  adquisición. 
Spencer,  y  con  él  Darwin,  explica  su  existencia  por  la  trasmisión  heredi- 
taria y  la  selección  natural,  diciendo  que  son  el  producto  de  las  experiencias 
acumuladas  de  los  progenitores. 

Bain  agrupa  los  movimientos  instintivos  del  hombre  en  cinco  clases, 
á  saber: 

1*    Las  acciones  reflejas. 

2^    El  mecanismo  especial  de  la  voz. 


LA   PSI(X)LOGIA  DE   BAIN  299 

3*  Las  disposiciones  primitivas  para  las  acciones  combinadas  y  armó- 
nicas, como  la  marcha. 

4?  La  correspondencia  que  existe  desde  el  comienzo  de  la  vida,  entre 
el  sentimiento  y  sus  manifestaciones  físicas. 

5^    El  germen  instintivo  de  la  voluntad. 

Estas  dos  últimas  clases  nos  ocuparán,  cuando  entremos  en  el  examen 
particular  de  la  parte  afectiva  del  espíritu.  Entretanto  estimo  útil  recordar 
cómo  consideran  el  instinto  Spencer  v  Lewes,  para  que  sirva  de  comple- 
mento á  las  opiniones  de  nuestro  psicólogo. 

Spencer  se  fija  en  el  proceso  evolutivo  de  la  inteligencia,  y  encuentra 
en  lo  más  bajo  de  la  escala  la  acción  t^efleja.  Un  paso  más,  y  tenemos  el 
instinto^  que  él  define  la  acción  refleja  cornpuesta,  y  que  sale  de  la  simple 
por  complicaciones  sucesivas.  Cuando  una  y  otra  empiezan  á  despojarse 
del  carácter  automático  que  las  di.«?tingue,  van  á  perderse  en  algo  más 
elevado:  ya  estamos  en  el  dominio  de  la  inteligencia.  (Princip.  of  Psych. 
p.  4"**  ch.  V.)  Lewea  abunda  en  sus  ideas.  El  instinto  para  él  es  una  ex- 
periencia organizada,  una  inteligencia  no  discursiva,  el  tránsito  de  la  acción 
refleja  á  los  actos  intelectuales.  (Probleyn-s  of  Ufe  and  mind;  vol.  i,  p.  226.) 

Tiempo  es  de  que  lleguemos  á  ellas. 

«Siendo  una  serie  continua  de  cambios  el  objeto  de  la  psicología,  su 
obra  es  determinar  la  ley  según  la  cual  se  suceden,»  ha  dicho  Spencer. 
Fácil  es  descubrir  que  las  sensaciones  reveladoras  de  lo  objetivo  nos  afectan 
en  un  orden  constante,  ya  sucesivo,  ya  sincrónico.  Veo  partir  el  proyectil, 
sigo  con  la  vista  la  trayectoria,  determino  el  punto  en  que  cae,  impresiones 
sucesivas.  Tomo  una  fruta  en  la  mano,  tengo  simultáneamente  sensaciones 
de  peso,  forma,  color  y  olor.  Si  pasamos  á  la  región  de  Tas  ideas,  pronto 
advertimos  el  mismo  hecho,  y  estableceremos  que:  nuestras  ideas  nacen  6 
existen  en  el  orden  en  que  han  existido  las  sensaciones  de  que  vienen  á 
ser  transformación.  Y  ésto  según  dos  causas  determinantes:  la  vivacidad 
6  intensidad  de  las  impresiones  contiguas  ó  sucesivas,  y  su  frecuencia  ó 
repetición.  Hé  aquí  el  enunciado  más  sencillo  de  la  famosa  ley  de  asocia- 
ción, clave  de  todos  los  fenómenos  intelectuales;  á  la  cual  se  reducen  lo 
mismo  los  más  simples  que  los  más  abstrusósque  de  ellos  se  generan,  según 
el  desiderátum  de  la  escuela  experimental.  «Lo  que  la  ley  de  la  gravitación 
es  en  la  astronomía,  y  las  propiedades  elementales  de  los  tegidos  en  la 
fisiología,  eso  es  la  lev  de  la  asociación  de  ideas  en  la  psicología,»  dijo 
Stüart  Mili.  (1) 


( 1 )  A  un  filósofo  inglés  se  debe  su  descubrimiento,  á  Hobbes.  Fué  aceptada  por 
Hume,  difundida  en  el  siglo  pasado  por  Hartley,  y  proclamada  hoy  en  Inglaterra  co- 
mo la  divisa  de  la  escuela  {Associatum-Psychology),  ha  conquistado  la  adhesión  de  sus 
más  profundos  y  perspicuos  pensadores;  los  dos  Mili,  padre  é  hijo,  Bailey,  Carpenter, 
Morell,  Snlly,  Murphy,  Spencer,  Bain,  etc.  En  Alemania  fisiólogos  como  MüUer  y  filó- 
sofos como  Herbart,  reconocieron  su  importancia  capital;  y  hoy  la  extienden  Drobisch, 


300  REVISTA    DE   CUBA 

En  la£  propiedades  fundamentales  de  la  inteligencia  nos  enseña  Bain 
las  formas  más  simples  de  la  ley  de  sugestión.  ¿Cuáles  son  esas?  La  aper- 
cepción de  la  diferencia,  que  implica  la  ley  de  relatividad:  la  apercepción 
de  la  semejanza  (agreement)  y  bm  leí/  de  similaridad;  la  reteníividad  (reten- 
tiveness)  con  la  ley  de  contigüidad.  El  estudio  preliminar  de  las  sensacio- 
nes da  la  materia  de  todo  lo  que  tenemos  que  distinguir,  identificar  y 
retener. 

El  primer  atributo,  el  fundamental,  es  la  Distinción.  «El  hecho  máfi 
general  de  la  conciencia,  dice  el  mismo  Bain,  es  sentirse  distintamente 
afectada  por  dos  ó  más  impresiones  sucesivas.  No  somos  absolutamente 
conscientes,  á  menos  de  concebir  una  transición,  un  cambio;  hé  aquí  lo 
que  llamamos  ley  de  relatividad.  Cuando  el  hecho  actual  de  conciencia 
está  caracterizado  por  el  placer  ó  la  pena,  se  dice  que  el  est-ado  de  con- 
ciencia es  un  sentimiento.  Cuando  su  carácter  culminante  consiste  en  la 
distinción  de  dos  modos  diversos  de  transición,  el  hecho  es  intelectual. 
Entre  estos  dos  estados  tipos,  los  hay  que  sirven  de  intermediarios,  en  que 
la  conciencia,  poco  ocupada  del  placer  ó  del  dolor,  no  está  atenta  sino  á 
transiciones,  en  otros  términos,  á  diferencias.»  (Op.  cit.  P.  2^  Intr.) 

De  aqui  se  deduce  qu*^  como  no  hay  conciencia  sin  cambio  de  impre- 
sión, toda  experiencia  mental  es  necesariamente  doble.  Una  sensación  de 
frió  es  imposible  sin  más  antecedente  de  calor;  ó  vice  versa.  El  sentimiento 
y  el  conocimiento  implican  una  duplicidad  forzosa.  «rNo  conocemos  sino 
relaciones;  un  abaohiio  es,  hablando  en  rigor,  incompatible  con  nuestra 
facultad  de  conocer.  Las  .  dos  grandes  relaciones  fundamentales  son  la 
semejanza  y  la  diferencia. 

Para  prevenir  las  objeciones  de  las  escuelas  transcendentalistas,  basta 
observar  que  se  dejan  arrastrar  por  una  ilusión  tautológica,  cuando  tomáis 
un  término  general,  comprensión  de  dos  ideas  generales  contrapuestas,  por 
una  entidad  real.  «Así,  dice  Bain,  materia,  espíritu,  ó  más  correctamente, 
extenso,  inextenso,  objeto,  sujeto,  representan   una  cópula,  de  realidades 

que  se  explican  una  á  otra Nuestro  conocimiento  ño  puede  pasar  de 

allí.   Sin   embargo,   el   lenguaje   puede  ir  más  lejos.  Podemos  resumir  en 

forma  verbal  estos  dos  hechos podemos  recurrir  á  un  solo  término   que 

sea  el  equivalente  de  ese  total,  término  que  podrá  ser  el  universo,  la  exis- 
tencia, lo  absoluto;  pero  este  nuevo  progreso  del  lenguaje  no  hace  avanzar 
un  paso  nuestro  conocimiento.  No  hay  nada  que  se  oponga  á  lo  que 
llamamos  el  universo,  la  existencia,  lo  absoluto,  nada  se  afirma  cuando  se 


Waitz,  Volkmann  y  otros.  En  Francia,  después  de  los  fisiologistas  como  Luys  y  Val- 
pian,  la  aceptan  y  enseñan  los  filósofos  de  la  nueva  generación,  los  Bumont,  Mervo- 
yer,  Cazelles,  Kibot,  etc.  «  El  descubrimiento  de  la  ley  última  de  nuestros  actos  psicoló- 
gicos, escribe  éste,  tendrá  de  común  con  muchos  otros  haber  venido  tarde,  y  parecer 
tan  sencillo  que  causa  sorpresa  su  anterior  ignorancia».  Bsychologie  etc.  p.  271.  Véase 
también  á  Mervoyer,  Eivdt  sur  rasociaíion  des  idees. 
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niegan   estas  entidades  supuestas En   esto  nos  conformamos  á  la 

relatividad  esencial,  á  la  dualidad  de  conocimiento.  Una  unidad  absoluta 
no  es  un  conocimiento,  es  una  palabra  que  no  significa  nada.  (Logic.  P. 
l^  Ch.  I.) 

Siendo  la  discriminación  la  propiedad  fundamental,  por  fuerza  ha  de 
prestar  grandes  servicios  á  la  ley  de  asociación;  y  tan  es  así  que,  dejando 
aparte  los  indirectos,  produce  directamente  la  asociación  por  contraste,  de 
que  hemos  dado  tan  notable  ejemplo. 

Una  serie  de  impresiones  diferenciadas  no  basta  para  constituir  la  con- 
ciencia; si  estas  impresiones  han  de  referirse  á  sus  semejantes,  necesitan 
ser  retenidas  y  ser  reproducidas.  Hé  aquí  la  retentividad.  En  ella  hay  que 
considerar  dos  cosas,  la  persistencia  de  las  impresiones  mentarles  y  la 
supresión  del  agente  externo.  Puesto  que,  por  efecto  de  las  fuerzas  menta- 
les solas,  tenemos  la  facultad  de  revivir,  en  forma  de  ideas,  las  sensaciones 
y  sentimientos  pasados. 

¿Cuál  es  el  proceso  fisiológico  que  acompaña  este  importante  fenómeno 
intelectual?  Bain  no  titubea  en  establecer  que,  así  como  una  sensación 
suscita  corrientes  nerviosas  á  través  del  cerebro,  dirigiéndolas  hacia  los 
músculos,  la  persistencia  de  la  sensación,  después  que  cesa  el  estímulo 
externo,  no  es  sino  la  continuación  menos  intensa  de  las  mismas  corrientes 
Y  avanzando  aun  más;  que  si  esto  acaece  en  las  impresiones  que  persisten, 
no  de  otro  modo  se  verifica  la  reviviscencia-  de  las  impresiones  extinguidas 
en  ausencia  del  agente  exterior.  De  modo  que  «el  sentimiento  renovado 
ocupa  las  mismas  partes  y  de  la  misma  manera  que  el  sentimiento  original 
y  no  otra  parte,  ni  de  ninguna  otra  manera  apreciable.»  {Intellect;  ch.  i; 
II.)  Esto  explica  por  qué  nos  cuesta  pena,  á  veces,  no  ejecutar»  el  movi- 
miento pensado.  «Si  la  idea  tiende  á  producir  el  acto,  asegura  Bain, 
consiste  en  que  la  idea  es  ya  el  acto  bajo  una  forma  más  débil.»  Pensar  es 
retener  en  estado  latente  la  palabra  á  la  acción.  Esta  tendencia  de  la  idea 
á  convertirse  en  realidad  es  una  fuente  de  impulsiones  activas,  y  desem- 
peña un  papel  importante  en  muchos  actos  normales  y  anormales  de 
nuestra  vida.  Pero  ¿qué  es  lo  que  restaura  en  la  conciencia  un  estado  que 
ya  pajBÓ?  La  presencia  actual  de  alguna  impresión  que  se  ha  encontrado 
frecuentemente  en  compañía  de  aquel  estado.  Así  la  vista  de  un  objeto  nos 
recuerda  su  nombre.  Aquí  tenemos  la  ley  de  contigüidad  que  explica 
todos  los  fenómenos  de  retentiva,  esta  propiedad  plástica  del  espíritu, 
como  dice  nuestro  psicólogo.  Según  se  ve,  la  memoria  puede  reducirse  casi 
por  completo  á  asociaciones  de  contigüidad. 

Una  misma  impresión  indefinidamente  continuada  no  producirá  efecto; 
pero  cuando,  después  de  haber  experimentado  una,  pasamos  á  otra,  el 
retorno  de  la  primera  produce  un  choque  ó  efecto,  el  choque  del  reconoci- 
miento. Esta  es  la  tercera  y  última  propiedad  del  espíritu,  la  apercepción 
de  la  concordancia  ó  semejanza.  La  ley  que  nos  hace  referir  cada  idea  á  su 
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Bemejante  es  el  principio  asociante  ó  reproductivo  de  la  similaridad.  Repro- 
ductivo, porque  lo  mismo  recordamos  un  objeto  por  su  proximidad  pasada 
con  lo  que  nos  ocupa  de  presente,  que  por  su  semejanza  con  lo  que  está  de 
manifiesto.  Asociante,  porque  las  ideas  similares  tienden  á  despertarse 
unas  á  otras.  Esta  ley  es  fecundísima;  gracias  á  ella  adquirimos  lo  que  se 
llaman  ideas  generales;  y  es  el  fundamento  de  la  abstracción  y  del  razo- 
namiento. 

Fácil  es  referir  á  estas  tres  propiedades  fundamentales  de  nuestra 
inteligencia,  las  facultades  de  otras  escuelas.  La  memoria  está  basada  en 
la  retención,  ayudada  alguna  vez  por  la  similaridad.  Acabamos  de  decir 
que  las  operaciones  de  la  abstracción  y  el  raciocinio  implican  principal- 
mente la  semejanza;  consisten  en  identificar  cosas  que  se  asemejan.  En  el 
juicio  entran  una  parte  de  distinción  y  otra  de  concordancia.  La  imagina- 
ción es  un  producto  de  las  tres  propiedades,  más  un  elemento  emocional. 

Con  estos  datos  ya  podemos  decir  lo  que  significa  para  Bain  el  conoci- 
miento. Conocer  una  cosa  es  saber  que  se  asemeja  á  algunas  y  difiere  de 
otras.  En  otros  términos,  hacer  una  clasificación.  Esto  supone  un  elemento 
activo  que  es  la  atención,  la  concentración  del  espíritu.  Para  que  el  cono- 
cimiento pase  á  ser  afirmación  se  necesita  que  sean  dos  por  lo  menos  las 
cosas  conocidas,  y  hacerlas  entrar  en  una  propiedad  común  y  más  general 
como  la  coexistencia  á  la  sucesión.  En  la  afirmación  entra  un  estado 
activo,  una  disposición  6  tendencia  al  acto  llamado  creencia.  (  Logic,  Intr. 
S.  XVII.  8ens  and  Intellect,  P.  2?  ch.  ii.  ) 

Tenemos,  pues,  acumulados  todos  los  elementos  de  la  ley  de  aéociacion. 
Bain  emprende  ahora  la  tarea  de  analizarlos  tan  minuciosa  y  sagazmente 
que  se  ha9e  de  alto  grado  difícil  reflejar  siquiera  sus  pesquisas.  Ningún 
otro  autor  ha  empleado  con  igual  acierto  el  método  descriptivo  en  tales 
estudios;  y  muy  lejos  de  abrumar  la  inteligencia  por  la  acumulación  de 
datos,  la  va  inundando  más  y  más  de  luz,  hasta  dotarla  de  esa  certeza  que 
solo  se  adquiere  por  medio  déla  investigación   experimental.   (1)   Para 


(1)  Spencer  da  una  base  fisiológica  á  la  ley  de  asociación.  Según  este  filósofo  ca- 
da estado  de  conciencia  entra  instantánea  y  automáticamente  en  la  clase,  orden,  géne- 
ro, especie  y  variedad  de  estado  de  conciendia  anteriores,  semejantes  á  él.  Y  paralela- 
mente á  este  hecho  subjetivo  se  verifica  otro  objetivo  en  la  estructura  nerviosa.  «  Los 
cambios  en  las  células  nenñoscís  son  los  correlativos  objetivos  de  lo  que  conocemos  sub- 
jetivamente como  ettado»  de  conciencia,  y  las  descargas  que  atraviesan  Uu  fibras  ^ue 
unen  las  céltUas  son  los  correlativos  objetivos  de  lo  que  llamamos  relacwnes.  Resulta  de 
aquí  que  lo  mismo  que  la  asociación  de  un  estado  de  conciencia  con  su  clase,  su  orden, 
su  género,  su  especie,  corresponde  á  la  localizacion  del  cambio  nervioso  en  alguna  gran 
masa  de  células,  en  una  parte  de  esta  masa,  en  una  parte  de  esta  parte,  etc.;  así  la  aso- 
ciación de  una  relación  con  su  clase,  su  orden,  su  género  y  su  especie,  responde  á  la  lo- 
calÍBacion  de  la  descarga  nerviosa  en  algún  gran  agregado  de  ¿bras  nerviosas,  en  algu- 
.na  división  de  ese  agregado,  en  algún  haz  de  esa  división».  {Pñndp.  de  I^eh.  p.  2. 
Ch.  VII  and  viii.) 
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.  poder  dirigir  una  rápida  ojeada  á  esta  parte  interesantísima  de  sus  traba- 
jos, adoptemos,  á  fin  de  que  nos  sirva  de  pauta,  el  cuadro   compuesto  por  * 
Ribot  de  las  diversas  formas  de  la  ley   de  asociación,  según  las  expone 
nuestro  autor: 

I.  Asociaciones  simples. 

1.  Por  contiíTüidad  i  a    ^  • 

^  (^  Sucesivas. 

2.  Por  semejanza. 

II.  Asociaciones  comptiesias, 
I.  Contigüidad. 
^  2.  Semejanza. 

3.  Contigüidad  y  semejanza. 

III.  Asociaciones  constructivas. 

Asi  formula  Bain  la  ley  de  simple  asociación  por  contigüidad: 

«Las  acciones,  sensaciones  y  estados  de  sensibilidad  que  se  presentan 
juntos  ó  el  uno  inmediatamente  después  del  otro  tienden  á  unirse  estre- 
chamente, á  adherirse  uno  á  otro  de  tal  modo  que,  cuando  uno  de  ellos 
se  presenta  después  al  espíritu,  los  otros  son  susceptibles  de  ser  evocados 
idealmente.» 

Diver8£L8  condiciones  reglan  la  operación  de  esta  ley.  La  más  general 
consiste,  en  la  repetición,  que  se  auxilia  de  la  concentración  mental  y  de 
la  aptitud  individual.  La  condición  fisiológica  es  una  fusión  de  corrientes 
nerviosas.  La  sucesión  de  las  mismas  corrientes  hace  más  fácil  su  acción, 
le  dá  cierta  espontaneidad. 

Los  estados  que  se  asocian  pueden  ser  de  la  misma  naturaleza,  como 
movimientos  con  movimientos,  sonidos  con  sonidos;  6  de  diversa  natura- 
leza, como  color  con  resistencia,  movimiento  con  distancia;  y  hasta  sujeti- 
vos y  objetivos,  como  sentimientos  con  objetos.  Uno  de  los  ejemplos  más 
complejos  que  pueden  elegirse  es  la  memoria  de  nuestra  vida  pasada.  Una 
serie  de  asociaciones  por  contigüidad  la  constituye;  los  puntos  más  culmi- 
nantes sirven  de  piedras  miliarias  al  rededor  de  las  cuales  vienen  á  agru- 
parse todas  nuestras  acciones,  sensaciones,  emociones  y  voliciones  en  el 
orden  en  que  se  han  producido. 

La  asociación  fundada  en  la  semejanza  obedece  á  una  ley  que  puede 
enunciarse  asi: 

*'Las  acciones,  sensaciones,  pensamientos  ó  emociones  presentes  tienden 
á  revivir  sus  semejantes  entre  las  impresiones  6  estados  anteriores." 

Hay  que  prevenirse  contra  el  error  de  creer  que  la  similaridad  y  la 
contigüidad  existen  por  separado  en  el  organismo  mental.  Cuando  el  esta- 
do de  conciencia  actual  restaura  el  pasado  con  el  que  está  unido  por  un 
lazo  de  contigüidad,  se  presupone  que  lo  reproduce  idéntica/mente\  de  mo- 
do que  la  similaridad  está  presente  en  todo  acto  de  rememoración  por  con- 
tigüidad. Cuando  la  identidad  no  es  completa,  aparece  la  semejanza,  que 
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para  ser  reconocida  presupone  la  contigüidad  ó  la  asociación  de  partes  de 
los  objetos  comparados.  De  modo  que  ambas  leyes  se  combinan  para  revi- 
vir en  la  conciencia  cualquier  estado  mental.  Las  necesidades  del  análisis 
hacen  dejar  en  la  sombra  el  elemento  que  se  considera  constante;  ésto  en 
los  casos  de  coexistencia  es  la  semejanza,  j  en  los  de  similaridad  la  conti- 
güidad. 

La  distinción,  que  produce  la  diversidad,  es  la  condición  que  pone 
obstáculos  á  la  reproducción  de  las  impresiones  pasadas  por  efecto  de  la 
semejanza.  Esta  diversidad  puede  ser  de  grado,  como  cuando  la  nueva 
impresión  es  demasiado  débil  para  restaurar  del  todo  la  antigua,  por 
ejemplo,  los  casos  en  que  vemos  los  objetos  á  media  luz.  Lo  más  coman  es 
que  las  semejanzas  vayan  mezcladas  á  las  diferencias,  como  cuando  encon- 
tramos á  una  persona  en  un  traje  que  no  le  es  habitual.  Por  el  contrario 
la  condición  más  favorable  es  la  que  llama  Bain  la  posesión;  adquirida  por 
la  impresión  pasada,  su  mayor  familiaridad.  Nuestro  autor  cree  ademán 
que  existe  una  aptitud  especial,  más  ó  menos  desarrollada,  para  reconocer 
la  similaridad  en  general.  Como  condiciones  especiales  6  locales,  Bain 
cuenta:  la  delicadeza  natural  del  sentido  que  juzga  de  la  semejanza;  el  há- 
bito, que  depende  de  la  repetición;  y  la  delicadeza  adquirida  del  sentido, 
que  proviene  de  la  atención  habitual.  Recuérdese  lo  observado  respecto  á 
la  contigüidad. 

La  asociación  por  contigüidad  sirve  sobre  todo  para  adquirir;  la  aso- 
ciación por  semejanza  para  descubrir.  De  ella  dependen  los  diversos  pro- 
cedimientos cientifícos.  A  veces  vamos  á  extraer  la  semejanza  de  entre 
agregados  coexistentes;  tenemos  un  caballo,  una  cascada,  una  caldera  de 
vapor,  dejamos  á  un  lado  las  diferencias,  y  consideramos  en  ellos  sólo  la 
fuerza  motriz.  A  ocasiones  la  semejanza  aparece  á  través  de  la  sucesión; 
por  ejemplo,  cuando  reconocemos  el  mismo  ser  en  las  distfhtas  fases  de  su 
evolución  embriológica. 

¿Qué  es  una  clasificación?  La  asociación  de  objetos  semejantes,  á  pesar 
de  divergencias  aparentes.  La  similaridad  conduce  á  importantes  descu- 
brimientos. La  analogía  entre  la  flor  y  la  planta,  señalada  por  Goethe,  no 
tiene  un  valor  simplemente  mnemotécnico.  Oken,  examinando  el  cráneo  de 
un  gamo,  descubre  que  el  cráneo  consiste  en  cuatro  vértebras  estrecha- 
mente soldadas;  que  no  es  más  que  una  prolongación  de  la  columna  verte- 
bral. Homologías  como  ésta  son  fecundas  en  consecuencias. 

Cuatro  grupos  de  procedimientos  científicos  estudia  Bain,  como  funda- 
dos en  la  asociación  de  similaridad. 

L — Abstracción,  clasificación,  generalización,  de  nociones  ó  conceptos, 
nombres  generales,  definición.  La  clasificación  agrupa  los  objetos  por  sos 
puntos  de  semejanza,  y  será  tanto  más  perfecta,  cuanto  más  busque  sus 
fundamentos  en  la  naturaleza.  Estos  puntos  de  semejanza,  considerados  en 
conjunto,  forman  las  abstracciones  y  generalidades;  y  la  definición  expresa 
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los  caracteres  semejantea  6  propiedades  comunes  de  la  clase.  Es  decir,  que 
la  definición  descompone  la  idea  abstracta  en  sus  elementos  concretos. 

II. — Ikdüocion,  generalización  inductiva,  propiedades  estrechamente 
unidas,  afirmaciones,  proposiciones,  juicios,  creencia,  leyes  de  la  naturale- 
za. Ya  no  se  trata,  como  en  la  abstracción,  de  una  propiedad  aislada,  6  de 
una  colección  de  propiedades,  consideradas  como  una  unidad,  que  se  iden- 
tifica 7  generaliza;  se  trata  de  la  conjunción,  del  encuentro  de  doa  propie- 
dades distintas.  Ya  no  obtenemos  idea,  sino  juicios. 

III. — Deducción,  inferencia,  razonamiento,  silogismo,  Aplicación  6 
extensión  de  las  inducciones. — Con  la  garantía  de  la  identidad,  se  desarro- 
lla j  extiende  una  afirmación,  de  modo  que  sirve  de  tránsito  de  lo  conoci- 
do á  lo  desconocido.  Para  esto  no  necesitamos  más  que  descubrir  una 
concordancia  completa  entre  los  casos  nuevos  y  los  antiguos.  Sabemos  que 
los  hombres  de  las  edades  pasadas,  han  muerto;  inferimos  que  los  hombres 
actuales,  idénticos  á  aquellos,  han  de  morir. 

IV. — ^Ahalogia. — ^Regiones  peligrosas  llama  Bain  las  de  la  analogía. 
Aquí  estamos  muy  retirados  de  la  identidad.  £1  hilo  de  la  semejanza,  pue- 
de ser  muy  endeble.  Tiene,  sin  embargo,  la  analogía  importancia  científica 
como  que  ha  servido  muchas  veces  de  útil  auxihar  para  el  descubrimiento. 
La  gran  doctrina  de  la  evolución  descansa  en  muchos  puntos  sobre  meras 
analogías.  - 

Si  un  sólo  lazo  de  asociación  basta  á  veces  para  revivir  una  idea  ó  para 
facilitar  la  invención;  á  veces  es  demasiado  débil,  y  necesita  del  concurso 
de  varios,  lo  que  constituye  la  asociación  compuesta.  Hé  aquí  su  ley:  . 

«Las  acciones,  sensaciones,  pensamientos  y  emociones  pasadas  son  más 
fácilmente  reproducidas,  cuando  se  asocian,  sea  por  contigüidad,  sea  por 
siinilaridad,  con  más  de  una  impresión  presente.» 

Las  asociaciones  compuestas  resultan  de  contigüidades  solas,  de  seme- 
janzas solas,  6  de  una  y  otras  reunidas.  Si  el  olor  de  un  líquido  ó  su  sabor 
por  separado,  no  bastan  para  despertar  el  recuerdo  de  la  sustancia,  y  la 
asociación  de  ambas  sensaciones  lo  despierta,  tendremos  un  caso  muy  co- 
mún del  primei^modo.  Los  objetos  naturales,  los  todos  compl^os  que  nos 
rodean,  están  unidos  en  el  recuerdo  por  la  fuerza  de  cohesión  de  la  conti- 
gtlida'd. 

Al  avanzar  en  la  lectura  de  M  rey  Lear  de  Shakespeare,  tantos  y  tan- 
tos rasgos  de  semejanza  van  adhiriéndose,  que  acaba  el. lector  literato  por 
recordad  loe  JEk&poe  de  Sófocles.  La  mezcla  de  la  similaridad  y  la  contigüi- 
dad aparece  netamente  en  essCs  metáforas  de  uso  vulgar  que,  á  fuerza  de 
ser  oidas,  acaban  por  estar  tan  unidas  con  el  objeto  como  su  significado 
natural,  llegando  muchas  veces  á  suplantarlo.  La  presencia  ó  proximidad 
de  una  clase  determinada  de  objetos  sugiere  comparaciones  tomadas  de 
ella.  Así  el  gtoero  de  vida  nos  dota  de  un  lenguaje  figurado  especial:  el 
campesino  emplea  metáforas  campestres,  el  marino  navales,  etc. 
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Influencias  emocionales  y  volitivas  pueden  auxiliar  6  contrañar  el  jae- 
jo  de  las  fuerzas  intelectuales;  pero,  como  rara  vez  podrán  producirlo,  solo 
deben  considerarse  en  clase  de  elementos  modif  cadores.  Por  esto,  ea  tér- 
minos generales,  un  temperamento  jovial  predispone  á  las  reminiscencias 
festivas;  el  melancólico  impregna  de  un  tinte  sombrío  sus  estados  mentar 
les.  La  voluntad  puede,  aunque  indirectamente,  activar  las  funciones  de  la 
inteligencia,  primero,  escitando  el  sistema  nervioso  y  exaltando  por  tanto 
la  intensidad  del  proceso  mental;  segundo,  dirigiendo  y  fijando  la  atención 
del  mismo  modo  que  puede  dirigir  y  fijar  la  observación.  Guando  una  re- 
memoración es  difícil  y  laboriosa,  hay  que  buscar  nuevos  lazos  de  aaooiar 
clon.  La  voluntad  preside  aquí  á  una  especie  de  tanteo,  la  atención  se 
detiene  sobre  diversos  objetos,  hast^i  ver  si  encuentra  entre  sus  sugestiones 
la  necesaria. 

Bain  no  ha  creido  preciso  extenderse  en  el  estudio  de  las  asociaciones 
.  por  contraste,  porque  para  él  no  son  tanto  una  forma  de  la  ley  primordial 
de  la  inteligencia,  cuanto  la  condición  inherente  á  todo  conocimiento.  "Por 
el  contraste  se  revela  principalmente  la  primer  ley  del  e^lritu,  la  relativi- 
dad ó  discriminación.  Todo  cuanto  conocemos,  lo  conocemos  en  conexión 
con  alguna  otra  cosa,  que  es  su  opuesta  ó  su  negación.  La  luz  implica  la 
osouridad,  el  calor,  el  frío.  El  conocimiento,  como  la  conciencia,  es  en  ul- 
timo análisis,  una  transición  de  un  estado  á  otro,  y  los  dos  estados  quedan 
comprendidos  en  el  acto  de  conocer  el  uno  6  el  otro. — (Op.  dt,  Ch.    iii; 

VIII.) 

Hasta  aquí  solo  ha  sido  cuestión  de  revivir  ó  restaurar  sentimientos, 
estados  mentales,  emociones  y  acciones  pasadas;  lo  mismo  en  el  simple  re- 
cuerdo que  en  los  procedimientos  más  elevados  de  la  inducción  6  la  deduc- 
cion.  Pero  esto  no  constituye  toda  nuestra  vida  intelectual.  También 
podemos  construir,  con  los  elementos  acopiados,  formas  nuevas;  imágenes, 
concepciones,  métodos  de  que  no  hemos  tenido  anterior  experiencia. 

Advirtamos,  desde  luego,  que  no  entramos  ahora  en  un  mundo  diver- 
so. Nada  de  esto  supone  otras  fuerzas  intelectuales  que  Isis  facultades  de 
identificación  que  ya  tenemos  estudiadas.  La  ley  de  asociación,  en  su  nue- 
va fase  de  constructividad,  se  formula,  por  tanto,  así: 

«Por  medio  de  la  asociación,  el  espíritu  tiene  el  poder  de  formar  com- 
binaciones ó  agregados,  diferentes  de  todo  lo  que  ha  sido  presentado  en  el 
curso  de  la  experiencia.» 

Este  poder  constructivo  actúa  bajo  tres  condiciones  generales:  1?  su- 
misión de  los  elementos  que  se  combinan  á  la  voluntad;  2^  sentimiento  del 
efecto  que  se  quiere  producir;  Z^  operación  voluntaria  y  continuada  de 
tanteo,  hasta  que  el  efecto  deseado  sea  realmente  producido.  Dentro  de  es- 
tas condiciones,  la  constructividad  (constructiveness)  nos  permite,  por 
conjuncwn  de  sensaciones,  imaginar  sensaciones  nuevas.  Asi  podemos  rec- 
tificar idealmente  la  planta  de  un  edificio,  el  plan  de  un  jardin.  Otro  tanto 
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ocorre  en  la  esfera  de  las  emociones.  Queriendo  Michelet  pintar  el  apego 
del  campesino  francés  á  su  tierra,  describe  los  sentimientos  de  un  afecto 
vehemente  á  una  persona.  La  dificultad  de  realizar  estas  asociaciones  es  lo 
que  hace  ininteligibles  6  inaceptables  para  tantos  las  formas  religiosas  ó 
axtisticas  que  no  les  son  habituales. 

La  constructividad  impulsa  y  perfecciona  los  procedimientos  científi- 
cos. Es  la  fjEUJultad  que  forma  los  inventores  en  las  ciencias  y  la  industria; 
y  también  la  facultad  artística.  Pero  en  la  asociación  constructiva  de  las 
bellas  artes,  ó  sea  imaginación,  descubre  el  anáüsis  la  presencia  de  un  ele- 
mento emocional.  Su  fin  no  es  la  utilidad,  ni  la  verdad,  es  e\pÍ42cer  refina- 
do  que  produce  la  satisfacción  del  gusto  estético,  y  por  tanto  su  criterio  es 
el  sentimiento.  Esto  nos  conduce  á  los  confines  que  separan  los  estados 
puramente  intelectuales  de  las  emociones  y  voliciones.  Agotado  el  estudio 
de  loe  primeros,  pasa  Bain  á  la  exposición  de  las  segundas.  Esta  será  la 
materia  del  capítulo  siguiente. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
(Concluirá.) 


-•♦•- 


FILÓSOFOS  CUBANOS. 


(De  nuestra  obra  inédita  Diccionario-Biográfico-Cubano.) 

Vamos  á  compendiar  la  vida  de  D.  Félix  Várela;  de  aquel  filósofo  cuyo 
nomJ^re  nunca  pronunciamos  sino  rodeándolo  de  una  fórmula  de  respeto  y 
veneración,  porque  llega  siempre  á  la  memoria  acompañado  3e  los  benefi- 
cios que  derramó  sobre  la  tierra.  Esa  vida  forma  una  de  las  páginas  má» 
gloriosas  en  la  historia  de  las  letras  americanas;  empero  no  hay  en  ella 
grandes  episodios,  nada  de  escenas  borrascosas;  es  la  corriente  pacifica  de 
manso  rio,  cuyas  benéficas  aguas  van  sembrando  á  su  paso  la  fecundidad  v 
la  riqueza. 

Nació  Várela  (Félix  Francisco  José  Maria  de  la  Concepción)  en  la 
Habana,  en  Noviembre  20  de  1788.  Muy  nifio  aun,  fué  llevado  por  sus 
padres  (capitán  de  infantería  Don  Francisco  y  Doña  Mana  Josefa  Morales) 
á  San  Agustin  de  la  Florida,  y  en  esta  ciudad,  entonces  dominio  español, 
paíBÓ  sus  primeros  años  y  dio  principio  á  su  educación  primaria,  pero  era 
todavía  muy  joven  cuando  regresó  á  la  Habana.  Aquí  terminó  sus  prime- 
ras letras,  y,  eligiendo  por  especial  vocación  la  carrera  eclesiástica,  ingresó 
en  el  Eeal  Seminario  de  San  Carlos,  para  cursar  Humanidades,  Filosofía 
y  Teología. 

Fué  allí  discípulo  de  algunos  de  los  maestros  más  afamados  que  ha 
tenido  la  Isla,  tales  como  el  Licenciado  O'Oaban  y  los  Doctores  Caballero 
y  Ramírez  en  el  Seminario,  y  más  tarde  en  la  Universidad  los  de  igual 
grado  y  no  menos  renombre  Ariza,  Veranes  y  Cernadas.  Desde  allí  em{)ezó 
á  merecer  el  particular  aprecio  del  inolvidable  Obispo  Espada  y  Landa, 
venido  en  1802,  y  allí  también,  una  vez  graduado  de  Bachiller  en  Artes 
(1804),  de  Licenciado  en  idem  (1806)  y  de  Licenciado  en  Teología  (1808), 
comenzó  su  reputación  de  recto  y  sabio,  reemplazando  dignamente  á  sus 
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venerables  maestroB  en  el  desempeño  de  las  mismas  cátedras  de  que  era 
honor  en  calidad  de  alumno. 

Desde  1806  habia  tomado  hábitos,  y  se  ordenó  finalmente  de  sacerdote 
en  1810;  mas  su  decidida  afición  á  la  enseñanza,  le  dictó  adoptar  la  práctica 
del  magisterio,  en  la  que  habia  de  conquistar  tan  inmarcesibles  lauros 
dentro  del  mismo  Seminario:  fué  la  primer  cátedra  que  desempeñó  la  de 
Filosofía,  en  la  que  reemplazó  al  ilustre  Caballero:  nuestros  anales  univer- 
sitarios no  registran  servicios  comparables'  á  los  prestados  en  esa  cátedra 
por  el  sacerdote  habanero:  él  abrió  en  Cuba  las  puertas  de  la  verdadera 
Filosofea  é  iniciando  aquel  desarrollo  intelectual  que  tanta  influencia  ha 
tenido  en  nuestra  cultura;  á  sus  incesantes  afanes  se  debe  la  brillante  plé- 
yade de  hombres  cintíficos  de  nuestros  dias,  y  no  solo  fué  el  primero  que 
cultivó  las  ciencias  y  enseñó  Física  experimental  sino  que  fundó  el  gabinete 
del  Seminario,  haciendo  venir  del  extranjero  las  primeras  máquinas  y  apa- 
ratos aqui  llegados,  lo  mismo  que  las  obras  más  modernas  sobre  ciencias 
naturales. 

En  el  año  1812  hizo  imprimir  su  primera  obra  de  Lógica  y  Metafísica 
{Institutümes  Pkiioaophice  Eelecticce  adtisuTnsticdioscBJuventutiSy  edit<B,  1812) 
en  un  latin  elegante  y  correcto,  cuyo  segundo  tomo,  también  en  latin,  apa- 
reció al  año  siguiente;  y  dos  después,  bajo  la  protección  del  Obispo  Espada, 
la  Etica,  tercer  tomo  de  los  anteriores,  el  cual  ya  por  la  tolerancia  refor- 
madora que  permitía  el  uso  del  castellano  en  los  textos  de  enseñanza,  pudo 
publicar  y  publicó  en  dicha  lengua:  fué  obra  que  obtuvo  éxito  extraordi- 
nario (5  ediciones)  y  que  aún  hoy  se  lee  con  interés  y  utilidad. 

cNo  entraremos  aqui,  dice  Bachiller  y  Morales  (en  su»  Apuntes  jHira 
la  historia  de  las  letras),  en  un  juicio  de  las  obras  del  primero  de  los  filó- 
sofos cubanos;  baste  saber  que  ellas  abrieron  un  nuevo  campo  al  estudio,  y 
que  sos  trabajos  sostenian  honrosamente  el  paralelo  con  todos  los  de  su 
época.  Colaborador  erudito  y  activo  de  muchas  publicaciones  de  Cuba  y 
del  extranjero,  formó  después,  con  la  reunión  de  sus  artículos,  su  obra 
Miscelánea  Mlosójica,  en  que  desenvolvió  los  principios  de  la  más  sana  y 
profunda  Filosofía,  en  un  lenguaje  inimitablemente  castizo  y  elegante.» 

Un  poco  más  tarde  (1817),  dio  á  luz  su  obra  completa  Lecciones  de 
FUosoJiay  conteniendo  las  anteriores  y  un  tratado  de  Física  y  Química 
elemental  con  un  texto  de  Anatomía  y  Fisiología  del  hombre,  de  cuya  obra 
habló  largamente  la  prensa  periódica  de  aquella  época,  comprobando  luego 
su  importancia  las  numerosas  ediciones  que  de  ella  se  han  hecho. 

Con  no  ménoB  elogio  que  el  Sr.  Bachiller  y  Morales  recomendaba  Luz 
Caballero  para  uso  del  Instituto  Cubano  el  segundo  y  tercer  tomo  de  estas 
Lecciones  de  Filosofía.  «Son  varias,  dice,  las  dotes  que  recomiendan  la 
obra  del  Sr.  Várela  para  la  enseñanza:  es  breve,  está  al  nivel  de  los  últi- 
mos descubrimientos,  redactada  biLjo  un  excelente  plan,  y  en  cuanto  á  su 
estilo,  baste  decir  que,  en  concepto  de  la  comisión,  ningún  escritor  ha  dado 
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entre  nosotros  mejores  muestras  de  lo  que  debe  ser  un  lenguaje  verdade- 
ramente didáctico.j» 

A  la  preparación  de  sus  obras,  que  mucho  tiempo  fueron  texto  en  nues- 
tros colegios  y  á  la  enseñanza,  dedicó  Várela  casi  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció en  su  patria;  mas  su  fama  de  orador  sagrado  en  nada  cedió  á  la 
que  alcanzaba  de  ñlósofo  profundo.  Lástima  grande  que  no  se  hubieran 
publicado  en  cuerpo  de  volumen  sus  sermones,  panegíricos,  elogios  fúne" 
bres,  pues  los  pocos  que  conocemos  son  modelos  del  estilo  religioso  en  los 
que,  como  advierte  un  erudito  autor  de  nuestros  dias,  no  se  sabe  qué 
admirar  más  entre  el  criterio  del  filósofo  ó  la  florida  locución  del  orador. 
Su  sermón,  en  las  honras  fúnebres  del  Rey  D.  Carlos  IV,  leido'por  su 
autor  (1819)  en  la  Sociedad  Patriótica  de  que  era  miembro,  el  elogio  de 
Fernando  VII,  hecho  por  encargo  de  la  misma  corporación,  con  referencia 
especial  de  los  méritos  de  aquel  monarca  para  con  Cuba,  que  escrito  en 
12  de  Diciembre  (1818)  fué  publicado  en  1833  en  el  Diario  Oficial  con 
ocasión  del  fallecimiento,  ambos  sermones,  bien  conocidos*  en  la  Habana, 
patentizan  lo  que  llevamos  dicho. 

En  el  año  de  1820,  y  al  promulgarse  de  nuevo  la  constitución  del  año 
12,  Várela,  que  desempeñaba  su  cátedra  del  Seminario,  fué  nombrado  por 
el  limo.  Espada  («sin  admitir  escusa»)  para  regentear  la  de  Economía 
Política,  y  muy  poco  después,  habiendo  el  mismo  dignísimo  Prelado  insti- 
tuido la  cátedra  de  Constitución,  también  fué  invitado  á  ella  Várela,  y  la 
obtuvo  mediante  una  lucida  oposición,  en  la  que  fueron  candidatos  co-opo- 
sitores  sus  condicipulos  Escovedo.  Saco  y  Hechavarria  (Prudencio,)  Desem- 
peñó esta  asignatura  con  todo  el  aplomo  que  de  tal  maestro  podia  espe- 
rarse, siendo  declaradas  sus  lecciones  en  ol  ramo  las  más  luminosas  y 
elocuentes  escritas  en  Cuba.  En  el  Observatorio  Habanero,  periódico  co- 
menzado en  Junio  del  mismo,  se  publicó  su  magnifico  discurso  inaugural. 
En  ese. año  se  imprimieron  sus  Apuntes  filosbfícos  sobre  la  dirección  del 
espiritu  hivmano  compuesta  desde  1818;  mas  la  obrita  que  preparó  para 
texto  con  el  titulo  de  Observaciones  sóbrela  CoristUiicion política  déla  Mo- 
narquia  JEJspaüola,  impresa  y  publicada  en  1821,  fué  la  ultima  que  dio  á 
luz  en  la  Habana.  Delmonte,  Luz  Caballero,  Santos  Suarez,  Bermudez. 
Grovantes,  Chaple,  Abreu  (Agustin  Encinoso),  hó  aqui  algunos  de  los  difi- 
cipuloB  más  distinguidos  que  ocuparon  las  bancas  de  aquella  cátedra  y  loe 
periódicos  de  la  época  dan  claras  muestras  de  los  adelantos,  publicando 
las  disertaciones  de  los  citados  y  otros. 

A  fines  de  aquel  mismo  año  y  gracias  al  nuevo  régimen  que  nos  conoe- 
dia  representación  en  las  Cortes,  fué  nombrado  diputado  á  ellas  por  la  pro- 
vincia Occidental,  juntamente  con  el  Licenciado  D.  Leonardo  Santos  Sua- 
rez, de  la  Habana,  y  D.  Tomás  Grener,  de  Matanzas. 

Haflta  aqui  la  historia  de  Várela  en  Cuba:  antes  de  despedirle  \  por 
siempre  I  para  el  extranjero,  antes  de  seguirle  en  esa  fructífera  escursion  de 
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que  no  habia  de  volver,  seria  de  nuestro  deber  patentizar  los  grandiosos 
efectos  de  regeneración  y  progreso  promovidos  en  Cuba  por  sus  obras  y  su 
enseñanza,  y  á  los  cuales  consagró  todos  'los  afanes  de  su  laboriosa  vida; 
pero  creemos  inútil  ese  trabajo:  plumas  más  idóneas,  como  la  de  Zambrana, 
Bachiller  y  otros,  se  han  detenido  ya  á  hacer  el  examen  de  ellas. 

Dejando,  pues,  por  sustituto  en  la  cátedra  á  su  discípulo  predilecto  Jo- 
sé A.  Saco,  salió  nuestro  representante  para  España  el  29  de  Diciembre  de 
1821  ( Saco,  Papeles )  para  defender  en  la  Corte  los  intereses  de  esta  pro- 
vincia con  la  maestría  de  un  diplomático  consumado:  en  Madrid,  entre 
otros  de  sus  trabajos,  fué  uno  reimprimir  (1823)  sus  Lecciones  adicionadas 
y  bajo  el  título  de  Miscelánea  filosófica,  escribió  en  el  Meyisor  político  j  en 
SJl  Imparcial,  mas  solo  para  rectificar  conceptos  que  erróneamente  se  le 
atribuyeron,  como  sostenidos  por  él  en  las  cámaras. 

A  fines  de  ese  mismo  año  23,  ocurrieron  los  aciagos  sucesos  que  cam- 
biaron el  nuevo  orden  de  cosas  restaurando  el  antiguo;  derribado  el  edifi- 
cio de  la  Constitución  por  medio  de  la  intervención  francesa,  el  encono  y 
el  deseo  de  venganza  fué  durante  los  primeros  dias  la  única  ley  del  vence- 
dor, no  sólo  contra  los  que  habían  privado  al  Monarca  de  su  plena  sobera- 
nía, sino  contra  todos  los  que  habían  simpatizado  con  el  régimen  -liberal. 
Amordazada  la  prensa,  la  inquisición  restablecida,  eclipsadas  las  principa- 
les lumbreras  de  la  nación,  Melendez  espirante  en  Francia,  Martínez  de  la 
llosa  aherrojado  en  el  Peñón  de  Velez,  Quintana  en  una  mazmorra  de 
Pamplona,  Moratin,  Flores,  Gkleano,  Navarrete,  Duque  de  Rivas,  lo  más 
&rido  dé  la  España  ilustrada,  escapando  penosamente  á  Inglaterra,  hé  ahí 
un  croquis  ligero  de  lo  conquistado^on  ayuda  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis.  Demasiado  prominente  era  la  posición  de  los  diputados  cubanos  para 
que  pudierají  ser  excluidos  por  aquel  soplo  mortífero,  á  cuyos  efectos  lo- 
graron sustraerse  hu vendo  de  Madrid  á  Sevilla  y  de  ésta  á  Cádiz,  corrien- 
do peligros  que  no  "es  posible  enumerar.  Cortos  dias  aguardaron  allí  para 
ver  el  rumbo  que  tomaban  los  negocios;  mas  perdida  al  fin  toda  esperanza, 
proscritos,  errantes  y  aún  condenados  á  muerte,  por  el  furor  de  los  parti- 
dos en  aquella  calamitosa  época,  lograron,  en  poco  segura  barca,  refugiarse 
en  Gibraltar,  de  donde,  mientras  los  diputados  de  otras  provincias  fueron 
á  comer  el  pan  de  la  expatriación  en  Inglaterra,  los  de  esta  Isla  se  embar- 
caron para  el  Norte- América:  un  horroroso  temporal  puso  en  grave  riesgo 
sus  vidas  antes  de  arribar  á  Nueva -York. 

En  esta  ciudad  recibieron  socorros  enviados  á  Qener  desde  Matanzas,  y 
i  Santos  Suarez  desde  la  Habana;  y  quedando  enfermo  aquel  en  la  ciudad, 
permaneció  con  él  el  segundo,  mientras  Várela  pasó  al  interior  y  recorrió, 
con  objeto  de  estudio,  diversos  puntos  deia  Union:  fué  primero  á  Boston,  y 
después  de  algunas  excursiones  y  cortos  dias  en  Filadelfia,  regresó  á  Nue- 
va-York donde  fijó  su  residencia,  y  donde  muy  luego  se  ocupó  en  fundar 
y  redactar  el  periódico  M  Sabanero  (afioa  1824  y  26)  cuya  circulación, 
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asi  como  la  del  de  Londres,  titulado  Ocios  de  los  españoles  emigrados,  faé 
rígidamente  prohibida  en  Cuba,  por  orden  de  27  de  Junio  de  1825  (  Cró- 
nicas inéditas  de  F.  A.  Gervanées)  ambos  papeles  eran  una  continua  pro- 
testa de  los  sucesos  y  efectos  de  la  reacción  política. 

También  colaboró  Várela  por  la  misma  época,  eft  el  Mensajero  Serna- 
naly  fundado  (1828)  por  J.  A.  Saco  en  la  misma  ciudad,  y  después  se 
ocupó  de  la  reimpresión  de  su  Miscelánea  filosófica,  cuyas  primera  y  se- 
gunda ediciones  se  hallaban  agotadas.  Por  la  amnistía  de  1882  pudo,  oomo 
lo  hicieron  Gener  y  Suarez,  haber  vuelto  á  Cuba;  mas  decidió  permanecer 
en  aquel  pais^  dedicado  á  los  trabajos  de  su  misión,  y  lo  hizo  con  el  mismo 
ardiente  celo  que  cuando  en  su  patria  su  palabra  elocuente  y  persuasiva, 
extremecia  de  virtud  y  unción  á  los  hombres  de  fé,  animaba  á  los  rehacios 
y  sembraba  el  amor  al  deber  en  el  corazón  tierno  y  débil  inteligencia  de 
la  niñez:  no  olvidó  por  esto  á  su  país;  ayudó  con  su  colaboración  á  la  Re- 
vista Bimestre  ( 1833),  y  siempre  acompañaron  á  ésta  «los  votos  de  un  po- 
bre clérigo  que  á  lejana  distancia  se  complacía  en  pensar  en  lo  que  con- 
vendría á  su  patria».  (  Qirta  de  V.  á  los  RR.  de  la  ^Revista  Bimestre.») 

Escribió  y  publicó,  en  inglés,  una  obrita  titulada  The  proiesíarU  abridle 
and  annotaior;  antes  había  traducido  del  inglés  al  castellano  la  Química 
agrícola  de  Mr.  Davy;  dio  también  á  luz  una  obrita  de  educación  Instruc- 
ciones morales  y  sociales,  y  por  tdtimo,  dio  principio  á  su  famosa  colección 
de  Carias  á  Elpidio  ( 1837 )  sobre  la  impiedad,  el  fanatismo  y  la  supersti- 
ción en  sus  relaciones  con  la  sociedad,  libro  de  inapreciable  mérito  por  la 
forma  y  el  fondo,  libro  que  ya  la  justiciera  posteridad  ha  inscrito  en  el  Ín- 
dice de  las  obras  útiles,  y  que  también  Im  merecido  multiplicadas  ediciones. 

No  fueron  los  menos  interesantes  de  sus  trabajos  las  polémicas  que 
sostuvo  sobre  diversos  .puntos  de  religión  en  los  periódicos  de  aquellos  Es- 
tados. Para  que  se  comprenda  cuan  justificada  era  la  fama  que  muy  pronto 
adquirió  en  su  nueva  patria,  para  dar  una  idea  de  su  celo  apostólico,  co- 
piaremos un  bello  trozo  de  sus  CarlOjS  d  Ulpidio,  y  de  ese  modo,  á  la  vez 
que  refiramos  un  importante  pasaje  de  su  vida,  interrumpiremos  con  un 
modelo  de  lenguaje  puro  y  florido  la  aridez  de  estas  biograñas:  escoj eremos 
una  de  sus  jaranas  con  los  protestantes,  como  él  la^  llamaba. 

ce  Habrá  siete  años  que  entró  en  mi  casa  un  ministro  protestante  dicién* 
dome  que  una  sociedad  de  ellos  que  se  habia  establecido  para  atacar  á  la 
Iglesia  Romana  en  discusiones  publicas,  debia  efectuar  una  de  ellas  entre 
pocos  días,  pero  que  él  diferia  de  sus  compañeros  sobre  el  punto  que  ha- 
bían propuesto  sostener,  que  era  probar  que  la  Iglesia  Romana  es  la  proa- 
tituta  de  quien  habla  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  y.  que  la  persecución  y 
crueldad  son  inseparables  del  Catolicismo  romano.  Insinuóme  que  quena 
alguno  que  le  ayudase,  por  no  presentarse  sólo  oponiéndose  á  sus  compañe- 
ros, y  deseaba  que  yo  fuera  á  tomar  parte  en  la  discusión.  Repitióme  va- 
rías veces  que  sus  intenciones  eran  puras,  que  él  no  quería  engañarme,  y 
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qUe  podía  creer  que  aunque  no  convenía  conmigo  respecto  á  dogmas,  tam- 
poco podia  convenir  con  sus  compañeros  en  la  absurda  interpretación  que 
daban  al  texto  del  Apocalipsis.  Vime  tan  hostigado  por  sus  instancias  y  me 
pareció  tan  mal  el  que  se  creyese  que  no  quería  6  no  podia  defender  la- 
causa  de  la  Iglesia  Católica,  que  al  ñn  consentí  en  acompañarle. 

«Llegado  el  día,  fui  á  la  hora  señalada  á  una  de  sus  iglesias  en  que  de- 
bía tenerse  la  discusión ,  y  el  ministro  presidente  de  ella  me  anunció,  ó  co- 
mo se  dice  aqui,  me  introdujo  al  concurso,  diciendo: — «Señoras  y  caballe- 
ros, el  señor  Várela,  de  la  Iglesia  Católica.» — Sin  embargo  que  yo  sabia  el 
poco  respeto  que  tienen  á  sus  templos  (porque  parece  que  saben  que  no 
son  templos),  no  pude  menos  de  extrañar  aquella  introducción  como  si  es- 
tuviéramos en  una  tertulia,  y  ya  inferí  cómo  seguiría  el  negocio.  No  es  del 
caso  referirte  los  pormenores  de  la  discusión  y  sólo  notaré  lo  relativo  al 
punto  que  nos  ocupamos. — Después  de  haber  hablado  uno  de  los  ministros 
protestantes  en,  contra  de  la  Iglesia  Católica,  me  concedió  la  palabra  el 
presidente  para  contestarle.  Yo  procuré  conservar  en  la  memoria  los  argu- 
mentos, ó  mejor  dicho,  las  equivocaciones  del  orador,  entre  los  cuales  pue- 
des suponer  que  no  debía  faltar  la  de  atribuir  á.  la  Iglesia  Católica,  como 
exclusivamente  suya,  la  doctrina  de  que  fuera  de  su  gremio  no  hay  salva- 
ción posible.  Empecé  á  contestar  las  dudas  en  el  orden  en  que  se  habían 
propuesto,  y  apenas  habia  hablado  dos  minutos,  cuando  el  presidente,  fal- 
tando á  todas  las  reglas  de  la  discusión,  que  una  de  ellas  era  que  cada  ora- 
dor hablase  un  cuarto  de  hora  sin  ser  interrumpido,  y  á  todas  las  del  de- 
coro y  de  la  política,  me  interrumpió  dicióndome: — «f Vamos  al  punto  de  la 
salvación  fuera  de  la  Iglesia  Romana.» 

«Este  fué  un  ardid  de  que  se  valió  para  prevenir  los  ánimos,  y  acaso 
para  hacer  seña  á  su  gente  para  que  procediesen  del  modo  poco  decoroso 
en  que  lo  hicieron.  Quiso  darles  á  entender  con  esta  interrupción,  que  yo 
trataba  de  eludir  la  dificultad  pasándola  por  alto.  El  resultado  fué  un 
palmoteo  general  de  más  de  seiscientas  personas  que  formaban  el  auditorio, 
celebrando  la  oportuna  ocurrencia  y  agudeza  del  presidente,  quien,  según 
creían,  me  habia  desconcertado,  manifestando  mi  trama.  Por  consiguiente, 
dichos  signos  de  aplauso  respecto  de  él,  lo  eran  de  mofa  y  de  vituperio 
respecto  de  mi;  pero  yo  tomé  el  asunto  con  frescura;  crucé  mis  brazos  y 
guardé  silencio  hasta  que  se  cansaron  de  burlarme,  y  entonces,  dirigién- 
dome al  presidente  de  la  discusión,  le  dije:— «He  ido  respondiendo  los 
argumentos  en  el  orden  en  que  fueron  presentados,  y  el  que  usted  acaba 
de  mencionar  fué  uno  de  los  últimos:  no  he  hablado  más  de  dos  ó  tres 
minutos  y  apenas  he  tenido  tiempo  de  resolver  la  primera  duda.  No  creo, 
pues,  haber  dado  motivo  á  que  se  sospeche  que  quiero  evadir  la  dificultad 
¿  que  usted  alude.  Si  usted  hubiera  tenido  la  bondad  de  esperar  unos 
cuantos  minutos,  se  hubiera  evitado  esta  interrupción:  mas  ya  que  parece 
está  usted  ansioso  de  que  tratemos  sofcreel  punto  de  la  salvación  fuera  de 
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la  Iglesia,  entraré  á  discutirlo,  anticipándolo  é  invirtiendo  para  ello  el 
orden  que  naturalmente  debia  seguir  mi  discurso.  Volviéndome  entonces 
al  concurso  y  á  los  demás  ministros  protestantes,  continué  diciendo:  Espero 
que  mi  respuesta  os  agradará,  porque  será  la  vuestra,  y  vuestra  conducta 
será  la  norma  de  la  mia.  Este  es  un  punto  en  que  no  discordamos:  advierto 
vuestra  sorpresa,  más  lo  repito,  no  discordamos.  Para  demostrarlo  os 
quiero  conceder  cuanto  pueden  desear  unos  acusadores,  que  es  constituiros 
mis  jueces.  Sabéis  que  soy  un  sacerdote  católico  y  aqui  me  tenéis  en 
vuestra  presencia  como  en  un  tribunal;  juzgadme  según  vuestros  principios 
religiosos.  Os  pregunto,  ¿puedo  yo  salvarme?  Si  respondéis  que  sí,  ya 
habéis  negado  vuestra  doctrina;  si  respondéis  que  no,  ya  habéis  confesado 
la  mia:  yo  os  dejo  la  elección:  sogun  vuestros  principios,  yo  soy  un  impostor 
idólatra,  yo  predico  idolatría  con  malicia  y  obstinación,  pues  que,  á  pesar 
de  vuestros  caritativos  esfuerzos  y  luminosas  disertaciones,  continÜQ  siendo 
ministro  de  la  prostituta  do  quien  habla  San*  Juan,  y  vengo  á  este  lugar  á 
defender  su  inicua  causa  contra  vuestras  cristianas  y  piadosas  intenciones; 
yo  estoy  obstinado  en  seguir  pervirtiendo  al  pueblo  y  separándole  de 
Jesucristo;  en  una  palabra,  yo  soy  un  hombre  perversísimo  y  sin  disculpa 
ninguna  para  serlo.  Supongamos  que  yo  muero  (como  espero  morir)  £rme 
en  estos  principios,  sin  variar  de  conducta  y  abominando  lo  que  llamáis 
Iglesia,  hasta  el  último  suspiro  de  mi  vida:  os  pregunto  ahora  de  nuevo 
¿puedo  yo  salvarme?  Si  respondéis  que  sí,  os  digo  que  nd  creéis  ni  una 
sola  palabra  de  vuestra  doctrina,  pues  si  la  creyeseis  no  podríais  decir  que 
un  hombre  perverso  y  obstinado  en  su  perversidad,  un  enemigo  de  Cristo 
que  muere  sin  arrepentirse  de  serlo,  entrará  en  su  reino;  y  si  me  respon- 
déis que  no,  resulta  que  mi  creencia  me  separa  del  reino  de  los  cielos  sólo 
porque  no  estoy  en  vuestra  Iglesia. — 'Hé  aquí  confesada  por  vosotros 
mismos  mi  doctrina,  esto  es,  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación;  y  la 
diferencia  está  en  que  vosotros  creéis  que  la  Iglesia  protestante  es  la 
Iglesia  de  Cristo  y  yo  creo  firmemente  que  este  divino  Señor  no  tiene  otra 
que  la  Católica  Apostólica  Romana.  Repito  que  en  cuanto  á  la  necesidad 
de  estar  en  el  gremio  de  la  Iglesia  para  salvarse,  todos  convenimos  y  la 
cuestión  sólo  puede  ser  sobre  cuál  es  la  verdadera  Iglesia  y  quiénes  están, 
fuera  ó  dentro  de  ella. 

«Permitidme,  continué,  permitidme  que  os  siga  preguntando  ¿se  con- 
denarán todos  los  católicos?  ¿Perecerán  todos  los  que  permanecemos  en  esa 
Babilonia  de  la  que  habéis  salido  para  no  ser  envueltos  en  la  ruina?  Ya 
me  parece  que  oigo  vuestra  respuesta:  sin  duda  me  diréis,  que  el  Dios  de 
inocencia  nunca  castigará  sino  á  los  culpados,  y  que  las  persona*  de  un 
corazón  recto  que  sin  malicia  y  mucho  menos  con  obstinación,  se  hallan 
equivocadamente  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  seducidos  por  mi  y  por 
otros  impostores  semejantes,  deben  considerarse  como  personas  simples  é 
ignorantes,  mas  no  como  herejes  y  que  así  serán  salvos,  no  por   la  virtud 
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de  la  Iglesia  Romana  sino  por  la  aplicación  de  los  méritos  de  Cristo,  que 
puede  efectuarse  sin  embargo  del  error,  sirviendo  de  disposición  la  ino- 
cencia, lo  mismo  que  diréis  de  «los  niños  que  pertenecen  á  familias 
ji  católicas.  Esta,  sin  duda,  es  vuestra  respuesta,  á  menos  que  no  queráis 
»  condenar  á  eternas  llamas  á  todos  los  católicos,  sin  distinción  alguna,  y 
»  entonces. incurriréis  en  el  mismo  error  que  queréis  combatir:  ahora  bien, 
j»  variad  el  nombre  de  Iglesia  Católica  y  poned  en  su  lugar  Iglesia  Protes- 
ji  tante,  y  daos  vosotros  mismos  la  respuesta.  Os  juzgo  como  vosotros  me 
» juzgáis;  disculpo  á  las  almas  sencillas  y  rectas  que  equi varadamente 
B  están  entre  vosotros,  como  vosotros  disculpáis  á  los  católicos  que  equivo- 
j»  cadamente  se  hallan  en  la  Iglesia  Romana.  ¿De  qué  os  quejáis?  ¿qué 
j»  derecho  tenéis  para  quejaros?  ¿Por  qué  vituperáis  en  la  Iglesia  Romana 
31  lo  que  aplaudís  en  la  vuestra?  ¿Por  qué  disimuláis  vuestra  creencia  y  no 
n  habláis  como  nosotros  ñrme  y  francamente?  » 

Estamos  seguros  que  el  lector  siente  que  no  coutinuemos  copiando  todo 
este  bello  pasaje;  pero  temiendo  alargarnos  demasiado,  aquí  interrumpi- 
mos para  proseguir  con  la  vida  del  filósofo.  Este,  en  el  afio  de  1845  fué 
creado  vicario  general  de  Nueva  York,  en  cuyo  campo  reveló  aún  más  su 
carácter  y  celo  religioso,  de  modo  que  llegó  á  ser  admirado  y  amado  de 
toda  la  congregación  católica  de  la  Union  americana. 

Asistia  generalmente  á  la  Iglesia  de  la  Transfiguración,  que  se  hizo 
entonces  la  más  notable  de  la  ciudad  por  la  predicación  del  filósofo.  Y 
dificilmente  se  hallará  otro  que  haya  llevado  á  tal  perfección  la  sagrada 
misión  de  ilustrar  á  la  humanidad,  ni  que  reúna  en  grado  tan  sobresa- 
liente sus  dotes  de  maestro.  Poseía  una  memoria  aí^ombrosa  y  la  bondad 
de  su  carácter  era  tal  que  de  él  pudiera  decirse,  como  se  dijo  de  César 
«que  nada  olvidaba  sino  las  injurias.» 

Várela,  aunque  no  siempre  estuvo  dedicado  al  magisterio,  enseñó  toda 
BU  vida,  porque  en  toda  ella,  sus  hábitos,  practicáis  y  pláticas  eran  sublime 
ejemplo  de  virtud,  edificantes  lecciones  de  moral,  ajamas  empleó,  dice  el 
Padre  O'Neil,  ni  en  el  pulpito  ni  en  la  polémica  religiosa  la  más  débil  dosis 
de  acrimonia  ni  dureza.»  Era  afable  y  en  grado  eminente  caritativo: 
amaba  á  los  niños  y  gustaba  ilustrar  á  todo  el  que  ignoraba:  si  como 
maestro  fué  padre  de  la  filosofía  cubana,  fué  como  sacerdote  el  alivio  y 
consuelo  de  la  humanidad  que  le  rodeaba:  para  socorrer  á  los  pobres  se 
privaba  de  las  cosas  más  necesarias. 

Aquí  es  ocasión  de  referir  una  anécdota  de  su  vida,  que  dá  una  alta 
idea  de  su  carácter:  publicóse  en  1851  en  algunos  periódicos  de  Nueva 
York,  después  en  el  53  con  motivo  de  su  fallecimiento,  y  por  último  la 
hemos  visto  reproducida  en  Noviembre  de  18G8  en  el  periódico  Ilustra- 
don  E9paáU>Ui  y  Americaria.  Hallándose  Várela  en  una  ocasión  sentado 
á  la  mesa  para  comer,  en  circunstancias  de  estar  desprovisto  de  dinero,  se 
le  presentó  una  señora  atribulada  que  le  pidió  dq  socorro  para  sus  ham^ 
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brientos  hijos. — (íNo  tengo  dinfero,o<¿Lte8fcó  éi  éaoerdote,  pekfe'tdiiafi '  éstia. 
cuchara  de  plata,  resto  dd  los  recuerdos  demi  pals/vetidedi&'y  socort-ísd'** 
vuestros  hijos  con  su- importe.»— ^LWaba' la  cuchara' lias 'inításalesíde  Vareó- 
la, y  por  ésto,  y  por  su  aspedto* indigente,  se  hizo!  sdspécbotei'la 'iffAjé»  *l 
proceder  á  su  venta,  por  lo  quiefuó  détienidA  por  la  ■  policía,'  y»  VMela.'Hw- 
mado  á  declar&r  la  verdad  del  hecho.  ■  Por  está  oircunstantiia'66'Mi!pb"nB 
suceso  que  de  ¡otro  modo  la  modqstia  d«flu  autor  hubiera;  •¿«jaddignotada 
«¿Quién  más  animado  'de  prudencia  y  fervor  •  apostólico?  pre^tirfta 
Zambrana,  ¿quién  más  veraz  y' consecuente?  ¿4^ién  jüáa  ibsiíiuatíifí.y 
perstiaaivo?  ¿quién  más  lleno •d'é  caridad  y  de  unción  evangélica?'  Ni  una 
sola  dote . de  las  que  solemnizan  y  teaízah  al' sacerdote  católica < 'fftlté '  á 
Várela;»  •     ■'■'  *    '  '     r''      ''     ■  *'    '  ■  ■  ,  'fi-    ■*••!    :  n;.^í  .;:'•..  -.j. ., 

"  Los  eotttíTiuds  trabajos  de  ¿u  misión;  qué  por  espacio  íié '¿8- afiiaíd^tf* 
empeñó  con  incansable  celo,  al  fin- quebrantaron  sü  salud;  y  óbligáafónle 
á  ir  (1852)  á  buscarla  ál  clima  más  benigno '  dé  Sáh  Agüstin  dé'  la^Flo- 
ridíbi  éri  esffc  ciudad  sé  extinguió  tíu' noble  vida,  el  16  del  Febréiio' d!e  1853 
á  las  ocho  y  media  de- 1&,  noche,  en  !&  Iglesia  Catblicá  (Jüé  re¿&ntábá  M* 
inundó  Aübril,'eñ  ün  j^lon  contiguo  á  la  sálá  escuela  dé  nifiás  pobres,  y 
allí  reposan  sus  venerandas  cenizas,  liajB  óubre  un  séñdflló '  irlóriüinéiitó,  táü 
sencillo  como  el  de  Wáshiriétofe/lévaiitadó  por  él  aníio^ ' dé'  VáWbs' dé «us 
discípulos;'  á' Várela,' ¿binó  á  Wásniiígton,  cuadraba  láinódé'stiájjr  ¿a  pue- 
de, eñ  efecto,  ser  inás  itiódesta  lá  ilósá  dé  piedra  oséiii^á  dóride'  Un  epitafio 
en  letras  negras  dice:"  '■"■•"'"■''''  •'  ';;'■:'    "    •  ■•  ■'¡■^'!  •'■  ■ ''^  ••'•^■-^"  ' 

,    :     ..     ,  .  Aquí  yace.  eipresbiterQ  Várela,  ._  ¡,    .,,(,.,,    ...,. .  j 

,        1.;   ,     ;     ,    .        .       .  Cuba  Je  dio  cvina,         ..   ¡   .       ..   ...t .,.,,.,,  ... 

Florida  sepiíltura. .  ,..   .¡    .    i..,!.  ..        , 

'»  (í Inmortal  en  la  tierra  y  en  ilútelo ^^  añadiremos  nosoti»08  'con'el  último 
verso  de  otro  epitafio  que  también  en  tierra  extranjera  reoueijdabréstoa 

¿ubaiiOS.        '      ,         '  •■'    .!      .'■;■•.•  ■      .'     ■         ,'       ■■.    :  '•!•:/        '■•:.:;-,• 

A|)étias  se  supo  en  la  Habana  la  enfermedad  de  Várela  y  su  Vénida'i 
San  Agustin,  uno  de  sus  discípulos  más  afectos  y  siincero  admirador  dé 
sus  virtudes,  fué  enviado  ^or  una  comisión  de  aquellos;  con  él  objeto  de 
aliviar  su  suerte  é  invitarlo  á*  venir  al  suelo  natal,  y  si  mória  traer  él  ca* 
dáver  á  Cuba;  mas  opusiéronse  á  esto  último  los'  irlandeseé  y  démáfi  cató- 
licos, que  no  querían  ser  despojados  <fni  de  uno  solo  de  sufl  xiabellos:»' ■ 
'  Estáfraáe  ntjs  trae  á  la  níemoria  el  disburso  pronttociado  por  él  "Reve- 
rendo Padre  Aubril;  que  leímos  en  el  periódico  antecitado,  y  nó  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  e<>piaT  algunas  palabras.         '     '  ' 

«Mientras  haya  eil  esté  país  un  sólo  irlandés,  un  fl(¿o  hombre  de  bieni 
yk  sea  católico,  protéstáUté  ó  hereje,  nó  permitiréis  que 'nos  déépojíBH^nT'dé 
uno  eóló  de  sus  cabéltos. 'Nuestro- bienhechor;  áun'qlie  extranjeiíoi  e&  titié^ 
tr<^'ldolo;  él  adoptó  esta  f^átiii.  por'sujra,  lá  páttítí  le  adoptó  por  hijo;  Uosi 
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ottOB  por  hermano,  j  la  patria  y  noBotros  bendecimos  la  hora  en  que  le 
recibimos,  como  nos  orgullecemos  de  haberle  poseido  j  como  nos  gloria- 
mos de  saber  honrar  su  memoria  y  sus  virtudes.  Vosotros  que  le  habéis 
visto  morir  entre  las  bendiciones  de  todo  un  país,  que  por  donde  quiera 
que  volváis  la  vista  veréis  una  buena  obra  de  sus  manos,  que  á  quien  quie- 
ra á  quien  preguntéis,  os  contará  algún  rasgo  benéfico  recibido  de  él  ó  por 
8U  mediación,  vosotros  que  habéis  presenciado,  por  fin,  que  los  mismos  que 
le/ttieron  desafectos^  por  sus  opuestos  principios  religiosos,  lo  olvidaron  to- 
do para  dar  lugar  al  s^itimiento  de  admiración  que  su  unción  cristiana  y 
su  inalterable  44tdQ(]Ujñb¿e  (n^)iral^t^v[cié(}{ii^í,1rep2fo)^nsareis  sin  du- 
da conmigo  y  estaréis  conmigo.  Los  que  hemos  velado  á  la  cabecera  de  su 
lecho  de  muerte,  y  humedecido  sus  heladas  manos  con  llanto  de  nuestros 
corazones,  sabremos  también  cuidar  de  que  no  se  marchiten  las  flores  que 
sembraremos  en  su  sepulértl  jr'c?ti^'^(?uMvó"-áéTá^gado  de  generación  en 
Generación.  ,     , 

:  •  vA  la  tienra.qiie  te  di6.€iunflr  le  hasta  para  honrarse  el  sólo  nombre  de 
tal  hijo,  y  aún  esta  iñislxíiá'déit[ó^riei!ció&'  de  justicia  que  el  pueblo  hace  á 
los  talentos  y  virtudes  de  un  eajtraojteíro;  no  es  lo  que  menos  debe  honrar- 
la, pueát<J*)q[tieáñ08bti'0$l  'jbbfcO  tef'h^"tí6i*|de  haberle  poseido,  de  rendir  ho- 
menajea £ru  ta^lento  y  virtudes,  de  haberle  ofrecido,  en  fin,  un  hogar  que 
él  supo  convertir  en  templo  de  beneficencia *para  nuestras  cuitas  y  dolores, 
á  nosotros,  y  sólo  á  nosotros  tocará  guardar  los  sagrados  restos  del  hombre 
justo,  del  buen  pastor,  del  sabio  y  virtuoso  mortal  á  quien  supimos  apre- 
ciar y  respetar  envida.»       .     I     ;  'II  I     j      •  1 

Estas  frases  pruepan  bien  la, veneración  en  que  se  tenia, á  nuestro  com- 
patriota  y  la  atmósfera  de  santidad  de  que  se  había  .rodeado.  Nosotros  de- 
volvemos  ar  Re  verendo.  Aubril,  en  respeto  y  eratitud.Jas,  piadosas,  lágri- 

mas  que  derramó  sobre  la  tumba  de  várela,  pero  debemos  añadir  tina  idea 

I  .  *  V  ••  .  .  -  •  -  1  •  '■'•  V  '  '•'■  i'-  ■'  '  ;'  i'.'í  .•  >'  ;íU"'í  '■''■l'W'  'V''''-"-  ''■  "'  '■*•' 
á  sus  elocuentes  palabras.  Los  cubanos  también  han  sabido,  honrar  con  per 

renne  holocausto  de  amor  y  veneración  la  memoria  del  n^ás  grande  de 
nuestros,  filósofos:  su  nombre  se  pronuncia  siempre  con  el  respetó  que  se 
depé  á  uno  de  los  hijos  que  más  lustre. han  dado  á  su  pai^. 

Ojalá  que  ese  respeto  no  se  reduzca  a  un  sentiniiento  dfe  estática' con- 
templación, siiio  que  infundiendo,  en  nuestros  peptiós  el  notlfe  arSoir'aél 
ilustre  sacerdote,  nos  aliente  y  nos  anime  al  (jumpluniento  de  n^uestros  de- 
peres  sóci^-les,  ,    ,  ^  ,    .  ,      ,    i  i         t 

.,.,.;•     ■:■■,■  „.,      .::■:.■.:  .    ...  .1  ./.    .         '  ^WJñ^  ^H^A^W^ii-',  ,u  ■ 

4  * 
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LOS  RESTOS  DE  COLON. 


EXAMEN  HISTORICO-Gi^ITICO. 


La  historia  es  como  cosa  sagrada ,  porque  ha 
de  ser  verdadera ,  y  donde  está  la  verdad  está 
Dios  en  cuanto  á  verdad 

Emula  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  tes- 
tigo de  lo  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presen- 
te, advertencia  de  lo  porvenir. 

Cervantes. 


I. 

La  vida  de  los  grandes  hombres,  es  la  historia  del  dolor  en  el  mundo; 
es  1^  epopeya  del  infortunio  que  cantan  todas  las  edades.  Lucha ,  sufrimien- 
to ,  martirio ;  hé  aquí  las  tres  fases  que  revisten  en  si  aquellos  privilegiados 
seres  á  quienes  la  Providencia  señala  como  expléndidas  luces  que  iluminan 
las  oscuridades  de  los  tiempos  en  esa  continua  aspiración  de  la  humanidad 
hacia  mejores  destinos  y  cuyas  CQuquistas  señalan  al  genio  su  misión  á  tra- 
vés de  los  siglos. 

No  hay  gloria  sin  sacrificio — se  dice — no  hay  amargura ,  no  hay  pena 
que  no  sea  aquilatada  y  que  pueda  quedar  sin  recompensa ,  porque  hay 
una  ley  á  que  están  en  todo  sujetas  las  acciones  del  hombre ,  y  bien  asi  co- 
mo la  balanza  busca  el  fiel  como  punto  de  igualdad  en  las  pruebas  á  que  se 
somete ,  así  el  bien  eterno  y  la  verdad  ascienden ,  en  su  lucha  con  los  erro- 
res y  la  maldad,  al  trono  de  la  justicia.  ¡Consoladora  creencia!  ¿qué  fuera 

sin  ella  la  tierra  que  habitamos? No  hay  fuerza,  no  hay  artificio,  no 

hay  engaño  que  pueda  decir  á  la  verdad ,  voy  á  vencerte ,  y  á  la  justicia 
voy  á  confundirte;  porque  las  celestes  é  imperecederas  galas  de  la  ver- 
dad, brillan  do  quiera  como  finísimo  diamante,  y  la  voz  de' la  justicia  se 
eleva  llena  de  aromas  á  los  cielos. 

Asi,  pues,  en  las  investigaciones  científicas  y  en  las  históricas,  todo 
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será  falso  y  efímero  si  separándonos  de  aquellas  dos  augustas  compañeras , 
pretendemos  buscar  el  origen  7  la  legitimidad  de  las  cosas  que  sometemos 
á  estudio  por  caminos  que  de  ellas  nos  separan.  Imperturbable  afirmación 
de  lo  verdadero ,  vigorosa  condenación  del  error :  hé  aquí  el  deber  de  la 
razón  y  de  la  palabra ,  ha  dicho  Gratry  ( 1 ),  y  en  asuntos  históricos ,  tal 
doctrina  es  la  única  que  puede  damos  luz.  La  verdad  es  eterna ,  y  si  hay 
sofistas  que  la  combaten ,  no  faltan  en  el  mundo  adalides  que  defiendan  sus 
fueros  y  luchen  decididos  por  su  triunfo.  Lo  que  de  ella  emana  no  puede 
desfigurarse ,  allí  está  la  vida  de  toda  investigación  para  el  filósofo.  Las 
hojas  del  árbol  que  el  abrasador  ambiente  del  estío  esparce  secas  por  los 
campos  ¿dejarán  de  pertenecer  á  la  rama  que  las  sustentó  y  nutrió  con  su 
savia,  por  muy  lejanas  regiones  á  que  el  viento  las  arrastre? De  idén- 
tico modo  no  admiten  negación  las  obras  humanas  que  llevan  el  sello  de  la 
verdad  y  subsisten  inquebrantables,  por  mucho  que  la  ignorancia  ó  la  pa- 
sión quieran  amenguar  su  noble  origen.  Estas  consideraciones ,  sintesis  de 
un  trabajo  histórico  dedicado  al  exclarecimiento  de  una  verdad ,  no  pare- 
cerán extrañas  al  que ,  como  el  que  ésto  escribe ,  se  interese  por  las  glorias 
de  la  patria ,  que  grandísima  es  el  poseer  las  cenizas  del  héroe  sin  igual , 
que  ha  dado  á  la  civilización  un  mundo ,  luchando  con  el  infortunio  du- 
rante toda  su  triste  vida ,  y  cuyos  últimos  instantes,  tan  amargos  hicieron 
la  ingratitud  y  1»  calumnia ,  siguiéndole  sus  desgracias  aún  más  allá  de  la 
tumba  y  de  los  siglos.  Colon ,  con  una  vida  tan  abundante  en  angustias  y 
pesares ,  asi  parece  demostrarlo ,  y  el  ánimo  más  indiferente  se  contrista  al 
ver  con  sus  sufrimientos  evidenciada  la  vanidad  de  las  glorias  humanas. 
Si  el  alma  pura  del  inmortal  Almirante  puede  pensar  en  la  miserias  de  la 
tierra ,  si  posible  fuera  el  dolor  en  la  única  mansión  donde  es  perpetua  la 
gloria  y  la  dicha,  inmenso  fuera  el  suyo,  viendo  su  memoria  profanada, 
llevando  las  tierras  que  solo  él  descubrió ,  que  solo  á  él  deben  ser  pueblos 
civilizados  y  formar  naciones,  un  nombre  que  es  una  impostura ;  dolor  aún 
más  terrible,  viendo  que  ni  el  silencio  de  su  sepultura  se  respeta  y  que  sus 
restos,  reliquias  sagradas,  no  pueden  reposar  jamás  tranquilos,  cometién- 
dose bajo  pretextos  fútiles,  en  pleno  siglo  xix,  lo  que  me  atrevo  á  llamar 
un  gran  delito  histórico. 

La  duda ,  que  es  el  carácter  más  señalado  de  nuestra  época ,  la  duda 
que  todo  lo  envenena ,  ni  la  tumba  de  Colon  ha  perdonado ,  y  á  los  tres- 
cientos y  setenta  y  un  años,  «que  dejó  el  mundo  visible  que  tanto  habia 
ensanchado  para  gozar  en  el  mundo  invisible  é  inmensurable  el  reposo  que 
acá  en  la  tierra  le  habia  sido  siempre  negado»;  (2)  después  de  descansar 
sus  restos  siete  años  en  Valladolid ,  veinte  y  tres  en  Sevilla ,  doscientos 
cincuenta  y  nueve  en  Santo  Domingo  y  ochenta  y  dos  en  la  Catedral  de  la 


( 1 )  Petít  Manuel  de  Critique — Chap.  I. 

( 2 )  Lafuente,  Historia  Oeneral  de  España.  T.  x.  Parte  2?  Libro  iv.  Cap  xxi. 
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sji)^..(Pi^á«';|Kriilcifiales  acontecimientos? En  los  historiadores  particulares 

d^i]rn{iia^)  e^cilonde  pueden  reunirse  las  noticias  que  han  de  dar  luz  en  el 
PP^íPiqWí^ft'^^ate,  y  aún  en  ellos,  se  requiere  el  más  asiduo  trabajo  para 
no  dar  en  un  laberinto  de  confusiones  con  las  ideas  que  se  emitan.  Con- 
cretándonos á  su  muerte,  y  lugares  en  que  sus  restos  han  descansado,  puede 
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caber  duda  en  ello? ¿Los  restos  del  gran  Almirante   pasaron  de  Va- 

lladolid  á  Sevilla? Si  se  depositaron  en  Sevilla,  ¿es  cierto,  está  probado 

que  se  embarcaran   para  la   Española? El   lugar   de  su  sepultura  en 

dicha  Isla,  ¿fué  señalado  con  epitafio  alguno  que  le  distinguiera? ¿Pudo 

ignorarse  el  año  de  1795  por  las   autoridades,  donde  estaba  el  verdadero 

sepulclro  del  Descubridor  del  Nuevo  Mundo? Recorramos  las  páginas 

de  la  historia  para  contestar  cual  es  menester  estas   preguntas,  y  aunque 
léjoa  de  los  Archivos  donde  se  custodian  las  pruebas  que  deseamos,  tal  vez 
pueda  el  que  esto  escribe,  con  sus  documentos  particulares  y  el  estudio  de 
las  principales  obras  americanas,  hacer  que  resplandezca  la  verdad  sobre 
la  gloriosa  sepultura,  del  que,  según  el  Barón  Alejandro  Humboldt,  «sirvió 
al  género  humano   ofreciendo   á  la  reflexión  un   número   casi  infinito  de 
objetos  nuevos;  por  él  hubo  progreso  en  el  entendimiento  humano,  y  no  hay 
que  limitarse  á  los  sorprendentes  que,  gracias  á  su  pensamiento,  han  hecho 
simultáneamente  la  geografía,  el  comercio  de  los  pueblos,  el  arte  de  nave- 
gar y  la  astronomía  náutica,  todas  las  ciencias  físicas  en  general,  la  filosofía 
de  las  lenguas  dilatada*  por  el  estudio  comparado  de  tantos  idiomas  extra- 
ños y  ricos  en  formas  gramaticales;  sino  que  hay  que   considerar  también 
la  influencia  que  ha  ejercido  el  nuevo  mundo  sobre  los  destinos  del  género 
homanOi  relativamente   á  las   instituciones  sociales.»   Pensando  así  en  lo 
que  ha  sido  el  hembre  que  de  un  sabio  merece  tal  juicio,  dudo  que  pueda 
haber  quien  mire  indiferente  la  posesión   de  sus   cenizas;  en  cuanto  á  mí, 
debo  decir:  que  el  humilde  sepulcro  de  la  Catedral  de  la  Habana,  lo  único 
que  el  viajero  desea  anheloso  conocer  cuando  pisa  las  playas  de  Cuba,  cons- 
tituye la  más  preciada  gloria  de  esta  tierra,  la  más  fermosa  qxi^  vieron  ojos 
humanos  como  la  llamó  su  inmortal  descubridor.  «La  poesía  de  los  recuer- 
dos no  se  conoce  aún  en  Cuba,  y  solo  encuentran  ecos  en  ella  la  poesía  de 
la  esperanza.   Empero ,  si  carecemos  de  monumentos  históricos,  poseemos 
una  reliquia,  venerable,  capaz  de  exaltar  cualquiera  imaginación  llenándola 
de  un  sentimiento  solemne  y  religioso:  las  cenizas  de  Colon   existen  en  la 
Catedral  de  la  Habana.»  (1)   La  ilustre  cubana   Doña  Mercedes  de  Santa 
Cruz,  Condesa  de  Merlin,  en  su  viaje  á  esta  ciudad,  donde   pasó  sus  doce 
primeros  años,  llena  de  entusiasmo  al   mencionar   en   sus  cartas  á  Colon, 
exclama:  «Colon  murió  en  Valladolid,  abismado  en  los  dolores  del  alma  y 
del  cuerpo,  sin  haber  podido  legar  su  nombre  al  Nuevo  Mundo  que  habia 
descubierto.   Sus  restos  fueron  enviados  á  Sevilla,  de  aquí  á  Santo  Domin- 
go, y  por  último  á  la  Habana,  en  1796.  De  este  modo,  después  de  su  muerte 
como  durante  el  curso  de  su  vida,  fué  su  destino  andar  por  el  mundo;  pero 
la  Habana  sabrá  guardar  tan  bella  herencia.   Los  despojos  mortales  de 
Colon  reposando  sobre  esta  tierra  que  reveló  el  mundo  en  cambio  de  tantos 


( 1 )    El  Hantel — Directores:  Bamon  de  Fahna  y  José  Antonio  Echevarría — Tomo 
primero. — Habana. — Imprenta  de  R.  Oliva,  Editor. — 1838. — pág.  93. 
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esfuerzos  y  sufrimieiitos  y  sobre  la  cual  plantó  el  beneficio  de  la  civiliza- 
ción, es  un  gran  pensamiento  lleno  de  noble  y  conmovedora  poesía.  El 
destino  del  hombre  célebre  sobre  la  tierra,  no  acaba  con  la  muerte,  no  es 
sino  en  el  fondo  de  su  ultima  morada  donde  termina  el  cuadro  de  su  vida; 
ahí  es  donde  se  completa  la  ahnonía.  La  vida  de  Colon  no  ha  terminado 
su  curso  hasta  1796  en  el  suelo  habanero.  Aquí  se  encuentra  su  rehabili- 
tación y  su  recompensa.»  (1) 

La  hora  ha  llegado:  Cuba,  emporio  de  riqueza,  Cuba  la  reina  de  los 
trópicos,  debe  levantar  la  gloria  de  Colon  erigiéndole  un  monumento  qij9 
demuestre  su  agradecimiento  y  ante  el  cual  no  tengamos  que  sonrojarnos 
como  hoy  sucede,  y  que  nos  hace  pasar  como  olvidadizos  ó  indiferentes,  por 
cuantos  conocen  la  historia  y  aman  la  religión  de  los  recuerdos,  alimento 
moral  para  la  vida  de  los  pueblos  que  no  desprecian  los  levantados  senti- 
mientos del  corazón. 

IL 

En  una  pobre  posada  de  Valladolid,  en  humilde  lecho,  rodeado  de  algunas 
religiosos  de  la  Tercera  Orden  de  San  Franci.sco,  esperaba  con  resignación 
cristiana  su  tránsito  á  mejor  mundo  en  la  mañana  del  dia  20  de  Mayo  de 
1506  el  Sr.  D.  Crisfoval  Colon,  Almirante,  é  Visores/  é  Oobemador  general  de 
la  isla  é  tien'a-firyn^  d^  lus  Indias  descubiertas  b.  por  descubrir,  cuyas  rique- 
zas tan  gran  transformación  habian  de  causar  en  el  mundo.  Si  son  exactos 
los  datos  recogidos  por  el  Sr.  D.  Aureliano  García  Barrasa,  Director  de  La 
Crónica  Mercan-til,  de  Valladolid,  la  última  casa  que  habitó  el  célebre 
navegante  estaba  próxima  á  la  iglesia  de  la  Magdalena,  en  la  calle  que  hoy 
se  designa  con  el  nombre  de  Colon,  sabiéndose  que  en  la  casa  señalada  con 
el  nüníero  7,  dio  hospedaje  el  marinero  Gil  García  al  gran  descubridor  del 
Nuevo-Mundo,  comprobándolo  después  de  otras  investigaciones  llevadas  á 
cabo  por  personas  competentes,  el  siguiente  párrafo  que  el  mencionado  es- 
critor ha  extractado  de  un  documento  que  considera  digno  de  crédito:  Y 
digo  1/0,  Cristóbal  Colon,  que  hallándome  en  trcince  de  muerte,  sin  mas  testi- 
gos de  mi  última  hora  que  el  marinero  OH  Garda  en  cuya  casa  de  limos- 
na, me  hallo,  nombro  por  ho'edero  de  tjodos  los  cuantiosos  bienes  que  los  reyes 
Católicos  tne  proinetieron  á  mis  hijos  D.  Diego  y  D.  Femando,  y  ámi 
hermano,  que  con  mantenerlos  y  ayudarlos  los  libre  de  la  miseria  de  su  pa- 
dre. Notable  contradicción  es  la  que  se  nota  entre  lo  que  el  Sr.  García  Ba- 
rrasa (  2 )  asegura  y  el  Testamento  y  Codicilo  del  Almirante  otorgado  en 
Valladollid  á  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  quinientos  seis,  y  que  publica 
el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  numero  clviii  de  la  Colección 


( 1 )  La  Havane  par  Madame  la  Comtesse  Merlin.  —  Tome  Deaxieme.  —  Paris  • 
1844  Lettre  xxi. 

(2)  Iluflracion  Española  y  Americana — Afio  xix,  número  xix — 1875. 
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Diplomática  ( 1 )  cuyo  documento  es  testimonio  autorizado  en  el  Archivo 
del  Sr.  Duque  de  Veraguas,  puesto  que  en  aquel  acto,  qué  tuvo  lugar  un 
dia  antes  de  la  muerte  del  ilustre  marino,  aparecen  testigos  presentes,  el 
JBachiller  Andrés  Mirucña  é  Oaspar  de  la  Misericordia,  vecinos  desta  dicha 
villa  de  Valladolid,  é  Bartolomé  de  Fresco  é  Alvaro  Pérez,  e  Juan  Despi- 
nosa  é  Andrea  é  Hernando  de  Vargas,  é  JFVancisco  Manuel  é  Fernán  Mar- 
tin4Xy  criados  del  dicho  Sr.  Almirante,  lo  cual  no  indica  t-an  triste  penuria 
como  la  que  demuestra  el  auxilio  del  marinero  Gil  García.  Tan  singulares 
contradicciones,  que  sólo  con  la  meditación  y  el  estudio  pueden  aclararse  y 
hacer  que  los  hechos  queden  en  el  lugar  que  les  corresponden,  causan  des- 
aliento al  hombre  de  más  fé  y  entusiasmo  en  investigaciones  históricas, 
siendo  esta  causa  la  principal  de  las  muchas  inexactitudes  y  errores  de  que 
están  llenos  los  libros  que  se  han  escrito  para  referir  la  vida  de  Colon. 
Cierto  es,  y  comprobado  está,  para  prueba  de  lo  que  es  la  ingratitud  en  el 
mundo,  que  desde  su  último  regreso  á  España,  lleno  ya  de  pesares  y  ago- 
biado de  males,  y  muy  principalmente  desde  la  muerte  de  su  bienhechora 
la  inmortal  Isabel,  la  conducta  del  frió  rey  Fernando,  que  tanto  amargó 
sus  ültimos  años,  le  habia  ido  enagenando  amigos  y  favorecedores,  que  los 
que  viven  adulando  el  poder  de  los  reyes,  pronto  vuelven  el  rostro  á  la 
desgracia.  El  abate  D.  Juan  Nuix ,  en  sus  Reflexiones  iinparciales  sobre  la 
humanidad  de  los  españoles  en  las  Indias,  trata  de  defender  al  Rey  Cató- 
lico, llegando  al  extremo  de  creer  que  las  cadenas  con  que  el  infame  Boba- 
dilla  aprisionó  al  descubridor  del  Nuevo-Mundo,  se  las  habia  fabricado 
con  su  proceder.  Pero  juzgado  está  por  la  historia  el  Rey  que  le  disputaba 
hasta  los  títulos  que  le  habia  concedido  cuando  el  pueblo  le  consideraba 
loco  y  sólo  hallaban  acogida  sus  ideas  en  el  corazón  de  una  mujer  y  en  el 
aiecto  de  pobres  frailes;  juzgado  está,  y  severamente,  el  monarca  que  así 
despreciaba  al  que  le  habia  dado  más  tierras  que  sus  antepasados,  con  una 
gloria  inmarcesible  más  duradera  que  la  de  su  corona.  No  cabe  duda  que 
ningún  miembro  de  su  familia  recogió  su  último  suspiro,  y  á  pesar  de  la 
resignación  que  sus  firmes  creencias  religiosas  le  sostenian  en  aquellos  so- 
lemnes momentos,  no  hay  cuadro  más  doloroso  que  el  que  se  nos  presenta 
al  pensar  en  sus  desgracias  y  su  muerte.  Las  injusticias  de  que  era  víctima 
y  los  males  ñsicoa ,  habian  ya  agotado  todas  sus  fuerzas,  por  lo  cual  «  vién- 
dose muy  debilitado,  como  cristiano,  cierto  que  era,  rescibió  con  mucha 
devoción  todos  los  Santos  Sacramentos,  y  llegada  la  hora  de  su  tránsito 
desta  vida  para  la  otra,  dicen  que  la  postrera  palabra  que  dijo:  in  manua 
iuas,  Domirw  comendo  spiriium  ineum»  (2).  Con  estas  sencillas  frases 

(1)  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españolea 
desde  fines  del  siglo  xv. — Tomo  2. — Segunda  edición,  1851. 

(2)  Historia  de  las  India.s  escrita  por  Fray  Bartolomé  <le  la»  Casas,  Obispo  de 
Chiapa,  ahora  por  primera  vez  dada  á  luz  por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y 
D.  Joflé  Sancho  Rayón. — Tomo  in. — Cap.  xxxviii. — Madrid.  1875. 
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da  cuenta  el  infatigable  defensor  de  los  indios,  de  la  muerte  del  gran  Al- 
mirante, punto  en  que  están  conformes  todos  los  cronistas  que  he  consul- 
tado, siendo,  pues,  cierto  que  murió  en  Valladolid  el  20  de  Mayo  de  1506. 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdes,  primer  cronista  del  Nuevo-Mun- 
do,  en  su  historia  general  y  natural  de  las  Indias — Libro  iii.  Gap.  ix,   pá- 
ginas 80-81,  dice:  (c  después  que  volvió  á  Castilla,  como  ya  era  viejo  y 
enfermo  é  muy  apassionado  de  gota,  murió  en  Valladolid,  año  de  la  Nati- 
vidad  de  Chrispto  de  mili  é  quinientos  y  seis  años,  en  el  mes  de  mayo,  es- 
tando el  Rey  Cathólico  en  Villafranca  de  Valcagar,  á  la  sagon  que  el  sero- 
nissimo  Rey  Don  Felipe  é  la  serenissima  señora  Doña  Juana,  padres  de  la 
Cesárea  Magestad,  nuestro  Señor  venian  á  reynar  en  Castilla)».  El  Cronis- 
ta Zurita,  en  los  sucesos  del  año  á  que  me  voy  refiriendo,  anota:  «  En  este 
(1506)  en  el  mes  de  Mayo,  murió  Oriftoual  Cohn,  Almirante  de  las  Indias, 
en  Valladolid,  que  fué  Capitán,  y  Ministro  del  Rey  y  Reyna  Católicos,  en 
el  más  grande  y  señalado  hecho  que  se  ofreció  jamás  á  la  corona  de  Casti- 
lla»( 1  ).  De  igual  modo  atestigua  el  Cronista  Herrera  en  sus  Decadas, 
López  de  Gomara  en  su  "Hispania  Victrix,"  Fernando  Colon,  Alcedo, 
Coleti,  Irving,  Roselly  de  Lorgues,  y  otros  muchos,  la  fecha  de  la  muerte 
de  Colon,  quedando  asi  probado  este  interesante  particular  que  también 
ha  sido  discutido.  No  fué  este  acontecimiento  tan  ignorado  como  muchos 
han  querido  suponer  y  si  bien  es  cierto  que  sus  contemporáneos  no  demos- 
traron en  sus  sentimientos  que  comprendian  la  pérdida  que  el  mundo  ex- 
perimentaba, cuando  se  lee  en  las  antiguas  crónicas  é  historias  lo  que  en 
su  loor  han  escrito  hombres  que  bien  tenian  demostrado  no  ser  muy  afec- 
tos al  Almirante,  podemos  llegarnos  á  convencer  del  triunfo  seguro  de  la 
virtud  y  de  la  inocencia.  Zurita,  que  escribía  las  hazañas  de  Fernando  el 
Católico,  al  referirse  en  el  año  de  1492  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mun- 
do,  exclama  con  ingenuidad:  «aunque  se  pierda  y  trueque  en  olvido  la 
memoria  de  las  cosas  destos  tiempos,  esta  fué  tan  señalada  y  famosa,  que 
permanecerá  para  siempre,  y  se  entenderá  que  á  otro  ninguno  se  descubrió 
tal  camino,  para  dexar  su  nombre  mas  perpetuo  ni  á  sus  sucessores  princi- 
pio de  casa  y  linage  mas  noble  é  illustre,  que  lo  será  el  de  Colon,  cerca  de 
las  naciones  estrangeras  y  de  todas  gentes  »;  y  Oviedo,  no  obstante  la  frial- 
dad con  que  relata  los  acontecimientos  y  las  acciones  que  más  ponen  en 
movimiento  el  corazón  humano,  él  que  más  tarde  habia  de  escribir  al 
Rey  (1536)  según  Herrera — que  tenia  probado  con  cinco  autores,  que  la 
Isla  Española  y  las  demás  de  Barlovento,  mil  quinientos  sesenta  y  ocho 
años  antes  de  J.  C.  fueron  poseídas  por  el  Rey  Héspero,  duodécimo  de 
España  contando  desde  Tubal,  no  puede  menos  que  prorrumpir  entusias- 
mado Libro  VI,  cap.  vin  —  que  mejor  que  Leonino  en  el  templo  de  Del- 


(1)    Historia  del  Rey  Don  Femando  el  Católico.  De  las  empresas  y  ligas  de  Ita* 
lia.  Por  Gerónimo  (}xxn\A  Chroniflta  del  Reyno  do  Aragón; — Afio  de  1670. — ^■^rag09a, 
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phos,  que  puso  una  estatua  maciza  de  oro,  « la  meres^e  don  Chrípstóval 
Colom,  primero  descubridor  é  inventor  destas  Indias,  y  primero  almirante 
dellas  en  nuestros  tiempos;  pues  no  como  Leonino  que  mostrando  arte 
oratoria,  allegó  el  oro  de  su  estatua,  sino  como  animoso  é  sabio  nauta  é  va- 
leroso capitán,  nos  enseñó  este  Nuevo*Mundo,  tan  colmado  de  oro,  que  se 
podrian  aver  fecho  millones  de  tales  estatuas  con  el  que  se  ha  ydo  á  Espa- 
ña y  continuamente  se  lleva »  (1).  Véase,  pues,  que  no  era  tan  olvidado 
Colon. 

Sus  funerales,  es  cierto  que  se  hicieron  con  modesta  pompa  en  l^ 
iglesia  de  Santa  María  la  Antigua,  acompañando  los  Padres  franciscanos  el 
cadáver  que  concluida  la  ceremonia  condujeron  al  convento  de  su  orden, 
donde  fué  depositado,  lo  cual  confirman  numerosos  autores,  sin  que 
pueda  con  seguridad  decirse  la  inscripción  que  se  colocara  en  la  piedra 
que  cubria  sus  restos,  aunque  vemos  en  Washington  Irving  manifestado, 
sin  qile  yo  sepa  el  fundamento,  que  el  rey  Fernando  decretó  á  Colon 
después  de  su  muerte  un  honor  bastante  barato.  Mandó  que  se  erigiese  un 
monumento  á  su  memoria  con  la  siguiente: 

Por  Castilla  y  por  León 
Nuevo  Mundo  hallé  Colon, 

que  es  el  lema  que  orla  sus  armas.  Esto  es  cuanto  puede  decirse  de  la 
primera  sepultura  del  Gran  Almirante  de  las  Indias  en  las  bóvedas  del 
convento  de  San  Francisco  de  Valladolid,  donde  reposaron  siete  años. 

"  En  1513,  cuando  los  nuevos  descubrimientos  iban  mostrando  al  mundo 
la  importancia  de  la  gran  oJ)ra  del  desgraciado  genovés,  y  las  naves  carga- 
das de  oro  llegaban  á  las  costas  españolas,  se  dispuso  la  tr^alacion  de  sus 
restos  á  Sevilla,  lo  cual  se  efectuó  solemnemente,  dedicándosele  fúnebres 
honras  en  la  Catedral,  á  las  que  asistió  numeroso  concurso,  congregaciones 
religiosas,  marinos,  soldados,  grandes  señores,  y  todos  parecían  con  sus 
ofrendas  y  plegarias  como  atormentados  por  el  remordimiento  implorar  su 
perdón  por  las  injusticias  con  él  cometidas,  perdón  que  siete  años  antes  en  el 
lecho  de  muerte  les  concediera.  Después  de  la  ceremonia,  procesionalmente 
fueron  llevados  á  Santa  María  de  las  Cuevas,  la  célebre  Cartuja  fundada  por 
el  Arzobispo  D.  Gonzalo  de  Mena,  colocándose  el  féretro  no  en  la  sepultura 
de  los  Señores  de  Alcalá  como  consigna  en  sus  anales  Ortiz  de  Zúñiga. 
sino  en  un  sepulcro  que  acababa  de  construir  en  la  Capilla  de  Cristo 
Fr.  Diego  de  Lujan.  Los  restos,  según  M.  Roselly  de  Lorgues,  descansaron 


( 1 )  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  Islas  y  tierra-firme  del  mar  Océa- 
no, por  el  Capitán  Gonzalo  Fernandos  de  Oviedo  y  Valdee,  primer  Cronista  del  Nuevo- 
Mondo.  Publícala  la  Real  Academia  de  la  Historia,  cotejada  con  el  Códice  original, 
enriquecida  con  las  enmiendas  y  adiciones  del  autor  é  ilustrada  con  la  vida  y  el  juicio 
de  las  obras  del  mismo,  por  D.  José  Aviador  de  los  Eios,— Madrid,  Imprenta  de  la  Aca- 
demia de  la  historia. — 1851, 


326  REVISTA   DE   CUBA 

bajo  las  gradas  del  altar  y  de  la  protección  de  los  ejemplares  religiosos 
sus  amigos,  y  allí  en  la  paz  del  claustro,  donde  durante  su  *vida  habia 
buscado  algunas  veces  descanso  y  consuelo  en  sus  amarguras,  pudieron 
sus  mortales  despojos  permanecer  en  quietud  trece  afios,  hasta  el  de  1526, 
que  se  levantó  su  losa  para  dar  entrada  á  su  lado  á  los  de  su  hijo  Diego? 
que  participó  también  de  la  triste  herencia  de  las  desgracias  de  su  padre. 
La  inscripción  que  mandó  hacer  Fr.  Diego  de  Lujan  al  pié  del  altar, 
según  varios  autores  y  manuscritos  compulsados  en  la  actualidad,  parece 
ser  la  misma  que  se  puso  sobre  su  losa  en  la  Catedral  de  Santo  Domingo, 
habiéndose  publicado  seguramente  la  primera  vez  por  Juan  de  Castella- 
nos en  1589,  cuando  dio  á  luz  sus  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias. 
Coleti  y  Alcedo,  la  copian  de  la  que  existia  en  la  Catedral  de  Santo 
Pomingo,  visible  en  la  época  en  que  ambos  trabajaban  sus  importantísi- 
mos libros,  y  considero  este  dato  de  suma  consideración  para  acercarnos 
al  objeto  primordial  de  este  estudio.  Seguros  del  lugar  de  la  sepultura  de 
Colon,  hemos  de  llegar  á  estarlo  también  de  la  posesión  de  sus  legítimos 
restos.  El  epitafio  latino  es  como  sigue: 

Hic  locus  abscondit  praeclari  membra  Columbi, 
Cujus  prsBclarum  nomen  ad  astra  volat 
Non  satis  unus  erat  sibi  mundus  notus  ad  orbem 
Ignotum  priscis  ómnibus  ipse  dedit 
Divitias  summas  térras  dispersit  in  omnes, 
Atque  animas  coelo  tradidit  innúmeras. 
In  venit  campos  divinis  legibus  aptos 
Reeibus  et  nostris  prospera  regna  dedit.  ( 1 ) 

Esta  inscripción  fué  conocida  en  Santo  Domingo,  como  demostraré,  y 
por  mucho  que  fijándose  en  lo  que  expone  M.  L.  E.  Morcan  de  Saint- Mery 
en  su  Descripción  topográfica  y  política  de  la  parte  Española  de  la  Isla 
de  Santo  Domingo,  y  que  han  copiado  después  algunos  viajeros,  se  halla 
querido  sostener  que  no  existían  pruebas  ciertas  del  lugar  de  la  sepultura, 
hasta  el  extremo  de  asegurar  M.  Roselly  de  Lorgues  que  el  año  de  1770 
se  ignoraba  donde  estuviera  y  que  el  descubrimiento  del  lugar  se  debe  á 
M.  Moreau  de  Saint  Mery,  como  aparecía  en  los  Anales  marítimos  y 
coloniales,  (  2  )  hay  documentos  que  prueban  que  no  era  ignorada  en  la 
Española  la  sepultura,  aunque  el  epitafio  estaba  ya  borrado  de  tal  modo 
que  era  imposible  leerle  en  los  últimos  años. 


( 1 )  Dizionario  storico-geografíco  deír  América  Meridionale  di  Giandomeniro 
Coleti  della  Compagnia  di  Gesu  in  Venezia. — mdcclxxi — ^pág.  8. — 

Diccionario  geográfico  histórico  de  las  Indias  Occidentales  6  América,  escrito  por 
el  Coronel  D.  Antonio  de  Alcedo,  capitán  de  Reales  Guardias  Españolas.  Madrid. — 
MDccLXxxvi — Tomo  I  pág.  72. 

( 2 )  Tomo  IX  pág.  342.  1?  serie. 
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En  1536,  los  descendientes  de  Colon,  ricos  y  llenos  de  honores, 
quisieron  dar  cumplimientos  á  los  deseos  que  su  ilustre  progenitor  habia 
manifestado  de  que  sus  huesos  reposaran  en  la  Isla  Española,  y  de  nuevo 
se  procedió  á  abrir  su  sepultura  y  con  gran  pompa  salieron  acompañados 
de  frailes  y  pueblo,  de  la  Cartuja  da  Santa  María  de  las  Cuevas  hasta  lle- 
gar al  Guadalquivir,  en  cuya  orilla  le  esperaban  en  una  carabela  viejos 
marinos,  encargados  de  conducir  tan  sagrada  reliquia  á  la  tierra  que  sacó 
de  la  oscuridad  de  los  mares  y  á  la  cual  Colon  en  vida  con  tanta  gloria 
los  habia  llevado. 

E3tá  probado  que  llegaron  los  restos  á  Santo  Domingo  y  fueron 
recibidos  con  la  veneración  que  merecian.  Allí  estaba  de  Alcaide  de  la 
fortaleza,  el  cronista  Oviedo,  que  parece  no  dio  importancia  á  este  aconte- 
cimiento cuando  nada  hasta  ahora  de  su  pluma  se  conoce  sobre  este 
particular.  Así  Colon  volvia  al  Nuevo  Mundo,  cuando  éste,  ya  conocido 
por  BU  poder  y  riqueza,  podia  apreciar  cuánto  agradecimiento  debia  al 
humilde  huésped  de  la  Rábida. 

Justo  el  Sr.  Baralt,  hace  una  observación  al  mencionar  á  Colon,  (  1 ) 
que  es  exactísima.  (cSi  el  mérito  de  los  hombres  se  estima  por  la  importan- 
cia y  utilidad  de  las  empresas  que  vencieron — dice — ningún  mérito  es 
comparable  al  de  Colon:  las  naciones  europeas  le  deben  el  más  grande 
elemento  de  su  poder  y  de  su4  riquezas:  la  España  en  particular  su  más 
bello  título  de  gloria;  las  ciencias  sus  progresos.  Si  desatendiendo  el 
resultado  no  se  quiere  hacer  entrar  en  el  avalúo  del  mérito  más  que  el 
trabajo  de  la  obra,  ninguno  fué  más  grande  que  el  empleado  por  Colon  en 
su  memorable  descubrimiento:  todo  era  preciso  vencerlo,  porque  todo  se 
le  oponía;  la  ciencia,  los  hombres,  el  Océano.»  ^ 

III. 

Grande  era  el  cambio  operado  en  la  Isla  Española  desde  el  último  via- 
je de-  Cristóbal  Colon,  y  todo  parecía  presagiar  para  tan  hermoso  país  el 
más  envidiable  de  los  destinos,  con  su  influencia  benéfica  en  todos  los  gran- 
des descubrimientos  que  se  realizaban.  Hábilmente  administrada  la  Isla, 
reconcentradas  en  ella  con  la  riqueza  de  los  nuevos  países  todas  las  in- 
mensas ventajas  que  su  gobernación  habia  alcanzado  muy  principalmente 
desde  que  los  PP,  Gerónimos  enviados  por  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros  acabaron  con  las  divisiones  ocasionadas  por  los  funestos  üepartimienios, 
la  Española  el  año  de  1536,  empezaba  á  demostrar  su  valor  y  la  justicia 
con  que  el  Oidor  Chavez  habia  de  llamarla  madre  de  las  Colonias  del 
Nuevo  Mundo. 


( 1 )  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela,  desde  el  descubrimiento  de  su  territorio 
por  los  Castellanos  en  el  siglo  xv  hasta  el  año  de  1797 — ^por  D.  Rafael  M.  Baralt. — 
París  1841. 
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Parece  ser  cierto  que  cuando  los  restos  de  Oolon  fueron  embarcadc^  en 
Bevilla  para  Santo  Domingo,  se  encontraba  en  aquella  ciudad  la  vireina 
jy}  María  de  Toledo,  viuda  de  D.  Diego  Colon  que  murió  el  23  de  Febrero 
de  1526,  con  el  objeto  de  revindicar  del  Umperadar  ante  los  tribunales  los 
derechos  de  aun  hijos  ( 1 ),  habiendo  dejado  en  la  Isla  á  D.  Luis  Oolon  su 
hijo  mayor,  que  según  Alcedo,  fué  declarado  Capitán  General  el  año  de 
1540.  Los  restos  de  Colon,  fueron  recibidos  por  su  nieto  D.  Luis,  con  la  ve- 
neración que  puede  suponerse,  constando  en  una  Relación  de  cosas  de  la 
Española  (2),  escrita  por  D.  Alvaro  de  Fuenmayor,  primer  Arzobispo  en 
1549,  y  cuyo  prelado  fué  también  Presidente  de  la  Audiencia,  Gobernador 
y  Capitán  General,  que  la  sepultura  del  gran  Alimraníe  Don  Xptoval  Co- 
lon donde  están  sus  huessos^  era  muí  venerada  é  respetada  en  nuestra  sancta 
eglessia,  señalando,  como  lo  hacen  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  Herrera 
la  Capilla  maior,  lugar  de  tan  sagrado  depósito.  Alcedo,  en  su  diccionario 
ya  citado,  también  manifiesta,  que  en  Ja  Iglesia  Catedral,  aunque  pequeña, 
de  muy  buena  arquitectura,  estaban  depositados  los  huesos  de  su  descu- 
bridor el  célebre  Almirante  Christóval  Colon,  siendo  igual  el  juicio  de 
Charlevoix  (3),  que  tuvo  ocasión  de  ver  la  sepultura.  Probado  queda  que 
los  restos  fueron  guardados  en  la  Catedral  y  allí  custodiados,  primero  por 
los  descendientes  del  ilustre  descubridor  mientras  gobernaron  la  Isla  y 
después  por  las  autoridades,  sin  que  dejáx|i  de  ser  publico  tan  contro- 
vertido asunto  como  es  en  nuestros  tiempos  la  existencia  de  dicha  sepulta- 
ra en  la  iglesia  metropolitana  de  Santo  Domingo.  El  jesuita  Coleti,  que 
formó  su  Diccionario  en  vista  de  documentos  auténticos  y  con  el  fruto  de 
sus  particulares  investigaciones  en  los  paises  de  que  habla,  prueba  el  lugar 
en  que  reposaün  los  restos  y  anota  su  epitafio  latino;  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  que  escribió  la  Historia  de  las  Indias  teniendo  á  la  mano  ma- 
nuscritos de  Colon  y  de  su  hermano,  habia  orado  ante  el  cenotafio  por  el 
ánÍ7na  del  gran  Almirante;  Antonio  Herrera,  el  cronista  más  digno  de 
crédito  de  cuantos  han  escrito  en  América,  lo  consigna  en  sus  Decáelas,  y 
el  erudito  Navarrete,  que  tantos  documentos  compulsó  en  los  archivos  ofi- 
ciales en  nuestros  dias,  lo  ha  probado  plenamente. 

.  Otras  pruebas  tengo  que  exponer,  sacadas  de  manuscritos  inéditos,  cu- 
yas observaciones  pueden  servir  de  comentarios  al  acta  oficial  que  las  au- 
toridades españolas  levantaron  en  la  Catedral  de  Santo  Domingo  en  1795, 
y  á  la  que  en  10  de  de  Setiembre  de  este  año  en  el  mismo  templo,  suscri- 


(1)  Femando  Colon  historiador  do  str  padre.  Ensayo  crítico  por  el  autor  de  la 
Biblioteca  Americana  vetoBtissima.  Sevilla  1871. 

(2)  M.  S.  de  la  colección  del  autor. 

( 3 )  Histoire  de  V  Isle  Espagnole  ou  de  St.  Bomingue — ecrite  particulierement 
sur  de  Memoires  manuscrites  da  P.  Jean  BaptitU  de  Per%^  Jeeuite,  Misaionaire  i  Saint 
Domingue,  et  sur  les  pieces  originales  que  se  conseryent  au  Dépot  de  la  Marine.  Par 
le  P.  Pierre  Francois  Xavier  Charlevoix.  Amsterdam — mdooxxxiii. 
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bieron  las  autoridades  de  la  República  y  el  Cuerpo  Consular;  pero  preciso 
es  antes  estudiar  dicho  documento;  el  primero  forma  parte  del  expediente 
*  relativo  á  la  traslación  de  los  restos  de  Colon  á  esta  ciudad ^  y  es  como 
sigue: 

j>  Yo  el  infrascrito  Escrivano  del  Rey  nuestro  Señor  despachando  el  ofi- 
cio de  cámara  de  esta  Real  Audiencia,  Certifico  que  el  dia  veinte  de 
Diciembre  del  corriente  año,  estando  en  esta  Santa  Iglesia  Cathedral  el 
Comisionado  D.  Gregorio  Saviñon,  Regidor  perpetuo  Decano  del  Mui  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  con  asistencia  del  Illmo.  y  Reverendísi- 
mo Sr.  D.  Fr.  Fernando  Portillo  }'  Torres,  dignísimo  Arzobispo  de  esta 
Metrópoli;  del  Exmo.  Señor  D.  Gabriel  de  Aristizábal,  Teniente  General 
de  la  Real  Armada  de  S.  M.;  de  D.  Antonio  Cansi,  Brigadier  y  Teniente 
de  Rey  de  esta  Plaza;  de  D.  Antonio  Barba,  Mariscal  de  Campo  y  Coman- 
dante de  Ingenieros;  de  D.  Ignacio  de  la  Rocha,  Teniente  Coronel  y  Sar- 
gento Mayor  de  esta  Plaza,  y  de  otras  personas  de  grado  y  consideración, 
se  abrid  una  bóveda  que  está  sobre  el  Presbiterio,  al  lado  del  Evangelio,  pa- 
red principal  y  peana  del  altar  mayor,  que  tiene  una  vara  cubica,  y  en  ella 
se  encontraron  unas  planchas,  como  de  tercia  de  largo,  de  plomo,  indicante 
d^*  haber  habido  caxa  de  dicho  metal,  y  pedazos  de  huesos  corno  de  canillas 
ú  otras  pojries  de  algún  difunto  y  recogido  en  una  salvilla  que  se  Ihnb  de  la 
tierra,  que  por  los  fragmentos  ^ue  coníenia  de  algunos  de  ellos  pequeños  y  su 
color  se  conocia  e7-an  pertenedenjtes  á  aquel  cadáver,  y  se  introdujo  todo  en 
una  arca  de  plomo  dorada  con  su  cerradura  de  hierro,  que  cerrada  se  en- 
tregó su  llave  á  dicho  Illmo.  Señor  Arzobispo,  y  cuya  caxa  es  de  largo  y 
ancho  como  de  media  vara,  y  de  alto  como  de  más  de  quarta,  pasándose 
después  á  un  ataúd  pequeño,  forrado  en  terciopelo  negro  y  guarnecido  en 
galón  de  oro,  y  puesto  en  un  decente  túmulo.  —  Al  siguiente  dia,  asistien- 
do el  mismo  Illmo.  Señor  Arzobispo,  Exmo.  Señor  Aristizábal,  Comunida- 
des Dominica,  Francisca  v  Mercedaria,  Jefes  militares  de  Marina  v  Tie- 
rra,  y  demás  concurso  principal,  y  gente  del  Pueblo,  se  cantó  solemnemente 
Misáa  y  Vigilia,  predicando  después  el  mismo  Illmo.  Señor  Arzobispo. — 
En  este  dia,  como  á  las  quatro  y  media  de  la  tarde,  pasaron  á  la  misma 
Santa  Iglesia  Cathedral  los  señores  del  Real  Acuerdo,  á  saber:  D.  Joaquin 
García,  Mariscal  de  Campo,  Presidente  Governador  y  Capitán  General  de 
esta  Isla  Española;  D.  José  Antonio  de  Vrisar,  Cavallero  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  de  Carlos  Tercero,  y  Ministro  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  y  actual  Regente  de  esta  Real  Audiencia;  Oydores  D.  Pedro 
Catani,  Decano;  D.  Manuel  Bravo,  Cavallero  asimismo  de  la  Real  y  Dis- 
tiuguida  Orden  de  Carlos  Tercero,  y  con  honores  y  antigüedad  en  la  Real 
Audiencia  de  Méjico;  D.  Melchor  Jph.  de  Foncerrada  y  D.  Andrés  Alva- 
rez  Calderón,  Fiscal,  en  donde  se  hallaba  el  Illmo.  y  Reverendísimo  Señor 
Arzobispo,  Exmo.  Señor  D.  Gabriel  de  Aristizábal,  Cavildo  y  Comunida- 
des, con  un  piquete  completo  y  bandera  enlutada,  y  tomando  la  caxa  de 
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madera  vestida  de  terciopelo  y  galonea  de  oro,  en  cuyo  interior  estaba  la 
de  plomo  dorada  que  contenia  las  reliquias  exhumadas  el  dia  anterior,  y 
los  señores  Presidentes  D.  Joaquín  García  y  Regente  D,  Jph.  Antonio  de 
Vrisar,  Oydores,  Decano  D.  Pedro  Catani  y  D.  Manuel  Bravo,  fué  condu> 
cida  hasta  poco  antes  de  la  salida  de  la  puerta  de  dicha  Santa  Iglesia,  en 
donde  separándose  los  señores  Presidente  y  Regente,  pasaron  á  sus  respec- 
tivos lugares,  y  substituyeron  los  señores  Oydores  Foncerrada  y  fiscal  Cal- 
derón, y  llegando  á  salir  de  dicha  Santa  Iglesia  le  saludó  con  una  descar- 
ga dicho  piquete,  y  subsiguieron  el  Mariscal  de  Campo  y  Comandante  de 
Ingenieros  D.  Antonio  Barba,  Brigadier  y  Comandante  de  Milicias  D.  Joa- 
quin  Cabrera,  Brigadier  y  Teniente  de  Rey  de  esta  Plaza  D.  Antonio  Cansi. 
y  Coronel  del  Regimiento  de  Cantabria  D.  Gaspar  de  Casasola,  continuan- 
do después  alternativamente  los  militares  por  su  graduación  y  antigüedad 
hasta  la  Puerta  de  Tierra,  que  va  á  la  Marina,  en  donde  continuaron  loí 
Regidores  del  Mui  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  Decano  D.  Gre- 
gorio Saviñon,  D.  Miguel  Martínez  Santelices,  D.  Francisco  de  Tapia  y 
D.  Francisco  de  Arredondo,  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  y  al  salir  de 
ella  se  colocó  sobre  una  mesa  preparada;  se  cantó  un  responso  y  durante 
él  le  saludó  la  Plaza  con  quince  cañonazos  pausados,  como  Almirante,  y 
sucesivamente  tomando  la  llave  de  la  arca,  y  por  mano  del  mismo  I  limo. 
Señor  la  pusieron  en  la  del  Exmo.  Señor  Aristizábal,  expresándole  la  pa- 
saban á  su  poder  á  disposición  del  Señor  Governador  de  la  Havana,  en 
calidad  de  depósito  hasta  tanto  S.  M.  determinare  lo  que  fuere  de  su  Real 
agrado,  á  lo  que  accedió  el  Exmo.  Señor  dándose  por  entregado  en  la  con- 
formidad referida  y  pasándola  al  Bergantin  Descubridor  que  con  los  de- 
mas  buques  de  guerra  esperaban  con  las  insignias  de  luto,  le  saludó  con 
otros  quince  cañonazos,  con  lo  que  se  concluyó  este  acto,  que  firmaron  lo» 
señores  de  él. — Santo  Domingo  y  Diciembre  veinte  y  uno  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  amco.— Joaquín  García. — Fr.  Fernando^  Arzobispo  de  San- 
to Domingo.  —  Oabñel  ArktizóJ>aL  —  Gregorio  Savifíon.  —  José  Francisco 
Hidalgo. )i 

Respecto  al  acta  que  precede,  preciso  es  confesar  que  mucho  deja  que 
desear  su  redacción  para  el  objeto  que  me  he  propuesto  y  su  falta  de  noti- 
cias es  grave.  Veamos  ahora  el  acta  dominicana. 

Este  extraño  documento,  que  bajo  el  punto  de  vista  histórico  no 
presenta  un  sólo  argumento  que  oponer  á  la  crítica  no  se  concibe  cómo 
pudo  haberse  procedido  á  su  formación  con  tanta  ligereza  sin  tener  en 
cuenta  los  antecedentes  legales  que  concurrian  en  tan  importantísimo 
íisunto  y  con  mayor  motivo  si  se  considera  la  respetabilidad  de  las  perso- 
nas que  tan  fácilmente  se  prestaron  a  autorizarlo,  sin  pruebas  suficientes, 
ni  conocimiento  siquiera  de  lo  que  era  para  la  historia  el  acto  A  que 
concurrian,  y  copiado  á  la  letra  dice  así: 

«En  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  á  diez  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
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cientos  setenta  y  siete:  Siendo  las  cuatro  de  la  tarde,  previa  convocatoria 
dirigida  por  el  liustrisimo  y  Reverendísimo  señor  Doctor  Fray  Roque 
Cocchia,  Obispo  de  Orope,  Vicario  y  delegado  Apostólico  de  la  Santa  Sede 
en  las  Repúblicas  de  Santo  Domingo,  Venezuela  y  Haití,  asistido  del 
Presbítero  Fray  Bernardino  d'  Emilia,  Secretario  del  Obispado;  del  Sr. 
Canónigo  Penitenciario  honorario.  Rector  y  Fundador  del  Colegio  de 
«San  Luis  Gonzaga»  y  de  la  Casa  de  Beneficencia,  Misionero  Apostólico 
Presbítero  D.  Francisco  Javier  Billini,  Cura  interino  de  la  Santa  iglesia 
Catedral,  y  del  Presbítero  don  Eliseo  Yandoly,  teniente  cura  de  la  misma, 
ee  reunieron  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  los  señores  Generales  don  Mar- 
cos A.  Cabral,  Ministro  de  lo  Interior  y  Policía,  Licenciado  don  Felipe 
Dávila  Fernandez  de  Castro.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  don 
Joaquín  Montolio  Ministro  do  Justicia  é  Instrucción  Pública;  General  don 
Manuel  A.  Casares,  Ministro  de  Hacienda-  v  Comercio,  v  General  don 
Valentin  Ramirez  Baez,  Ministro  de  Guerra  y  Marina;  los  Honorables 
miembros  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  capital,  Ciudadano  don  Juan 
de  la  Cruz  Alfonseca,  Presidente  y  Ciudadano  don  Félix  Baez,  don  Juan 
Bautista  Paradas,  don  Pedro  Mota,  don  Manuel  M?  Cabral,  y  don  José 
M?  Bonetty;  los  Ciudadanos  Generales  don  Braulio  Alvarez,  Gobernador 
Civil  y  Militar  de  la  Provincia  de  la  Capital,  asistido  de  su  Secretario  don 
Pedro  M?  Gauttier,  y  don  Francisco  Ungría  de  Chala,  Comandante  de 
Armas  de  la  misma;  los  Ciudadanos  don  Félix  Mariano  Bluvere,  Presi- 
dente de  la  Cámara  Lejislati  va,  y  don  Francisco  Javier  Machado,  diputado 
á  la  misma  Cámara;  los  Miembros  del  Cuerpo  Consular  acreditado  en  la 
República,  señores  D,  Miguel  Pou,  Cónsul  de.  S.  M.  el  Emperador  de 
Alemania,  don  Luis  Cambiase.  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  It<alia,  don  José 
Manuel  Echeverri,  Cónsul  de  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España,  Monsieur 
Aiibin  Defoujerais,  Cónsul  de  la  República  Francesa,  M  Paul  Jones, 
Cónsul  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  don 
José  Martin  Leiba,  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Paises  Bajos,  y  don 
David  Cohén,  Cónsul  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña; 
los  Ciudadanos  Licenciados  en  medicina  y  cirujla  don  Marcos  Antonio 
Gómez  y  don  José  de  Jesús  Brenes;  el  Ingeniero  civil  don  Jesús  M?"  Cas- 
tillo, Director  de  los  trabajos  de  dicha  Catedral,  el  Sacristán  Mayor  de  la 
misma,  don  Jesús  M^  Troncoso,  los  infrascritos  Notarios  Públicos,  don 
Pedro  Nolasco  Polanco,  don  Mariano  Montoyo  y  don  Leonardo  Delmonte 
y  Aponte,  siendo  á  la  vez  el  primero  interino  de  la  Curia  y  el  segundo 
titular  dbl  Ayuntamiento  de  ésta  Capital.  El  liustrisimo  Sr.  Obispo,  en 
presencia  de  los  señores  arriba  designados  y  de  una  numerosa  concurren- 
cia, expuso:  que  hallándose  en  reparación  la  Santa  Iglesia  Catedral,  bajo 
la  dirección  del  reverendo  canónigo  don  Francisco  Javier  Billini,  y 
habiendo  llegado  á  su  noticia,  que  seguñ  la  tradición  y  no  obstante  lo 
que  aparece  de  documentos  públicos  sobre  la  traslación  de  los   restos   del 
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Almirante  don  Cristóbal  Colon  á  la  ciudad  de  la  Habana,  en  el  año  de 
mil  setecientos  noventa  y  cinco,  dichos  restos  podían  existir  en  el  lugar 
donde  habían  sido  depositados,  señalándose  como  tal  el  lado  derecho  del 
presbiterio,  debajo  del  sitio  ocupado  por  la  silla  episcopal;  que  deseando 
esclarecer  los  hechos  que  la  tradición  habia  llevado  hasta  él  autorizó  al 
Rdo.  Canónigo  Billini,  por  su  pedimento,  para  que  hiciese  las  exploracio- 
nes del  caso  en  el  punto  indicado;  y  practicándolo  asi  en  la  mañana  de 
este  dia,  con  los  dos  trabajadores,  descubrió  á  la  profundidad  de  dos 
palmos,  poco  7nfls  ó  menos,  un  principio  de  bbifeda  que  permitid  ver  una 
parte  de  una  caja  de  metal:  que  inmediatamente,  el  referido  Canónigo  Sr. 
Billini  mandó  al  sacristán  mayor  D.  Jesús  María  Troncoso,  que  pasase  al 
palacion  arzobispal  á  dar  conocimiento  á  S.  S.  lima,  del  resultado  de  las 
investigaciones,  al  mismo  tiempo  que  lo  participaba  al  Sr.  Ministro  de  lo 
Interior,  suplicando  su  asistencia  sin  pérdida  de  tiempo:  que  acto  continuo 
S,  S.  lima,  se  trasladó  á  la  Santa  Iglesia  Catedral-,  donde  encontró  al  Sr- 
D.  Jesüs  M*  Castillo,  ingeniero  civil  encargado  de  las  reparaciones  de  este 
templo,  y  á  los  dos  trabajadores  que  custodiaban,  en  compañia  del 
canónigo  Billini,  la  pequeña  escavacion  que  habia  practicado,  al  mismo 
tiempo  que  llegaba  el  Sr.  D.  Luis  Cambiaso,  que  habia  sido  llamado  por 
el  citado  canónigo  Billini:  que  cerciorado  personalmente  de  la  existencia 
de  la  bóveda,  así  como  de  que  contenía  una  caja,  á  que  se  refería  el  canó- 
nigo Billini,  y  descubriéndose  una  inscripción  en  la  parte  superior  de  lo 
que  parecia  ser  la  tapa,  dispuso  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se 
encontraban  y  cerrar  las  puertas  del  templo,  confiando  las  llaves  al 
Rio.  canónigo  Billini,  proponiéndose  invitar,  como  lo  hizo,  á  S.  E.  el  gran 
ciudadano  Presidente  de  la  República,  general  D.  Buenaventura  Ba<ez,  su 
Ministerio,  el  Cuerpo  Consular,  f  demás  autoridades  civiles  y  militares, 
expresadas  en  cabeza  de  este  acta,  con  el  fin  de  proceder,  con  toda  la 
solemnidad  debida  á  la  extracción  de  la  caja  y  dar  toda  la  autencidad 
requerida  al  resultado  de  la  investigación;  y  habiendo  dado  aviso  á  la 
autoridad,  por  orden  de  esta  se  pusieron  guardias  municipales  en  cada 
una  de  las  puertas  del  templo. 

»Su  Señoría  Ilustrísima,  colocado  en  el  presbiterio  junto  á  la  escavacion 
principiada,  y  rodeado  de  las  autoridades  arriba  mencionadas  y  de  un 
concurso  numerosísimo,  compuesto  de  personas  de  todas  condiciones, 
abiertas  todas  las  puertas  del  templo,  hizo  continuar  la  escavacion,  qui- 
tándose una  lápida  que  permitid  extraer  la  caja  que,  tomada  y  presentada 
por  S.  S.  lima.,  resultó  ser  de  plomo.  Dicha  caja  se  exhibió  á  las  atUorida- 
des  convocadas,  y  luego  se  llevó procesionalmenle  en  el  templo,  mostrándola 
al  pueblo. 

«Ocupada  la  cátedra  de  la  nave  izquierda  del  templo  por  Su  Señoría 
Ilustrísima,  el  Rio.  canónigo  Billini,  portadoi^de  la  caja,  el  Ministerio  de 
lo  Interior,  el  Presidente  del  Ayuntamiento  y  dos  de  los  notarios  públicos 
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signatarios  de  este  acto,  S.  S.  lima,  abrió  la  caja  y  exhibió  al  pueblo  parte 
de  los  restos  qite  encierra;  así  mismo  dio  lectura  á  las  diversas  inscripcio- 
nes que  existen  en  ella  y  que  comprueban  de  un  tnodo  irrecusable  que  son 
real  y  lectivamente  los  restos  del  ilustre  genoves,  Grande  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon,  descubridor  de  la  América.  Adquirida  de  una  tnanera 
incontestable  la  veracidad  del  hecho,  una  salva  de  veintiún  cañonazos 
disparados  por  la  artillería  de  la  plaza,  un  repique  general  de  campanas, 
los  acordes  de  la  banda  de  música  militar,  anunciaron  á  la  ciudad  t^n 
fausto  7  memorable  acontecimiento. 

» Seguidamente  las  autoridades  convocadas  se  reunieron  en  la  sacristía 
del  templo  y  procedieron,  en  presencia  de  los  infrascritos  notarios  públicos 
que  dan  fé,  al  examen  y  reconocimiento  pericial  de  la  caja  y  de  su  conte- 
nido, resultando  de  este  examen,  que  dicha  caja  es  de  plomo,  está  con 
goznes  y  mide  cuarenta  y  dos  centímetros  de  largo,  veintiuno  de  profun- 
didad y  veinte  y  medio  de  ancho,  conteniendo  las  inscripciones  siguientes: 
en  la  parte  exterior  de  la  tapa  D.  de  la  A.  P.*^  A.** — En  la  cabeza 
izquierda  C9 — En  el  costado  delantero  C. — En  la  cabeza  derecha  A. — 
Levantada  la  t-apa^  se  encontró  en  la  parte  interior  de  la  misma  tapa,  en 
caracteres  góticos  alemanes,  cincelada,  la  incripcion  siguiente,  111.*"*  y 
Es.''  Varón  Dn.  Cristóbal  Colon,  y  dentro  de  la  referida  caja  los 
restos  humanos  que,  examinados  por  el  Licenciado  en  Medicina  Marcos 
Antonio  Gómez,  asistido  por  el  de  igual  clase,  Sr.  D.  José  de  Jesús  Brenes 
resultan  ser:  Un  fémur,  deteriorado  en  la  parte  superior  del  cuello,  ó  sea 
entre  el  gran  trocánter  y  su  cabeza.  Un  peroné  en  su  estado  natural.  Un 
radio,  también  completo.  Una  clavicula.  Un  cubito.  Cinco  costillas  comple- 
tas. El  hueso  salero,  en  mal  estado.  El  coxis.  Dos  vértebras  lumbares.  Una 
cervical  y  tres  dorsales.  Dos  calcáneos.  Un  hueso  de  metacarpo.  Otro  del 
metaiarso.  Un  fragmento  del  frontal  6  coronal,  conteniendo  la  mitad  de  una 
cavidad  orbitaria.  Un  tercio  Tnedio  de  la  tibia.  Dos  fragmentos  mas  de  tibia. 
Una  cabeza  de  homt>plato.  Dos  astrágalos.  Un  fragmento  de  la  mandíbula 
inferior.  Media  cabeza  de  húmero,  constituyendo  el  todo  trece  fragmentos 
pequeños  y  veintiocho  grandes,  existiendo  otros  reducidos  á  polvo. 

»  Además,  se  encontró  una  boda  de  phrmo,  del  peso  de  una  onza,  poco 
más  ó  menos,  y  dos  pequeños  tomillos  de  la  misma  caja. 

>  Terminado  el  examen  de  que  se  ha  hecho  mención,  las  autoridades 
eclesiásticas,  civiles  y  el  Ilustre  Ayuntamiento,  determinaron  cerrarla  y 
sellarla  con  los  sellos  respectivos  y  depositarla  en  el  Santuario  de  la  Kegi- 
na  Agelorum,  bajo  la  responsabilidad  del  referido  señor  canónigo  peniten- 
ciario, D.  Francisco  Javier  Billini,  hasta  que  otra  cosa  se  determine;  proce- 
diéndose  en  seguida  á  poner  dichos  sellos  por  S.  S.  lUma.,  los  Sres.  Ministros 
el  Ayuntamiento,  loa  Sres.  Cónsules  y  los  infrascritos  notarios;  y,  en  última, 
determinaron  llevar  dicha  caja  á  la  mencionada  iglesia  de  la  Regina  An- 
gelorum,  triünfalmente,  acompañada  de  las  tropas  veteranas  de  la  capital^ 
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baterías  de  artillería,  música  y  cuanto  podia  dar  realce  y  esplendor  á  tan 
solemne  acto,  para  lo  que  se  hallaba  preparada  la  población,  como  se  no- 
tiba  del  gran  gentío  que  llenaba  el  templo  y  la  plaza  de  la  Catedral,  de 
lo  que  damos  fé,  lo  mismo  que  de  haber  sido  firmada  la  presente  por  loa 
8 añores  que  arriba  se  expresan  y  otras  personas  notables. 

»tFray  Roque  Cocchia,  de  la  Orden  de  Capuchinos,  Obispo  de  Orope, 
Delegado  Apostólico  de  Santo-Domingo,  Venezuela  y  Haití,  Vicario  Apos- 
tólico de  Santo-Domingo. — P.  Fray  Bernardino  de  Emilia  Capuchino,  Se- 
cretario del  Excmo  Delegado  Apostólico. — Francisco  X.  Billini. — Eliseo 
Yandoli,  teniente  cura  de  la  Catedral. — Marcos  A.  Cabral,  Ministro  de 
Estado  en  los  despachos  de  lo  Interior  y- Policía. — Felipe  Dávila  Fernan- 
dez de  Castro,  Ministro  de  Estado  en  los  despachos  de  Relaciones  Exterio- 
res.— Joaquín  Monolío,  Ministro  de  Estado  en  los  despachos  de  Justicia  é 
Instrucción  Pública. — M.  A.  Casares,  Ministro  de  Estado  en  los  despachos 
de  Hacienda  y  Comercio. — Valentín  Ramírez  Baez,  Ministro  de  Cuerra  y 
Marina. — ^Braulio  Alvarez,  Gobernador  de  la  Provincia. — Pedro  María 
Gautier,  Secretario. — Juan  de  la  Cruz  Alfonseca,  Presidente  del  Ayunta- 
tamiento. — Regidores:  Félix  Baez. — Juan  Bautista  Paradas. — Manuel  Ma- 
ría Cabral. — Pedro  Mota. — José  María  Bonelle. — Francisco  U.  de  Chala, 
Comandante  de  Armas. — Félix  Mariano  Lluveres,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra Legislativa. — Francisco  Javier  Machado,  Diputado  á  la  misma  Cámara. 
— Miguel  Pou,  Cónsul  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. — Luis  Cam- 
biaso.  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. — Jasé  Manuel  Echeverry,  Cónsul 
de  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España. — Aubin  Defougerais,  Cónsul  de  la 
Rapública  Francesa. — Paul  Jones,  Cónsul  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte-América. — José  Martie  Leyba,  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Países-Bajos. — David  Cohén,  Cónsul  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran-Bretaña. — Marcos  Antonio  Gómez,  Licenciado  en  medi- 
cina y  cirujía. — José  María  Castillo,  Yngeniero  Civil. — Jesús  María  Tron- 
coso,  Sacristán  mayor  de  la  Catedral,  etc. — Pedro  Nohusco  Polanco.  Notario 
interino  de  la  Curia. — Mariano  Montolio,  Notario  titular  del  Ayuntamien- 
to.— Leonardo  del  Monte  y  Aponte,  Notario.» 

Muy  respetables  son  las  personas  que  han  concurrido  á  dar  fuerza  con 
sus  nombres  y  posición  oficial  á  un  acto  que,  como  he  dicho  al  empezar,  es 
para  mí  un  delito  histórico,  ya  que  no  esté  en  raí  el  calificarlo  de  otro  mo- 
do. Pero  si  es  sorprendente  para  todos  los  que  conocen  histioria  americana, 
lo  que  acontece  en  Santo-Domingo,  no  lo  es  menos  la  singular  coincidencia 
de  que  aparezca  la  firma  del  Sr.  Cónsul  Español,  de  quien  no  puedo  supo- 
ner fuera  ignorada  la  vida  del  esforzado  nauta  y  el  lugar  donde  descansan 
los  restos  del  que  tanto  engrandeció  los  dominios  de  la  Nación  que  repre- 
senta y  por  cuyos  derechos  allí  vulnerados  debia  protestar  respetuosamen- 
te de  aquel  acto.  ¿  Qué  pruebas  legales  tiene  el  Sr.  Cónsul  de  S.  M.  de  que 
los  restos  que  le  mostraron  sean  los  del  Gran  Almirante  D.  Cristóbal  Co- 
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Ion  ? ¿  Acaso  la  inscripción  de  la  caja? Respecto  á  la  inscripcio n 

consabida  puede  verse  en  este  trabajo  cómo  en  la  época  en  qne  los  restos 
abandonaron  las  floridas  márgenes  del  Guadalquivir  se  escribia  el  nombre 
del  sin  igual  marino,  y  por  lo  demás,  harto  llevamos  ya  probado  cuanto 
concurre  para  que  Cuba  siga  persuadida  que  posee  tan  ambicionadas  re- 
liquias. 

Es,  por  otro  motivo,  muy  singular,  el  secretó  sobre  el  lugar  de  la  sepul- 
tura donde  yacian  los  restos  que  se  quiere  sean  de  Colon,  secreto  guarda- 
do ochenta  y  dos  años  entre  hombres  tan  discretos,  que  no  sabemos  por 
qué  motivo  le  reservaban,  cuando  no  habia  causa  que  les  evitara  la  gloria 
de  un  suceso  del  cual  todo  el  orbe  habia  de  formar  comentarios,  puesto 
que  cedida  por  España,  merced  á  las  torpezas  de  ciertos  hombres,  la  gran 
Isla  que  Colon  llamó  Española,  pasado  el  furor  salvaje  de  la  revolución 
haitiana,  triunfante  la  República,  ¿qué  motivos  podian  obligar  á  los  domi- 
nicanos á  tener  oculta  tan  preciada  riqueza? Esta  pregunta  no  puede 

menos  que  ocurrirse  y  reflexionarse  en  tan  inexplicable  conducta  como  es 
la  seguida  en  tan  delicado  particular.  No  menos  sorprende  lo  bien  dispues- 
tos que  todos  se  hallaban  para  el  acontecimiento  y  del  cual  parecia  no  abri- 
garse dudas.  Hay  aquí  una  caja  que  contiene  restos  humanos;  luego  son 
los  de  Colon.  Tal  criterio  parece  que  es  el  que  ha  dirigido  la  resolución  to- 
mada, para  mí  con  poco  tino,  pues  tan  feliz  suceso  requeria  suma  meditación 
para  presentar  al  mundo,  sin  dudas  ni  vacilaciones,  las  reliquias  del  héroe 
más  grande  que  ha  existido  en  la  tierra,  conquistador  de  naciones,  no  con 
la  fuerza  siempre  triste  de  la  espada,  sino  con  la  luz  de  su  inteligencia 
preclara,  faro  que  alumbró  los  destinos  de  la  humanidad  civilizando  un 
continente. 

IV. 

El  acta  levantada  en  la  ciudad  de  Santo-Domingo,  por  si  sola  condena 
á  los  que  promovieron  aquel  acto;  y  aím  dejando  sin  mención  lo  singular 
de  la  bala  que  se  ha  encontrado,  según  manifiesta  el  documento,  en  la  caja 
que  contenia  unos  restos  humanos,  y  cuya  bala  reconocida  por  arqueólogos 
entendidos,  tal  vez  echara  á  tierra  la  suposiciones  del  Sr.  Obispo,  pues  fá- 
cil es  conocer  á  la  época  que  puede  pertenecer,  con  la  observación  de  las 
armas;  preséntase  también  para  los  hombres  de  ciencia,  otro  estudio  en  los 
huenoB  que  se  mencionan,  y  que  nos  atrevemos  á  decii*  que  no  son  los  del 
Gran  Almirante  D.  CriJstóbal  Colón,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
que  concurrieron  al  ser  colocados  en  1536  en  la  Catedral  de  Santo-Domin- 
go en  una  bóveda  situada  sobre  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  y  de 
cuyo  lugar  fueron  sacados  por  Aristizábal  en  1795. 

Hace  algunos  años  que  se  quiere  hacer  creer,  que  la  sepultura  de  Colon 
era  ignorada,  que  no  se  conocian  señales  de  su  existencia  y  eso  es  incierto. 
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Los  hombres  que  aman  las  glorias  de  su  patria,  los  que  comprenden  el  va- 
lor de  las  grandes  acciones  y  grandes  hechos,  no  olvidaban  á  Colon.  Des- 
consolador es  no  poder  presentar  el  catálogo  de  los  preclaros  varones  que 
honraron  la  memoria  de  Colon  en  Santo-Domingo,  de  las  almas  piadosas 
que  alli,  en  aquella  iglesia,  signo  de  la  civilización  española  en  el  Nuevo- 
Mundo,  elevaron  sus  preces  al  Altísimo  por  el  descanso  del  alma  del  in- 
mortal nauta  á  quien  Roselly  de  Lorgues  compara  á  Moisés.  En  el  afio  de 
1671,  al  llegar  al  Arzobispado  para  que  fué  nombrado  el  Dean  de  la  Cate- 
dral de  Yucatán,  D.  Juan  de  Escalante  Turcios  y  Mendoza,  cqnsagró  sii 
primera  misa  al  descanso  eterno  del  ánima  de  don  Xptohal  Colon  gran  dess- 
cuvridor  de  estas  Indias  ignotas;  (1)  siendo  cosa  sabida  que   igual  cere- 
monia efectuaban  por  tan  sagrado  recuerdo  otros  Prelados;  y  si  existe  en 
Santo-Domingo  el  Archivo  de  la  Catedral,  puede  allí  verse  que  por  el  año 
de  1702,  se  cantó  misa  de  difuntos  el  dia  aniversario  de  la  muerte  de  Don 
Christoval  Cohn  cuyos  huesos  aquí  á  nuestro  lado  se  hallan.  El  dia  14  de 
Mayo  de  1782,  predicó  en  dicha  iglesia  ante  la  Real  Audiencia,  represen- 
tada por  los  Sres.  Regente  Presidente  D.  Luis  de  Cha  vez  y  Oidores  D.  Agus- 
tin  de  Emparan,  D.  Joaquin  Inclan,  D.  Ramón  Jo  ver  y  D.  Manuel  Bravo,  y 
otras  autoridades,  el  Pbro.  Dr.  D,  Juan  José   Canales,  en  celebridad  de  la 
victoria  obtenida  en  1655  por  las  armas  españolas  ganándose  la  ciudad  de 
Santo-Domingo  de  la  cual  intentaron  apoderarse  los  ingleses^  cuyo  hecho 
menudamente  relaciona  en  su  sermón  (2)  y  allí  se  vé  que  el  sepulcro  de  Colon, 
estaba  eneiprebi/sterio  corno  cosa  que  bueno  es  onrre  l<x  christiandad.  Según 
los  manuscritos  originales  que  poseo,  parece  que  en  dicBo  sermón  hubo 
frases  que  desíigradaron  á  los  Sres.  del  Real  Acuerdo  y  se  instruyó  expe- 
diente cuyas  primeras  actuaciones,  por  enfermedad  del   Sr.  Arzobispo, 
las  practicó  el  Sr.  Provisor  Vicario  General  Ldo.  D.  Felipe  José  de  Trespa- 
lacios,  que  el  año  de  1796,  ya  Obispo  de  la  Habana,  recibió  los  restos  de 
Colon  cuando  se  trasladaron  á  esta  ciudad.  Según  una  antigua  escritura, 
legalizada  el  7  de  Diciembre  de  1784  en  Santo- Domingo,  por  el  Notario 
D.  Francisco  de  Lavastida,  siendo  Arzobispo  D.  Fr.  Ignacio  de  Padilla  y 
Guardiola,  del  Orden  de  San  Agustín,  se  hicieron  reparaciones  en  la  Igle- 
sia Catedral  y  consta  donde  estaba  el  sepulcro   de  Colon,  el  cual  debió 
ser  en  algo   reformado — aunque  no  se  menciona  si  estaba  ó  no  visible  el 
epitafio. 

D.  Antonio  de  Villa  Urrutia  y  Salcedo  (3),  que  falleció  en  la  ciudad 
de  México  el  dia  nueve  de  Junio  de  1793,  de  edad  de  ochenta  y  un  años 
menos  nueve  días,  y  que  fué  «ministro  honorario  del  Supremo  Consejo  de 
Indias,  Oidor  decano  de  las  Reales  Audiencias  de  Santo-Domingo  y  Méxi- 


(1)  M.  S.  colección  del  autor. 

(2)  M.  S.  colección  del  autor. 

(3)  Gazeta  df  México  del  sábado  22  de  Junio  de  1793. 
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co,  Kegente  Freeidente  de  la  de  Guadalajara,  Gobernador  é  Intendente  de 
aquella  ciudad  y  su  provincia,  Comandante  General  de  las  armas,  y  Sub- 
delegado de  la  Kenta  de  Correos,  en  cuyos  empleos  y  Comisiones  sirvió  á 
S.  M.  el  largo  espacio  de  cincuenta  afios,  dignísimo  americano,  del  cual 
Alcedo  ha  dicho  que  era — ^mmistro  de  probidad,  justificación  y  humildad 
en  todoB  sus  empleos;  se  lamentaba,  según  unas  Memorias  que  parece  se 
redactaban  por  los  años  de  mil  setecientos,  de  que  siendo  tan  ricas  las 
Américos  no  se  concertaraaipara  levantar  un  grandiosísim/)  sepulcro  á  Don 
Christoval  Cólatij  que  hoy  descansa  en  la  iglesia  Gathedral  de  Santo^Do- 
mmgo  al  lado  de  su  altar  mayor  y  que  aunque  es  sepultura  muy  sacada  y 
inuy  digna  de  tan  grande  hombre  rmicho  mejor  la  merece. 

D.  Juan  Ignacio  Bendon  y  Dorsuna  (1),  americano  también  de  distin- 
guida fama,  natural  de  Cumaná,  nació  en  1760,  pasando  á  Santo-Domingo, 
cuando  aptoas  contaba  diez  y  seis  años,  recibiéndose  allí  de  abogado  y 
permaneciendo  en  elevados  cargos  hasta  la  cesión  de  la  Isla  á  la  República 
Francesa  en  virtud  del  tratado  de  Basilea,  en  lo  que  vio — según  un  ilus- 
trado biógrafo,  el  Sr.  D.  Ramón  Francisco  Valdes — «r  como  todos  los  bue- 
nos españoles,  una  calamidad,  resolvió  al  instante  abandonar  un  país  en 
que  hubiera  de  obedecer  á  extranjeros;  para  él  que  siempre  reconocía  una 
autoridad  con  tal  que  hubiese  sido  española,  quedaba  conforme;  pero  un 
buen  patriota,  un  subdito  fiel,  un  hombre  de  sus  talentos,  no  podía  prestar 
homenage  al  estraño,  ni  consagrar  sus  servicios  á  las  que  fueron  enemigos 
de  su  pátñan,  V  asi  al  plegarse  en  la  desgraciada  Española  la  bandera  ba- 
jo la  cual  había  nacido  y  servido  tanto,  se  embarcó  para  Cuba,  donde  co- 
mo hombre  publico,  como  jurisconsulto  ilustrado  y  como  incorruptible 
magistrado,  tan  alto  nombre  alcanzó.  Pues  bien,  D.  Juan  Ignacio  Rendon, 
estaba  en  Santo-Domingo  cuando  se  exhumaron  los  restos  en  20  de  Diciem- 
bre de  1795,  y  cuando  llegó  á  la  Habana  el  mismo  año  que  los  citados 
restos  y  fué  nombrado  Consultor  del  General  D.  Luis  de  las  Casas,  le  ase- 
guraba que  desde  sus  primeros  años  en  Santo-Domingo,  pensando  en  cuan- 
ia  gloria  hxxbia  en  la  posesión  de  las  cenizas  de  hombre  tan  ilustre  que  le 
doUa  ver  en  tan  pobre  sepultura,  había  deseado  que  los  emanóles  agradad- 
dos  á  ciumio  le  debian,  pusieran  sus  restos  donde  de  nadie  fueren  ignorados 
como  sin  duda  alguna  lo  merecía  (2). 

Es  ¿  todos  ya  evidente  que  no  estaban  olvidados  los  preciosos  restos; 
que  antes  al  contrario,  cuanto  hombre  distinguido  habitaba  Santo-Domingo 
no  olvidaba  la  riqueza  nacional  que  en  la  Catedral  se  encerraba — y  tras- 


(1)  Noticia  Biográfica  del  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Rendon  y  Dorsuna,  del  Consejo 
de  S.  M.  su  Ministro  honorario  de  la  Real  Audiencia  de  la  Isla  de  Cuba,  &,  k. — Ma- 
drid— 1839 — Imprenta  de  Omafia. 

(2)  Apuntes  y  noticias  para  la  historia  de  Cuba. — Cronicón  Cubano. — M.  S.  Co- 
lección del  autor. 
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mitido  de  padres  á  hijos  tan  respetuoso  sentimiento,  no  podía  perecer 
un  recuerdo  tan  glorioso  perdiéndose  en  la  noche  del  olvido. — Con  los 
antecedentes  que  se  han  expuesto,  ¿cabe  en  lo  posible  que  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Gabriel  de  Aristizábal,  marino  ilustrado  (1),  celosísimo 
de  la  gloria  de  Colon,  como  lo  demuestra  su  decisión  al  reclamar  sus  restos 
sin  indicación  oficial  alguna,  previsor  en  ello  con  una  inspiración  que  los 
sucesos  posteriores  hacen  considerar  pro fé tica, — pues  tal  vez  sin  su  inicia- 
tiva las  hordas  salvajes  de  Haití,  hubieran  profanado  tan  sagradas  cenizas 
al  entrar  años  más  tarde  en  aquel  templo  tan  lleno  de  recuerdos  glorioaofl 
y  donde  subia  al  pulpito  T(mssaint  Louverture  para  arengar  á  las  turbas 
manchadas  de  sangre  y  se  cantaba  un  Te-Deiun; — cabe  en  lo  posible,  re- 
pito, que  no  estuviera  bien  cierto  del  lugar  en  que  descansaban,  de  la  im- 
portancia del  acto  y  convencido  de  la  responsabilidad  que  para  con  la  Na- 
ción y  la  historia  asumia,  uniendo  su  nombre  al  del  famoso  general  de  los 
mares?  No  es  posible  creer  que  Aristizábal  procediera  sin  reflexión  en  tal 
asunto,  ni  tampoco  que  todas  las  autoridades  que  se  reunieron  no  estuvie- 
sen ciertas  de  que  los  restos  que  se  salvaban  de  la  gran  catástrofe  de  la 
Española,  eran  positivamente  los  del  Almirante. 

Cómo  llegaron  á  la  Habana  y  las  honores  que  se  le  hicieron  es  de  lo 
que  voy  á  ocuparme,  tomando  tan  preciosa  noticia  de  la  Relacwn  delfn^ 
neral,  que  hizo  la  mni/  noble  //  Iwl  ciudad  de  la  Ilavana  á  las  cenizas  del 
gran  descubridor  de  las  Aviéricas  y  esclarecido  Almirante  Don  Crist/)bal 
Colon,  trasladadas  de  la  iglesia  vietropoliüina  de  la  ciudac^de  S^nto-Do- 
mingo  en  la  Isla  Española,  y  depositada"^  en  esta  Santa  iglesiu  Catedral  de 
Nuestra  ScfUrra  de  la  Conccpcijon  el  19  de  Enero  del  aflo  de  1796.  (Escudo 
de  la  Habana.)  Havana  MDCCXCVL  Impreso  á  expensas  de  la  misma 
eiiídad,  por  Don  Estevan  Bohña,  fajniliar  de  la  Inquisición.  Con  licencia 
del  Superior  Gobietmo  (2). 

«Mas  de  ciento  trece  años  habian  estado  encerrados  en  la  Catedral  de 
Santo  Domingo,  casi  ignorados  de  nosotros,  quando  la  revolución  de  la 
Francia,  que  tanto  nos  ha  afligido,  y  que  quisiéramos  borrar  de  nuestra 
memoria,  nos  proporciona  la  satisfacción  de  pagar,  aunque  tarde,  las  obli- 
gaciones, que  contraxéron  nuestros  antecesores,  y  que  jamas  desempeñare- 
mos cabalmente.  En  efecto,  por  el  tratado  de  paz  con  aquella  Nación  se 
cede  á  la  Francia  toda  la  Isla  Española;  como  esta  cesión  no  \o  era  de  las 
preciosidades  escondidas  en  ella,  el  Excelentísimo  Señor  Don  Grabriel  Aria- 
tizabal  General  en  Xefe  de  la  Escuadra  de  operaciones  en  estos  mares, 
avisado  por  el  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  de  la  Metrópoli  de  que  en  la 


(1)  Véase  su  biografía:  Diccionario  geográfico,  estadístico,  histórico  de  la  Isla  de 

la  Isla  de  Cuba,  por  D.  Ja<;obo  de  la  Pezuela.  Tomo  I. — Madrid: — 1863. 

(2)  Debo  el  poder  insertar  este  precioso  documento  á  la  benevolencia  de  mi  que- 
rido amigo  el  Dr.  D.  Vidal  Morales,  á  cuya  selecta  biblioteca  pertenece.  Su  publicación 
fué  acordada  por  el  I.  Ayuntamiento  en  Cabildo  de  8  de  Enero.  A.  L.  P. 
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Iglesia  Catedral  yacían  las  cenizas  del  famoso  Almirante,  se  dirige  al  Se- 
ñor Presidente,  y  Capitán  General  para  que  se  aseguren,  y  pongan  á  cu- 
bierto de  algún  insulto,  trasladándolas  á  esta  Ciudad.  Al  punto  concurren 
á  e?te  alto  objeto  todoB  loa  Xefes  y  Cuerpos:  Y  los  Apoderados,  que  habia 
constituido  al  intento  el  digno  sucesor  del  Almirante  Excelentísimo  Señor 
Duque  de  Veragua  y  de  la  Vega.  Marques  de  la  Jamayca  &c.  presentan 
sus  poderes  amplios  para  costear  todo  lo  que  se  necesitase  al  fin  de  no  ma- 
lo-^rar  un  monumento  tan  proceloso,  y  honorífico  á  la  ilustre  familia,  y  á  la 
Nación.  La  obra  se  lleva  á  oxeinieion.  El  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  de 
acuella  Metrópoli,  y  su  venerable  Cabildo  asisten  personalmente,  y  auxi- 
lian con  sus  sufragios:  el  Ayuntamiento  toma  una  gran  parte  en  la  ceremo- 
nia, y  evaquada  esta  magníficamente,  los  hue'^os  quedan  depositados  en  el 
Navio  San  Lorenzo  al  mando  de  Don  Tomas  ligarte  para  conducirlos  aquí. 
Desde  el  dia  que  llegaron  hasta  el  del  funeral  no  pudieron  contenerse  los 
afectos  de  los  habitadores  de  la  Havanapor  tributarles  cada  uno  sus  home- 
nages.  Se  disputaban  entre  sí  la  primacía,  y  los  Cuerpos  E?leciástico3, 
Militares,  y  Políticos,  solicitaban  como  á  porfía  encargarse  cada  uno  de  la 
funoion,  que  se  disponía  ya  por  el  S?rior  Don  Pedro  Erize  apoderado  del 
Excelentísimo  Señor  Duque  do  Vera'];ua  para  este  fin.  La  buena  suerte 
dispuso,  que  prevalecieren  la^  insinuaciones  del  Cabildo  Secular,  para  que 
recayese  sobre  él  todo  el  honoi-  do  personarse  á  costear,  y  disponer  las 
exequias. 

«fSeñalóse-éJ  19,  de  Enero  para  el  efecto.  La  ceremonia,  que  comenzó  á 
las  siete  de  la  mañanu.  fur^  proce  lida  de  la  convocatoria  hecha  el  dia  antes 
á  todos  los  Vecino<í,  y  Cuerpo^  de  la  Ciudad  por  nuestro  medio,  como  Co- 
misarios del  Ayuntamiento;  do  los  dobles  generales,  y  demostraciones  fú- 
nebres, que  hizo  la  R3al  Mirina  desde  que  rayó  el  Sol  en  aquel  mismo  dia. 
¡Hermoso  punto  de  vista  presentó  el  muelle  llamado  de  Caballería  en 
aquella  mañana,  y  la  carrera,  íjue  seguía  desde  allí  hasta  la  Catedral!  To- 
da la  Ciudad  personalizada  on  su  Ilustre  Ayuntamiento,  y  presidida  del 
Excelentísimo  Señor  Gobernador,  y  Capitán  General  Don  Luis  de  las  Ca- 
sas; El  "Venerable  Cabildo  E?le3Íástico  enarbolada  la  Cruz;  los  Curas  de  las* 
Parroquias  Urbanas;  el  Venerando  Clero,  y  Comunidades  Religiosas  todos 
con  velas  de  á  libra  en  sus  m^ino^:  multitud  de  Xefes,  personages  y  Señores 
con  un  gentío  innumerable  ocupaban  el  muelle  á  tiempo  que  un  Batallón 
de  Voluntarios  disciplinados  de  esta  Plaza  guarnecía  las  aceras  de  las  ca- 
lles por  donde  habian  de  conducirse  las  esclarecidas  C3nizas.  A  las  nueve 
de  la  mañana  atracaron  á  dicho  muelle  tres  colunas  de  falúas,  v  botes  de 
^os  Buques  de  Guerra,  vestidos  decentemente,  y  con  las  señales  fúnebres. 
En  una,  que  llenaba  el  centro,  venia  un  ataúd  de  terciopelo  negro  guar- 
necido de  galones  con  ñecos  de  oro,  acompañado  de  un  número  considera- 
ble de  tropa  Mirina.  Ei  las  demás  venían  el  Excelentísimo  Sañor  D.  Juan 
de  Araoz  Comandante  general  de  la  Rml  Mí.rina,  otros  Xefes,  y  Comi,n- 
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daates  de  Buques  con  toda  la  Oficialidad,  y  el  Ministerio.  Inmediatamente 
los  Señores  Brigadieres  Don  Francisco  Herrera,  y  Don  Carlos  Riñere,  y 
los  Capitanes  de  Navio  Don  Juan  de  Herrera,  y  Don  Tomas  Ugarte  des- 
embarcaron el  atahud;  y  recibido  por  los  Señores  Don  Joseph  de  Ylin- 
cheta,  Teniente  de  Gobernador,  Regidor,  Don  Joseph  Agustin  de  Peralta 
Alcalde  Ordinario  de  primera  elección.  Coronel  Don  Joseph  Maria 
Chacón  Teniente  Coronel  del  Regimiento  dfi  Infanteria  de  Milicias  disci- 
plinadas Conde  de  Casa  de  Bayona  y  Regidor  perpetuo,  Don  Joseph  Vi- 
daonÍQ  Comisario  Ordenador,  y  Contador  principal  de  Exército,  y  Real 
Hicienda,  desembarcaron  después  el  Excelentísimo  Señor  Comandante 
General,  los  Señores  Xefe  de  Esquadra  Don  Francisco  Xavier  Muñoz, 
Don  Domingo  Pavia  Ministro  principal,  y  demás  Oñcialidad  y  Señores, 
que  contenían  las  faldas.  Reunidos  todos  al  Excelentísimo  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  y  á.  los  Señores  Teniente  General  Don  Bernardo 
Troncoso,  Mariscales  de  Campo  Don  Antonio  Boville,  y  Don  Vicente  Ri- 
sel,  Brigadier  Don  Joseph  Montero  Gobernador  del  Castillo  del  Morro,  y 
los  Oficiales  de  la  plana  mayor,  principió  la  Procesión.  Quatro  Señores  del 
cuerpo  capitular  acompañaron  el  atahud  alternativamente  hasta  la  entrada 
de  la  Pla^a  de  Armas  frente  á  la  columna  erigida  alli  á  expensas  de  esta 
Ciudad  en  memoria  de  haberse  celebrado,  según  tradición,  en  aquel  mismo 
parage  la  primera  Misa,  y  Cabildo  quando  su  primera  fundación. 

«Aqui  se  admiraba  un  féretro  portátil  de  figura  quadrilonga,  alto  cin- 
co pies,  largo  siete,  y  quatro  de  ancho,  cubierto  de  faldones  de  terciopelo 
negro  guarnecidos  de  flecos  de  oro.  Sobre  este  se  levantaba  un  Sepulcro 
en  forma  de  trono,  primorosamente  trabajado  de  madera  de  ébano  con  sos 
perfiles  dorados,  dentro  del  qual  se  puso  el  atahud.  De  los  quatro  ángulos 
pendian  unos  cordones  de  oro  rematados  en  otras  tantas  borlas  también  de 
oro,  que  llevaban  siempre  en  sus  manos  los  que  según  turno  hacían  de 
cargueros  de  honor.  Lo  alumbraban  ocho  Cirios  sostenidos  de  cornucopias 
de  materia,  y  labores  iguales  al  Sepulcro.  A  un  lado  de  este  líigubre  apa- 
rato se  veía  alfombrado  el  pavimento,  y  prevenida  lina  mesa  cubierta  de 
terciopelo  negro,  y  tres  coxines  de  lo  mismo  y  frangeados  de  oro,  y  cir- 
cundada de  treinta  y  seis  hachas  encendidas,  donde  se  colocó  el  atahud  á 
tiempo  que  ocupado  su  lado  izquierdo  por  la  Guardia  de  honor  de  la  Pla- 
za, que  tocó  al  Regimiento  de  Puebla,  al  punto  ocupó  el  derecho  la  de  la 
Raal  Msurina.  En  este  estado,  se  acercaron  á  la  mesa  los  Excelentísimos 
Señores  Gobernador,  y  Capitán  General,  y  Comandante  General  de  Mari- 
na, y  el  Señor  Don  Sebastian  Peñalvér  Barreto  Teniente  de  Regidor  per- 
petuo, y  Decano:  El  Excelentísimo  Señor  Comandante  General  dispuso 
entonces,  que  á  presencia  de  su  Escribano  se  abriese  el  atahud:  y  obede- 
cido, se  vio  dentro  de  él  una  Arca  dé  plomo  dorada,  con  su  cerradura 
de  hierro,  larga  y  ancha  como  de  media  vara,  j  alta  como  mas  de 
quarta. 
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«Abierta  esta  con  una  llave  que  traia  dicho  Excelentísimo  Señor  Co- 
mandante, se  inspeccionaron  en  su  fondo  unas  planchas  de  aquel  mismo 
metal  largas  quasi  una  tercia,  y  unos  pedasos  pequeños  de  huesos  como  de 
algún  difunto,  7  porción  de  tierra,  que  parecía  ser  de  aquel  Cadáver;  de 
todo  lo  qual  hizo  el  referido  Excelentísimo  Señor  Comandante  formal  en- 
trega al  Excelentisimo  Señor  Gobernador  expresándole  que  aquellas  Ceni- 
zas eran  del  incomparable  Almirante  Don  GaiSTOVAL  Colon,  las  mismas 
que  le  remitió  auténticamenee  el  Excelentisimo  Señor  Don  Gabriel  de  Aris- 
tizabal  Teniente  General  de  la  Real  Armada;  de  todo  lo  qual  dio  fé  el 
Escribano  de  Gobierno,  v  Cabildo,  llamado  para  este  efecto  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Gobernador,  y  Capitán  General.  Aceptadas  por  su  Exce- 
lencia, se  cerró  el  Arca,  quedando  la  llave  en  su  poder;  y  repuesto  el 
atahud  á  su  primitivo  ser,  se  situó  en  el  primer  cuerpo  de  dicho  Sepulcro 
tomando  las  borlas  los  mencionados  Señores  Excelentísimos  Don  Bernardo 
Troncoso,  Don  Francisco  Xavier  Muñoz,  Don  Joseph  Pablo  Valiente  Visi- 
tador, é  Intendente  General  de  Exercito,  y  Don  Domingo  Pavía.  En  este 
lugar  se  entonó  el  primer  responso  con  la  música  de  la  Santa  Catedral,  y 
concluido,  siguió  la  Procesión  en  el  orden  siguiente. 

«Llenaban  la  delantera  quatro  cañones  de  campaña  tirados  por  ocho 
pareja':»  de  muías  negras  enlutadas,  con  dos  lacayos  cada  una:  el  destaca- 
mento de  Artillería,  y  quatro  caballos  blancos  con  sus  caparazones  de  pa- 
ño negro  fino  guarnecidos  de  lo.^  escudos  de  armas  del  Almirante  bordados 
de  oro,  y  dos  lacayos  cada  uno.  Seguían  después  el  Capitán  Don  Ignacio 
Maria  de  Aoosta  Ayudante  mayor  de  la  Plaza,  y  Sargento  mayor  interino, 
el  Señor  Coronel  Don  Juan  Francisco  del  Castillo  Caballero  del  Orden  de 
San  Juan,  y  el  Teniente  Coronel  Don  Manuel  do  Estrada  á  caballo,  y  es- 
pada en  mano;  la  Compañía  de  Granaderos  del  Regimiento  de  Puebla,  la 
de  Milicias  disciplinadas  de  esta  Plaza,  y  la  del  de  México,  la  Cruz  de  la 
Catedral,  las  Comunidades  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  San  Juan  de  Dios, 
Padres  Capuchinos,  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Nuestro  Padre  San 
Agustín,  Señor  San  Francisco,  Nuestro  Padre  Santo  Domingo,  el  Veneran- 
do Clero,  Venerable  Señor  Cabildo  Eclesiástico,  y  el  féretro  custodiado 
de  ocho  hombres,  y  un  Cabo.  Iban  después  los  Excelentísimos  Señores  Ca- 
pitán General,  y  Comandante  general  de  Marina,  con  la  Oficialidad  del 
estado  mayor  de  la  Plaza,  la  Guardia  de  honor,  el  muy  Ilustre  Ayunta- 
miento, los  Oficiales  de  todo  el  estado  Militar,  y  los  Caballeros  convidados, 
censando  la  carrera  el  Esquadron  de  Dragones  de  América,  y  retirándose 
al  punto  la  Guardia  de  honor  de  la  Real  Marina. 

«Conducidas  con  esta  pompa  las  Cenizas  hasta  la  esquina  de  las 
casas  de  Gobierno  substituyeron  en  las  borlas  los  Señores  Mariscales  de 
Campo  Don  Antonio  Bouville,  y  Don  Vicente  Risel,  y  los  Brigadieres  de 
la  Real  Armada  Don  Francisco  Herrera,  y  Don  Carlos  Ri viere  hasta  la  es- 
quina de  la  Iglesia  del  Convento  de  Predicadores,  en  donde  tomaron  los 
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Señores  Brigadieres  Don  Pedro  Graribay  Coronel  del  Regimiento  de  Nue- 
va España,  Don  Antonio  de  Beytia  Caballero  del  Orden  de  Santiago  Mar- 
ques del  Real  Socorro  y  Coronel  del  Regimiento  de  Milicias  disciplinadas, 
Don  Juan  de  Herrera,  y  Don  Tomas  de  Ugarte  Capitanes  de  Navio,  á 
estos  relevaron  en  la  esquina  del  Boquete  los  Señores  Brigadieres  Don  Ca- 
yetano Paveto  Director  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros,  Don  Francisco 
Xavier  Villalba  Coronel  del  Regimiento  de  México,  Don  Miguel  de  Oroz- 
co,  y  Don  Joseplí  Sarabia  Capitanes  de  Navio,  hasta  la  Puerta  de  la  Cate- 
dral, poniéndolas  en  una  posa,  que  estaba  preparada  al  efecto,  con  veinte 
hachas.  Entonándose  aqui  otro  responso  volvió  á  tomarlas  el  cuerpo  Capi- 
tular, y  entró  en  la  Iglesia  hasta  ponerlas  en  un  Panteón  formado  al  inten- 
to, cuya  descripción  pondremos  abaxo:  para  recibirlas  se  hallaba  el  Ilustrí* 
simo  Señor  Diocesano  Don  Felipe  Joseph  de  Trespalacios  revestido  de  capa 
negra  magna. 

«El  Excelentísimo  Señor  Gobernador  se  incorporó  entonces  á  su  Cabil- 
do. Sabio  después  al  Presbiterio  acompañado  de  los  Caballeros  Comisario.^, 
é  hizo  formal  entrega  de  la  llave  del  Arca  á  Su  Señoria  Ilustrlsima,  hasta 
tanto  que  S.  M.  disponía  de  ella. 

«La  Iglesia  estaba  toda  alfombrada,  encendido.s  sus  Altares,  v  varia.** 
hachas  á  distancias  proporcionadas;  todas  las  colunas,  y  puertas  adornada-s 
con  eloqüentes  Gerogllficos  alusivos  á  las  hazañas,  y  fin  del  héroe  descu- 
bridor, los  mismo  que  estamparemos  al  fin  de  esta  relación.  Aun  todavía 
se  celebraban  algunos  sacrificios  por  su  alma,  que  habían  comenzado  de^do 
que  rompió  el  dia. 

«En  medio  del  crucero  se  levantaba  un  edificio  quadrilátero  de  cuaren- 
ta pies  de  alto,  y  catorce  de  ancho  de  orden  Jónico  compuesto:  El  primer 
cuerpo,  que  descansaba  sobre  un  Zócalo  de  tres  pies  de  alto,  se  componia 
de  diez  y  seis  colunas,  quatro  por  cada  lado,  sobre  pedestales  de  dos  en 
dos  pareadas  con  su  Arquitrave  friso,  y  cornisa  correspondiente  al  dicho 
orden,  y  lo  mismo  los  capiteles;  estos,  los  collarines,  y  demás  adornos  do- 
rados,,y  bronceados,  que  sobre  el  color  general  de  marmol  blanco,  hacian 
un  bello  resalte:  sobre  la  cornisa  sobresalía  por  cada  frente  un  frontispicio 
triangular,  en  cuyo  fondo,  ó  tímpano  se  figuraban  de  baxo  relieve  quatro 
pasages  relativos  al  descubrimiento  de  la  América,  del  modo  siguiente:  en 
el  frente  el  Almirante  Colon  despidiéndose  de  la  Reyna,  que  lo  habia  ha* 
bilitado  para  ir  al  descubrimiento  de  la  América:  en  un  costado,  la  peque- 
ña Eiquadra  navegando  en  alta  mar:  en  el  otro,  el  descubrimiento  de  la 
primera  Isla  con  todos  sus  incidentes:  los  Españoles  desembarcándose,  la 
admiración  y  espanto  de  los  habitantes  &c:  en  el  de  atrás,  el  Almirante, 
que  vuelto  á  España  presenta  á  la  Reina,  por  medio  de  un  Mapa  los  des- 
cubrimientos, que  habia  logrado. 

«Sobre  el  primer  cuerpo  dicho,  y  detras  de  los  frontispicios  se  levanta- 
ba otro  cuerpo  Ático,  que  servia  de  pedestal,  ó  base  á  un  obelisco  en  cuya 
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cúspide  se  colocó  por  remate  una  corona  de  Laurel  con  dos  ramos  de  Oliva 
dorados  y  bronceados  como  los  demás  adornos. 

(T Al  pie  del  obelisco  se  situó  el  escudo  de  Armas  de  la  Excelentísima 
casa  de  Colon,  al  que  adornaba  un  grupo  de  tres  figuras,  que  representa- 
ban: 1?  á  la  derecha,  el  tiempo,  que  todo  lo  consume  en  la  forma  de  un 
anciano  con  alas,  y  sus  demás  atributos  del  relox,  y  la  guadaña,  pero  apri- 
sionado con  las  manos  atadas  á  la  espalda;  2^  á  la  izquierda,  la  muerte, 
que  todo  lo  acaba,  se  veia  postrada  y  abatida:  3?  la  fama,  sobresalia  por 
cima  del  escudo,  teniendo  en  su  mano  derecha  una  Sierpe,  que  con  su  cola 
en  la  boca  formaba  un  circulo,  simbolo  de  la  Eternidad,  y  en  su  izquierda 
un  clarin,  con  el  que  publicando  las  glorias  del  héroe,  las  eternizaba  á  pe- 
sar del  tiempo  y  de  la  muerte:  sobre  la  cornisa  debaxo  del  frontispicio  se 
puso  una  calavera  coronada  de  oliva,  y  un  colgante  de  lo  mismo,  el  que 
desplegándose  iba  haciendo  seno  á  prenderse  en  dos  argoUones  debaxo  de 
la  cornisa  en  el  ángulo,  que  formaba  el  resalte. 

<íEn  las  enjutas  de  los  Arcos  se  fingieron  de  bajo  relieve  Genios  lloro- 
sos en  el  frente,  v  en  los  demás  trofeos  náuticos. 

«En  los  tres  lados  del  obelisco,  esto  es,  en  la  espalda  y  costados*  (por 
estar  el  frente  ocupado  con  las  figuras)  se  le  fingió  un  embutido  de  jaspe 
ceniciento,  y  en  sus  medios  unos  medallones  con  las  inscripciones  siguientes. 

CHRISTOPHORI  DE  COLON 

CINERIBUS 
EX    DOMINICANA    ÍNSULA, 

QVAN 

DITIONI   castelkí; 

DETEXIT      AC      8UBJUGAVIT, 

HUC      TBAKSLATI8 

IN      PERPETUiE      GKATITUDINIS 

SIGNUM 

HAVANA    CIVITAS 

HOC      HONUMENTUU 

EREXIT 
ANNO    DOMINI    M.D.CC.XCVI. 

SISTE    VIATOR. 

MAGNI    CHRISTOPHORI  COLOMBI 

EX  ÍNSULA  SANCTI  DOMINICI  TRANSLATiE, 

HIC    CINEBES    JACENT. 

¡MIRABILE     VISU! 
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HAVANA     CIVITAS 

IN    PIGNUS    GRATITÜDINIS    ^TERN^ 
HOC    MONUMENTUM    EXTULIT 

IN      TRASLATIONE      CINEKüM 

christopSori  de  colon. 

EX      DOMINICANA      ÍNSULA 

ANNO   DOMINIlldQ. 

«En  el  Zócalo  de  abaxo  por  cada  i)arto  se  puso  una  grada  de  quatro 
escalones,  ó  peldaños,  figuradoa  de  jaspe  ceniziento,  para  subir  por  ellos  al 
centro  del  Panteón,  en  donde  se  colocó  el  Sepulcro,  de  que  hablámoA 
arriba. 

«Todo  el  interior  del  Panteón  lo  guarnecía  un  Pavellon  de  terciopelo 
negro  frangeado  de  oro,  á  manera  de  tienda  de  campaña,  prendidos  los 
cantos  en  los  ángulos  detras  de  las  coluuas. 

«En  los  lados  del  féretro,  arrimados  á  las  colunas  se  pusieron  dos  esta- 
tuas fingidas  de  marmol  blanco,  mayores  del  natural,  que  representaban, 
la  de  la  derecha,  la  España  figurada  en  una  hermosa  Matrona  con  su  coro- 
na Imperial  y  ropa  talar  sembrada  de  Castillos  y  Leones;  en  la  mano  de- 
recha empuñábanlos  cetros,  y  con  la  izquierda  señalaba  para  dos  mundos, 
que  tenia  al  lado,  y  el  rostro  vuelto  acia  el  centro  del  Panteón:  la  de  la 
izquierda  representaba  la  América  son  sus  atributos  de  arco,  aljaba,  y  co- 
rona de  plumas:  su  movimiento  manifestaba  la  benevolencia  con  que  acep- 
tó el  dominio  Español. 

«En  la  cabecera  del  féretro  sobre  el  faldón  de  terciopelo  se  situó  un 
targeton  dorado  con  el  Epitafio  siguiente: 
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D.    O.    M.^*V 

CLARIS.     HEROS.    LIGUSTIN. 

CHRIST0PH0RU8     C0L0MBU8 

A  SE,  reí  NAUTIC.  SCIEIJT.  INSIGN, 

NOV.    ORB.    DETECT 
ATQUE    CASTELL.     ET    LEGIÓN.     REGIB.     SUBJECT. 

VALLISOL    OCCÜB. 

XIII    KAL.    JUN.    A.  M.D.VI. 
CARTU8IAN0K.     HISPAL.     CADAV.     CÜSTOD.     TRADIT. 
TRANSFER.    NAM    IPSE    PR^SCRIPS. 

IN    HISPANIOLiE    METROR     ECO. 

HINC,      PACE      SANCIT.      GALLIAíE      REIPUB,      CESS. 
IN    HANCT   V.    MAR.    CONCEPT.    IMM.    CATH.    OSSA    TRANS. 

MAXIM.    OM.    ORD.    FREQUENT.     SEPULT    MAND. 

XIV    KAL.     FEB.     A.  MD.  C.CX.C.V.  1. 

HAVAN.   CIVIT. 

TANT.    VIR.    MERITOR.    IN    SE    NON    IMMEM 

PRETIOS.     EXÜV.     IN    OPTAT.     DIEM    TUITUR. 

HOCCE    MONUM.     EREX. 
PRESUL.   JLL.   D.   D.   PHILIPPO    JPH   TRESPALACIOS 

CIVIC.     AC    MILITAR.     REÍ     GEN.     PRíEF.    EMMO. 

D.  D.   LUDOVICO  DE  LAS  CASAS. 


(*)    El   año   de    1822,   se  colocó,  seguramente  sobre  la  lápida  que  tiene  esta 
inscripción,  la  que  hoy  se  vé  con  el  busto  de  mármol  blanco  y  los  versos  al  pié: 


/  O  Restos  é  imagen  del  grande  Colon ! 
Mil  siglos  durad  guardados  en  la  Urna 
Y  en  la  remeinbraza  de  Nuestra  Nación ! 


Algiinos  autor (¿8  afirman  ser  dicho  busto  el  cuadro  mandado  por  el  8r.  Duque  de 
Veraguas  á  Santo  Dominjgo;  pero  lá  lápida  tiene  después  de  los  versos  en  letras  bien 
pequeñas  que  he"  examinado;  Z.  Fecit.  Habanae.  mdoccxxii.  Enfrente  hay  una  anti- 
auisima  pintura  del  año  de  1473,  con  la  siguiente  inscripción  grabada  en  una  plancha 
ae  metal:  Este  cuadro  tiene  el  mérito  singular  de  haberse  pintado  14  años  antes  que 
Colon  ( cuyo  busto  y  cenizas  están  al  frente )  se  embarcase  para  el  descubrimiento  de 
América:  Su  representación  aparente  de  estar  celebrando  et  Papa  con  asistencia  del 
JEmperador,  Cardenales,  Obispo  y  clero,  la  mística  de  bajar  él  Crucificado  «  acia  »  la 
hostia  y  el  estilo  de  la  pintura,  indican  haberse  hecho  verosimiímente  en  Roma  al 
renacimiento  de  las  letras  y  bellas  artes  en  Italia,  344  años  antes  de  esta  fecha.  1823. — 
Se  asegura  que  el  mencionado  cuadro  perteneció  al  Sr.  Obispo  D.  Juan  Diaz  de  Espada 
y  Lauda  de  digna  memoria.  Las  inscripciones  latinas  fueron  hechas  por  el  Obispo  TreH- 
palacios.  La  losa  sepulcral  aue  se  colocó  primero,  la  han  copiado  en  sus  obras,  Valdés 
en  eu  historia  de  Cuba,  y  Massé  en  su  viajero. — A.  L.  P. 
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«La  iluminación  coroi\aba  todas  las  comizas  de  los  frontispicios,  7  sa- 
bia por  los  ángulos  del  obelisco  hasta  su  cüspide:  abaso,  al  rededor  de  todo 
el  Panteón,  sobre  bacheros  de  proporcionada  magnitud  ardía  un  crecido 
numero  de  hachas,  que  se  acercaban  á  ciento,  fuera  de  las  de  arriba,  qae 
serian  como  otras  tantas.  Ciertamente,  que  el  conjunto  de  todo,  7  lo  exqui- 
sito de  cada  cosa  en  particular  daban  á  la  primera  vista  un  golpe  de  mag- 
nificencia y  seriedad,  que  mereció  la  admiración  7  aplauso  del  inmenso 
gentío,  que  concurrió  á  una  función  nunca  vista. 

«Se  cantó  solemnemente  el  Oficio  de  Difuntos,  celebrando  después  Mi- 
sa Pontifical  el  Ilustrisimo  Seftor  Diocesano.  Seguidamente  pronunció  La 
oración  fünebre  el  Doctor  Don  Joseph  Agustin  Caballero  Maestro  perpetuo 
de  Filosofía  por  S.  M.  en  este  Real,  y  Conciliar  Colegio  Seminario.  Des- 
piíes  se  procedió  al  ultimo  responso  cantado  con  la  mayor  magnificencia  de 
música  y  Ministros.  En  fin  los  Señores  Mariscales  de  Campo  Don  Francis- 
co Xavier  Muñoz,  y  Don  Vicente  Risel,  y  los  Señores  Intendente  General, 
y  Ministro  principal  volvieron  á  tomar  el  atahud,  y  lo  conduxéron  hasta 
el  Presbiterio:  al  lado  del  Evangelio  en  la  pared  maestra,  frente  al  costa- 
do del  Altar  mayor  estaba  dispuesto  un  nicho  de  vara  y  media  de  largo,  y 
mas  de  media  de  alto  en  donde  respetuosamente  quedó  depositada  el  Arca, 
y  cerrada  con  una  lápida,  en  la  que  se  lee  grabada  la  inscripción  sepulcral, 
que  vimos  antes  al  pie  del  Panteón,  sirviendo  este  acto  de  corona  á  toda 
la  función.  E?  superfluo  advertir,  que  durante  ella  permanecieron  guarne- 
cidas las  aceras  de  las  calles;  y  que  continuaron  sus  salvas,  descargas,  y 
demás  honores  Militares  la  Real  Marina,  la  Plaza,  y  la  tropa  en  exercicio. 

(cEl  extraordinario  concurso  de  ambos  pexós,  que  se  abocó  en  las  calles 
y  Plazas  de  la  carrera,  y  se  congregó  en  la  Iglesia,  daba  claras  señales  de 
haber  renacido  en  cada  uno  de  ellos  la  justa  memoria  del  héroe  descubri- 
dor de  esta  Isla.  La  función  se  alargó  hasta  mas  de  medio  dia;  á  ninguno 
cansó,  y  todos  quedaron  rebosados  del  mas  vivo  placer  por  haber  rendido 
justísimos  homenages  al  Vi-Rey  mas  benemérito,  que  reconocen  las  Amé- 
ricas. — Miguel  de  Cárdenas  Chacón. — Manuel  de  Saií/as  Santa-Cruz.» 


Los  documentos  oficiales  referentes  á  tan  importante  ceremonia,  que 
cree  necesario  se  conozcan,  no  obstante,  lae  faltas  que  en  algunos  se  notan, 
son,  según  mi  juicio;  el  acta  levantada  por  el  Escribano  D.  Miguel  Méndez, 
expresiva  del  recibimiento  de  los  restos  sobre  el  muelle  de  Caballeriat  que 
aún  hoy  se  conoce  con  el  mismo  nombre,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  las 
Casas,  y  la  anotación  que  existe  en  el  archivo  de  nuestra  Catedral,  docu- 
mento que  fué  publicado  hace  treinta  años  en  las  Memorias  de  la  Real  So- 
ciedad Económica,  y  últimamente,  por  los  editores  de  Ijos  tres  primeros 
hUtoriaxhres  de  la  Isla  de  Cuba,   En  la  interesante  obra  Pomo  Pintoresco 
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por  la.lBÍa  de  Cuba,  Habana.  Imprentada  Soler  7  Compañía,  1841,  hay 
un  buen  articulo,  titulado:  Sepulcro  de  Colon,  esorito  por  D.  Tranquilino 
Saudalio  de  Noda,  de  tanto  mérito  que  de  buena  gana  lo  reproducida  sino 
faera  extender  este  trabajo  más  de  lo  que  es  posible,  siendo  muy  digno  de 
notarse  que  en  la  Isla  de  Cuba  se  han  publicado  excelentes  estudios  sobre 
Colon,  y  por  mi  difunto  amigo  D.  Diego  Ruiz  Toledo,  £1  Códice  diphyná- 
üeo  americano  (1)  al  que  acompaña  fielmente  traducida  la  introducción 
biográfica  histórica  de  Spotorno  con  otros  documentos  y  notas  que  están 
en  lengua  italiana-^habiéndose  protegido  la  obra  por  el  I.  Ayuntamiento 
de  Cárdenas,  el  primero  de  la  Isla  que  honrando  la  memoria  de  Colon,  le 
ka  levantado  el  afk>  de  1862  una  hermosa  estatua  de  bronce,  trabajo  de 
Piquer,  immiUAle  arpista,  que  ha  meado  de  su  sepulcro  los  restos  del  celebre 
m%rino,  ^  los  ha  revestido  de  nueva  came^  y  la  ha  dado  las  proporciones  que 
elarie  exige^  según  dijo  el  Dr.  D.  Ramón  ZambranaX2).  En  el  patio  del 
palacio  de  Gobierno,  hay  también  una  estatua  de  mármol  sobre  un  pobre 
pedestal — j  en  el  Templete-— un  busto  en  que  muy  pocos  fijan  la  atención. 
Otros  proyectos  de  monumentos  y  estatuas  al  gran  Almirante  han  existido, 
y  sobre  ellos,  es  asunto  que  me  propongo  tratar  en  otro  lugar.  A  la  inau- 
guración de  las  obras  del  Nuevo  Cementerio  de  esta  Capital,  ubicado  en 
tierras  de  San  Antonio  Chiquito  siguió  la  correspondencia  publica  y  oficial 
de  consignarle  el  nombre  del  inmortal  Colon,  que  apareció  en  la  portada 
provisional  levantada  al  efecto,  entre  coronas  de  laurel  y  pabellones  na- 
cionales, nombre  que  le  dio  el  concejal  Dr.  D.  Ambrosio  Gronzalez  del 
Valle  y  que  aprobaron  la  autoridad  eclesiástica  desde  Madrid  por  auto 
episcopal  de  1871,  y  las  autoridades  civiles  de  esta  capital.  Volvamos  á  los 
documentos  y  demos  principios  por  el  acta  textualmente: 

«D.  Miguel  Méndez,  fcc.""  de  S.  M.,  Ten.**  mayor  de  Govierno  y  del 
Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  como  mejor  puedo  y  debo, 
CERTiFioo,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  que  hoi  dia  de  la  fecha,  estando 
sobre  el  muelle  de  Cavallería  el  £xmo.  Señor  D.  Luis  de  las  Cassas,  Ten.*' 
General  de  los  Reales  Exércitos,  Governador  y  Capitán  General  de  esta 
Ciudad  é  Isla,  acompañado  de  los  señores  del  muy  Ilustre  Ayuntamiento, 
de  los  Señores  Generales  y  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  llegaron  á  dicho 
muelle  tres  columnas  de  falüas  y  botes  de  los  buques  del  Rey,  adornados 
y  vestidos^  con  la  mayor  decencia,  y  en  la  del  medio  un  ataúd  forrado  en 
terciopelo  negro  y  guarnecido  de  galón  y  fleco  de  oro,  el  qual  desembarca- 
ron los  SS.  Brigadieres  de  la  Real  Armada  D.*  Carlos  Riviere  y  D.  Fran- 
cisco Herrera  y  Cruza,  con  los  Capitanes  de  Navio  D.  Juan  de  Herrera  y 


(1)  Habana.  Imprenta  «El  Iris,»  1867. 

(2)  Descripción  de  las  grandes  fiestas  celebradas  en  Cárdenas  con  motivo  de  la 
inaagiracion  de  la  estatua  de  Cristóbal  Colon,  y  del  Hospital  de  la  Caridad,  por  el  Br. 
D.  R.  Zambrana.  Habana,  1863. 
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D."*  Tomás  ligarte,  recibiéndolo  en  dicho  muelle  los  Señores  Teniente  Go- 
vernador  D'.  Joseph  Ilincheta,  Regidor  D.^  Joseph  Agustin  de  Peralta,  Al- 
calde Ordinario,  Coronel  D."  Joseph  M*  Chacón,  Conde  de  Casa  Bayona, 
Cavallero  del  Orden  de  Santiago  y  Regidor  perpetuo,  y  D."  Joseph  Vi- 
daondo,  Comisario  Ordenador  y  Contador  pral.  de  Exército,  desembarcan- 
do igualmente  de  las  demás  falúas  el  Exmo.  Sefiot  Comandante  General  de 
Marina  D.  Juan  de  Araoz,  los  Señores  Gefe  de  Escuadra  D.  Francisco  Mu- 
ñoz, Ministro  pral.  D.  Domingo  Pavia,  el  Mayor  General  y  demás  Plana 
Mayor,  Oficiales  de  Guerra,  y  Ministerio,  y  la  guardia  de  honor  de  Marina 
con  sus  banderas  y  cajas  enlutadas,  siguieron  remudándose  los  que  cargaban 
el  ataúd  por  los  demás  individuos  del  Cuerpo  Capitular  por  entere  dos  filas 
de  Tropa  de  Infantería  que  guarnecia  la  calle,  hasta  la  entrada  de  la  Plaza 
de  Armas,  delante  del  Obelisco  donde  se  celebró  la  primera  Missa,  y  pues- 
to dicho  ataúd  en  un 'decente  panteón  que  al  efecto  estaba  preparado,  dis- 
puso el  Exmo.  Señor  Comandante  General  se  levantase  la  tapa  del  ataúd» 
dentro  del  cual  estaba  una  caxa  de  plomo  dorada  con  su  cerradura  y 
llave  de  hierro,  la  que  abierta  se  encontraron  dentro  unas  planchas  del 
mismo  metal,  unos  pedazos  pequeños  de  huessos  y  polvos  de  lo  mismo,  de 
todo  lo  cual  hizo  entrega  el  Exmo.  Señor  Comandante  General  de  Marina 
al  Exmo.  Señor  Governador  Capitán  General  expresándole  ser  los  huessos 
y  cenizas  que  alli  se  contenian  los  del  Almirante  D.  Cristóval  Colon,  lo  que 
aceptado  por  Su  Ex*,  cerrada  el  arca  en  la  forma  que  lo  estaba,  tomó  la 
llave,  y  siguió  la  función  hacia  la  Cat.*  con  todo  el  acompañamiento  de 
Exército  y  Marina,  y  en  virtud  de  orden  del  Exmo.  Señor  Capitán  Gene- 
ral doi  la  presen  te. =Havana,  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis.=Signado.=:=Jlff<7i¿e/  Méndez,  Escrivano  Teniente  de  Go- 
vierno  y  Cavildo.» 

Hay  en  la  partida  de  entierro,  títulos  dados  á  Colon,  que  no  he  podido 
ver  en  obra  alguna  ignorándose,  por  lo  tanto,  de  donde  procede  llamarle 
Brigadier  de  las  Islas  Antillas;  hela  aquí  .tomada  del  libro  once  de  entie- 
rros de  la  Parroquial  Mayor  á  fojas  veinte  y  cinco  vuelta,  número  ciento 
veinte  «En  la  ciudad  de  la  Habana  en  19  de  Enero  de  1796,  se  trasladaron 
de  la  ciudad  de  Santo-Domingo,  á  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Purísi- 
ma Concepción,  los  huesos  del  Exmo.  Señor  D.  Cristóbal  Colon,  Grande  de 
España  de  primera  Clase,  Duque  de  Veraguas,  Capitán  General  de  los  Rea- 
les ejércitos,  Brigadier  de  las.  Islas  Antillas,  Gran  Almirante  y  Virey  de 
estas  Indias,  natural  de  la  República  de  Genova,  los  cuales  por  disposición 
testamentaria,  se  extrageron  de  la  ciudad  de  Sevilla  en  donde  falleció  ( 1 ) 
el  año  de  1506  á  la  citada  de  Santo-Domingo,  y  fueron  colocados  junto  al 
ainb<m  del  Evangelio;  y  con  motivo  de  la  evacuación  de  aquella  Isla  en 
favor  de  la  República  Francesa,  se  determinó  pasarlos  á  esta  Santa  Iglesia 


(1)    Ya  he  demostrado  qae  falleció  en  Valladolid. 
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Catedral,  siendo  Obispo  el  Illmo.  Sr.  J)r.  D.  Felipe  José  de  Treapalacios,  y 
Gobernador  y  Capitán  General  el  Exmo.  Señor  D.  Luis  de  las  Casas;  los 
que  se  pusieron  en  el  presbiterio  de  esta  dicha  Catedral,  en  la  pared,  al 
lado  del  Evangelio,  al  alto  como  de  vara  y  media  del  suelo,  entre  la  co- 
lumna que  forma  el  arco  toral  y  el  coro,  en  una  urna  de  terciopelo  negro 
galoneada  de  oro  con  flecos  de  lo  mismo,  clavada  y  cerrada  con  una  llave 
que  dicho  Sr.  Gobernador  entregó  á  dicho  Ilustrísimo  Señor,  todo  lo  cual 
se  ejecutó  á  presencia  de  los  dos  Cabildos,  y  se  cerró  con  una  lápida  para 
perpetua  memoria,  y  para  que  conste  lo  firmo. — Dr.  Jacinto  Ruiz.» 

Tranquilos  permanecian  desde  1796,  época  de  la  solemne  ceremonia 
que  dejo  descrita,  los  restos  del  Descubridor,  que  esperan,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  historiador  Guiteras,  del  noble  entusiasmo  de  los  cubanos  por 
todo  lo  grande  y  bueno,  un  monumento  digno  de  su  gloria,  y  aunque 
habrá  veinte  años  se  supuso  que  no  eran  de  Colon  los  restos  que  se 
guardan  en  nuestra  Catedral,  la  fábula  pudo  desacreditarse  quedando  pro- 
bada la  legitimidad  de  los  que  poseemos,  y  éso  fué  tan  claro,  que  el  señor 
General  dominicano  Luperon,  que  parecia  estar  bien  enterado  de  cuanto 
ocurría,  se  determinaba  no  hace  mucho  á  pedir  al  Gobierno  Español  los 
dichos  restos,  fundándose  en  el  deseo  que  manifestó  Colon  en  su  testamen- 
to de  reposar  en  la  Española.  Contrayéndome  á  la  inscripción 

D.  DE  LA  A. 

que  aparece  en  la  tapa  de  la  caja  encontrada  y  que  se  quiere  que  diga 
Descubridor  de  la  América  y  Primer  AlmirarUe^  si  bien  es  sabido  que  en  1520 
se  imprimió  un  libro  en  Salamanca  en  que  se  nombraba  América  al  nuevo 
continente  y  no  defendieron  tal  usurpación  los  herederos  de  Colon,  es  im- 
posible creer  que  los  Franciscanos,  bus  fíeles  amigos,  ni  sus  deudos,  ofen- 
dieran de  un  modo  tan  manifiesto  su  memoria  acogiendo  y  aceptando  una 
injusticia.  El  silencio  que  se  guarda  sobre  la  lápida  que  en  el  acta  se  dice 
que  se  quitó  para  sacar  la  referida  caja,  es  singular,  pues  debia  tener  algu- 
na inscripción,  y  tratándose  de  personas  ilustradas,  como  las  que  intervi- 
nieron en  el  hallazgo,  no  se  comprende  que  asi  omitan  el  estudio  de  una 
prueba  tan  importante,  pues  es  de  presumir  que  algún  vestigio  de  ella  de- 
bia existir  sobre  la  losa  sepulcral  de  que  hacen  referencia.  No  quede  duda 
Á  las  autoridades  dominicanas,  que  han  sido  sorprendidas  con  un  hallazgo, 
que  históricamente  no  tiene  explicación;  no  quede  duda  al  pueblo  de  San- 
to-Domingo, que  mientras  España  gobernó  á  aquella  Isla,  sus  representan- 
.tes,  más  ó  menos  ilustrados,  indiferentes  ó  celosos  de  cuanto  constituye 
una  gloria  para  la  Nación,  no  ignoraban  donde  reposaban  los  despojos 
mortales  del  genovés  ilustre.  Viajeros  e:iLtranjero8,  prevenidos  contra  £8« 
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paña,  allí  conocieron  tan  respetado  monumento — Laharpe  (1),  Deacour- 
tilz  (2),.  Walton.(3),  Plaeide-Justiñ  (1),  Warren-Fabens  (5),  Salvandy  (6), 
unos  refiriéndose  á  loa  sucesos  políticos  que  cambiaron  tan  violentamente 
al  país,  otros  al  narrar  su  historia,  sus  instituciones,  sus  vicisitudes  y  des- 
cribiendo lo  que  en  otros  tiempos  fué  la  gran  Isla  Española,  la  tierra  clá- 
sica del  Nuevo-Mundo,  no  abrigan  dudas  del  acto  que  llevaron  á  cabo  en 
1795  las  autoridades,  ni  de  la  legitimidad  del  hecho,  siendo  fácil  suponer  que 
la  agitación  que  experimentaba  la  Isla,  cuyos  habitantes  huian  aterroriza- 
dos de  los  crímenes  que  desde  1791  se  cometían  por  el  feroz  Dessalines  y 
sus  compañeros,  fuese  causa  de  que  el  acontecimiento  no  tuviera  publici- 
dad y  se  dudara  de  la  veracidad  que  le  acompañó.  Es  lo  cierto,  que  cuan- 
do la  soldadesca  africana  entraba  en  la  Iglesia  Catedral  de  Santo-Domin- 
go, Colon,  el  Descubridor,  el  Civilizador  del  Nuevo-Mundo  esta.ba  ya  en 
tierra  Cubana. 

Ardua  ha  sido  la  tarea  que  acometí,  guiado  más  del  amor  á  las  glorias 
de  mi  patria,  que  contando  con  la  posibilidad  de  dar  cima  á  un  trabajo 
para  el  que  se  requiere  además  de  la  calma  y  del  tiempo  disponible  de 
que  carezco,  la  compulsa  de  numerosos  documentos  que  faltan  en  Cuba. 
Tengo  entendido  que  el  gobierno  de  S.  M.  tan  pronto  como  tuvo  noticia 
de  lo  acontecido  en  Santo  Domingo,  ha  comunicado  sus  órdenes  al  Excmo. 
Sr.  Gobernador  General  para  que  no  se  omitan  diligencias  en  el  es- 
clarecimiento de  tan  interesante  particular  relacionado  además  con  los  de- 
rechos particulares  de  los  descendientes  del  grande  hombre. 

Feliz  yo,  si  llevo  la  fé  y  el  sentimiento  de  la  certidumbre  sobre  la  ma- 
teria de  que  me  he  ocupado,  á  tantos  como  entre  nosotros,  desgraciadamente, 
no  conceden  importancia  á  la  historia  ni  á  los  hechos  que  levantan,  ilus- 
tran y  engrandecen  la  vida  moral  de  los  pueblos;  feliz  yo  si  logro  que 
otros  con  más  talento  y  datos  pueden  probar  y  convencer  como  deseo  al 
mundo,  de  la  legitimidad  de  los  restos  que  en  nuestra  catedral  se  hallan 
depositados."  Si:  allí  está  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo:  mírale  allí  en 


(1)  Abregé  de  rhistoire  genérale  dea  voyages — Tome  neuvieme — París  1816. 

(2)  Voyage  d'un  Naturaliste  et  ses  observation  par  M.  E.  Descourtilz,  ex-méde- 
cin  Naturaliste  du  Gouvernement,  et  fondateur  du  Lycée  Colonial  A  St.  Bomingue. — 
Paria  1809.— 3  voL— tom.  2. 

(3)  Presenl  state  of  the  Spanish  colonies. — London — 1810 — 2  vol. — in  8. 

(4)  Hisioire  politiqae  et  statistiquo  de  Tile  d'  Hay  ti,  Saint  Domingue;  ecrite  sur 
des  documenta  officiels  et  des  ñatee  commaniquées  par  Sir  James  Bankett,  agent  da 
gouvernement  Britañique  dans  les  Antilles;  par  M.  Placide-Justin.  Paria  1826. 

(ó)  -Datos  sobre  Santo- Domingo.  Discurso  leido  á.  la  Sociedad  Americana  de  g<»- 
grafía  y  estadística  de  Nueva- York  en  Abril  de  1862,  por  J.  Warren  Fabens.  Vertido 
dol  inglés  y  anotado  por  Antonio  Martinez  Romero,  individuo  de  varias  corporaciones 
artÍ3tica3  y  literarias,  nacionales  y  extranjeras. — Santo  Domingo. — Imprenta  de  Gar- 
cía hermanos, — 1862. 

(6)    L'ile  de  Cobs  et  U  Havane,  p»r  £.  M.  Masse— Paris,  1825. 
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aquel  sepulcro  á  la  izquierda,  á  la  derecha  del  altar  mayor:  mírale  alU,  en 
aquel  mármol  blanquísimo  donde  está  esculpida  la  e£gie  de  su  rostro  ve- 
nerable. No,  esperes,  ¡ohl  Viajero,  que  ahora  le  invoque,  como  el  Dr.  Caba- 
llero, cuando  en  la  oración  fúnebre  que  pronunció  en  aquel  solemne  dia, 
prorumpió  gritando:  ''¡Levántate  tü,  Grande  Almirante,  levántate  de  ese 
sueño  augusto  de  la  muerte!  [Sal  de  esa  noche  eterna  y  ven  á  reclamar 
tus  derechos  violados,  tus  méritos  desatendidos  y  tus  trabajos  premiados 
en  cabeza  agena!"  Ni  tampoco  esperes  que  te  invite  como  hizo  aquel  orador 
á  su  auditorio  "á  lamentar  la  injusticia  más  atroz  que  han  cometido  los 
hombres  con  otro  hombre'*  ni  á  que  se  borre  y  destruya  para  siempre  el 
injustísimo  nombre  de  América.  Yo  solo  te  convido  á  que  te  acerques  á 
esa  modesta  tumba;  que  en  ella  leerás,  si  sabes  pensar,  no  solo  la  vida  del 
que  dentro  encierra,  sino  la  historia  del  universo  durante  cuatro  siglos. 
Atiende  que  ese  polvo,  cuando  era  hombre,  con  la  primer  pisada  que  dio 
en  nuestras  playas  cambió  la  suerte  del  mundo.  Regaló  imperios  y  recibió 
cadenas:  enriqueció  naciones  y  murió  miserable:  cambió  (lo  que  ni  antes 
ni  después  hubo  hombre  que  tal  haga)  las  costumbres,  las  ideas,  las  cien- 
cias y  el  mundo  entero,  y  hoy  es  polvo  inerte.  Desde  él  comienza  la  histo- 
ria moderna;  pero  no  olvides  que  fué  siempre  honrado,  humano  y  reli- 
gioso." (1) 

Si!  Quisqueya,  (2)  los  restos  de  Colon,  están  en  Cuba,  y  si  hasta  ahora 
la  indiferencia  ha  rodeado  su  sepultura,  la  generación  presente  le  colocará 
en  un  rico  mausoleo  que  demuestre  lo  que  respetamos  su  memoria  y  el 
agradecimiento  de  nuestros  pechos,  hacia  el  que  con  su  genio  poderoso  su- 
po sacar  de  las  tinieblas  un  mundo,  dándonos  patria,  religión  y  cultura. 

Habana,  Octubre  24  de  1877. 

ANTONIO  LÓPEZ  PRIETO. 


(1)  Sepulcro  de  Colon.— Artículo  de  D.  T.  Sandalio  de  Noda.-1841. 

(2)  Quuqxieya,  nombre  que  tuvo  entre  los  indios  la  Isla  de  Santo  Domingo;  signifi- 
ca grande,  universal,  que  es  la  idea  de  Pan  entre  los  griegos. — D.  Felipe  Poey. — Re- 
vista Habanera. — 1861. 
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LIBRO  III. 

El  libro  tercero  contiene  la  historia  de  los  viajes  de  Eneas  desde  que  .se 
marcha  de  las  playas  donde  estu  vo  Troya, 

Ubi  Troja  fuil, 

hasta  que  llega  á  las  de  Cartago. 

Lo  primero  que  visitó  fué  la  Tracia,  donde  los  Troyanos  se  llenaron  de 
horror  al  contemplar  diferentes  prodigios  que  Eneas  no  sabe  si  deberá  ca- 
llar ó  referir:  eloquar  an  sihamf 

El  Rey  de  aquel  país  habia  violado  la  hospitalidad,  y  asesinado  á  su 
huésped  Polidoro,  por  puro  interés  de  dinero, 

Quid  w)n  mortalía  pecfora  cogis 
Ahbri  sacra  famcsf 

y  desde  entonces,  cuando  se  arrancaba  del  suelo  alguna  planta,  6  ee  corta- 
ba de  los  árboles  alguna  de  sus  ramas,  no  era  savia  lo  que  brotaba  de  una 
y  otra,  sino  un  torrente  de  sangre  humana.  Hasta  el  terreno  mismo  estAba 
maldecido  por  los  Dioses. 

Después  se  detuvo  en  Délos,  donde  consultó  el  oráculo,  y  donde  rogóá 
Apolo,  que  se  sirviese  concederle  una  patria 

Dapropriartí  domum! 

La  Divinidad  le  contesta  describiéndole  el  país  adonde  debe  enoaminar^e 
y  que  no  nombra,  que  es  la  tierra  de  sus  mayores: 

Aniiquam  cxquiíiie  matreni, 
y  donde  habrá  de  fundar  un  reino  de  gran  poder  y  estabilidad, 
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Hic  domiís  JEnxz  cunctís  domiTiabitur  oris 
Et  nati  natorum,  et  qui  nascentur  ab  illis. 

Anchises  y  los  ancianos  interpretando  equivocadamente  las  misteriosas  pa- 
labras del  oráculo,  se  imaginan  que  ee  Creta  el  país  designado.  Pero  llega- 
dos ó  esa  isla,  aunque  tratan  de  fundar  en  ella  una  ciudad  y  establecerse 
defínitivamente,  no  consiguen  ni  un  solo  instante  de  reposo.  Todos  son 
contratiempos  y  calamidades,  basta  que  al  ñn  una  terrible  peste  que  los 
diezma  sin  compasión,  les  bace  pensar  que  no  es  allí  donde  está  escrito  que 
permanezcan.  Eneas  forma  el  propósito  de  volver  á  Délos,  y  consultar  de 
nuevo  á  la  Divinidad;  pero  cuando  se  baila  á  punto  de  realizarlo,  sus  pro- 
pios Dioses  le  revelan  que  el  país  aludido  por  el  oráculo  no  es  Creta  sino 
Hesperia.  Y  como  Aucbises  por  su  parte,  enterado  de  esta  revelación,  ba 
recogido  sus  ideas,  y  visto  con  grande  claridad  que  las  descripciones  del 
oráculo  convienen  en  efecto  á  Italia  mejor  que  á  Creta,  se  decide  desde 
luego  al  viaje  y  llenos  todos  de  entusiasmo  se  disponen  para  partir. 

A  poco  de  encontrarse  navegando  sobreviene  una  tempestad,  que  les 
hace  padecer  considerablemente.  Llegan  luego  á  las  islas  de  las  Harpías, 
donde  escitan  sus  enojos  sin  intención,  y  tienen  que  sufrir  no  pocos  males. 
Movidos  en  seguida  por  las  olas,  y  empujados  por  los  vientos  recorren  di- 
ferentes países,  arribando  por  fin,  á  las  costas  de  Epiro.  Allí  les  dan  extra- 
ñas noticias.  Es  un  troyano,  Heleno,  bijo  de  Priamo  el  que  está  reinando 
en  aquel  punto. 

Este  Heleno  está  casado  con  Andrómaca,  la  viuda  de  Héctor,  quien 
antes  de  contraer  este  enlace  se  babia  unido  en  matrimonio  con  Pirro,  bijo 
de  Aquiles,  matador  de  su  marido.  Tantas  cosas  infunden  en  Eneas  el 
irresistible  deseo  de  ir  á  verlas  por  sí  mismo,  y  cerciorarse  de  la  verdad 
de  lo  que  se  le  cuenta.  Seguido  de  unos  pocos,  se  adelanta  en  el  interior 
del  país,  en  busca  de  la  capital:  y  cuando  ya  se  bailaba  cerca,  reconoce  en 
unos  grupos  que  estaban  fuera  de  los  muros,  á  la  misma  Andrómaca  y  á 
varios  otros  personajes.  Eneas  es  á  su  turno  reconocido  por  ellos:  se  sigue 
un  diálogo  interesante,  en  que  Eneas,  preocupado,  pregunta  á  la  princesa, 
¿si  es  verdad  que  la  viuda  de  Héctor  babia  subido  al  tálamo  de  Pirro? 
Ella  le  .contesta  con  pesar  que  fué  la  voluntad  de  los  Dioses  la  que  la  bizo 
caer  en  los  brazos  del  bijo  del  que  babia  dado  muerte  á  su  marido;  y  que 
después  fué  el  mismo  Pirro  el  que  la  babia  ecbado  en  los  de  Heleno,  que 
entonces  era  su  esclavo;  sucediendo  de  este  modo  que  un  nuevo  y  tercer 
himeneo  la  babia  devuelto  á  su  familia  y  á  sus  compatriotas.  ¡Feliz  aque- 
lla dijo,  que  halló  la  muerte  en  Troya,  sin  tener  que  pasar  por  tantas 
vicisitudes!  Ella,  al  menos,  se  vio  libre  de  sufrir  los  injuriosos  decretos  del 
destino,  y  de  tener  que  resignarse  á  ellos. 

Heleno  viene  entonces.  Es  Rey,  es  sacerdote  y  adivino:  pero  es  también 
troyano  de  corazón.  Recibe  á  sus  compatriotas  con  los  brazos  abiertos,  los 
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colma  de  bondades;  y  cunndo  Eneas  le  consulta  sobre  el  porvenir,  se  lo  re- 
vela sin  dificultad.  Es  en  efecto  á  Italia  y  no  á  otro  punto  adonde  debe 
dirigirse;  pero  Italia  está  lejos  y  no  es  muy  fácil  abordarla.  Aún  después 
de  estar  en  ella  se  le  presentará  la  dificnltad  de  la  elección  del  punto  en 
que  la  ciudad  debe  fundarse.  Pero  no  lejos  de  la  costa  se  encontrará  en  un 
dia  con  una  puerca  blanca  de  gran  tamaño,  que  estará  echada  sobre  el 
suelo,  amamantando  á  treinta  pequeñuelos  tan  blancos  como  ella:  y  en  el 
lugar  en  que  esto  pase,  es  donde  deberá  echar  los  cimientos  de  su  nueva 
patria. 

.  Sus  vaticinios  los  acompaña  Heleno  con  saludables  advertencias, 
describiéndole  las  costas  de  la  Italia,  los  peligros  que  allí  se  encuentran  y 
recomendándole  la  necesidad  de  evitar  los  famosos  escollos  de  Scylla  y  de 
Charibdis,  y  más  que  todo  procurar  reconciliarse  con  Juno,  y  captarse  bu 
buena  voluntad.  Mientras  no  hayas  conseguido  calmar  el  ánimo  de  la 
Diosa,  no  podrás  lanzarte  victorioso  en  los  campos  ausonios.  Cuando 
lleguen  á  Cumas  habrán  también  de  detenerse  y  consultar  á  la  Sibila. 

Eneas,  agradecido,  y  colmado  de  presentes,  se  despide  de  Heleno,  y  de 
los  suyos,  preparándose  para  partir.  Felices  vosotros,  les  dice,  que  ya  estáis 
establecidos  definitivamente,  y  no  tenéis  que  andar  errando,  sin  descanso. 
de  un  lado  para  el  otro: 

Vivíte  felices  quibus  esi  fortuna  pei'acta 
Jara  sua.  Non  alia  ex  aliis  infata  vocamur. 
Vobis  parta  quies;  nulluvi  maris  cequ/yr  arandum. 

Si  yo  llego  al  fin  un  dia  á  las  márgenes  del  Tíber,  el  pueblo  que  allí 
funde  y  el  de  Epiro,  no  formarán  más  que  uno  solo.  Uno  y  otro  serán 
Troya,  y  no  tendrán  máa  que  un  espíritu. 

Muchos  dias  después  de  la  partida,  divisanse  por  fin  las  costas  de 
Italia. 

Ilalianí  primiis  coíiclamat  AcJiaies^ 
Italiam  loeto  socii  clamore  aalutant. 

En  el  primer  lugar  que  tocan  se  apresuran  á  bajar  á  tierra,  y  ofrecen 
sacrificios  á  los  Dioses,  especialmente  en  honor  de  Juno. .  Siguiendo  luego 
su  camino  á  lo  largo  de  las  costas,  visitan  la  tierra  de  los  ciclopes,  escapan 
con  trabajo  del  furor  de  Polifemo,  á  tjuien  ya  Ulises  habia  privado  de  la 
vista,  arrancándole  de  la  frente  todavía  sangrienta  y  adolorida,  el  ojo 
inmenso  y  único  que  en  ella  estaba  colocado.  Después  con  más  ó  m^os 
dificultad  logran  salvarse  de  los  peligros  amenazantes  de  Scylla  y  de 
Charibdis;  y  cuando  ya  se  acerca  el  término  del  viage,  encontrándose  en 
Drepane,  en  Sicilia  ocurre  la  efermedad  y  muerte  de  Anquises,  arrebatado 
al  amor  de  su  hijo  y  á  la  veneración  de  los  troyanos» 
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Después  de  este  suceso  desgraciado,  sobrevino  la  tempestad  que  está 
descnta  en  el  Libro  I;  y  ella,  que  habia  de  ser  la  última  de  las  vicisitudes 
que  sobre  el  mar  estaban  destinadas  á  los  viajeros,  los  lanzó  sobre  las 
costas  de  .la  Lybia,  haciendo  de  este  modo  que  conociesen  á  Cartago,  y 
recibiesen  el  favor  y  la  hospitalidad  de  su  gran  Reina. 

LIBRO  IV, 

La  narración  de  los  trabajos  del  troyano  habia  avivado  intensamente 
el  sentimiento  de  amor  que  Cupido  habia  infiltrado  en  el  corazón  de  Di- 
do.  Este  amor,  sus  incidentes,  sus  peripecias,  su  desgraciada  terminación, 
son  el  asunto  del  Libro  IV  de  la  Eneida,  capaz  él  sólo  de  haber  inmorta- 
lizado á  su  escritor.  Nada  se  encuentra  en  los  libros  modernos  que  sea 
comparable  en  delicadeza  y  en  belleza,  con  esta  sencilla  historia  de  un 
amor  intenso,  correspondido  y  merecido,  pero  terminado  bruscamente  á 
los  mandatos  de  la  razón  v  del  deber. 

Comienza  el  libro  por  un  diálogo,  entre  Dido  y  su  hermana  Anna,  en 
que  la  primera  sin  darse  cuenta  del  sentimiento  que  experimenta,  pide 
consejo  á  la  segunda,  y  le  revela  sus  inquietudes.  Ese  extranjero,  le  dice, 
ese  hombre  tan  noble,  tan  valiente,  tan  superior,  le  parece  un  ser  divino, 
y  le  inspira  extraños  pensamientos.  Si  ella,  después  de  la  muerte  de  Si- 
queo,  no  hubiera  formado  la  decidida  resolución  de  no  amar  á  nadie,  y  no 
estuviera  tan  segura  de  poder  cumplirla,  tendria  miedo  de  ese  hombre,  el 
único  cuya  palabra  le  domina,  y  que  serla  capaz  de  hacerla  cometer  una 
debilidad. 

S¿  Tíiiki  non  aninium  Jíxuvi  innwtumque  sederet 
Ne  cui  me  vivólo  vellem.  soeiare  jitgali 


S¿  non  pertcesum  tkalami  tcedceqtce  fuisset: 
JIuw  uniforsan  potui  succurnbere  culpcp. 

Pero  que  la  tierra  se  abra  bajo  mis  plantas  y  me  sepulte  en  sus  entra- 
ñas, antes  de  que  yo,  ¡  oh  Pudor !  profane  tus  leyes,  y  consienta  unirme  á 
ningún  hombre ! 

Su  hermana,  sin  comprender  quizás  toda  la  influencia  de  sus  conse- 
jos, replica  á  Dido  con  cariño  y  la  exhorta  á  que  obedezca  á  su  corazón, 
r  Hermana  mia,  le  dice,  tú  qué  me  eres  más  querida  que  la  luz,  habrás  de 
ser  la  única  que  se  consuma  en  los  enojos  de  una  eterna  juventud  ?  ¿  No 
habrá  de  serte  dado  conocer  la  .dulzura  de  ser  madre,  ni  los  favores  de 
Himeneo?  ¿Crees  acaso  que  laá  cenizas  frias  de  tu  primer  amante  y  sus 
manes  sepultados,  se  conmoverán  de  tu  constancia,  y  se  mostrarán  agrade- 
cidos de  tu  sacrificio? — Nó!  Tú  tienes,  por  otra  parte,  necesidad  de  apoyo 
y  protección.  La  razón  de  estado  exige  que  procures  á  tu  reino  el  amparo 
de  las  armas  troyanas.  Sigue  los  impulsos  de  tu  alma,  fmplora  el  favor  de 
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los  dioses,  posee  Déos  veniam,  reten  á  tus  huéspedes  cuanto  más  tiempo  sea 
posible,  y  deja  que  las  cosas  sigan  el  curso  que  les  está  trazado  por  el  des- 
tino.» Asi  por  sus  discursos  hizo  Anna  que  se  inflamase  más  y  más  aquel 
corazón  que  ya  estaba  ardiente  de  amor  y  destruyendo  sus  saludables 
vacilaciones,  lo  desató  definitivamente  de  los  lazos  con  que  el  Pudor  lo 
encadenaba: 

líic  dietis  incensuní  anhnwn  injlamaxñt  amoi^e, 
Spemqiie  dedif  dubice  viervti,  solvüque  pudorem. 

LoB  dos  hermanas  van  al  templo,  ofrecen  sacrificios,  interrogan  las 
entrañas  de  las  víctimas.  Pero  jO  vana  ciencia  de  los  augures! 

Hcu  vatum  ignarcB  mentes/;  ¿de  qué  sirven  los  votos  y  los  altares 
contra  los  furores  de  la  pasión? 

quid  vota  furenieni. 
Quid  delubra  juvantf 

La  resistencia  es  vana.  Los  ruegos  y  la  lucha  no  producen  ningún 
efecto.  El  dardo  mortal  está  clavado  en  su  corazón, 

hoeret  lateri  I^talis  anindo. 

La  Beina  lleva  á  Eneas  á  visitar  con  ella  la  ciudad.  Le  ensefia  con 
orgullo  sus  monumentos,  sus  riquezas.  Le  obliga  otra  vez  á  que  le  refiera 
sus  aventuras.  Cuando  llega  la  hora  de  separarse,  se  retira  sola  á  su 
palacio,  meditabunda  y  triste,  pero  con  la  imagen  de  Eneas  grabada 
siempre  en  el  corazón. 

■ 

Ulum  absens  absentein  auditque  videtque 

Juno,  entretanto,  que  quiere  á  toda  costa,  impedir  la  realización  de 
los  destinos  de  Eneas,  cree  ver  en  su  matrimonio  con  Dido  el  modo  de 
conseguir  su  objeto.  Lleno  de  artificios  su  corazón,  se  dirige  á  Venus,  y  le 
propone  en  medio  de  mil  rodeos  que  coadyuve  con  ella  á  que  se  verifique 
aquel  himeneo.  ífConsentid,  le  dice,  que  Dido  se  someta  á  un  esposo  frigio 
y  que  los  Tirios  sean  la  dote  que  él  reciba  de  vuestras  manos.  Los  dos 
pueblos  serán  uno,  y  los  gobernaremos  reunidos,  y  confundidos  bajo  unos 
mismos  auspicios.» 

Venus  que  conoce  la  astucia  de  la  Diosa,  y  penetra  sus  intenciones,  ni 
acepta,  ni  rehusa.  «¿Quien  será  tan  insensato,  la  responde,  que  se  ponga 
en  oposición  con  tus  deseos?  Pero  antes  de  empeñarnos  en  una  via  qMe  no 
sabemos  á  donde  debe  conducir,  ¿no  te  parece  que  es  discreto  examinar  las 
probabilidades  que  presente  de  que  se  salga  en  bien?  Tan  sólo  el  grande 
Jüpiter  es  el  que  conoce  el  porvenir.  Tú  eres  su  esposa  ¿quién  hay  mejor 
que  tú.,  para  ganar  su  corazón,  si  es  necesario,  y  averiguar  su  voluntad?* 
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Juno  le  cuenta  entonces  lo  que  tiene  proyectado,  á  fin  de  apresurar  el 
éxito  de  sus  planes.  Dido  invitará  á  los  tróvanos  á  una  gran  partida  de 
caza:  una  gran  nube,  cargada  de  agua  y  de  granizo,  se  desatará  en  un  mo- 
mento dado,  sobre  las  cabezas  de  Dido  y  de  su  séquito,  en  el  momento  en 
que  se  encuentren  empeñados  en  las  espesuras  del  bosque,  en  persecusion 
de  los  animales  salvajes.  £neas  y  la  Reina,  dejados  solos  bajo  el  peso  de  la 
tormenta  tendrán  que  refugiarse  en  una  gruta,  que  se  encontrará  á  poca 
dist-ancia;  y  allí,  preparado  de  antemano,  el  Dios  Himeneo,  los  estará 
^aguardando  para  unirlos  con  vínculos  firmísimos  y  duraderos. 

Viene  enseguida  la  descripción  de  la  partida  de  caza,  los  perros,  los 
caballos,  los  atavíos  de  los  cazadores,  los  adornos  de  la  Reina  y  de  Eneas, 
V  las  impresiones  de  Ascanio,  que  se  entregaba  por  primera  vez  á  aquel 
placer  y  á  aquellas  emociones.  Como  Juno  lo  había  dispuesto,  se  oscurece  á. 
cielo,  se  rasgan  las  nubes,  y  los  dos  héroes  de  la  fiesta  corren  presurosos  á 
guarecerse  de  la  lluvia  bajo  el  amparo  de  la  gruta  que  sin  saberlo  ellos  les 
estaba  preparada.  «Aquel  dia  fué  para  Dido  el  principio  de  su  muerte,  y 

el  primero  de  su  desgracia Ella  cubre  con  el  nombre  de  himeneo  su 

deplorable  debilidad,»    ^ 

lile  dius  pñmus  leti,  priviusque  inalorwni 

Gaiissa  fuit 

Conjugium  vocal :  hoc  prcetexü  nomine  culpam. 

La  Fama  se  apodera  de  este  suceso,  y  lo  pregona  por  todas  las  ciuda- 
des de  la  Lybia.  La  fama  es  el  más  rápido  de  todos  los  males. 

Fama  malu7n,  quo  non  alliud  veloeius  ullum: 

el  movimiento  es  »u  vida;  y  sus  fuerzas  se  aumentan  á  medida. que  se 
precipita  su  velocidad: 

Mobilitale  viget,  viresque  adquírit  eundo. 

En  el  principio  es  tímida  y  pequeña:  crece  en  seguida  poco  á  poco,  y 
86  levanta  sobre  el  aire,  hasta  que  al  fin  toma  su  vuelo.  Sus  pies  tocan  la 
tierra,  pero  su  frente  llega  al  cielo,  ocultándose  entre  las  nubes. 

Parva  metu  primo:  mox  aesae  oátoUit  in  auras, 
Ingrediturque  solo,  et  capul  internubila  condU. 

•  •  • 

Ella  fué  la  ültinjia  hija  que  di6  4  iuz  nuestro  .planeta,  cuando.se  irritó 
contra  los  Dioses.  Es  hermana  de  los  gigantes  Geo  y  Encelado;  y  sus  pies 
son  tan  rápidos  como  sus  alas. 

La  Fan^  es  un  monstruo  horrible,  inmenso,  con  el  cuerpo  cubierto  de 
pluQ^as,  y  01^4^  una  de  las  cqales  encobre  varios  qjoh  siempre  abi^rtOQ;  su9 
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orejas  están  constantemente  levantadas:  sn  lengua  y  su  boca  resuenan  m 

cesar:    . 

M^nstrum  horrendum,  ingens:  cid,  quoi  síint  corpore  plumee, 

Tot  vigile9  oculi  aubter,  mirabile  dictu, 

Tot  lingiíce,  totidem  ora  sonant,  tot  subrigit  auris. 

Por  la  noche  vuela  al  través  de  los  espacios,  desplegando  sus  alas  ruidosaa 
en  medio  de  las  sombras:  jamás  el  dulce  sueño  hace  bajar  sus  párpados: 

Nocte  volat  ccelí  medio  terrceque^  per  umhram  • 

8tridenSj  nec  dulei  declinrtt  luminn.  somno. 

De  dia  se  sienta,  como  centinela  inmóvil  sobre  los  techos  de  las  alta.s 
casas,  6  sobre  la  torres  elevadas;  j  de  allí  arroja  el  espanto  en  las  grandes 
ciudades,  tan  tenaz  en  esparcir  calumnias  y  mentiras,  como  en  anunciar 
verdades: 

Liwet  sedeé  cuetos  aui  aummi  culnmie  tectí 
TurribiM  aut  aUis,  et  magnas  territat  urhis 
Tara  ficti  pravique  tenax,  qxiam  nuntia  veri. 

Su  maldad  le  hace  sembrar  con  alegría  mil  ruidos  diferentes  entre  el 
pueblo,  diciendo  al  mismo  tiempo,  lo  que  es  cierto  y  lo  que  es  falso,  lo  que 
es  y  lo  que  no  es: 

Multíplice  popuhs  sermone  replebat 
Gaudens  et  parOer  facta  atqtce  infecta  canehat. 

Esta  Fama,  asi  pintada  por  el  poeta,  lleva  á  Jarbas,  Rey  vecino  de 
Cartago,  y  pretendiente  de  Dido,  la  noticia  del  himeneo:  publica  que  los 
dos  amantes,  olvidándose  de  sus  imperios,  y  de  sus  nobles  destinos,  se  han 
consagrado  el  uno  al  otro,  y  se  adormecen  dominados  por  una  indigna 
pasión, 

Regnorum  inmemores,  turpique  cupidine  captos. 

Jarbas  es  hijo  de  Jüpiter  Hammon,  y  acudiendo  á  sus  altares,  se 
abraza  con  ellos ,  lamentando  amargamente  lo  acaecido.  El  ha  sido 
desairado  por  un  extranjero:  él  que  llenaba  los  altares  de  su  padre  de 
sacrificios  y  de  ofrendas! 

El  Dios  compadecido  de  sus  penas,  dirige  sus  miradas  sobre  Cartago,  y 
ve  en  efecto  á  los  amantes,  que  languidecen  olvidándose  de  su  mejor 
renombre: 

OblitosfamcB  melioris  amantia. 

Llama  entonces  á  Mercurio  y  le  previene  que  vaya  donde  Eneas,  lo 
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arranque   de  su  letargo,  le  recuerde  sus  destinos  gloriosos,  y  lo  haga 
separarse  de  allí.  Ve  7  dile  que  se  embarque.  Yo  lo  quiero. 

Navíget!  Hczc  summa  est:  hic  Twstri  nuntius  esto. 

Mercurio  obediente  á  la  voz  del  Dios 'supremo,  desempeña  su  cometido 
con  presteza.  Increpa  a  Eneas,  que  se  olvida  de  su  glorioso  porvenir, 

Aew,  regni  rerumque  oblite  tuarum: 

y  le  decide  á  ponerse  en  marcha. 

El  troyano  se  siente  detenido  sin  embargo  por  la  di^cultad  de  persua- 
dir á  Dido.  No  sabe  qué  hacer,  ni  qué  decirle.  Su  decisión  está  seguro  que 
ha  de  ponerla  en  furia 

Quid  agatf  quo  nunc  Reginam  ambire  furentem 
Audeat  adfatuf 

Pero  no  por  eso  se  acobarda.  Su  resolución  está  tomada:  y  no  hay 
tampoco  tiempo  que  perder.  Comienza  á  hacer  sus  prepftrativos  en  secreto 
y  cuando  las  órdenes  que  ha  dado  están  ya  todas  ejecutadas,  y  se  acerca 
el  momento  de  la  partida,  Dido  presiente  lo  que  pasa:  ¿quién  puede 
engañar  á  una  mujer  amante? 

quÍ8  fallere  possit  av^aniem/ 

La  Fama  le  refiere  que  se  está  equipando  la  flota,  y  que  sus  huéspedes 
S3  darán  al  mar,  dentro  de  poco.  Tiene  entonces  una  entrevista  con  Eneas 
y  cuando  sabe  por  su  boca  la  verdad,  lo  reprende  con  amargura,  le  llama 
pérfido,  y  traidor,  y  entregándose  á  todos  los  extremos  de  una  mujer 
enamorada,  en  semejantes  circunstancias,  tan  pronto  le  suplica,  como  le 
insulta.»  ¿Será  posible  que  me  huyas?  O,  Eneas,  por  estas  lágrimas  que 
vierto,  por  nuestro  amor,  por  todo  lo  que  me  debas,  si  es  que  alguna  cosa 
he  hecho  por  ti,  atiende  á  mi  suplica  y  desecha  el  pensamiento  de  aban- 
donarme: 

Menefugisf  Per  ego  has  ktcrímas,  dextr9hique  tuam  te, 

Per  connttbia  riostra,  per  inceptos  hymenodo», 
S¿  hene  quid  de  te  mérui^fuil  atü  tibi  quidqttam 
Dulce  meum:  miserere  domtis  laherUis,  et  %stan%, 
Oro,  si  quis  adhiu;  precibus  locus,  exue  mentem. 

"Por  ti  he  perdido  mi  pudor  y  sacriflcado  mi  renombre,  que  me  eleva- 
ba hasta  las  nubes: 

Exstinctus  pudor,  et,  qua  solo  sidera  adíbam 
Fama  prior 
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Eneas  la  escucha  con  la  cabeza  baja,  y  la  mirada  inmóvil,  haciendo 
esfuerzos  para  dominar  su  dolor.  Pero  la^  órdenes  de  Jüpiter  son  termi- 
nantes, y  él  no  pueda  desobedecerlas.  "  ¡Oh  Reina!  1^  dice,  jamás  olvidaré 
tu5  beneficios;  y  en  tanto  que  yo  me  acuerdo  de  mí  mismo,  ó  que  se  sienta 
animación  en  mis  miembros,  tu  recuerdo  estará  conmigo»  y  permanecerá, 
dentro  de  mí:" 

dam  rnenior  ¿pse  mci,  dum  spírítiis  hos  regít  artus. 

**Pero  tengo  que  marcharme.  Los  destinos  no  me  permiten  disponer  de 
mis  dias;  y  no  puedo  hacer  lo  que  deseo.  No  vayas  á  figurarte  sin  embar- 
go, que  tuve  nunca  el  pensamiento  de  alejarme  de  tí  sin  despedirme,  esca- 
pándome como  un  fugitivo.  Ni  te  he  empeñado  liunca  mi  palabra,  ni  á 
tristes  desterrados,  como  nosotros,  puede  dejar  de  serles  lícito  andar  en 
busca  de  una  patria;" 

E¿  nos  fas  extera  qucerere  regna, 

"Es  la  voluntad  del  cielo,  ¡Olí  Reina!  la  que  nos  empuja  hacia  la  Italia: 
aplaca  pues  tus  penas,  modera  tu  sentimiento;  y  no  exacerbes  más  tus  do- 
lores y  los  mios  con  ems  lágrimas  ardientes:" 

D¿sirie  meque  ¿iiís  iticendere  teqiie  qiéereli^; 
Italíam  non  sponie  sequor. 

Lejos  de  seguir  Dido  estos  consejos,  prorumpe  en  acusaciones  contra 
Eneas.  Le  echa  en  cara  lo  que  ella  llama  su  perfidia  y  su  ingratitud.  ''¡In- 
sensato! le  dice,  tü  quieres  resguardarte  contra  tus  propios  remordimientos 
de  conciencia;  y  por  eso  te  presentas  como  obedeciendo  ciegamente  á  los 
preceptos  de  los  Dioses.  ¡Como  si  la  Divinidad  se  rebajase  hasta  el  extre- 
mo de  descender  á  tales  pormenores!  ¡Como  si  nuestras  miserias  pudieran 
ser  capaces  de  perturbar  su  reposo  un  solo  instante!" 

¡Soílicet  is  Superis  labor  est;  ea  cara  quietos 
Sollícitat! 

"Pero  vete,  no  te  detengo:  no  me  digno  siquiera  *de  confundirte  con 
mis  razones:" 

Ñeque  te  teneo,  ñeque  dicta  refello; 

Y;  sequete  ItaUam  ventis;  pete  regna  per  undas. 

"Mi  recuerdo  será  tu  castigo:  y  cuando  la  fria  muerte  haya  separado  mi 
alma  de  este  cuerpo  triste,  mi  memoria,  como  una  sombra  importuna,  esta- 
rá siempre  delante  de  tí,  y  te  perseguirá  por  todas  partes:" 

J^t,  quum  frigida  mors  anima,  seduxerii  artus ^ 
Ómnibus  urríbra  lods  adero. 
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Pronunciadas  que  son  estas  palabras,  se  pone  ñn  á  la  entrevista.  Dido 
se  retira  con  precipitación,  y  se  entrega  sucesivamente  á  mil  trasportes, 
tan  pronto  de  furor,  como  de  tristeza, 

improbe  amor^  quid  non  mortalia  pectora  cogisf 

£n  seguida  vá  en  busca  de  su  hermana,  y  le  suplica  se  empeñe  con  Eneas, 
y  le  decida  á  no  marcharse.  Anna  obedece;  pero  el  héroe  troyano  está  tan 
firme  como  una  roca.  Los  Dioses  le  han  embotado  la  sensibilidad. 

Nullis  Ule  moveiur 
Fletibus,  aut  voces  ullas  tractabilis  audii; 
Faia  ohstant,  placidasque  viri  deus  obstriut  auris: 

Su  alma  siente  la  conmoción;  pero  no  se  q^uebranta.  Las  lágrimas  co- 
rren  delante  de  él,  y  no  produce  ningún  efecto; 

Men^  ivimota  vianet,  lacriince  volvuntur  inanes. 

Cuando  Dido  se  convence  de  que  no  le  queda  ninguna  esperanza,  se 
decide  á  morir.  Con  el  pretexto  de  que  vá  á  consultar  á  una  célebre  mági- 
ca; ruega  á  su  hermana  que  haga  elevar  secretamente  en  el  interior  de  su 
palacio  una  gran  pira,  donde  se  ponga  el  lecho  del  troyano,  las  armas  que 
ha  dejado  y  todo  lo  demás  de  que  ha  hecho  uso,  ó  le  ha  pertenecido  en 
aquel  lugar.  Anna  que  no  sospecha  cualesison  los  verdaderos  designios  de 
la  Reina,  la  obedece  con  prontitud.  Le  levanta  la  pira,  se  colocan  en  ella 
los  objetos  que  Dido  ha  señalado:  se  construyen  los  altares,  y  preparadas 
ya  las  cosas  necesarias  para  los  sacrificios;  Dido  misma,  ep.  persona,  con  el 
cabello  suelto  y  descalza,  se  acerca  suplicante  con  las  ofrendas  sagradas  en 
sus  manos,  y  con  el  alma  destrozada  por  el  dolor  y  la  desesperación.  Mien- 
tras están  pasando  estos  sucesos,  la  noche  ha  derramado  por  todas  partes  en 
la  tierra  el  sueño  y  el  reposo.  Eneas  está  durmiendo;  pero  Mercurio  se  le 
aparece  y  le  dá  prisa,  aconsejándole  que  se  marche  inmediatamente.  Es  una 
mengua  que  se  entregue  al  descanso,  cuando  los  vientos  le  están  invitando 
á  salir  al  mar.  Dido  medita  en  este  instante  alguna  cosa  extraordinaria,  y 
si  el  troyano  pierde  tiempo,  cien  barcos  bien  armados  podrán  tal  vez  pre- 
cipitarse sobre  su  flota,  y  destrozarla  ó  incendiarla, 

Fja,  age,  rumpe  moras.  Varium  el  miUabile  semper  Femina. 

m 

Enea?  se  despierta  sobresaltado,  y  llamando  con  precipitación  á  sus 
compañeros,  les  informa  que  deben  partir  en  el  instante.  Asi  se  hace;  y 
cuando  la  Aurora  empezó  á  derramar  sobre  la  tierra  sus  resplandores  ma- 
tinales, Dido  pudo  ver  en  lontananza,  las  velas  de  la  flota  troyana,  que  se 
alejaba  de  la  Lybia. 

La  desesperación  de  la  Reina  llega  entonces  á  su  colmo.  Prorumpe  en 
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imprecaciones  contra  Eneas,  contra  los  troyanos,  contra  Italia  y  contra  el 
pueblo  que  el  héroe  fugitivo  ha  de  fundar  en  aquel  país.  Al  maldecir  á 
éste  le  desea  que  entre  él  y  los  tirios  no  haya  jamás  amor,  ni  alianza, 

Nullxis  amor  pcpulis,  necf cederá  8unio, 

y  sean  por  siempre  enemigos  mortales  é  implacables. 

pugnerU  ipdque  nepoteaque. 

Después,  encaminándose  á  la  pira,  y  diciendo  que  ya  el  objeto  de  su 
vida  ha  sido  realizado. 

V¿x¿,  ei  quem  dederat  curmm  fortuna  peregi, 

se  sube  por  los  maderos  amontonados,  se  deja  caer  sobre  el  lecho  de  Eneas 
que  está  en  lo  alto  de  la  pira,  se  apodera  de  la  espada  del  héroe,  que  alli 
encuentra  colgada,  como  dispuso,  y  se  atraviesa  con  ella  el  corazón.  La 
Reina  muere  en  medio  de  una  prolongada  agonía,  porque  su  muerte  no 
fué  una  muerte  merecida  y  ordenada  por  los  destinos,  sino  impremeditada 
y  debida  á  los  arranques  de  una  pasión  desordenada.  Su  hermana  7  el 
pueblo  entero  se  entregan  á  los  transportes  del  dolor  que  este  suceso  les 
causa  justamente.  Su  despedida  de  su  hermana  es  un  trozo  exquisito  de 
delicadeza  y  sentimiento. 

j.  j.  rodríguez. 

(OoTUinuai'á.) 
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LA  antropología  EN  CUBA. 


CoRSld^rtcfoMi  genanlti  sobre  •!  Miado  é  Importancia  de  la  Antropolo^a  en  la  Isla  de  Cuba,  (i) 


El  honor  de  prouunciar  xin  discurso  en  tan  solemnes  momentos,  corres- 
ponde de  derecho  á  los  que  más  han  contribuido  con  sus  trabajos  á  los 
progresos  de  la  historia  natural  del  pais;  pero  un  artículo  de  nuestro  re- 
glamento provisional  inspirado  por  una  idea  generosa  y  liberal,  permite 
que  semejante  honor  recaiga  en  el  más  humilde  de  vosotros,  j  sólo  por  este 
motivo,  señores,  me  veis  en  un  lugar  que  todos  erais  mucho  máa  digno  que 
yo  de  ocupar. 

Aun  cuando  defraude  las  esperanzas  de  algunos,  debo  declarar  que  no 
tengo  la  intención  ni  pretendo  siquiera  pronunciar  un  discurso  ante  vos- 
otros. Me  permitiréis,  pues,  de  acuerdo  con  el  ñn  más  modesto  que  me  pro- 
pongo, presentaros  algunas  consideraciones  generales  sobre  la  Antropolo- 
gía. íLa  Antropología!  palabra  asustadiza  para  algunos  espíritus  extraños  á 
la  Ciencia,  7  que  han  desnaturalizado  su  sentido,  ó  comprendido  mal  sus 
alcances;  palabra  asustadiza  para  algunas  inteligencias  bien  conocidas,  que 
ven  á  la  Ciencia  que  representa  eh  lucha  abierta  con  las  creencias  de  la 
generalidad.  Proclamémoslo  bien  alto,  señores,  tales  no  son  las  tendencias 
de  la  antroprdogía. 

Sin  duda,  en  una  época  en  que  lo  relativo  á  la  fé  estaba  íntimamente 
enlazado  con  las  cuestiones  de  la  Ciencia,  ha  habido  en  ciertos  momentos 
choques  inevitables.  Pero  desde  que,  mediante  el  progreso  de  las  costumbres 
7  de  las  ideas,  ha  podido  la  Ciencia  conquistar  su  método  independiente, 
todo  espíritu  serio,  se  ha  impuesto  la  necesidad  de  evitar  cuidadosamente 
toda  controversia  tocante  á  los  dogmas,  declinando  respetuosamente  cuanto 
se  refiera  á  la  esfera  que  les  es  propia:  tal  será  nuestra  línea  de  conducta. 


(1)  El  presente  trabajo  fué  leído  por  bu  antor  en  el  solemne  acto  de  la  inaugura- 
ción de  la  Sociedad  Antropológica  de  la  lala  de  Onba  que  tuvo  lugar  el  siete  del 
corriente  mes.  (Nota  de  la  Radac.) 
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La  Antropología  tomada  en  su  acepción  más  general  es  la  historia  na- 
tural del  hombre.  Bien  que  esta  palabra  date  casi  de  los  tiempos  de  Hip6- 
crates,  no  se  ha  aceptado  enteramente  por  el  mundo  científico,  sino  en  estos 
últimos  años;  y  es  que  ha  tenido,  como  todas  las  cosas  humanas,  sus  peri- 
.pecias  que  no  me  detendré  en  relataros.  Básteme  decir  que,  después  de 
haber  luchado  desde  Magnus  Hundt,  en  1501,  á  Blumenbach,  en  1795,  y  W. 
Edwards,  en  1839,  no  obtuvo  dicha  palabra  derecho  de  ciudadanía  en  la 
ciencia,  sino  el  dia  de  la  fundación  de  la  Sociedad  de  antropología  de  Pa- 
rís en  1859. 

Y  no  es  que  antes  de  esta  ultima  fecha  la  antropología  fuera  letra 
muerta,  ¡no!  acá  y  allá  habían  surgido  ya  inteligencias  privilegiadas  que 
proyectaron  verdadera  luz  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á  la  historia  natu- 
ral del  hombre.  Pero  una  vez  desaparecidas  sus  ideas  habían  vuelto  á  en- 
trar en  la  sombra  por  falta  de  propagandistas  y  defensores.  Con  loa  traba- 
jos de  Boucher  de  Perthes,  trabajos  inmortales  que  hacen  remontar  la 
antigüedad  del  hombre  á  una  época  científicamente  indefinida,  comienza 
un  nuevo  impulso;  apareciendo  después  los  trabajos  de  Dai^win  y  Wallace, 
cuyas  ideas  han  producido  una  verdadera  revolución  en  las  ciencias  natu- 
rales; y  casi  contemporáneamente  la  Sociedad  de  antropología  de  Paria. 
Desde  entonces  se  estableció  una  corriente  que  partiendo  de  París,  se  ra- 
mifica por  todos  los  grandes  centros,  y  franqueando  el  Océano  se  hace  sentir 
en  nuestro  continente. 

Londres  en  1863,  Nueva- York,  Moscou,  San  Petesburgo  y  Madríd  en 
1865,  Manchester  en  1866.  Florencia  en  1868,  Beríin  en  1869,  Viena  en  1870, 
Estockolmo  y  Tiflis  en  1874,  respondiendo  al  llamamiento  de  la  gran  ca- 
pital, fundan  notables  centros  antropológicos.  Un  sabio  antropólogo  Pruner- 
Bey,  dando  cuenta  de  la  fundación  de  la  Sociedad  de  antropología  de  Ma- 
dríd, decía  á  sus  colegas  parisienses: 

«Con  el  descubrimiento  de  todo  un  hemisferio  del  globo,  España  ha 
»  dado  lugar  al  acontecimiento  más  importante  que  registra  en  sus  anales 
» la  historia,  acontecimiento  que  abre  una  era  nueva  y  fecunda  para  la 
»  ciencia  antropológica.  Necesario  es  reconocerlo;  durante  varios  siglo»  Es- 
»  paña  acumuló  casi  todos  los  materiales  de  las  ciencias  auxiliares  de  la 
>»  antropología.  Lo  hizo  en  vasta  escala,  en  obras  tan  extensas  como  nume- 
» rosas,  concernientes  á  poblaciones  antes  desconocidas  (se  cuentan  por 
»  centenares  solamente  las  lenguas  cuya  existencia  nos  han  revelado  los 
»  misioneros),  y  lo  hizo  prácticamente,  porque  ninguna  nación  de  Europa 
jt  har  enlazado  entre  si  tantas  razas  diversas;  ninguna  se  ha  puesto  en  con- 
» tacto  tan  íntimo  con  ellas,  y  pot  eso  ninguna  ha  reunido  en  las  regiones 
»  más  alejadas  del  antiguo  continente  materiales  tan  preciosos  relativos  á 
» los  cruzamientos  étnicod.» 

Nuestra  Sociedad,  la  más  joven  de  todas,  se  debe  á  la  iniciativa  de  la 
Sociedad  de  antropología  de  Madrid  con  el  activo  concurso   de  los  señores 
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Delmas,  Santoa,  Pichardo,  miembros  correspondientes  de  ella,  bajo  el  Ilus- 
tre patrocinio  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquin  Jovellar,  Gobernador  General  de 
la  Isla,  quien  se  ha  dignado  aceptar  la  presidencia  de  honor  de  nue8ti*o 
instituto.  En  cuanto  á  nosotros  tenemos  la  plena  convicción  de  que  el  éxito 
más  legítimo  coronará  los  esfuerzos  de  la  naciente  Sociedad;  pero  cuales- 
quiera que  sean  sus  destinos,  no  debemos  olvidar  á  aquellos  de  nuestros 
compañeros  que  animados  del  fuego  sacro  han  dado  las  primeras  condicio- 
nes de  vida  á  nuestra  sociedad,  y  que  por  premio  de  su  trabajo  y  de 
su  abnegación  no  han  solicitado,  sino  confundirse  con  la  multitud; 
creo,  pues,  ser  intérprete  de  vuestras  intenciones,  señores,  dirigiéndoles 
públicamente  un  voto  de  gracias.  Después  de  este  acto  de  justicia,  seria 
una  ingratitud  de  nuestra  parte,  el  no  recordar  á  la  docta  Corporación, 
que  tan  espontáneamente  nos  ha  facilitado  su  espacioso  local,  pues  sus  tra- 
bajos han  tenido  que  rozarse  muy  amenudo  con  la  Antropología.  Algunos 
de  vosotros,  señores,  no  han  olvidado  aún  el  importante  trabajo  del  Dr. 
Rivas,  en  el  cual  para  averiguar  la  raza  á  que  pertenecia  un  individuo  que 
se  decia  injustamente  reducido  á  la  esclavitud,  debió  nuestro  ilustrado  co- 
lega apelar  á  los  conocimientos  antropológicos,  cuya  luz  le  ayudó  á  resolver 
tan  delicado  problema. 

Penetrada  de  la  importancia  y  convencida  de  la  utilidad  que  podria 
tener  en  un  pais  en  que  se  confunden  varias  razas,  la  Academia,  inspirada 
por  una  feliz  iniciativa,  fundó  hace  dos  años  un  premio  anual  destinado  á 
recompensar  el  mejor  trabajo  antropológico  que  le  fuera  presentado.  Fi- 
nalmente, hace  apenas  tras  nfeses,  deseoso  de  fundar  en  el  local  mismo  de 
la  Academia,  un  centro  de  investigaciones  antropológicas,  nuestro  venera- 
ble y  querido  presidente  el  Dr.  D.  Nicolás  Gutiérrez  cuya  juventud  de 
espíritu  es  un  eterno  desaño  á  los  años,  solicitaba  de  los  médicos  del  inte- 
rior y  de  los  señores  hacendados,  la  remisión  de  cráneos  de  negros  y  de 
chinos,  recogidos  en  las  mejores  condiciones  científicas  que  fuera  posible- 
Reconozcamos,  pues,  públicamente,  señores,  que  nuestra  Real  Academia  de 
Ciencias  médicas,  físicas  y  naturales,  venia  preparando  hacia  tiempo,  la 
fundación  de  la  Sociedad  á  cuya  inauguración  asistimos  hoy.  Ahora  bien, 
si  hemos  llegado  los  últimos,  nos  encontramos  á  lo  menos  en  posesión  de 
un  campo  cuya  mies  está  aún  en  pié;  por  algunos  puntos,  sin  embargo,  ha 
pasado  ya  la  hoz  de  los  trabajadores  que  han  empezado  el  arduo  trabajo 
de  la  recolección;  conocéis  á  esos  trabajadores  y  no  debéis  olvidar  sus 
nombres. 

Sin  hablar  de  los  ilustres  viajeros  extranjeros  que  han  descrito  este 
pais,  citaremos,  para  no  hablar  sino  de  los  más  modernos,  á  los  Sres.  Ro- 
dríguez Ferrer,  Cia  y  Manuel  Fernandez  de  Castro,  pertenecientes  los  dos 
últimos  al  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  que  tantos  defensores  de  talento 
ha  proporcionado  ya  á  la  Antropología  Española,  y  más  particularmente,  en 
fin,  al  Dr.  D.  Felipe  Foey,  nuestro  sabio  Presidente,  el  conocido  naturalis^ 
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ta  «honra  de  la  Universidad  y  de  la  patria j);  nombres  todos  que  quedarán 
unidos  á  los  primeros  trabajos  de  geología  y  paleontología  de  la  Isla  de 
Cuba.  Pero  no  lo  olvidéis,  señores,  estos  sabios  no  han  hecho  sino  trazar  el 
camino;  á  nosotros  nos  corresponde  seguirlo  y  aumentarlo,  explorar  las 
partes  vírgenes  aíin  y  continuar  la  obra  tan  bien  comenzada,  descubriendo 
nuevos  horizontes.  No  faltan,  ciertamente,  los  materiales  y  no  tememos 
decir  que  sobrepasan  á  todos  los  esfuerzos  reunidos  de  nuestra  actividad. 
La  mole  está  informe,  ataquémosla  valerosamente  y  contentémonos  con 
devastarla;  los  que  vengan  detrás  de  nosotros,  nos  agradecerán  haber  rea- 
lizado tan  penosa  tarea. 

No  hay  uno  de  vosotros,  señores,  que  no  haya  pensado  en  la  admirable 
posición  geográfica  de  este  país,  y  qua  no  se  haya  dicho,  que  semejante  he- 
cho es  una  fortuna  para  la  antropología.  Vecinos  á  un  gran  continente,  á 
la  cabeza  de  una  corona  de  ísIm,  centro  de  reunión  de  multitud  de  razas 
ó  variedades  de  razas  ¿podemos  en  lo  sucesivo  permanecer  indiferentes,  en 
medio  de  este  torbellino  y  cruzarnos  de  brazos? 

Dos  razas  con  las  cuales  vivísíntimamente,  deberán  en  primer  lugar  ser 
objeto  de  vuestras  perseverantes  investigaciones:  la  raza  negra  africana  y 
sus  descendientes  criollos,  (entre  los  cuales  distingue  el  antropólogo  nota- 
bles diferencias)  y  la  llamada  raza  mongólica,  menos  conocida  todavía  que 
la  primera.  Estas  razas  presentan  las  múltiples  variedades  que  caracteri- 
zan al  género  humano:  variedades,  anatómicas,  psicológicas,  patológicas, 
intelectuales,  lingüísticas.  Sabéis  perfectamente  que  las  razas  ofrecen  va- 
riedades anatómicas  tales,  que  aún  para  el  pueblo  ignorante,  constituyen 
grandes  aunque  groseras  diferencias.  Flourens  ha  dicho:  <t  Los  caracteres 
siñcos  que  distinguen  á  las  razas  humanas  unas  de  otras,  son  quizás  el  he- 
cho de  la  historia  natural,  que  en  todas  épocas  ha  herido  más  vivamente 
la  imaginación  de  los  hombres.  Los  historiadores  cuentan  que  á  la  vuelta 
de  sus  viajes,  los  europeos  no  podían  separar  la  vista  de  las  plantas,  de  loa 
animales  desconocidos  que  consigo  habia  traído  Colon,  y  sobre  todo,  dicen, 
de  los  indios  tan  diferentes  á  todas  las  razas  humanas  que  se  habían  visto 
hasta  entonces.»  En  las  variedades  anatómicas,  se  ha  estudiado,  sobre  todo, 
el  sistema  óseo,  pero  principalmente  la  cabeza,  y  más  particularmente  el 
cráneo,  estudio  muy  adelantado  que  constituye  hoy  uno  de  los  ramos  más 
importantes  de  la  ciencia,  la  craneología.  Pero  tenedlo  entendido,  señores, 
la  ciencia  está  muy  lejos  de  haber  pronunciado  la  última  palabra,  y  debe- 
mos proseguir  aún  su  estudio.  Nuestras  futuras  colecciones,  que  esperamos 
aumentarán  en  poco  tiempo,  serán  para  nosotros  una  fuente  de  investiga- 
ciones originales  y  fecundas  en  resultados  prácticos. 

Señores,  si  el  organismo  presenta  en  estas  diversas  razas  tales  diferen- 
cias, en  estado  normal,  lógico  es  pensar  que  las  presentará  correlativas  en 
sus  alteraciones  mórbidas,  en  una  palabra,  existe  una  patología  étnica. 
Cuestión  reciente  ó  importante,  señores,  bien  propia    para    ocupar    la 
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actividad  de  los  médicos,  que  esperamos  no  dejarán  escapar  en  adelante 
ninguna  ocasión  favorable  para  ilustrarnos  sobre  la  patología  comparada 
de  las  razas.  Contrayéndonos  á  nuestro  país,  citaremos  el  ejemplo  que  nos 
ha  dado  ya  el  Dr.  A.  Reynés,  quien  ha  presentado  á  la  Academia  una 
Memoria  intitulada:  « Raza  negra.  Algunos  comentarios  generales  sobre 
su9  caracteres,  su  patología  y  terapéutica»,  como  el  Sr.  Dr.  D.  Enrique 
Dumont,  concienzudo  é  infatigable  trabajador  á  quien  debemos  una  mono- 
grafía premiada  por  la  Real  Academia  de  ciencias,  titulada:  «Antropología 
y  Patología  comparadas  de  los  hombres  de  color  africanos,  que  viven  en  la 
Isla  de  Cuba.)i 

Las  variedades  intelectuales  no  son  menos  evidentes;  pero  el  estudio 
psicológico  de  las  razas  humanas,  dice  Pouchet,  es  una  ciencia  nueva,  pro- 
fundizada en  algunos  puntos,  y  apenas  bosquejada  en  los  demás.  No  pode- 
mos citar  en  esta  esfera  sino  los  trabajos  recientes  sobre  las  razas  indo- 
europeas, debidos  á  los  más  afamados  lingüistas,  los  relativos  á  la  raza 
semítica  por  Renán,  y  los  iniciados  para  la  Americana  por  Humboldt  y 
Bompland,  D'Orbigny,  Morton  y  Combe. 

Además  del  estudio  de  todas  estas  variedades,  tendréis  que  abordar 
uno  de  los  problemas  más  delicados  de  la  antropología  fisiológica;  quere- 
mos hablar  de  los  cruzamientos  étnicos  y  de  su  influencia  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  productos.  Aquí  mejor  quizás  que  en  ninguna  parte,  nos 
encontramos  en  disposición  de  levantar  una  punta  del  velo  que  oculta  tan 
difícil  problema,  uno  de  los  más  fecundos,  dice  Topinard,  en  aplicaciones 
de  gran  alcance  filosófico;  sin  olvidar,  por  último,  según  acaba  de  indicar 
nuestro  ilustrado  Presidente,  las  modificaciones  que  el  clima  y  demás  ele- 
mentos Tnesolbgicos  hrn  introducido  en  los  descendientes  de' las  diversas 
razas  que  han  poblado  las  Antillas.  No  abandonaremos,  señores,  tan  inte- 
resante materia,  sin  recomendar  á  vuestras  observaciones,  y  á  la  de  nues- 
tros futuros  correspondientes  del  interior,  el  curioso  grupo  de  familias  que 
habitan  el  Caney,  pequeño  poblado  situado  á  legua  y  media  de  Santiago 
de  Cuba,  que  de  tiempo  inmemorial  se  cruzan  entre  sí  exclusivamente,  y 
que,  según  los  autores  de  más  nota,  han  conservado  bastante  puro  el  tipo 
de  los  primitivos  indígenas,  sin  olvidar  tampoco  los  numerosos  cráneos  de 
indios  que  abundan  en  los  alrededores  de  Baracoa. 

Pero,  señores,  no  nos  hemos  reunido  para  estudiar  solamente  el  estado 
actual  de  las  razas  humanas,  asunto  ya  inmenso,  sino  que,  añadiremos  con 
Broca,  debemos  proponernos  también  investigar  por  las  vías  múltiples  de 
la  anatomía,  de  la  psicología,  de  la  historia,  de  la  arqueología,  de  la  lin- 
güística, y  en  fin,  déla  paleontología,  cuáles  han  sido  en  los  tiempos  histó- 
ricos y  en  las  edades  que  han  precedido  á  los  más  antigos  recuerdos  de  la 
humanidad,  los  orígenes,  las  filiaciones,  las  migraciones,  las  mezclas  de  los 
numerosos  y  diversos  grupos  que  componen  el  género  humano.  ¡Vasto  pro- 
grama, señores,  y  de  una  extensión  asombrosa,  aun  admitiendo  que  limita- 
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ramos  á  nuestro  país  tan  bellas  disquisiciones!  Queda  reconocida  de  este 
modo,  señores,  la  necesidad  de  una  Sociedad  como  la  vuestra  á  la  cual 
vengan  hombres  diversos  por  sus  estudios,  á  ilustrarse  reciprocamente 
con  sus  luces  tan  varias  como  sus  aptitudes. 

¿Quién  no  sabe,  en  efecto,  que  la  Sociedad  de  Antropología  de  Paris 
debe  su  prosperidad  material  y  científica  á  laa  ideas  esencialmente  libera- 
les que  han  presidido  á  su  constitución?  Ella  ha  llamado  á  su  seno,  no  so- 
lamente á  todos  los  sabios,  sino  á  todos  los  hombres  de  estudio  que  se  con- 
tentan con  el  título  más  modesto  de  amigos  de  la  ciencia;  y  todos,  sin  dis- 
tinción de  partidos  y  de  creencias,  han  encontrado  la  mejor  acogida.  Así 
es  como  hemos  visto  nacer  tan  numerosas  memorias  y  trabajos  origi- 
nales que  forman  hoy  no  menos  de  quince  ó  diez  y  seis  gruesos  tomos. 
Esos  hombres  li  quienes  no  se  ha  exigido  al  entrar  en  la  Sociedad, 
profesión  de  fé  científica,  ni  filosófica,  ni  religiosa,  han  podido  abordar  to- 
das las  cuestiones:  cada  uno  ha  emitido  y  defendido  libremente  su  opinión^ 
y  debemos  con  justicia  añadir,  que  si  han  encontrado  á  veces  contradicto- 
res y  adversarios,  han  sido  tolerados  y  respetados  siempre:  semejante  So- 
ciedad, señores,  puede  servirnos  de  modelo. 

Inspirándonos  en  este  criterio,  hemos  abierto  nuestras  puertas  á  todos 
loe  hombres  honrados  que  han  deseado  secundar  nuestros  esfuerzos  é  ilus- 
trarnos con  sus  luces:  continuemos  aceptando  todos  los  colaboradores  de 
buena  voluntad  que  llamen  á  nuestra  puerta:  la  verdad  que  proseguimos 
brillará  así  todavía  más  vivarnepte. 

No  debemos,  sin  embargó,  disimularlo:  tropezareis  á  menudo  con  cier- 
tas cuestiones  que  herirán  quizás  vuestros  sentimientos,  apagarán  muchas 
de  vuestras  secretas  aspiraciones,  lucharán  contras  las  ideas  preconcebi- 
das inseparables  del  espíritu  humano.  Deberéis  en  ese  caso,  hacer  un  es- 
fuerzo vigoroso  para  adquirir  esa  severidad  filosófica  tan  necesaria  para 
interpretar  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza.  En  la  antropología,  el 
hombre  es  juez  y  parte;  es,  pues,  muy  difícil  que  pueda  olvidar  que  se 
trata  de  sí  propio,  y  trabajo  le  cuesta  siempre  descender  del  pedestal  en 
que  él  mismo  se  ha  colocado.  Hay  ciertas  cuestiones,  dice  Broca,  que  de- 
bieran tratarse  por  un  ser  inteligente  como  el  hombre,  pero  extraño  á 
nuestro  planeta,  juez  imparcial  de  todo  lo  que  nos  interesa.  Entre  tanto, 
señores,  hagamos  todos  los  esfuerzos  posibles  por  adquirir  las  cualidades 
propias  del  antropólogo:  un  espíritu  tranquilo  exento  de  preocupaciones,  y 
más  que  nada  extraño  á  todo  sentimentalismo;  no  olvidemos,  en  efecto,  que 
la  ciencia  no  se  ha  formado  para  contentar  nuestros  gustos  ó  halagar  nues- 
tro orgullo.  Cabalmente  la  que  nos  ocupa  no  ha  sabido  desprenderse  del 
todo  de  lo  que  podríamos  llamar  las  conveniencias  morales. 

'  Hemos  oido,  dice  G.  Pouchet,  á  eminentes  profesores  hacer  un  noble 
llamamiento  á  la  fraternidad  que  debe  existir  entre  los  hombres,  abogar  en 
sus  cátedras  por  la  causa  de  las  razas  inferiores  y  proclamar  la  igualdad 
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de  estas  poblaciones  con  las  nuestras:  tan  nobles  teorías  eran  acogidas^ 
como  debían  serlo,  con  los  más  calurosos  aplausos.  Eéstanos  saber  si  esta  es 
ana  marcha  verdaderamente  filosófica,  7  si  la  benevolencia,  la  piedad,  la 
compasión,  tienen  algún  valor  en  la  balanza  de  los  hechos.  ¡No,  mil  veces, 
no!  Hechos,  raciocinios  calcados  en  hechos,  hé  ahí  la  única  base  de  todo 
trabajo  sólido,  de  toda  certidumbre  en  la  Ciencia:  hé  ahí  el  método  de  que 
no  debemos  separarnos  jamás. 

Al  terminar,  sefiores,  permitidme  recordaros  que  existimos  gracias  á  la 
Sociedad  de  Antropología  de  Madrid.  Esforcémonos,  pues,  por  correspon- 
der á  las  esperanzas  que  ha  fundado  en  nosotros,  y  mostrémosle  con  la 
gran  armonía  que  reinará  entre  ella  y  nosotros,  y  la  abnegación  de  cada 
uno  por  el  buen  éxito  de  la  obra  común,  que  no  defraudaremos  su  ambi- 
ción. Pero  no  vayáis  á  creer,  sin  embargo,  que  nuestros  esfuerzos  se  ceñi- 
rán á  los  límites  de  la  localidad:  nos  pondremos  en  relación  con  los 
diferentes  centros  antropológicos,  pues  esta  es  una  de  las  condiciones  esen- 
ciales del  progreso  de  la  Ciencia,  la  cual  no  reconoce  patria.  Como  ha 
dicho  en  leguaje  bellísimo  uno  de  los  más  reputados  médicos  de  Inglate- 
rra, el  Dr.  Groves:  ' 

«La  razón  ha  extendido  su  imperio  del  antiguo  al  nuevo  continente,  de 
j»  la  Europa  á  los  Antípodas:  tiene  hoy  por  dominio  al  mundo  entero:  el 
*  sol  no  se  pone  jamás  en  su  territorio.  Los  individuos  pueden  descansar^ 
»  pero  la  inteligencia  colectiva  de  la  especie  no  se  adormece  jamás.» 

DR.  LUIS  MONTANÉ. 


-♦-•^ 
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¡  ÑAPÓLES ! 

(«DESDE  San  Martino.m) 


E  puoi  moriré ! 


I 


j  Venid Venid !  Mis  ojos  asombrados 

Te  contemplan  al  fin !  ¿  Quién  en  la  vida 

No  lo  sofió  una  vez ?  ¡  Los  cincelados 

Miembros  descubre  la  ciudad  dormida ! 

Greco Castellamar Ischia Sorrento..... 

Muestran  desnuda  la  gentil  belleza: 
I  Dando  sus  llamas  el  Vesubio  al  viento 
En  las  nubes  irradia  su  grandeza ! 

i  Sirena  del  placer !  Desde  la  altura 
En  que  anhelante  tus  contornos  miro, 
De  una  mujer  recuerdo  la  ternura, 
De  su  amor  inmortal  siento  el  suspiro ! 

La  luna,  que  los  campos  enamora, 
Del  ancho  mar  sobre  la  espuma  riela: 

Ah I  Pórtici que  brilla  encantadora 

Murmura  el  nombre  ¿lo  escucháis?  « ¡  Graziela ! » 

IL 

Al  oscuro  horizonte  sin  recelo 

En  frágil  nave  el  pescador  se  lanza, 
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Como  el  alma  creyente  que  en  el  cielo 
Clara  divisa  siempre  su  esperanza ! 

¡  Arde  en  la  playa  misteriosa  en  tanto 
Luz  de  piedad  que  en  el  hogar  subyuga: 

Duerme  sonriendo  la  niñez y  el  llanto 

De  angustioso  temor,  la  madre  enjuga ! 

I  Cuántas  barcas  salieron  orgullosas 
A  combatir  del  golfo  la  fiereza, 
Para  trocar  las  horas  venturosas 
En  horas  de  orfandad  v  de  tristeza! 

¡  Dios  proteja  la  vida  del  marino 

Que  impávido  el  peligro  desafia , 

I Y  halle  en  su  hogar,  cumplido  su  destino, 
La  misma  luz  que  al  despe^lirse  ardia ! 

III. 

La  Humanidad  que  lucha  y  adelanta 
Vio  al  tiempo  derribar  toda  creencia; 
Mas  habla  la  razón,  la  duda  espanta, 

Y  se  aclara  de  nuevo  la  conciencia  I 

De  Voltaire  la  estridente  carcajada 
El  feudalismo  bárbaro  conmueve 
¡  Y  despunta  la  aurora  ensangrentada 
Que  anuncia  el  sol  del  siglo  diez  y  nueve ! 

En  ti,  Francia,  pensó !  Tü,  embebecida 

De  tu  cielo  y  tu  mar  te  ocupas  solo 

Y  ante  Nelson  que  triunfa envilecida 

Dejas  morir,  temblando,  á  Caracciolo ! 

Y  vagan  en  tus  mirtos  todavía, 
Cuando  se  baña  en  purpura  el  ocaso. 
La  voz  con  que  Espartaco  maldecia. 
El  ay  I  del  Dante,  el  sollozar  del  Taso ! 

IV. 

El  alma  del  viajero  no  comprende 
Que  reinaran  la  muerte  y  el  tormento 
En  la  curva  admirable  que  se  extiende 
Del  alto  Pausilipo  hasta  Sorrento ! 
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¡  Sus  pomas  de  oro,  sus  olientes  flores, 
Brinda  el  naranjo  al  beso  del  Océano ! 
i  Se. ocultan  entre  bosques  seductores 
•   Las  ruinas  de  Pompeya  y  de  Herculano ! 

Yo  vengo  desde  un  mundo  en  que  la  estrella 
Del  porvenir  asoma  refulgente; 
Mas  griego,  como  tú,  Ñapóles  bella, 
Me  embriago  con  las  brisas  del  Oriente ! 

Huirán  veloces  los  alegres  dia« 

Y  allá  en  lejana  tierra el  pensamiento 

Dará,  cual  sombra,  á  las  miradas  mias 

Greco Castellamar Ischia Sorrento! 

CARLOS  NAVARBETE  Y  ROMAY. 
Ñapóles,  Enero  de  1874. 
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XII. 
(continua.) 

— ¡Vos  aquí!  exclamó  con  tono  severo.  Otro  que  no  fuerais  vos,  lo  pa- 
garia  bien  caro 

Luego,  con  voz  dulce  é  impregnada  de  profunda  melancolía: 

— Hermano,  le  dijo,  ¿queréis  que  nos  maten  á  ambos?  Veo  que  no  co- 
nocéis al  hombre  cuya  prohibición  os  atrevéis  á  menospreciar 

Y  añadió  inclinándose  humildemente: 

— Me  perdonareis  que  os  llame  hermano;  en  mi  boca,  esto  no  quiere 
decir  camarada. 

Gilberto  hizo  una  señal  de  asentimiento  y  quiso  alejarse:  pero  retenién- 
dole el  siervo  por  el  brazo: 

— Felizmente,  dijo,  el  bárine  ha  salido;  pero  andaos  con  cuidado;  desde 
hace  dos  dias  ha  entrado  en  una  de  sus  crisis;  tiene  una  cada  año,  y  en 
tanto  que  duran,  de  noche  su  espíritu  divaga,  y  de  dia  son  terribles  sus 
cóleras.  0.^  lo  digo:  hay  tempestad  en  el  aire,  no  atraigáis  el  rayo  sobre 
yuestra  cabeza. 

Luego,  colocándose  entre  la  puerta  y  Gilberto,  añadió  con  aire  muy 
grave: 

— rOon  la  mano  en  la  conciencia,  decidme:  ¿qué  habéis  venido  á  hacer 
«quí?  ¿habéis  visto  á  mi  joven  padre?  ¿Conversaba  con  su  alma?  Habéis 
(jLebido  comprender  lo  que  le  decia,  porque  siempre  le  habla  en.  francés.  No 
jBabe  del  ruso  sino  lo  necesario  para  reñirme.  Decidme,  ¿qué  h^^beis  oido? 
Quiero  saberlo 

— Tranquilizaos,  respondió  Gilberto.  Si  tiene  secretos  no  los  ha  vendi- 
do. Se  ocupaba  solo  en  quejarse,  en  regañar  á  los  santos;  en  llorar,  Ade- 
füáSf  no  creáis  que  he  venido  aquí  para  espionarle  ni  para  interrogarle. 
Como  esté  disgustado,  quisiera  consolarle  comunicándole  la  agradable 
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nueva  de  mi  próxima  partida,  pero  no  he  tenido  valor  para  presentarme  á 
él,  y  por  lo  demás  no  estoy  bien  seguro  de  lo  que  haré  en  ese  momento. 

— Si,  haréis  bien  en  partir,  replicó  vivamente  el  siervo;  pero  partid 
secretamente,  sin  prevenir  á  nadie.  Os  facilitaré  los  medios,  si  queréis.  Sois 
demasiado  curioso  para  quedaros  aqui.  Se  han  concebido  respecto  á  vos 
ciertas  sospechas  que  he  combatido ¡También  sois  un  imprudente! 

Y,  sacando  del  bolsillo  la  vela  que^Gilberto  habia  dejado  caer  en  el  co- 
rredor la  noche  anterior. 

— Felizmente,  dijo  devolviéndosela,  he  sido  yo  quien  la  ha  descubier- 
to y  recojido,  y  yo  os  quiero  bien,  sabéis  por  qiié Pero  ánt«s  de  salir 

de  aquí,  añadió  con  tono  solemne,  juradme  que,  durante  todo  el  tiempo 
que  permanezcáis  aún  en  esta  casa,  no  procurareis  volver  á  entrar  en  esta 
galería  y  que  no  rondareis  más  en  la  otra  durante  la  noche.  Os  lo  digo,  va 
en  ello  nuestra  vida 

Gilberto  le  respondió  con  un  gesto  de  aprobación,  y,  franqueando  el 
postigo,  volvió  á  su  cuarto,  donde,  ya  de  pié  junto  á  la  ventana  ó  ya  ten- 
dido en  un  sillón,  pasó  dos  horas  largas  entretenido  con  sus  pensamientos: 
no  salió  de  esta  larga  meditación  sino  para  ir  á  comer.  Se  habló  poco  du- 
rante la  comida.  M.  Leminof  estaba  grave  y  sombrío;  parecía  presa  de 
una  agitación  nerviosa  que  procuraba  disimular.  Estéfano  estaba  más 
tranquilo  de  lo  que  era  de  esperar,  después  de  las  violentas  emociones  que 
habia  experimentado,  pero  tenia  algo  singular  en  la  mirada.  Solo  el  padre 
Alejo  conservaba  su  cara  de  todos  los  dias;  la  encontraba  muy  bien  y  no 
juzgaba  á  propósito  cambiarla. 

Hacia  el  final  de  la  comida,  Gilberto  se  sorprendió  al  ver  á  Estéfano, 
que  no  bebia  comunmente  sino  agua  con  vino,  servirse  hasta  tres  copas 
llenas  de  vino  de  Marsala  y  tragarlas  casi  de  un  golpe.  El  joven  no  tardó 
en  sentir  el  efecto;  su  tinte  se  animó,  y  su  mirada  tomó  una  expresión  va- 
ga. Al  concluir  la  comida,  miró  mucho  para  los  frescos  apocalípticos  de  la 
bóveda;  luego,  volviéndose  bruscamente  hacia  su  padre,  se  arriesgó  á  diri- 
girle una  pregunta:  era  la  primera  desde  hacia  cerca  de  dos  años.  Aquello 
fué  un  acontecimiento,  y  el  mismo  padre  Alejo  abrió  mucho  los  ojos. 

— ^¿Es  verdad,  preguntó  Estéfano,  que  han  enterrado  á  menudo  vivas  á 
personas  á  quienes  creian  muertas? 

— Se  han  dado  casos,  respondió  el  conde. 

— ^¿Pero  no  hay  medio  entonces  de  comprobar  la  muerte? 
.   — ^Unos  dicen  que  si,  otros  que  no.  Me  han  hablado  de  un  hombre  he- 
lado á  quien  disecaron  en  un  hospital;  al  abrirlo  el  operador,  vio  latir  sn 
corazón  en  el  pecho;  emprendió  la  fuga  y  corre  todavía. 

— ^¿Pero  cuando  uno  muere  de  muerte  violenta por  ejemplo,  enve- 
nenado? 

— Creo  que  también  puede  uno  engañarse:  la  fisiología  es  un  gran  mis- 
terio. 
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— iOh!  debe  ser  una  cosa  horrible,  dijo  Eatéfano  coa  aire  penetrado,  el 
despertarse  topando  con  la  frente  contra  la  tapa  de  un  sarcófago. 

— Es  cierto,  respondió  el  conde,  debe  ser  un  lance  muy  desagradable. 

La  conversación  no  prosiguió  Estéfano  parecia  muy  afectado  con  las 
respuestas  de  su  padre.  Cesó  de  dirigir  sus  miradas  al  cielo  raso  y  las  fijó 
en  su  plato:  su  rostro  cambió  varias  veces  de  color,  y,  como  si  hubiera 
sentido  la  necesidad  de  aturdirse,  llenó  de  vino  por  cuarta  vez  su  copa; 
pero  no  pudo  vaciarla,  y  apenas  la  rozó  con  sus  labios,  la  colocó  sobre  la 
mesa  con  una  expresión  de  disgusto. 

Trajeron  el  té.  M.  Leminof  lo  sirvió;  y,  dejando  enfriar  su  taza,  «e  le- 
vantó y  recorrió  el  cuarto  de  arriba  á  abajo.  Después  de  haber  dado  dos 
vueltas,  llamó  á  Gilberto,  y,  apoyándose  en  su  brazo,  continuó  caminando 
hablándole  de  las  noticias  políticas  del  día.  Estéfano  les  miraba  ir  y  venir; 
una  viva  perplejidad  se  pintaba  en  su  rostro.  De  repente,  aprovechando  el 
momento  en  que  le  volvian  la  espalda,  sacó  de  su  manga  un  papelillo  que 
con  tenia  una  pizca  de  polvo  amarillento,  y,  desdoblándolo  rápidamente,  lo 
aproximó  á  su  taza  llena  todavía,  pero  al  hechar  los  polvos,  su  mano  vaciló, 
y  habiéndose  vuelto  hacia  él  en  aquel  instante  Gilberto  y  su  padre  rápida- 
mente, no  tuvo  tiempo  sino  para  bajar  el  papel.  Al  cabo  de  un  minuto,  lo 
levantó  de  nuevo;  pero  en  el  momento  decisivo  le  faltó  el  valor.  Solo  á  la 
tercera  v«z  deslizó  en  la  taza  el  polvo  amarillo,  y  lo  revolvió  entonces  con 
su  cuchara.  Esta  pequeña  maniobra  se  habla  escapado  á  Gilberto,  sólo  el 
conde  no  habia  perdido  nada  de  ella;  tenia  ojos  detrás  de  la  cabeza. 

Volvió  á  sentarse  en  su  puesto  y  bebió  el  té  á  pequeños  sorbos.  Conti- 
nuaba conversando  con  Gilberto  y  parecia  que  no  se  ocupaba  de  su  hijo; 
pero  no  dejaba  de  acechar  con  el  rabo  del  ojo  todos  sus  movimientos.  Es- 
téfano miraba  atentamente  la  taza;  su  emoción  iba  en  aumento,  su  respira- 
ción era  penasa,  sentía  escalofríos,  sus  manos  estaban  agitadas  por  temblo- 
res febriles.  Después  de  algunos  minutos  de  espera,  el  conde  se  volvió  hacia 
él  y  lo  miró  fijamente. 

— ¡Y  bien!  ¿no  bebéis?  le  dijo.  El  té  frió  es  una  mala  droga. 

El  niño  tembló  aun  más;  su  mirada  tomó  un  brillo  vidrioso.  Volviendo 
lentamente  la  cabeza,  paseó  sus  ojos  extraviados  por  todo  lo  que  le  rodeaba, 
sobre  la  mesa,  la  silla,  la  vajilla,  la  ensambladura  de  roble.  Hay  momentos 
en  que  el  aspecto  de  los  objetos  más  comuuBS  produce  en  el  alma  una  emo- 
ción, solemne.  Cuando  un  condenado  va  á  morir,  la  menor  pajilla  que  aper- 
cibe en  el  suelo  de  su  celda  parece  ser  de  algo  para  su  corazón Al  fin^ 

armándose  de  vgilor,  levantó  Estéfano  la  taza  y  la  llevó  á  su  boca;  pero 
antes  que  tocara  sus  labios,  el  conde  se  la  arrebató  bruscamente  de  la^ 
manos.  Estéfano  lanzó  un  grito  penetrante  y  cayó  hacia  atrás  en  el  espal- 
dar de  su  silla  cerrrando  los  ojos.  M.  Leminof  le  miró  por  un  instante  con 
una  sonrisa  irónica  y  despreciativa;  después  inclinándose  sobr-e  la  taza,  la 
examinó  con  cuidado,  la  olfateó,  é  introduciendo  su  cuchara,  sacó  de  ella 
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dos  6  tres  granos  amarillentos  qile  frotó  y  pulverizó  entre  sus  dedos.  En- 
tonces, con  tono  tan  tranquilo  y  tan  indiferente  como  si  hubiese  tratado 
de  la  lluvia  y  del  buen  tiempo. 

tfB^  fósforo,  dijo,  un  veneno  bastante  activo,  las  cerillas  fosfóricas  han 

causado  la  muerte  má3  de  una  vez :  Pero  he  visto  hace  poco  vuestro 

papelillo.  Si  no  me  engaño,  la  dosis  no  era  bastante  fuerte.» 

Y,  mojando  su  dedo  en  la  taza,  se  lo  pasó  por  la  lengua  é  hizo  una 
mueca  desdeñosa. 

ffNo  me  engaño,  repuso,  habraus  salido  librado  con  cólicos  violentos.  Es 
mucha  imprudencia  en  vos;  no  os  gusta  sufrir,  y  sabéis  que  no  tenemos  en 
el  vecindario  sino  médicos  ramplones.  ¡Si  hubierais  esperado  algunas  horaá 
más!  El  doctor  Vladimir  PauUtch  estará  aquí  mañana  por  la  tarde.» 

Y  con  tono  cada  vez  más  flemático: 

tfEs  un  gran  principio  de  conducta,  prosiguió,  que  uno  debe  hacer  bien 
todo  lo  que  hace.  Así,  pues,  cuando  uno  quiere  matarse  en  regla,  no  co- 
mienza por  tener  delante  de  testigos  conversaciones  de  muertos  que  des- 
pierten las  sospechas.  Después,  como  estos  negocios  deben  conducirse  con 
sangre  fria,  no  procura  sino  embriagarse.  Es  un  valor  de  mala  ley  el  que 
se  saca  del  fondo  de  un  vaso  de  vino  de  Marsala.  Es  contar  sin  la  lucidez 
que  produce  siempre  la  aproximación  de  la  muerte.  En  ñu,  cuando  uno  se 
decide  seriamente  á  matarse,  no  se  hacen  estas  cosiUas  en  la  mesa,  acom- 
pañado, sino  en  su  cuarto,  después  de  haber  echado  cuidadosamente  los 
cerrojos.  En  una  palabra,  vuestra  escena  ha  fallado  por  completo,  y  no 
poseéis  todavia  los  primeros  rudimentos  de  tan  bello  arte;  os  aconsejo  que 
no  08  mezcléis  en  estas  casas.» 

Al  decir  estas  palabras,  tiró  del  cordón  de  la  campanilla  é  hizo  venir 
á  Ivan. 

«Tu  joven  amo  ha  querido  matarse,  le  dijo;  condúcelo  á  su  cuarto  y 
prepárale  una  poción  calmante  que  le  haga  dormir.  Le  velarás  esta  no- 
che, y  en  lo  adelante  tendrás  cuidado  de  no  dejarle  más  fósforos  á  su  al- 
cance. No  porque  sospeche  que  abriga  un  deseo  muy  vivo  de  matarse;  pero 
¿quién  sabe?  picada  su  vanidad,  podria  empeñarse  en  ello.  En  seguida, 
como  tiene  los  nervios  exaltados,  procurarás  que  se  mueva  mucho  durante 
algunos  dias.  Si  mañana  el  tiempo  está  bueno,  hazle  correr  todo  el  dia,  y 
por  la  tarde  paséale  por  el  terrado.  Es  necesario  refrescarle  la  sangre.» 

Desde  el  instante  en  que  su  padre  le  habia  arrebatado  la  taza  envene- 
nada, Edtéfano  se  habia  quedado  petrificado  en  su  silla.  Conlañ-ente  lívida, 
los  brazos  alargados  sobre  sus  rodillas,  no  daba  ya  señal  de  vida.  Guando 
Ivan  se  aproximó  á  él  para  llevárselo,  se  levantó  como  por  resorte,  y,  apo- 
yado en  el  brazo  del  siervo,  atravesó  todo  el  cuarto  sin  volver  á  abrir  los 
ojos.  En  cuanto  hubo  salido,  el  conde  lanzó  un  largo  suspiro  de  cansancio 
V  de  fastidio. 

ff¿Qué  os  decia?  exclamó  lanzando  sobre  Gilberto  una   mirada  escudri- 
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fiadora:  ese  mozuelo  tiene  algo  de  teatral  en  su  carácter.  Que  me  muera, 
si  tenia  el  menor  deseo  de  matarse:  trataba  solamente  de  conmovernos; 
pero  seguramente,  si  liabia  tomado  por  blanco  el  corazón  del  padre  Alejo 

ha  perdido  su  trabajo »  Y  mostró  con  el  dedo  el  digno  pope  á  Gilberto, 

quien,  en  cuanto  vació  su  taza,  se  adormeció  profundamente  sobre  su  esca- 
bel y  se  sonreia  sólo  durmiendo. 

Gilberto  causó  una  viva  y  agradable  sorpresa  al  conde  respondiéndole 
con  el  tono  más  reposado: 

«Tenéis  mucha  razón,  caballero;  esto  no  era  sino  una  monería  muy 
ridicula.  Felizmente  tengo  por  cierto  que  nuestro  joven  trágico  no  nos  re- 
petirá por  segunda  vez  su  pequeña  escena.  En  materia  de  valor,  es  bueno 
que  uno  pueda  contar  conmigo  mismo;  nada  es  mis  propio  para  curar  á  un 
parlanchin  de  la  tonta  mania  de  las  fanfarronadas. 

— Decididamente  mi  secretario  se  forma,  pensó  el  conde;  tiene  la  boca 
tierna  y  le  gusta  la  brida »  Y  con  la  alegría  que  le  causó  este  descu- 
brimiento sintió  que  experimentaba  háoia  él  sentimientos  de  verdadera 
amistad  de  que  se  hubiera  creído  incapaz.  Su  sorpresa  y  su  placer  se 
aumentaron  más  cuando  Gilberto  repuso: 

tfPero  á  propósito,  caballero,  <:persistis  en  creer  que,  según  Constantino 
Porfyrogónito,  toda  la  Grecia  llegó  á  sor  eslava  en  el  siglo  octavo?  Con 
respecto  á  eso  tengo  nuevas  objeeciones  que  presentaros.  Y  desde  luego 
aquel  famoso  Copronymo  de  que  habla » 

A  las  once  fué  cuando  vinieron  á  levantarse  de  la  mesa.  Fué  necesario 
despertar  al  padre  Alejo,  que  continuaba  durmiendo,  con  el  brazo  derecho 
extendido  sobre  su  plato,  y  la  cabeza  apoyada  en  el  codo.  Habiéndole  sa- 
cudido el  conde,  se  levantó  sobresaltado  exclamando: 

«fjNo  toquéis  ahí! Los  colores  están  muy  frescos;  ¡la  barba  de  Jacob 

es  de  un  gris  tan  bello! 

— ¡Pues  se  trata  ahora  de  vuestros  eternos  patriarcas!  dijo  el  conde 
afectando  una  frente  severa;  haríais  mejor  en  ocuparos  de  la  deplorable 
escena  que  acaba  de  pasar. 

— ^¿Acaba  de  pausar  alguna  escena?  respondió  el  pope  con  los  ojos  des- 
encajados. 

— i  Vaya!  ¿dormís  todavía,  padre?  Os  hablo  de  esa  taza  envenenada 

— ¡Virgen  Santa!  ¡el  té  estaba  envenenado! Pero  es  que  he  bebido 

de  él,  he  bebido  mucho Y  se  tentaba  todo  el  cuerpo  como  para  asegu- 
rarse de  que  aún  vivía. 

— Ya  es  demasiado,  dijo  el  conde  aparentando  perder  la  paciencia 

Veamos,  despejad  vuestras  ideas.  Ah!  ¡ya  caéis! Pues  bien!  sabed,  ca- 
ballero, que  os  hago  responsable  de  lo  que  acaba  de  pasar,  porque  bien 
considerado  ¿de  qué  sirven  á  este  niño  vuestras  instrucciones  pastorales? 
Por  £avor  ¿qué  clase  de  catecismo  le  enseñáis? 
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— Ah!  ¡gran  Dios!  ¿Habría  tratado  de  envenenaros?  repuso  el  padre 
Alejo  con  un  gesto  de  espauto. 

— ¡Vaya!  vuestra  suposición  no  tiene'sentido  común.  Lo  que  me  pasa, 
es  que  tomáis  con  tanta  sangre  fria  semejante  aventura!  ¿Tal  pecado  es 
pues,  tan  venial  á  vustros  ojos?  Padre  mió,  estas  cuestiones  os  atañen;  me- 
ditad y  pesad  con  cuidado  las  menores  circunstancias;  espero  de  vos  con- 
sejos y  remedios.  Una  palabra  más:  no  le  habléis  nunca  de  esa  triste  histo- 
ria. Me  entendéis?  en  vuestras  conversaciones  con  él,  evitad  toda  expresión 
que'pueda  encerrar  la  alusión  más  lejana  aloque  acaba  de  suceder 

Dicho  éato,  le  volvió  la  espalda,  y  el  buen  padre  se  fué  por  su  parte 
meneando  la  cabeza  con  aire  pensativo.  Se  hallaba  entre  el  embarazo  de  te- 
ner que  dar  consejos  sobre  un  asunto  que  ignoraba  y  el  temor  de  hacer 
algún  dia,  á  pesar  suyo,  alusión  á  un  secreto  que  no  conocía. 

Antes  de  separarse  de  M.  Leminof,  quiso  Gilberto  tener  noticias  de 
Estéfano.  El  conde  mismo  fué  á  buscarlas;  trajo  consigo  á  I  van,  y  Gilberto 
supo  de  boca  del  siervo,  que  el  joven  habia  tomado  la  poción  y  que  acaba- 
ba de  dormirse  tranquilamente. 

El  complaciente  secretario  se  alejó  tarareando  una  canción.  M.  Lemi- 
nof le  siguió  con  la  vista,  y  mostrándolo  con  el  dedo  á  su  siervo: 

— ^Ves  bien  á  ese  hombre,  le  dijo  con  tono  confidencial,  figúrate  que 
siento  amistad  por  él.  Al  menos  es  la  más  querida  de  mis  costumbres.  Mis 
suposiciones  eran  absurdas,  has  hecho  bien  en  combatirlas Sin  embar- 
go, para  más  precaución,  haz  una  pequeña  ronda  en  el  corredor  esta  no- 
che, entre  doce  y  dos Y  ahora  ven  á  encerrarme  con  doble  vuelta  en 

mi  cuarto,  pues  siento  que  estoy  amagado  de  una  recaida.  Mañana,  á  las 
cinco,  vendrás  á  abrir yae. 

— ¡Conde  Kostia!  murmuró  Gilberto  apenas  entró  en  su  rotonda,  no 
temáis  ya  que  piense  abandonaros.  Suceda  lo  que  sucediere,  me  quedo 
aquí.  ¡Conde  Kostia,  entendedme  bien!  habéis  enterrado  la  sonrisa,  tomo 
al  cielo  por  testigo  de  que  la  resucitaré 

VÍCTOR  CHERBULIEZ. 

(Ckmtiniiará.) 


»•» 


MISCELÁNEA. 


Desde  el  dia  7  del  corriente  tuvo  lugar  en  el  Salón  de  Seeiones  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  la  solemne  inauguración  de  la  Sociedad  Antro- 
pológica. La  Revista  no  puede  eximirse  oe  la  obligación,  que  con  gusto 
cumple,  de  consignar  un  acontecimiento  que  considera  de  no  escasa  impor- 
tancia, ya  porque  realmente  la  tengan  los  servicios  que  la  naciente  Aso- 
ciación pudiera  prestar  en  un  pais  que  ofrece  á  las  investigaciones  antro- 
pológicas un  campo,  casi  inexplorado  aun;  ya  porque  mire  en  la  deñniúva 
constitución  de  la  Sociedad  un  Índice  favorable,  una  segura  prueba  de  que 
los  estudios  van  entre  nosotros  encaminándose  al  fin  por  la  via  que  le  se- 
ñalan las  tendencias  serias  y  positivistas  de  la  época. 

El  acto  se  llevó  á  cabo  con  asistencia  de  -casi  todos  los  socios  y  de  distin- 
guidos concurrentes  qne  llenaban  la  espaciosa  sala,  v  fué  presidido  por  el 
lUmo.  Sr.  D.  Mariano  Cancio  Villamil,  quien  abrió  m  sesión  manifestando 
que  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  General,  le  habia  hecho  encargo  especial 
(le  reiterar  á  la  Sociedad  el  ofrecimiento  de  prestarle  todo  su  apoyo  mate- 
rial y  moral  ya  que  no  le  era  posible  asistir  personalmente  á  la  inaugura- 
ción; y  que  en  consecuencia,  ocupaba  él  la  silla  de  honor  por  invitación  de 
la  Junta  Directiva. 

El  Vice-Presidente  de  ésta  leyó  entonces  un  breve  y  oportuno  discurso 
que  fué  oido  con  gusto,  y  no   insertamos  por  falta  de  espacio,  aunque  no 

Eodemos  dejar  de  felicitar  á  la  Sociedad  por  la  entusiasta  cooperación  que 
a  ofrecido  el  Sr.  Santos  Fernandez,  cuyos  servicios  tan  valiosos  han  sido 
en  la  fundación  de  la  misma. 

Leida  luego  por  el  Sr.  Delmas  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  Junta 
fundadora  cedió  su  puesto  en  la  mesa  á  los  nuevos  funcionarios  elegidos  en 
la  sesión  de  Gobierno  de  16  de  Setiembre.  Ocupando  ya  la  Presidencia  el 
Sr.  D.  Felipe  Poey,  leyó  con  voz  sonora  y  clara,  y  expresiva  entonación  el 
siguiente  aiscurso,  escuchado  con  visibles  muestras  de  agrado  y  aproba- 
ción: 

"Señores: 
No  vengo  dispuesto  á  pronunciar  lo  que  se  llama  una  oración  inaugu- 
ral, sino  á  decir  pocas  palabras,  que  servirán  de  complemento  á  las  que 
habéis  oido  de  mi  digno  compañero  el  Drw  Santos  Fernandez. 
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Quedo  muy  agradecido  á  los  indulgentes  socios  que  me  han  investido 
con  el  honroso  cargo  de  que  acabo  de  tomar  posesión;  recompensa  inespe- 
rada de  mi  constante  amor  á  la  ciencia.  No  sé  si  mi  cansada  edad  y  el  em- 
peño de  dar  fin  á  dilatados  trabajos  ictiológicos,  me  permitirán  tomar  una 
parte  tan  activa  como  quisiera  en  las  tareas  de  la  Sociedad,  ni  continuar  á 
su  frente  por  largo  tiempo:  entre  tanto  pondremos  manos  á  la  obra. 

Nuestra  posición  social  y  política  nos  permite  estudiar  cumplidamente, 
bajo  el  aspecto  físico,  moral  é  intelectual,  dos  razas  humanas,  la  africana 
y  la  mongólica,  y  además,  los  numerosos  mestizos  que  provienen  de  los 
cruzamientos  de  ambas  con  la  raza  blanca,  sin  olvidar  las  modificaciones 
que  el  aclimatamiento  y  las  influencias  mesológicas  han  introducido  en 
todas  ellas,  particularmente  en  sus  descendientes.  Estas  han  sido,  sin  du- 
da, las  razones  que  han  movido  á  la  Sociedad  Antropológica  de  Madrid, 
al  .establecimiento  de  una  correspondiente  suya  en  la  ciudad  de  fe  Habana. 

Algunas  datos  sobre  el  hombre  prehistórico  han*  surgido  ya  en 
la  isla  de  Cuba,  y  serán  ocasión  de  oportunos  comentarios.  Las  antigüe- 
dades relativas  á  los  primitivos  habitantes  de  la  Isl^.,  serán  materia  predi- 
lecta de  nuestras  investigaciones,  incluso  el  aspecto  etnológico  y  lingüísti- 
co. Las  otras  razas  humanas,  esparcidas  por  el  orbe,  no  deben  sernos  indi- 
ferentes. 

Las  grandes  novedades  de  .la  ciencia,  agitadas  en  este  siglo,  cualquiera 
que  sea  el  juicio  definitivo  que  nos  merezcan,  no  turbarán  la  pas^e  nues- 
tras conferencias;  pues  por  mi  parte  pienso  (y  en  esto  creo  interpretar  los 
propósitos  déla  Directiva),  que  la  naciente  Sociedad  debe  fijar  su  principal 
y  casi  exclusiva  atención  en  los  problemas  antropológicos  locales  que  bre- 
vemente he  bosquejado,  evitando,  en  cuanto  sea  posible,  lanzarse  á  gene- 
ralidades y  conclusiones  propias  de  la  filosofía  zoológica.  En  una  palabra, 
sea  cubana  nuestra  antropología,  antes  que  general;  así  prestaremos  á  la 
marcha  progresiva  de  la  cieneia,  servicios  efectivos  y  duraderos. 

Ceñido  de  esta  suerte  nuestro  programa,  todavía  es  grande,  inmenso  el 
campo  que  nos  toca  cultivar;  pues  csibalmente  algunas  de  las  más  arduas 
cuestiones,  tales  como  el  aclimatamiento,  la  degeneración  física  de  las  ra- 
zas, la  fecundación  más  ó  menos  definida  ó  la  indefinida  de  los  productos 
cruzados,  tienen  en  Cuba  el  más  vasto  campo  que  se  pudiera  desear;  sien- 
do pocas  las  regiones  que  se  encuentran  tan  favorecidas  como  la  nuestra, 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  aquí  los  colocamos. 

Votado  que  sea  nuestro  Reglamento,  condición  indispensable  para  dar 
comienzo  á  los  trabajos,  acometeremos  la  tarea  que  nos  está  encomendada; 
dedicando  los  primeros  tiempos  á  la  iniciación  indispensable  para  popu- 
larizar entre  nosotros  los  últimos  y  fundamentales  resultados  de  la  ciencia 
antropológica. 

Concluyamos,  señores,  dando  las  gracias  al  Excmo,  Sr.  Gobernador 
General  D.  Joaquin  Jovellar,  bajo  cuyos  felices  auspicios  se  instala  la  So- 
ciedad Antropológica  de  la  Habana. 

Habana  7  de  Octubre  de  1877. — Felipe  Poey." 

Terminada  esta  alocución,  el  Dr.  Montané  leyó  el  muy  notable  discur- 
so que  verán  reproducido  en  otro  lugar  de  esta  Revista  y  que  ese  distin- 
guido antropólogo  y  discípulo  de  Broca  compuso  por  especial  invitación 
de  la  Junta  fundadora,  como  el  más  competente  para  explicar  la  impor- 
tancia de  los  estudios  á  que  debe  consagrarse  la  Sociedad. 

Concluido  este  discurso  que  fué  muy  calurosamente  aplaudido,  el  se&or 
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Presidente  cerró  la  sesión  dando  por  inauguradas  las  tareas  de  la  asocia- 
cien. 

Se. nos  dice  que  la  Sociedad  celebrará  seáon  el  domingo  4  de  Noviem- 
bre, en  la  Academia  de  Medicina,  para  discutir  el  reglamento. 


.A.iiiS3a^>^»rr>RO  ^.A.xwr. 


El  célebre  representante  de  la  doctrina  psicológica  de  la  Asociación, 
acerca  de  cuyos  trabajos  filosóficos  comenzamos  en  el  presente  numero 
una  exposición  sustancial  de  nuestro  colaborador  D.  Enrique  Varona, 
que  tan  competente  se  muestra  en  estas  difíciles  materias,  na  fallecido 
¿  fines  de  lo76,  á  la  edad  de  58  años.  Nació  en  Aberdeen  (Escocia) 
en  1818,  y  su  vfda  ha  transcurrido,  como  la  de  la  mayor  parte  de  los 
sabios  de  su  clase,  entre  los  cuidados  de  la  cátedra  que  desempeñaba 
y  la  publicación  de  sus  notables  y  numerosas  obras.  De  los  18  á  los  23 
años  hizo  sus  estudios  de  Facultad  en  el  célebre  Manskall  OoUege  and 
UniversUy  de  aquella  ciudad,  aue  más  tarde,  en  unión  del  King's  OoUege, 
constituyeron  la  Universidad  ae  Aberdeen.  Concluidos  sus  cursos,  perma- 
neció en  dicho  Instituto  hasta  la  edad  de  29,  como  profesor  auxiliar  de 
lógica  y  ^osofia  moral  y  luego  como  profesor  libre  de  ciencias  físicas.  Dos 
años  después,  en  1849,  abandonaba  la  cátedra  por  la  Administración,  en 
calidad  de  Secretario  del  Consejo  de  Salubridad,  puesto  que  conservó  hasta 
la  publicación  de  su  obra  capital,  el  Tratado  de  Psicologia,  que  lo  volvió 
á  la  alta  enseñanza.  Aceptó  entonces  el  nombramiento  de  examinador  de 
lógica  y  de  moral  en  la  Universidad  de  Londres,  institución  creada  por  el 
Estado,  pero  con  carácter  exclusivamente  laico,  para  aquellos  jóvenes  á 
.quienes  sus  creencias  religiosas  impedia  que  se  recibieran  en  Oxford  ó  Cam- 
bridge, universidades  sujetas  á  la  tutela  de  la  Iglesia  anglicana  que,  como 
la  católica  entre  nosotros,  es  la  oficial  en  el  Reino  Unido.  En  1860  pasó  á 
la  recien  fundada  universidad  de  Aberdeen  en  la  cual  profesó  hasta  su 
muerte. 

Bain  comenzó  á  publicar  desde  muy  temprano;  sus  primeros  trabajos 
datan  de  1841,  á  los  23  años,  estrenándose  con  diversos  artículos  sobre 
psicologia  y  física  en  la  Mevista  de  Westminster,  afamada,publicacion  acer- 
ca de  cuya  fundación  y  vicisitudes  nos  ha  revelado  Stuart  Mili  tan  curio- 
sos detalles  en  su  Autohiografui.  Desde  esa  fecha  hasta  1852,  publicó  di- 
versos libros  de  texto  sobre  física,  lógica,  psicología,  filología  y  retórica,  y 
ea  ese  último  año  editó  la  Moral  Fitosbjica  de  Paley,  enriquecida  con  notas 
y  comentarios. — En  1855,  apareció  la  primera  parte  de  su  Tratado  de 
Psicología,  Lo8  Sentidos  y  la  Iriteligeneia  (2?  edic.  en  1868,  traducida  al 
francés  por  el  Dr.  Cazelles  en  1874)  y  cuatro  años  después  la  segunda  titu- 
lada: Las  Emociones  y  la  Voluntad.  En  1861,  publicó  un  estuaio  sobre  el 
OarácieTj  en  el  cual,  después  de  analizar  las  conocidas  clasificaciones  del 
Dr.  Grall  y  los  raros  ensayos  sobre  la  materia  tentados  por  Teofrasto,  La 
Bruyére  y  Fourier,  expone  sus  propias  miras  en  el  asunto,  partiendo  de 
lajB  leyes  generales  de  la  Psicolo^a  experimental  abstracta  para  descender 
á  las  variedades  individuales,  objeto  de  la  Ethologia,  como  la  llama  Stuart 
Mili.  Asienta  como  base  de  clasificación  ethológica,  la  de  las  tres  propie- 
dades fundamentales  del  espíritu,  volición,  emoción,  inteligencia.  La  fuen- 
te de  la  volición,  según  él,  es  el  sentido  muscular  (véanse  p^nas  225-227 
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del  presente  numero)  que  depende  más  del  cerebro  que  del  sistema  cuyo 
nomore  lleva  y  da  nacimiento,  cuando  alcanza  bu  máximum,  al  carácter  6 
temperamento  enérgico.  El  predominio  de  los  afectos  v  de  sus  manifesta- 
ciones exteriores,  constituye  el  carácter  emocional,  deí  cual  nos  presentan 
ejemplos  las  razas  célticas  y  Fox,  Mirabeau,  &c.  entre  los  individuos;  el 
tercer  tipo,  por  último,  lo  constituye  el  predominio  del  elemento  inte- 
lectual. 

Baio  el  mismo  plan  aue  la  obra  anterior,  dio  Bain  á  luz  en  1872  A 
first  English  Orammar  basada,  dice  el  Dr.  Cazelles,  en  el  estudio  de  las 
nociones  lógicas  de  lo  particular,  lo  general,  lo  abstracto,  el  género,  los 
elementos  de  la  proposición  y  la  combinación  de  ésto.s  para  formar  las 
frases  y  el  discurso.  En  el  mismo  espíritu  de  aplicación  de  sus  doctrinas, 
•está  concebido  su  Tratado  de  composición  y  retórica,  eu  Mental  and  Moral 
Science  (1867)  y  su  notable  Logic  deductive  and  inductive  (1867)  traducida 
recientemente  al  francés  por  M.  Compayré,  2  vol.  Últimamente  ha  publi- 
cado en  la  «Biblioteca  científica  internacional,»  un  tomo,  L'Espnt  et  le 
CbrpSj  en  el  cual  examina  el  oscuro,  6  por  mejor  decir,  oscurecido  proble- 
ma de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  bajo  el  doble  punto  de  vista 
histórico  y  de  los  progresos  realizados  en  estos  últimos  años  en  los  estudios 
relativos  á  ambas  clases  de  fenómenos  bajo  la  influencia  del  método  expe- 
rimental. 

A  la  Revista  de  Cuba  le  cabe  la  satisfacción  de  ser  el  priii^r  perió- 
dico de  su  clase  que  ha  iniciado  en  Cuba  los  estudios  relativos  á  la  fílosoña 
contemporánea,  y  de  ser  la  primera  también  que,  tanto  aqui,  como  en  la 
Península,  ha  publicado  un  trabajo  de  conjunto  sobre  el  eminente  psicó- 
logo cuya  muerte  deploran  los  espíritus  serios;  hecho  por  el  cual,  á  la  vez 
que  nos  felicitamos,  felicitamos  al  Sr.  Varona  por  t^n  oportuna  iniciativa. 


En  el  número  del  19  de  Setiembre  del  Daily  Tehgrapk,  se  ha  publi- 
cado el  siguiente  telegrama  que  le  dirigió  de  Emboma  (Congo),  en  10  de 
Agosto  de  1877,  M.  Henry  Stanley.  Por  él  se  verá  que  el  Lualaba  y  el 
Congo  son  rios  idénticos,  quedando  así  completamente  resuelto  el  problema 
que  no  lo  habia  sido  sino  á  medias  por  Cameron. 

«Emboma,  en  el  rio  Congo  (costa  occidental  del  África),  10  de  Agosto  de  1877. 

(íHe  llegado  aquí,  viniendo  de  Zanzíbar,  el  8  de  Agosto,  con  115  hom- 
bres, todos  en  un  estado  deplorable.  Dejamos  á  Nyangwe,  en  el  país  de  Mo- 
nynema,  el  5  de  Noviembre  de  1876,  haciendo  el  trayecto  por  tierra,  por 
el  Ureggu.  No  pudiendo  adelantar  á  causa  del  espesor  de  los  bosques,  nos 
decidimos  á  atravesar  el  Lualaba,  y  continuamos  nuestro  camino  por  la 
ribera  izquierda,  al  N.  E.  del  Ukusu.  Los  indígenas  nos  impidieron  el  pa- 
so, hostigándonos  dia  y  noche,  y  mataron  é  hirieron  á  muchos  de  los  nues- 
tros con  sus  flechas  envenenadas.  Nuestros  combates  en  medio  de  estas 
regiones  habitadas  por  caníbales,  fueron  casi  desesj^erados.  Ensayamos 
calmarles  al  principio  por  medio  de  presentes  y  empleando  la  dulzura,  pe- 
ro nos  rechazaron,  estimando  nuestras  demostraciones  como  una  prueba  de 
cobardía.  Para  mayor  desgracia,  la  escolta  de  140  hombres  que  habia  alis- 
tado en  Nyangwe,  rehusó  pasar  adelante,  y  al  propio  tiempo  los  indígenas 
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hicieron  un  último  esfuerzo  para  aplastarnos  enteramente.  Nos  defendimos 
con  el  mayor  vigor;  pero  para  salir  de  la  terrible  posición  en  que  nos  en- 
contrábamos, no  nos  queaaba  sino  la  alternativa  de  retroceder  v  abando- 
nar nuestra  empresa,  ó  servirnos  de  nuestras  canoas.  Bien  que  lleváramos 
la  ventaja  sobre  los  salvajes  en  un  combate  naval,  cada  dia  de  viaje  no  era 
sino  la  repetición  de  las  luchas  del  dia  anterior,  y  en  realidad  no  fué  sino 
un  combate  continuo,  desesperado.  Después  de  habernos  abierto  paso  poco 
á  poco  bajando  el  rio,  nos  encontramos  detenidos  por  una  serie  de  cinco 
cataratas,  á  poca  distancia  unas  de  otras,  al  S.  y  al  N.  del  Ecuador.  Para 
franquearlas,  tuvimos  que  abrirnos  paso  al  través  de  13  millas  de  espesos 
bosques,  arrastrar  nuestras  18  canoas,  asi  como  nuestro  buque  de  explora- 
ción, cambiar  á  menudo  el  hacha  por  el  fusil,  á  fin  de  rechazar  los  ataques 
de  los  indígenas.  Después  de  haber  pasado  las  cataratas,  tuvimos  un  mo- 
mento de  descanso;  estábamos  agotados  de  fatiga. 

«En  el  2^  de  latitud  N.,  el  gran  Lualaba  cesa  de  correr  hacia  el  N,  para 
tomar  la  dirección  del  N.  O.,  luego  del  O.  y  al  fin  del  S.  O.;  forma  una 
ancha  corriente  de  2  á  10  millas  de  ancho,  toaa  sembrada  de  islas. — A  fin 
de  evitar  combatas  que  nos  agotaban,  tuvimos  que  navegar  por  medio  del 
rio,  hasta  que  impulsados  por  el  hambre  que  soportábamos  hacia  Ires  dias, 
resolvimos  ganar  la  delantera  á  los  caníbales  y  echar  pié  á  tierra  en  la  ri- 
bera izquierda  del  Lualaba. — Felizmente,  la  tribu  que  ocupa  esta  ribera, 
se  dedic%al*  comercio;  los  habitantes  poseian  cuatro  fusiles  procedentes  de 
la  costa  occidental;  nos  dijeron  que  el  rio  por  el  cual  navegábamos  se  llama 
el  Ikutuya  Congo. — Después  de  habernos  dado  mutuamente  prendas  de 
amistad,  compramos  provisiones  en  abundancia,  y  probamos  á  proseguir 
nuestro  camino  por  la  ribera  izquierda  del  Lualaba. 

«Tres  dias  después  llegamos  al  territorio  de  una  poderosa  tribu,  cuyos 
habitantes  están  armados  todos  de  fusiles;  al  aproximarnos,  echaron  al  agua 
de  momento  cincuenta  piraguas  y  nos  atacaron.  En  vano  les  ofrecí  telas  y 
les  gritó  que  éramos  aliados;  abrieron  el  fuego  y  mataron  á  tres  de  mis 
hombres;  entonces  les  contestamos  con  la  mayor  energía. — El  combate  du- 
ró con  rabia  durante  unas  doce  millas  en  el  mismo  rio;  fué  la  antepenúlti- 
ma de  las  32  batallas  que  tuvimos  que  sostener  sobre  el  Lualaba.  Este  rio 
después  de  haber  cambiado  varias  veces  de  nombre,  toma  el  de  Kwango  ó 
de  Zaira,  al  aproximarse  al  Atlántico.  Atraviesa  la  gran  cuenca  que  se  ex- 
tiende entre  el  grado  26  de  longitud  E.  y  el  17  de  latitud  E.,  y  recorre 
1,400  millas  sin  interrupción  de  ninguna  clase,  recibiendo  magníficos 
afluentes,  sobre  todo,  del  lado  del  Sur.  Luego,  pasando  al  través  de  la 
ancha  cintura  de  montañas  que  separa  esta  gran  cuenca  del  Occéano 
Atlántico,  y  baja,  por  treinta  caídas  y  rápidos  peligrosos,  hasta  la  corrien- 
te principal,  entre  las  caídas  de  léllaba  y  el  Atlántico. 

«fNuestras  pérdidas  han  sido  crueles,  y  debo  lamentar,  sobre  todo,  la 
muerte  de  mí  único  compañero  blanco,  el  valiente  y  animoso  inglés  Fran- 
cis  Pocock,  que  fué  arrastrado  por  la  corriente  en  las  caídas  de  Massassa 
el  3  de  Junio  último. — El  mismo  dia  estuve  á  pique  de  perecer  con  siete 
de  mis  gentes  en  el  torbellino  de  las  caídas  de  Mowa.  Seis  semanas 
después,  fué  arrebatado  todo  el  equipaje  de  la  «rLady-Alice»  en  la  catara- 
ta de  Mbelo,  y  no  escapamos  á  la  muerte  sino  por  milagro.  Mi  fiel  compa- 
ñero Kalulu  se  cuenta  también  en  el  número  de  los  muertos. 

«De  Boma  conduciré  la  expedición  á  Cabinda,  luego,  de  ahí  á  San-Pa- 
blo de  Loando,  en  la  costa  occidental  de  África. — Henry  Stanley. t» 
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No  ha  mucho  que  en  la  Academia  da  Medicina  de  Paris  tuvo  lugar 
una  discusión  muy  a,nimada,  pero  algo  confusa,  con  motivo  de  un  libro 
presentado  en  nombre  de  su  autor  M.  Eduardo  Fournié,  (médico  del  Ins- 
tituto de  Sordos-Mudos)  titulado  Ensayo  de  Psicología:  el  hambre  y  el 
animal.  M.  Fournié  ha  expuesto  ahora  en  la  misma  Academia  su  doctrina 
acerca  del  lenguaje  y  de  las  funciones  cerebrales  que  corresponden  á  esa 
suprema  manifestación  de  la  inteligencia  humana.  El  autor  protesta  contra 
la  ingerencia  de  los  sistemas  filosóficos  en  los  estudios  de  fisiología.  El  mé- 
todo psicológico  que  se  funda  en  la  manera  de  sentir  de  cada  individuo  le 
parece  un  instrumento  incompleto  y  falso  en  manos  de  los  filósofas  cuando 
éstos,  bajo  el  nombre  de  psicología,  pretenden  estudiar  la  fisiología  del  ce- 
rebo.  Sin  embargo,  tiene  este  método  sus  ventajas  cuando  se  apoya  en  la 
experimentación  y  la  observación  anatómica. 

Habiendo  observado  los  Sres.  Broca  y  Bouilland  que  cuando  hay  lesión 
en  la  tercera  circunvolución  frontal  de  la  izquierda  ocurren  trastornos  y 
hasta  se  pierde  la  facultad  de  hablar,  dedujeron  que  el  órgano  de  la  pala- 
bra se  encuentra  en  dicha  circunvolución.  M.  Fournié  rechaza  esta  con- 
clusión; dice,  que  es  una  interpretación  errónea,  y  para  demostrarlo,  pre- 
senta las  consideraciones  siguientes: 

*'No  hay  duda,  arguye  Fournié,  que  el  sistema  nervioso  está  sujeto  tam- 
bién á  las  leyes  de  la  simetría  orgánica,  y  por  consiguiente,  á  las  de  la  si- 
metría funcional.  La  localizacion  del  órgano  de  la  palabra  en  el  hemisferio 
izquierdo  seria,  pues,  una  escepcion  de  la  regla.  ¿Será  verdadera  e^a  escep- 
cion?  La  pérdida  de  la  palabra  por  efecto  de  lesión  de  un  sólo  lado  del  ce- 
rebro, no  demuestra  que  allí  se  encuentre  situado  el  órgano,  sino  solamente 
«que  para  el  ejercicio  de  la  función  es  necesario  el  juego  de  los  dos  hemis- 
ferios. El  mecanismo,  paralizado  eu  un  hemisferio,  se  detiene,  y  nada 
más.» — Además,  si  los  fenómenos  de  sensibilidad  y  memoria  pueden  su- 

f)lir6e  recíprocamente  en  uno  y  otro  hemisferio,  no  resulta  lo  mismo  con 
os  fenómenos  excito-motores  que  en  los  dos  lados  desempeñan  un  papel 
análogo,  pero  distinto  en  cuanto  al  lugar  del  resultado  obtenido.  Por  con- 
siguiente, en  toda  función  que  prorogue  el  movimiento  de  las  dos  partes 
simétricas  del  cuerpo,  necesariamente  entrarán  en  juego  los  dos  hemisfe- 
rios, y  si  uno  de  los  dos  llega  á  Jisiarse,  la  función  no  podrá  ejercerse. 

Termina  M.  Fournié  sometiendo  á  un  profundo  análisis  la  formación 
de  la  palabra.  La  considera  primero  como  fenómeno  de  sensibilidad,  luego 
como  fenómeno  de  movimiento  y  resume  después  sus  conclusiones  afirman- 
do: 1?  que  las  condiciones  materiales  ó  fisiológicas  de  la  palabra,  conside- 
rada como  fenómeno  sensible,  se  encuentran  en  los  dos  hemisferios  á  la 
vez:  2?  que  esas  condiciones,  considerado  el  lenguaje  como  fenómeno  de 
movimiento,  se  encuentran  también  en  los  dos  lados  del  cerebro:  y  3?  que 
que  á  pesar  de  la  autenticidad  de  los  hechos  observados  por  los  Sres.  Bro- 
ca y  Bouilland,  no  es  posible  admitir  con  ellos  que  las  condiciones  mate- 
riales de  la  palabra  se  encuentren  localizadas  en  la  tercera  circunvolución 
frontal  izquierda. 
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La  verdad  sola  será  quien  dé  materia 
á  mi  discurso. — Jovelhmos. 


A  fines  de  Diciembre  del  año  de  1873,  á  bordo  del  vapor  correo  español 
Guipúzcoa,  en  su  travesía  de  Cádiz  á  la  Habana,  y  ya  muy  próximo  á  la 
ciudad  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  falleció  repentinamente  á  los  cincuen- 
ta y  ocho  años  de  edad,  victima  de  una  apoplegía  serosa,  un  distinguido 
cubano,  cuyo  nombre  es  generalmente  conocido:  el  Ledo.  D.  José  María  de 
la  Torre  y  de  la  Torre.  Apenas  existirá  un  natural  de  la  Isla  de  Cuba, 
perteneciente  á  esta  generación,  que  no  haya  empezado  á  balbucear  las 
primeras  letras  en  sus  populares  textos  y  que  no  conserve  un  grato  re- 
cuerdo de  su  memoria.  A  la  circunstancia  de  haber  coincidido  su  in- 
esperada muerte  con  la  llegada  á  Puerto  Rico  del  vapor  mencionado,  se 
debe  que  sus  mortales  restos  no  descansen  en  el  fondo  del  mar  Caribe, 
pues  asi  fué  posible  que  hallaran  reposo  eterno  en  el  cementerio  de  aquella 
ciudad. 

Don  José  María  de  la  Torre  y  de  la  Torre,  sobresalió  entro  los  hijos  do 
este  pais,  como  geógrafo,  estadista,  anticuario  y  propagador  de  la  ense- 
ñanza. 

Nacido  en  la  Habana  el  dia  1?  de  Setiembre  de  1815,  fueron  sus  pa- 
dres D.  José  María  de  la  Torre  v  Cárdenas  y  D?  Monserrate  do  la  Torre 
j  Cárdenas,  pertenecientes  ambos  á  respetables  familiaíí,  oriundas  de  los 
primeros  pobladores  de  la  capital.  Habiendo  tenido  la  desgracia  de  que- 
dar huérfano  desde  muy  joven,  brindóle  constantemente  tierna  protección 
su  tio  el  coronel  D.  Antonio  María  de  la  Torre  y  Cárdenas,  que  ocupó  por 
espacio  de  algún  tiempo  elevados  cargos  en  el  gobierno  de  la  Isla,  y  con- 
sagró á  la  educación  de  su  sobrino  el  mayor  cuidado. 

Según  el  Sr.  Calcagno,  en  la  biografía  que  conserva  inédita  de  este 
autor,  á  los  seis  años  de  edad  ingresó  en  la  escuela  lancasteriana,  que  por 
Noviembre  30  de  1877.  49 
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la  Sociedad  Económica  dirigia  D.  Esteban  Navoa,  quien  habiendo  manifes- 
tado al  inspector  D.  Francisco  de  Arango  y  Parrefio,  su  admiración  por 
la  facilidad  con  que  el  niño  La  Torre  aprendió  desde  el  primer  dia  \ñs  le- 
tras que  componen  el  alfabeto  castellano  y  en  pocos  á  escribir  corriente- 
mente, tuvo  la  grata  satisfacción  de  que  el  insigne  Arango,  le  felicitara 
por  su  celo  y  aplaudiera  la  portentosa  precocidad  del  alumno,  haciendo 
que  este  hecho  se  publicase  en  los  periódicos  de  la  época,  para  estímulo  de 
los  demás  y  recomendación  del  sistema  que  Na  vea  habia  introducido. 

Estudió  latinidad,  retórica,  filosofía,  física  general  y  jurisprudencia  en 
el  Real  Colegio  Seminario  de  San  Carlos,  ese  radiante  foco  de  luz  que  ha 
producido  tantas  ilustraciones  en  el  país.  A  pesar  de  haber  asistido  á  las 
lecciones  de  José  Agustín  Govantes  en  aquellas  aulas,  de  haber  practicado 
el  derecho  en  el  bufete  de  José  Antonio  Cintra,  y  de  haber  sido  un  discí- 
pulo aventajado  de  éste,  nunca  demostró  verdadera  afición  por  su  carrera, 
de  la  cual  le  alejaban  su  mismo  carácter  y  sus  propias  inclinaciones,  sien- 
do ésta  probablemente  la  causa  porque  no  llegó  á  recibir  su  grado  de 
licenciado  en  derecho  hasta  el  22  de  Abril  de  1841,  en  nuestra  Real  Au- 
diencia Pretorial. 

Antes  de  haberse  graduado,  demostró  José  María  de  la  Torre,  cuál  era 
el  rumbo  hacia  donde  se  dirigirían  en  lo  sucesivo  sus  estudios.  Así  como  en 
la  Península  hizo  ver  su  notable  afición  para  la  geografía  D.  Fermín  Ca- 
ballero, dando  á  luz  aquellos  célebres  folletos  que  tituló  (.hrreccion  fra/*'- 
na,  impugnando  con  acierto  el  Diccionario  de  Miñano,  del  propio  modo, 
entre  nosotros,  demostró  la  misma  aptitud,  tanto  ¡lara  la  geografía  como 
para  la  historia,  D.  José  María  de  la  Torre,  publicando  un  curioso  y  pro- 
fundo estudio  geográfico,  histórico,  cronológico  de  la  Isla  de  Cuba  en  la 
época  de  su  .descubrimiento  y  conquista,  que  tituló  Mapa  de  la  fski  de 
Cuba  y  tierras  circunvecinas^  según  las  divisiones  de  los  naturales  y  las  de- 
rrotas que  siguió  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon  en  sus  d€scid)rimientos,  y 
los  primeros  establecirnienios  de  los  españoles  para  servir  de  ilustración  á  sti 
historia  antigua,  y  que  es  su  título  literario  más  envidiable  por  el  interés 
y  originalidad  de  la  materia  que  estudiaba  y  esclarecía  por  primera  vez, 
pues  hasta  entonces  nadie  se  había  ocupado  de  hacer  \\\\  mapa  de  la  Isla 
con  la  división  y  la  designación  de  las  provincias,  según  las  denominaban 
sus  primitivos  habitantes. 

Para  levantar  este  plano,  dice  el  infati,c;able  erudito  Sr.  Bachiller  y 
Morales,  á  quien  habrá  que  consultar  siempre  que  de  Cuba  se  trate,  tuvo 
su  autor  ocasión  de  disfrutar  de  los  interesantes  manuscritos  del  sabio  na- 
turalista D.  Felipe  Poey,  quien,  merced  á  su  exquisisto  gusto  y  afición  por 
los  estudios  históricos,  brillantemente  demostrados  en  lo  que  ha  traducido 
de  las  «Décadas  de  Pedro  Mártir  de  Anglería»  y  en  otros  escritos,  recogió 
varías  y  copiosas  apuntaciones  de  las  obraos  inéditas  conservadas  en  biblio- 
tecas y  archivos,  mientras  permaneció  en  España,  llegando  hasta  el  extre- 
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ino  de  haber  trasladado  en  caracteres  taquigráficos  volümenes  completos  de 
varias  obras.  Muchas  de  dichas  apuntaciones  han  visto  la  luz  en  las  ina- 
preciables Memorias  (.h  la  Real  fhcicdad  Eronmnica  de  Aryíigos  del  País, 
cuya  interesante  publicación  es  do  pentir  que  no  haya  continuado  esta 
corporación.  (1) 

La  obra  del  Sr.  de  la  Torre  tiene  un  gran  mérito,  no  sólo  en  su  parte 
científica,  sino  en  la  literaria,  advirtiéndose  en  el  estilo  de  la  disertación  y 
en  el  del  diccionario  que  acompañan  al  mapa,  cierto  sabor  cláfiico,  que  re- 
cuerda el  rancio  de  los  historiadores  que  acababa  de  consultar,  estilo,  que, 
según  un  ilustrado  critico,  fué  perdiendo  en  sus  producciones  posteriores. 

Apareció  él  Mapa  á  fines  del  ano  de  1837,  cuando  su  autor  apenas  con- 
taba veinte  v  dos  de  edad.  Habiéndolo  dedicado  á  la  7?mZ  Sonedad  Pa- 
triótica,  ésta  nombró  para  su  examen  una  comisión,  y  en  virtud  del  informe 
de  los  ilustrados  miembros  que  la  formaron,  se  acordó  incorporarle  en  su 
seno  en  calidad  de  individuo  de  mérito,  cuando  tan  honroso  distintivo  era 
escasamente  concedido,  y  cuando  el  simple  titulo  de  socio  era  solicitado 
con  empeño  y  otorgado  con  parsimonia. 

Los  Sres.  D.  Juan  Agustiu  Ferrety,  D.  Manuel  González  del  Valle  y 
D.  Domingo  Delmontc,  que  fueron  los  comisionados  por  la  Real  Sociedad 
Económica,  después  de  admirar  la  decidida  afición  que  demostraba  la  To- 
rre por  las  cosas  de  esta  provincia  y  de  aplaudir  la  perseverancia  y  el 
valor  con  que  habia  emprendido  el  estudio  y  examen  de  las  infinitas,  com- 
plicadas y  contradictorias  relaciones  y  crónicas  de  los  descubrimientos  del 
Nuevo  Mundo,  y  de  admirar  también  la  sagacidad  con  que  habia  puesto 
en  claro  la  existencia  y  topografía  de  unas  nuevas  provincias,  que  hasta 
entonces  Jiabian  j^crmanccido  ocultas  en  la  rn^iíe  de  cuantos  de  esas  mate- 
7^s  se  ocupaban,  concluyen  exponiendo  á  la  corporación,  que  para  pre- 
miar, en  cierto  modo,  la  aplicación  de  D.  José  María  de  la  Torre,  y 
empeñarlo  en  la  continuación  de  tan  provechosas  tareas,  debia  acordarse, 
primero:  darle  las  gracias  más  expresivas,  por  medio  de  oficio,  por  la  dedi- 
catoria que  habia  heclio  á  la  Sociedad  de  su  obra;  segundo:  acompañarle 
con  dicho  oficio  el  título  de  indivi<luo  demérito  de  la  Sociedad,  relevándo- 
le de  la  obligación  de  pagar  las  cuotas  correspondientes;  y  tercero;  mandar 
que  se  publicara  en  sus  Menwrias  el  o])úsculo  acompañado  del  Mapa. 

En  el  Noticioso  y  Lucero  del  año  de  1841  se  publicó  lo  siguiente  re- 
lativo á  este  mapa:  «El  mérito  de  la  obra  no  está  al  alcance  de  todos.  Es 
»preciso  conocer,  es  preciso  meditar  las  dificultades  que  vence  el  hombre 
»de  estudio,  que  revolviendo  el  i)olvo  de  tres  siglos,  restablece  las  divisio- 
»nes  territoriales  de  un  pueblo  que  no  existe.  Bajando  nosotros  la  conside- 
«racion   á   este  ímprobo  trabajo,  apenas   hemos  podido  comprender  tal 


(1)  Después  d(i  escrito  este  artiVuIo,  hemos  visto  la  1*  entrega  dfe  la  8*  serie  de 
esta  publicación,  encargada  al  dignísimo  8r.   Melero. 
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«constancia  de  observación,  de  examen,  de  pesquisa  en  una  imaginación 
«juvenil.  No,  no  es  esta  la  obra  ordinaria  de  la  juventud.  Y  el  mérito  del 
))Sr.  la  Torre  es  aún  mayor,  si  reflexionamos  que,  ilustrando  la  liistoria  de 
«esta  Isla,  rectificando  errores  v  resucitando  datos  olvidados,  facilita  el 
»camino  de  las  investigaciones  á  los  hombres  de  letras  que  se  ocupan  de 
»la  historia  del  Nuevo  Mundo.» 

No  fué  tan  sólo  nuestro  patriótico  Instituto  quien  supo  apreciar  digna- 
mente obra  tan  original,  pues  también  mereció  el  premio  de  otras  sabias 
corporaciones.  La  Real  Academia  Española  de  la  Historia,  cuyas  puertas 
sólo  se  abren  al  verdadero  mérito,  en  sesión  de  22  de  Agosto  de  1845, 
siendo  su  director  D.  Marcial  Antonio  López,  censor  D.  Vicente  Salva  y 
secretario  el  conocido  traductor  de  la  míls  notable  obra  del  anglo-ameri ca- 
no Prescott,  D.  Pedro  Sabau  y  Larroya,  lo  llevó  á  su  seno  nombrándole 
individuo  correspondiente,  otorgándole  igual  distinción  la  de  Geografía  de 
Paris,  la  de  Londres,  el  Instituto  Etnográfico  de  Nueva  York,  y  á  propues- 
ta del  sabio  barón  de  Humboldt,  también  le  acogió  con  estusiasmo  la  de 
anticuarios  de  la  capital  de  Dinamarca.'  En  1864  la  Sociedad  Económica 
de  Santiago  de  Cuba,  querictído  j^aytieipo.r  de  h  justa  f anuí  que  había  sa- 
bido alcanzar,  le  incluyó  en  su  lista  de  socios  corresponsales. 

Continuando  en  el  examen  de  la  disertación  que  acompaña  al  mapa 
antiguo  de  Cuba,  dice  la  misma  comisión  informante,  que  además  de  la 
novedad  de  su  critica,  es  notable  porque  en  ella  corrige  el  autor  algunos 
errores  en  que  incurrieron  ciertos  historiadores  del  siglo  décimo  sexto,  y 
porque  combate  con  lógico  vigor  las  opiniones  de  los  respetables  señores 
Navarrete  é  Irving  respecto  á  la  ruta  que  por  estos  mares  siguió  el  almi- 
rante en  su  segundo  y  cuarto  viajo  do  descubrimiento.  Oigámosle  por  un 
instante. 

«Me  parece  así  mismo  conveniente,  manifestar  por  separado  los  funda- 
mentos que  me  han  servido  para  trazar  los  derroteros  de  Colon  por  estos 
mares.  El  del  primer  viaje  está  arreglado  al  hábil  examen  que  trae  el 
Sr.  Irving.  Para  trazar  la  derrota  en  su  segundo  viaje  por  el  Sur  de  esta  Isla, 
me  he  dirigido  por  la  narrativa  que  de  él  hace  Bernaldez  (más  conocido 
por  el  cura  de  los  Palacios)  en  su  historia  de  lo»  Reyes  Católicos,  capitulo 
131,  la  cual  fué  extractada  y  publicada  en  estas  Memorias  por  el  Sr.  Poey 
(1):  supliendo  de  la  historia  M.  S.  de  Sevilla,  de  la  historia  de  Colon  por 
su  hijo  D.  Fernando,  y  de  las  Décadas  de  Herrera,  lo  que  aquella  no  al- 
canza. La  diferencia  más  esencial  entre  el  trazado  del  Sr.  Navarrete  v  el 
mió,  consiste  en  que  aquel,  siguiendo  parece  á  Muñoz, , supone  que  Colon, 
de  vuelta  de  su  reconocimiento,  surgió  al  Norte  del  Banco  de  Nueva  Es- 
peranza para  oir  la  primera  misa  en   Cuba,  cuando  Bernaldez  dice  termi- 


(1)  La  Sociedad  de  Bibliógrafos  andaluces,  publicó  en  1869  en  Sevilla  esta  obra 
del  bachiller  Andrés  Bernaldez,  cura  de  los  Palacios. 
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nantemente  que  allegaron  á  la  provincia  de  Ornoíay  y  surgieron  allí  en  un 
gran  rio  y  proveyeron  el  navio  de  agua  y  leña  para  navegar  al  austro  si- 
guiendo otro  camino  y  dejando  las  islas  del  Jardin  de  la  Reina  á  la 
izquierda.» 

ffSi  el  Sr.  Navarrete,  siguiendo  como  yo  á  Bernaldez  y  la  historia  M.  S. 
de  Sevilla  (capítulo  128),  hubiera  hecho  desembarcar  á  Colon  en  la  Isla  el 
18  de  Mayo,  cuando  navegaba  hacia  Occidente,  atribuyera  su  equivoca- 
ción á  decir  Fernando  Colon,  que  después  de  salir  su  padre  del  grupo  de 
islas  del  Norte  de  las  de  Pinos,  se  dirigió  al  oriente  hasta  que  volvió  á 
acercarse  á  la  Isla  de  Cuba  hacia  oriente  á  donde  habia  estado  en  su  pri- 
mer viaje;  pero  ni  esta  disculpa  merece,  sin  embargo  de  que  Fernando 
Colon,  con  claridad  bastante  dá  entender  el  mismo  punto  que  Bernaldez, 
como  se  comprende  fácilmente  comparando  entre  si  las  relaciones  de  am- 
bos historiadores,  por  las  cuales  se  vendrá  asi  mismo  en  conocimiento  de 
la  situación  de  Ornofay.  ¿Y  de  qué  otro  punto,  si  de  este  modo  no  fuese, 
podría  navegando  al  Sur,  dejar  diíjhas  islas  de  los  Jardines  de  la  Reina  á 
la  izquierda  ó  sea  á  estribor?  Y  en  estos  mismos  términos  continúa  comba- 
tiendo el  derrotero  del  cuarto  viaje,  según  lo  traza  el  Sr.  Navarrete.  (Me- 
morias de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  por  una  comisión  perma- 
nente de  su  seno;  tomo  13,  página  18. — Habana. — Imprenta  del  Gobierno, 
1841.)» 

El  historiador  escocés  Robertson,  aconseja  á  los  que  refieren  sucesos  de 
una  época  remota,  que  para  tener  derecho  á  la  confianza  pública  han  de 
exponer  los  testimonios  en  que  apoyen  sus  aserciones;  y  D.  José  María 
de  la  Torre,  no  olvidando  tan  prudente  consejo,  apoyóse  en  la  autoridad  de 
una  carta  que  escribió  Diego  Velazquez  al  Emperador  Carlos  V  en  19  de 
Abril  de  1513,  tomada  de  la  colección  del  malogrado  Muñoz;  en  la  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  del  citado  cura  de  los  Palacios,  cronista  de 
los  épicos  tiempos  de  í'ernando  é  Isabel  y  en  la  de  otros  respetables  histo- 
riadores de  Indias,  para  levantar  el  plano  de  la  Isla  de  Cuba  antigua,  y 
redactar  el  opúsculo  y  diccionario  que  le  acompañaban,  obras  cuyo  irrefu- 
table mérito  no  nos  cansaremos  de  ponderar. 

Según  acabamos  de  terlo,  el  estudio  de  la  geografía  é  historia  de  la 
Isla  era  su  pasión  predilecta,  y  en  él  es  donde  brilló  en  sus  juveniles  años 
y  donde  después  habia  de  continuar  brillando,  prestando  relevantes  servi- 
cios que  no  debemos  olvidar,  aplaudiendo,  por  lo  contrario,  su  incansable 
laboriosidad  y  aquella  paciencia  y  constancia  que  le  impulsaban  á  pasar 
dias  enteros  consagrados  á  la  investigación  de  nuestras  antigüedades,  su- 
mido en  el  polvo  de  los  archivos  y  de  las  bibliotecas  (1). 


(1)  En  1847  hizo  el  autor  una  segunda  edición  de  este  Mapa,  rodeándole  de  una 
orla  formada  de  pequeños  cuadros  que  representan  hechos  históricos  de  la  mayor  im- 
portancia: «era  preciso  una  aplicación  decidida,  un  estudio  continuado,  un  genio  par- 
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El  periódico  literario  La  Sieiyipre  Viva,  que  en  1838  se  publicaba  en 
esta  ciudad  por  los  Srea.  Bachiller,  Costales,  Bentancourt  v  Suzart^, 
empezó  á  insertar  otro  escrito  del  Sr.  de  la  Torre  acerca  de  las  primitivas 
poblaciones  de  esta  Isla  y  costumbres  familijares  de  sus  moradores,  que  aun- 
que incompleto,  no  deja  de  tener  mérito,  pues  dá  una  aproximada  idea  de 
sus  conocimientos  históricos  y  del  profundo  estudio  que  habia  hecho  de  los 
primitivos  historiadores  de  Indias. 

II. 

En  virtud  de  la  reforma  de  los  estudios  universitarios  en  1841,  á  pro- 
puesta del  Excmo.  Sr.  D.  Gerónimo  Valdés,  Gobernador  Superior  Civil  de 
esta  Isla,  se  creó  entre  otras  asignaturas  de  la  facultad  de  filosofía,  una 
cátedra  de  geografía  é  historia,  y  se  nombró  para  s\i  desempeño  al  Sr.  de 
la  Torre. 

Tarea  ingrata  seria  juzgarle  como  catedrático,  y  puesto  que  no  queremos 
ser  su  censor,  tampoco  seremos  su  apologista. 

Era  D.  José  María  de  la  Torre  de  natural  bondadoso,  suave  de  carác- 
ter, de  excelente  corazón,  afable  y  cariñoso  con  todo  el  mundo  y  mode»sto 
hasta  el  extremo  de  aparecer  como  persona  vulgar,  sin  que  jamáü  diera 
importancia  á  cierto6  elogios,  muy  frecuentes  en  Cuba.  Verdad  es  que  aun- 
que poseia  erudición  variada,  carecia  de  dotes  para  lucirla,  pues  no  era  de 
esas  privilegiadas  inteligencias  sintetizadoras.  que  asiniilándosc  con  ma- 
ravillosa facilidad  cuantas  ideas  y  pensamientos  contienen  las  obras  que 
han  leido  y  meditado,  poseen  al  mismo  tiempo  esa  brillantez  en  la  forma 
de  exponerlas,  que  es  propia  del  hombre  nacido  para  la  difícil  misión  de 
enseñar.  Luchaba  con  dificultades  naturales  que  le  impedian  usar  con  ñi- 
cilidad  de  la  palabra. 

Si  en  el  desempeño  de  su  cátedra  no  se  remontó*el  Sr.  de  la  Torre  á  la 
altura  que  su  enseñanza  requiere  en  la  época  presente;  si  sus  lecciones  no 
fueron  elocuentes;  si  la  ruidosa  ebullición  de  las  ideas  y  la  elevación  de  los 
pensamientos  apenas  se  notaban  en  sus  explicaciones,  hay  que  atribuirlo  á 
que  carecia  de  formas  oratorias  y  de  otras  cualidades  indispensables  para 
todo  buen  profesor. 

No  por  eso  se  hallaba  alejado  del  movimiento  de  las  ciencias  morales 
en  Europa.  Conocedor  de  varios  idiomas  modernos,  leia  con  entusiasmo  y 


ticular  como  el  de  nuestro  historiógrafo,  para  haber  logrado  trazar  esta  carta  Un 
interesante  y  tan  completa,  que  ella  solo  bsuta  para  guiamos  al  conocimiento  de  una 
parte  de  nuestra  historia  antigua.» 

«El  trabajo  es  interesante  y  bien  acabado,  contribuyendo  á  dar  niía  buena 
prueba  de  la  acreditada  inteligencia  y  laboriosidad  del  autor,  que  con  tanta  propiedad 
ha  sabido  trasladar  á  la  época  presente  hechos  y  lugares,  nombres  y  escenas  que  per- 
tenecen á  los  primeros  tiempos  del  descubrimiento.»- (M.  de  la  R.  S.  E.) 
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admiración  al  gran  Macaulay  y  al  férvido  Michelet,  para  quien  la  historia 
no  era  una  narración,  ni  un  análisis  filosófico,  sino  una  resurrección;  (1)  no 
ignorando  el  movimiento  que  á  los  estudios  históricos  dieron  en  Francia 
los  trabajos  de  los  Thiers,  Guizot,  Quinet,  el  citado  Michelet  7  Thierry. 
Nunca  podremos  olvidar  el  dia  en  que  le  oimos  explicar  el  desenvolvi- 
miento de  los  estudios  sobre  filosoña  de  la  historia,  y  con  la  animación  y 
brillantez  que  jamás  le  notamos  en  cátedra,  juzgar  las  obras  de  Bossuet, 
Vico,  Voltaire,  enalteciendo  la  de  Herder,  que  tenia  sobre  la  mesa  y  cuya 
lectura  era  para  él  un  verdadero  regocijo.  Desde  entonces  comprendimos 
que  si  como  catedrático  era  poco  inspirado  y  nada  persuasivo,  debíalo  jnás 
bien  á  su  carácter  modesto  y  retraido  que  á  falta  de  estudios  y  de  aptitud 
para  el  desempeño  de  su  cargo. 

Siendo  Comandante  General  del  Apostadero  de  esta  ciudad  el  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  Javier  de  UUoa  y  Ramirez  de  Laredo  y  deseando  resol- 
ver las  dudas  que  á  algunos  célebres  historiadores  de  América  habian  ocu- 
rrido acerca  de  la  primera  isla  á  que  recaló  Colon,  cuando  su  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  como  punto  perteneciente  á  una  de  las  más 
gloriosas  páginas  de  la  historia  nacional,  y  teniendo  noticia  de  los  especia- 
les conocimientos  del  Sr.  la  Torre,  lo  escogió  para  verificar  una  exploración 
marítima  con  aquel  objeto,  proporcionándole  una  goleta  de  S.  M.  al  man- 
do del  teniente  de  navio  D.  Antonio  Montoto,  cuya  comisión,  según  pala- 
bras textuales  del  Sr.  Ulloa,  «la  desempeñó  satisfactoriamente,  trayendo 
objetos,  diseños  y  descripciones  geográficas  de  los  puntos  que  reconoció, 
escribiendo  después  una  notable  disertación  sobre  dicho  viaje»,  que  no  nos 
ha  sido  posible  hallar.* 

El  licenciado  D.  José  Florencio  Turbiano,  en  su  laudable  empeño  de 
ver  terminada  esta  biografía,  nos  ha  facilitado  algunos  apreciables  datos, 
entre  otros,  una  carta  que  en  Abril  de  1874  le  dirigió  D.  Esteban  Pichar- 
do,  el  notable  geógrafo  y  agrimensor  á  quien  todos  conocemos.  De  ella 
tomamos  el  siguiente  pasaje,  que  dará  una  ligerisima  idea  del  viaje  antes 
referido:  «La  descripción  de  Colon  relativa  á  Guanahaní  no  corresponde  á 
Jilo  que  hoy  presenta  esta  Isla.  Llana  y  baja,  poblada  de  árboles  y  abun- 
jidante  en  aguadas  la  describe,  y  precisamente  ninguna  de  estas  cualida- 
»de8  tiene.  Quebrada,  alta  y  aridísima,  todos  sus  árboles  son  los  de  la  costa 
»de  Cuba,  conteniendo  solamente  una  pequeña  y  pantanosa  laguna.»  Tal 
es  la  brevísima  descripción  que  de  aquella  expedición  científica  hizo  el  Sr. 
la  Torre  á  su  amigo  el  Sr.  Pichardo;  y  que  únicamente  en  el  caso  de  no 
encontrar  la  que  dirigió  al  Sr.  Ulloa,  que  es  uno  de  sus  trabajos  más  no- 
tables, reproducimos  aqui. 

El  sabio  marino  español  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  cuya 
«Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles 


(1)  Jules  Michelet  par  Gabriel  Monod.  París,  Sandoz,  1875. 
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desde  fines  del  siglo  xv,»  fué  calificada  por  el  eminente  barón  de  Hum- 
boldt,  el  nuevo  descubridor  de  América,  de  uno  de  los  monumentos  histó- 
ricos más  importantes  de  los  tiempos  modernos,  ya  habia  tenido  ocaí^ion 
de  hacer  la  misma  observación  que  después  hizo  el  Sr.  la  Torre,  y  habien- 
do examinado  el  diario  del  grande  almirante,  sus  derrotas,  recaladap, 
señales  de  las  tierras,  islas,  costas  y  puertos  de  esta  primera  isla  que  de.«- 
cubrió  y  pisó  poniéndole  San  Salvador,  conviene  en  que  debía  ser  la  mis- 
ma que  está  situada  más  al  Norte  de  las  Turcas,  llamada  del  Gran  Turco, 
pues  sus  circunstancias  son  las  más  conformes  á  la  descripción  que  de  ella 
ha  dejado  hecha  el  insigne  geno  vés;  fundado  en  lo  cual,  puede  asegurarse 
que  la  primera  isla  descubierta  por  Colon  fué  la  llamada  del  Gran  Turco, 
y  no  la  de  Gimnahani  como  generalmente  se  cree. 

En  las  citadas  Memorias  de  la  Real  ¡Sociedad  Económica,  se  publicaron 
también  producciones  de  la  Torre  referentes  á  la  historia  y  estadística  de 
esta  Isla,  habiendo  manifestado  sus  redactores  que  estimaban  como  una 
circunstancia  feliz  para  el  periódico  su  ilustrada  colaboración,  que  con 
suma  frecuencia  aplaudían. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Carrillo  de  Albornoz,  Subinspector  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  esta  Isla  en  1844,  teniendo  presente  la  inteligen- 
cia, celo  y  aptitud  que  en  varias  publicaciones  históricas  y  estadística» 
habia  ya  demostrado  el  Sr.  la  Torre,  le  comisionó  j)ara  la  redacción  de 
una  memoria  acerca  de  los  servicios  que  á  la  Isla  habia  prestado  aquel 
Real  Cuerpo,  y  que  desempeñó  á  completa  satisfacción  de  su  comitente. 
Dicho  trabajo,  tan  rico  en  hechos  y  en  noticias  históricas,  vio  taipbien  la 
luz  en  la  publicación  de  que  hemos  hablado  varias  veces,  y  vino  á  demos- 
trar una  vez  más,  el  esmerado  estudio  que  habia  hecho  su  autor  de  las  co- 
sas concernientes  á  su  país  natal,  acerca  de  cuyo  conocimiento  pocos  le 
aventajaban. 

En  1842  presentó  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Gerónimo  Valdes 
y  en  1844  al  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O'Donnell,  un  notable  estudio  sobre 
división  territorial  y  administrativa  de  Cuba,  acompañado  de  una  memo- 
ria justificativa,  en  la  cual  se  advierte  la  acertada  aplicación  de  las  doc- 
trinas de  los  publicistas  Bentham,  Comte,  Posada  Herrera  y  otros,  expo- 
niendo que  las  consideraciones  que  habia  tenido  presentes  para  formular 
esa  división,  habían  sido  la  seguridad  de  la  Isla,  el  deseo  de  armonizar  todos 
los  ramos  de  administración  pública,  incluso  el  eclesiástico,  el  de  facilitar 
la  acción  de  la  justicia  en  toda  su  fuerza  y  el  de  fijar  los  límites  naturales, 
teniendo  además  en  cuenta  las  circunstancias  ñsicas  del  territorio,  v  ofre- 
ciendo  la  posible  igualdad  en  la  riqueza,  superficie  y  población  de  cada 
uno  do  los  distritos  jurisdiccionales,  estudio  que  mereció  los  honores  de  la 
publicación  en  nuestra  Hevisía  de  Jurisprudencia. 

Habilísimo  calígrafo,  tuvo  á  su  cargo  en  varios  colegios  la  enseñanza 
de  este  arte,  y  sus  trabajos  eran  tan  delicados  y  primorosos,  que  en  Octu- 
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bre  de  1848  el  instituto  americano  de  Nueva  York  le  concedió  un  hono- 
rífico diploma  por  un  plano  dibujado  en  un  pañuelo.  (For  the  best  worked 
pocket  handkerchief,  dice  el  certificado  á  que  aludimos).  Sus  muestras  de 
letras  y  sus  cuadernos  para  aprender  á  escribir,  son  muy  apreciados  por  lo 
que  facilitan  esta  enseñanza  y  por  la  gallarda  forma  de  los  caracteres. 

Infatigable  investigador  de  las  antigüedades  del  país,  coleccionó  mul- 
titud de  interesantísimos  documentos  que  le  obligaron  á  aprender  el  difí- 
cil arte  de  la  paleografía,  recibiendo  en  Madrid  lecciones  de  los  que  más 
se  habían  distinguido  en  su  cultivo.  Allí  estudió  las  obras  de  D.  Esteban 
Paluzié  y  Cantalozella,  D.  Luis  José  Velazquez,  D.  Juan  Bautista  Erro,  la 
biblioteca  universal  de  D.  Cristóbal  Rodríguez,  lo  más  selecto  de  D.  Este- 
ban de  Terreros  y  la  escuela  Paleógea  de  D.  Andrés  Merino.  El  resultado 
de  estos  estudios  fué  su  obra  inédita  Pal&)grafia  Qubana,  libro  de  nues- 
tros manuscritos,  destinado  á  perfeccionar  en  la  lectura  de  los  más  anti- 
guos documentos  de  nuestros  archivos.  Indudablemente  debió  á  sus 
estimables  conocimientos  en  la  materia,  el  ser  nombrado  calígrafo  y  paleó- 
grafo del  Excmo.  Ayuntamiento  y  así  mismo,  que  en  1864  fuese  designado 
por  el  regente  de  nuestra  Real  Audiencia,  para  el  cargo  de  perito  en  pa- 
leografía y  antigüedades  de  la  Junta  de  archivos  de  la  misma. 

Son  también  digpos  de  mencionarse  el  mapa  de  la  Isla  de  Cuba,  publi- 
cado en  1842,  acompañado  de  un  cuadro  geográfico  administrativo  de  la 
misma  y  el  Cuadro  Sínbptwo  de  la  Monarquía  Española,  obras  que  obtuvie- 
ron los  más  favorables  elogios  del  competente  geógrafo  D.  Fermín  Caba- 
llero. Posteriormente  se  han  repetido  las  ediciones  del  primero,  las  cuales 
por  su  exactitud  y  utilidad  merecieron  siempre  los  más  lisonjeros  pláce- 
mes de  la  prensa  periódica  y  la  más  entusiasta  acogida  del  publico,  que 
rápidamente  las  agotó. 

III. 

Hasta  ahora  hemos  visto  al  laborioso  D.  José  María  de  la  Torre  pres- 
tando útiles  servicios  á  la  ciencia,  vamos  á  verle  prestar  otros  no  menos 
útiles  y  estimables  á  la  causa  de  la  enseñanza  y  examinaremos  sus  más 
notables  obras  didácticas. 

Apasionado  en  extremo  dé  los  estudios  geográficos,  como  dice  el  Sr. 
Pichardo,  conocía  palmo  á  palmo  el  territorio  de  su  patria,  y  sin  negar  el 
mérito  del  mismo  Pichardo,  de  Poey,  Pelayo  Gronzalez,  Javier  de  la  Cruz, 
Sagarra  y  otros  que  aquí  se  han  dedicado  con  lucimiento  á  los  mismos 
estudios,  nos  es  forzoso  decir  que  pocos  han  aventajado  en  este  ramo,  al 
Sr.  la  Torre,  que  sin  duda,  era  una  especialidad. 

Sin  saber  la  situación  de  los  lugares  no  es  posible  recordar  los  fastos 
de  un  pueblo,  siguiéndole  en  todas  sus  visicitudes,  y  con  razón  dijo  el  ma- 
logrado sabio  español  D.  Isidoro  de  Antillon,  que  la  deliciosa  ciencia  que 
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tiene  por  objeto  describir  nuestro   globo,  era  universalmente  precisa  á  to- 
das las  clases  de  la  sociedad. 

D.  José  María  de  la  Torre  escribió  unos  elemerUos  de  Oeografia  nacio- 
nal, unas  Nociones  de  la  universal  y  otras  sobre  esta  Isla,  que  siempre  han 
merecido  elogios  de  la  prensa  y  la  aceptación  unánime  del  país,  cuya  des- 
cripción emprende  con  exactitud,  claridad  de  estilo,  abundancia  de  da- 
tos é  interesantes  noticias. 

En  1845  publicó  también  sus  Elementos  de  croTwlogia  universal  y  par- 
ticular de  España,  Cuba  y  Puerto  Rico,  que  demostró  una  vez  más  cuan 
incansable  era  su  laboriosidad.  La  cronología  es  otro  auxiliar  indispensa- 
ble para  el  estudio  de  la  historia,  y  con  la  geografía,  constituye  los  ojos  de 
ésta.  Pero  los  sucesos  que  hayan  de  exponerse  en  su  tratado,  han  de  ser 
exacta  y  juiciosamente  elegidos,  pues  cuando  el  discernimiento  no  presi- 
de á  la  elección,  el  cultivo  de  la  cronología  se  convierte  en  una  fatigosa 
compilación  de  fechas,  que  no  produce  resultado  alguno.  Existen  aconte- 
cimientos que  son  más  importantes  que  otros  en  la  historia  de  un  pueblo, 
y  el  tacto  del  que  produce  un  libro  sobre  la  materia,  consiste  en  llamar  la 
atención  hacia  aquellos  más  culminantes,  cuya  influencia  ha  sido  decisiva. 
Sentadas  estas  premisas,  diremos  que  la  cronología  del  Sr.  la  Torre  adole- 
ce del  defecto  de  ser  demasiado  minuciosa  y  detallada  en  la  parte  de  la 
obra  relativa  á  la  Isla  de  Cuba,  y  no  consideramos  que  llena  el  objeto  para 
que  fué  escrita,  pues  sólo  debe  enseñarse  á  la  juventud  aquello  quesea 
digno  de  grabarse  en  su  memoria,  y  no  esa  serie  de  noticias  que,  si  bien 
curiosas,  no  tienen  verdadera  importancia  histórica.  Por  lo  demás  es  una 
compilación  de  datos  de  cierto  interés  local,  que  prueba  la  sagacidad  y 
diligencia  de  quien  realizó  la  ímproba  tarea  de  investigarlos  y  coordinar- 
los por  sus  respectivas  fechas  (1). 

Es  innegable  que  con  sus  obras  dedicadas  á  la  enseñanza  de  la  niñez,  de 
las  cuales  se  han  hecho  innumerables  ediciones,  algunas  de  ellas  con  tira- 
da de  cuatrocientos  mil  ejemplares,  contribuyó  mucho  á  diñindir  la  ilus- 
tración por  todas  las  clases  sociales. 

Sin  embargo,  en  varias  de  aquellas  el  mismo  afán  de  querer  ponerlo  todo 
al  alcance  de  los  tiernos  seres  á  quienes  están  dedicadas,  le  hizo  incurrir 
en  conceptos  y  frases  triviales.  En  el  Rohinson  Cubano,  que  es  el  cuarto 
de  sus  libros  de  lectura,  y  que  viene  á  ser  un  conjunto  de  lecciones  sobre 
objetos,  inspirándose  en  las  doctrinas  de  Pestalozzi,  de  Campe  y  de  Defóe, 
intentó,  siguiendo  el  plan  de  otro  ensayo  publicado  en  esta  capital  el  año 
de  1833,  (2)  no  solamente  ofrecer  ala  juventud  un  libro  más  de  lectura  útil 
y  agradable,  sino  también  inculcarle  por  medio  de  ejemplos  prácticos  los 
más  sanos  principios  de  religión  y  moral,  inclinándola  también  á  las  cien- 


(1)  C.  Villaverdo. — Flores  del  siglo. 

(2)  Texto  de  lectura  graduada. — Imprenta  del  Gobierno. — 1833. 
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cias  y  á  las  artes,  las  cuales  trata  de  mostrárselas  por  el  lado  más  agrada- 
ble, como  es  el  de  sus  aplicaciones,  destruyendo  errores  que  sirven  de 
obstáculo  á  nuestros  conocimientos,  despertando  su  afición  hacia  los  estu- 
dios útiles,  ofreciendo  á  la  insaciable  curiosidad  que  se  despierta  en  los 
albores  de  la  vida  la  revelación  de  multitud  de  secretos  de  la  industria 
humana,  y  tratando  principalmente  de  que  se  vuelva  en  extremo  investi- 
gadora, por  medio  del  desarrollo  portentoso  de  bu  actividad  intelectual. 
Basta  la  simple  lectura  del  prólogo  para  adquirir  el  convencimiento  de  lo 
que  desde  el  principio  venimos  diciendo,  que,  si  bien  D.  José  María  de  la 
Torre  por  ciertos  rasgos  de  su  carácter  aparecia  estar  apartado  del  movi- 
miento intelectual  de  su  época,  en  realidad  no  sucedía  asi,  pues  no  le  eran 
desconocidas  las  obras  más  notables  de  la  física,  la  química  y  otras  cien- 
cias naturales,  habiendo  estudiado  con  provecho  la  mayor  parte  de  ellas; 
de  otra  manera  no  hubiera  podido  presentar  esa  serie  de  explicaciones 
claras  sobre  variedad  de  materias  científicas,  artísticíis  y  literarias,  que 
aunque  con  defectuosa  forma  y  á  veces  incorrecto  estilo,  ha  satisfecho  lo 
suficiente  la  ávida  curiosidad  de  los  niños,  corrigiendo  las  equivocadas 
ideas  que  estos  se  forman  aun  de  los  objetos  más  comunes  que  les  rodean, 
haciéndoles  al  propio  tiempo  adquirir  insensiblemente  y  sin  el  aparato  de 
una  lección  formal,  un  caudal  de  conocimientos  y  obteniendo  así  el  ejerci- 
cio mnemotécnico  y  el  de  todas  las  demás  potencias  mentales. 

La  descripción  de  las  diversas  clases  de  embarcaciones,  el  viaje  por  las 
costas  de  Cuba,  (1)  las  nociones  sobre  la  fabricación  de  los  espejos,  del 
vidrio,  de  la  loza  y  vasijas  de  barro,  del  jabón  y  de  las  conservas  alimen- 
ticias, las  teorías  meteorológicas  sobre  el  rayo,  el  capítulo  sobre  voces 
corrompidas,  el  modo  de  preparar  el  fósforo,  el  origen  de  los  apellidos  es- 
pañoles, son  los  temas  mejor  tratados  del  libro,  que  á  pesar  de  adolecer 
de  grandes  defectos  en  la  forma  y  de  algunos  errores  en  el  fondo,  conte- 
niendo también  páginas  que  nada  enseñan,  obedece  al  más  ventajoso  de 
todos  los  métodos  de  instrucción,  al  método  explicativo  de  Wood,  á 
cuyo  benéfico  influjo,  según  ha  dicho  un  sabio,  deberán  algún  dia  los  niños 
ser  esencialmente  pensadores  acostumbrándose  desde  su  más  tierna  edad 


(1)  Coa  el  objeto  de  dar  una  maestra  del  estilo  del  autor  ea  este  libro,  copiaremos 
la  deecripcioa  que  hace  de  estas  costas: 

«Cojimar  es  el  puerto  por  donde  hicieron  su  desembarco  los  ingleses  en  el  año 
de  1762  cuando  se  apoderaron  de  la  Habana,  resistiéndoles  el  coronel  Caro  con  algu- 
nos vecinos  de  Guanabacoa,  entre  los  cuales  se  distinguió  el  alcalde  provincial  de  di- 
cha villa  D.  José  Antonio  Gómez,  más  conocido  por  Pepe  Antonio,  que  murió  á  poco, 
en  una  estancia  nombrada  Aldama,  que  se  halla  más  al  interior.  Aquellas  son  las  sie- 
rras de  Peña  Alta,  donde  en  1812  fraguó  una  célebre  conspiración  el  negro  Aponte, 
que  fué  ahorcado  con  ocho  más  de  sus  cómplices.  Estas  las  nombradas  Escaleras  de 
Jaruco;  y  aquellas  de  más  allá  los  Arcos  de  Canasí  y  el  alterso  y  renombrado  Pan  de 
Matanzas.» 
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á  no  conformarse  con  la  superficie  de  las  cosas,  sino  á  levantar  su  espíritu 
á  la  contemplación  de  los  objetos  más  sublimes. 

Todas  las  demás  obras  del  Sr.  de  la  Torre,  los  Nuevos  Elemenios  de 
Aritmética,  la  Tabla  de  cuentas,  los  Elemenios  de  Gramática  Castellana, 
sus  Reglas  de  urbanidad,  moral  y  bueruxs  maneras,  el  Libro  de  la^  niñas 
de  la  Isla  de  Ouba,  el  Calígrafo  universal  y  otras,  han  merecido  que  el  Go- 
bierno los  declarase  de  texto  para  las  escuelas  publicas  y  privadas.  No  nos 
detendremos  en  su  examen  porque  la  mayor  parte  no  pasa  de  ser  compi- 
laciones y  extractos  más  ó  menos  acertados  de  otras  obras  clásicas  en  la 
materia,  aunque  no  dejan  de  servir  provechosamente  á  la  instrucción. 

Es  muy  digno  de  mención  un  mapa  de  la  Isla  de  Cuba  publicado  en 
Nueva  York  en  1861,  por  J.  H.  Col  ton,  cuya  detallada  descripción  puede 
verse  en  el  diccionario  histórico-geográfico  de  la  misma  por  el  Sr.  Pezue- 
la;  lo  son  también  sus  curiosos  datos  sobre  la  población  del  departamento 
oriental  en  1761,  sii.s  trabajos  en  la  comisión  oficial  dé  Estadística  para  la 
organización  del  censo  general,  que  dieron  por  resultado  el  cuadro  esta- 
dístico de  la  Isla  de  Cuba  en  1845,  publicado  por  el  Gobierno  en  1846,  y 
su  valiosa  cooperación  en  la  comisión  de  División  Territorial,  habiendo 
intervenido  muy  directamente  en  la  formación  de  un  nuevo  plan  de  esta 
división,  que  desde  luego  fué  aprobado  por  la  autoridad  superior  y  puesto 
en  planta. 

IV. 

No  son  para  olvidarse  los  servicios  prestados  por  el  Sr.  la  Torre  á  la 
agricultura  de  la  Isla  de  Cuba. — Encarecerlos  con  huecas  declamaciones  y 
elogios  exagerados  seria  inoportuno  en  este  lugar,  cuando  tantos  son  los 
testimonios  existentes  que  bastan  para  comprobarlos. 

En  1849  solicitó  el  auxilio  de  la  Junta  de  Fomento  para  viajar  du- 
•rante  uno  ó  dos  años  por  los  países  más  civilizados,  con  el  objeto  de  exa- 
minar los  adelantos  que  tuvieran  inmediata  relación  con  el  progreso  de 
nuestra  agricultura,  industria  y  comercio;  y  la  mencionada  Junta,  tenien- 
do en  consideración  los  favorables  resultados  producidos  en  otras  ocasiones 
por  los  viajes  de  Arango,  Arozarena,  Bauduy  y  Olivan,  y  la  acreditada 
instrucción  y  laboriosidad  del  promovente,  acordó  asignarle  1,500  pesos 
anuales,  proponiéndole  los  siguientes  puntos  como  objeto  de  estudio  en  su 
excursión:  el  examen  práctico  y  detenido  del  sistema  usado  en  la  Luisia- 
na  para  el  cultivo  de  la  caña;  los  métodos  allí  empleados  para  dotar  y  sos- 
tener sus  ingenios  en  la  reproducción  de  los  esclavos,  con  una  relación 
de  las  leyes  que  rigen  para  esta  clase;  los  trenes  para  fabricar  azúcar  de 
Meper  y  Rillieux;  el  cultivo  y  preparación  del  tabaco  de  Virginia  y  asi 
sucesivamente  una  serie  de  materias  que  constituian  un  programa  nutri- 
do, (jue  si  biei}  revel^^ba,  como  decia  el  Redactor  de  las  Memorias  en 
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aquella  fechíi,  la  inteligencia  de  la  Junta  7  sus  constantes  y  laudables 
deseos  por  el  fomento  de  esta  Isla,  eran  muy  arduas  y  difíciles  para  un 
individuo  sólo,  á  pesar  de  que  el  que  debia  informar  sobre  ellas,  estaba 
adornado  de  vastos  conocimientos,  genio  investigador  y  de  un  espíritu  pro- 
lijo de  curiosidad  que  tanto  le  distinguía. 

«Tan  interesantes  cuestiones,  continua  el  mismo  Eedactor  de  las  Mc- 
»morias  de  la  Real  Sociedad  PairiUica  no  podían  ser  resueltas  sino  por 
Auna  comisión  compuesta  de  personas,  versada  cada  una  en  los  diferentes 
•ramos  científicos  que  abrazan;  sin  embargo,  aunque  el  Sr.  la  Torre  ha 
«concluido  su  comisión,  no  creemos  que  han  sido  infructuosas  sus  excur- 
«siones.  Su  carácter  comunicativo,  en  el  corto  tiempo  que  han  durado,  ha 
jíhecho  que  la  Junta  reciba  frutos  no  reducidos  de  un  viaje  que  no  pasó  de 
»lo8  Estados  Unidos.» 

El  mismo  Sr.  la  Torre  nos  dá  cuenta  de  este  viaje  en  las  comunicacio- 
nes que  dirigía  á  la  Junta  de  Fomento,  y  que  se  publicaron  en  sus  Memo- 
rias y  en  el  Artista  de  D.  José  Q.  Suzarte.  Con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  tanto  á  él  como  á  su  compañero  D.  Jacobo  de  Villa-Urrutia  dio  la 
Junta,  remitió  una  colección  de  instrumento^  y  útiles  perfeccionados  para 
las  operaciones  agrícolas,  algunos  animales'  de  la  clase  de  ganado  vacuno 
Y  lanar,  varias  aves,  semillas  de  pastos,  de  hortalizas  y  legumbres,  habien- 
do realizado  en  el  corto  espacio  de  menos  de  cinco  meses  las  miras  que  la 
Junta  se  propuso. 

Entre  otros  muchos  frutos  preciosos  de  este  rápido  viaje,  no  fueron  los 
menos  valiosos  los  de  dar  á  conocer  las  importantes  obras  de  M.  Edouard 
Portwine  sobre  maquinaria,  los  excelentes  tratados  de  Evans,  Mac-Culloh, 
Wray  y  la  Revista  de  Bow,  sobre  cultivo  de  la  caña  y  producción  azuca- 
rera, de  una  de  las  cuales  (la  de  Wray)  dijo  el  inteligente  agricultor 
Sr.  Dau,  que  iba  á  causar  la  felicidad  del  país. 

Pero  el  resultado  más  ventajoso  que,  sin  duda,  produjo  este  viaje  de  in- 
vestigación científica,  ha  sido  el  haber  despertado  la  afición  á  los  progresos* 
de  la  agricultura  y  de  la  industria,  ensanchando  consiguientemente  el  co- 
mercio, movimiento  que  está  demostrado  en  los  artículos  que  con  tal 
motivo  se  publicaron  en  los  diarios  de  la  época. — El  Sr.D.  Antonio  Ba- 
chiller y  Morales,  entonces  director  del  Faro  Industrial,  escribió  tres  bas- 
tante extensos  sobre  los  benéficos  resultados  de  esta  excursión. 

Don  Eugenio  Coloma  y  Garcés  en  su  Catecismo  de  agricultura  cubana^ 
dice  que  á  dicha  expedición  era  debida  la  favorable  revolución  que  desde 
1848  á  la  fecha  se  notaba  en  los  estudios  agrícolas. 

En  las  mismas  Memorias  de  la  Sociedad  Uconómica  se  publicaron  las 
observaciones  recogidas  por  el  Sr.  la  Torre,  sobre  los  ingenios  de  fabricar 
azúcar  en  la  Luisiana,  que  dan  bastante  luz  sobre  un  particular  que  tanto 
nos  interesa. 

Auxiliado  por  el  profundp  agrimeAsgr  D.  Tranquilino  Sandullo  de 
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Noda,  aquel  que  muy  joven  todavía  fué  premiado  por  la  Real  Sociedad 
Patriótica  con  el  título  de  socio  de  mérito,  por  haber  escrito  la  mejor  me- 
moria sobre  el  cultivo  del  tabaco,  emprendió  la  formación  de  un  dicciona- 
rio histórico  geográfico  de  la  Isla  de  Cuba,  obra  que  ha  quedado  inédita 
entre  los  extraviados  papeles  del  Sr.  la  Torre,  y  de  la  cual  se  insert-aron 
algunos  fragmentos  en  las  3femorias  ya  tantas  veces  citadas.  Uno  muy  lu- 
minoso es  el  referente  á  la  jurisdicción  del  Mari  el  ó  Marien,  abundante 
en  noticias  históricas,  geográficas  y  estadísticas,  que  dá  una  exacta  idea  de 
la  importancia  de  esta  obra.  El  aspecto  general  del  territorio,  el  origen 
histórico,  la  geografía  ñsica,  la  política,  la  división  administrativa,  la  agri- 
cultura, el  comercio,  la  topografía,  la  instrucción  pública,  la  población  y 
la  estadística  de  las  fincas  rurales,  todo  está  allí  expresado  con  la  mayor 
exactitud  y  no  deja  nada  que  desear,  formando  estos  trabajos  parciales  de 
cada  jurisdicción  de  la  Isla  un  cuadro  completo,  detallado  y  curioso  de 
la  misma,  que  posteriormente  ha  debido  consultar  el  Sr.  Pezuela  con  bas- 
tante provecho  para  la  publicación  de  su  Diccionario. 

En  1853  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  para  el  establecimiento  del 
sistema  métrico  decimal  en  la  Isla  de  Cuba,  cuyo  conocimiento  fíié  el  pri- 
mero en  difundir  por  medio  de  una  Tabla  de  cuentas  que  publico  en  1849; 
y  también  fué  designado  para  el  cargo  de  secretíirio  de  la  Inspección  de 
Estudios. 

En  1854  fué  nombrado  por  el  Marqués  de  la  Pezuela,  secretario  de  la 
sección  de  Artes  de  la  Real  Sociedad  Económica,  posteriormente  vocal  de 
la  Junta  local  de  instrucción  pública  de  esta  ciudad,  donde  fueron  relevan- 
tes los  servicios  que  prestó. 

Por  demás,  prolijo  seria  ir  enumerando  cada  uno  de  los  múltiples  y 
variados  cargos  que  desempeñó  este  hombre  que  parecía  poseer  el  don  de 
ubicuidad  y  á  quien  siempre  llamaban  nuestros  Capitanes  Generales  para 
oirle  cuando  pretendían  establecer  alguna  reforma  de  importancia  en  cual- 
quier ramo  de  la  administración. — Por  Real  orden  comunicada  por  medio 
del  Presidente  del  Consejo,  á  este  Gobierno,  en  27  de  Marzo  de  1863,  fué 
nombrado  Caballero  de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  gracia  que  se 
le  concedió  por  el  mérito  contraído  en  la  formación  del  mapa  de  la  Isla,  de 
que  habla  el  Sr.  Pezuela.  Cuando  las  condecoraciones  se  conceden  al  méri- 
to, es  únicamente  cuando  debe  hacerse  mención  de  ellas. 

También  fué  nombrado  en  1866  juez  del  Tribunal  de  exámenes  creado 
por  el  reglamento  orgánico  de  las  carreras  de  la  administración  pública  de 
esta  provincia,  de  3  de  Junio  del  mismo  año,  para  el  ingreso  en  las  mismas. 
Comisionado  también  por  el  Gobierno  Superior  para  que,  en  vista  del  ex- 
pediente sobre  la  proyectada  población  en  el  punto  de  Union  ó  Reyes  y 
traslación  á  ella  de  la  cabecera  del  distrito,  emitiera  su  opinión,  ext-endió 
un  detallado  informe,  que  ilustrando  el  particular  sometido  á  su  examen, 
fué  aprobado  por  dicho  Gobierno.  Este  trabajo,  uno  de  los  más  extensos  y 
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tneritorios  de  su  autor,  se  publicó  así  mismo  en  las  Memorias  de  la  Real 
Soci-edad  Econbmica. 

V. 

A  ejemplo  de  Campmany  y  Mesonero  Romanos  que  publicaron  dos  im- 
portantes obras  sobre  la  historia  antigua  de  Madrid,  D.  José  María  de  la 
Torre  dio  á  luz  en  1857  su  libro  «Lo  que  fuimos  y  lo  que  sontos,  ó  la  Ha- 
bana antigua  y  moderna,!»  que  dedicó  al  erudito  Sr.  Bachiller  y  Morales, 
para  que  el  nombre  de  una  de  las  personas  que  con  más  éxito  se  habia 
entregado  al  esíudio  de  nuestras  antigüedades,  sirviera  de  patrocinio  á  di- 
cha obra  (1).  ' 

«Aunque  su  autor  la  llama  modestamente  opúsculo,  dice  el  crítico  de 
la  misma  en  el  juicio  inserto  en  las  Memorias,  bien  merece  otro  mayor; 
consta  de  180  páginas  en  49,  y  contiene  reunidas  una  multiiud  de  noti- 
cias que  la  hacen  amena,  instructiva  y  apreciable. 

«A  su  capítulo  primero,  que  trata  de  la  fundación  de  la  Habana,  pre- 
cede un  mapa  ilustrativo  de  lo  que  fué  esta  ciudad  desde  la  conquista, 
con  señalamiento  de  los  terrenos  que  la  circumbalan  y  el  origen  de  sus 
mercedes  y  propiedades.» 

La  fundación  de  la  ciudad,  su  puerto,  el  progreso  de  la  población  de 
intramuros,  el  de  la  de  extramuros,  la  división  de  la  ciudad,  la  designa- 
ción de  sus  calles,  plazas  y  mercados,  de  sus  iglesias,  hospitales  y  casas  de 
Beneficencia,  sus  fortificaciones,  arsenal,  y  otra  multitud*  de  exquisitas  no- 
ticias, son  objeto  de  esta  obra  importante,  en  cuya  autoridad  se  han  fun- 
dado algunas  veces  nuestros  tribunales  de  justicia  para  resolver  intrinca- 
dos litigios  sobre  propiedad  de  terrenos  en  esta  ciudad. 

Antes  de  concluir  este  trabajo  citaremos  la  opinión  que  personas 
ilustradas  y  competentes  han  emitido  sobre  el  Sr.  la  Torre. 

D.  Antonio  Bachiller  y  Morales  en  su  notable  obra  sobre  Antigüe- 
dades Americanas,  después  de  elogiar  su  laboriosidad  que  sabe  propor- 
cionarse cuanto  puede  contribuir  al  estudio  de  la  historia,  dice  que  debe 
algunos  datos  para  su  obra  al  Sr.  la  Torre. 

También  el  Sr.  D.  Jacobo  de  la  Pezuela,  en  su  Historia  de  la  Isla  de 
Cuba  y  en  su  Diccionario  histórico  geográfico  de  la  misma,  hace  la  expre- 
sada confesión. 

D.  Ramón  de  la  Sagra,  en  la  Relación  de  su  último  viaje  á  Cuba,  pu- 
blicado en  Paris  en  1861,  se  lamenta  de  que  sólo  en  momentos  fugaces 
veia  al  laboriosísimo  D.  José  María  de  la  Torre,  á  quien  era  deudor  de 
multitud  de  importantes  documentos  para  sus  obras  anteriores. 

Las  Brisas  de  Oabay  Las  Flores  del  Siglo,  la  Revista  de  la  Habana  y 


(1)  Memoriíis  de  la  Real  Sociedad. — 1857. 
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las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Económica,  se  ocuparon  frecuentemente 
de  sus  obras  y  publicaron  extensos  elogios  de  las  mismas. 

El  Sr.  Pichardo  dice  en  carta  á  nuestro  amigo  el  Sr.  Turbiano,  que  le 
debió  noticias  y  datos  para  la  primera  edición  de  su  mapa,  tan  magnos  y 
exquisitos,  cuanto  que  sin  alguno  de  ellos  su  primera  obra  (calificada  por 
el  Sr.  Pezuela  del  primer  trabajo  geográfico  moderno  de  Espafia)  hubiera 
adolecido  de  algunos  defectos. 

Fué  uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  los  Anales  de  la  Isla  de 
Cuba  por  D.  Félix  Erenchun,  y  casi  todos  los  artículos  geográficos  y  esta- 
dísticos publicados  en  esta  obra,  son  del  Sr.  la  Torre. 

D.  Felipe  Poey  en  su  geografía  de  la  Isla  de  Cuba  publicada  en  1839, 
dice  que  le  debe  la  correspondencia  de  los  nombres  antiguos  y  las  noti- 
cias históricas.  Finalmente  para  terminar,  insertaremos  el  siguiente  párra- 
fo que  tomamos  de  una  interesante  obra  inédita  de  Anselmo  Suarez  y 
Romero: 

«Don  José  María  de  la  Torre  es  una  escepcion  á  nuestra  desidia.  Po- 
cos tendremos  su  paciencia  para  registrar  archivos  y  bibliotecas.  Si  al 
narrar  los  acontecimientos  en  la  cátedra  de  historia,  jamás  exalta  el  ánimo 
á  sus  alumos  con  reflexiones  graves,  respecto  de  nuestra  geografía,  de 
nuestra  cronología,  de  nuestra  estadística  y  de  nuestras  antigüedades,  ha 
acumulado  noticias  importantes,  cuya  defectuosa  exposición  no  es  un  obs- 
táculo para  que  los  mismos  que  le  niegan  todo  mérito,  se  aprovechen  á 
cada  paso  de  sus  trabajos.» 

VIDAL   MORALES  Y   MORALES. 


♦  ♦♦ 
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iii. 

Al  descubrimiento  de  una  ley  de  gran  generalidad,  nigiien  numerosas 
aplicaciones;  pero  hay  que  estar  prevenidos  contra  el  peligro  de  extender- 
la á  un  orden  de  hechos  que  no  es  el  suyo.  Esto  ha  sucedido  con  la  ley  de 
asociación.  Se  ha  querido  tener  en  ella,  no  ya  la  clave  de  los  fenómenos 
mentales,  sino  de  todos  los  estados  sujetivos.  Alison  quiso  explicar  por  su 
medio  las  emociones  estéticas,  y  James  Mili  la  propuso  como  fundamento 
de  todo  el  orden  emocional.  No  ha  incurrido  Bain  en  esta  exageración  ex- 
tra-científica. Reconoce  que  los  sentidos  nos  proporcionan  sensaciones 
agradables  en  sí  mismas,  con  independencia  de  toda  asociación.  «No  ha- 
bría, dice,  nada  agradable  de  una  manera  permanente,  si  no  tuviéramos 
cierto  número  de  fuentes  primitivas  de  satisfacción.»  Tienen  los  fenómenos 
de  sensibilidad  una  fase  intelectual,  como  la  tienen  fisiológica,  y  la  prime- 
ra está  regida,  en  cuanto  son  estados  mentales,  por  la  ley  de  asociación ; 
pero  lo  que  los  caracteriza,  la  producción  del  placer  ó  la  pena,  tiene  en 
otra  parte  su  origen. 

Para  Bain,  como  para  Hamilton,  «los  estados  agradables  dependen  de 
un  aumento  y  los  estados  penosos  de  una  disminución  del  ejercicio  de  al- 
guna función  vital,  ó  de  todas  las  funciones  vitales.»  Este  enunciado 
que  no  hace  mtis  que  formular  el  principio  de  la  propia  conservación, 
parece,  con  justicia,  insuficiente  al  autor.  Si  fuera  rigurosamente  verdade- 
ro, nunca  nos  sentiríamos  impulsados  interiormente  á  obrar  de  una  mane- 
ra dañosa  á  nuestro  bienestar  físico.  Para  completarlo,  presenta  Bain  lo 
que  llama  la  ley  de  estimulación,  en  esta  forma:  «Poseemos  cierta  suma  de 
vigor  nervioso,  ó  irritabilidad,  que  no  se  convierte  en  placer  actual,  sino 
bajo  la  impulsión  de  choques  que  no  tienen  ninguna  tendencia  nutritiva, 
antes  bien  la  gastan,  consumiendo  sus  reservas.»  {Senses  and  Intellect. 
P.  !•*  Ch.  IV;  III.)  Hasta  parece  darle  la  prioridad  sobre  la  ley  de  conser- 
vación. Y  en  efecto  si,  prescindiendo  de  ciertíi  ambigüedad  en  los  términos 
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con  que  está  expuesta,  vamos  al  fondo  de  la  doctrina,  vemos  que  consiste 
en  sustentar  que  el  placer  depende  de  un  aumento  de  la  fuerza  capital;  y 
por  consiguiente,  los  estímulos  ya  objetivos,  ya  sujetivos,  representan  un 
papel  primordial.  De  aquí  que  algunos  autores  hayan  creído  poder  este- 
blecer  una  división  entre  el  placer  positivo  (procedente  de  estos  estímulos) 
y  el  placer  negativo. 

Como  todo  fenómeno  del  espíritu,  el  sentimiento  presenta  su  correlati- 
vo corporal.  A  la  ley  que  determina  esta  concomitancia,  llama  Bain  ley 
de  la  difuswn  emocional.  (UmotioTis.  Ch.  i,  ii.)  Por  ella  entiende  que  con 
el  sentimiento  hay  siempre  una  corriente  de  actividad  nerviosa,  libremente 
difundida,  que,  obrando  sobre  los  órganos  motores  y  afectando  las  visce- 
ras, tiende  á  producir  movimientos,  una  expresión  y  todos  los  efectos  que 
describe. 

Dos  vías  sigue  la  onda  nerviosa,  ya  poniendo  en  movimiento  los  mús- 
culos de  expresión,  ya  interesando  las  visceras  y  las  glándulas.  De  esos 
músculos  los  principales  son  los  de  la  faz,  y  entre  ellos  muy  en  especial  el 
occipito  frontal  y  el  corrugator  mipercilii  en  la  frente,  el  elevador  común 
del  labio  7/  del  ala,  de  la  nariz,  el  canifio  y  los  zigomátieos  en  las  mejillas. 
Los  músculos  que  forman  parte  del  aparato  de  la  voz  y  el  diafragma,  que 
desempeña  el  primer  papel  en  la  risa,  vienen  después  en  importancia.  En- 
tre las  visceras  y  glándulas  tienen  mayor  valor  emocional  las  lacrimales, 
los  pulmones  y  el  corazón.  (1) 

Aunque  Bain  recenoce  que  podemos  tener  sentimientos  que  no  origi- 
nan una  excitación  visible  de  los  miembros  activos,  sea  como  consecuencia 
de  una  supresión  voluntaria,  sea  porque  el  estímulo  difundido  es  demaáa- 
do  débil  para  vencer  la  inercia  de  las  partes  que  habían  de  entrar  en  mo- 
vimiento, le  faltó  completar  su  teoría  de  la  difusión,  conviniendo  con 
Spencer  en  que  la  excitación  puede  pasar  de  una  parte  á  otra  del  sistema 
nervioso;  gastarse  toda  en  fenómenos  mentales.  Así,  por  ejemplo,  vemos 
á  un  espíritu  bien  educado  consumir  en  reflexiones  melancólicas  la  co- 
rriente emocional  puesta  en  libertad  por  una  nueva  dolorosa,  sin  que  su 
estado  se  traduzca  apenas  al  exterior  por  la  contracción  de  un  músculo 
facial. 

Nuestro  autor  comprende  en  el  sentimiento  (feeling)  las  sensa-ciones,  ya 
estudiadas,  y  las  emociones,  en  las  que  ve  sentimientos,  no  primitivos,  sino 
secundarios  y  complejos.  Por  desgracia,  mientras  en   su   análisis  objetivo, 


(1)  Este  tema  de  la  expresión  de  las  emociones  ha  producido  muy  bellos  traba- 
jos, después  del  celebrado  de  Carlos  Bell,  Anatomy  of  expresión,  1806.  Son  dignos  de 
consultarse  la  obra  de  A.  Lemoine  De  la  phyaionomie  et  de  la  parole,  y  la  muy 
notable  de  Darwin  L^expres^wn  des  Emoiions  chez  Vhomme  et  les  animaiti.  León 
Dumont  le  ha  consagrado  un  interesante  capítulo  en  su  Théorie  scientifique  de  la 
Sensibilité. 
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deja  muy  poco  que  desear,  considerando,  en  virtud  de  la  ley  que  acabo  de 
transcribir,  todo  el  proceso  de  sus  manifestaciones  ñsicas  y  los  fenómenos 
sociales  que  de  las  emociones  resultán,  y  haciendo  una  vez  más  brillante 
empleo  de  su  genio  descriptivo;  en  el  análisis  subjetivo  ha  ahondado  poco, 
aceptando  como  grupos  primeros  aquellas  series  de  emociones  que  la  con- 
ciencia le  presentaba  como  actualmente  irreductibles.  Con  esta  base  ha 
presentado  una  clasificación,  tachada  de  arbitraria  por  críticos  tan  compe- 
tentes como  Stuart  Mili  y  Spencer  en  Inglaterra,  y  Ribot  y  Dumont  en 
Francia. 

Once  clases  de  emociones  enumera;  entre  ellas  nueve  que  tiene  por 
irreductibles  á  otras  más  simples.  Helas  aquí: 

1?  Los  placeres  y  las  penas  que  resultan  de  la  ley  de  armonía  y  can- 
flicto.  Esta  ley  significa  que,  en  la  pluralidad  de  nuestras  sensaciones,  las 
que  se  atraen  y  concuerdan  nos  producen  placer;  las  que  se  contrarian  y 
rechazan,  dolor. 

2^  Los  que  provienen  de  la  ley  de  relatividad.  La  novedad,  la  sorpre- 
sa, el  tránsito  de  un  estado  de  incertidumbre  á  otro  de  certeza,  el  paso  en 
general  de  un  estado  á  otro,  las  vicisitudes  y  variaciones  de  los  viajes  dan 
por  resultado  manifestaciones  afectivas  de  esa  ley. 

3*  Las  emociones  de  terror;  timidez,  pánico,  superstición,  espanto  reli- 
gioso (las  deprimentes  de  MüUer  y  otros  fisiologistas).  Todas  ellas  obran 
relajando  los  músculos,  debilitando  las  funciones  digestivas  y  alterando 
ciertas  excreciones,  como  se  observa  en  el  sudor  y  las  lágrimas. 

4*  Las  emociones  tiernas;  las  afecciones  de  gratitud,  benevolencia, 
amor,  piedad,  veneración.  En  lo  físico  obran  sobre  las  glándulas  lacrima- 
les, y  mentalmente  son  capaces  de  persistir  en  estado  de  continuidad,  so- 
bre todo  las  poco  intensas. 

5^  Las  emociones  personales  (pf  self)\  el  egoismo,  la  admiración  propia, 
la  dignidad  personal,  la  emulación,  el  deseo  de  la  alabanza,  de  la  gloria, 
del  orgullo.  El  continente  reposado,  el  andar  seguro,  la  mirada  luminosa, 
la  sonrisa  en  los  labios  son  caracteres  exteriores  que  las  acompañan  casi 
siempre. 

6*  El  sentimiento  del  poder,  de  la  superioridad;  como  el  placer  del 
dueño  y  director  de  una  gran  manufactura,  del  artista  coronado  por  la 
fama,  del  hombre  de  estado,  del  sabio,  autor  de  importantes  descubri- 
mientos. 

7?  Las  emociones  irascibles.  El  autor  las  contrapone  á  las  tiernas;  y 
dice  que  asi  como  en  aquellas  un  placer  engendra  otro,  en  éstas  un  sufri- 
miento va  á  resolverse  en  otro  sufrimiento. 

8*  Las  que  resultan  de  la  acción;  coino  los  placeres  del  sport,  la  equi- 
tación, la  caza,  el  pugilato;  las  investigaciones  científicas;  la  curiosidad  de 
seguir  el  hilo  de  una  intriga  en  las  obras  literarias,  etc.  Estas  emociones 
suspenden  todas  las  otras,  son  por  excelencia  anestésicas.  Ni  vemos,  ni 
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oimos,  ni  percibimos  más  que  el  objeto  que  las  produce.  Representan  la 
preocupación  en  su  más  pura  forma. 

9*  Las  emociones  que  causa  el  ejercicio  de  la  inteligencia;  como  cuando 
descubrimos  una  nueva  semejanza,  alguna  aplicación  fructuosa  de  una  ver- 
dad adquirida,  etc. 

Estas  son  las  emociones  simples.  Baiu  tiene  por  compuestas  las  estéticas 
y  las  morales.  De  ellas  diré  algo  poco  más  adelante. 

Ya  he  manifestado  que  esta  clasificación  no  ha  satisfecho.  Dentro  de  la 
misma  escuela,  James  Mili,  sin  profundizar  muc6o,  habia  llegado  á  una 
simplificación  mayor.  Tres  series  presenta,  á  saber,  causas  egoistas,  causas 
sociales  y  causas  estéticas.  Los  positivistas  franceses  dividen  todos  los  sen- 
timientos en  egoistas  y  altruistas.  Spencer,  yendo  á  la  raiz,  censura  el  mé- 
todo empleado,  y  cree  que  se  puede  llegar  á  un  conocimiento  más  analíti- 
co y  fundamental  de  las  emociones,  estudiando  su  evolución  en  toda  la 
escala  animal,  en  las  diferentes  razas  humanas  según  su  estado  de  civiliza- 
ción, y  en  las  diversas  edades  del  individuo.  Siendo  el  progreso  de  lo  sim- 
ple á  lo  compuesto,  es  claro  que  las  emociones  que  aparezcan  primero  son 
las  más  simples.  Asi  se  ha  llegado  á  probar  que  el  poderoso  sentimiento 
de  Ib,  propiedad  se  produce  tarde,  y  no  tiene  los  caracteres  de  primitivo  (1). 

Aunque  Bain,  al  impugnar  la  teoría  de  Alison,  reconoce  que  la  asocia- 
ción de  ideas  puede  dotar  de  interés  estético  objetos  por  si  mismos  indife- 
rentes; sienta  que  hay  una  inñnencia.  primitiva,  cuya  función  es  producir 
cierta  suma  de  emoción  del  género  de  la  que  entra  en  las  obras  de  arte. 
Esta  influencia  proviene  de  los  objetos  bellos;  pues  Bain,  fiel  siempre  á  la 
doctrina  relativista,  está  muy  lejos  de  reconocer  una  belleza  absoluta,  «al- 
go único  que  entre,  á  título  de  ingrediente  común,  en  toda  la  clase  de 
objetos  nombrados  bellos.»  No  todas  las  sensaciones  pueden  tener  el  carác- 
ter estético;  para  Baiu  los  sentidos  que,  por  excelencia,  nos  comunican  es- 
tas emociones  son  el  oido  y  la  vista,  cuyos  placeres  tienen  un  carácter  neto 
de  desinterés  y  están  exentos  de  toda  sensualidad  y  egoísmo.  Además  en 
sus  sensaciones  es  donde  reconocemos  principalmente  el  carácter  armónico. 


(1)  Véase  como  un  bosquejo  do  este  interesantísimo  estudio,  hecho  por  mano 
maestra,  los  capítulos  2?  y  3?  de  La  Descendance  de  Vhommc  de  Darwin. 

Considerando  las  emociones  como  la  manifestación  de  la  sensibilidad,  como  fenó- 
menos de  placer  ó  dolor,  distintos  de  los  dáseos,  necesidades  y  pasiones,  León  Dumont 
presenta  una  clasiñcacion  fundada  en  el  hecho  mismo  de  la  sensibilidad.  Asi  encuentra 
cuatro  tipos  primordiales:  Dolores  positivos,  los  que  resultan  de  una  pérdida  excesiva 
de  fuerza;  dolores  negativos,  los  que  provienen  de  una  falta  de  reparación;  placeres  ne- 
gativos, los  que  nacen  de  una  disminución  de  gasto;  y  placeres  positivos,  los  que  resul- 
tan de  un  aumento  de  excitación.  Thcorie  scicntifiqíie  de  la  sensibilité.  P.  i.  Ch.  ii. 
Spencer  admite  también  la  distinción  entre  los  dolores  positivos  y  negativos,  pero  tal 
vez  con  menos  acierto.  El  filósofo  inglés  coloca  el  placer  en  un  término  medio  entre  la 
inacción  y  el  exceso  de  actividad,  extremos  que  señala  con  los  nombres  de  dolor  nega- 
tivo y  positivo.  Principes  de  psychologic;  t.  i.  p.  122.  Trad.  fr,  de  Ribot  y  Espinas. 
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que  es  el  alma  del  arte.  La  acústica  y  la  óptica  nos  descubren  notables  ca- 
sos de  armonía.  La  müsica,  la  elocuencia  y  la  poesía  necesitan  de  la 
cadencia,  el  ritmo,  la  rima,  el  tono,  el  timbre.  Las  artes  plásticas  y  pictó- 
ricas están  fundadas  en  armonías  de  dimensiones,  formas,  contornos,  mo- 
vimientos y  colores.  El  claroscuro,  los  colores  complementarios,  entran  en 
esta  cualidad  primordial. 

Los  placeres  del  gusto  comprenden  también  los  sentimientos  de  lo  risi- 
ble, lo  patético,  lo  grandioso  y  lo  sublime. 

Aun  á  riesgo  de  exlenderme  más  de  lo  que  comporta  la  materia,  no 
pasaré  de  aquí,  sin  decir  algo  de  lo  que  corresponde  al  elemento  personal, 
al  artista,  en  la  producción  de  la  obra  bella.  La  raiz  de  la  actividad  artís- 
tica se  encuentra  en  esos  fenómenos  de  nuestra  vida  espiritual  que  se  co- 
nocen por  simpatía,  imitación  y  emoción  ideal.  Esta  es  la  que  proviene  de 
ideas  puras  y  no  de  realidades.  La  simpatía  y  la  imitación  son  el  mismo 
hecho  considerado  ya  respecto  á  nuestros  sentimientos,  ya  á  nuestras  ac- 
ciones. «Entendemos  por  simpatía  é  imitación  la  tendencia  de  un  indivi- 
duo á  concordar  con  los  estados  activos  ó  emocionales  de  los  otros;  estados 
que  se  nos  revelan  por  ciertos  medios  de  expresión.»  (Emotions,  ch.  xiii 
and  XIV.)  Dos  leyes  rigen  la  simpatía.  La  primera  es  la  tendencia  á  adop- 
tar una  actitud,  á  ejecutar  un  acto  ó  movimiento  corporal,  cuando  vemos 
á  otras  personas  producirlos.  La  segunda  es  la  predisposición  á  constituir- 
nos en  un  estado  de  conciencia  por  medio  de  los  estados  corporales  que  lo 
acompañan.  De  aquí  el  contagio  de  las  emociones. 

La  simpatía  por  los  objetos  bellos  y  la  emoción  ideal  son  las  espuelas 
de  la  facultad  de  asociación  constructiva,  que  produce  las  creaciones  del 
artista.  Su  criterio  no  es  otro  que  la  satisfacción  de  esas  emociones  ideales, 
el  sentimiento,  el  gusto  estético;  su  objeto  el  placer  refinado.  Ante  la  na- 
turaleza, su  papel  no  es  el  de  mero  copista;  «toma  de  ella  lo  que  concuerda 
con  su  sentimiento  del  efecto  artístico,  y  deja  lo  demás.  No  está  obligado 
ni  aun  á  seguir  la  naturaleza  y  tomar  lo  que  le  presente  de  más  bello;  su 
gusto  es  su  piedra  de  toque;  puede  modificar  á  su  sabor  los  originales.  El 
arte  es  el  arte,  precisamente  porque  no  es  la  naturaleza.»  Hó  aquí  la  posi- 
ción de  Bain  en  la  gran  contienda  que  se  libran  actualmente  los  realistas 
é  idealistas  de  la  estética. 

En  el  estudio  de  las  emociones  morales  no  puede  Bain  menos  de  susci- 
tar contradicciones;  pero  hay  que  reconocerle  el  gran  mérito  de  mirar  so- 
bre todo  á  hacer  de  la  moral  una  ciencia  puramente  humana,  libre  de  todo 
dogmatismo  ó  sensación  extranatural,  que,  poniendo  fuera  de  nuestro  al- 
cance los  motivos  de  sus  preceptos,  parece  que  impulsa  á  quebrantarlos.  (1) 

(1)  En  esta  vía  son  sobre  todo  notables  en  Inglaterra  las  doctrinas  de  Stuart 
Mili,  difundidas  en  Francia  por  el  doctor  Sierebois.  No  son  menos  dignas  de  estudio 
las  opiniones  de  Oonrcelle-Seneuil  {Muda  sur  la  scíctux  sociale)  y  Clavel  (Xa  MordU 
poeilivé). 
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(fNo  hay  una  conciencia  universal,  escribe  resueltamente,  como  no  hay 
una  razón  universal;  la  conciencia  como  la  razón  es  siempre  individual. 
Sólo  que  los  hombres  pueden  estar,  y  están  muchas  veces  de  acuerdo  al 
dar  su  aprobación  ó  desaprobación  en  lo  moral,  como  lo  pueden  y  lo  están 
en  su  juicio  sobre  la  verdad.  Suponer  una  verdad  ó  una  bondad  indepen- 
dientes de  los  juicios  individuales  seria  asemejarse  al  hombre  que,  oyendo 
cantar  en  coro,  supusiera  una  voz  abstracta  universal,  distinta  é  indepen- 
diente de  las  voces  particulares.»  Bain  rechaza  los  sistemas  utilitarios,  lo 
mismo  que  los  autoritativos,  niega  la  entidad  razón  como  fundadora  de 
una  moral,  y  le  niega  un  sentido  especial  encargado  de  advertirnos  del 
bien  y  del  mal.  El  hecho  de  la  desaprobación  y  el  castigo  es  para  nuestro 
autor  el  que  circunscribe  los  deberes  morales;  sanción  impuesta  ya  por  la 
ley,  ya  por  la  sociedad.  Es  decir  «la  comunidad  obrando,  ó  bien  por  los 
actos  judiciales  emanados  del  gobierno,  ó  bien  por  la  expresión  no  oñcial 
de  la  desaprobación  pública.»  Un  tercer  poder  surge  en  la  conciencia;  la 
cual  se  forma  y  se  desenvuelve  por  la  educación  en  el  espíritu  del  indivi- 
duo, constituyéndose  idealmente  sobre  el  patrón  de  la  autoridad  pública 
(1).  Además  la  simpatía  es  un  elemento  tan  importante  en  los  actos  mora- 
les que  no  debe  ser  puesta  en  olvido. 

Como  no  podemos  todavía  resolver  experimentalmente  la  cuestión  de 
si  todos  los  hombres  concuerdan  en  aprobar  y  desaprobar  las  mismas  co- 
sas; la  mayor  generalización  á  que  es  dable  alcanzar  nos  lleva  á  admitir 
que  las  decisiones  morales  se  resuelven  en  los  dos  elementos  siguientes: 
los  deberes  que  tienden  á  conservar  la  seguridad  pública^  de  que  forma 
parte  la  individual-,  esenciales  por  tanto  á  la  existencia  social;  y  los  debe- 
res de  puro  sentimiento,  cuyas  prescripciones,  variables  según  los  tiempos 
y  países,  no  son  esenciales  á  la  conservación  de  la  comunidad. 

Del  examen  de  estos  elementos  concluye  Bain  que  las  leyes  morales  que 
prevalecen  en  casi  todas  las  sociedades,  si  no  en  todas,  están  fundadas  en 
parte  sobre  la  utilidad,  en  parte  sobre  el  sentimiento.»  Pero  si  esta  conclu- 
sión alcanza  no  pocos  grados  de  exactitud,  en  cambio  el  criterio  que  quiere 
reconocer  á  esas  leyes  nuestro  psicólogo  es  de  todo  punto  inaceptable.  Este 
criterio  no  seria  otro  que  la  legislación  promulgada,  obra  de  un  hombre 
investido  en  su  tiempo  de  la  autoridad  de  legislador  moral.  Extraño  error 
que  invierte  completamente  los  términos,  el  proceso  causal,  del  fenómeno 
estudiado,  pues  no  son  los  códigos  los  que  forman  las  conciencias,  sino  \bs 
conciencias  las  que  traducen  sus  decisiones  en  los  códigos.  Dicho  ésto,  sin 
negar  la  influencia  altamente  civilizadora  de  una  legislación  sabia  y  de  una 
bien  elaborada  constitución  política;  pues  aquí,  más  que  en  ningún  otro 
caso,  se  presenta  esa  reciprocidad  de  la  causa  y  el  efecto  tan  frecuente  en 

(1)  Darwin  BOBtiene  contra  Bain  el  influjo  de  la  tran.smision  hereditaria  en  la  ma- 
nifestación de  la  conciencia;  lo  que  conviene  más  con  la  doctrina  general  de  la  evo- 
lución. 
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loa  fenómenos  sociológicos.  Principio  más  fecundo  y  más  cierto  proponen 
los  que  ven  el  fundamento  de  las  leyes  morales  en  la  selección  natural  que 
impone  al  hombre  su  terrible  sanción.  De  aquí  que  el  punto  de  vista  más 
elevado  desde  el  cual  deba  considerarse  el  perfeccionamiento  moral  sea  la 
conformidad  de  nuestras  acciones  con  la  conservación  y  preponderancia 
de  la  sociedad,  de  la  raza  ó  de  la  especie;  para  llegar  al  equilibrio  entre  la 
constitución  y  las  condiciones  de  la  existencia  que  es  el  objetivo  señalado 
por  Spencer.  (1) 

Si  la  descripción  pintoresca  sustituye  demasiado  al  análisis  en  la  parte 
de  la  obra  de  Bain  dedicada  á  las  Emociones;  en  la  que  dedica  á  la  Vo- 
luntad volvemos  á  encontrar  todos  los  caracteres  del  método  analítico  más 
escrupuloso;  y  por  este  camino  llega  el  psicólogo  á  conclusiones  de  la  más 
alta  importancia.  No  se  contenta,  como  el  común  de  los  filósofos,  con  estu- 
diar la  voluntad  ya  formada,  sino  que  la  va  á  sorprender  en  los  primeros 
momentos  de  su  aparición,  para  trazar  su  génesis  y  sucesivo  desarrollo. 

En  aquella  actividad  espontánea  que  le  revelan  los  movimientos  no 
provocados  por  ningún  estímulo  exterior,  y  de  que  ya  hemos  hablado,  en- 
cuentra la  primera  manifestación  del  poder  voluntario.  (2)  «La  volición 
se  compone,  dice  el  autor  mismo,  de  un  hecho  de  actividad  espontánea  y 
de  algo  más.»  En  efecto,  la  impulsión  activa  que  estimula  los  órganos  del 
movimiento,  bajo  la  influencia  de  una  descarga  espontánea,  es  insuficiente 
para  explicar. la  voluntad,  porque  es  irregular  é  imprevista;  depende  del 
estado  de  los  centros  nerviosos,  obedece  por  tanto  á  condiciones  físicas,  y 
no  al  fin  ó  á  los  fines  que  el  animal  se  propone.  Ha  de  haber  un  solicita- 
dor que  conduzca  de  preferencia  la  corriente  nerviosa  á  determinados 
músculos;  algo  que  haga  posible  la  operación  de  la  retentividad.  Este  estí- 
mulo es  un  sentimiento,  ya  sensación,  ya  emoción,  el  cual,  como  sabemos, 
está  instintivamente  unido  al  movimiento  muscular. 

La  educación  de  la  voluntad  es  progresiva.  La  actividad  espontánea 
comienza  por  producir  movimientos  que  dependen  del  órgano  más  rica- 
mente predispuesto  en  aquella  ocasión;  luego  el  estímulo  llama  la  corrien- 
te nerviosa  por  determinados  canales,  y  el  placer  que  supone  un  aumento 
de  fuerzas,  la  entretiene,  y  por  último  la  fija.  Esos  movimientos  volunta- 
rios difieren  de  los  producidos  por  la  emoción  en  que  no  siguien,  como  és- 


(1)  Se  ha  notado  que  los  psicólogos  descuidaban  el  examen  de  los  sentimientos 
religiosos.  Es  cierto  por  lo  que  toca  á  Bain;  pero  en  Inglaterra  han  tratado  este  tema 
capital  Lubbock  en  su  Ori^in  of  CívilUation  (1870);  Spencer  en  un  ensayo  publicado  en 
la  Fortnighíly  Review  (1870);  y  Stuart  Mili  en  su  obra  postuma  Threc  Kasays  on  Reli- 
gión (1874).  En  Alemania  ha  llevado  muy  adelante  este  estudio,  desde  el  punto  de 
vista  psicológico,  Wundt  en  el  tom.  2?  de  su  Vorlesungen  iiber  die  MenscJien  und 
Thiersecle. 

(2)  Esta  doctrina  pertenece  á  Bain  casi  por  entero;  dado  que  antes  de  él  sólo  se 
encuentran  algunas  ligeras  observaciones  en  este  sentido  en  el  célebre  fisiólogo  Müller. 
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tos,  la  línea  de  la  más  débil  resistencia^  es  decir,  que  no  obran  solo  sobre 
los  müsculos  más  frecuentemente  ejercitados,  sino  sobre  todos  aquéllos  que 
pueden  aumentar  el  placer  ó  disminuir  la  pena. 

Para  el  ejercicio  de  este  poder  de  la  voluntad  sobre  los  movimientos. 
Bain  indica  las  condiciones  siguientes:  1?  la  facultad  de  continuur  ó  inte- 
rrumpir un  movimiento  comenzado,  por  obedecer  á  un  sentimiento  pre- 
sente. Esta  facultad  depende  de  la  ley  primitiva  de  la  sensibilidad,  á  que 
rae  he  referido  anteriormente.  2^  La  facultad  de  escogo-  un  movimiento, 
para  aumentar  ó  disminuir  la  intensidad  de  un  sentimiento  presente.  Es- 
tos movimientos  son  generalmente  adquiridos  y  dependen  de  una  asocia- 
ción. 3.?^  El  cumplimiento  de  acciones  intermedias  con  objeto  de  procurarse 
un  placer;  como  cuando  se  toma  un  objeto  con  la  mano  para  llevarlo  á  la 
boca.  Este  ejercicio,  por  lo  menos  en  el  hombre,  es  fruto  de  la  experien- 
cia. 4f^  La  facultad  de  imitación.  Esta  facultad  requiere  que  se  establezca 
una  correspondencia  entre  un  cuadro  que  el  ojo  contempla  y  los  movimien- 
tos del  individuo  que  imita.  Su  adquisición  es  lenta  y  progresiva,  5?  La 
facultad  de  mover  nuestros  miembros  solamente  por  el  deseo  de  verlos  en 
movimiento.  La  asociación  completa  la  obra,  valiéndose  de  la  concurren- 
cia muchas  veces  repetida  de  un  placer  y  un  movimiento.  Ya  no  es  más 
que  un  caso  de  la  ley  de  contigüidad. 

Asociaciones  producidas  por  los  estimulantes  de  todos  los  sentidos  van 
afirmando  el  ejercicio  del  poder  voluntario,  por  entre  conjunciones  fortui- 
tas é  indecisiones  frecuentes.  Las  sensaciones  táctiles  desempeñan,  por 
esto,  un  gran  papel  en  la  domesticación  de  los  animales.  Al  sentir  el  dolor 
de  los  golpes  ensaya  el  animal  diversos  movimientos,  hasta  que  se  fija  en 
una  serie  que  provoca  la  cesación  del  castigo.  «La  voluntad,  dice  Bain,  es 
un  mecanismo  hecho  de  piezas;  reclama  adquisiciones  tan  numerosas  y 
tan  distintas  como  el  estudio  de  una  lengua  extranjera.  Esa  unidad  que 
creemos  encontrar  en  el  poder  voluntario,  sugerida  por  la  apariencia  que 
presenta  en  la  edad  madura,  cuando  parecemos  capaces  de  producir  un 
acto  por  el  llamamiento  del  deseo  más  simple,  es  el  resumen  y  el  colmo  de 
un  vasto  conjunto  de  asociaciones  de  detalle,  cuya  historia  hemos  perdido 
de  vista  íi  olvidado.»  (Will.  Ch.  iii.) 

De  estos  humildes  comienzos  parte  la  voluntad  hasta  adquirir  un  rá- 
pido y  eficaz  dominio  sobre  los  müsculos  que  están  bajo  su  dependencia; 
hasta  hacer  sentir  su  influjo  ya  directo,  ya  indirecto,  en  la  región  de  los 
sentimientos  y  las  ideas.  Un  hombre  encolerizado  producirá  espontánea- 
mente enérgicos  movimientos;  pero  la  volición  puede  engendrar  una  con- 
tra-corriente nerviosa  que  los  debilite  y  aun  los  paralice;  llegando,  en 
vii'tud  (le  la  ley  de  difusión,  hasta  á  disminuir  el  sentimiento  impulsor. 
La  voluntad  adquiere  el  poder  de  desviar  una  serie  de  ideas,  fijando  la 
atención  en  otra.  A  veces  bastará  para  contener  la  risa  un  mandato  diri- 
gido á  los  müsculos;  á  veces  será  necesario  conducir  además  el  pensamieu- 
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to  á  un  orden  de  ideaa  melancólicas.  Se  puede  considerar,  dice  el  autor, 
nuestro  poder  sobre  la  serie  de  nuestros  pensamientos,  como  la  piedra  de 
toque  del  desarrollo  de  la  voluntad  en  el  carácter  individual.  El  hombre 
ideal  seria  aquel  en  quien  las  emociones  tuvieran  un  gran  poder,  y  la  in- 
teligencia una  fuerza  extraordinaria  de  reproducción,  sometidas  unas  y 
otra  por  igual  á  la  voluntad.» 

Ya  tenemos  ésta  formada  de  todas  sus  piezas;  veámosla  ahora  en  ejer- 
cicio. En  la  volición  hay  que  considerar  los  motivos  y  su  conflicto,  la  re- 
solución y  el  acto  que  la  traduce.  Los  motivos  obedecen  todos  á  la  ley 
primera  de  la  sensibilidad,  conservar,  acrecentar  y  reproducir  el  placer, 
disminuir  la  pena.  (Ch.  v,  and  vi.)  Bain  considera  los  siguientes  grupos: 

Los  que  dependen  de  los  placeres  y  dolores  producidos  por  las  sensa- 
ciones y  emociones  de  todas  especies.  Pueden  ser  actuales  6  ideales^  obli- 
gándonos, en  este  último  caso,  á  obrar  por  pura  previsión;  como  cuando 
ñas  precavemos  contra  una  enfermedad,  etc. 

Los  fines  agrivpadoH  ó  agregados:  que  los  llama  así  porque  suponen  la 
concurrencia  de  diversos  fines  particulares.  Tales  son  el  dinero,  la  salud, 
la  educación,  la  ciencia,  la  posición  social,  el  buen  éxito  profesional. 

Los  fines  deinvados  6  intermedios,  que  nos  hacen  apetecer  por  sí  mis- 
mo lo  que  al  principio  no  fué  más  que  un  medio;  como  el  apego  á  las  for- 
malidades. 

Los  fines  apasmiados  ó  exagerados,  como  la  fascinación,  la  obcecación 
mental,  las  ideas  fijas;  todos  los  que  salen  ya  de  los  limites  normales  de  la 
razón. 

El  conflicto  tiene  lugar  entre  cualesquiera  de  estos  motivos,  ya  estén 
presentes  y  sean  actuales,  ya  concurran  algunos  en  el  estado  de  ideas.  La 
victoria  queda  por  los  más  fuertes,  actuales  ó  ideales.  Hay  que  advertir 
sin  embargo,  que  la  pasión  no  admite  por  contrario  sino  á  otra  pasión.  El 
acto  volunt-ario  que  se  verifica  cuando  concurren  ó  compiten  diversos  mo- 
tivos es  la  delihei'acion .  La  disciplina  de  la  voluntad  debe  conducirnos  á 
no  apresurarnos  demasiado,  ni  á  ser  demasiado  tardios  en  ella.  El  término 
de  la  deliberación  es  la  resolución,  que  se  traduce  inmediatamente  al  exte- 
rior por  la  acción.  Si  el  acto  es  suspendido  por  una  nueva  influencia  que 
desvia  el  curso  de  la  corriente  voluntaria,  ha  abortado  la  volición.  Cuando 
éstA  no  pasa  del  motivo,  por  falta  de  aptitud  para  complacerle,  tenemos  el 
deseo.  (Op.  cit,  ch.  vii  and  viii.) 

A  la  resolución  sigue  un  sentimiento  de  naturaleza  particular  que  es 
el  e^^fuerzo.  crEsta  palabra  significa  en  realidad  la  conciencia  muscular  que 
acompaña  ala  actividad  voluntaria,  y  especlahyíente  cuando  es  penosa. y»  El 
origen  del  esfuerzo  está  en  el  organismo,  en  las  fuerzas  acumuladas  por  la 
asimilación,  y  de  ningún  modo  en  la  conciencia,  como  lo  pretenden  las  es- 
cuelas metafisicafl.  La  conciencia  atestigua  el  esfuerzo,  no  lo  constituye.  Y 
tanto  que  es  un  hecho  de  observación  vulgar  que  están  en  contraposición 
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el  poder  voluntario  y  el  esfuerzo;  pues  la  conciencia  del  esfuerzo  es  tanto 
mavor,  cuanto  más  declina  el  impulso  de  la  voluntad.  «El  sentimiento  del 
esfuerzo,  escribe  el  autor,  es  el  síntoma  de  una  declinación  de  energía,  la 
prueba  de  que  el  antecedente  verdadero,  es  decir,  el  estado  orgánico  de 
los  nervios  y  de  los  músculos,  ha  llegado  á  punto  de  agotarse.»  Y  comple- 
tando su  pensamiento:  «Bien  podemos  decir,  si  nos  place,  que  el  espíritu 
es  una  fuente  de  poder;  pero  debemos  entonces  entender  por  espíritu  la 
conciencia  unida  á  todo  el  cuerpo;  y  debemos  estar  prontos  á  admitir  que 
la  energía  ñsica  es  la  condición  indispensable;  la  conciencia,  la  condición 
accidental.»  {Op.  cit.  ch.  viii.) 

Aquí  se  propone  naturalmente  la  debatida  cuestión  de  la  libertad  mo- 
ral, y  no  le  hemos  de  negar  nuestra  atención.  Bain  la  trata  magistralmen- 
te  y  sin  escrúpulos.  De  acuerdo  con  los  filósofos  más  eminentes  del  asooia- 
cionismo,  como  los  dos  Mili  y  Spencer,  considera  mal  propuesta  la  cuestión, 
y  la  resuelve  desfavorablemente  á  lafl  escuelas  metafísicas.  Los  estoico?» 
llamaron,  metafóricamente,  libre  al  hombre  virtuoso,  y  esclavo  al  viciofo. 
Bain  dice  que  ese  término  es  del  todo  impropio  para  expresar  el  fenómeno 
que  se  estudia,  y  no  ha  servido  más  que  para  intrincarlo  y  oscurecerlo.  Lo 
mismo  podría  haberse  investigado  si  la  voluntad  era  rica  ó  pobre,  noble  ó 
ignoble,  soberana  ó  subdita. 

Que  las  acciones  voluntarias  están  ligadas  por  una  ley  ó  uniformidad, 
supuestos  antecedentes  complicados  y  numerosos  no  siempre  apreciables, 
lo  comprueba  la  experiencia  diaria.  Esto  quiere  decir  que,  dados  ciertoss 
motivos,  éstos  obran  con  regularidad  para  determinarnos.  Si  entran  en 
conflicto  varios  fines,  ó  grupos  de  motivos,  los  que  venzan  y  me  impulsen 
á  la  acción  habrán  sido  los  más  fuertes;  no  hay  otra  manera  de  explicar 
los  fenómenos  voluntArios.  Pero,  dicen  los  metafisicos,  ese  yo  que  coteja 
loe  motivos,  los  pesa,  los  contrapone,  prevé  sus  consecuencias,  que  delibe- 
ra, en  fin,  escoje  y  resuelve,  ese  yo  que  se  determina  espontáneamente  ¿no 
queda  anulado  por  esta  doctrina?  «La  palabra  yo,  responde  Bain,  no  pue- 
de significar  otra  cosa  que  mi  existencia  corporal,  unida  á  mis  sensaciones, 

pensamientos,  emociones,  voliciones,  etc Me  es  imposible  acordarla 

existencia,  en  las  profundidades  de  nuestro  ser,  de  una  impenetrable  en- 
tidad que  lleve  el  nombre  distinto  de  yo,  y  que  no  consista  en  alguna  fun- 
ción ú  órgano  corporal,  ó  en  algún  fenómeno  mental  determinado.» 

¿Y  el  testimonio  de  la  conciencia,  que  me  dice,  al  determinarme,  que 
puedo  obrar  en  sentido  contrario?  Bain  advierte  que  el  testimonio  de  la 
conciencia  (tomada  aquí  en  el  sentido  de  apercepción  intuitiva)  es  tan 
falible,  como  el  de  la  observación  externa,  á  la  cual  reemplaza  en  el  mun- 
do sujetivo,  y  que  tiene  que  auxiliarse  de  la  memoria  no  menos  frágil. 
Pero  Stuart  Mili  responde  categóricamente  al  argumento,  notando  que  la 
conciencia  me  dice  lo  que  siento  ó  hago,  mas  no  lo  que  podría  hacer:  por 
cuanto  la  conciencia  no  tiene  el  don  de  profecía.  Después  de  haberme  de- 
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terminado  á  un  acto,  ¿quién  me  asegura  que  pude  haber  realizado  el  con- 
trario? Esta  dificultad  es  insoluble.  (1). 

Se  dirá  que  esta  doctrina  anuí  a  la  responsabilidad.  En  el  sentido  falso 
que  le  atribuyen  los  espiritualistas,  sin  duda.  Pero,  si  se  pretende  decir 
que  la  punición  desaparece  con  el  libre  arbitrio,  es  un  error  grosero.  La 
teoría  de  las  penas  adquiere  una  base  firmísima,  desde  el  momento  en  que 
se  reconoce  que  nos  determinamos  por  motivos;  puesto  que  la  previsión 
del  castigo  viene  á  ser  uno,  y  de  los  más  poderosos.  Como  las  distinciones 
morales  subsisten,  exista  ó  no  esa  pretendida  libertad,  los  cimientos  socia- 
les no  se  ven  minados;  y  no  hay  que  temblar  por  que  la  ciencia  arroje  de 
su  dominio  una  vieja  metáfora  personificada. 

No  es  posible  en  un  examen  psicológico  llevar  más  lejos  una  cuestión 
que  requiere,  para  ser  tratada  con  más  amplitud,  penetrar  en  los  límites 
de  la  moral.  Ya  hemos  podido  ver  que  notable  contingente  ha  aportado 
Bain,  con  su  Psicología,  á  estas  cuestiones  que  están  tan  íntimamente  en- 
lazadas con  ella  y  de  ella  se  derivan.  A  todas  ha  llegado  con  un  espíritu 
verdaderamente  filosófico,  sin  temor  como  sin  presunción,  sin  preocupa- 
ciones pueriles  y  sin  compromisos  de  secta  ó  escuela.  Ha  sido  lo  que  ha 
querido  ser,  un  sabio  que  analiza,  describe  y  clasifica.  Así  su  obra  ha  me- 
recido de  una  de  las  mjls  altas  autoridades  de  nuestro  siglo,  de  Heriberto 
Spencer,  la  calificiwion  de  «la  mejor  historia  natural  del  espíritu  humano 
que  se  ha  publicado  hasta  ahora.» 

IV. 

De  los  labios  de  muchos  lectores  superficiales  ó  preocupados  estará 
pendiente,  tal  vez,  como  una  amenaza,  la  calificación  de  materialistas  con- 
tra estas  teorías.  Stuart  Mili  habia  previsto  la  acusación,  cuando  dijo:  «Si 
buscar  las  condiciones  materiales  de  las  operaciones  mentales,  es  ser  mate- 
rialista, todas  las  teorías  del  espíritu  deben  ser  materialistas  ó  insuficien- 
tes». {DÍJiertatiom.  iii,  109.)  Pero  nada  bastará  á  desvanecer  tan  infundada 
objeción,  como  el  rapidísimo  examen  que  voy  á  ensayar  de  las  opiniones 


(1)  Véase  el  interesante  capítulo  25?  de  su  notable  obra  An  examination  of  sir 
William  HámUtoris  phüosophy.  (26?  de  la  traducción  francesa  de  Cazelles.)  Entre  los 
qae  modernamente  han  tratado  con  más  copia  de  datos  y  libertad  científica  de  investi- 
gación, la  tesis  que  nos  ocupa  debemos  señalar  á  Próspero  Despine  en  su  ya  citada 
Psicología  Natural.  Despine,  después  de  reconocer  innumerables  casos  normales  en  que 
no  existe  libertad  de  albedrío,  oree  encontrarla  y  hacerla  manifiesta  en  aquellos  en  que 
apeteciendo  ardientemente  el  mal,  ejecutamos  el  bien.  ¿Qué  prueba  ésto,  sino  que  los 
motivos  que  nos  llevaban  al  acto  reprobado,  á  pesat*  de  ese  poder  que  se  les  supone, 
han  sucumbido  en  su  conflicto  con  les  que  nacian  de  ias  ideas  del  deber,  de  la  conside- 
i*acion,  de  la  estimación  propia?  Recomendamos,  sin  embargo,  el  estudio  de  la  obra 
xoagistrAl  de  Bdspine. 
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de  Bain  en  los  problemas  que  he  llamado  metafísicos,  porque  hasta  ahora 
se  habían  estudiado  en  la  región  déla  ontologia  y  por  un  método  pura- 
mente sujetivo.  Nuestro  autor,  fiel  siempre  á  su  sistema,  no  trata  de  esta 
ciencia,  si  por  ella  se  entiende  la  pesquisa  é  investigación  de  las  causas 
primeras  y  finales;  pero  puesto  que  en  la  investigación  del  cómo  de  los  fe- 
nómenos, lleva  el  análisis  por  ambos  métodos,  el  de  observación  exterior 
y  el  de  introspección,  hasta  sus  últimos  limites,  y  ya  expone  y  sustenta 
teorías  sobre  la  percepción  del  mundo  exterior,  la  unión  del  cuerpo  y  del 
espíritu,  la  adquisición  de  las  nociones  (categorías  de  Kant)  de  tiempo  y 
espacio,  ya  hace  perentorias  indicaciones  sobre  las  de  causalidad,  fuerza, 
movimiento,  existencia,  etc.  bien  podemos  permitirnos  el  estimar  estas 
cuestiones  como  metafísicas.  Y  mucho  más  después  que  Lewes  las  ha  de- 
vuelto á  la  psicología  positiva,  probando  que  si  habían  sido  consideradas 
como  insolubles,  esto  dependía  del  método  aplicado  hasta  aquí  á  su  estu- 
dio. Bain,  sin  abandonar  un  punto  el  experimental,  recurriendo  incesan- 
temente á  la  piedra  de  toque  de  la  verificación,  ha  sido  muy  parco  en  sus 
conclusiones,  pero  también  consecuente  como  ninguno  en  vedarse  toda  in- 
cursión en  el  campo  acotado  del  noúmeno.  Al  mismo  tiempo  ha  sido  por 
esencia  lógico  en  sus  deducciones.  Su  manera  de  ver  el  gran  problema  de 
la  representación  de  lo  exterior  es  la  clave  del  todo  el  proceso  de  sus  doc- 
trinas. Por  ésta  debemos,  pues,  comenzar. 

Mientras  Bailey,  Spencer,  y*  otras  grandes  autoridades  de  la  escuela 
experimental  aceptan  la  realidad  de  lo  exterior  como  aprehendida  por  un 
hecho  primario  de  la  conciencia;  Bain  le  niega  resueltamente  este  carácter, 
no  vé  en  los  fenómenos  objetivos  sino  estados  de  conciencia,  considera  h& 
nociones  de  exterioridad  é  independencia  resultado  de  nociones  más  sim- 
ples, y  las  presenta,  por  tanto,  como  susceptibles  de  análisis. 

Muchos  filósofos  han  creído  que  la  percepción  del  mundo  externo  era 
una  facultad  de  la  visión;  pero  nuestro  autor  comienza  por  probar  que  la 
disiancia  del  objeto  al  observador  y  las  diviensiorves,  6  sea  el  espacio  vacío 
y  el  espacio  ocupado  ó  la  extensión,  que  son  las  dos  cualidades  que  com- 
ponen la  de  exterioridad,  no  pueden  ser  percibidas  ó  conocidas  por  la  vista 
sola.  Ni  la  impresión  de  color,  ni  la  sensación  de  actividad  muscular  que 
acompaña  á  la  dirección  y  adaptación  del  ojo,  nos  dan  el  conocimiento  de 
una  cosa  exterior  como  fuente  del  color  ó  como  ocasión  de  los  diversos  mo- 
vimientos del  globo  ocular.  Las  impresiones  musculares  de  la  locomoción 
asociadas  en  idea  á  las  sensaciones  visuales  nos  dan  la  noción  de  distancia; 
así  como  el  movimiento  muscular  del  brazo  y  de  la  mano  sobre  el  objeto, 
reproducido,  por  la  contigüidad,  en  la  visión,  nos  produce  las  nociones  de 
dimensión  y  forma.  Como  se  vé,  ésta  es  la  teoría  de  Berkeley,  traducida 
en  el  lenguaje  de  la  ciencia  moderna,  y  puesta  al  abrigo  de  toda  objeción 
seria.  ffLa  noción  de  espacio,  dice  terminantemente  Bain,  es  una  combina- 
ción de  sensaciones  de  locomoción,  tacto   y  visión,  en  las  cuales  cada  una 
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implica  y  recuerda  las  otras.»  (Sens  and  Intellect  P.  2^  Ch.  i.  §  v)  (1). 
Demostrada  contra  la  innatividad,  la  adquisición  de  la  idea  de  espacio, 
Bain  plantea  el  problema  de  la  creencia  en  la  realidad  del  mundo  exte- 
rior, y  lo  resuelve  en  sentido  idealista  por  esta  serie  de  observaciones. 
Ningún  conocimiento  de  un  mimdo  es  posible  sino  con  relación  al  espíritu. 
Conocimiento  significa  un  estado  del  espíritu;  la  noción  de  las  cosas 
materiales  es  un  hecho,  mental.  Sin  embargo,  en  la  sensación  parece  que 
tenemos  un  espíritu  que  siente,  serUiois,  y  una  cosa  -sentida,  sensum.  ¿Qué 
es  este  sensum?  El  sentido  de  la  exterioridad;  esto  es,  un  estado  de  con- 
ciencia, de  ñierzas  y  de  acciones  particulares  que  nos  son  propias.  Toda 
impresión  sobre  los  sentidos  que  despierta  la  fuerza  muscular  y  que  varia 
con  esta  fuerza,  la  llamamos  externa.  «La  suma  total  de  todas  las  ocasio- 
nes de  gasto  de  fuerza  activa  ó  de  concepción  de  la  posibilidad  de  este 
gasto,  he  aqui  lo  que  es  para  nosotros  el  mundo  exterior.»  La  principal 
consideración,  por  tanto,  para  dilucidar  esta  tesis  capital  consiste  en  que 
la  totalidad  de  nuestros  espíritus  se  compone  de  dos  géneros  de  estados  de 
conciencia,  la  conciencia  objeto,  el  rio-yo,  y  la  conciencia  sujeto,  el  yo.  La 
distinción  entre  estos  estados  se  verifica  naturalmente  en  nosotros,  como 
producto  de  una  serie  no  interrumpida  de  experiencias.  Ciertas  sensacio- 
nes se  presentan  uniformemente  y  ciertos  cambios  en  ellas,  á  medida  que 
gastamos  nuestras  fuerzas  de  ciertas  maneras.  Todos  nuestros  movimientos 
modifican  esas  sensaciones.  La  imagen  de  un  objeto  cambia,  según  que  nos 
aproximamos  ó  alejamos,  según  la  posición  de  nuestro  propio  cuerpo  res- 
pecto á  él.  Esto  sucede  invariablemente.  Pero  á  veces  desaparece  la  ima- 
gen, y  sólo  queda  6  se  reproduce  en  idea.  Desde  entonces  deja  de  estar 
sometido  su  aspecto  á  nuestros  movimientos.  Asi  aprendemos  á  distinguir 
las  sensaciones  txctualea  de  las  ideales.  De  la  uniformidad  con  que  una  sen- 
sación puede  ser  modificada  por  nuestros  movimientos  voluntarios,  unifor- 
midad que  nos  permite  predecir  la  modificación  en  vista  del  movimiento, 
se  apodera  la  experiencia  para  dotarnos  de  lo  que  se  llama  creencia  en  la 
existencia  independiente  del  mundo  exterior.  «La  creencia  en  la  realidad 
externa,  escribe  Bain,  es  una  inducción  de  un  afecto  dado  á  un  anteceden- 
te dado;  los  efectos  y  las  causas  son  los  diversos  movimientos  que  nos  per- 
tenecen en  propiedad.»  {Op.  cit.  Ibid.)  Como  estas  sensaciones  pueden  ser 
diversísimas,  según  que  entren   en  juego  al  mismo  tiempo  diversos  senti- 


(1)  Uno  de  los  más  estimables  profesores  contemporáneos  en  Francia,  Mr.  León 
Dnmont,  combate  eeta  teoría  del  espacio,  oponiéndole  que  en  ella  se  confunde  la  exten- 
sión con  la  medida  de  la  distancia.  En  un  acto  de  locomoción,  dice,  sin  la  idea  anterior 
del  espacio,  tendríamos  una  serie  de  sensaciones  musculares,  sucediéndose  unas  á  otras, 
y  nada  más.  Théoric  scientífique  de  la  Sensihilité,  p.  88.  Dumont,  siento  decirlo,  no  se 
ha  hecho  cargo  de  la  teoría  en  -conjunto.  A  las  sensaciones  sucesivas  del  movimiento 
se  asocian  las  diversas  sensaciones  activas  y  pasivas  de  la  vista,  y  todas  ellas  forman 
la  noción  de  espacio. 
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(loa,  nuestra  conciencia  de  lo  externo  crece  en  rápida  progresión;  y  par- 
tiendo del  término  natural  de  comparación  que  es  nuestro  propio  cuerpo, 
traza  muy  pronto  el  cuadro  riquísimo  del  cosmos  en  su  maravillosa  diver- 
sidad. A  esto  concurren  por  igual  nuestras  experiencias  y  la  experiencia 
final  que  hacemos  de  la  conformidad  de  nuestras  impresiones  de  lo  exter- 
no con  lo  que  experimentan  y  nos  comunican  los  otros  seres  con  quienes 
estamos  en  relación.  Asi  sabemos  que  cuando  una  luz  nos  afecta,  afecta 
igualmente  á  otros,  ó  puede  afectarlos.  «En  consecuencia  generalizamos 
más  la  sensación,  y  formamos  para  nosotros  una  abstra/^cíon  que  compren- 
de toda  nuestra  experiencia,  pasada  y  presente,  y  toda  la  experiencia  de 
otro;  abstracción  que  es  la  concepción  suprema  á  que  pueden  elevarse 
nuestros  espíritus  tocante  á  un  mundo  exterior  y  material.»  (Ibid.) 

Esta  doble  fase  de  nuestra  vida,  objetiva  y  sujetiva,  que  se  encuentra 
hasta  en  la  esfera  de  la  sujetividad  pura,  puesto  que  podemos  hacer  obje- 
to de  una  idea,  como  sucede  en  la  ciencia  mental,  ha  dado  margen  de  muy 
antiguo  al  problema  de  la  unión  del  espíritu  y  el  cuerpo.  Bain  le  ha  con- 
sagrado un  trabajo  particular,  en  su  reciente  obra  Mind  and  Body  (1). 

La  antigua  doctrina  de  una  sustancia  inmaterial  unida  á  una  sustan- 
cia material  por  cierta  relación  vagamente  definida,  se  vá  transformando 
de  dia  en  dia,  en  el  sentido  de  una  unión  más  intima,  y  hoy  espiritualistas 
declarados  se  ven  obligados  á  reconocer  que  el  espíritu  y  el  cuei-po  obran 
uno  sobre  otro;  ó,  como  dicen  algunos,  que  el  espíritu  se  vale  del  cuerjio 
como  de  un  instrumento.  A  esta  nueva  teoría  opone  Bain  las  objeciones 
siguientes:  Que  con  ella  hay  todavía  derecho  para  atribuir  al  espíritu  una 
existencia  independiente  del  cuerpo,  en  la  que  estaría  dotado  de  sus  fa- 
cultades; de  lo  cual  no  tenemos,  ni  podemos  tener  experiencia.  Que  lo  que 
sí  podemos  racionalmente  creer  es  que  la  serie  de  nuestros  actos  mentales 
vá  acompañada  de  otra  no  interrumpida  de  actos  materiales.  ¿Qué  nos  au- 
toriza á  suponer  que  una  corriente  nerviosa  termina  de  síibito  en  un  vacío 
ocupado  por  una  sustancia  inmaterial;  que  ésta  allí  obra  por  sí  misma  de 
una  manera  totalmente  desconocida,  y  luego  reacciona  sobre  la  sustancia 
material?  «No  hay,  pues,  acción  del  espíritu  sobre  el  cuerpo,  ni  del  cuerpo 
sobre  el  espíritu;  hay  el  espíritu  y  el  cuerpo  reunidos,  determinando  un 
resultado  á  la  vez  físico  y  moral.  De  esta  causalidad  doble  6  conjunta  po- 
demos dar  pruebas;  no  así  de  la  causalidad  simple.» 

Un  hecho  psicológico  se  distingue,  por  tanto,  de  un  hecho  ñsico  en 
esta  dualidad,  en  este  doble  aspecto,  uno  de  loe  cuales  es  una  serie  de  sen- 
timientos, pensamientos,  etc.  Pero  esta  unión  es  de  una  naturaleza  espe- 
cial, no  se  verifica  bajo  la  forma  de  la  extensión,  como  las  uniones  ordina- 
rias. Hablando  de  la  del  espíritu  y  el  cuerpo,  «el  único  modo  de  nnion 
(¡ue  no  sea  contradictorio,  dice  el  autor  mismo,  es  el  de  sucesión  aproxima- 


(1)    De  la  Biblioteca  Cieatífíca  Internacional, 
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da  en  el  tiempo,  ó  de  posición  en  la  linea  continua  de  la  vida  consciente. 
Podemos  decir  que  el  mismo  ser  es  alternativamente  objeto  y  sujeto, 
consciente  con  extensión  y  consciente  sin  extensión;  y  que  sin  la  concien- 
cia dotada  de  extensión  la  que  carece  de  ella  no  existiría.  Sin  ciertos  mo- 
dos particulares  de  la  extensión — el  cerebro  y  el  sistema  nervioso — no 
podríamos  tener  esos  momentos  de  éxtasis — ^placeres,  penas,  ideas — que  en 
la  vida  alternan  por  accesos  con  nuestra  conciencia  externa.  «Como  se 
puede  advertir,  esta  teoría  está  muy  próxima  á  la  de  Lewes,  para  quien 
el  proceso  nervioso  y  el  proceso  sensitivo  no  son  dos  procesos,  sino  dos  as- 
pectos de  un  proceso  imiQO.. {Problema  of  Ufe  and  mind;  vol.  2*.) 

Todo  esto  parecerá  más  claro,  recordando  que,  aunque  Bain  sostiene 
que  la  noción  de  tiempo  es  adquirida  como  la  de  espacio,  no  le  niega  ni 
811  temprano  desarrollo,  ni  su  generalidad.  Basta  la  continuación  de  mi  es- 
fuerzo, en  cuanto  puede  ser  diferenciada  de  otra,  para  adquirirla;  y  una 
vez  adquirída  forma  el  fundamento  de  todos  nuestros  estados  sujetivos, 
puesto  que  todas  las  impresiones,  lo  mismo  las  de  fuerza  muscular,  que 
las  de  los  sentidos  ordinarios  y  las  emociones,  producen  sensaciones  dife- 
rente^, según  que  duran  más  6  menos.  (Sens  and  Inielleet.  P.  1"  Ch.  i.) 
Ya  he  indicado  en  otro  lugar  que  Spencer  hace  sufrir  una  feliz  transfor- 
mación á  la  doctrína  de  \asfor7nct8  del  pensamiento  de  Leibniz  y  Kant,  en 
sentido  puramente  fisiológico.  El  encuentra  en  el  aparato  cerebral  una 
preorganizacion,  trasmitida  por  la  herencia,  y  producida  por  la  acumu- 
lación de  la  experiencia,  de  la  raza  y  aún  de  la  serie  animal;  de  modo  que 
á  ciertas  relaciones  generales  del  medio  circunstante  corresponden  deter- 
minadas relaciones  interna?  en  el  espirítu.  Y  ningunas  más  generales  que 
las  de  tiempo  y  espacio.  Pero  no  por  esto  hace  oposición  á  las  doctrinas  de 
Bain;  y  dada  esta  preordenacion,  analiza  semejantemente  esas  nociones, 
llegando  á  loa  mismos  residuos;  la  sucesión  de  los  estados  de  conciencia 
para  el  tiempo,  y  relaciones  de  posición,  producidas  por  sensaciones  mus- 
culares, táctiles  y  visuales,  para  el  espacio. 

Como  acabo  de  señalar  de  pagada,  la  teoría  de  Bain  sobre  la  unión  del 
cuerpo  y  el  espíritu  se  aproxima  á  la  de  la  identidad  del  movimicyilo  y  del 
hecho  de  candencia  sustentada  por  Lewes.  Era,  pues,  natural  que,  como  este 
autor  y  otros  de  la  escuela  experimental,  Bain  tratara  de  hacer  entrar  la 
fuerza  mental  en  la  gran  ley  de  la  conservación  de  la  energía.  ¿Son  con- 
vertibles las  fuerzas  mentales  en  fuerzas  físicas?  Todo  parece  concurrir 
hoy  á  dar  una  solución  afirmativa.  La  actividad  del  cerebro  depende,  á  no 
dudarlo,  de  la  fuerza  nerviosa,  y  ésta,  á  su  vez  es  un  equivalente  definido 
de  la  oxidación  de  los  elementos  nutritivos.  Es  un  hecho  de  observación 
vulgar,  que  los  hombres  entregados  á  un  gran  trabajo  mental  son  pobres 
de  fuerza  muscular,  carecen  de  robustez  física,  y  vive-versa.  «Hay  pues, 
dice  Bain,  una  relación  definida  (bien  que  no  sea  numéricamente  ajirecia- 
ble)  entre  la  suma  de  las  operaciones  físico-mentales  y  la  suma  de  las  ac- 
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Clones  meramente  físicas.  Unas  y  otras  están  comprendidas  en  la  gran 
oxidación  total  del  organismo;  y  mientras  más  fuerza  consumen  unas,  me- 
nos queda  para  las  otras.  Tal  es  la  fórmula  de  la  correlación  del  espíritu 
con  las  otras  fuerzas  de  la  naturaleza.»  (Mind  and  body.)  (1). 

Nuestro  psicólogo  vá  más  lejos.  Quiere  que  las  fuerzas  mentales  sean 
convertibles  entre  si.  A  la  verdad  esta  tesis  explica  numerosos  hechos,  y 
abre  un  gran  campo  á  las  pesquisas  sobre  las  diferencias  individuales  en 
caracteres,  gustos,  inclinaciones  y  aptitudes.  Lo  que  se  gasta  en  voliciones 
enérgicas  es  perdido  para  las  adquisiciones  intelectuales  y  para  las  impre- 
siones de  exquisita  sensibilidad.  El  hombre  entregado  por  completo  &  la.s 
especulaciones  teóricas  no  suele  tener  el  don  de  la  habilidad  práctica;  asi 
como  andan  frecuentemente  acompañadas  una  grande  inteligencia  y  una 
escasa  receptividad  emocional.  (2) 

Esta  gran  ley  de  la  persistencia  cuantitativa  de  la  fuerza,  ó  del  movi- 
miento, es  para  Bain,  como  para  otros  muchos  sabios  modernos,  el  enun- 
ciado más  completo  de  la  ley  de  causalidad.  Ninguna  fuerza  puede  ser  ni 
creada,  ni  adquirida;  solo  puede  transformarse  en  otra;  por  consiguiente  á 
todo  fenómeno,  que  no  es  más  que  una  coordinación  de  fuerzas,  debe  pro- 
ceder otro  que  es  su  antecedente  necesario.  (3)  En  esta  adhesión  tácita  á 
la  teoría  dinámica,  Bain  no  hace  más  que  ser  consecuente  con  su  manera 
de  considerar  la  cuestión  trascendental  de  la  percepción  inmediata  y  la 
percepción  representativa,  con  su  idealismo.  Pronto  veremos  que  se  niega 
á  aceptar  la  conciencia  como  criterio  último;  y  terminaré  aquí  notando 
que,  para  él,  la  noción  de  sustancia,  noúmeno,  existencia  permamente,  ó 
significa  las  relaciones  más  generales  de  los  cuerpos,  esto  es,  la  resistencia, 
la  inercia,  el  peso,  los  poderes,  mecánicos  y  en  el  espíritu  sus  propiedades 
fundamentales,  el  sentimiento,  la  volición,  la  inteligencia;  ó  es  una  ficción 
inútil.  {Logic.  Inlr.) 

Ya  se  advierte  con  cuanta  razón  ha  querido  librar  á  Bain  del  cargo 
capcioso  de  materialista.  No  hay  materialismo  posible  con  tales  teorías.  La 


(1)  Es  digno  do  tomarse  en  cuenta  el  resultado  de  lrtí<  experiencias  hechas  p»or 
el  profesor  italiano  Mosso,  con  auxilio  de  un  curioso  instrumento  de  bu  invención,  4 
que  ha  dado  el  nombre  algo  presuntuoso  diVi ¡nicó metro.  Por  medio  de  su  aparato  el  doc- 
tor Mosso  ha  llegado  á  establecer  que  todo  fenómeno  cerebral  tiene  su  resonancia  en 
la  circulación  periférica,  esto  es,  la  de  los  vasos  capilares.  Todo  esfuerzo  mental  va 
acompañado  do  una  contracción  proporcional  de  loá  vaso.s  periféricos;  al  reposo  com- 
pleto del  cerebro  durante  un  sueño  sin  ensueños  sigue  lá  dilatación  de  esos  vasos.  Co- 
mo se  vé  esto  lleva  ligeramente  á  las  mismas  conclusiones  de  Bain,  al  antagonismo  en- 
tro las  funciones  móntales  y  las  do  los  otros  órganos.  Letourneau;  La  Biologie,  p.  506. 

('2)  Bain  ha  escrito  una  obra  de  aplicación,  notable  por  más  de  un  concepto,  en 
que  estudia  los  caracteres  y  sus  variedades,  según  los  tipos  que  forman  la  triple  divi- 
sión del  espíritu  en   inteligencia,  emoción  y  voluntad:  On  the  stiuhj  of  characUr  \S(M. 

{?>)  Aféase  la  magnífica  exposición  de  estos  principios  que  hace  el  autor  en  la 
parto  do  su  Lógica  dedicada  á  la  Inducción. 
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escuela  asociacionista,  ya  se  incline  del  lado  del  idealismo  con  Stuart  Mili 
y  Bajn,  ya  del  lado  del  realismo  con  Spencer  y  Lewes,  busca  las  condicio- 
nes ¿siológicas  de  los  actos  mentales,  llega  hasta  á  reconocer  la  identidad 
del  movimiento  y  de  la  fuerza  mental;  pero,  como  no  pasa  de  la  esfera  de 
los  fenómenos,  está  muy  lejos  de  reconocer  la  existencia  absoluta  de  un 
solo  átomo  material,  con  los  idealistas,  porque  reducen  todos  los  fenóme- 
nos á  estados  de  conciencia,  con  los  realistas,  porque  conñesan  ignorar  qué 
es  esa  realidad  en  que  creen.  (1) 

V. 

Al  injusto  desden  de  los  espiritualistas  y  positivistas  franceses  por  la 
lógica,  han  contestado  los  filósofos  británicos  de  todas  las  escuelas,  dedi- 
cando luminosos  trabajos  á  su  exposición  y  perfeccionamiento.  Una  escue- 
la, como  la  asociacionista,  que  debe  todos  sus  aciertos  al  uso  feliz  de  un 
método  verdaderamente  adecuado  al  objeto  de  su  investigación,  no  podia 
desatender  la  ciencia  del  método.  Spencer  no  titubea  en  colocar  la  lógica 
al  lado  de  las  matemáticas,  y  á  la  cabeza  de  todas  las  ciencias.  Bain  le  dá 
también  el  primer  lugar  entre  las  ciencias  abstractas,  pero  difiere  de  Spen- 
cer en  la  manera  de  considerarla  en  sus  relaciones  con  la  psicología.  (2) 
Spencer,  colocando  ésta  en  el  tercer  grupo  de  su  clasificación,  entre  las 
concretas,  le  niega  toda  influencia  sobre  la  lógica.  Lejos  de  eso  Bain  sos- 
tiene más  ampliamente  la  solidaridad  científica,  y  asevera  que  el  estudio 
de  los  fenómenos  del  espíritu  facilita  singularmente  el  establecimiento  de 
las  leyes  generales  de  la  lógica.  Esta  manera  de  considerarla  es  la  que  me 
lleva  á  dirigir  una  rapidísima  ojeada  al  importante  tratado  que  le  dedica, 
como  complemento  de  mi  sumaria  exposición  de  sus  principios  psicoló- 
gicos. 

Bain,  después  de  haber  sondeado  con  paciente  minuciosidad  todos  los 
fenómenos  de  conciencia,  después  de  haber  puesto  de  relieve  las  leyes  del 
proceso  intelectual,  quiso  examinar  su  mecanismo  y  descubrir  el  compli- 
cado rodaje  de  que  se  vale  el  entendimiento  para  llegar  de  la  simple 
apercepción  de  una  semejanza  hasta  el  vasto  engranaje  de  las  generaliza- 
ciones que  forman  el  raciocinio  que  verifica  ó  que  descubre.  La  lógica,  asi 
comprendida,  era  el  término  natural  de  sus  disquisiciones  de  psicólogo.  Al 


(1)  For  lo  demás,  conviene  advertir  que  hoy,  en  los  serenos  dominios  de  la 
ciencia,  se  ha  despojado  de  su  signifícacioQ  respectiva  al  término  materialista,  y  no  se 
niega  á  los  Moleschott  y  á  los  Büchner  el  respeto  que  se  concede  á  los  Fichte  y  á  los 
Hegel. 

(2)  La  clasificación  de  Bain  es  la  siguiente:  1?  Lógica.  2?  Matemáticas.  3^  Me- 
cánica. 4?  Física  Molecular.  5^  Q:aímica.  6?  Biología.  7?  Psicología.  Enumeradas  en 
el  orden  de  las  más  simples  á  las  más  complexas,  de  las  más  independientes  á  las  me- 
nos. Logic.  Intr, 
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demarcar  sus  limites  con  precisión  7  exactitud,  se  le  presentaba  la  lógica, 
primero,  como  una  ciencia  abstracta  y  teórica  que  expone  las  leyes  funda- 
mentales de  toda  afirmación,  y  cuyos  principios  habia  que  sacar  á  luz 
analíticamente:  segundo,  como  la  ciencia  práctica  de  la  prueba  y  de  la 
evidencia,  ayudada  para  la  mayor  facilidad  en  sus  operaciones  por  for- 
mas especiales  y  poseyendo  un  complicado  mecanismo  de  razonamientos 
inductivos  y  deductivos;  tercero,  como  un  sistema  de  métodos  auxiliares, 
propios  para  secundar  la  investigación  de  la  verdad. 

Demasiado  extenso  es  ya  el  presente  estudio  para  que  me  permita  se- 
guir, ni  de  lejos,  al  autor  por  estas  vastas  divisiones  de  su  obra;  y  seria 
además  desviarme  de  mi  propósito.  Con  señalar  los  que  estima  Bain  como 
primeros  principios  de  la  lógica,  detenerme  un  punto  en  la  grave  cuestión 
psíquica  que  domina  toda  la  ciencia,  la  determinación  del  postulado  uni- 
versal, ó  criterio  último  de  la  verdad,  y  decir  dos  palabras  de  los  métodos 
que  recomienda  como  adecuados  para  las  investigaciones  psicológicas,  da- 
ré por  terminada  mi  tarea;  aunque  con  pena  haya  de  pasar  por  alto  la 
parte  práctica  de  su  obra,  su  exposición  brillante  de  la  inducción,  el  silo- 
gismo y  de  la  definición,  más  completa,  si  cabe,  que  la  de  su  insigne  pre- 
decesor Stuart  Mili. 

Los  primeros  principios  de  la  lógica,  esas  generalidades  que  abrazan 
todas  las  demás  y  dominan  todas  las  ciencias,  son  expuestos  por  Bain  en 
el  orden  siguiente: 

El  principio  de  consistencia  ó  identidad,  6  sea  la  verdad  necesaria. 

Los  principips  de  la  deducción. 

El  principio  de  la  inducción.  (1) 

El  principio  de  consistencia  requiere  que  una  afirmación,  aceptada 
bajo  una  forma,  lo  sea  bajo  otra  cualquiera.  Sin  ella  la  comunicación  entre 
los  hombres  seria  imposible;  y  esta  necesidad  ineludible  le  comunica  su 
carácter  de  generalidad,  sin  que  haya  que  recurrir  á  un  poder  especial  é 
innato  del  espíritu  para  explicarla.  A  este  principio  se  refieren  las  leyes 
llamadas  del  pensamiento,  ó  sean  los  principios  de  identidad,  contradic- 
ción y  exclusión  del  medio.  Bain  no  estima  que  este  ultimo  merezca  ser 
considerado  como  una  ley  primitiva  del  pensamiento.  En  cuanto  al  famo- 
so de  contradicción,  al  cual  asigna  el  primer  lugar,  lo  explica  por  la  gran 
ley  de  la  relatividad  de  nuestros  conocimientos,  en  el  sentido  e8pe<}ial- 
mente  objetivo  que  por  lo  general  atribuye  á  esta  ley.  Puesto  que  toda 
noción  implica  una  contraria,  el  acuerdo  de  las  proprosiciones  consigo 
mismas  r^iquiere  que  lo  afirmado  de  una  sea  implícitamente  negado  de  su 
opuesta.  El  papel  del  principio  de  consistencia  en  lógica  se  determina 

(1)  Mr.  Compayró  ha  reprochado  con  razón  á  nnestro  autor  haber  hecho  una 
concesión  sensible  á  la  ratina  de  las  viejas  escnelas  anteponiendo  lo«  principios  de- 
ductivos á  la  inducción,  que  es  su  fundamento;  como  él  mismo  lo  demuestra  cumplida- 
mente. (Prólogo  de  la  Traditccion  francesa.) 
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con  recordar  que  es  el  ñindamento  de  lo  que  se  llama  inferencia  inme- 
diata. 

La  inferencia  mediata  es  la  del  silogismo;  cuya  exposición  más  sencilla 
viene  á  ser  ésta:  Dos  cosas  que  coexisten  con  una  misma  cosa  coexisten  en- 
tre sí.  Como  loa  dos  primeros  objetos  no  parecian  coexistir,  el  tercero  vie- 
ne á  servirles  de  eslabón.  La  experiencia  constante  garantiza  la  verdad  de 
esta  deducción.  Otra  forma  más  comprensiva  del  principio  del  silogismo  es: 
Todo  lo  que  es  verdad  de  una  clase  entera  de  objetos,  lo  es  de  cualquier 
objeto  que  pertenece  á  esa  clase  (Dictum  de  omni  et  nullo).  Aquí  tenemos 
el  tipo  del  razonamiento  deductivo:  proponer  un  principio  general  que 
abrace  uno  6  más  casos  particulares.  Bain,  después  de  Mili,  hace  ver  que 
no  hay  deducción  que  no  se  apoye  en  una  inducción.  Nuestros  primeros 
razonamientos  van  de  lo  particular  á  lo  particular.  Lo  que  conocemos  de 
ciertos  hechos  partifculares  lo  extendemos  á  otros  hechos  semejantes.  Al 
tránsito  de  lo  particular  á  lo  general  nos  lleva  la  inducción.  Por  inducción 
afirmamos  que  lo  que  acaece  en  un  caso  dado  acaecerá  con  respecto  á  to- 
dos sus  semejantes,  y  no  sólo  hoy  sino  en  lo  sucesivo.  Sea  cual  fuere  la  ba- 
se de  este  procedimiento,  es  lo  cierto  que  sin  él  no  habria  silogismo.  La 
mayor  de  todo  silogismo,  el  principio  general,  envuelve  forzosamente  una 
inducción.  En  él  hay  que  distinguir  dos  partes,  los  casos  particulares  ob- 
servados j  y  los  casos  que  no  han  sido  observados,  que  son  inferidos,  y  que 
precisamente  constituyen  lá  generalidad  del  principio.  Esta  proposición: 
«ríos  cuerpos  transparentes  reflejan  la  luz»,  descansa  en  una  serie  de  obser- 
vaciones sobre  los  cuerpos  transparentes  que  se  han  tenido  á  la  vista,  y  se 
extiende  á  todos  los  que  no  se  han  tenido;  en  el  primer  caso  la  afirmación 
deriva  de  una  prueba  de  hecho,  en  el  segundo  de  una  inferencia  inductiva 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  Esta  inferencia  nos  permite  creer  que  to- 
dos los  casos  semejantes  á  los  ya  observados,  todos  los  que  participen  de 
sus  mismos  caracteres,  deben  entrar  en  la  misma  generalización;  y  aquí 
aparece  el  papel  de  la  menor  que  nos  dice  que  tal  ó  tal  caso  tiene  los  carac- 
teres requeridos  y  entra  en  la  afirmación  que  explana  la  mayor.  Hé  aquí 
esa  importante  resolución  del  silogismo  en  una  inferencia  inductiva,  de  la 
cual  se  ha  dicho  que  estaba  destinada  á  producir  en  la  lógica  una  verda- 
dera revolución.  Su  trascendencia  no  necesita  ponerse  más  de  manifiesto. 

Buscar  los  primeros  principios  de  la  inducción  es,  sin^duda  alguna,  in- 
quirir si  existe  un  criterio  último  de  la  verdad;  pues,  fuera  de  los  casos  en 
que  una  proposición  se  acuerda  consigo  mismo  misma,  donde  quiera  que 
hacemos  una  inferencia  hacemos  jina  inducción.  Este  problema,  como  lo 
indiqué  al  principio,  ha  sido  muy  diversamente  resuelto  por  los  grandes 
maestros  de  la  escuela  experimental.  Veámoslo. 

De  todos  tiempos  han  buscado  los  filósofos  una  piedra  de  toque 
qne,  en  íiltimo  extremo,  garantice  el  resultado  de  una  serie  de  inferencias. 
Esto  es  lo  que  llama  Spencer  el  postulado  universal.  Como  este  postulado 
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es  lógico,  va  á  buscarlo  en  la  conciencia,  y  lo  encuentra  en  esas  asociacio- 
nes de  estado  que  permanecen  indisolubles  en  medio  de  todas  las  circuns- 
tancias, en  oposición  á  aquellas  que  pasan  por  todos  los  grados  de  cohesión 
posible.  Esto  es  lo  que  él  llama  la  imposibilidad  de  concebir  lo  contrario; 
70  no  puedo  creer  que  70  no  existo  en  este  momento;  ni  puedo  pensar  en 
el  movimiento  sin  pensar  en  una  cosa  que  se  mueva.  Este  es  para  él  esa 
criterio  último,  irreductible  á  otro  más  primordial,  del  que  afirman  que 
aes  una  le7  universal  de  la  conciencia,  cu7a  fuerza  es  tal  que  hace  imposi- 
ble concebir  otra  le7  distinta.»  {Easaya.  Mili  versús  Hamüéon.) 

Bain  ataca,  sin  embargo,  esta  fortaleza  que  se  dá  por  inexpugnable,  y 
le  opone:  1?  Que  los  ejemplos  más  favorables  al  postulado  universal  se  re- 
ducen á  proporciones  de  que  no  se  puede  afirmar  lo  contrario  sin  violar  la 
le7  del  acuerdo  de  la  verdad  consigo  misma,  el  principio  de  consistencia, 
A  es  A;  en  CU70  caso  viene  á  reducirse  á  este  principio,'  importante,  sin  du- 
da, pero  no  el  único.  2?  Que,  en  las  afirmaciones  que  asocian  ideas  distin- 
tas, la  inconcebibilidad  deriva  de  una  experiencia  no  desmentida,  7  no  ee 
por  tanto  un  principio,  sino  una  consecuencia.  En  este  caso  están  los  axio- 
mas de  las  matemáticas  7  el  del  silogismo:  DicUrní  de  omni  et  nuüo.  3? 
Que  ha7  proposiciones  nniversalmente  admitidas  7  de  que,  sin  embargo, 
se  puede  concebir  lo  contrario,  como  la  le7  de  gravitación.  Resulta,  por 
tanto,  que  el  hecho  de  no  poder  concebir  lo  contrario,  lejos  de  ser  un  cri- 
terio último,  se  deriva  de  otros  criterios. 

Bain,  en  consecuencia,  no  admite  un  sólo  postulado.  Para  las  proposi- 
ciones verbales,  para  la  inferencia  inmediata,  7a  deja  dicho  que  presenta 
el  acueitlo  de  la  verdad  consigo  misma,  á  que  refiere  los  principios  de 
identidad  7  contradicción.  Para  las  proposiciones  inductivas,  para  las  que 
se  apo7an  en  experiencias,  tiene  la  fé  en  la  conciencia  actual^  lafé  en  la 
conciencia  pasada  6  memoria;  7  por  último,  el  gran  principio,  base  para 
él  de  toda  inducción,  que  sirve  de  puente  para  franquear  el  difícil  paso  de 
la  experiencia  presente  ó  pasada  á  lo  futuro:  la  creencia  en  la  uniformidad 
de  la  naturaleza.  Bain  juzga  éste  un  principio  indemostrable,  necesario  de 
toda  necesidad;  llega  á  llamarlo  instinto.  (Loffiqtie;  t.  I"'  App.  D.  Trad. 
fr.)  Sin  embargo,  Stuart  Mili,  lejos  de  admitir  esta  prioridad,  sostiene 
contra  la  antigua  escuela  escocesa  que  sigue  Bain  en  esta  ocasión,  que  la 
creencia  en  la  uniformidad  de  la  naturaleza  es  en  si  misma  el  resultado  de 
una  serie  de  inducciones.  Según  el  gran  lógico  «no  ha7  una  segunda  pie* 
dra  de  toque  para  verificar  la  experiencia;  la  experiencia  se  sirve  de  pie- 
dra de  toque  á  sí  misma.»  La  experiencia  autoriza  la  inducción,  la  induc- 
ción nos  hace  conocer  el  curso  uniforme  de  la  naturaleza,  que  se  revela 
por  fenómenos  de  sucesión,  engendrándose  de  éstos  los  de  coexistencia. 

No  lo  cree  asi  Bain.  Nuestro  filósofo  sostiene  que  ha7  coexistencias  que 
no  pueden  reducirse,  ó  que  por  lo  menos  no  se  han  reducido,  á  fenómenos 
de  sucesión;  por  ejemplo  la  de  las  dos  propiedades  inercia  7  gravitacioa. 


LA  psicología  db  bain  421 

Cierto  es  que  declara  que  son  extremadamente  raras;  7  no  es  la  única  con- 
cesión  que  hace  en  este  sentido.  También  parece  reconocer  que  á  la  uni- 
formidad de  los  fenómenos  naturales  se  llega  por  un  proceso  inductivo' 
cuando  dice  que  la  prueba  úitima  es  una  concordancia  en  toda  la  exten- 
sión de  los  hechos  naturales,  la  cual  se  contenta  con  atestar  que  por  todas 
partes  donde  un  fenómeno  se  presenta  es  segxddo  de  otro  fenómeno.  {Logi- 
que,  t.  2?  p.  171.) 

Ya  se  vé  con  cuánta  razón  dije  que  en  este  punto  no  se  pueden  traer 
á  buen  acuerdo  las  teorías  de  los  maestros  de  la  escuela  (1).  Ateniéndo- 
nos, sin  embargo,  al  mayor  número  de  las  aseveraciones  de  Bain,  7  á  las 
más  explicitas,  podemos  decir  que  tiene  por  criterio  último,  7  sobre  todo 
por  fundamento  de  la  indut^ion  la  creencia  en  la  uniformidad  de  la  natu- 
raleza. 

Un  libro  entero,  reputado  por  la  parte  más  original  de  su  obra,  dedica 
Bain  á  la  lógica  de  las  ciencias,  7  con  este  motivo  expone  los  métodos  que 
requiere  la  investigación  psicológica. 

Para  que  una  ciencia  merezca  el  nombre  de  tal,  ha  de  elevarse  por  el 
análisis  minucioso  de  los  fenómenos  á  su  explicación  por  medio  de  le7es 
generales.  La  superioridad  del  método  empleado  por  la  escuela  experi- 
mental se  muestra  aquí,  pues  mientras  los  metañsicos  empleaban  sólo  el 
análisis  subjetivo,  buscando  en  lo  intimo  de  la  conciencia  7  por  su  testi- 
monio la  identidad  de  las  partes  7  del  compuesto,  Bain  7  la  escuela  ingle- 
sa completan  este  método  de  introspección  por  el  objetivo,  identificando 
las  consecuencias  7  resultados  de  los  sentimientos  en  cuanto  se  manifiestan 
á  lo  exterior  por  signos  apreciables.  Asi,  por  ejemplo,  reconoce  en  el  senti- 
miento religioso  un  elemento  de  temor,  por  la  semejanza  de  las  acciones  7 
actitudes  que  determinan  ambos  estados. 

Este  análisis,  sin  embargo,  no  es  siempre  fácil,  ni  da  en  todos  los  casos 
resultados  completamente  positivos,  como  que  dista  mucho  de  ser  cuanti- 
tivo.  Pero  su  utilidad  es  grande,  permitiendo  aplicar  á  las  inducciones  re- 
lativas al  espíritu  los  métodos  experimentales.  Por  el  de  las  concordancias 
se  prueba  la  le7  importantísima  de  la  unión  del-espiritu  7  el  cuerpo.  La 
otra  gran  le7  de  relatividad  requiere  el  mismo  método,  auxiliado  por  el 
de  las  variaciones  concomitantes.  Los  principios  de  la  similaridad  7  de  la 
retentividad  exigen  el  concurso  de  todos  los  métodos. 

Estas  le7es,  productos  notables  de  la  inducción,  abre  la  puerta  al  pro- 
ceso deductivo,  siempre  que  se  respetan  los  limites  que  comporta  cada  ca- 
so, 7  siempre  que  se  acuda,  como  piedra  de  toque,  á  la  verificación  fanda- 


(1)  Para  Lewes  el  criterio  último  de  la  verdad  ee  la  imposibilidad  de  pensar 
{unthinkablentM)  bu  negativa;  pero  reduciéndola  al  acuerdo  de  la  verdad  consigo  mis- 
ma, 6  sea  á  las  proposiciones  idénticas;  para  los  demás  casos  presenta  sólo  la  dificultad 
de  admitir  su  negativa.  JSistorta  de  la  FUoiofía.  Prolegómenos. 
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da  á  la  vez  en  los  hechos  aislados  7  en  otras  leyes  empíricas.  Las  reglas 
de  la  mnemotecnia  son  deducciones  fáciles  de  la  teoría  de  la  memoria;  los 
efectos  de  la  novedad  y  del  contraste  se  deducen  de  la  ley  de  relatividad. 
De  esta  manera  se  puede  con  seguridad  establecer  una  distinción  neta  y 
provechosa  entre  las  leyes  psicológicas  que,  sin  elevarse  al  grado  de  fun- 
damentales— como  la  persistencia  de  la  fuerza,  la  gravitación — ^merecen  el 
nombre  de  derivadas  y  son  últimas  dentro  de  su  ciencia;  y  las  meramente 
empíricas,  las  hipótesis  y  las  simples  probabilidades.  (L.  v.  Ch.  v.) 

Quien  de  esta  suerte  sabia  comprender  y  enseñar  los  métodos,  no  es  de 
extrañar  que  tan  jiotables  progresos  hiciera  en  la  ciencia.  Dos  acepciones 
me  parece  que  aceptarán  mis  lectores.  Que  la  psicología  ha  entrado  en 
una  nueva  y  luminosa  fase;  y  que  Alejandro  Bain  ha  sido  uno  de  loe  £16- 
sofos  que  más  han  contribuido  á  esta  feliz  transformación.  De  él  puede 
muy  bien  decirse  que  comprendió  á  maravilla  y  aplicó  sabiamente  el  pro- 
grama de  Stuart  Mili,  para  quien  «runa  psicología  verdadera  es  la  base 
científica  de  que  no  pueden  prescindir  la  moral,  la  política,  la  ciencia  y  el 
arte  de  la  educacion.i» 

Juzgando  que  sus  doctrinas  pueden  contribuir  en  mucho  á  poner  estas 
bases,  me  he  decidido  á  trazar  esta  exposición,  donde  mi' principal  empeño 
ha  sido  permanecer  fiel  al  pensamiento  del  autor.  Sin  alardear  de  modes- 
tia, confieso  que  la  he  emprendido  á  disgusto,  por  el  co vencimiento  de  mi 
falta  de  suficiencia.  Esta  desconfianza  ha  perjudicado,  tal  vez,  hasta  á  la 
claridajd  del  estilo,  porque  he  querido  ceñirme  en  lo  posible  á  la  manera 
de  decir  del  filósofo,  y  ha  coartado  en  más  de  una  ocasión  el  vuelo  de  mis 
reflexiones.  Pero  me  anima  pensar  que,  abierto  el  camino,  otros  querrán 
desembarazarlo  más.  Estas  doctrinas  son  nuevas  entre  nosotros.  £1  medio 
de  propagarlas  es  repetirlas.  Un  perspicuo  autor  coetáneo  ha  dicho  con 
gran  verdad  que  la  opinión  no  comprende  una  doctrina  y  mucho  menos  la 
acepta,  sino  á  fuerza  de  oiría  repetir.  A  cuantos  se  interesen  porque  susti- 
tuyamos  viejas  preocupaciones  doctrinarias  con  verdades  suficientemente 
aquilatadas,  y  una  perezosa  docilidad  adhesiva  con  un  verdadero  espíritu 
filosófico  de  duda  é  investigación,  recomendamos  la  práctica  de  ese  prin- 
cipio. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 


-•♦^ 


VIDA  VERDADERA. 


I. 

¿No  es  la  palabra  demasiado  fría 
Para  que  pinte  del  amor  primero 
La  santa,  la  inexhausta  poesía, 
Las  dichas  mil  que  encierra  placentero? 
;0h  unión  de  inmaculados  corazonesi 
Floridas,  celestiales  ilusiones! 
Región  fragante  7  luminosa  hollamos, 
Donde  inefable  música  resuena; 
Eenovado,  el  Edén  nos  enajena. 
Del  serafín  el  éxtasis  probamos! 


11. 


III. 

Como  el  poeta  que  á  Sorrento  engríe. 
Ver  destrozada  la  ilusión  de  amores; 
Sincero  amigo  que  leal  sonríe 
No  hallar  jamás  en  ruta  de  dolores; 
Llorar  cautivo  engaños,  injusticia, 
De  ingratitud  horrenda  la  sevicia; 
Pero,  en  sublime  inspiración  ardiendo, 
Cantos  lanzar  de  espléndida  hermosura, 
Que  con  deleite,  admiración,  ternura, 
Van  las  generaciones  repitiendo! 
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IV. 

Idea  grande  concebir,  sublime, 
Que  única  antorcha  de  la  vida  sea. 
Aspiración  que  vigorosa  anime 
Del  afanoso  mundo  en  la  pelea; 
De  escarnio  y  lucha  y  tedio  y  desengaños 
Contar  doliente  numerosos  años; 
Pero  lanzarse  al  Ponto  furibundo 
Llevando  al  genio  por  consuelo  y  guia 
Y  completar  la  creación  un  dia 
Gritando:  "¡Contemplad  el  Nuevo  Mundo!" 

V. 

Del  amor  renunciar  á  las  caricias, 
A  las  mundanas  pompas  dealumbrantes, 
De  renombre  inmortal  á  las  delicias, 
A  los  ensueños  de  ambición  jigantas, 
Noble  inmolando  la  existencia  breve 
Del  San  Bernardo  en  la  perpetua  nieve; 
Mas  sonreír  con  jubilo  divino 
Salvando  al  aterido  pasajero 
Que  yace  en  pavoroso  ventisquero 
O  busca  en  las  tinieblas  el  camino. 

VI. 

¡Eso  es  vivir!  y  la  existencia  es  bella 
A  levantado  fin  encaminada, 
Fin  semejante  á  la  polar  estrella 
Para  el  nauclero  en  mar  alborotada! 
Es  entonces  poema  nuestra  vida 
Do  inspiración  robusta  y  atrevida 
Grandeza  vierte,  magia  poderosa; 
Es  templo  augusto  que  nos  mueve  á  llanto 
O  nos  arranca  de  placer  un  canto; 
Mas  nunca  deja  indiferencia  odiosa! 

VII. 

Horas  contar  estériles,  iguales» 
Como  l8is  olas  de  la  mar  inquieta, 
Reir  de  los  anhelos  idéales. 
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Del  estro  del  artista  y  del  poeta; 
De  la  Esperanza  al  árbol  prodigioso 
Sombra  en  vano  pedir,  fruto  sabroso, 
Ser  hoja  seca  á  la  merced  del  viento, 
Sentir  el  alma  hundida  en  el  hastio, 
Como  el  cadáver  en  sepulcro  frió, 
Es  horrendo  vivir,  martirio  lento! 

EMILIO  BLANCHET. 


-•^♦■ 
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OBRAS  INÉDITAS 


Así  en  prosa  como  en  verso,  de  diversos  autores,  y  del  colector  de  estas,  unidas  y 
fielmente  copiadas  de  sus  originales  por  B.  Buenaventura  Pasqüal  Ferbeb. 
Guardia  de  Corps  de  la  Compañía  Americana. — Madrid. — Afio  de  1797.  (1) 


Advertencia  del  autor. 


Extractar  producciones  y  copiarlas,  dándoles  aquel  sentido  genuino, 
que  tienen  en  sus  originales  no  es  una  cosa  tan  fácil  como  á  muchos  les 
parece.  No  pretendo  encarecer  el  mérito  de  este  trabajo,  bástale  á  mi 
ambición  presejitar  discursos  que  hagan  el  recreo  de  mis  amigos.  Todas 
las  obras  que  he  juntado  son  inéditas  como  lo  anuncia  el  título  del  Libro; 
la  variedad  y  novedad  con  que  se  expresan  tienen  algo  de  interesantes  y 
empeñan  á  un  curioso.  No  dexaré  por  eso  de  decir,  que  la  mayor  parte  de 
ellas,  como  producidas  en  un  Pais,  de  Provincia,  qual  es  mi  amada  Patria 
la  Havana,  están  llenas  de  algunos  periodos  y  palabras  poco  inteligibles 
especialmente  para  los  que  no  se  han  criado  allí.  Pero  por  eso  considerando, 
que  si  reformaba  este  defecto  (si  acaso  puede  ser  tal)  resultaría  que  se  le 
quitase  en  algún  modo  la  gracia  de  la  locución,  he  puesto  en  el  margen 
inferior  la  explicación  de  las  cláusulas  y  términos  Provinciales. 

Igualmente  considero  que  decaerán  á  su  mérito  algunas  piezas  por  no 
conocerse  los  individuos  que  hablan  en  ellas.  ¿Pero  como  ha  de  ser?  Eso 
no  está  en  mi  mano.  El  autor  que  las  ha  hecho  imitó  y  explicó  bien  loa 
originales,  y  esto  me  parece  que  bastará  para  instruirse  sin  el  físico 
conocimiento  de  estas  personas.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  esta  inspección 
quando  su  imitación  es  perfecta  ó  á  lo  menos  verosímil?  Además.  Ya  que 


(1)  Publico  con  algunas  notas  los  presentes  artículos  de  D.  B.  P.  Ferrer,  los 
que  tengo  el  honor  de  dedicar  á  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  de  la  que  fué 
aquel  distinguido  socio  de  mérito. — Br.  E.  V.  D. 
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la  mente  del  hombre  uo  se  divierte  sino  con  el  daño  de  sus  semejantes, 
debe  permitir  que  estos  se  le  presenten  baxo  alguna  forma  supuesta 
contentando  así  su  irregular  deseo.  Basta  de  advertencia. 


Crítica  de  la  Ciudad  de  la  Kavana  sobre  varios  abusos,  por  P'errer, — Contiene  las 
piezas  siguientes: — 1?  Las  Misas  de  Madrugada. — 2?  El  uso  de  las  calesas, — 3?  Los 
paseos  al  Mont«. 

Las  Misas  de  madrugada,  (z) 

Con  ánimo  de  madrugar  uno  de  los  Domingos  de  este  mes,  en  el  que 
estaba  citado  por  un  amigo  para  hacer  una  crisis  de  varias  cosas,  me 
acosté  vestido  al  anochecer  del  sábado  antecedente  (que  de  toda  esta 
prevención  necesita  mi  pereza)  y  ya  fuese  la  mala  cama  6  la  opresión  de 
la  ropa,  yo  no  podia  conciliar  el  sueño  (porque  soy  delicado  de  carnadura) 
aunque  lo  solicitaba  en  diferentes  posturas.  Fatigado  de  dar  vueltas  de  un 
lado  á  otro  y  pareciéndome  que  el  vestido  era  causa  de  tan  impertinente 
vigilia,  me  fui  desnudando  poco  á  poco,  y  la  naturaleza  gustosa  con  esta 
libertad,  mostraba  su  agradecimiento  con  dulces  esperezos  y  sabrosos 
deliquios;  quedaron  los  músculos  también  lánguidos  y  floxos,  y  sin  aquella 
elasticidad  necesaria  para  el  movimiento  local,  los  sentidos  exteriores  en 
total  suspensión  y  últimamente  mi  Alma,  poseída  de  un  sueño  blando  y 
apacible,  pero  como  quien  tiene  cuidados  no  duerme,  desperté  solícito,  y 
deseoso  de  saber  la  hora,  y  creyendo  que  á  la  moribunda  luz  de  una 
lámpara  que  por  esta  noche  ardia  cobarde,  y  arrinconada  en  mi  quarto,  lo 
podia  ver  en  el  relox,  que  tenia  colgado  de  la  cabecera  de  mi  cama,  lo 
alcancé  y  al  acercarme  con  el  á  la  lámpara  que  estaba  algo  distante, 
tropezé  y  caí  sobre  ella,  apagué  la  luz  y  rompí  el  relox,  y  quedé  á  buenas 
(mejor  diré  á  malas)  noches.  Pensé  con  este  motivo  volverme  á  la  cama 
pero  habiendo  perdido  el  tino  con  la  oscuridad,  no  me  fué  posible  hallarla, 
aun  después  de  haver  andado  palpando  sombras  y  reconocido  á  tientas  el 
aposento.  Aburrido  estaba,  sin  saber  que  hacerme,  quando  llamó  á  la 
puerta  mi  amigo,  y  era  tal  mi  aturdimiento,  que  no  obstante  haber  hallado 
por  casualidad  la  puerta  no  encontraba  con  la  llave,  y  mi  compañero 
impaciente  me  daba  algunos  golpes  desde  afuera  y  decia:  «Aquí,  allá,  mas 
arriba,  mas  abaxo»  y  yo  acudía  sin  acierto  á  la  parte  que  al  parecer  me 
indicaba  el  sonido.  Así  estuvimos  un  mal  rato,  hasta  que  por  fin  acerté  y 
abrí  la  puerta.  Entró  mi  amigo  riñendo,  pero  habiéndose  satisfecho  con  la 
noticia  que  le  di  del  suceso  antecedente,  me  vestí,  y  salimos  juntos  á  la 
calle.  Serian  las  tres  y  media,  hora  en  que  ya  la  Luna  estaba  para 
ocultarse  en  el  Horizonte,  conque  á  la  escasa  luz  que  nos   comunicaba   su 


(I)    Se  acostumbra  en  la  Ilavana  en  todas  las  Iglesias  una  Misa  antes  del  dia  para 
la  gente  que  no  puede  concurrir  de  dia  con  la  decencia  que  se  requiere  B.  P.  F. 
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oblicuidad,  y  su  distancia,  podiamos  ver  algunas  mugeres,  que  en  diferentes 
quadrillaa  iban  rezando  á  coros  el  Rosario  devotamente.  Conocíase  en  lo 
cascado  de  la  voz,  en  la  torpeza  de  los  labios,  y  pasos,  y  en  el  sonido  y 
tamaño  de  las  camándulas  que  las  más  eran  viejas,  y  reparamos  que  las 
mozas  que  las  acompañaban  marchaban  adelante  como  huyendo  de  la 
devoción,  y  que  á  proporción  que  nos  acercábamos  nosotros,  iban  baxando 
la  voz,  de  modo  que  quando  emparejamos  ya  las  niñas  habian  quedado  en 
silencio. — ^¿Es  posible  (le  dixe  yo  á  mi  amigo,  luego  que  pasaron)  que  se 
averguencen  de  que  las  oigan  alabar  á  la  Virgen?  ¿No  es  este  un  acto  de 
Religión?  ¿Las  operaciones  cristianas  se  han  de  ocultar  como  si  fueran 
delitos?  Está  bien,  que  no  se  haga  de  ellas  ostentación,  pero  desdeñarse 
con  artificioso  cuidado,  es  invención  diabólica.  Si  esto  vieran  los  infieles, 
¿que  juicio  harían  de  nuestra  piedad?  No  hay  criatura  en  todo  el  Universo 
que  no  esté  gritando  del  modo  posible  la  grandeza  de  Dios,  y  nosotros 
mas  ingratos  y  desconocidos  que  todos,  le  rendimos  con  maliciosa  cautela 
un  tributo  tan  legítimo,  justo  y  reverente?  Nuestro  furtivo  modo  de 
proceder  es  argumento  invencible  de  la  poca  confianza  que  tenemos  de  la 
justicia  de  esta  causa.  El  carácter  de  Christiano  al  paso  que  nos  ennoblece, 
executa  nuestra  gratitud,  y  si  tuviésemos  poseído  el  corazón  de  ternura 
religiosa,  fácilmente  se  exhalaría  por  la  boca,  que  es  el  órgano  visible,  en 
dulces  alabanzas  al  Criador.  ¡Que  seamos  tan  diligentes,  y  oficiosos  en  las 
cosas  profanas,  y  tan  perezosos,  y  tibios  en  las  Sagradas!  Yo  aseguro  que 
estas  niñas  para  talar ear  un  Minuet  ó  cantar  unas  Seguidillas  nuevas 
desean  que  haya  mucho  auditorio,  pero  para  alabar  á  Dios,  á  la  Virgen  y 
á  sus  Santas  tienen  cortedad,  y  no  quieren  ser  reputadas  por  beatas  porque 
dicen  que  eso  es  bueno  para  las  viejas. 

Continuando  estas  reflexiones  llegamos  al  Convento  de  Belem,  y  en  la 
Plazuela  que  está  enfrente  de  la  puerta  principal,  vimos  diferentes 
pegujales  de  gente  de  ambos  sexos  estrechamente  unidos,  esperando  á  que 
se  abriera  la  Iglesia  para  pir  la  primera  misa.  Edificóme  mucho  la  ansia 
devota,  con  que  cada  uno  procuraba,  quando  le  parecía  hora,  ganar 
terreno,  para  entrar  de  los  prímeros,  persuadido  á  que  todo  aquel  anhelo  se 
dirigía  á  ocupar  sitio  mas  inmediato  al  altar,  con  el  fin  de  meditar  mas 
atentamente  en  los  Misterios  Sagrados.  Parecióme  bien  que  dexasen  el 
regalado  sueño  de  la  mañana,  para  asistir  al  inocente  sacrificio  de  la  Misa^ 
y  que  esta  diligencia  cristiana  fuese  la  primera  del  día.  Pero  mi  amigo,  que 
había  observado  con  mas  diligencia  que  yo  estas  cosas,  me  dixo: 

Fácilmente  se  engañan  los  hombres  en  los  juicios  que  deducen  del 
primer  informe  de  los  sentidos.  Mas  vicio  que  virtud  incluye  lo  que  has 
visto.  No  es  devoción  el  deseo  de  entrar  primero  en  la  Iglesia,  e^ 
emulación  y  comodidad.  Están  las  modistas,  quanto  mas  adelante,  mas 
libres  del  encuentro  de  las  gentes  y  de  que  las  pisen  los  guardapies,  y  no 
tienen  tantos  testigos  si  se  duermen.  Con  el  tropel  de  la  entrada  que  se 
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hace  sin  distinción  de  sexos  tiene  la  disolución  algunas  sórdidas  y 
horribles  libertades.  En  la  asistencia  de  las  mugeres  á  misa  de  madrugada 
influyen  diferentes  motivos,  la  falta  de  basquina,  ó  saya  negra,  y  de  calesa: 
la  facilidad  de  dar  el  papel  al  cortejo,  la  proporción  de  hablarle  al 
descuido  de  la  madre;  el  atrevimiento  de  hacerse  algunjis  perdidisas,  y 
lograr  mientras  se  dice  la  misa,  lo  que  seria  imposible  á  otra  hora;  la 
ocasión  de  lucir  á  vuelta  de  misa,  para  sus  casas  (lo  que  se  hace  rodando 
muchas  calles)  el  zapato  de  galón,  la  mantilla  de  oían  á  la  española  y  la 
saya  de  tafetán  francés.  En  los  mocitos  petimetres,  concurren  las  mismas 
circunstancias  y  causas,  y  sobre  ellas,  el  deseo  de  desembarazarse  para 
todo  el  dia,  y  tienen  la  sacrilega  osadia  de  decir:  «Que  el  mal  camino, 
andarlo  breve.»  Por  esta  razón,  mejor  diré,  sin  razón,  están  desiertos  el 
resto  de  la  mañana  los  templos,  los  confesores  no  tienen  penitentes,  á  los 
predicadores  falta  auditorio,  y  las  demás  misas  del  dia  están  sin  asistencia- 

Aquí  llegaba  mi  compañero  con  su  discurso,  quando  se  abrió  la  Iglesia 
con  cuyo  motivo  se  amontonaron  en  la  puerta  innumerables  personas,  y 
todas  querian  entrar  á  un  tiempo,  sin  hacerse  cargo  de  que  la  estrechez  del 
paso  no  lo  permiíia,  y  sobre  tan  temerario  empeño  se  suscitaron  entre 
algunos,  sus  pendencias,  y  se  hubieran  dicho  la  mala  palabra  si  el  respeto 
del  sitio  no  los  huviera  contenido.  Nosotros  pudimos  entrar  á  costa  de 
mucho  trabajo,  pero  nos  quedamos  muy  distantes  del  altar,  porque  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  estaba  ya  ocupado.  Celebróse  la  misa  y  en  todo  el 
tiempo  que  duró,  estuvimos  notando  la  poca  reverencia  del  concurso.  Cerca 
de  nosotros  estaban  dos  niñas  tan  inquietas  y  orgullosas,  que  hacian 
distraer  con  mucha  facilidad,  á  quantos  la  oian  y  miraban,  y  todo  su 
conato  era  llamar  la  atención  de  las  gentes,  para  que  celebrasen  sus 
bellezas;  con  una  tocecita  fingida,  avisaban  también  á  los  cortejos,  y  esta 
seña  concertada  de  ante  mano  se  repetía  recíprocamente  muchas  veces,  por 
ambas  partes  y  la  casa  de  Dios  era  el  teatro  de  estas  liviandades. 

Mas  adelante  se  veían  unas  viejas,  consumidas  de  los  años,  y  tan 
escarnes  que  solo  le  faltaban  las  guadañas  para  esqueletos,  interpolaban 
con  algunas  oraciones  al  principio  sus  cabezadas,  y  últimamente  vencidas 
del  sueño  se  quedaron  roncando  á  pierna  suelta.  La  falta  de  resistencia 
corporal  (dixo  mi  amigo)  y  el  desvelo  de  la  noche  pasada  que  por  llamar 
á  tiempo  á  su  familia  para  la  misa,  estarían  acaso  contando  las  horas ^ 
puede  disculparlas.  Echados  de  pechos,  y  apoyados  de  otros  modos 
indecentes  sobre  los  altares  sagrados,  con  desprecio  de  las  leyes  sinodales, 
y  de  las  censuras  impuestas,  descubríamos  algunos  mocitos,  á  cuyo 
sacrilego  atrevimiento  añadían  la  poca  atención  al  sacrificio,  y  hablaban 
entre  sí:  ya  reían:  ya  miraban  á  una  parte  y  á  otra:  ya  hacian  otra^ 
figuras  y  movimientos  que  acusaban  su  irreligión  y  desacato.  Quedaron 
luego,  que  se  acabó  la  misa,  muy  satisfechos  de  haber  cumplido  con  el 
precepto  eclesiástico,  como  si  la  presencia  ñsica,'  sin  la  moral  fuese 
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bastante  en  este  caso.  En  la  puerta  de  la  iglesia,  se  oia  un  rumor 
desapacible  y  continuado,  promovido  entre  algunas  personas,  que  por 
pereza  ó  malicia,  no  habían  pasado  adelante. 

Acabada  la  misa  se  repitió  para  salir  de  la  Iglesia  el  mismo  desordenado 
tropel,  que  antes,  y  nosotros  nos  hallamos  en  la  calle,  sin  haber  puesto  los 
pies  en  el  suelo.  Detuvimonos  en  el  atrio,  y  vimos  que  todos  los  demás 
iban  haciendo  lo  mismo,  pero  con  diferente  designio  que  nosotros.  Lo^ 
mocitos  petimetres  unos  esperaban  á  sus  conocidas,  para  acompañarlas,  y 
otros  estaban  al  tisbo  de  las  modistas,  dexando  caer  al  paso  algunos 
requiebros  que  ellas  recogian  de  muy  buena  gana.  Separóse  de  un  corrillo 
en  que  estaba,  uno  de  estos  pisaverdes  que  tenia  su  sombrerito  á  la 
Francesa,  y  todo  su  trage  conforme  al  ritual  de  la  última  moda  y  fué 
siguiendo  á  una  muchacha  como  de  quince  años  que  después  de  haberse 
dexado  ver  con  malicioso  descuido,  afectaba  fuga  desdeñosa,  y  anublaba  el 
hermoso  cielo  de  su  rostro  con  la  nube  de  la  mantilla,  y  pareciéndonos 
que  era  asunto  digno  de  nuestra  inspección,  tomamos  el  camino  para 
observar  á  distancia,  que  no  fuese  sospechosa,  sus  movimientos  y  razones. 
Alcanzóla  luego,  y  oimos,  que  la  dixo  así:  «Ea  dueño  mió.  ¡Es  posible? 
¿Hasta  quando?  Dexemos  eso.  Baste  ya.»  Que  esta  es  la  retórica  de  los 
amantes  mudos  y  escasos  de  palabras,  que  aunque  poco  significativas 
suelen  tener  las  mismas  fuerzas  que  las  espresiones  mas  patéticas, 
especialmente  si  se  insinúa  con  ternura  y  cae  sobre  materia  dispuesta 
Así  sucedió  en  este  caso,  pues  la  niña  sin  otra  diligencia  se  dio  por 
satisfecha  de  unos  zelos  imaginarios  ó  verdaderos  que  la  tuvieron  en  cruel 
inquietud. 

A  la  espalda  nuestra  venían  unas  mocitas  murmurando  de  otras  que 
habían  visto  á  la  salida  de  la  Iglesia,  y  una  de  ellas  que  era  la  maS 
bachillera  y  despejada  y  que  tenia  menos  caridad  y  mas  envidia  decía; 
(íLe  habrá  parecido  á  Fulanita  que  no  sabemos  quien  le  regaló  la  saya  de 
listado,  quando,  por  qué,  y  lo  demás  del  asunto.  Pues  se  engaña,  que  ya 
estamos  al  cabo  de  todo.  De  la  misma  suerte  también  la  tendria  yo,  pero 
í  Jesús!  Dios  me  libre  de  tal  cosa,  mi  honor  es  lo  primero.  Y  la  presumida 
de  su  hermana  que  dice  que  con  sus  costuras  ha  ganado  para  comprar  las 

hevillas  de  oro,  el  rosario  de  perlas  y  la  manilla  de  Tumbaga ¿á  quien 

se  lo  hará  creer?  No  á  mí  (dixo  otra  de  la  quadrilla)  que  sé  lo  que  dá  de 
sí  la  costura;  eso  que  se  lo  cuente  á  quien  no  lo  entiende.  ¿La  costura?  y 
mas  en  estos  tiempos,  que  se  hace  de  balde,  no  alcanza  para  nada.  Eso 
será  como  el  color  postizo,  con  que  quiere  engañar  por  las  tardes,  quando 
se  pone  en  la  ventana,  y  á  fé,  á  fó,  que  ahora  se  le  conoce  bien  que  no  es 
suyo.» — Volví  yo  á  este  tiempo  la  cabeza,  y  suspendieron  cuidadosas  la 
conversación,  pero  aceleraron  el  paso  para  ganarnos  la  delantera  y 
continuarla  sin  testigos. 

La  calle  arriba  y  de  vuelta  de  la  iglesia,  venían  otras  dos   muchachas 
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con  mantillas  y  sayas  de  moselina,  y  zapatos  bordados  de  oro;  esperamos  á 
que  igualasen  con  nosotros,  y  las  seguimos  después  con  disimulo  embeleza- 
dos  de  sus  bellezas,  porque  ciertamente  eran  las  niñas  capaces  de  llevarse 
tras  sí  un  Capucbino.  Llegaron  á  su  casa,  y  nosotros  con  pretexto  de  otra 
cosa  nos  detuvimos  admirados  para  conocerlas.  Estaba  la  dicha  casa  apun- 
talada por  un  costado,  y  amenazando  ruina  por  el  otro.  En  la  sala  no  habia 
mas  miuebles  que  una  silla  coja,  y  una  estampa  de  papel  encaramada  en  lo 
alto  de  la  pared,  en  ademan  de  huirse  por  el  techo.  En  el  aposento  que  se 
reconocía  por  la  ventana  de  la  calle  se  veian  dos  catres  tan  miserables,  y 
desnudos  que  estaban  los  pobrecitos  en  cueros^  y  allá  en  un  rincón 
atravesada  una  cuerda  en  donde  colgaban  las  petimetras  su  ropa,  y  antes 
de  que  pudiesen  notar  nuestra  curiosidad  nos  retiramos,  y  mi  compañero 
me  dixo:  «Esto  es  muy  común  en  las  mugeres  de  esta  clase,  y  mas 
quieren  el  adorno  de  sus  personas  que  el  de  la  casa,  y  como  ellas  parezcan 
bien  en  la  iglesia,  en  el  paseo  y  en  el  bayle  todo  lo  demás  es  menos.)) 

Con  las  mantillas  so.bre  los  hombros,  columpiando  los  brazos  derechos 
y  encogidos  los  izquierdos,  y  con  un  movimiento  de  dislocación  en  las 
muñecas,  iban  como  espantando  las  moscas  con  las  manos  unas  mugeres. 
Caminaban  (según  decían  ellas)  hacia  la  Puerta  de  Tierra  á  comer  tortillas 
de  maiz,  que  es  lo  que  hacen  muchas  luego  que  salen  de  misa,  y 
parecióndonos  que  eso  no  era  asunto  de  consideración  las  dexamos  pasar  y 
nosotros  nos  quedamos  meditando  los  desórdenes,  que  ocasionaban  las 
madrugadas,  pues  á  mas  de  los  dichos  ocurrían  otros,  que  era  difícil 
reducirlos  á  compendio.  Serian  ya  las  siete  de  la  mañana,  con  que  nos 
despedimos  quedando  citados  para  otro  dia. 
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LA  CIENCIA  Y  SUS  DERECHOS. 


El  dia  19  de  Octubre  próximo  pasado  tuvo  lugar  la  apertura  del  Cur- 
so Académico  de  1877  á  78  en  la  Universidad  de  la  Habana,  con  toda  la 
pompa  y  solemnidad  de  costumbre. 

Cüpole  al  Dr.  D.  Serafín  Gallardo  y  Alcalde,  Catedrático  de  primero  y 
segundo  curso  de  Clínica  médica,  pronunciar  la  oración  inaugural;  y  como 
ésta  indica  generalmente  el  espíritu  y  la  tendencia  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria, creemos  ütil  hacer  de  ella  un  breve  examen,  con  mayor  motivo, 
porque  el  escrito  del  Dr.  Gallarda  reúne  cualidades  recomendables  tanto 
en  el  fondo  como  en  su  forma.  o 

Abre  el  profesor  su  panorama,  según  su  pintoresca  expresión,  y  exhibe 
al  ilustrado  publico  que  lo  rodea,  la  siguiente  proposición,  que  ha  de  cons- 
tituir el  fondo  mismo  de  su  discurso: 

«Si  el  método  de  observación  ha  dado  un  poderoso  impulso  á  la  cien- 
cia no  es  posible,  como  algunos  sabios  pretenden,  conocer  todar  la  verdad 
por  solo  los  datos  que  suministra  la  observación  externa.»  Es  tanto  más 
importante  que  la  demostración  de  ese  principio  sea  la  más  clara  y  la  más 
completa  posible,  cuanto  que  en  ella  están  basadas,  por  un  lado,  las  acu- 
saciones de  materialismo  dirigidas  por  el  Dr.  Gallardo  contra  los  hombres 
de  ciencia  más  eminentes  de  nuestra  época;  y  por  otro,  la  conclusión  capi- 
tal de  dicho  profesor,  que  la  ciencia  y  la  teología  deben  marchar  uni- 
das, ó  mejor  dicho,  la  primera  subordinada  á  la  segunda,  puesto  que 
aquella  no  ha  llegado  todavía  á  descubrir  la  verdad  que  la  fe  da  por 
sentada. 

Para  demostrar  esa  proposición,  empieza  el  Dr.  Gallardo  por  hacer  una 
muy  ligera  reseña  histórica,  pero  suficiente  á  nuestro  juicio,  de  los  progre- 
sos obtenidos  por  la  práctica  de  las  dos  vías  que  ha  seguido  la  humanidad 
en  su  insaciable  é  ineludible  deseo  de  trazar  límites  á  lo  desconocido:  la 
deducción  y  la  inducción,  6  en  términos  de  escuela,  el  método  ápriori,  que 
empieza  afirmando  ciertos  principios  y  el  método  á  posterior! ,  que  estudia 
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y  observa  los  hechos  á  fin  de  compretíder  y  explicar  su  causa,  6  por  lo 
menos  las  condiciones  en  que  se  verifican. 

El  primero,  aislado,  solo  produjo  como  era  natural  y  como  lo  hace 
constar  el  Dr.  GuUardo,  fraaes  vacias  de  sentido  y  disputas  sin  cuento;  de 
ahi  los  términos  de  realistaa  y  nominalistas,  de  tomistas  y  escotistas,  tanto 
más  peligrosos  para  los  adversarios,  cuanto  menos  los  comprendian  los 
mismos  que  se  servían  de  ellos  como  armas  de  combate;  pero  que  en  cier- 
tos casos  eran  más  temibles  que  lo  son  en  la  actualidad  los  proyectiles 
huecos  de  la  artillería  moderna.  Todo  eso  porque  Aristóteles  « habia  dicho 
que  el  que  posee  la  ciencia  de  lo  general,  posee  neoesariamente  la  ciencia 
de  todas  las  cosas. » 

Pero  dejemos  hablar  al  Dr.  Gallardo,  en  los  términos  excelentes  en  que 
lo  hace,  para  que  se  vean  los  progresos  realizados  por  esa  vía:  «  Recuerda 
ella  (la  humanidad)  las  infructuosas  querellas  de  realistas  y  nominalistas ^ 
de  tomistas  y  escotistas,  y  cree  ver  á  la  inteligencia  poderosa  á  veces  de 
aquellos  filósofos  revolviéndose  con  trabajo  dentro  de  un  círculo  de  hierro 
que  ni  se  agrandaba  ni  se  rompia,  ocupada  en  obtener  efímeros  triunfos  en 
estériles  disputas  escolásticas,  en  vez  de  hacer  germinar  las  semillas  toma- 
das en  el  campo  de  la  observación,  que  permanecia  inculto  y  desdeñado, 
para  recoger  después  la  abundante  cosecha  de  sazonados  frutos  que  á  su 
calor  se  obtienen.  Creyeron  que  hacer  depender  á  la  razón  de  los  sentidos 
era  humillarla,  y  ella  en  tanto,  privada  de  su  natural  alimento,  que  son  las 
sensaciones  y  sentimientos,  malgastaba  su  vigor  en  agitarse  en  el  seno  de 
los  delirios  que  forjaba. » 

Inmediatamente  después  nos  traza  el  profesor  el  cuadro  espléndido, 
sorprendente,  formado  por  la  reunión  de  los  descubrimientos  científicos 
modernos,  que  en  serie  no  interrumpida  se  vienen  sucediendo  desde  el  si- 
glo XVI,  siglo  de  donde  data  la  emancipación  de  la  razón  humana,  hasta 
la  época  actual. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  Dr.  Gallardo,  al  darnos  cuenta  de  los  mag- 
níficos resultados  obtenidos  por  el  método  de  la  observación  externa,  de 
inducción,  sustituido  por  Bacon,  según  unos,  por  Leonardo  da  Vinci,  el 
célebre  pintor,  según  Draper,  al  método  de  silogismos,  de  raciocinios  á 
priori,  esto  es,  sin  ir  precedido  del  estudio  riguroso  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza: 

«f  La  grandeza  de  las  conquistas  científicas  que  el  enunciado  cambio 
produjo  fué  tanta,  la  rapidez  con  que  se  hicieron  fué  tal,  que  ningún  siglo 
tendrá  por  ello  una  historia  tan  brillante  como  el  xvii  en  que  se  verifi- 
caron, casi  sin  orden,  sin  método,  sin  nadie  darse  cuenta  quizás  de  la  in- 
mensa importancia  que  tenian.  Investigadores  animosos  sintieron  la 
fragancia  de  una  tierra  virgen  cuyos  encantos  les  cautivaban  y  la  explora- 
ron con  avidez,  sin  imaginar  acaso,  todo  el  rico  tesoro  que  contenia  en  su 
seno.  La  naturaleza,  condenada  al  silencio  por  tan  largo  tiempo,  parecía 
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hasta  más  dispuesta  á  referir  su  historia  á  quienes  la  interrogaban;  y  bien 
pronto  un  gran  número  de  sabios  echaron  los  cimientos  de  la  ciencia  ac- 
tual, é  inauguraron  la  nueva  era  con  descubrimientos  que  aun  el  mundo 
admira. » 

Como  era  de  esperarse,  el  Dr.  Gallardo  hace  un  gran  elogio  de  Galileo 
Galilei,  puesto  que  á  este  ilustre  sabio  se  deben  los  fundamentos  de  la 
ciencia  moderna;  él  fué  el  verdadero  iniciador  de  sus  grandes  conquistas, 
porque  fué  el  primero  que  cultivó  con  éxito  fecundo  el  terreno  casi  virgen 
todavía  de  la  ciencia  experimental,  Y  no  solo  hizo  eso  Galileo,  sino  que 
trazó  en  sus  obras  la  senda  única  que  debia  seguir  la  ciencia  en  sus  inves- 
tigaciones, so  pena  de  nueva  confusión,  de  nuevas  disputas  escolásticas,  ó 
de  forjar  nuevos  delirios.  Ahora  veíemos  con  cuanto  empeño  trató  el  in- 
ventor del  telescopio  de  deslindar  los  límites  de  la  teología  y  de  la  cien- 
cia, á  fin  de  que  cada  una  de  ellas  pudiera  conservar  su  necesaria  inde- 
pendencia: y  se  comprende  que  no  podia  ser  de  otro  modo,  si  se  recuerda 
que  aquel  anciano,  ilustre  y  venerable  entre  todos,  no  pudo  oponer  á  sus 
perseguidores,  que  lo  hacián  victima  expiatoria  de  una  deplorable  confu- 
sión de  ideas,  más  que  su  e  'pur  si  mitovc,  pronunciado  en  voz  baja  y  de 
rodillas. 

Pero  citemos  inmediatamente  las  palabras  de  Galileo,  tomadas  de  una 
carta  que  en  1615  dirigia  á  la  gran  duquesa  de  Toscana,  María  Cristina 
do  Lorena,  sobre  el  sistema  de  Copérnico;  carta  cuyo  contenido  se  encuen- 
tra en  las  páginas  42  y  58  del  tomo  segundo  de  la  edición  de  las  oéras 
completas  de  Galileo  publicada  en  Florencia  en  1843. 

«La  teología  tiene  por  objeto  las  más  elevadas  contemplaciones  divinas, 
y,  por  su  propia  dignidad,  ocupa  el  rango  supremo  de  una  primera  autori- 
dad. Puesto  que  no  desciende  á  las  especulaciones  más  humildes  de  las 
ciencias  inferiores,  y  hasta  ni  se  ocupa  de  ellas,  puesto  que  son  cosas  que 
no  se  relacionan  con  la  salvación  de  las  almas,  los  profesores  de  teología 
no  deberían  atribuirse  el  derecho  de  promulgar  decretos  relativos  á  las 
ciencias  que  ni  han  practicado  ni  estudiado,  pues  eso  seria  lo  mismo  que 
si  un  principe  absoluto,  que  sabe  que  se  puede  "hacer  obedecer,  según  su 
voluntad,  quisiera,  sin  ser  médico  ni  arquitecto,  que  se  construyera  y  se 
curara  á  su  capricho,  con  gran  peligro  de  la  vida  páralos  pobres  enfermos, 
y  de  una  ruina  inminente  para  los  edificios.»  Y  luego  agrega  estas  profun- 
das palabras,  que  es  preciso  tener  siempre  presente  en  semejantes  cuestio- 
nes. «No  está  en  el  poder  de  ninguna  criatura  hacer  que  una  proposición 
sea  verdadera  ó  falsa,  ó  volverla  diferente  de  lo  que  os  por  su  naturaleza., 
ó  de  lo  que  es  en  realidad.  Me  parece  más  prudente  asegurarse  desde  lue- 
go de  la  verdad  necesaria  ó  inmutable  del  hecho,  verdad  sobre  la  cual 
nadie  tiene  imperio,  que  ir  sin  esa  seguridad,  condenando  alguna  de  las 
opiniones,  y  despojándose  del  derecho  de  escoger  entre  las  otras  proposi- 
ciones con  conocimiento  de  causa.» 
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Al  cabo  de  dos  siglos  y  medio  de  constante  progreso  y  de  portentosos 
descubrimientos  hechos  por  las  ciencias  positivas,  gracias  al  impulso  que 
les  comunicó  Galileo,  y  siguiendo  la  via  que  él  mismo  habia  trazado;  des- 
pués de  citarnos  los  nombres  de  sus  más  ilustres  continuadores,  de  Keplero 
y  de  Picard,  de  Gilbert  y  de  Torricelli,  de  Otto  de  Guericke  y  de  Papin, 
de  Harvey,  cuyo  gran  descubrimiento  se  debe  todo  entero  al  método  cien- 
tífico y  experimental,. puesto  que  el  inmortal  descubridor  de  la  circulación, 
declara  en  su  prefacio  «que  nada  le  debe  á  los  filósofos:»  cuando  también 
•hace  desfilar  el  Dr.  Gallardo  ante  nuestros  ojos  deslumhrados  por  tanta 
maravilla  las  grandes  figuras  de  Malpigio  y  de  LewenhsBck,  de  Sydenham 
y  de  Newton,  de  Fraunhofer  y  de  Bernard,  cuando  por  la  evocación  de 
tan  augustas  personalidades  ha  excitado  nuestra  admiración,  y  nos  ha  tras- 
port-ado  á  las  más  altas  regiones  del  saber;  cuando  todos  aguardamos  con- 
movidos la  glorificación  del  método  que  ha  llevado  al  hombre  á  tan  prodi- 
giosos resultados,  prodúcese  una  extraña  y  violenta  reacción  en  la  mente 
del  profesor;  se  levanta,  sin  que  nos  demos  cuenta  de  tan  súbita  aparición, 
una  negra  sospecha  en  el  ánimo  del  orador,  contristado  sin  duda  al  ver 
que  el  hombre,  t^n  limitado  por  su  naturaleza,  ha  podido  realizar  tanto;  y 
temiendo  probablemente  que  el  hombre  y  solo  el  hombre  sin  pacto  con  el 
espíritu  maligno  haya  sido  capaz  de  tal  prodigio,  exclama  el  Dr.  Ga- 
llardo: «Mucho  puede  esperarse  de  él  (del  método  de  observación  externa) 
á  juzgar  por  la  rapidez  con  que  nos  ha  conducido  á  través  de  regiones 
antes  desconocidas  y  que  hoy  sirven  de  solaz  á  los  exploradores  de  la  cien- 
cia; mas  paréceme  que  la  rebelión  de  la  humanidad  contra  la  disciplina  de 
la  razan  (1)  ha  pagado  algo  el  fin  á  que  aspiraha.y*  Y  más  adelante  conclu- 
ye con  la  extraordinaria  proposición  siguiente:  «Se  ha  acostumbrado  la  in- 
teligencia á  contemplar  siempre  á  la  materia,  y  ya  de  la  materia  no  se 
puede  desprender.»  Y  vayan  á  las  gemonias  desde  Galileo  hasta  Claudio 
Bernard,  pero  con  especial  recomendación  de  no  olvidar  ni  á  Lamarck  ni 
á  Darwin,  á  Haeckel  ni  á  Herbert  Spencer,  á  quienes  hace  el  Dr.  Gallardo 
más  directamente  objeto  de  sus  vsospechas  y  de  sus  acusaciones:  todo  por 
ser  los  continuadores  eminentes  de  las  tradiciones  y  principios  fundados 
por  Galileo;  porque  observan  los  hechos  y  forman  hipótesis,  que  serán  ó  no 
duraderas,  pero  que  pueden  contribuir  al  adelanto  de  la  ciencia  en  un  mo- 
mento dado. 

No  iremos  adelante  sin  llamar  la  atención  sobre  la  extraña  contradic- 
ción en  que  incurre  el  Dr.  Gallardo  cuando  aplica  á  la  ciencia  en  general, 
y  -á  los  sabios  que  se  han  sucedido  desde  Galileo  hasta  nuestros  dias,  la 
acusación  injustificada  de  no  poder  desprenderse  ya  de  la  materia;  cual- 
quiera hubiera  creido,  al  leer  la  proposición  que  forma  la  base  de  su  dis- 


(1)    ¿Seria  la  palabra  razón  la  que  más  convendria  en  este  caso,  ó  será  algún  lap- 
sus  de  imprental 
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curso,  que  esos  reproches  no  podían  dirigirse  sino  <tá  los  pocos  sabios  que 
pretenden  conocer  toda  la  verdad  por  solo  los  datos  que  suministra  la 
observación  externa.»  Cualquiera  habría  imaginado  que  el  Dr.  Gallardo 
solo  intentaba  procesar  á  esos  pocos  temerarios  (daremos  por  sentado  en 
este  momento  que  son  culpables)  que  tanta  eficacia  conceden  á  la  observa- 
ción externa;  pero  una  vez  lanzado  al  campo  de  las  acusaciones,  de  para- 
doja en  paradoja  llega  á  los  limites  de  lo  inexacto:  se  acusa  á  la  ciencia  y  á 
los  que  la  cultivan  sin'más  fundamento  que  el  muy  poco  sólido  de  una  su- 
posición gratuita,  mejor  dicho,  de  un  sofisma,  de  una  v-erdadera  petición, 
de  principio:  se  coloca  á  la  ciencia  en  el  banco  de  los  acusados  haciéndole 
decir  lo  que  nunca  ha  expresado,  esto  es,  que  ella  conoce  toda  la  verdad 
por  el  solo  método  de  la  observación  externa,  cuando  lo  cierto  y  positivo 
es,  que  la  ciencia  lo  que  hace  es  aspirar  á  ese  conocimiento;  por  eso  se  en- 
cuentra en  via  de  progreso  y  de  evolución,  al  contrario  de  la  teología,  que 
proclamando  lo  absoluto,  es  al  mismo  tiempo  lo  inmutable;  de  ahi  lo  erróneo 
de  la  comparación  y  de  la  asociación  que  pide  el  Dr.  Gallardo,  pues  no  se 
comprende  la  unión  de  lo  que  es  incompatible,,  de  lo  absoluto  y  lo  relativo. 
Si  eso  fuera  practicable,  habría  que  renunciar  á  todo  progreso  por  el  tra- 
bajo paxjiente  y  constante,  y  al  método  que  tan  grandes  elogios  ha  mereci- 
do; lo  absoluto  absorbería  necesariamente  lo  relativo;  y  si  las  verdades 
reveladas  han  de  explicarlo  todo,  no  sabemos  qué  objeto  tendría  entonces 
la  actividad  humana.  ¿Para  qué  cansar  nuestro  cerebro  con  investigaciones 
que  á  nada  han  de  conducirnos?  Entreguémonos  á  una  beatifica  contempla- 
ción de  lo  que  jamás  debemos  comprender;  pero  si  tales  han  de  ser  los  re- 
sultados de  la  sumisión  que  quiere  el  Dr.  Gallardo,  ¿cómo  podremos  expli- 
carnos el  elogio  tan  pomposo  que  hace  de  los  hombres  de  ciencia  en  la 
página  19  de  su  disertación? 

«Al  ver  esa  ilustre  legión  de  sabios,  que  fijando  no  más  su  vista  en  los 
esplendores  del  universo  y  requiriendo  á  veces  á  la  natui'aleza  con  inqui- 
sitorial empeño,  ha  realizado  en  la  ciencia  tan  sorprendentes  adelantos;  al 
ver  que  estos  han  hcclio  aurtienlar  la  riqtieza  de  los  pueblos  y  acrecentado 
en  grado  portentoso  la  vida  del  hombre  (parece  que  la  actividad  humana 
y  el  progreso  científico  sirven  para  algo)  ora  haciendo  que  realice  en  breve 
período  lo  que  consumia  gran  parte  de  su  existencia,  ora  destruyendo  fo- 
cos de  infección  y  de  muerte,  ora,  en  fin,  ahuyentando  la  miseria  de  mu- 
chos de  los  tristes,  albergues  en  que  se  posaba;  al  ver,  repetimos,  resultados 
tan  brillantes,  esa  legión  pide  entusiasmada  y  sin  descanso  hechos  y  siem- 
pre hechos,  y  se  proclama  triunfante  conquistadora  de  la  verdad.*  Con 
algún  fundamento,  nos  parece,  puede  reivindicar  la  ciencia,  no  la  verdad, 
porque  sabe  .que  atin  no  ha  llegado  á  ella,  pero  si  algunas  verdades,  como 
se  desprende  de  las  palabras  que  acabamos  de  citar. 

Por  eso  es  por  lo  que  los  hombres  de  ciencia,  empezando  por  Galileo  y 
concluyendo  por  el  más  grande  de  los  fisiólogos  modernos,  por  Claudio  Ber- 
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nard,  han  tratado  de  evitar  la  coníuflion  de  ideas  que  nos  propone  el  Dr. 
Gallardo;  por  eso  han  protestado  siempre  contra  la  subordinación  de  la 
ciencia  á  otro  orden  de  estudios  que  no  tiene  con  ella  ninguna  analogía, 
pues  no  habria  entonces  progreso  posible;  la  ciencia,  para  adelantar,  nece- 
sita una  completa  independencia  en  su  método  de  investigación,  j  una 
emancipación  completa  de  toda  idea  preconcebida,  de  todo  sistema  filosó- 
fico, sin  que  por  eso  se  la  deba  acusar  de  ateísmo  ni  de  materialismo, 
pues  eso  seria  confundir  su  método  con  su  objeto;  y  ya  que  el  doctor 
Gallardo  ha  creido  útil  citar  á  Claudio  Bernard,  v  con  muchísima 
razón,  entre  los  autoreg  que  con  más  fuerza  condenarían  el  materialis- 
mo en  la  ciencia,  dado  caso  que  existiera,  creemos,  por  lo  mismo  que  debe 
estar  exento  de  toda  sospecha,  que  el  Dr.  Gallardo  concederá,  á  la  opinión 
del  gran  fisiólogo  el  lugar  que  merece.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  profe- 
sor del  Colegio  de  Francia  en  su  JRapport  $ur  les  progr^s  et  la  tnarche  de  la 
Physiologie  genérale  en  Prance:  «No  debo  entrar  aquí  en  el  examen  de  las 

cuestiones  de  materialismo  y  de  esplritualismo Me  limitaré  solamente 

á  decir  que  esas  dos  cuestiones  están,  en  general,  muy  mal  planteadas  en 
la  ciencia,  de  modo  que  son  nocivas  á  su  adelanto La  materia,  cual- 
quiera que  sea,  está  siempre  por  sí  misma  destituida  de  espontaneidad  y 
no  engendra  nada;  no  hace  más  que  expresar  por  sus  propiedades,  la  idea 
del  que  ha  creado  la  máquina  que  funciona.  De  suerte  que  la  materia  orga- 
ganizada  del  cerebro,  que  manifiesta  fenómenos  de  sensibilidad  y  de  inte- 
ligencia propios  del  ser  viviente,  no  tiene  más  conciencia  del  pensamiento 
y  de  los  fenómenos  que  ella  manifiesta,  que  la  que  puede  tener  la  materia 
bruta  de  una  máquina  inerte,  de  un  reloj,  por  ejemplo,  de  los  movimientos 
que  produce  ó  de  la  hora  que  indica,  así  como  tampoco  pueden  tenerla  ni 
los  caracteres  de  imprenta,  ni  el  papel  de  las  ideas  que  reciben.  Decir  que 
el  cerebro  segrega  el  pensamiento,  equivaldría  á  decir  que  el  reloj  segrega 
la  hora  ó  la  idea  del  tiempo.» 

Pero  si  C.  Bernard  es  el  primero  en  descargarse  de  toda  complicidad 
con  el  materialismo  y  el  ateísmo,  no  por  eso  adopta  las  ideas  que  defiende 
el  Dr.  Gallardo;  y  en  eso  sigue  también  la  vía  trazada  por  Galileo;  no 
quiere  que  la  ciencia  ni  el  método  experimental  se  mezclen  en  nada  con  la 
religión,  ni  con  ningún  sistema  filosófico,  porque  la  historia  y  la  experien- 
cia enseñan  que  entonces  la  ciencia  sufre  graves  daños,  que  impiden  su 
progreso.  Hó  aquí  cómo  formula  M,  C.  Bernard  su  opinión: 

ffLa  fisiología  experimental  no  necesita  ligarse  con  ningún  siste- 
ma filosófico.  El  papel  del  fisiólogo,  como  el  de  todo  sabio,  debe  ser  e] 
de  buscar  la  verdad  por  sí  misma,  sin  querer  hacerla  servir  de  compro- 
bante para  tal  ó  cual  sistema  de  filosofía.  Para  encontrar  la  verdad,  basta 
que  el  sabio  se  coloque  frente  á  la  naturaleza,  qiie  la  interrogue  libre- 
mente, siguiendo  el  método  experimental,  valiéndose  de  medios  de  inves- 
tigación cada  vez  más  perfectos,  y  creo  que  en  ese  caso  el  verdadero  sistema 
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filosófico  consista  en  no  tener  ninguno. i»  Du  progres  dans  fes  sciences  phym- 
logiqíies.  Revue  des  Deiuc  Mondes,  1865,  pág.  658.)  Vemos,  pues,  que  hasta 
l^s  autores  más  simpáticos  al  Dr.  Grallardo,  contradicen  su  opinión  y  piden 
libertad  para  la  ciencia,  única  condición  para  ella  de  progreso  y  de  vida. 

He  aquí  cómo  se  expresa  M.  Würtz,  antiguo  decano  de  la  Facultad  de 
Mecina  de  París,  y  uno  de  los  químicos  más  eminentes  de  nuestros  dias, 
en  una  carta-protesta  dirigida  al  Ministro  de  Instrucción  Publica  de 
Francia,  M.  Duruy,  con  motivo  de  las  calumnias  lanzadas  contra  la  ense- 
ñanza de  dicha  facultad: 

«  En  nuestros  dias,  la  medicina  ha  descubierto  jiue vas  vias.  Ya  no  bus- 
ca la  alianza  de  tal  6  cual  sistema  filosófico  qite  pueda  sei^ir  de  premisa  á 
sus  deducciones,  de  fundamento  á  sus  doctrinas.  Rompiendo  con  las  tradi- 
ciones del  pasado,  ha  renunciado  al  método  á  priori,  y  ha  encontrado  una 
base  más  sólida  en  el  experimento  y  en  la  observación.  Queriendo  merecer 
el  nombre  de  ciencia,  ha  adoptado  francamente  el  método  científico.  Lo 
mismo  que  la  física  y  la  química,  la  medicina  comienza  hoy  por  establecer 
hechos,  y  después  de  sacar  de  esos  hechos  sus  consecuencias  inmediatas, 
próximas,  no  se  eleva  á  inducciones  más  generales,  sino  con  la  condición 
de  que  afirmada  la  base  permita  llegar  á  las  alturas. 

» Tal  es  el  método  experimental,  instrumento  que  ha  dado  descubri- 
mientos innumerables.  Con  ser  positivo,  no  tiene  nada  de  común  con  el 
positivismo,  doctrina  filosófica  con  la  cual  afectan  confundirlo  ciertas  per- 
sonas. 

»  La  ciencia  es  dueña  de  escoger  el  método  que  le  convenga.;  de  repu- 
diar esa  dialéctica  vana  que  hacía  plegar  los  hechos  ante  la  autoridad  de 
un  sistema,  y  conservarse  en  sus  dominios,  que  son  los  de  la  razón  y  el 
libre  de  examen.  En  ese  terreno  debe  tener  una  independencia  absoluta.* 
Lo  mismo  le  decimos  hoy  nosotros  al  Dr.  Gallardo,  y  repetiremos  con  el 
Decano  de  la  Facultad  de  ParLs,  que  en  su  carta  representaba  la  opinión 
de  tan  ilustre  Corporación:  la  ciencia  debe  ser  independiente,  y  no  debe 
subordinarse  pasivamente  á  consideraciones  extrañas  á  su  fin  porque  en- 
tonces dejaría  de  ser.  Hay  un  hecho  histórico  tan  importante,  que  debemos 
llamar  sobre  él,  de  un  modo  especial,  la  atención  del  Dr.  Gallardo,  como 
de  todos  los  que  abogan  por  la  amalgama  que  nos  propone;  ese  hecho  fue 
enunciado  por  M.  Carlos  Robert,  Delegado  del  Gobierno,  en  la  gran  discu- 
sión que  tuvo  lugar  en  el  Senado  Francés,  en  1868,  acerca  de  la  Enseñan- 
za Superior,  a  Nhu/urvo  de  los  grandes  descubrimientos  médicos .  inodenvo.^ 
ha  sido  hecJio  por  los  que  pretenden  confundir  el  dominio  d€  la  teología  y  de 
la  ciencia. »  Lo  que  dice  M.  Charles  Robert  refiriéndose  á  la  medicina,  lo 
encontramos  nosotros  perfectamente  aplicable  á  las  ciencias  todas;  cítenos 
el  Dr.  Gallardo  los  descubrimientos  hechos  por  los  hombres  que  establecen 
semejante  confusión;  no  diremos  tan  solo  de  los  hombres^  sino  de  los  cuerpos 
cieniificos  y  hasta  de  hs  pueblos  en  que  la  ciencia  se  encitentra  todavía  do- 
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Tninadapor  ideas  á  priorí;  nada  han  prodiccido  en  el  terreno  científico  mo- 
derno;  se  opone  á  ello  la  naturaleza  mis?na  de  las  cosas.  El  método  científi- 
co, el  solo  fecundo,  según  ha  demostrado  el  mismo  Dr.  Gallardo,  lea  es 
profundamente  antipático  y  sospechoso;  ¿qué  tiene  de  extraño,  pues,  que 
no  sepan  servirse  de  ese  instrumento  y  que  no  haya  dado  ningún  resulta- 
do entre  sus  manos?  Esa  es  la  consecuencia  de  la  incompatibilidad  de 
métodos  contrarios. 

Creemos  haber  dicho  ya  lo  suficiente  para  que  se  comprenda  que  la 
ciencia  no  puede  progresar  sino  á  condición  de  ser  independiente;  sin  que 
por  eso  se  la  deban  aplicar  los  epítetos  de  materialista  6  de  atea;  y  aqu^ 
daremos  por  terminado  el  examen  de  1%  primera  parte  del  discurso  del 
Dr.  Gallardo. 

Seremos  más  breves  al  examinar  la  segunda  parte,  pues  no  entra  en  nues- 
tro ánimo  la  idea  de  defender  ni  impugnar  la  teoría  de  la  evolución,  que 
tendrá  más  ó  menos  fundamento,  contendrá  mayor  ó  menor  grado  de  cer- 
teza y  durará  más  ó  menos  tiempo;  pero  cualesquiera  que  sean  sus  desti- 
nos futuros,  hoy  sirve  de  base  á  la  revolución  que  se  verifica  en  todas  las 
ciencias  positiva.^,  particularmente  en  las  que  se  relacionan  con  el  origen 
de  los  seres  organizados,  y  del  hombre  por  consiguiente.  A  eso  se  debe  el 
que  haya  tenido  el  don  de  conmover  profundamente  las  escuelas  filosófi- 
cas, que  teniendo  otro  punto  de  partida,  creen  verse  amenazadas  en  sus 
convicciones  mas  arraigadas.  De  ahí  las  acusaciones  contra  la  ciencia  en 
general,  porque  admite  esa  teoría,  como  tiene  el  derecho  de  aceptar  todo 
lo  que  pueda  explicar  por  las  leyes  naturales  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza, pues  la  intervención  de  lo  sobrenatural  seria  la  negación  de  la  cien- 
cia. De  ahí  los  ataques  repetidos  contra  los  fundadores  de  la  teoría,  contra 
Lamarck  y  Gaethe,  Darwin  y  Hsekel,  Huxley  y  Herbert  Spencer.  Gomo 
81  porque  la  ciencia  y  sus  fundadores  traten  de  explicar  los  fenómenos  por 
sus  causas  naturales,  hayan  de  hacer  profesión  defé  de  Tnalerialismo  ni  de 
ateísmo,  de  positivismo  ni  de  espiritualismo. — Acusar  ala  ciencia  ó  á  los 
que  la  cultivan  de  desatender  ó  de  de  abandonar  tal  ó  cual  sistema  de 
filosofía,  aceptando  otros,  es  desconocer  completamente  su  método  y  su 
naturaleza,  puesto  que  tiene  por  lema  «todos  los  sistemas  y  ningún  siste- 
ma, »  como  lo  han  practicado  los  más  grandes  hombres  que  se  han  sucedi- 
do desde  Galileo  hasta  Claudio  Bernard:  sin  que  por  eso  deba  llamársele 
ateo  ni  materialista;  y  ese  hecho  es  tan  evidente,  que  el  mismo  Dr.  Gallar- 
do se  expresa  en  la  página  22  de  su  disertación,  del  modo  siguiente: 

«  En  la  parte  que  Lamarck  inició  en  1809  y  Darwin  desenvolvió  medio 
siglo  después,  esta  teoría  no  es  más  que  una  manera  de- comprender  las 
creaciones,  en  la  cual,  si  bien  nuís  distante  aparece  la  idea  de  un  Oreado?', 
quizás  más  poderoso  lo  concibe,  si  posible  ftiera  concebir  aumento  en  lo  infi- 
nito. »  ¿Cómo  comprender  que  la  teoría  de  la  evolución,  que  según  el  Dr. 
Gallardo,  engrandece  la  idea  del  Creador,  pueda  ser  tachada  de  ateísmo? 
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¿A  quién  se  le  ocurriría  sostener,  porque  los  astrónomos  modernos  han  co- 
locado al  astro  luminar  del  dia  á  la  prodigiosa  distancia  á  que  realmente 
jae  encuentra,  que  de  ese  modo  niegan  su  existencia?  Colocándolo  á  tantos 
millones  de  leguas  de. nuestro  planeta,  nos  han  revelado  su  inmenso  volu- 
men, y  la  fuerza  portentosa  de  su  calor  y  de  su  luz:  otro  tanto  se  diria  de 
la  teoría  de  la  evolución,  si  en  tales  cuestiones  se  empleara  el  proceder  de 
la  lógica  más  vulgar;  pero  es  de  suponer  que  aquella,  cuando  se  trata  de 
semejantes  asuntos,  ha  perdido  por  completo  su  derecho;  no  de  otro  modo 
podemos  explicarnos  las  siguientes  frases  del  Dr.  Grallardo,  que  solo  algu- 
nas líneas  separan  de  las  que  acabamos  de  citar: 

(( Pero  temo  que  si  á  esa  causa  primera,  si  á  es^  principio  de  todas  las 
cosas  alejan  los  iniciadores  de  la  idea  haí^ta  el  origen  de  la  vida,  hasta  el 
protaplasma,  no  es  por  contemplarle  en  toda  la  grandiosidad  posible,  sino 
más  bien  para  desterrarlo  de  las  inteligencias.  Muéveme  á  pensar ,asi,  el 
ver  lo  ñloilmente  que  quedan  satisfechos  con  sus  atrevidas  inducciones, 
en  las  que  muestran  que  de  todo  lo  sobrenatural  se  puede  y  se  debe  pres- 
cindir. » Increíble  parece  que  tan  aventuradas  acusaciones  contra  la  ciencia 
y  sus  representantes  más  eminentes,  solo  estén  basadas  en  sospechas  que 
nada  justifican,  ó  en  simples  presunciones,  que  tan  poco  valor  tienen  en 
otro  terreno,  pues  no  es  justo  condenar  al  reo  solo  por  p^resuriciones. 
¡Y  de  qué  acusados  se  trata  en  estos  momentos!  De  la  ciencia  y  de 
sus  más  iljistres  adeptos;  de  los  Lamarck,  los  Darwin,  los  Heeckel  etc.  etc.: 
y  sobre  todo  de  éste  último,  que  es  el  que  ha  dado  á  lá  teoría  de  la  evo- 
lución la  aquiescencia  más  completa,  y  la  ha  expuesto  al  mundo  científico 
en  sus  menores  detalles:  pero  dando  siempre  por  sentado  que  se  trata  de 
una  teoría  científica,  y  de  nada  más,  lo  cual  no  ha  impedido  que  le  hayan 
calumniado  de  tal  manera  en  el  campo  contrario,  que  el  autor  de  la  Historia 
de  la  Creación  se  haya  visto  en  el  caso  de  legítima  defensa,  y  contesta- 
do del  modo  siguiente:  a  Se  ha  dado  la  calificación  de  viaierialistas  al  dar- 
winismo  y  á  la  doctrina  de  la  evolución,  y  no  puedo  dejar  de  protestar  de 
antemano  contra  la  ambigüedad  de  esa  expresión  y  contra  la  perfidia  con 
que  se  hace  uso  de  ella  para  excomulgar  nuestra  doctrina.  Bajo  la  expre- 
sión de  inaieriaUsrno  se  mezclan^  confunden  generalmente  dos  cosas  que 
nada  tienen  de  común  en  realidad,  es  decir,  el  materialismo  científico  y  el 
materiíilismo  moral.  ¿Cuál  es  en  el  fondo  la  pretensión  del  materialismo 
científico?  Que  todo  marcha  en  el  mundo  por  leyes  naturales,  que  todo 

efecto  tiene  su  causa  y  toda  causa  su  efecto Pretende  demostrar  que 

toda  la  naturaleza  perceptible  es  una,  que  las  mismas  «granchs  ¡cye%  eUr- 
nos,  Iq/es  de  bronco^  obran  en  los  fenómenos  de  la  vida  de  los  animales  y 
de  las  plantas  lo  mismo  que  en  el  crecimiento  de  los  cristales  y  en  la  fuer- 
za de  expansión  del  vapor  acuoso.  ¿Podrá  acusársenos  por  ello  de  mate- 
rialismo? En  ese  caso  toda  la  historia  natural  exacta  y  por  sobre  ella  la 
ley   de   causalidad,   son   puramente   materialistas.» — «YA   materialismo 


LA   CIENCIA  Y  SUS  DERECHOS  44Í 

de  las  costumbres  ó  ético  es  muy  distinto  del  materialismo  cientí- 
fico, con  el  cual  no  tiene  absolutamente  nada  de  común. — Aquel,  el 
materialismo  moral,  el  «verdadero  materialismo,»  tiene  por  fin  único 
en  la  práctica  de  la  vida,  el  placer  sensual  refinado.  Embriagado  por 
un  error  deplorable  que  le  muestra  en  el  goce  puramente  material  el 
ünico  medio  para  el  hombre  de  llegar  á  una  verdadera  satisfacción,  y  no 
encontrándola  sin  embargo  en  una  forma  de  voluptuosidad  sensual,  corre 
de  una  en  otra,  consumiéndose  en  tal  prosecución.  Que  el  verdadero  valor 
de  la  vida  no  consiste  en  el  placer  material,  sino  en  el  hecho  moral;  que  la 
verdadera  felicidad  no  reside  en  los  bienes  exteriores,  sino  únicamente  en 
una  conducta  virtuosa,  es  una  verdad  desconocida  para  el  materialismo 
ético.  En  vano,  pues,  se  intentará  encontrar  semejante  materialismo  en 
naturalistas,  en  filósofos,  cuyo  goce  supremo  consiste  en  la  contemplación 
intelectual  de  la  naturaleza,  cuyo  fin  supremo  es  el  conocimiento  de  las 
leyes  naturales.  ¿Queréis  encontrar  el  verdadero  materialismo?  buscadlo 
entre  esos  hipócritas  que,  abrigándose  tras  la  máscara  de  una  austera  pie- 
dad, tienden  solamente  á  explotar  á  sus  contemporáneos.  Demasiado  gas- 
tados para  comprender  la  infinita  nobleza  de  lo  que  se  llama  «la  vil 
materia  »  y  también  el  esplendor  del  mundo  de  fenómenos  que  engendra, 
insensibles  al  encanto  inagotable  de  la  naturaleza,  é  ignorando  sus  leyes, 
fulminan  contra  la  ciencia  natural,  contra  los  progresos  intelectuales 
que  produce,  acusándolo  todo  de  culpable  materialismo,  y  ellos  mismos 
son  los  que  se  sumergen  en  la  forma  de  materialismo  má^  repugnante.» 

Como  la  tercera  parte  del  discurso  del  Dr.  Gallardo  está  basada  en  el 
supuesto  de  que  la  ciencia  y  sus  mejores  apóstoles  son  sospechosos  de  ma- 
terialismo, y  como  hemos  demostrado  que  esas  acusaciones  solo  descansan 
en  meras  presunciones,  contra  las  cuales  protestan:  19  la  historia  de  la 
ciencia  cuya  reseña  ha  hecho  el  mismo  Dr.  Gallardo,  en  la  cual  no  apare- 
ce aquella  haciendo  profesión  de  fe  de  ninguna  especie  y  menos  de  ateismo 
ó  materialismo. — 2?  El  método  científico  y  experimental,  que  no  se  some- 
te al  yugo  de  ningún  sistema  filosófico  conservando  así  siempre  su  liber- 
tad. 39  El  mismo  Dr.  Gallardo,  que  ha  dicho  en  un  párrafo  anteriormente 
citado,  que  la  teoría  de  la  evolución  solo  tfene  por  consecuencia  engrande- 
cer algo  más  la  noción  del  Creador.  Si  todas  esas  protestas  nos  conducen 
A  negar  las  premisas  conjeturales  del  Dr.  Gallardo,  es  evidente  que  l^m- 
poco  aceptaremos  sus  problemáticas  consecuejicias.  La  ciencia  y  la  teología 
no  pueden  ni  tienen  por  qué  confundirse;  la  primera  no  renunciará  al 
método  que  ha  sido  el  elemento  primordial  de  su  grandeza,  para  apelar 
de  nuevo  al  que  durante  tantos  siglos  le  impidió  crecer  y  desarrollarse, 
tan  solo  porque  algunos  caracteres  timoratos  afectan  espantarse  de  su  pro- 
greso: eso  equivaldría  á  aconsejar  á  un  prisionero  á  quien  se  le  ha  dado  la 
libertad,  que  vuelva  voluntariamente  á  remachar  «us  cadenas — y  el  pri- 
sionero en  este  caso,  no  seria  otro  que  la  razón  humana. 

66 
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Al  examinar  el  discurso  del  Dr.  Gallardo,  no  ha  entrado  en  nuestra 
intención  la  de  entablar  polémica  sobre  ningún  sistema  filosófico,  que  tam- 
poco nos  permitiria  la  Índole  del  periódico  para  el  cual  escribimos,  ni  hacer 
la  defensa  de  ninguna  teoría  científica;  no  somos  darwinistas  ni  positivis- 
tas quand  méme,  aceptamos  los  hechos  descubiertos  por  el  método  experi- 
mental y  la  observación,  y  no  adoptamos  las  teorías  y  la  hipótesis,  sino  á 
condición  dq  que  expliquen  la  mayor  parte  de  los  fenómenos,  abandonán- 
dolas tan  pronto  como  acusan  insuficiencia.  Repetimos  la  máxima  de  un 
gran  pensador,  «todos  los  sistemas  y  ningún  sistema,  he  ahí  el  sistema;* 
pero  eso  mismo  indica  que  no  podíamos  ver  con  indiferencia  que  se  des- 
conociera lo  que  esa  máxima  en  sí  contiene:  la  libertad  y  la  independencia 
más  absoluta  para  la  ciencia,  única  condición  de  su  desarrollo.  Hemos 
querido  tan  solo  restablecer  las  cosas  en  su  verdadero  terreno,  evitando 
una  confusión  deplorable,  que  tantos  males  ha  causado,  aunque  no  á  la 
misma  ciencia,  porque  esta  ha  salido  siempre  triunfante.  Creemos  l^iber 
llenado  nuestro  objeto,  que  ha  sido  rectificar  antes  que  impugnar,  y  confia- 
mos que  nuestro  modo  de  discutir,  no  tenga  ninguna  analogía  con  el  de 
algunos  críticos  científicos,  que  afectan  escandalizarse  de  todo;  verdaderas 
sensitivas  de  cierto  orden  moral,  siempre  dispuestos  á  esconder  su  rostro 
que  de  todo  se  sonroja,  y  á  elevar  hasta  el  cielo  sus  descompasados  gritos, 
aplicando  á  los  que  no  son  de  su  opinión  los  epítetos  de  extravagante,  ri- 
dículo, absurdo,  ateo  y  materialista,  con  lo  que  demuestran  que  hablan  de 
cuestiones  que  nunca  han  estudiado  á  fondo. 

Esos  críticos  tienen  más  de  una  semejanza  con  la  pécora  charlatana  y 
deslenguada  del  drama  de  Echegaray,  O  locura  6  sardidad,  cuando  exclama 
con  tono  doctoral.  «¡Qué  espanto!  Van  ustedes  á  empezar  una  de  esas  inter- 
minables disputas  sobre  el  positivismo  y  el  idealismo,  y  todos  los  demás 
ismos  del  Diccionario,  que  son   otros  tantos  abismos  del  sentido  común?» 

El  vicio  radical  de  esa  pseudo-critica  con.siste  en  la  deplorable  confu- 
sión que  hacen  sus  partidarios  entre  el  método  científico,  que  no  admite 
ideas  á  priori  ni  principios  que  no  se  hayan  demostrado,  con  el  materia- 
lismo filosófico;  que  nada  tiene  que  ver  con  la  ciencia,  y  que,  al  contrario, 
no  es  más  que  la  negación  de  1¿P  misma,  porque  el  materialismo  filosófico 
no  se  esfuerza,  como  la  primera  en  dar  pruebas  de  lo  que  asienta:  el  mate- 
rialismo filosófico  es  una  afirmación  á  priori.»  El  materialista,  el  que  pro- 
fesa esa  doctrina  de  la  nada  y.  de  la  desesperación,  dice  M.  Charles  Robert, 
se  atreve  á  exclamar:  Sé  y  afirmo,  sin  haberlo  demostrado,  que  no  hay 
nada  más  allá  de  la  materia  y  de  las  leyes  que  le  son  inherentes.  Sé  y  afir- 
mo, sin  haberlo  demostrado,  que  no  hay  Dios.  Sé  y  afirmo,  sin  haberlo 
probado,  que  no  hay  alma  inmortal,  en  el  sentido  religioso  de  la  palabra. 
Sé  y  afirmo,  sin  haberlo  probado,  que  el  hombre  está  desprovisto  de  libre 
arbitrio,  que  es  pasivo  é  irresponsable.»  ¿Qué  tendrá  esa  doctrina  de  común 
con  la  ciencia  ni  con  las  teorías  que  ésta  funde  para  su  ineludible  progreso? 
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El  error  capital  consiste  en  creer,  que  porque  los  hombres  de  ciencia 
formulen  teorías  6  establezcan  hipótesis,  tomando  siempre  los  hechos  por 
punto  de  partida,  hayan  de  profesar  necesariamente  el  materialismo  filo- 
sófico: ó  en  suponer,  que  la  ciencia,  con  sus  descubrimientos,  deba  destruir 
la  idea  de  una  causa  primera.  Las  inteligencias  más  conspicuas  compren- 
den lo  contrario,  y  aquí  será  oportuno  citar  las  palabras,  pronunciadas  en 
una  discusión  solemne,  por  el  gran  economista  M.  Miohel  Chevalier. 

«Desde  Galileo,  dice  M.  Chevalier,  y  gracias  á  los  descubrimientos  de 
que  él  fué  uno  de  los  primeros  promovedores,  las  ideas  que  se  tienen  hoy 
sobre  el  universo,  son  bien  diferentes  de  las  de  su  tiempo;  son  diferentes 
en  el  sentido  de  que  son  más  hermosas,  más  exactas,  más  religiosas.  Antes 
de  Galileo,  no  habia  más  que  nociones  extremadamente  imperfectas  sobre 
los  espacios  infinitos  del  cielo,  y  sobre  los  mundos  iunumerables  que  lo 
pueblan;  hoy  se  conocen  mucho  mejor,  y  sé  forma  uno  una  idea  mucho  más 
exacta  de  su  inmensidad.  Se  conocen  las  leyes  que  presiden  á  los  movi- 
mientos de  los  astros;  se  sabe  lo  que  tienen  de  grande  y  de  admirable  esas 
leyes  en  su  simplicidad,  y  ese  orden  sublime  del  inverso  aumenta  el  res- 
peto de  los  hombres  por  su  Gran  Arquitecto.  El  sentimiento  religioso  se 
ha  ensanchado  al  mismo  tiempo  que  el  dominio  de  la  ciencia.»  A  los  que 
apoyándose  en  falaces  pretextos,  tratan  de  denigrar  á  la  ciencia  y  á  los  que 
propenden  á  su  adelanto  y  desarrollo,  debemos  recordarles,  en  primer  lu- 
gar, que  hoy  la  riqueza,  el  poderío  y  la  influencia  de  las  naciones,  descan- 
san en  su  mayor  6  menor  grado  de  instrucción;  sin  la  ciencia  progresiva,  no 
hay  industria  posible,  y  la  industria,  en  nuestra  época,  es  el  elemento  más 
importante  para  el  comercio  y  el  engrandecimiento  de  las  naciones;  los 
pueblos  que  no  tienen  ni  ciencia  propia,  ni  industria  nacional,  no  son  más 
que  satélites  muy  secundarios  de  los  demás.  En  segundo  lugar,  debemos 
recordar  á  los  asustadizos  adversarios  de  más  de  una  doctrina  científica, 
que  es  una  verdadera  heregla  combatir  las  teorías  por  las  consecuencias 
más  ó  menos  aventuradas  que  de  ellas  se  saquen,  y  no  por  los  hechos  sobre 
que  descanse,  sin  hacer  cuenta  de  los  adelantos  que  esas  teorías  hayan  pro- 
porcionado á  la  ciencia.  En  tercer  lugar,  nunca  es  bueno  ser  más  realista 
que  el  rey;  porque  es  fácil  recordar  varios  casos  en  que  alguna  teoría 
científica,  que  haya  hecho  tanto  ruido  entre  la  gente  fácil  de  escandalizar, 
como  la  teoría  de  Darwin  y  Lamarck,  ha  sido  defendida  por  los  mismos  á 
quienes  tanto  escandalizara  anteriormente,  como  sucedió  con  la  teoría  de 
la  generación  expontánea,  defendida  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Don- 
net,  contra  ataques  parecidos  á  los  que  hoy  se  dirigen  á  la  teoría  de  la 
evolución.  {Discurso  del  Cardenal  Donnet,  pronunciado  en  el  Senndo  fran- 
cés en  1868.)  Por  lo  menos  debemos  ser,  en  esas  cuestiones,  tan  tolerantes 
como  el  Arzobispo  de  Burdeos. 

Diremos,  pues,  para  terminar,  que  si  no  conociéramos  la  ilustración  del 
distinguido  catedrático  y  sus  rectas  intenciones,  podrían  parecemos  enea- 
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minadas  á  desacreditar,  en  presencia  de  la  juventud  estudiosa,  el  método 
fecundo  y  Isis  sublimes  investigaciones  que  tantos  prodigios  han  hecho  eu 
las  ciencias.  A  pesar  de  las  desconsoladoras  conclusiones  del  Dr.  Gallardo, 
nos  atrevemos  á  confiar  que  nuestra  Universidad,  tan  respetable  por  todos 
conceptos,  no  habrá  de  limitar  sus  aspiraciones  científicas  á  seguir  la  vía 
que  la  historia  rechaza  como  tan  profundamente  estéril;  sino  que,  al  con- 
trario, continuará  por  la  única  senda  que  ha  sido  verdaderamente  fruc- 
tuosa para  la  humanidad,  la  de  la  experimentación,  ayudada  por  la  obser- 
vación paciente  de  los  hechos. 

AGUSTÍN  w.  KEYES. 
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AGRÓNOMOS  CUBANOS. 


DON  JOSÉ  FERNANDEZ  DE  CASTRO. 

Obras  de  D.  José  Fernandez  de  Castro — Tomo  primero — (Discursos  académicos,  Agri- 
cultura, Industria  sacarígena) — Madrid,  1876. 

I. 

Si  al  hacernos  cargo  de  la  tarea  que  hoy  emprendemos  hubiéramos 
consultado  algo  más  que  nuestro  entusiasmo  por  la  materia  de  que  trata  la 
obra  que  vamos  á  examinar,  de  seguro  que  habríamos  desistido  de  nuestro 
propósito:  no  hubiéramos  adquirido  el  compromiso  que  nos  compele  á  de- 
cir algo  sobre  el  libro  de  D.  José  Fernandez  de  Castro.  Pero  la  suficiencia 
que  nos  falta  para  llevar  á  buen  término  esta  tarea,  la  suplirá  la  indulgen- 
cia de  nuestros  lectores  y  más  aun,  la  bondad  de  las  personas  allegadas  al 
autor,  que  es  merecedor  de  mejor  comentarista,  por  mucha  que  sea  la  ad- 
miración y  afecto  que  le  profesamos. 

Un  hombre  ilustrado,  perfectamente  apto  para  los  estudios  serios  y 
sobre  todo,  para  las  ciencias  naturales  y  abstractas,  es  solicitado  por  un 
periódico  respetable  para  que  divulgue  sus  conocimientos  especiales  y  des- 
pierte la  afición  á  las  ciencias  y  á  la  agricultura  en  particular;  y  este 
esforzado  campeón  de  las  ideas  útiles,  vierte  de  vez  en  cuando  en  los 
números  de  esa  publicación  diaria  ya  una  teoría,  ya  un  dato  estadístico  ra- 
zonado, ya  una  noticia  sobre  un  adelanto  industrial  ó  un  nuevo  procedi- 
miento para  la  elaboración  de  los  jugos  de  nuestra  planta  por  excelencia;  y 
todos  estos  pensamientos,  todas  estas  materias,  toda  esta  riqueza  de  concep- 
tos, son  recogidos  un  dia  por  un  hermano  cariñoso,  tan  docto  como  modes- 
to, y  coleccionados  en  el  mejor  orden  posible,  tratándose  de  materias  tan 
diversas,  y  precedidas  de  un  prólogo,  en  que  resalta  todo  lo  que  el  colec- 
cionador vale;  y  vé  la  luz  publica  bajo  los  auspi'cios  de  una  mujer  amante 
del  nombre  de  su  esposo,  que  tributa  este  recuerdo  postumo  al  que  un  dia 
fué  su  compañero,  como  ofrenda  la  más  justa,  flor  la  más  preciada  que 
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puede  depositar  en  el  sepulcro  de  este  obrero  de  la  inteligencia,  cuyo  nom- 
bre recordarán  siempre  con  gusto  todos  los  lectores  del  Diario  de  la  Ma- 
rina en  la  época  en  que  fué  su  redactor  científico.. .  y  hé  aquí  el  libro  cuyo 
juicio  ofrecemos  hoy  á  nuestros  lectores. — D.  José  Fernandez  de  Castro 
nunca  pensó  en  escribir  un  libro  al  hacer  los  trabajos  que  dedicaba  al  cita- 
do periódico,  ni  su  hermano  D.  Manuel,  que  como  tal  guarecerá  la  obra  que 
bajo  su  dirección  está  dándose  á  luz;  pero  sí  pueden  considerarse  estos  ar- 
tículos, como  puro  manantial  de  ciencia  y  de  buena  doctrina  que,  reuni- 
dos, sirven  de  venero  fertilizante  á  las  inteligencias  de  los  hombres  aficio- 
nados á  las  materias  de  que  se  ocupa  y  rico  arsenal  de  datos  que  en  todo 
tiempo  pueden  utilizarse. 

Ávidos  como  estamos  de  publicaciones  que  se  ocupen  de  agricultuia 
é  industria  sacarigena,  debemos  acoger  con  jubilo  todo  lo  que  sobre  esta 
interesante  materia  se  escriba,  cuando  lo  que  se  escriba,  como  en  el  caso 
presente,  sea  bueno.  Aquí,  donde  el  empirismo  grosero  es  la  guía  de  nues- 
tras prácticas  agrícolas,  estamos  amenazados  de  cegar  toda  fuente  de  pro- 
ducción, si  se  siguen  desoyendo  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia. 

Forman,  es  verdad,  como  los  oasis  de  este  desierto,  alguno  que  otro 
trabajo,  alguna  que  otra  individualidad;  y  gracias  á  ellos  están,  si  no  re- 
sueltos, al  menos  planteados  la  mayor  parte  de  los  problemas  que  deter- 
minan el  verdadero  progreso,  las  últimas  etapas  del  camino  de  la  civiliza- 
ción de  este  pueblo.  Los  estudios  de  D.  Ramón  de  la  Sagra  sobre  la  Flora 
Cubana;  los  trabajos  del  Conde  de  Pozos  Dulces  y  de  D.  Antonio  Bachiller 
y  Morales,  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais  y 
algunos  otros,  indican  que  ha  habido  siempre  tendencia  marcada  á  comba- 
tir las  ideas  absurdas  y  á  marchar  hacia  el  fin  á  que  debe  aspirar  todo 
pueblo  ilustrado. 

De  todo  ésto,  de  lo  más  útil,  de  lo  más  notable,  es  la  obra  de  D.  Alva- 
ro Reynoso,  titulada  modestamente:  Ensayos  progresivos  sobre  el  cultivo  de 
la  caña,  café,  tnaiz^  elc.^  y  su  segunda  edición:  La  caña  de  azúcar.  Esta 
obra,  que  nos  atrevemos  á  llamar  el  libro  de  oro  de  los  hacendados  de  Cuba, 
es  indudablemente  tan  buena,  como  la  mejor  que  sobre  tan  interesante 
materia  se  haya  escrito  y  de  la  que  nos  debemos  mostrar  orgullosos  todos 
los  que  nos  interesamos  por  el  adelanto  material  de  este  pais.  D.  Alvaro 
Reynoso  ha  levantado  el  velo  que  cubría  las  prácticas  rutinarias  de  nues- 
tro sistema  agrícola,  si  sistema  puede  llamarse  á  los  usos  de  nuestros  hom- 
bres de  campo,  y  nos  ha  hecho  ver  el  por  qioé  de  cada  una  de  ellas  y  aco- 
modando el  tecnicismo  de  la  ciencia  al  lenguaje  vulgar,  ha  explicado  cada 
uno  de  los  misterios  de  la  vida  y  modo  de  ser  de  nuestro  vegetal  predilec- 
to. El  dijo  con  valentía  que,  «una  caballería  de  tierra  podia  producir  mil 
cajas  de  azúcar»,  y  lo  que  fué  acogido  con  la  sonrisa  de  la  incredulidad  por 
nuestros  prácticos,  pasó  más  tarde  á  ser  verdad  no  combatida  por  la  gene- 
ralidad de  nuestros  agricultores.  En  la  aseveración  de  Reynoso,  no  sucedía 
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como  en  el  enunciado  de  Arquímedes  sobre  su  palanca;  los  datos  del  pro- 
blema están  al  alcance  de  todos  y  por  consecuencia,  es  de  solución  practi- 
cable. Una  caballería  de  tierra  se  puede  drenar,  roturar,  abonar,  regar  y 
cultivar  y  después  cosechar  la  caña  que  en  ella  se  produzca  con  arreglo  á 
los  preceptos  de  la  ciencia  y  es  seguro  que  no  se  obtendria  de  ella  menor 
resultado  que  el  que  señaló  el  sabio  agrónomo. 

En  la  aplicación  de  los  principios  racionales  sobre  cultivo  y  elabora- 
ción, ha  habido  quienes  los  han  implantado  con  más  ó  menos  éxito  para 
ellos  mismos,  pero  siempre  con  buen  fin  para  el  pais;  hombres  que  si  alguna 
vez  comprometieron  sus  fortunas  con  sus  ensayos,  no  por  eso  ha  salido 
menos  ganancioso  el  que  después  ha  aprovechado  lo  que  ellos  hicieron.  Sus 
hijos  no  habrán  recogido  el  fruto  de  sus  trabajos  en  grandes  capitales,  pero 
en  cambio  llevan  nombres  que  se  han  hecho  ilustres  en  los  fastos  de  nues- 
tros adelantos  industriales  y  con  reformas,  cuyos  frutos  ya  se  van  aprove- 
chando. 

D.  Joaquin  Ayeatarán,  D.  Francisco  y  D.  Fernando  Diago,  D.  Juan  Poey 
y  algunos  otros,  determinan  con  sus  solos  nombres  una  época  de  verdadero 
progreso  en  la  industria  azucarera.  Los  ingenios  Amistad,  Ponina  y  Las 
Cañas  deben  ser  siempre  páginas  vivas  de  un  gran  libro  abierto  para  todos 
los  que  se  dediquen  al  cultivo  de  la  caña  y  elaboración  de  sus  jugos.  Todo 
lo  que  en  el  orden  agrícola,  económico  é  industrial  debiera  tratarse  fué 
por  sus  dueños  planteado  y  muy  á  menudo  resuelto.  La  introducción  de 
instrumentos  aratorios,  la  aplicación  y  confección  de  abonos,  el  riego,  el 
drenaje,  el  acarreo  por  ferrocarriles,  la  elaboración  al  vacio,  el  emj)leo  del 
carbón  animal  y  el  ácido  sulfuroso  y  hasta  la  carbonatacion  fueron  empre- 
sas por  ellos  acometidas  y  siempre  con  el  criterio  más  justó  y  bajo  las  prác- 
ticas más  saludables.  Y  entre  todo  esto,  lo  que  será  un  titulo  de  reconoci- 
miento para  el  pais  hacia  los  hermanos  Diago,  son  sus  constantes  esfuerzos 
para  establecer  y  llevar  á  cabo  la  división  del  trabajo  en  nuestras  fincas 
azucareras,  separando  el  cultivo  de  la  elaboración;  desiderantum,  á  nuestro 
juicio,  del  porvenir  agrícola-industrial  de  la  Isla  de  Cuba. 

Prohibida  la  trata  y  con  horror  instintivo,  como  almas  tan  justas,  atan 
vil  tráfico,  comprendieron  que  el  sesgo  que  la  industria  agricola  habia 
de  tomar,  para  que  no  decayera,  era  solo  este  y  se  dedicaron  con  singular 
empeño  á  resolver  cada  uno  de  los  problemas  que  habia  de  formar  el  con- 
junto de  premisas  de  tan  benéfica  teoría.  Establecieron  el  peso  de  la  caña 
antes  de  molerse,  averiguaron  el  rendimiento  medio  por  caballerías,  el  pro- 
medio de  su  producto  de  azúcar  como  método  de  investigación  para  darle 
valor  á  la  materia  prima,  crearon  colonias  en  sus  fincas,  y  estudiando  y 
practicando  con  el  ejemplo,  atribuyeron  valor  racional  á  cada  una  de  las 
faenas  rurales  ya  al  corte  y  alza,  ya  al  acarreo  de  la  caña,  &c.,  y  á  ellos 
somos  deudores  del  establecimiento  de  la  contabilidad  agricola  que,  aunque 
en  bosquejo,  se  observa  ya  en  nuestros  ingenios.  Si  por  deficiencia  de  nu- 
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merario  ó  por  haberse  dejado  arrastrar  en  algunos  casos  por  algún  bello 
ideal  ó  por  reformas  prematuras,  no  se  tradujo  para  ello  en  riqueza  sus 
esfuerzos,  no  los  culpemos;  pues  hasta  en  sus  mismos  errores  hemos 
aprendido. 

II. 

Pero  tiempo  es  ya  que  volvamos  sobre  nuestro  propósito,  perdonándose- 
nos esta  digresión  que  se  nos  ha  ocurrido  al  leer  los  eruditos  artículos 
del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  por  los  afines  que  son  en  los  trabajos  de  los 
que,  como  él,  tanto  se  interesaron  por  lo  adelantes  de  este  pais. 

Empieza  el  libro  con  un  prólogo  del  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Cas- 
tro, hermano  del  autor,  prólogo  que  nos  hace  desechar  la  teoría  del  sabio 
que  cita  y  que  tan  opuesto  se  manifiesta  á  los  prólogos  en  obras  de  esta 
clase.  El  que  nosotros  hemos  leido  está  escrito  en  lenguaje  tan  correcto  y 
tan  sencillo,  con  frase  tan  galana,  llena  de  tal  manera  su  misión  de  dar  á 
conocer  al  autor,  que,  á  no  ser  el  indisputable  mérito  de  la  obra,  esto  solo 
nos  la  baria  recomendable- 

Como  primeros  artículos  están  el  leido  por  D.  José  Fernandez  de  Cas- 
tro en  la  Academia  de  Ciencias  sobre  tfLa  Unidad  de  la  Materia,»  y  el  que 
escribió  sobre  «El  Progreso  de  las  Ciencias  ñsicas  y  su  aplicación;  nuestra 
participación  en  el  progreso:»  sobre  los  cuales,  á  pesar  de  su  mérito,  nada 
diremos  porque  dada  nuestra  escasa  competencia  en  la  materia,  solo  cum- 
ple á  nuestro  propósito  examinar  el  libro  bajo  el  punto  de  vista  agrícola  é 
industrial  en  lo  que  se  roce  principalmente  con  la  fabricación  del  azúcar. 

III. 

De  los  once  artículos  én  que  el  autor  trata  de  agricultura,  en  cinco  se 
ocupa  exclusivamente  de  la  cafia  de  azúcar,  y  en  los  otros  seis,  ya  de  mate- 
rias agrológicas  en  general,  ya  de  otras  producciones  de  la  tierra;  sobre  el 
Ramié  y  el  gorgojo  del  Buniato,  que  en  la  época  en  que  escribía  el  Sr.  Fer- 
nandez de  Castro  empezaba  á  ser  el  azote  de  nuestras  fincas  y  que  ha  tenido 
en  la  penuria  á  la  mayoría  de  nuestros  pequeños  agricultores  del  departa- 
mento occidental;  mal  grave  que  aún  nos  aqueja  y  del  cual  no  sábenos 
cómo  librarnos  á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  intentado;  sin  que  conozcamos 
procedimiento  alguno  racional  que  se  haya  puesto  en  práctica  para  comba- 
tir este  insecto,  que  tanto  perjuicio  nos  ha  causado  y  sigue  causando. 

El  articulo  sobre  el  Ramié  sirvió  para  estimular  entonces  el  interés  par- 
íicular  en  la  aclimatación  del  textil,  introducido  por  el  Sr.  Roel,  cuyo  cul- 
tivo tenia  que  sufrir  la  suerte  que  necesariamente  le  estaba  destinada;  pues 
á  pesar  de  sus  excelencias,  no  podia  tentar  el  producto  que  de  su  exjwrta- 
cion  se  obtuviera  á  cultivadores  que  tan  pingües  resultados  desprecian 
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todos  los  dias  y  á  todas  horas,  en  el  aprovechamiento  de  cosechas  que  le 
son  tan  habituales  y  que  por  incuria  están  abandonadas. — Donde  no  se  ex- 
plota el  maguey  y  el  heniquen,  que  crecen  y  se  multiplican  silvestres,  don- 
de el  maiz  da  menos  producto,  con  respecto  á  la  cantidad  de  tierra  sem- 
brada, donde  el  incentivo  de  diez  braceros  gratis,  por  caballería  sembrada 
de  algodón,  no  movió  el  ánimo  de  los  cultivadores  á  sembrar  sino  á  penas 
alguna  que  otra  y  esto  sin  condiciones  de  perennidad,  poco  podia  esperar- 
se de  los  resultados  que  dieran  la  propaganda  que  hacia  el  introductor 
que  tan  eficazmente  se  vio  secundado  por  los  periódicos  que  entonces 
veian  la  luz  publica  y  con  tanto  calor  apoyaron  la  propagación  de  este  cul- 
tivo. Algunos  como  el  6r.  Poey  tenian  su  pequeño  plantío  de  Ramié,  y  no 
pudieron  aprovecharlos  por  el  accidente  ocurrido  al  Sr.  Roel  al  poner  á 
funcionar  su  aparato  y  visto  que  nadie  trataba  de  continuar  las  experien- 
cias paralizadas,  abandonaron  sus  plantíos  que  duraron  algún  tiempo 
reproduciéndose  por  si  mismo  y  acusando  con  su  duración,  lo  fácil  que 
hubiera  sido  conservarlo;  pero  como  dejamos  apuntado  más  arriba,  no  son 
indu.strias  nuevas,  lo  que  aquí  necesitamos,  sino  el  mejoramiento  de  las 
que  tenemos  y  forman  el  modo  de  ser  de  nuestra  agricultura. 

No  siguiendo  en  nuestro  examen  el  mismo  orden  que  el  observado  al 
coleccionar  estos  escritos  y  dejando  para  más  adelante  los  que  queremos 
tratar  con  cierta  predilección,  no  podemos  menos  que  hacer  notar  como 
uno  de  los  más  interesantes  el  que  se  refiere  al  vaticinio,  sobre  la  produc- 
ción de  la  zafra  de  1872  á  73.  E.^crito  el  artículo  en  Febrero  de  1873,  al 
comenzar  la  zafra  sobre  la  que  auguraba  el  entendido  agrónomo  Sr.  Cas- 
tro, y  preparado  su  trabajo  con  antelación,  aseveraba  el  autor,  que  la  zafra 
aquella  habia  de  ser  por  lo  menos  8,9  p.  §  mayor  que  la  anterior.  Un  dato 
auténtico  que  tenemos  á  la  vista,  nos  indica  que  la  zafra  de  1871  á  72  fué 
en  toda  la  Isla,  de  667,850  toneladas  y  la  de  1872  á  73  de  738,000  ó  sean 
70,150  toneladas  más,  lo  que  dá  un  aumento  de  10,50  }>.  § — Estos  números 
son  el  triunfo  miis  completo  de  la  teoría  por  el  Sr.  Ca.stro  sustentada  al 
principio  de  su  artículo  sobre  la  excelencia  de  la  estadística  y  de  la  contabi- 
lidad agrícola.  El  autor  por  medios  deficientes,  por  raciocinio  algunas  ve- 
ces, pero  siempre  con  criterio  sano,  dedujo  qufe  el  aumento  debia  verificarse 
y  los  hechos  vinieron  á  dar  completa  razón  á  sus  vaticinios.  Si  se  hubieran 
apreciado  los  8«aludable8  consejos  del  Sr.  Castro,  cuando  escribía  sobre  esta 
materia,  así  como  si  se  hubiera  tenido  en  cuenta  la  proposición  á  que  él 
se  refiere,  hecha  á  la  superior  autoridad  de  la  Isla,  hace  larga  fecha,  es  se- 
guro que  el  gobierno  no  se  hubiera  visto  en  tanta  perplegidad  para  aplicar 
equitativamente,  la  contribución  que  las  necesidades  apremiantes  han 
obligado  á  establecer;  y  conocido  de  una  manera  positiva  el  verdadero  va- 
lor de  la  riqueza  y  su  modo  de  producir,  se  hubiera  podido  apreciar  desde 
luego  en  que  forma  y  en  que  proporción  podría,  la  riqueza  azucarera  y 
agrícola  en  general,  pagar  sus  impuestos. — Manómetro  de  la  riqueza  del 
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pais,  llamaba  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  en  aquella  época  á  la  estadística, 
y  encarecía  grandemente  sus  excelencias;  y  si  esto  era  aplicable  cuando  la 
presión  que  la  contribución  ejercía  sobre  la  riqueza  agrícola  era  insignifi- 
cante y  deseaba  el  instrumento  que  la  habia  de  medir,  ¿cuál  no  se  hará 
sentir  ahora  psa  falta,  cuando  hablando  en  términos  figurados  apropiados 
al  vocablo  que  el  escritor  usó,  la  presión  actual. es  tan  enérgica  que  ame- 
naza destruir  el  generador  más  abundante  de  la  riqueza  general? 

En  el  curioso  artículo  sobre  la  fecundación  artificial,  se  dá  cuenta  de 
los  experimentos  hechos  para  aumentar  las  cosechas  por  este  medio  nota- 
ble y  es  de  sentirse  no  haya  influido  para  que  se  hicieran  algunos  experi- 
mentos en  el  maíz  cuya  producción  es  tan  deficieYit«,  debido  indudable- 
mente al  descuido  en  que  aquí  se  cultiva;  pero  relegado  este  cultivo  á  los 
labradores  en  pequeña  escala  ó  cuando  se  hace  en  nuestros  ingenios  es  como 
siembra  intercalada  con  la  caña,  siempre  se  le  ha  dado  muy  esca*<a  impor- 
tancia y  de  ahí,  tener  que  importarlo  en  grandes  cantidades  cuando  esca- 
sea, lo  que  sucede  á  menudo. 

Los  artículos  sobre  saneamiento  de  las  poblaciones  y  aplicación  á  la 
fertilización  de  las  tierras  del  contenido  de  sus  sentinas  y  cloacas,  titula- 
dos Higiene  y  Agricultura,  son  de  útil  enseñanza,  en  los  cuales,  el  orden 
y  buen  método  que  usa  el  autor,  pone  de  relieve  sus  conocimientos  esj^e- 
ciales  manifestando  tan  lógicamente  la  conveniencia  de  cerrar  el  circulo 
como  acusa  el  autor  que  llaman  los  ingleses  á  esta  aplicación  á  la  vida, 
para  el  empleo  racional  en  la  agricultura,  de  lo  que  de  otro  modo  son  nú- 
cleos fecundos  de  destrucción  y  de  males. — En  Paris  se  aprovecha  el  de- 
sagüe de  las  cloacas  para  fertilizar  sus  alrededores  vertiendo  el  contenido 
de  ellos  directamente  en  los  campos,  y  purificándolo  con  el  sulfato  de 
alúmina,  preparando  de  este  modo  mezclas  fertilizantes  de  gran  valor,  qne 
devuelven  á  Paris  mismo  en  agradables  legumbres  y  olorosas  frutas,  lo 
que  retenido  en  la  población  no  seria  más  que  germen  de  enfermedades  y 
de  muerte. — Mucho  aboga  el  Sr.  Castro  por  el  planteamiento  de  esta  re- 
forma en  nuestra  población  y  es  seguro  que  si  emprendiéramos  este  cami- 
no, tendríamos  nuestro  mercado  mejor  abastecido  de  legumbres  y  frutas, 
y  no  veríamos  el  contrasentido  de  tener  que  importar  de  los  Estados  Uni- 
dos, lo  que  aquí  podríamos  obtener  como  producción  de  nuestro  suelo; 
porque  á  pesar  de  su  decantada  riqueza,  las  legumbres  que  producimos 
son  raquíticas  comparadas  con  las  que  nos  vienen  de  países  que  no  aspi- 
ran al  pomposo  nombre  con  que  engalanamos  siempre  á  la  fertilidad  déla 
Isla  de  Cuba. 

Como  continuación  de  los  estudios  de  este  artículo,  podemos  considerar 
los  dos  que  sobre  abonos  insecticidas  y  abonos  de  la  caña  de  azúcar  escribió 
el  autor;  el  primero,  de  actualidad  en  aquella  época  en  que  tanto  se  agi- 
taba la  cuestión  sobre  el  bicho  del  buniato?  que  amenazaba  la  desaparición 
de  este  precioso  tubérculo  de  nuestro  suelo — j  el  segundo,  para  hacer  una 
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exposición  razonada  de  los  beneficios  de  los  abonos  en  general,  haciendo, 
con  atinados  conceptos,  fuerte  oposición  al  abandono  de  nuestros  cultiva- 
dores, que  descansando  más  de  lo  justo  en  la  fertilidad  del  pais,  van  mer- 
mando de  dia  en  dia  esa  riqueza,  que  llegará  en  uno,  y  no  muy  lejano,  á 
ser  nominal.  Con  método  v  claridad  trata  el  autor  esta  materia,  declaran- 
dose  partidario  de  la  escuela  azotista  é  inclinado  á  aconsejar  los  abonos 
químicos,  llamados  por  sus  defensores  abonos  completos;  porque  con  los 
elementos  que  con  ellos  se  ingieren  al  terreno,  puede  dársele  todas  las  con- 
diciones vegetativas  que  son  de  desearse.  No  nos  estrafia  ver  al  Sr.  Castro 
tan  partidario  de  estas  dos  escuelas  que  con  tanto  vigor  han  defendido 
otros  eminentes  químicos  y  agrólogos,  por  más  que  tengan  fuertes  adali- 
des en  el  opuesto  bando. 

En  el  escrito  que  dedica  el  Sr.  Castro  á  la  caña  arraigada,  trata  de  de- 
mostrar por  experiencias  propias,  cu  lo  que  él  era  perito,  que  muy  poca 
pérdida  se  experimenta  en  la  riqueza  sacarina  del  vegetal,  por  la  apari- 
ción-de  este  fenómeno.  Están  perfectamente  explicadas  las  causas  que  de- 
terminan la  aparición  de  las  raices  aéreas  en  las  cañas  echadas  y  es  seguro 
que  hasta  que  el  Sr.  Castro  hizo  estos  estudios  sobre  la  alteración  6  no  de 
los  jugos  de  estas  cañas  arraigadas,  nadie  los  habia  intentado,  al  menos 
que  nosotros  tengamos  noticias.  El  papel  que  desempeñan  estas  raices  de 
los  ñudos,  fué  objeto  de  minuciosas  experiencias  hechas  por  el  Sr.  Reinoso 
al^ratar  sobre  la  reproducción  de  la  caña.  Son  de  grande  atractivo  para 
todos  los  agriculturos  estudiosos,  todos  estos  fenómenos  fisiológicos  que 
preceden  y  acompañan  al  desenvolvimiento  de  la  yema  que  da  vida  al 
nuevo  tallo  y  no  queremos  privar  á  nuestros  lectores  de  la  explicación  que 
hemos  oido  dar  al  inteligente  agrólogo  cubano,  Dr.  Zayas,  sobre  el  modo 
de  desenvolverse  de  estas  yemas  6  gérmenes. 

Supone  el  Dr.  Zayas  que  la  yema,  ó  sea  el  germen  propiamente  dicho, 
descansa  en  un  tejido  estopóse  que  está  colocado  debajo  de  ella,  entre  ella 
misma  y  el  ñudo,  y  una  vez  que  empieza  la  evolución,  se  presentan  unas 
pequeñas  raices  que  primeramente  alimentan  al  vegetal  de  las  sustancias 
que  toma  de  su  asiento,  más  tarde  del  ñudo  mismo,  el  que  á  su  vez  es  nu- 
trido por  estas  raices  del  ñudo,  hasta  que  las  nuevas  radículas  del  retoño 
pueden  tomar  directamente  del  suelo  las  sustancias  necesarias  á  su  nutri- 
ción y  crecimiento.  Esta  teoría  deducida  de  observaciones  microscópicas, 
es  por  demás  lógica,  y  completa  las  observaciones  del  Sr.  Reinoso,  de  qua 
hemos  hecho  mención  anteriormente.  Puede  admitirse  desde  luego,  mien- 
tras nuevas  experiencias  no  la  modifiquen. 

9 

IV. 

De  la  caña  de  azúcar  y  Semillas  de  la  cafUi  de  azúcar,  titula  el  señor 
Castro  tres  artículos  que  se  refieren  á  lo  que  sus  títulos  indican,  y  vemos 
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en  ellos  planteadas  las  cuestiones  fisiológicas  máS  interesantes  del  vegetal 
que  estudió  el  entendido  agrónomo.  Aparte  de  la  opinión  del  agricultor  de 
Atchafaláya  con  el  que  discentimos  en  bastantes  puntos,  sobre  todo,  en  lo 
de  la  siembras  de  caña  v  maiz  intercalados,  son  curiosas  todas  las  observa- 
clones  sobre  el  método  seguido  para  la  plantación  ó  siembra  y  es  de  sen- 
tirse que  lo  á  la  lijera  que  se  hacen  esta  clase  de  escritos  no  nos  proporcio- 
ne el  gusto  de  ver  en  ellos  el  resultado  de  experiencias  que  nos  dieran  la 
razón  del  sistema  seguido  en  cada  caso  para  llevar  á  cabo  la  operación 
de  la  siembra. 

La  distancia  á  que  deben  estar  las  lineas  de  caña,  la  que  deben  guar- 
dar los  iroz(}s  entre  si  y  la  disposion  de  ellos  en  el  fondo  del  surco  dispues- 
to para  recibirlos,  son  cuestiones  todas  que  tienen  su  importancia  relativa 
y  que  guardan  completa  analogía  con  el  modo  de  ser  del  vegetal  en  cues- 
tión. El  Sr.  Reinoso  aconseja  como  práctica  la  más  saludable,  que  líus  lí- 
neas de  .  caña  disten  entre  sí  lo  suficiente  para  que  todos  los  individuos 
tengan  la  luz  y  aereacion  necesarias,  para  que  se  des«arrollen  en  las  mejo- 
res condiciones;  pero  que  no  debe  olvidarse  que  los  plantíos  suelen  estar 
invadidos  por  yerbas  adventicias  y  que  la  distancia  debe  obedecer  en 
este  caso  á  esta  circunstancia,  para  evitar  que  los  jornales  de  desyerbo 
consuman  la  mayor  parte  del  beneficio  que  de  la  caña  se  obtenga.  No  nos 
parece  que  sería  muy  reproductivo  el  plantío  á  que  el  Sr.  Clow  se  refiere 
en  sus  cañas  de  doce  pies  plantadas  en  esta  misma  distancia  sus  líneas.  En 
Cuba  tenemos  muv  á  menudo  cañas  de  ese  mismo  desarrollo  v  aun  mavor, 
sin  necesidad  de  dejar  tanto  terreno  sin  producir,  para  emplearlo  en  siem- 
bras de  maiz,  como  aconseja  el  agricultor  aludido.  El  Sr.  Castro  reserva 
su  opinión  en  esta  materia  y  se  contenta  con  expresar  lo  que  sobre  ello  se 
dice. 

En  el  mismo  artículo  y  con  referencia  al  mismo  agricultor  aludido  se 
habla  sobre  la  preexistencia  de  la  gluiíosa  en  la  caña  y  la  conversión  del 
azúcar  cristalizable  en  glucosa  por  causas  determinadas.  Cuestión  es  esta 
largamente  debatida  y  sobre  la  que  todavía  no  puede  tenerse  criterio 
completo. 

¿Existen,  á  la  vez,  como  condición  ingénita  de  su  naturaleza  las  dos 
clases  de  azúcar  de  la.s  plantas,  la  cristalizable  ó  prismática  y  la  glucosa 
ó  azúcar  de  frutas,  cristalizable  también  aunque  en  distinta  forma?  ¿O  es 
que  el  azúcar  cristalizable  del  vegetal  se  forma  por  una  evolución  de  los 
jugos  que  ascendiendo  como  toda  savia  por  la  capa  cortical  al  llegar  á  las 
hojas  adquiero  del  aire  los  elementos  sacarígenos  que  vá  á  transformar 
después  en  los  primeros  cañutos  pasando  antes  por  ese  estado  incipiente  que* 
se  descubre  en  los  cogollos  ó  primeros  cañutos,  para  transformarse  después 
en  azúcar  prismática  al  descender  á  la  parte  inferior  del  vegetal  donde  se 
vá  alojando  en  la-s  celdillas  tan  curiosamente  descritas  por  Payen?  Repeti- 
das son  las  experiencias  hechas  por  el  ilustre  químico  que  acabamos  de 
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nombrar,  Basset  y  otros  sobre  punto  tan  importante,  y  si  alguna  asevera- 
ción haríamos  seria  que  á  nuestro  juicio  cada  planta  tiene  una  función 
única  y  que  la  de  la  caña  es  elaborar  azúcar  prismática,  así  como  la  uva 
glucosa  y  que  la  incristalizable  que  en  ella  se  advierte  depende  ya  del  es- 
tado incipiente  de  que  hemos  hecho  mérito  6  ya  de  la  alteración  que  sufre 
el  azúcar  cristalizable  al  ponerse  en  contacto  con  el  aire  los  fermentos  ve- 
getales que  contiene  el  tallo,  fermentos  que  empiezan  á  ejercer  su  acción 
destructora  desde  el  momento  que  el  tallo  se  corta  para  ser  conducido  al 
molino  hasta  que  neutralizado  con  un  álcali  cualquiera  quedan  inertes. — 
Al  azúcar  que  por  cualquier  agente  se  transforma  en  incristalizable,  se  le 
designa  por  el  nombre  de  lebulosa  y  est^-no  cristaliza  jamás,  desvia  á  la 
izquierda  106°  en  el  polarizador,  mientras  que  la  glucosa  lo  hace  á  la 
derecha  54°  con  un  poder  rotatorio  mucho  menor  que  la  cristalizable. 

Las  juiciosas  observaciones  sobre  la  propagación  de  la  cafia  por  medio 
de  sus  semillas,  refiriéndose  en  estas  á  los  granos  capaces  de  germinar  que 
se  puedan  encontrar  en  el  güin  ó  penacho  con  que  termina,  son  una  teoría 
que,  á  la  vez  que  interesante,  forma  la  base  de  estudios  que  debieran  ha- 
berse acometido  ya,  con  observaciones  sucesivas  para  gran  provecho  del 
desarrollo  agrícola  de  nuestras  fincas  azucareras.  , 

Si  la  cana  es  ó  no  procedente  del  sorgo  y  por  evoluciones  regresivas 
puede  llegarse  hasta  su  progenitor,  no  tiene  á  nuestra  vista  tanta  impor- 
tancia como  la  que  puede  sacarse  de  la  forma  de  reproducción  y  perenni- 
dad de  caracteres  de  la  variedad  más  adaptable  á  nuestro  clima  y  clase  de 
terreno  en  que  ha  de  ser  cosechada. — ^¿Degenera  ó  no,  por  replantaciones 
sucesivas  de  la  misma  variedad?  ¿Es  necesario  la  selección  para  mejorar 
sus  condiciones  de  desarrollo  y  riqueza  sacarina?  ¿Pueden  obtenerse  nue- 
vas variedades  con  caracteres  permanentes  que  cumplan  con  las  necesida- 
des de  esta  localidad? 

Dada  la  premisa  de  un  solo  origen  para  la  caña  de  azúcar,  el  sorgo, 
hemos  de  reconocer  que  las  ciento  sesenta  y  ocho  variedades  conocidas 
hasta  el  dia  deben  obedecer,  ó  á  la  selección  natural,  al  acomodarse  el  ve- 
getal á  las  condiciones  geográficas,  6  á  la  artificial,  como  producto  del  tra- 
bajo del  hombre  para  desarrollar  la  planta  con  respecto  á  las  necesidades 
que  debia  llenar.  Y  siendo  todo  esto  á  expensas  de  los  mismos  elementos 
del  vegetal  por  no  ser  posible  el  ingerto  en  su  condición  monocotiledonea, 
es  de  creer  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  y  con  determinado  cultivo  podría 
obtenerse  una  especie  que  siendo  perpetuable  en  nuestro  clima,  fuera  mu- 
cho más  rica  en  materia  sacarina  que  las  conocidas  hasta  ahora. — Estas 
mismas  experiencias  han  sido  hechas  en  Bélgica  con  la  remolacha  que  te- 
niendo el  tipo  general  un  6  p.  §  de  azúcar  cristalizable,  han  podido  obte- 
nerse ejemplares  que  contenían  hasta  22  p.  §  de  esta  sustancia. 

En  la  caña  el  hibridismo  no  existe,  porque  como  hemos  dicho,  no  es 
posible  el  ingerto,  toda  la  vida  futura  del  nuevo  individuo  está  en  el  gér- 
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men  que  lo  ha  de  producir,  ó  sea  en  la  yema  que  lleva  cada  ñudo,  y  así 
pues,  solo  de  los  medios  en  que  se  haga  desarrollar  dependerán  los  carac- 
teres que  se  trata  que  sobresalgan  en  la  nueva  variedad. 

Según  la  ley  de  Verneuil  y  de  d'Archiac,  la  duración  de  una  especie 
está  en  razón  directa  de  la  extensión  de  su  área  geográfica  y  según  la  ley 
demostrada  teóricamente,  por  el  mismo  d'Archiac,  la  especie  aparece,  crece 
numéricamente  hasta  su  máximun  para  decrecer  después  desde  alli  hasta, 
desaparecer;  Plorens  establece  que  lo  que  determina  la  especia  no  es  la 
forma;  son  los  caracteres  interiores,  sobre  todo  la  facultad  de  reprodticirse: 
esta  facultad  caracteriza  la  especie:  cuando  es  limitada  cara-eteriza  el  gé- 
nero y  la  ausencia  de  esta  facultad  caracteriza  el  orden:  en  las  variedades 
ó  razas  la  facultad  de  reproducción  es  continuada. 

Aplicando  estas  sabias  observaciones  á  la  caña,  por  analogía,  es  seguro 
que  podremos  obtener  individuos  que,  con  caracteres,  de  perennidad,  fue- 
ran variedades  selectas  de  la  misma  especie;  variedades  que  mucho  más 
ricas,  que  las  que  poseemos  en  materia  sacarina,  hicieran  más  remunerati- 
vo el  trabajo  impendido  para  producir  el  vegetal  que  cultivamos;  y  esto 
que  indudablemente  seria  económico,  contrapésaria  la  pérdida  que  sufri- 
mos por  los  medios  imperfectos  usados  aquí  para  la  elaboración  de  sus 
jugos;  teniendo  además  la  ventaja  que  al  perfeccionar  éstos,  siempre  ten- 
dríamos el  rico  manantial  que  produjera  el  azúcar. 

V. 

La  fabricación  de  la  azúcar  desde  la  extracción  de  los  jugos  hasta  la 
concentración  y  cristalización  de  los  jarabes  para  entregarlos  al  mercado, 
ha  sido  objeto  de  grandes  estudios  y  de  continuadas  experiencias,  á  las  que, 
se  han  consagrado  las  primeras  inteligencias  industriales  de  todos  los  paises; 
y  á  f é  que  si  muchos  se  ha  adelantado,  mucho  nos  falta  que  andar  en  el 
camino  de  la  perfección.  Todos  los  afanes  del  agricultor  se  encaminan  á 
producir  vegetales  en  las  mejores  condiciones  posibles  para  que  ellos  hagan 
el  azúcar  por  el  trabajo  misterioso  que  la  naturaleza  les  tiene  encomendado 
y  una  vSz  llenado  el  objeto  que  el  labrador  se  propuso,  eufre  la  terrible 
decepción  de  tener  que  destruir  lo  mismo  que  á  tanta  costa  creó,  para 
obtener  la  menor  parte  de  la  riqueza  que  sus  lozanos  plantíos  atesoran. 
Desde  el  tosco  tren  jamaiquino  hasta  el  más  perfecto  triple  efecto,  en  todos 
los  aparatos  de  elaboración  se  invierte  azúcar  cristalizable,  en  todos  se 
forma  caramelo  y  ambas  materias  á  expensas  del  azúcar  cristalizable,  im- 
pidiendo además  con  su  presencia  la  cristalización  de  ciertos  volúmenes 
de  ella,  que  de  otro  modo  se  efectuaría.  Los  sacaratos  de  cal  y  aun  los 
porapectatos  se  forman,  así  mismo,  de  la  materia  que  desea  obtenerse  y  es 
siempre  como  sino  fatal  del  trabajo,  que  todos  los  medios  empleados  cons- 
piren contra  el  fin  que  el  industrial  se  propone. 

Todos  los  sistemas  de  elaboración  han  marchado  en  progreso  constan-  ' 
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te,  y  bí  comparamos  nuestros  actuales  trapiches  movidos  por  las  máquinas 
de  vapor,  adornadas  de  las  ultimas  invenciones  de  la  mecánica,  con  los 
de  bueyes  usados  hasta  hace  poco,  sucede  como  que  el  ánimo  se  fortalece 
al  considerar  el  rápido  adelanto  de  este  ramo  de  la  industria. 

A  dar  á  conocer  los  métodos  más  racionales  en  la  forma  de  obtener  la 
miayor  cantidad  de  jugos  sacarinos,  se  encaminan  los  artículos  que  el  señor 
Castro  dedica  á  la  fabricación  del  azúcar.  Recomienda  la  aplicación  de  la 
maceracion  de  la  caña  para  la  aplicación  de  los  diversos  métodos  de  difu- 
sión de  Mathieu  de  Donbasle  Robert,  el  de  Dubronforst  y  Bros  y  hace  una 
clara  esplicacion  de  cada  uno  de  ellos.  Los  procedimientos  inventados  por 
Julio  Robert,  Dubranfor,  Mathieu  de  Donbasle  Bros,  Marguerite  Boisin 
Loiseau  y  otros  comentados  por  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  se  hacen  per- 
fectamente inteligibles  y  parece  como  que  se  halla  uno  dispuesto  á  poner- 
los inmediatamente  por  obra  sin  ninguna  otra  clase  de  estudio;  de  tal  ma- 
nera y  con  tal  sencillez  lleva  al  ánimo  del  lector  la  convicción  de  sus 
excelencias.  A  vuelva  de  algunas  explicaciones  técnicas,  las  indispensables 
para  dar  á  conocer  el  sistema,  sintetiza  el  Sr.  Castro  la  operación  como  si 
estuviera  dirigiendo  á  los  obreros,  que  con  el  aparato  delante  hubieran 
de  hacerlo  funcionar  revelando  el  espíritu  verdaderamente  industrial  del 
autor  que  tan  apto  era  para  esta  clase  de  trabajos. 

Pero  si  es  verdad  que  la  teoría  seduce  deben  mirarse  con  alguna  reser- 
va los  datos  que  se  dan  de  la  riqueza  de  los  jugos  de  nuestras  cañas.  Efec- 
tivamente, la  cafta  de  Otahiti  tiene, 'químicamente  considerada,  18  por 
100  de  riqueza  sacarina;  pero  también  es  cierto  que  no  es  esto  lo  que  debe 
atribuirse  á  un  campo  de  caña  como  el  termino  medio  en  general  (1). 
Fijándolo  en  12  por  100  y  admitiendo  que  en  una  buena  elaboración  se 
obtenga  el  8  por  100  en  todas  extraciones,  quedara  4  por  100  para  las 
pérdidas  que  se  experimenten  en  la  elaboración  misma,  desde  la  defecación 
por  lo  que  queda  en  las  cachazas,  hasta  la  evaporación  y  cristalización  que 
si  lo  apreciamos  en  IJ  por  100,  solo  perderemos  en  el  bagazo  un  2i  por  100 
que  pueda  servir  á  los  cálculos  del  autor  como  base  de  sus  asertos. 

VI. 

Lamentamos  que  tan  corto  haya  escrito  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  so- 
bre el  combustible  en  los  ingenios  porque  es  materia  demasiado  interesante 
y  que  está  llamada  á  ser  la  piedra  de  toque  del  porvenir  industrial  de 
nuestras  explotaciones  agrícolas. 

Del  mismo  modo  que  él  copia  un  párrafo  de  su  artículo  sobre  el  m'é- 
todo  de  difusión  de  Robert,  nosotros  transcribiremos  este  mismo  párrafo  y 
otro  más  que  resume  á  nuestro  juicio  todo  lo  que  puede  decirse  en  pro  de 


(1)    Revist.\  de  Cuba. — Precio  proporcional  de  la  Cafia,  primer  tomo,  pág.  32. 
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la  importancia  que  tiene  esta  materia.  «Por  ultimo,  otras  objecciones  que  se 
le  han  puesto  (al  método  de  difusión  de  Robert),  tales  como  la  que  se  refie- 
re á  la  fermentación,  también  se  han  contestado:  queda,  pues,  pendiente 
tan  solo  la  del  combustible,  tanto  más  grave  y  digno  de  estudiarse  aquí 
cuanto  que  la  cantidad  de  agua  con  que  resulta  aumentado  el  guarapo  ó 
jugo  de  la  caña  es  considerable;  pero  este  es  punto  que  por  su  importancia 
merece  capítulo  aparte:»  más  adelante  y  con  referencia  á  su  artículo  del 
19  de  Mayo  de  1869,  dice:  «Menester  es,  pues,  trabajar  aquí  sin  descanso 
para  perfeccionar  lo  existente,  conocer  lo  que  se  adelanta  en  otras  partes 
y  aplicar  con  prudencia  y  tino  lo  que  aplicable  sea.» 

Seria  por  demás  largo  y  ajeno  á  lo  que  nos  hemos  propuesto  apunter 
todo  lo  que  se  agolpa  á  nuestra  mente.  Quede  sentado  que  aí?piramos  á  la 
reforma  en  todo  lo  que  al  orden  moral  y  material  de  nuestros  ingenios  f*e 
refiere  y  pasemos  desde  luego  á  la  cuestión  del  combustible;  cuestión  á 
la  que  el  Sr.  Castro  da  toda  la  importancia  que  se  merece. 

Cuando  en  Cuba  se  extraía  el  jugo  de  la  caña  por  trapiches  movidos 
por  bueyes,  el  bagazo  se  aplicaba  como  combustible  á  la  elaboración,  cual 
hoy  se  hace,  y  como  estos  jugos  eran  en  corta  cantidad  y  los  residuos  en 
grande  escala,  siempre  bastaban  y  aun  sobraban  de  un  año  para  otro  á  pe- 
sar de  lo  defectuoso  de  los  medios  de  calefacción  que  se  empleaban  en  lo? 
trenes,  ya  españoles,  ya  jamaiquinos  que  se  usaban  entonces  como  únicos 
para  este  objeto.  Se  sustituyeron  los  trapiches  de  bueyes  con  los  movidos 
por  vapor,  se  aumentó  la  presión  y  con  ella  la  cantidad  de  jugos,  se  dismi- 
nuyó el  bagazo  y  la  riqueza  en  azúcar  que  antes  le  quedaba  y  que  lo  hacia 
más  propio  para  combustible  y  entonces  se  sintió  la  necesidad  de  calen- 
tar las  calderas  de  las  máquinas  con  otra  cosa  que  el  bagazo,  porque  éste 
casi  si  bastaba  para  la  elaboración  de  los  jugos,  y  se  acudió  á  la  leña  de 
los  desmontes,  leña  que  de  todos  modos  se  habia  de  quemar  en  las  fundáis 
donde  se  hacian  las  nuevas  plantaciones,  y  este  combustible  pareció  de 
balde  por  más  que  costaba  jornales  obtenerlo  y  acarrearlo,  pero  se  obtenia 
por  un  trabajo  que  habia  que  hacer  para  disponer  el  terreno  para  ser  sem- 
brado, y  acarreándolo  en  la  época  en  que  las  faenas  agrícolas  eran  menos 
exigentes  poco  pesaba  en  el  capítulo  do  gastos.  Pero  los  bosques  van  ox- 
tiguiéndose,  las  cañas  tienen  que  ser  replantadas  sobre  terrenos  ya  cultiva- 
dos, el  cultivo  racional  aconseja  obtener  tallos  que  sean  lo  más  abundantes 
en  jugos  posible  y  de  ahí  la  necesidad  de  economizar  el  combustible,  pues 
que  basta  solo  el  bagazo  que  se  obtiene  ya  en  pequeña  cantidad  relati- 
vamente, ó  buscar  otro  combustible  que  sustituya  los  hasta  ahora  usa- 
dos, y  sólo  tenemos  el  carbón  de  piedra,  combustible  que  hay  que  importar 
y  que,  como  indica  el  Sr.  Castro,  habia  de  subir  de  valor  cuanto  aumen- 
tara su  consumo,  si  bien  es  cierto  que  la  baja  en  los  fletes,  mejoraría  el  precio 
del  azúcar  según  él  indica.  El  valor  del  combustible  gastado  quedaría  am- 
pliamente recompensado  con  la  mayor  cantidad  de  azúcar  obtenido,  sin  con- 
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tar  que  el  bagazo  daria  á  la  larga  más  producto  como  fertilizante  del  terreno 
de  donde  provino  que  como  combustible,  en  atención  á  que  su  poder  calorí- 
fero es  bien  corto,  sobre  todo,  despojado  del  azúcar  que  puede  contener:  azú- 
car que  tan  expuesto  está  á  perder  tanto  por  levigacion  en  un  clima  lluvioso 
como  el  nuestro  y  su  necesaria  exposición  en  los  bafq/es  donde  se  seca, 
cuanto  por  la  descomposición  de  esta  materia  en  alcohol  por  la  fermenta- 
ción cuando  no  se  seca  lo  suficientemente  aprisa  para  que  la  trasformacion 
no  se  efectué  por  completo.  Además,  el  bagazo  en  condiciones  generales, 
se  consume  á  2009  de  temperatura  y  es  necesario  que  la  disposición  de  los 
hornos  donde  se  quema  haga  que  la  combustión  produzca  mayor  calor  por- 
que de  lo  contrario  produce  poco  efecto  útil  como  se  advierte  en  nuestros 
generadores  de  vapor  cuancjo  están  mal  construidos  sus  hogares.  Sobre  to- 
dos estos  inconvenientes,  tenemos  que  agregar  los  jornales  empleadas  en  su 
manipulación  para  extenderlo  á  fin  de  que  se  seque  y  preservarlo  de  las 
lluvias  repentinas,  volverlo  á  extender  después  de  mojado  y  conducirlo  á 
los  puntos  donde  ha  de  ser  consumido.  El  dia  que  nuestros  ingenios  no 
quemen  el  bagazo  y  lo  restituyan  al  campo,  habrán  dado  un  gran  paso  de 
adelanto  industrial  y  económico. 

Indica  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  que  á  cambio  del  carbón  puede  uti- 
lizarse el  chapapote,  y  aquí  es  donde  nosotros  vemos  el  desiderátum  de  la 
cuestión  del  combustible. 

El  chapapote  de  Cuba  tiene  según  Peclet  9,253  caloñas,  esto  es,  602 
calorias  más  que  el  mejor  carbón  del  Newcasle  y  esta  sustancia  es  por 
demás  abundante  en  la  Isla  de  Cuba.  Lo  tenemos  en  estado  sólido  y  líqui- 
do y  de  ambos  modos  puede  usarse  aunque  es  preferible  en  esta  última 
forma. — ^La  dificultad  estribaba  en  el  hogar  en  que  había  de  quemarse,  y 
después  de -las  muchas  experiencias  casi  sin  éxito,  industrialmente  ha- 
blando, hechas  hasta  hoy,  el  problema  era  de  difícil  solución;  pero  un 
obrero  inteligente,  aunque  modesto,  ha  resuelto  todos  los  inconvenientes, 
inventando  un  hogar  que  llena  las  condiciones  deseadas. — D.  Manuel  Car- 
bonell,  maquinista  y  director  de  la  fábrica  de  gas  de  Santa  Clara,- empezó 
una  serie  de  ensayos  para  aplicar  como  combustible  á  las  retortas  la  des- 
tilación del  carbón  empleado  para  hacer  el  gas  del  alumbrado,  y  tras 
largas  experiencias  construyó  un  hogar  apropiado  á  este  objeto. 

El  chapapote  líquido,  que  es  sabido  puede  hacerse  tan  fluido  como  se 
desee,  mezclándolo  con  agua  á  punto  de  ebullición,  llega  por  un  tubo  que 
se  ramifica  frente  al  hogar  con  cuatro  surtidores,  provistos  de  sus  llaves 
para  regular  su  salida,  y  cae  en  un  plano  inclinado  de  barro  refractario, 
cuyo  plano  tiene  debajo  al  empezar  la  operación  una  pequeña  cantidad  de 
combustible  cualquiera  para  que  esté  caldeado;  allí  el  chapapote  se  des- 
compone, las  sustancias  volátiles  son  atraídas  por  la  chimenea  y  mezcla- 
das con  el  aire  se  incendian  al  pasar  un  enrejado  de  ladrillos  de  barro 
refractario  colocado  convenientemente,  produciendo  una  llama  intensa  y 
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capaz  de  mantener  en  acción  á  la  caldera  ó  generador  de  vapor  á  que  se 
aplique  el  hogar:  las  materias  no  volátiles  entran  también  en  combustión 
por  la  alta  temperatura  del  horno  y  sirven  para  que  retiradas  por  la  dis- 
tancia que  hay  entre  el  plano  inclinado  y  el  piso  del  horno,  se  coloquen 
debajo  de  aquel  y  lo  mantengan  caldeado  como  se  necesite  para  que  llene 
su  objeto. — Este  horno  debido  solo  á  tanteos,  no  cumple  quizás  hoy  con  to- 
das las  condiciones  de  inducción  de  aire,  superficie  de  combustión  y  demás 
requisitos  para  que  sea  perfecto,  pero,  como  sucede  casi  siempre,  el  inven- 
tor ha  perdido  su  independencia  por  causas  agenas  á  su  voluntad  y  no  ha 
encontrado  la  protección  que  era  de  esperarse,  y  solo  cuando  la  necesidad 
se  imponga  saldrá  del  olvido  esta  invención  que  en  otras  manos  puede  que 
hasta  desconozca  el  nombre  de  su  iniciador. — ^Unos  de  los  inconvenientes 
con  que  tropezó  el  Sr.  Carbonell  en  su  invento,  fué  la  dificultad  de  propor- 
cionar el  chapapote  á  precios  aceptables  porque  á  pesar  de  la  abundancia 
en  que  está  en  la  Isla,  no  se  explota  uno  solo  de  sus  (Criaderos  en  grande 
escala. — Nosotros  que  acogimos  la  idea  con  entusiasmo,  tuvimos  por  tres 
meses  una  caldera  de  90  caballos  funcionando  continuamente  por  este  sis- 
tema, usando  el  residuo  de  la  fábrica  de  gas  de  la  Habana;  pero  en  aten- 
ción á  lo  caro  que  nos  costaba  este  producto  tuvimos  que  renunciar  y 
desmontamos  el  horno  de  chapapote  por  otro  de  carbón. 

En  1872  escribia  el  Sr.  Castro  su  último  articulo  sobre  ferrocarriles 
portátiles  y  no  podia  esperar  que  su  saludable  propaganda  tuviera  tan 
pronta  aplicación. 

A  nosotros  nos  cabe,  quizás,  la  satisfacción  de  haber  sido  los  primeros 
en  plantear  en  grande  escala  el  ferrocarril  portátil  y  resolver  la  mayor 
parte  de  las  dificultades  de  la  práctica  de  todo  lo  nuevo  al  instalarse.  En 
el  ingenio  Majana  se  acarrearon  por  ferrocarril  construido  en  la  misma 
finca  en  el  año  1874  quinientas  mil  arrobas  de  caña  con  tres  kilómetros 
de  via  de  treinta  pulgadas  de  ancho. — De  resultas  do  estas  experiencias 
fué  visitada  la  finca  por  varios  hacendados  é  industriales  y  entre  ellos  don 
Alejandro  Bas  jefe  de  maquinaria  del  Ingenio  Las  Cañas  del  Sr.  Poey  y 
con  los  estudios  qne  hizo  alli  ideó  y  construyó  é  instaló  uno  de  hierro  que 
funcionó  desde  luego  y  ha  hecho  ya  dos  zafras  de  14,000  cajas  sin  má"? 
medio  de  acarreo  para  la  enorme  cantidad  de  caña  que  necesita  para  la 
elaboración  de  tanta  azúcar.  Casi  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Magraliano  en  su 
ingenio  La  Benita,  los  Sres.  Meyer  y  Comp?  en  San  José,  Ibañez,  Cabello 
Pulido  y  otros  muchos  entendidos  y  estudiosos  dueños  de  Ingenio  esta- 
blecian  este  sistema  de  acarreo  y  llegará  tiempo  en  que  será  el  único  usa- 
do en  las  explotaciones  de  este  género.  Tanto  el  ferrocarril  que  se  cons- 
truye hoy  en  el  Pioner  Iron  Work  bajo  la  dirección  del  Sr.  Bass,  como  el 
ideado  por  D.  Manuel  Campos  y  cuyo  modelo  figuró  en  la  exposición  de 
Filadelfia,  son  á  nuestro  juicio  superiores  al  de  Corbin;  el  ser  de  hierro, 
siendo  al  mismo  tiempo  fácil  de  trasportar,  la  forma  de  unión  de  sus  tra- 


AGRÓNOMOS    CUBANOS  459 

mes,  la  disposición  de  sus  carros  ó  material  rodante  y  aun  su  costo  con 
respecto  á  su  duración  le  dan  condiciones  de  superioridad  sobre  los  cono- 
cidos hasta  ahora. 

Como  es  natural,  no  deja  de  tener  sus  detractores  esta  innovación,  co- 
mo sucede  siempre,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  las  razones  sobre  que 
se  apoyan  son  de  poca  importancia.  Toda  reforma  debe  hacerse  con  prepara- 
ción para  ello  y  no  es  posible  que  el  ferrocarril  sea  tan  portátil  como 
para  que  sea  económico  empleándolo  para  cortar  campos  que  no  están  lo  su- 
ficientemente nutridos  de  caña  como  para  que  los  cortadores  adelanten  tanto 
que  haya  que  mover  la  vía  cual  si  estuviera  sobre  ruedas,  en  términos  ge- 
nerales en  caballería  que  no  produzca  más  de  60^000  arrobas  de  caña  no  es 
aplicable  el  sistema  así  como  es  necesario  cortar  el  campo  por  zonas  para 
cambiar  la  vía  las  menos  veces  que  se  pueda  desde  el  batey  al  corte,  que 
es  el  trayecto  más  largo,  durante  la  zafra. — Para  el  acarreo  de  la  leña  y 
loa  abonos,  que  son  faenas  que  se  hacen  en  la  época  de  las  lluvias,  su  utilidad 
es  incontestable.  El  Sr.  Castro  estaría  satisfecho  del  resultado  de  su  traba- 
jo cuando  publicaba  sus  artículos  si  viera  funcionar  en  la  finca  que  tantas 
veces  le  sirvió  para  sus  estudios  (el  ingenio  «Las  Cañas»)  el  ferrocarril 
portátil  con  tan  brillante  resul tildo. 

Contiene  la  obra  del  Sr.  Fernandez  de  Castro  algunos  otros  artículos 
para  dar  á  conocer  la  máquina  de  moler  del  Sr.  Montejo,  los  trenes  Cuba- 
nos, los  de  Marechal  y  otros  en  que  diserta  sobre  los  envases  para  el  azücar, 
el  proteccionismo  americano  y  la  caramelizacion  del  azücar  ó  sea  el  cplora- 
mlento  de  este  producto  por  medio  del  caramel  ó  azücar  quemada  explican- 
do el  medio  ideado  para  darle  menor  número  á  los  azucares  de  primera 
extracción  que  habían  de  ser  exportados  á  países  donde  los  derechos  aran- 
celarios se  cobran  por  el  color  y  no  por  la  riqueza  sacarina  absoluta  del 
artículo,  este  trabajo  de  tela  de  Penélope  ha  tenido  que  inventarse  para 
acomodar  la  cuestión  económica  á  la  industrial  y  en  nuestros  dias  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  acaba  de  dar  un  decreto  multando  á  los  azu- 
cares que  se  averiguare  que  han  sido  sujetos  á  este  procedimiento  para 
esquivar  el  crecido  pago  de  los  señalados  á  los  azucares  que  llegan  á  sus 
puertos  capaces  de  ser  librados  al  consumo.  ¡Cuándo  la  libertad  de  comer- 
cio será  la  ley  de  la  humanidad! 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo,  hemos  cumplido  con  el  deber 
que  nos  habíamos  impuesto  y  solo  aspiramos  á  que  el  libro  del  Sr.  D.  José 
Fernandez  de  Castro  sea  conocido  y  apreciado  y  que  conste  por  este  me- 
dio el  tributo  de  admiración  que  profesamos  al  autor  que  al  ser  arrebatado 
en  la  flor  de  sus  años  y  cuando  tan  opimos  frutos  brindaba  á  su  pais,  dej'a 
un  vacío  difícil  de  llenar  en  una  familia  que  lo  amaba  y  en  una  socie- 
dad que  siempre  le  contó  como  uno  de  sus  miembros  ütiles. 

FERNANDO  FREYRE  DE  ANDRADE. 
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LIBRO  V. 

Cuando  Dido  muere,  y  las  llamas  de.  la  hoguera  preparada  por  ella 
misma  consumen  su  cuerpo  delicado,  Eneas  se  encuentra  á  gran  distancia, 
navegando  en  alta  mar.  Le  parece  sin  embargo  que  percibe  en  el  lejano 
horizonte  como  los  resplandores  de  un  incendio.  No  conoce  cual  puede  ser 
la  causa  de  este  fenómeno;  pero  si  sabe  lo  que  pueden  el  implacable  resen- 
timiento del  amor  ultrajado,  y  la  vehemencia  de  una  mujer  en  furia, 

duri  magno  sed  amore  dolores 
Polluto^  notumque,  furens  quid  femina  possii. 

La  presencia  de  unas  nubes  que  anuncian  la  tempestad,  hace  buscar  á 
los  viajeros  el  abrigo  de  la  costa  más  próxima,  y  se  encaminen  hacia  Sici- 
lia. Seria  en  vano  luchar  contra  la  tormenta:  la  Fortuna  domina  los  suce- 
sos, y  no  hay  más  remedio  que  seguirla: 

Nec  nos  ohniti  contra,  nec  tendere  tantüm 
SiifficiTrius:  superat  quoniun  Fortuna-,  seqiuiTnur, 

Eneas  quiere  también  volver  á  ver  aquella  tierra  donde  están  sepulta- 
dos los  huesos  de  su  padre.  Hacía  un  año  que  éste  habia  muerto  allí,  y  el 
héroe  ansiaba  solemnizar  el  triste  aniversario  con  los  honores  de  costumbre. 

Casi  todo  el  libro  se  dedica  á  la  celebración  de  estos  funerales,  á  seme- 
janza de  lo  que  pasa  en  el  canto  xxiii  de  la  Iliada,  en  que  se  describen 
los  que  Aquiles"  dispuso  que  se  hicieran  en  honor  de  Patrocles.  Sacrificios 
religiosos,  juegos  públicos,  regatas  en  el  mar,  luchas,  carreras,  nada  se 
omite  para  honrar  la  memoria  venerable  de  Anquises;  y  todo  está  contado 
con  animación  y  con  viveza. 
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De  vez  en  cuando  se  destacan  pensamientos  tan  bellos  y  felices,  que 
merecen  recordarse  especialmente. 

A  uno  de  los  competidores  en  las  carreras,  que  es  casi  un  niño,  sus  lá- 
grimas y  su  virtud  le  hacen  parecer  más  bello,  y  encantador, 

lacrimcEque  decorcB 
Gratior  et  pulchro  veniens  in  corpore  virtus. 

Otro,  reprendiendo  á  un  troyano  que  no  quiere  tomar  parte  en  la  lu- 
cha, le  dice: 

Tantane  tmnpatiens  nullo  certamine  tolli 
Donasinesf 
j  él  contesta:    . 

Non  landis  amor^  nec  gloria  ccssü 

Pulsa  metu 

8¿  nuncforet  illa  juventas; 

Haud  equidem  pretio  indicciics  pulchroque  juvenco 
Venissem;  nec  dona  moror. 

Acontece  entretanto  que  mientras  se  están  celebrando  estas  solemnida- 
des, la  implacable  Juno  encuentra  un  modo  de  hacer  sentir  de  nuevo  á 
Eneas  el  peso  de  su  saña.  Los  hombres  todos  están  ocupados  en  las  carre- 
ras y  los  juegos;  pero  las  mujeres,  según  la  costumbre,  retiradas  á  distan- 
cia, no  tomaban  otra  parte  en  los  homenajes  que  se  tributaban  á  la  memo- 
•ria  del  difunto,  que  derramar  sus  lágrimas.  Ellas  están  sobre  la  playa 
y  su  tristeza  se  aumenta  más  aun  con  la  contemplación  del  vasto 
mar,  y  la  espectativa  de  los  peligros  y  fatigas  que  todavía  les  falta  que 
soportar.  Juno  aprovecha  estos  momentos  de  desaliento  profundo,  y  ha- 
ciendo que  Iris,  tomando  la  figura  de  una  troyana,  se  mezcle  entre  ellas, 
la  manda  que  las  incite  á  resistirse  á  continuar  el  viaje,  y  á  pretender 
quedarse  en  aquel  lugar.  Iris,  obedeciendo  á  estos  mandatos,  obtiene  con 
sus  palabras  artificiosas  que  se  inflame  el  espíritu  irreflexivo  de  las  troya- 
nas:  y  por  consejo  suyo,  para  hacer  indispensable  que  se  acceda  á  sus  de- 
seos, por  el  momento  al  menos,  se  dirigen  todas  con  antorchas  encendidas 
en  las  manos,  hacia  el  lugar  en  que  se  encuentran  las  embarcaciones  aban- 
donadas, y  se  apresuran  á  incendiarlas. 

El  troyano  Eumelus  es  el  primero  que  se  apercibe  de  esta  catástrofe,  y 
corre  á  noticiarla  á  Eneas.  ¡Que  se  conciba  la  tristeza  que  se  apoderó  con 
estas  nuevas  del  corazón  del  héroe!  Desgarrando  sus. vestidos,  cae  de  rodi- 
llas sobre  el  suelo,  implorando  el  favor  de  los  Dioses.  Su  oración  al  grande 
Júpiter,  en  que  le  pide  que  salve  de  las  llamas  aquella  flota,  las  últimas 
reliquias  de  Troya,  es  escuchada  con  favor.  Estaba  orando  todavía,  cuan* 
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do  violentos  aguaceros,  que  lo  inundaron  todo,  hasta  el  extremo  de  llenar 
de  agua  los  mismos  cascos  de  los  buques,  detuvieron  el  incendio,  y  estor- 
baron en  gran  parte  la  consumación  del  mal  pensado  por  la  Diosa. 

Las  esperanzas  de  Eneas  se  fortifican  con  esta  muestra  del  favor  del 
cielo,  y  las  palabras  del  anciano  Nautes  acaban  de  infundirle  aliento.  «Hi- 
jo de  una  diosa,  le  dice  Nautes,  tenemos  que  seguir  el  flujo  y  reflujo  de  loe 
destinos:  cualquiera  cosa  que  suceda  ordenada  por  la  fortuna,  hay  que  so- 
brepujarla con  la  paciencia», 

NaJbe  dea,  qubfaJUí  trahunt  retrahuntque,  seqtutmur: 
Qaidquid  erit;  superanda  cnnnia  fortwna  ferendo  est 

El  alma  misma  de  Anquises  viene  á  Eneas,  mientras  esté  se  halla 
durmiendo,  y  le  aconseja  que  obedezca  á  Nautes. — Este  le  habia  dicho  que 
dejara  en  Sicilia  una  parte  de  sus  compañeros,  y  que  solo  se  llevara  consi- 
go para  Italia,  los  troyanos  más  decididos  y  valientes.  Asi  también  le  dice 
Anquises.  Le  vuelve  á  predecir  las  crudas  guerras  que  tendrá  que  soste- 
ner: y  le  exhorta  á  que  venga  á  visitarle  en  el  Averno. 

Eneas  hace  como  se  le  ha  dicho.  Abre  en  aquellas  costas  los  cimientos 
de  una  ciudad,  y  dispone  que  alli  queden  para  habitarla  los  que  no  quie- 
ran seguir  viaje,  las  mujeres,  y  aquellos  hombres 

nil  magncB  laudis  effentes. 

Solo  se  lleva  consigo  algunos  pocos,  de  valor  probado  y  reconocido, 

Exigui  numero,  sed  bello  vivida  virtus. 

Venus  ha  suplicado  á  Neptuno,  que  proteja  el  viaje,  y  éste  le  promete 
que  no  habrá  en  él  sino  una  sola  desgracia, 

Unumpro  multis  dabiiur  caput. 

La  víctima  resulta  ser  Palinuro,  que  se  cae  al  agua,  abrumado  por  el 
sueño,  con  quien  se  empeña  en  lucha  desigual.  No  quiere  abandonar  su 
puesto  de  piloto,  ni  confiar  á  nadie  la  fortuna  de  Eneas:  ¿podría  él  fiarse 
de  un  elemento  tan  inconstante  y  traidor  como  la  mar? 

mene  huic  confidere  monstro? 

Pero  el  sueño  lo  domina,  salpica  sobre  sus  sienes,  por  medio  de  un  hi- 
sopo, algunas  gotas  del  agua  del  Leteo,  y  exparciendo  por  sus  miembros 
una  grande  languidez,  lo  hace  caer  pesadamente  de  su  puesto,  y  lo  sepulta 
en  las  profundidades  del  Océano. 
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LIBRO  VI. 

Después  de  tributar  al  £el  piloto  la  merecida  recompensa  de  lágrimas 
7  alabanzas  postumas,  arriban  los  viajeros  á  las  costas  de  Cumas  Eubea. 
Al  expresar  el  poeta  que  las  naves  atracan  en  aquel  punto,  se  vale  de  la 
frase, 

Obvertunt  pelago  provas 

et  littora  curvee 

Prostexuní  puppes^ 

indicando  de  este  modo  la  peculiar  inanera  con  que  entonces  se  arrimaban 
á  tierra  las  embarcaciones. 

Mientras  que  los  iñáa  jóvenes  desembarcan  y  van  en  busca  de  alguna 
caza,  ó  preparan  materiales  para  hacer  fuego.  Eneas  se  dirige  al  bosque 
sagrado  de  Hecate,  donde  hay  un  templo  consagrado  á  Apolo,  y  tiene  su 
habitación  la  célebre  Sibila.  El  poeta  hace  una  magnifica  descripción  del 
templo,  y  relata  con  estilo  elegantísimo  el  sacrificio  que  ofreció  Eneas,  sus 
ruegos  á  la  deidad  y  sus  promesas.  La^ Sibila,  por  su  parte,  accediendo  á 
sus  deseos,  y  sintiéndose  inspirada,  le  revela  sus  destinos  fijturos.  Como  ya 
se  le  habia  predicho  muchas  veces,  supo  entonces  que  sus  males  sobre  el 
mar  estaban  terminados,  pero  que  muchos  y  muy  grandes  le  esperaban  en 
tierra.  Los  troyanos  penetrarán  hasta  los  dominios  del  Rey  de  Lavinia; 
pero  tendrán  que  soportar  una  terrible  guerra.  El  Lacio  tiene  un  Aquiles; 
y  el  odio  de  Juno  los  perseguirá  con  encarnizamiento.  Para  que  la  contien- 
da que  le  espera  se  parezca  más  aun  á  la  antigua  lucha  delante  de  Tro- 
ya, la  causa  de  la  guerra  será  también  una  mujer;  «pero  tú,  le  recomienda 
la  Sibila,  no  cedas  á  la  desgracia,  sino  revuélvete  contra  ella,  y  ve  ade- 
lante cada  vez  más  atrevido,  á  donde  te  llama  la  Fortuna»: 

Tu  ne  cede  malis;  sed  contra,  audentior  iío 
Quá  tica  te  Fortuna  sinet. 

Eneas  que  escucha  con  profunda  atención  las  palabras  de  la  sacerdoti- 
sa, que  envuelven  con  nubes  oscuras  muchas  cosas  verdaderas, 

Obacuris  vera  involvens^ 

le  responde  con  heroica  grandeza:  «Oh  virgen,  los  trabajos  que  me  anun- 
cias no  me  sorprenden  ni  me  aterran:  todo  lo  he  previsto,  y  tengo  el  alma 
preparada  para  sufrirlo  todo», 

Twn  ulla  laborum 
O  Virgo f  nova  mifacies  inopinave  surgií. 
Omnia  proecepi^  aíqu^  animo  mecum  arde  peregi. 
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Una  súplica  tiene  que  hacerle,  y  es  que  lo  conduzca  á  las  regiones  som- 
brías del  Averno,  para  visitar  la  sombra  de  su  padre,  y  escuchar  de  nue- 
vo sus  consejos. 

La  Sibila  le  responde  que  es  fácil  para  todos'entrar  en  los  Infiernos, 
pero  sumamente  dificultoso  salir  de  ellos,  y  volver  de  nuevo  á  la  luz  del 
dia: 

Sed  revocare  gradum^  superasqiie  evadere  ad  auras 
Soc  opus  hic  labor  esL 

Pocos  son  los  que  lo  han  logrado:  solo  algunos  á  quienes  Júpiter  ha 
distinguido  especialmente,  ó  que  han  logrado  levantarse  hasta  los  astros 
por  la  sublimidad  de  sus  virtudes: 

Pauci^  quos  jcequits  amamt 
Jappiter^  aut  ardens  evexit  ad  osthera  virtus. 

Sin  embargo,  si  él  persiste  en  acometer  tan  temeraria  empresa,  es  pre- 
ciso, antes  que  todo,  que  procure  proveerse  de  una  rama  de  aquel  árbol 
cuyos  frutos  son  de  oro,  porque  este'  es  un  presente  que  Proserpina  se  tie- 
ne reservado  p¿ft:a  ella  misma;  y  sin  él,  no  se  le  abrirán  jamás  para  los  vi- 
vos, las  puertas  de  su  reino: 

non  ante  datur  telluris  opería  subiré. 

Ese  árbol  misterioso  crece  en  el  interior  del  bosque,  en  parajes  oscu- 
ros é  intrincados.  Si  está  escrito  que  Eneas  debe  bajar  á  las  regiones  del 
Averno,  no  le  será  diñcil  encontrarlo,  desgajar  una  rama,  y  apoderarse  de 
ella.  La  rama  misma  se  inclinará,  cediendo  á  sus  esfuerzos,  como  si  se  sin- 
tiera deseosa  de  facilitar  su  separación.  Apenas  la  habrá  arrancado,  cuan- 
do otra  nueva  rama  brotará  en  su  lugar  mostrándose  tan  fresca  y  tan 
lozana  coijio  ella.  A  su  turno  servirá  algún  dia,  para  favorecer  del  mismo 
modo  á  otro  mortal  predestinado.  Pero  no  basta  solamente  con  obtener  este 
presente,  aunque  tan  agradable  á  Proserpina:  es  necesario  además  celebrar 
otros  ritos,  ofrecer  sacrificios,  y  tributar  los  últimos  honores  á  Misenio,  hijo 
de  Eolo,  que  es  uno  de  sus  compañeros  y  que  ha  fallecido  recientemente. 

Eneas  sigue  al  pió  de  la  letra  los  consejos  de  la  Sibila.  Vuelve  á  reu- 
nirse con  los  troyanos  en  el  lugar  donde  se  encuentran  sus  naves,  y  orde- 
na que  se  celebren  los  funerales.  Mientras  se  hacen  los  preparativos, 
preocupado  con  la  idea  de  descubrir  el  paraje  del  bosque  donde  se  encuen- 
tra el  árbol  misterioso  de  que  le  ha  hablado  la  Sibila,  se  presentan  á  su 
vista  dos  palomas  que  le  conducen  ante  él.  Mas  tarda  en  ver  la  rama  relu- 
ciente, que  en  separarla  del  robusto  tronco  y  conducirla  á  la  mansión  de 
la  Sibila. 


BREVE   EXPOSICIÓN   DE   LA   ENEIDA  465 

Celebrados  que  son  los  funerales  de  Misenio,  v  dado  su  nombre  al  pro- 
montorio que  cubre  fius  cenizas, 

quí  nunc  JifisenuJí  ah  illo 
DicUur,  ceternumqwj  t*?7iet per  s^aieuhi  nomen, 

vuelve  á  reunirse  con  la  saoerdoti:^a,  y  emprendo  con  ella  el  viaje  á  los 
Infiernos,  no  sin  que  ella  deje  dñ  recomendarle  primero  la  necesidad  de 
tener  valor: 

Nunc  aninm  opus^  ^nea,  numc  pecl ore  firme. 

Marchan  juntos  al  través  de  las  tinieblas,  con  la  misma  indecisión  con  que 
un  viajero  atraviesa  espesas  selvas,  en  los  momentos  en  que  Jíipiter  en- 
vuelve el  cielo  con  una  nube  negra,  y  cuando  la  noche  ha  quitado  su  co- 
lor á  los  objetos, 

uhí  ('(fIudi  condídít  umhra 
Jappíter;  ct  rcbíis  ?w:r  abstulU  afra  color evi. 

Llegan  al  vestíbulo  de  los  Infiernos,  en  cuyas  puertas  habitan  el  Pesar  y 
los  Remordimientos,  y  en  que  también  se  encuentran  las  macilentas  y  pá- 
lidaií  Enfermedades,  la  Vejez  triste,  el  Hambre,  mala  consejera,  la  vergon- 
zosa Indigencia,  y  otras  varias  personalidades,  igualmente  funestas  y 
espantosas.  Después  de  haberlo  atravesado,  se  encuentran  en  las  orillas  del 
Aqueronte,  y  divisan  la  barca  de  Carón,  donde  pretende  tumultuosa  to- 
mar  pasaje  una  grande  muchedumbre  de  almas,  entre  las  que  se  reconocen 
sin  esfuerzo  las  de  algunos  de  los  amigos  del  troyano.  La.s  de  Leucaspis  y 
Oronte,  se  encuentran  entre  ellas;  también  está  la  de  Palinuro,  y  con  ella 
conversa  Enearf  por  un  momento.  Pero  Charon  queha  visto  á  los  viajeros, 
y  ha  reconocido  la  rama  de  oro,  encamina  hílcia  ellos  su  frágil  barquilla, 
la  desocupa  y  los  recibe  en  ella.  La  embarcación  gime  cuando  siente  sobre 
ella  el  peso  del  héroe;  y  sus  tablas  mal  unidas  se  separan  crugiendo,  permi- 
tiendo que  penetren  en  el  esquife  las  aguas  infernales: 

gemit  suh  pondere  ci/rnha 
Sufilis,  et  ynuUnni  Of^cepit  riynora  pahidcm. 

Llegados  al  otro  lado,  sosiegan  al  Cerbero,  arrojándole  un  p«xstel  ama- 
sado con  miel  y  adormideras,  que  el  monstruo  hambriento  devora  con 
avidez.  Penetran  en  el  antro  donde  gimen  los  que  han  cometido  suicidio 
y  allí  encuentran  á  la  fenicia  Dido,  que  al  pasar  por  junto  á  Eneas,  le  di- 
rige una  mirada  desdeñosa,  sin  dignarse  responder  á  sus  preguntas  ni  una 
sola  palabra.  Continuando  su   camino  los  viajeros,  arriban  á  aquel  punto 

55) 
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en  que  se  mueven  las  almas  de  los  héroes,  y  de  los  guerreros  llnstres. 
Eneas  se  detiene  á  conversar  con  algunos  de  ellos;  quisiera  hablar  con  to- 
dos; pero  la  Sibila  le  advierte  que  se  hace  tarde, 

Noc  rui¿,  ^nea;  nosflendo  ducimus  horas, 

y  siguen  adelante,  hasta  llegar  á  las  sagradas  puertas  del  Tártaro,  en  que 
se  encierran,  entre  otros  j  entregados  á  horribles  tormentos,  los  que  han 
odiado  á  sus  hermanos  durante  la  vida,  los  que  han  levantado  su  mano 
contra  sus  padres,  los  que  han  urdido  traiciones  contra  sus  clientes,  y  la 
tropa  numerosísima  de  aquellos  que,  siendo  ricos,  no  partieron  su  fortuna 
con  sus  parientes  pobres, 
• 

qui  díviüís  solí  incubuere  repei'tis 
Nec  partean  possuere  su¿8:  quce  maxÍTna  turba  csi. 

Allí  el  desgraciado  Phlegyas,  levantando  su  voz  desde  el  fondo  de  las  ti- 
nieblas, está  gritando  constantemente:  «aprended  de  mi  á  no  ser  injustos, 
y  á  no  menospreciar  á  los  dioses»: 

Discite  jiLstitiam  moniti,  et  non  temnere  divos. 

♦■  Allí  están  el  incestuoso  y  el   adultero,  y  los  que  han  militado  bajo  bande- 

ras implas.  Allí,  en  fin,  se  revuelve  miserable  contra  un  dolor  int-enso,  el 
que  ha  vendido  á  su  patria,  y  le  ha  impuesto  un  tirano, 

Vendida aura  patriam^  dominuynque poteníem 

Imposuitf 

y  el  que  por  dinero  hizo  y  rehizo  las  leyes, 

fixit  leyes  preiio  atque  refixit. 

De  aquí  pasan  á  los  lugares  encantados  del  Elíseo,  donde  reposan  los 
bienaventurados.  Allí  está  Anquises,  que  desde  que  reconoce  á  Eneas,  le 
tiende  los  brazos,  lo  bendice,  y  lo  conduce  á  una  región  algo  apartada  de 
aquellos  campos  hermosísimos  donde  residen  las  almas  destinadas  á  volver 
al  mundo,  uniéndose  á  otros  cuerpos.  Esos  espíritus  antes  de  encarnarse 
otra  vez,  beben  las  aguas  del  Leteo  para  olvidarlo  todo. 

Anquises  les  va  pasando  revista,  y  señala  á  Eneas  en  cada  una  un  ro- 
mano del  porvenir,  que  habrá  de  ser  famoso  por  su  virtud  6  su  heroísmo. 
Así  se  proporciona  al  poeta  una  ocasión  oportunísima  de  conmemorar  las 
glorias  de  su  patria,  y  ensalzar  á  sus  grandes  hombres. 
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Eneas  lo  escucha  con  recogimiento,  extrañando,  sin  embargo,  que  haya 
espíritus,  que  después  de  estar  alli,  quieran  volver  á  las  miserias  de  la  vida, 

O  pater^  arme  aliquas  ad  ccelum  hinc  iré  putandum  est 
Sublimes  animas,  iterum.que  in  tarda  revertí 
Corporaf  qitce  lucia  miseria  iam  diro  cupido? 

Pero  Anquises  le  revela  la  gran  sucesión  de  las  cosas;  le  enseña  que 
hay  un  alma  que  desde  el  principio  penetra  y  sostiene  el  cielo,  la  tierra, 
el  mar,  la  luna  y  las  estrellas  que  giran  al  rededor  del  sol;  que  esta  alma 
está  esparcida  en  este  grande  organismo,  y  lo  agita  y  lo  vivifica: 

Principio  ccelum,  ac  terror,  camposque  liquentia, 
Lucentemque  globum  Jjunoe,  Utaniaque  ostra, 
Spiritus  intua  alit,  totamque  infusa  per  artus, 
Mens  agitat  molem  ct  magrw  se  corpore  tniscet. 

Todo  en  el  mundo  tiene  en  el  cielo  el  principio  de  su  ser,  y  encierra 
dentro  de  su  seno  una  chispa  más  ó  monos  brillante  del  fuego  etéreo,  que 
la  materia  corruptible  está  tendiendo  incesantemente  á  apagar.  De  aquí, 
se  originan  las  pasiones,  las  luchas,  las  miserias,  los  dolores  que  afligen  á 
los  humanos.  Aun  después  de  la  muerte,  las  almas  mejor  libradas  del  com- 
bate, tienen  aun  que  purgar  no  pocas  faltas,  y  sufrir  algunas  penas,  hasta 
que  al  fin,  purificadas  y  limpias,  se  convierten  otra  vez  en  simples  sustan- 
cias etéreas,  que  obedeciendo  á  los  mandatos  del  cielo,  vendrán  de  nuevo 
á  animar  á  otros  cuerpos,  y  volver  á  vivir  en  el  mundo. 

Esta  notabilísima  disertación,  en  que  se  ven  en  embrión  las  doctrinas 
cristianas  del  purgatorio  y  la  resurrección,  y  que  ocupa  desde  el  verso 
724  hasta  el  755,  sirve  á  Anquises  de  preámbulo  para  la  revelación  que 
hace  en  seguida  de  la  gloriosa  fortuna  reservada  para  los  descendientes  de 
los  troyanos.  En  ella  habla  de  Silvio,  dé  Numitor,  de  Rómulo,  bajo  cuyos 
auspicios  la  soberbia  Homa  extenderá  su  imperio  por  toda  la  tierra,  y  sola 
jentre  todas  las  ciudades  encerrará  siete  montañas  dentro  de  sus  murallas. 

En  ejus,  nate,  auspiciis,  illa  inclyte  Roma 

Imperium  terris 

Septetnque  una  sihi  7nuro  circumdcJnt  arces. 

sintiéndose  feliz  y  orgulloso  por  sus  hijos, 

Félix  prole  virum 

Nombra  también  á  Augusto,  el  héroe  prometido,  nacido  de  la  "sangre  de 
los  dioses,  que  hará  reinar  de  nuevo  en  el  Lacio  la  edad  de  oro,  y  que  ex- 
tenderá su  imperio  por  todo  el  ámbito  del  globo.  Alude  con  este  motivo  á 
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las  guerraa  civiles,  deplorándolas  amargamente.  «Oh  mis  hijos,  dice,  diri- 
giéndose á  las  sombras  felices,  no  acostumbréis  vuestros  corazones  á  gue- 
rras tan  funestas,  no  volváis  contra  las  entrañas  de  vuestra  patria  vues- 
tras manos  invencibles!  ¡Y  tú,  oh  Cósar,  el  hijo  de  los  dioses,  sangre  mía, 
arroja  lójos  de  ti  las  arma^  homicidas: 

Ne  pv£7\  ne  tanta  animis  adsueseU/;  bel/u; 
JVeu  patries  validas  in  viscera  vertUe  vires! 

Taque  prior,  tu  parce 

Projice  tela  w/inus,  sanguis  mea! 

Fatigado  Anquises  de  señalar  tantos  héroes,  llega  por  fin  á  Máximo, 
que  por  su  prudente  lentitud  restablece  el  orden  cuando  las  cosas  se  creian 
desesperadas, 

TJnus  qui  nobis  cunctayido  restiiuis  rcm; 

Y  añade  con  orgullo:  «Otros  modelarán  mejor  el  bronce,  esculpirán  el  már- 
mol, con  más  gracia,  ó  defenderán  mejor  sus  causas,  ó  describirán  con  más 
exactitud  los  movimientos  de  los  astros,  y  las  revoluciones  del  cielo;  pero 
á  vosotros,  oh  romanos!  lo  que  os  corresponde  hacer,  es  regir  y  gobernar- 
los pueblos,  imponerles  leyes,  perdonar  á  los  que  se  confiesen  vencidos,  y 
dominar  á  los  que  se  resistan», 

Tu  re(/creÍ7n2?erio  populos,  üoiiiane^  memento: 
Sce  tibí  erunt  artes:  pacisque  impoiiere  rtwrem, 
Parcere  subjectis  et  debellare  superbos. 

Anquises  señala  entonces  para  Marcelo  que  se  adelanta  en  triunfo,  y  4 
quien  está  reservado  vencer  á  los  cartagineses  y  á  los  galos,  y  á  quien 
acompaña  un  joven  de  aspecto  triste  y  abatido.  Este  joven  es  causa  de  un 
eterno  dolor  para  los  romanos.  Los  dioses  lo  arrebataron  prematuramente 
temiendo  con  razón,  que  si  vivia,  habría  de  hacer  llegar  su  pueblo  á  un 
grado  de  poder  mayor  aun  del  permitido «Dadme  lirios,  dadme  flo- 
res, para  esparcirlas  con  profusión  ante  sus  plantas:  que  yo  pueda  cubrir 
al  menos  con  esas  débiles  ofrendas  los  manes  de  mi  nieto,  y  cumplir  en 
algún  modo  este  triste  deber!»  Este  es  el  celebrado  episodio  de  Marcelo, 
de  que  se  habló  en  la  introducción. 

Concluida  esta  conversación,  Anquises  conduce  á  su  hijo  y  á  la  Sibila 
hacia  una  de  las  puertas  denominadas  del  sueño.  Esta  puerta  es  de  marfil, 
y  por  ella  envian  los  manes  hacia  el  cielo  los  sueños  engañadores.  Por  ella 
salieron  los  viajeros.  La  Sibila  volvió  á  su  templo  y  Eneas  se  fué  derecho 
á  sus  bajeles,  haciéndose  á  la  vela  seguidamente. 

JOSÉ  I.  rodríguez 

{Ooniinuará.) 


EL  ÁGUILA. 


En  una  roca  á  cuyo  pió  murmuran 
Las  mansas  olas  de  azulado  mar, 
Un  águila  nació  de  garras  fieras, 

Y  de  mirada  cual  ninguna  audaz. 

El  mundo  hallando  á  su  ambición  estrecho, 
Al  espacio  anchuroso  se  lanzó, 

Y  allá muy  lejos,  remontóse  ufana, 

Y,  allá  volando  prosiguió  en  su  ardor. 

Y  aunque  de  nubes  se  pobló  el  espacio, 
Mostrando  su  imponente  lobreguez, 
Aún  sus  alas  el  águila  batiendo 
Desdeñaba  orgullosa  descender. 

Mas....  el  rayo  vibró!....  Vibró,  y  herida 
Caer  la  vieron  de  su  altura  al  fin, 

Y  la  que  alzó  desde  una  roca  el  vuelo, 
A  otra  roca  también  bajó  á  morir. 

Cayó,  no  vuela  ya;  su  fama,  empero, 
Eternamente  cruzará  veloz 
De  Norte  á  Sur,  y  desde  Ocaso  á  Oriente: 
¡Era  el  águila  aquella  Napoleón! 

CARLOS  RAFAEL, 


»»» 


EL  CONDE  KOSTIA. 


XII. 

El  dia  después  de  aquel  en  que  habia  formado  Gilberto  la  resolución  de 
quedarse  en  el  Geierfels,  el  padre  Alejo  se  levantó  temprano  y  se  dirigió, 
como  de  costumbre,  á  su  querida  capilla;  entró  en  ella  con  paso  lento,  la 
espalda  encorvada,  la  frente  inquieta;  pero  cuando  hubo  atravesado  la  na- 
ve y  llegado  frente  á  la  puerta  real  del  coro,  la  influencia  del  santo  lugar 
comenzó  á  disipar  su  melancolía;  sus  pensamientos  tomaron  un  giro  más 
halagüeño  y  su  rostro  se  despejó.  La  capilla,  que  forma  parte  de  un  pequeño 
cuerpo  de  la  casa,  separado  del  edificio  central  por  un  patio,  recibia  la 
claridad  al  Levante  por.  tres  grandes  espacios  ojivales  que  daban  á  una 
galería  de  columnatas.  Durante  la  noche  el  tiempo  se  habia  serenado,  y  en 
aquel  momento  un  rayo  de  sol,  penetrando  por  una  de  las  ventanas,  desta- 
caba á  la  luz  una  de  las  figuras  de  evangelistas  que  decoraban  la  iconos- 
tasis;  este  amable  favor  con  que  honraba  el  cielo  una  de  sus  obras  maes- 
tras, halagó  dulcemente  el  orgullo  paterno  del  buen  pope.  Asi  que  hubo 
dicho  su  misa  y  despoj adose  del  alba  de  seda  bordada,  se  quitó  su  hábito 
negro  y  se  endosó  una  mala  sotanilla  cubierta  toda  de  manchas  de  grasa  y 
de  color;  era  su  traje  de  artista.  Después,  habiéndose  arremangado,  subió 
solemnemente  una  escalerilla  que  conducia  á  un  andamio  levantado  con- 
tra una  de  las  paredes,  y  llena  toda  de  paja  picada  y  de  potes  llenos  de 
aceite,  de  barniz,  de  yeso  desleído  y  cola. 

Hacia  algunos  dias  que  estaba  ocupado  el  padre  Alejo  en  pintar  un 
grupo  de  tres  personajes,  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  que  llevaban  en  sus 
rodillas  á  su  posteridad,  copia  bastante  exacta  de  una  pintura  que  se 
halla  en  la  trapeza  del  convento  de  Lavra.  Veia  á  aquellos  patj-iarcas  gra- 
vemente sentados  en  un  banco  de  césped,  separados  unos  de  otros  por  pe- 
queños arbustos  de  un  aspecto  algo  fantástico.  Sus  cabezas  venerables  esta- 
ban ceñidas  con  una  aureola;  su  abundante  cabellera,  peinada  con  el  mayor 
cuidado,  descendía  maquinalmente  sobre  sus  hombros,  y  su  barba  espesa. 
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bajaba  hasta  mitad  del  pecho.  Envueltos  en  un  gran  manto  de  pliegues 
rígidos  y  simétricos,  sostenían  en  sus  brazos  abiertos  un  lienzo  blanco  que 
contenia  ocho  cabezas  de  niños  colocadas  en  ñla,  símbolo  insuficiente  qui- 
zas de  esa  posteridad  tan  numerosa  como  las  estrellas  del  cielo,  cuya  pro- 
mesa halagaba  su  orgullo.  Aquellos  héroes  de  la  antigua  alianza  tenian 
caras  de  monjes,  largas,  lívidas,  austeras;  pero  en  la  tristeza  que  expresa- 
ban no  entraba  nada  soñador  ni  extático.  Parecían  muy  ocupados  en  cal- 
curar  y  decirse:  «rHé  aquí  que  hace  muchos  años  que  enflaquecemos  y  que 
nos  levantamos  de  noche  para  cantar  maitines,  estos  son  adelantos  consi- 
derables  »y  calculaban  los  reembolsos  que  se  les  harían  algún  día,  pro- 
curaban darse  cuenta  exacta  de  su  debe  y  de  su  haber. 

El  padre  Alejo  trabajaba  desde  hacia  cerca  de  una  hora  cuando  oyó 
un  ruido  de  pasos  en  el  patio;  volvió  vivamente  la  cabeza  y  apercibió  á 
Gilberto  que  se  dirigía  del  lado  de  la  capilla.  El  pope  tembló  de  alegría 
como  un  pescador  que,  después  de  largas  horas  de  mortal  espera,  vé  á  un 
pez  de  gran  tamaño  caer  imprudentemente  en  su  nasa.  Ávido  por  la  presa 
arrojó  bruscamente  la  brocha,  bajó  la  escalera  con  una  presteza  de  joven  y 
corrió  á  emboscarse  cerca  de  la  puerta,  donde,  permaneciendo  en  acecho  y 
conteniendo  el  aliento,  en  cuanto  apareció  Gilberto,  se  precipitó  sobre  él 
y  le  agarró  por  el  brazo,  mirándole  con  ojos  que  parecían  decir:  «Ya  estáis 
preso  y  no  os  suelto». 

Cuando  se  hubo  calmado  su  primer  exceso  de  alegría: 

— ;Ah!  hijo  mío,  exclamó;  ¿qué  feliz  inspiración  os  trae  aquí? 

— M.  Leminof  está  indispuesto  hoy,  le  respondió  Gilberto,  y  no  he 
creído  poder  hacer  mejor  uso  de  mis  ocios  que  viniendo  á  ofreceros  mis 
servicios. 

— ¡Oh!  ¡qué  idea  tan  encantadora  habéis  tenido!  le  dijo  oipope  mirán- 
dole con  inefable  ternura.  Venid,  venid,  hijo  mío,  os  haré  verlo  todo,  sí, 
todo. 

Esa  palabra  todo  fué  pronunciada  con  un  acento  tan  enérgico,  que  Gil- 
berto se  asustó.  Como  es  fácil  creer,  no  sentía  curiosidad  en  aquel  mo- 
mento por  las  pinturas  byzantinas.  Sin  embargo,  se  prestó  con  infatigable 
complacencia  al  minucioso  examen  de  todas  las  imágenes  de  la  iconostasis 
y  de  la  nave;  alabó  todo  lo  que  le  apareció  loable,  guardó  silencio  sobre 
los  defectos  salientes  que  ofendían  la  delicadeza  de  su  gusto,  se  permitió 
solamente  algunas  criticas  de  detalle,  y  sobre  todo,  escuchó  con  atención 
tan  recogida  todas  las  explicaciones  con  que  le  agobiaba  el  pope,  que  éste, 
al  cabo  de  algunos  minutos,  había  concebido  por  él  el  más  vivo  afecto,  y 
se  lo  atestiguaba  con  sus  miradas,  con  sus  sonrisas,  con  pequeñas  caricias 
enteramente  paternales. 

— «Hijo  mío;  os  he  reservado  mis  tres  patriarcas  para  ramillete!  dijo  al 
fin  el  buen  padre.  Veamos  qué  os  parecen.» 

Y  conduciéndolo  al  pié  de  la  escalera: 
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— ifSubid  cerrando  los  ojos,  volvereis  á  abrirlos  cuando  estéis  arriba. 
Cerrad  los  ojos,  corradlos  bien;  no  temáis  caer,  subo  detrás  de  vos.» 

Gilberto  se  conformó  con  su  deseo.  No  me  atrevería  á  jurar  que  al  abrir 
de  nuevo  los  ojos  experimentó  el  deslumbramiento  con  que  habia  contado 
el  padre  Alejo;  pero  se  sonrió  con  aire  de  complacencia.  De  pió  á  su  lado, 
se  lo  comia  el  poj^e  con  la  mirada  y  murmuraba  entre  dientas: 

— ¡Cuando  os  decia  que  este  era  el  houquet!  Mi  querido  hijo,  repuso 
después  de  haberle  dejado  tiempo  para  reponerse,  mi  querido  hijo,  no  te- 
máis disgustarme  y  decidme  francamente  ¿cuál  de  estas  tres  figuras  admi- 
ráis mas? 

Como  se  vé,  el  padre  Alejo  poseia  el  arte  tan  difícil  de  plantear  bien 
las  preguntas. 

— Si  nada  he  de  ocultaros,  respondió  el  indulgente  Gilberto,  mis  pre- 
ferencias son  por  Abraham.  Tiene  cierto  aire  de  majestad 

— ¡Diantre!  tenéis  fino  el  gusto!  exclamó  el  sacerdote  pellizcándole  sua- 
vemente el  brazo.  Sí,  este  Abraham  es  la  rosa  más  bella  de  mi  sombrero... 
No  obstante,  no  quisiera  que  vuestra  admiración  por  el  abuelo  os  haga  ser 
injusto  con  el  hijo  y  el  nieto.  Mirad  atentamente  á  Isaac.  ¿No  encontráis 
que  hay  no  sé  qué  en  su  rostro ? 

— Tenéis  razón.  ¡Pues  bien!  padre  mió,  para  quedar  bien  con  todo  el 
mundo,  diremos  que  la  cabeza  de  Abraham  es  más  majestuosa  y  la  de 
Isaac  máa  expresiva. 

— ¡Ah!  i Ah!  hijo  mió,  sois  un  juez  consumado  en  estas  materias  y  que 

entendéis  lo  que  es  bello pero  ¿Jacob? Verdaderamente  creo  que 

Jacob 

— Es  cierto  que  su  barba  es  de  un  gris  soberbio. 

— ¡Cuan  bien  habláis!  «las  palabras  agradables  son  un  panal  de  miel», 

está  escrito  en  los  Proverbios Si,  esta  barba  es  bella ¿Pero  no  me 

decís  nada  de  estos  bonitos  arbustos? 

— ¡Oh!  no  son  sino  accesorios. 

— No  habléis  ligeramente  de  los  accesorios,  dijo  el  jpope  con  tono  enga- 
ñoso; son  una  cosa  más  importante  de  lo  que  .pensáis.  ¿Qué  es,  pues, 
decidme,  qué  escuna  comida  sin  excitantes?  ¿y  qué  es  también  el  más  bello 
relato  del  mundo  sin  los  detalles?  La  felicidad  misma  (entiéndase  bajo  el 
punto  de  vista  mundano),  la  felicidad  no  tiene  sabor  ni  olor  si  no  está  sa- 
zonada con  cortos  placeres.  Sois  joven  aún,  hijo  mió,  y  despreciáis  las  co- 
sas pequefiafl.  Cuando  tengáis  más  edad,  reconoceréis  la  importancia  de  los 
accesorios  y  que  lo  esencial,  para  vivir  bien,  es  poner  las  cosas  en  orden... 

Pero,  os  suplico,  este   césped,  ved  cuan  fresco  está,  qué  aterciopelado 

¡Virgen  Santa!  no  os  dignáis  mirarlo.  No  tenéis  ojos  sino  para  Abraham. 
Decididamente  estáis  por  Abraham;  es  una  debilidad  que  os  perdono.  Ved, 
examinad  más  de  cerca  los  pliegues  que  forma  su  manto,  alli,  encima  de  la 
rodilla. 
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Gilberto  tembló  de  pies  á  cabeza,  viendo  que  la  conversación  gi- 
raba en  un  circulo  vicioso,  Abraham  y  el  césped,  el  césped  y  Abraham, 
círculo  mágico  en  el  que  arriesgaba  permanecer  prisionero  hasta  la  noche. 
El  peligro  era  gi*ave,  se  apresuró  á  conjurarlo  y  anunció  al  pope  que  tenia 
que  hablarle  de  un  asunto  serio. 

— ^Un  asunto  serio! 

Y  el  rostro  del  buen  padre  se  oscureció. 

— ^¿Tendríais  alguna  cosa  que  confiarme?  ¿Qué  digo?  no  sois  ortodojo, 
hijo  mió,  y  iplegue  á  Dios  que  lo  fuerais! 

Después,  dándose  en  la  frente: 

— ^Yo  mismo,  pienso  en  ello,  hay  ciertas  aclaraciones  que  me  alegra- 
ría  Vamos,  dejemos  este  tablado  por  temor  á  distraernos;  pero  no  di- 
gáis adiós  á  mis  patriarcas:  no  lo  habéis  visto  todo,  por  ejemplo 

— Bajemos,  bajemos,  dijo  Gilberto  poniendo  el  pié  en  la  escalerilla. 

Bajaron  y  fueron  á  sentarse  á  una  de  las  extremidades  de  un  escalón 
de  mármol  blanco  que  ocupaba  la  entrada  del  corredor  á  lo  ancho  de  la 
nave. 

—Hijo  mió,  comenzó  tímidamente  elpope,  ayer  por  la  tarde 

— ¡Justamente  de  eso  es  de  lo  que  deseaba  hablaros!  dijo  Gilberto. 

— ^iAh!  sois  un  bueno  y  generoso  muchacho,  habéis  adivinado  mi  emba- 
razo, y  habéis  querido Os  lo  confieso,  un  lijero  sopor La  carne  es 

débil ¡Ah!  es  á  vos  á El  favor  no  os  envanece.  Hablad,  hablad; 

soy  todo  oidos. 

— Bien  entendido,  padre  mió,  que  me  guardareis  el  secreto,  pues  com- 
prendéis  

— ¡Sí,  comprendo! Pero  nos  perderíamos,  yo  y  vos,  si  se  figuraran 

que  hablamos  juntos  de  ciertas  cosas.  ¡Oh!  no  temáis Si  Kostia  Petro- 

vich  vuelve  á  hablarme  de  este  asunto  aparentaré  no  saber  nada,  y  me 
acusaré  de  haber  infringido  la  prescripción  del  gran  Salomón  que  ha  di- 
cho: «Guando  te  sientes  á  comer  con  un  príncipe,  considera  con  atención 

lo  que  se  haga  delante  do  tí »  ¡Oh!  hablad  con  confianza,  hijo  mió*.  Hay, 

sabedlo  bien,  en  esta  boca,  una  vieja  lengua  que  no  dice  nunca  sino  lo  que 
quiere. 

Cuando  Gilberto  hubo  acabado  su  relato,  el  padre  Alejo  se  deshizo  en 
exclamaciones  acompañadas  de  muchas  cruces. 

— ¡Oh!  ¡desgraciado  muchacho!  exclamó,  qué  locura  la  suya!  ¿Ha  jura- 
do, pues,  su  perdición?  ¡Quieres  morir  en  pecado  mortal!  Debe  haber  pe- 
netrado en  él  algún  espíritu  de  las  tinieblas.  ¿No  invoca  ya  entonces  á 
S.  Jorge  mañana  y  tarde?  ¡Ya  no  reza  oraciones,  ya  no  lleva  sobre  su  pe- 
cho el^ santo  amuleto  que  le  he  dado!  ¡Ah!  ¿por  qué  me  dormí  ayer  tarde? 
¡Cuántas  cosas  bellas  le  hubiera  dicho!  Hubiera  comenzado  por  hacerle 
presente 

— No  pongo  en  duda  vuestra  elocuencia;  no  son  amonestaciones  ni 
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buenos  consejos  lo  que  necesita  ese  muchacho;  un  poco  de  felicidad  es  lo 
que  le  hace  falta. 

— |Felicidad! ¡  Ah!  sí,  su  vida  es  algo  triste.  Hay  ciertas  máximas  de 

educación 

— No  se  trata  de  máximas  de  educación,  sino  de  un  padre  que  ha  de- 
clarado á  su  hijo  un  odio  mortal. 

— {Virgen  santa!  exclamó  el  sacerdote  con  un  gesto  de  asombro,  tales 
cosas  no  deben  decirse,  hijo  mió!  Esas  son  palabras  que  no  gusta  oir  el 
buen  Dios.  No  líis  repitáis  nunca,  no  seria  ni  prudente,  ni  caritativo 

Gilberto  se  obstinó;  enunciando  como  certidumbres  las  conjeturas  que 
se  hablan  presentado  á  su  espíritu,  insistió  en  su  idea,  con  la  esperanza  de 
que  el  pope,  al  contestarle,  le  daria  las  aclaraciones  que  deseaba.  El  éxito 
de  este  pequeño  artificio  sobrepujó  á  su  esperanza. 

— Me  consta,  dijo,  que  M.  Leminof  amaba  á  su  mujer,  que  le  fué  infiel 
que  acabó  por  concebir  sospechas,  j  que  se  vengó 

— ¡Falso!  ¡falso!  exclamó  el  pope  con  profunda  emoción.  Al  oiros,  se 
creería  que  el  conde  Kostia  ha  matado  á  su  mujer.  Os  han  dado  informes 
falsos.  La  verdad  es  que  la  condesa  Olga  se  envenenó,  y  después,  sintien- 
do aproximarse  la  muerte,  se  asustó,  pidió  socorro Todo  fué  inútil:  no 

se  consiguió  (^ue  arrojara  el  veneno.  Entonces  me  mandó  á  buscar  con 

premura.   No  tuve  tiempo  sino  para  llegar,  recibir  su  confesión jOh! 

¡horrible  escena,  hijo  mió!  ¿Por  qué  hacérmela  recordar?  Y  sobre  todo,  ¿cuál 
es  la  lengua  calumniosa ? 

— Me  han  dicho  también,  prosiguió  el  inflexible  Gilberto,  que  después 
de  este  deplorable  acontecimiento  inspirándole  horror  á  M.  Leminof,  los 
lugares  testigos  de  su  deshonor,  dejó  á  Mosco w  y  la  Rusia,  y  se  fué  á  la 
Martinica.  Llegado  alli,  perdió,  después  de  algunos  meses  de  permanen- 
cia, uno  de  sus  dos  hijos,  una  niña  si  no  me  engaño,  y  esta  muerte  habría 
sido  apresurada  por 

— ¡Nueva  calumnia!  interrumpió  el  pope  mirando  fijamente  á  Gilberto. 
Esa  niña  ha  muerto  de  la  fiebre  amarilla.  Jamás  Kostia  Petrovich  ha  le- 
vantado el  dedo  sobre  sus  hijos.  ¡Ah!  decidme  qué  lengua  viperina 

— Al  menos  no  es  una  calumnia  pretender  que  tiene  dos  buenas  razo- 
nes para  no  amar  á  su  hijo.  En  primer  lugar  por  ser  el  retrato  vivo  de  su 
madre,  y  luego  duda  quizás  que  este  niño  sea  realmente  su  hijo 

— ¡Duda  impía  que  he  combatido  con  todas  mis  fuerzas!  Este  niño  ha 
nacido  nueve  años  antes  que  su  madre  cometiera  su  primera  y  única  falta. 
Lo  he  dicho,  lo  he  repetido:  me  objetan  que  ha  nacido  después  de  seis 
años  de  un  matrimonio  que  parecía  condenado  por  el  cielo  á  una  eterna 
esterilidad:  circunstancia  fatal,  que  parece  una  prueba  sin  réplica  á  un 
corazón  vengativo  y  ulcerado.  Pero,  insisto,  ¿quién  ha  podido  deciros? 

— Una  palabra  más:  antes  de  partir  para  la  Martinica,  M.  Leminof  hi- 
zo todo  lo  que  pudo  por  descubrir  al  amante  de  su  mujer.  Sus  sospechas 
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recayeron  en  uno  de  sus  íntimos  amigos,  nombrado  Morlof.  En  su  ciego 
furor,  le  mató,  y  sin  embargo  Morlof  era  inocente! 

— ^¿Os  han  dicho  que  le  asesúió?  dijo  el  padre  Alejo,  quien  se  agitaba 
cada  vez  más.  ¡Otra  calumnia!  le  mató  lealm^te  en  duelo.  ¡Virgen  santa! 
el  pecado  es  bastante  grave;  pero  la  policía  ha  echado  tierra  al  asunto,  y 
la  absolución  ha  hecho  lo  demás. 

— ¡Ay!  repuso  Gilberto,  si  la  Iglesia  ha  perdonado,  la  conciencia  del 
matador  se  obstina  en  condenarle;  maldice  aquella  mano  arrebatada  que 
vertió  la  sangre  inocente,  y,  por  una  extraña  aberración,  le  exhorta  á  la- 
var esa  fatal  equivocación  en  la  sangre  del  verdadero  culpable.  No  ha  re- 
nunciado á  descubrirle,  á  pesar  de  haber  transcurrido  seis  años;  irá  en  su 
busca,  si  fuera  necesario,  habita  las  entrañas  de  la  tierra,  y  si  hay  por  ca- 
sualidad un  corazón  en  que  esté  escrito  su  nombre,  abrirá  este  corazón 
con  la  punta  de  la  espada  para  descifrar  en  él  esas  letras  de  sangre  y  de 
fueíío!))  • 

Gilberto  pronunció  estas  últimas  palabras  con  voz  vibrante;  olvidó  de 
pübito  donde  se  encontraba,  á  quien  hablaba.  Creia  ver  de  nuevo  la  esce- 
na del  corredor;  creia  oir  aún  aquellas  palabras  terribles  que  habian  hela- 
do la  sangre  en  sus  venas El  sacerdote  fué  presa  de  un  temblor  con- 
vulsivo; pero  pronto  se  dominó.  Re  levantó  con  lentitud  y  se  mantuvo  en 
pié  ante  Gilberto  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho.  Desde  hacia  al- 
gunos instantes  su  rostro  se  habia  ennoblecido  á  la  vez  que  su  lenguaje. 
En  aquel  momento,  era  completa  la  transformación:  Gilberto  no  tenia  ya 
ante  sí  al  tímido  bonachón  á  quien  hacia  temblar  un  fruncimiento  de 
cejas,  al  epicúreo  en  busca  de  sensaciones  agradables,  al  artista  vanidoso 
que  mendigaba  candidamente  elogios.  Los  ojos  del  pope,  enteramente 
abiertos,  brillaban  en  sus  órbitas  profundas  como  carbones  encendidos;  sus 
labios,  plegados  por  una  amarga  sonrisa,  parecían  prontos  á  lanzar  los  ra-  . 
y  os  de  la  excomunión;  una  majestad  verdaderamente  sacerdotal  se  había 
exparcido  como  por  milagro.  Gilberto  no  daba  crédito  á  sus  ojos;  conside- 
raba en  silencio,  sin  poder  reconocerle,  á  aquel  nuevo  padre  Alejo  que 
acababa  de  revelarse  á  él. 

Entonces  hablándose  á  sí  mismo: 

«¡Hermano  mió!  dijo  el  sacerdot-e;  ¡qué  simplicidad  la  vuestra!  ¿Unas 
pocas  caricias,  algunas  zalamerías,  son  pues  lo  bastante  para  que  vuestra 
vanidad  satisfecha  haga  callar  vuestra  desconfianza  y  desarme  vuestro 
buen  sentido?  ¿No  sabíais  que  este  joven  es  amigo  intimo  de  vuestro  amo?» 

Luego,  inclinándose  hacia  Gilberto: 

— ^¿Os  han  creído  capaz  de  hacerme  hablar?  ¡Y  os  habéis  imaginado  vos 
mismo  que  bastaría  un  grosero  artificio  y  algunos  dichos  amenazadores 
para  arrancarme  un  secreto  que  guardo  ha  siete  años!  ¡Joven  presuntuoso, 
vuelve  hacia  el  que  te  ha  enviado,  y  repítele  fielmente  lo  que  voy  á  decir- 
te: Un  día,  em  en  la  Martinica,  en  una  casa  apartada,  á  poca  (Jistancia  de 
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uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad  de  San  Pedro Déjame  hablar,  no  se- 
rá larga  mi  historia Figúrate  una  gran  sala  oscura  con  una  mesa  en 

medio Me  encerraron  en  ella  hacia  el  medio  dia;  el  dia  siguiente  por 

la  tarde  todavía  me  encontraba  allí,  sin  haber  comido  ni  bebido  durante 
treinta  horas.  Llegada  la  noche,  me  acostaron  cuan  largo  era  sobre  la  me- 
sa, me  ataron,  me  agarrotaron Entonces  vi  inclinarse  hacia  mi  unas 

facciones  tales  como  nunca  las  verás  en  tus  sueños  tan  espantosos,  y  una 
boca  que  reia  como  la  de  un  condenado  se  acercó  á  mi  oido  para  decirme: 
Padre  Alejo,  quiero  poseer  tu  secreto  y  lo  obtendré No  bostiqué.  Apre- 
taron las  cuerdas  con  un  gato,  y  no  hablé:  me  colocaron  pesas  en  el  pe- 
cho, y  no  hablé;  me  calzaron  borceguíes  que  deseo  no  ver  jamás  en  tus 
pies,  y  no  hablé;  mis  huesos  crugieron,  y  no  hablé;  vi  saltar  mi  sangre,  y 
no  hablé.  Al  fin  se  apoderó  de  mí  una  angustia  suprema;  una  nube  roja 

pasó  por  mis  ojos,  sentí  helarse  mi  corazón,  y  creí  que  iba  á  morir 

Entonces  hablé  y  dije:  «¡Conde  Leminof,  puedes  matarme,  pero  no  me 
arrancarás  el  secreto  de  la  confesión!» 

Y  al  decir  estas  palabras  el  sacerdote,  inclinándose,  descalzó  su  pié 
derecho,  hizo  ver  á  Gilberto  las  carnes  acardenaladas  y  disecadas,  los  hue- 
sos deformados  por  la  tortura;  luego  calzándose  de  nuevo,  reculó  tres  pasos, 
como  si  se  hubiera  separado  de  una  serpiente,  y*  exclamó  con  voz  tonante 
levantando  los  brazos  al  cielo: 

))Dios  maldiga  á  las  viveras  que  toman  rostro  de  paloma!  ¿Oh  Salomón 
no  habéis  escrito  en  vuestros  Proverbios:  «Cuando  hable  graciosamente,  no 
le  creas,  porque  tiene  siete  abominaciones  en  su  corazón?» 

Al  oir  el  relato  del  pope^  se  acordó  Gilberto  de  algunas  frases  incohe- 
rentes del  sonámbulo  cuyo  sentido  no  habia  podido  descubrir:  /Acostad  en 
esa  mesaj  la  túnica  negra/  /Apretad  los  borceguíes/ 

«¡Esa  túnica  negra,  se  dijo,  era  pues  el  padre  Alejo! » 

*  Se  levantó,  le  contempló  con  ojos  en  que  se  pintaban  la  sorpresa  y  la 
admiración;  no  podia  cansarse  de  considerar  aquel  rostro  que  creía  ver 
por  vez  primera,  y  murmuraba  en  voz  ba,a: 

«¡Dios  mió,  cuan  complicado  es  el  corazón  del  hombre!  ¡Qué  descubri- 
miento acabo  de  hacer! » 

Quiso  aproximársele;  pero  el  sacerdote  retrocedía  sin  cesar  agitando 
por  sobre  la  cabeza  su  brazo  amenazador,,  y  repetía: 

«¡ — Malditas  sean  las  víboras  que  toman  rostro  de  paloma!» 

— Y  yo  digo,  exclamó  Gilberto:  ¡Benditos  sean  para  siempre  los  labios 
que  ha  tocado  el  carbón  sagrado  y  que  guardan  sus  secretos  hasta  la 
muerte! 

Y  lanzándose  sobre  él,  le  cogió  en  sus  brazos  y  besó  hasta  tres  veces 
la  cicatriz  que  habia  dejado  la  sangrienta  mordida  de  Solón. 

¿Quién  quedó  sorprendido,  estupefacto,  confundido?  el  padre  Alejo. — 
Miraba  á  Gilberto,  miraba  á  Abraham,  miraba  á  Jacob;  balbuceaba  frases 
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incoherentes;  tomaba  al  cielo  por  testigo  de  lo  que  le  acoiitofia;  gesticula- 
ba, sonreía,  lloraba,  hasta  que,  quebrantado  por  la  emoción,  .so  dejó  caí^r 
sobre  el  escalón  de  mármol  y  ocultó  en  sus  manos  su  rostro  inundado  en 
lágrimas. 

— ffPadre  mió,  le  dijo  respetuosamente  Gilberto  sentándole  (i  su  lado, 
perdonadme  las  emociones  i\\e  os  causo.  Y  si  acaso  os  quedare  .ilguna 
desconfianza,  escuchadme  bien,  pues  pretendo  ponerme  á  vuestra  merced 
y  al  hacer  traición  á  las  confidencias  que  voy  á  haceros,  no  dei-ícndeni  sino 
de  vos  hacerme  expulsar  de  esta  casa  el  dia  y  á  la  hora  en  que  os  agra- 
de  j) 

Entonces  le  contó  la  escena  del  corredor. 

«¡Juzgad  qué  impresiones  producirían  en  mi  las  terribles  palabras  que 
habia  oido!  Desde  hacia  algunos  dias,  mi  espíritu  estaba  preocupado.  Tra- 
taba de  representarme  los  detalles  de  aquella  lamentaba  aventura;  pero 
temiendo  extraviarme  en  mis  suposiciones,  he  querido  librarme  de  ellas  y 
he  venido  á  buscaros.  Os  he  afligido,  padre  mió,  una  vez  más,  dignaos  per- 
donarme de  nuevo  mi  temeraria  curiosidad.» 

El  padre  Alejo  levantó  la  cabeza.  ¡Adiós  el  santo!  ¡adiós  el  profeta! — 
Su  rostro  acababa  de  recobrar  su  expresión  habitual;  la  sublime  tempestad 
que  le  habia  transfigurado  no  habia  dejado  en  él  sino  alguna.s  señales  casi 
invisibles  de  su  paso.  Miró  á  Gilberto  con  aire  de  reproche. 

VÍCTOR  CHERBULIEZ. 

{Continuará.) 
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MIS.CELANEA. 


Recomendamos  á  nuestros  lectores  el  excelente  trabajo  crítico  del  se- 
ñor Revilla,  inserto  en  el  Almanaque  de  la  IhiMra^íion  para  1878,  sobre 
el  Movimienfo  'mfelcdual  de  Españ-a.  en  1876-77,  que  les  dará  idea  sufi- 
ciente acerca  de  la  materia  á  que  se  refiere;  con  tanto  mayor  motivo,  cuan- 
to que  también  en  Cuba,  se  lian  notado  en  los  propios  años  síntomas  de  un, 
renacimiento  intelectual  análogo  al  que  el  Sr.  Éevilla  nos  traza,  de  que 
son  fecvindos  indicios  la  aparición  de  nuestra  Revista,  y  la  creación  de 
la  naciente  Sociedad  de  Aniropología.  También  la  poesía  en  Cuba,  atra- 
viesa un  período  de  decadencia  relativa,  en  comparación,  al  fervor  con  que 
era  cultivada  por  la  generación  anterior;  bien  que  algunas  de  las  traduc- 
ciones, por  ejemplo  de  los  hermanos  Sellen  {Intenn^zzo  de  Heine,  Poeinas< 
7mmorcs  do  Byron)  puedan  competir  dignamente  con  las  proilucciones  de 
la  época  precedente.  Los  estudios  filosóficos,  que  son  los  que  entre  nosotros 
yacen  en  el  estado  más  deplorable  y  cuya  enseñanza  es  nula  en  el  pais, 
empiezan  á  tomar  incremento,  y  ya  se  estudian  las  novísimas  doctrinas 
alemanas,  inglesas  y  francesas  que,  como  el  transformismo,  la  evolución, 
el  monismo,  el  perimismo,  el  positivismo  crítico,  la  Association  Psicology, 
etcétera,  caracterizan  al  actual  período  filosófico.  La  Antropología,  la  Lm- 
güística,  La  Estética,  La  Legislación  comparada,  la  nueva  Ciencia  Social, 
tan  alejada  de  las  soluciones  radicales  y  de  las  conservadoras,  como  lo  está 
la  Flosofía  contemporánea  del  dogmatismo  materialista  ó  espiritualista  y 
otras  muchas  ciencias  encuentran  cultivadores,  aunque  poc(3s,  entre  nos- 
otros. Todo  hace  presagiar  un  cambio  completo  en  nuestro  modo  de  ser 
intelectual  que,  apartándonos  de  los  caminos  trillados  que  hemos  recorrido 
hasta  el  dia,  nos  hará  penetrar  de  un  modo  definitivo  en  la  corriente  aiiica 
que  caracteriza  al  siglo  xix,  evitando  así  las  negaciones  sistemáticas,  aun- 
que necesarias  del  pagado  siglo,  y  el  dogmatismo  de  las  épocas  anteriores. 

A  las  doce  y  media  del  domingo  2  de  Diciembre  próximo  celebrará 
sesión  de  gobierno  la  Sociedad  de  Antropología  á  fin  de  discutir  el  Regla- 
mento formado  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  compuesta,  según  se 
recordará,  de  los  señores  de  su  Junta  de  Gobierno  y  del  camüé  organiza- 
do de  la  Sociedad.  Dicha  Comisión  se  ha  reunido,  al  efecto,  los  dias  1?,  3 
y  5  del  presente  mes,  con  el  objeto  de  examinar  el  proyecto  de  Reglamen- 
to formado  por  su  ponente  el  Sr.  Gassie,  y  posteriormente,  en  17  del  mis- 
mo, para  darle  lectura  definitiva  después  de  las  modificaciones  acordadas 
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en  las  reuniones  anteriores.  Sabemos  que  la  Comisión  ha  procedido  con- 
cienzudamente y  con  la  mayor  prolijidad  en  el  desempeño  de  su  cometido 
y  procurado  resolver  de  la  mejor  manera  posible  algunas  de  las  delicadísi- 
mas cuestiones  que  se  han  ofrecido  á  su  consideración.  La  necesidad  de 
alternar  sus  sesiones  con  las  de  la  Academia  de  Ciencias  médicas  y  el  ha- 
ber coincidido  las  recientes  elecciones  municipales,  han  impedido  ha*sta 
ahora  que  se  convocara  á  los  socios  para  la  Junta  general  anunciada.  Se- 
gún creemos,  discutido  que  sea  en  ella  el  Reglamento  y  aprobado  por  la 
{Superioridad,  comenzarán  en  el  próximo  mes  ae  Enero  las  sesiones  cientí- 
ficas, asi  como  los  cursos  y  conferencias  públicas  que  han  de  abrirse  y  aun 
la  publicación  del  Boletín,  órgano  de  la  Corporación.  Llamamos  vivamen- 
te la  atención  de  nuestro  público  ilustrado  acerca  de  una  Sociedad  que, 
por  la  importancia  y  naturaleza  de  las  materias  que  han  de  ocuparla,  está 
llamada  á  estudiar,  y  á  resolver  quizas,  algunos  de  los  má^^  importantes 
problemas  cientilicos  y  no  pocas  de  bis  cuestiones  esenciales  que  con  ellos 
se  relacionan  y  nijts  directamente  nos  afectan. 

La  astronomía  planetaria  acaba  de  enriquecerse  con  un  brillantísimo 
descubrimiento.  Sabido  es  que  el  planeta  Marte  circula  á  una  distancia  del 
sol  que  supera  poco  más  de  la  mitad  do  la  distancia  en  que  se  encuentra 
la  tierra  de  aquel  gran  austro.  Marte  es  el  primero  de  los  planetas  llama- 
dos superiores  y  su  movimiento  ha  dado  á  Kepler  la  llave  de  las  tres  le- 
yes admirables  que  llevan  su  nombre  y  conducido  de  esta  manera  al  des- 
cubrimiento de  las  leyes  del  movimiento  elíptico  de  los  planetas.  A  la 
simple  vista,  Marte  es  la  estrella  más  roja  del  cielo:  su  disco  aparece  siem- 
pre circular  y  no  tiene  faces  en  forma  de  media  luna,  como  Venus  y  Mer- 
curio, porque  envolviendo  la  órbita  de  Marte  á  la  de  la  Tierra,  solo  una 
pequeñísima  parte  del  hemisferio  ascuro  queda  vuelta  hacia  nosotros. 

Marte  tiene  un  movimiento  de  rotación  sobre  sí  mismo  que  ejecuta  en 
24  i  horas.  Bajo  éste,  como  bajo  otros  muchos  aspectos,  se  asemeja  á  la 
Tierra;  así,  los  polos  de  Marte,  á  juzgar  por  la  apariencia,  están  cubiertos 
de  hielos  y  de  nieves;  la  región  ecuatorial  y  las  regiones  templadas  tienen 
sus  nubes  y  sus  lluvias;  hay  una  atmósfera  vaporosa,  y  en  el  espectro  de 
Marte  encontramos  un  gran  número  de  rayas  del  espectro  solar.  Para  com- 
pletar la  semejanza,  acaba  de  descubrirse  que  Marte  tiene  dos  satélites  ó 
lunas. 

Estos  satélites  han  sido  descubiertos  por  M.  Asaph  Hall  en  el  observa- 
torio de  Washington. 

El  satélite  más  exterior  lo  vio  M.  Hall,  por  primera  vez,  ^en  la  noche 
del  11  de  Agosto,  pero  lo  nebuloso  del  tiempo  no  le  permitió  seguirlo  por 
mucho  tiempo.  Lo  observó  de  nuevo  el  16  de  Agosto,  y  habiendo  conti- 
nuado las  observaciones  durante  dos  horas,  se  pudo  establecer  su  movi- 
miento. El  satélite  interior  fué  visto  por  primera  vez  por  M.  Hall  en  la 
noche  del  17  de  Agosto;  doble  descubrimiento  debido  á  un  nuevo  telesco- 
pio que  acaba  de  instalarse  en  Washington  y  se  considera  como  el  mejor 
que  existe.  Marte  estaba  junto  al  perigeo,  en  una  posición  muy  favorable 
á  las  observaciones.  Su  brillo  ha  ido  en  aumento  desde  el  14  de  Agosto  al 
19  de  Setiembre. 

Nadie  sospechaba  la  existencia  de  dos  lunas  junto  á  un  planeta  tan 
próximo  á  nosotros  y  observado  hasta  la  saciedad.  Es  verdad  que  ambos 
satélites  son  verdaderas  miniaturas  de  luna;  el  mayor  no  tiene  probable- 
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mente  sesenta  leguas  de  diámetro.  Pero,  estando  extremadamente  próximo 
á  Marte,  los  dos  satélites  deben  hacer  en  los  habitantes  de  Marte,  un  efec- 
to análogo  al  que  produce  la  luna  en  loa  habitantes  de  la  tierra. 

M.  Hind,  de  Londres,  ha  dado  á  conocer  los  elementos  aproximados 
del  movimiento  de  los  satélites,  basado  en  las  observaciones  hechas  por  el 
profesor  Newcomb  hasta  el  20  de  Agosto. 

El  periodo  de  revolución  del  satélite  externo,  es  de  30  horas,  14  minu- 
tos, y  el  gran  eje  de  su  órbita  subtiende  un  ángulo  de  32  segundos,  á  la 
distancia  media  de  la  tierra  *al  sol.  Las  observaciones  indican  que  la  masa 
del  Sol  es  á  la  de  Marte  como  3.090,000  es  á  1,  lo  que  concuerda  exacta-  ' 
mente  con  lo  que  M.  Leverrier  ha  deducido  de  la  teoría.  El  segundo  sa- 
télite para  dar  vueltas  al  rededor  del  primero  en  el  periodo  de  7  ñoras,  38 
minutos,  siendo  el  gran  eje  de  su  órbita  de  13  segundos.  La  órbita  del  pri- 
mer satélite  tiene  sobre  la  elíptica  una  inclinación  de  25  grados,  y  la  lon- 
gitud del  nudo  ascendente  es  de  83  grados. — A.  Vernier.        {Le  Ternps.) 

Tesis  TEOLOGiCAf^. — Hemos  recibido  el  discurso  pronunciado  en  21  de 
Octubre  próximo  pasado  por  el  Pbro.  D.  Justo  Balbás  y  González  en  el 
solemne  acto  de  recibir  el  grado  de  doctor  en  Teología  en  nuestra  Univer- 
sidad, en  el  cual  desarrolló  la  tesis  siguiente:  «La  Iglesia  católica  institui- 
da por  Jesucristo,  fué  adornada  por  el  mismo  con  las  dotes  de  indefectibi- 
lidad,  infalibilidad  y  autoridad.»  El  graduando  fué  presentado  al  Claustro 
por  el  Presbítero  Dr.  Bernardo  Andrés  v  García,  quien  leyó  á  su  vez  otro 
trabajo,  que  hemos  recibido  igualmente,  acerca  de  c<La  grandeza  y  trascen- 
dencia de  la  Teología  en  todos  los  tiempos  y  especialmente  en  los  nuestros 
en  sus  relaciones  con  las  demás  ciencias.»  Nuestra  incompetencia  en  tan 
delicadas  materias,  que  por  otra  parte  se  encuentran  fuera  del  programa 
de  la  Revista,  nos  impiden,  como  deseáramos,  ocuparnos  de  las  importan- 
tes materias  tratadas  en  ambos  discursos,  los  que,  por  lo  demás,  hemos  lai- 
do con  el  mayor  interés. 

Institución  para  sordos  mudos.— Con  gu.sto  hemos  leido  en  loa  dos 
diarios  políticos  de  esta  capital,  los  artículos  que  han  con.sagrado  al  pro- 
yecto de  fundar  un  Colegio  especial  dentinado  á  la  enseñanza  de  .«;oraos- 
mudos.  Sognn  uueátros  informe-^  el  iniciador  de  la  idea  es  el  Maestro  Nor- 
mal y  Profesor  de  sordos-mudos  Sr.  D.  Antonio  Segura  Escolano,  persona 
que  por  su  entusiasmo  y  .^n  competencia  en  la  materia,  se  ha  distinguido 
ya  en  la  Península.  Con  tan  favorables  antecedentes,  y  siendo  de  tannoto- 
•ria  utilidad  el  proyectado  ostablociniionto,  os  de  esperarse  que  la  razonada 
instancia  presentada  á  la  Autoridad  Superior  por  el  Sr.  Segura,  obtenga 
de  ella  toda  la  protección  que  merece  y  con  ella  la  cooperación  y  los  au- 
xilios del  Ayuntamiento,  sin  los  cuales  no  seria  posible  el  planteamiento 
de  tan  benéfica  institución,  cuya  falta  se  echa  ya  de  menos  en  un  pais  cul- 
to V  rico  como  el  nuestro. 

Horas  dk  soledad. — Con  este  título  verá  pronto  la  luz  en  esta  capital 
un  tomo  de  poesías  del  apreciable  poeta  el  joven  D.  Carlos  Rafael. — ^La 
Mcvísta  de  Cuba  se  ocupará  oportunamente  de  esta  obra. 
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(dedicada  al  b£llo  sexo  de  cuba.) 


Gertmdis  Gómez  de  Avellaneda  vio  la  luz  en  Puerto  Príncipe,  el  23 
de  Marzo  de  1816.  Su  padre  fué  el  capitán  de  navio  D.  Manuel  Gómez  de 
Avellaneda,  natural  de  Constantina,  en  la  provincia  de  Sevilla,  que  murió 
dejándola  en  la  cuna,  7  los  primeros  oficios  de  esta  inocente  niña  al  venir 
al  mundo  fueron  consolar  el  dolor  de  su  viuda  madre  JA  Francisca  de  Ar- 
teaga,  de  una  de  las  familias  más  distinguidas  del  Camagüey. 

Cuéntase  de  esta  criatura  que  su  ansia  de  saber  se  manifestó  tan  tem- 
prano, que  aún  en  la  infancia  abandonaba  á  sus  amiguitas  7  los  juegos  pro- 
pios de  su  edad  para  encerrarse  á  leer  los  libros  que  podía  haber  á  las 
manos,  7  qu^  desde  entonces  dio  señales  de  su  disposición  para  la  poesía 
rasguñando  versos  7  á  veces  diálogos  7  algo  que  parecia  como  ensa70S  dra- 
máticos. Ha7  quien  se  estienda  á  asegurar  que  á  los  ocho  años  escribió  un 
cuento  intitulado  Ul  Óigante  de  cien  cabezas  7  que,  sin  salir  de  la  infancia, 
su  genio  extraordinario  produjo  más  de  un  drama  completo. 

Su  buena  madre,  alarmada  de  su  precocidad  intelectual  é  imbuida  en 
la  preocupación  común  de  que  una  de  las  dos  cosas  que  tienen  mal  fin  es 
la  mujer  que  sabe  latin,  resolvió  distraerla  de  aquella  inclinación,  procu- 
rándole goces  inocentes  en  la  sociedad  de  familias  amigas;  pero  su  perse- 
verancia invencible  7  el  consejo  de  personas  sensatas  que  se  interesaban  en 
el  porvenir  de  una  J07a  tan  preciosa  la  hicieron  desistir  de  tal  propósito,  7 
desde  luego  procuró  para  su  hija  la  mejor  educación  que  daba  de  si  la  ma- 
7or  parte  de  las  poblaciones  de  Cuba. 

Con  respecto  á  sus  adelantos  veamos  lo  que  nos  dice  ella  misma  en 
unos  apuntes  biográficos:  «Habia  cumplido  diez  7  ocho  años  7  excepto  leer 
7  escribir  7  representar  comedias,  nada  sabia.  Todos  los  desvelos  de  mi  ma- 
dre por  hacerme  progresar  en  la  música  7  el  dibujo,  no  habian  podido  lle- 
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varme  más  lejos  que  á  tocar  de  memoria  algunos  walses,  á  cantar  algunaá 
arias  de  Rossini,  con  más  expresión  que  arte,  y  á  pintar  mal  algunas  floree; 
mi  maestro  de  aritmética  me  habia  declarado  incapaz  de  conocer  los  nú- 
meros; mi  profesor  de  gramática  me  decia  que  era  imposible  hacerme  com- 
prender una  sola  regla;  en  fin,  cuantos  se  habian  encargado  de  mi  educa- 
ción parecian  convencidos  de  mi  ineptitud  para  todo:  y  sin  embargo,  yo 
escribia  y  hablaba  con  más  corrección  de  lo  que  es  común  en  mi  pais,  y  no 
obstante  mi  natural  desidia  para  aprender,  tenia  sed  ardiente  de  saber  y 
leia  mucho  y  pensaba  mucho.» 

Admitiendo  la  modestia  natural  en  todo  el  que  habla  de  si  propio,  y 
que  tíin  bien  sienta  en  el  bello  sexo,  no  nos  cabe  duda  de  que  ya  en  esta 
edad  de  su  vida  conocia  el  francés  y  habia  compue^  un  drama  original 
titulado  Hernán  Cortés ,  y  que  su  instrucción  era  muy  vasta  y  su  gusto  se 
habia  formado  en  la  lectura  de  los  clásicos  del  siglo  de  oro  de  la  litera- 
tura española;  y  tenemos  una  buena  muestra  del  desarrollo  de  su  talento 
poético  y  adelantos  en  el  manejo  de  la  lengua  castellana,  en  el  soneto  Al 
Partir,  escrito  al  alejarse  por  primera  vez  de  las  playas  de  su  patria,  en 
1836. 

¡Perla  del  mar!  ¡Estrella  de  occidente! 
¡Hermosa  Cuba!  Tu  brillante  cielo 
La  noche  cubre  con  su  opaco  velo, 
Como  cubre  el  dolor  mi  triste  frente. 

¡Voy  á  partir!.,....  La  chusma  diligente 
Para  arrancarme  del  nativo  suelo 
Las  velas  iza,  y  pronta  á  su  desvelo 
La  brisa  acude  de  la  zona  ardiente. 

¡Adiós,  patria  feliz,  edén  querido! 
¡Doquier  que  el  hado  en  su  furor  me  impela, 
Tu  dulce  nombre  halagará  mi  oido! 

¡Adiós! Ya  cruje  la  turgente  vela 

El  ancla  se  alza el  buque,  estremecido. 

Las  olas  corta  y  silencioso  vuela! 

Fué  causa  de  esta  mudanza  el  haberse  casado  su  madre  en  segundas 
nupcias  y  vistose  obligada  á  seguir  á  su  esposo  á  la  Península,  llevando 
consigo  á  la  Avellaneda.  Vivieron  unos  pocos  meses  en  Burdeos  y  después 
pasaron  á  residir  en  la  Corufia,  patria  de  su  padre  político.  En  una  época 
de  la  vida  en  que  los  afectos  del  alma  son  tan  intensos  y  se  hallan  tan  uni- 
dos á  los  objetos  que  nos  han  rodeado  desde  la  niñez,  una  joven  de  la  sen- 
sibilidad de  la  Avellaneda  habia  de  sentir  profundamente  la  ausencia  de 
su  pais  y  su  estada  donde  se  consideraba  casi  extranjera.  Ave  canora  del 
trópico,  arrebatada  de  su  dulce  nido  á  los  bosques  del  norte  de  España,  su 
existencia  languidecia  entre  las  nieves  y  la  soledad,  y  en  vano  procuraba 
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con  trinos  melodiosos  suavizar  sus  penas  7  despertar  la  simpatía  de  la  na- 
turaleza 7  los  hombres:  de  la  melancolía  que  la  aflijia  se  hallan  frecuentes 
alusiones  en  las  poesías  que  entonces  escribió;  suave  7  halagüeña  en  sus 
versos  A  rni  gügv^o,  elevada  7  sublime  en  la  elejia  A  la  mverte  de  Don 
José  M.  Heredia,  abrumadora  en  el  soneto  Al  Sol,  ferviente  7  patética  en 
la  plegaria  A  la  Virgen,  nos  parece  ésta  última  expresar  mejor  que  ningu- 
na otra  el  estado  doloroso  de  su  alma. 

¡En  torno  miro! No  existe 

Ni  patria,  ni  hogar  querido 

JS07  el  pájaro  sin  nido! 

¡S07  sin  olmo  hiedra  triste! 

Cada  sosten  de  mi  vida, 

Desvalida, 

Fué  por  el  ra70  tronchado, 

Y  débil  caña  he  quedado 

De  aquilones  combatida. 

Como  lenitivo  á  sus  penas  se  resolvió  á  visitar  la  hermosa  Andalucía,  7 
en  su  dulce  clima  7  el  trato  de  sus  hijos,  celebrados  por  la  blandura  de  su 
carácter,  la  suavidad  de  sus  costumbres  7  el  amor  á  las  bellas  artes,  reco- 
bró una  parte  de  su  antigua  7  natural  alegría.  Estuvo  algún  tiempo  en  la 
casa  solariega  de  su  padre  en  Constantina,  7  probó  el  consuelo  de  los  goces 
domésticos  en  el  cariño  con  que  la  recibieron  sus  parientes;  7  de  allí  fiié  á 
Sevilla,  donde  conclu7Ó  un  drama  en  prosa,  titulado  Leoncia,  que  le7ó  en 
una  sociedad  literaria  7  circuló  manuscrito,  niereciendo  los  elogios  de  la 
prensa;  pero  se  excusó  de  acceder  á  las  instancias  que  le  hicieron  sus  ami- 
gos para  su  publicación,  7  no  sabemos  que  lo  ha7a  dado  á  luz.  Esta  pro- 
ducción 7  algunas  líricas  que  aparecieron  con  el  seudónimo  de  El  Peregri- 
no, que  adoptó  entonces,  entusiasmaron  ala  juventud  literaria  de  aquella 
ilustre  ciudad,  que  la  coronó  en  una  fiesta  celebrada  en  su  Liceo;  7  en  las 
excursiones  que  hizo  por  otros  pueblos  fué  distinguida  con  iguales  mues- 
tras de  estimación  en  Málaga  7  Granada. 

Entre  aquellas  amables  gentes  vivió  dos  años,  7  7a  con  una  reputación 
formada  7  lleno  su  espíritu  de  nobles  esperanzas,  pasó  á  la  corte,  en  1840, 
patria  de  tantos  varones  ilustres  7  centro  de  las  letras  españolas,  donde 
conoció  las  lumbreras  del  Parnaso  7  cultivó  con  aprovechamiento  de  su 
claro  ingenio  la  amistad  de  cuanto  habia  de  más  distinguido  en  las  dos 
escuelas  que  entonces  se  disputaban  el  cetro  de  la  literatura  nacional. 

Al  siguiente  año  publicó  en  Madrid  su  célebre  novela  Dos  Mujeres, 
cu7a  idea  se  cree  haber  sido  inspirada  por  la  lectura  de  la  Ooi-ina  de 
Mme.  Stael,  de  la  cual  preferimos  el  segundo  tomo,  que  nos  parece  de  lo 
más  perfecto  que  en  este  género  cuentíi  el  repertorio  contemporáneo,  7  otra 
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que  intituló  Sab^  a«unto  cubano,  en  que  se  ven  entrelazados  con  sumo 
gusto  algunos  episodios  de  nuestra  naturaleza  y  costumbres;  pero  lo  que 
más  llamó  entonces  la  atención  y  le  ganó  laureles  inmarcesibles  fué  la  pri- 
mera edición  de  sus  poesías,  uno  de  los  sucesos  más  brillantes  que  han 
honrado  la  civilización  cubana  en  Europa. 

Para  dar  una  idea  del  efecto  que  hizo  esta  publicación  nos  bastaría 
decir  que  las  prensas  de  la  corte  y  las  provincias  estuvieron  unánimes  en 
su  elogio,  y  que  los  jefes  principales  de  las  dos  escuelas  antagonistas  se  ocu^ 
paron  en  analizar  y  pronunciaron  un  fallo  en  extremo  satisfactorio  para  su 
autora.  Pero  deseosos  de  que  el  lector  forme  un  juicio  más  cabal  de  su  mé- 
rito, añadiremos  con  gusto  que  el  Sr.  Pastor  Diaz  publicó  en  JSl  Conserva- 
dor un  largo  articulo  laudatorio,  el  gran  Quintana  le  escribió  una  carta 
muy  cumplida  diciéndole  que  habia  leido  sus  poesías  «con  un  placer  que 
hacia  tiempo  no  sentía,  y  á  veces  con  admiración  y  asombro,»  y  el  Sr.  Gra- 
llego,  en  el  prólogo  que  las  precede,  disefió  á  grandes  rasgos,  con  pluma  de 
oro,  las  bellezas  que  encierran. 

«Las  cualidades  que  más  caracterizan  sus  composiciones  (dice)  son  la 
gravedad  y  elevación  de  los  pensamientos,  la  abundancia  y  propiedad  de 
las  imágenes,  y  una  versificación  siempre  igual,  armoniosa  y  robusta.  Todo 
en  sus  cantos  es  nervioso  y  varonil;  asi  cuesta  trabajo  persuadirse  que  no 
son  obra  de  un  escritor  del  otro  sexo.  No  brillan  tanto  en  ellos  los  moTÍ- 
mientes  de  ternura,  ni  las  formas  blandas  y  delicadas,  propias  de  un  pecho 
femenil  y  de  la  dulce  languidez  que  infunde  en  sus  hijas  el  sol  ardiente  de 
los  trópicos,  que  alumbró  su  cuna.  Sin  embatgo,  sabe  ser  afectuosa  cuando 
quiere,  como  en  el  soneto  A  Cfuba,  que  puede  competir  con  los  mejorefl  de 
nuestro  Parnaso;  en  las  composiciones  A  su  madre,  A  un  niño  dormido  y 
en  su  Plegaria,  á  la  Virgen.  Quien  después  de  haber  leido  las  estrofeis  A 
la  Poesía,  la  Juventud,  la  Esperanza  y  las  magnificas  octavas  El  Oemo, 
recorra  los  graciosos  juguetes  de  la  Mariposa  y  del  Oilgu^ro;  el  que,  admi- 
rado del  profundo  y  filosófico  pensamiento  que  domina  en  la  composición 
A  Francia,  contemple  la  dulce  y  poética  entonación  de  las  quintillas  A  El, 
ó  bien  el  donaire  y  soltura  inimitable  de  El  paseo  por  el  BéUs,  no  podrá 
dejar  de  sorprenderse  de  la  flexibilidad  de  su  talento.  No  causa  ménoa 
asombro  la  maestría  con  que  ha  sabido  interpretar  en  verso  castellano  las 
inspiraciones  de  Lamartine,  y  singularmente  la  que  tiene  por  título  napo- 
león. Pruebe  por  gusto  á  traducirla  el  poeta  más  ejercitado  en  tan  diñcil 
tarea  y  verá  si  sale  de  la  empresa  tan  airoso  como  la  poetisa  cubana.» 

Nosotros,  poseídos  de  igual  admiración  hacia  ella  que  el  Sr.  Gallego, 
daríamos  á  conocer  al  lector  las  obras  que  más  han  merecido  sus  elogios,  y 
algunas  de  las  que  escribió  con  posterioridad  á  esta  publicación  y  aparecie- 
ron  en  las  ediciones  de  1851  y  69,  tales  como  las  odas  El  día  final,  La 
gloria  de  los  reyes,  La  Oruz,  A  la  coronación  de  Q^Ánkma,  pero  debiendo, 
ceñirnos  á  los  limites  que  permite  el  pl^u  4e  ^^  biografía,  lo  haremos 
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solamente  de  las  octavas  El  Oenio  Poético,  dedicadas  á  aquel  eminente 
poeta,  que  á  nuestro  juicio  le  darán  una  idea  del  género  de  poesía  en  que 
más  descuella  el  talento  de  la  Avellaneda. 

Parece,  brilla,  pasa  la  hermosura, 
Cual  flor  que  nace  y  muere  en  la  mafiana; 
Sombra  es  el  mando,  suefto  la  ventura, 
Humo  y  escoria  la  grandeza  humana: 
Las  moles  de  arrogante  arquitectura, 
Con  que  su  nombre  en  ensalzar  se  afana, 
Voraz  el  tiempo,  que  incesante  vuela, 
Con  la  huesa  del  pobre  las  nivela. 

Ceden  al  peso  de  tan  férrea  mano 

Torres  soberbias,  cúpulas  doradas 

Los  monumentos  del  poder  romano 
Ya  escombros  son  y  ruinas  mutiladasl 
Be  Ménfis  y  Palmira  en  polvo  vano 
Se  dispersan  las  glorias  olvidadas, 

Y  de  la  antigua  Grecia  los  prodigios 
Dejan  apenas  débiles  vestigios! 

Piélago  sin  riberas  ni  reposo, 
Hinchado  de  perennes  tempestades, 
Sigue  el  tiempo  su  curso  impetuoso, 
Siempre  tragando  y  vomitando  edades. 
A  su  impulso  cediendo,  poderoso. 
En  desiertos  se  truecan  las  ciudades, 

Y  leyes,  aras,  púrpura  y  diadema 

Se  hunden  al  fallo  de  su  ley  suprema. 

Todo  sucumbe  á  la  eternal  mudanza; 
Por  ley  universal  todo  perece; 
El  genio  solo  á  eternizarse  alcanza, 

Y  como  el  sol  eterno  resplandece. 
M  porvenir  su  pensamiento  lanza. 
Que  con  el  polvo  de  los  siglos  crece, 

Y  en  las  alas  del  tiempo  suspendido, 
Vuela  sobre  las  simas  del  olvido, 

La  gloria  de  Marón  el  orbe  llena; 
Aun  suspiramos  con  Petrarca  amante; 
Ann  vive  Milton,  y  su  voz  resuena 
En  su  querube  armado  de  diamante: 
Rasgando  nubes  de  los  tiempos,  truena 
£1  rudo  verso  del  terrible  Pante, 
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Y  desde  el  Ponto  hasta  el  confín  ibero 
Retumba  el  eco  del  clarín  de  Homero. 

Aun  conservan  las  Musas,  cual  tesoro, 
La  inspiración  de  Sófocles  profundo, 

Y  ornado  de  su  trágico  decoro 

Se  alza  Racine,  admiración  del  mundo...... 

Aun  nos  arranca  Shakespeare  el  lloro; 
Aún  nos  cautiva  Calderón  fecundo; 
Que  la  palabra  augusta  del  poeta 
A  la  ley  de  morir  no  está  sujeta! 

Pontífice  feliz  de  la  belleza, 
En  cuyo  amor  purísimo  se  enciende, 
El  domina  del  vulgo  la  rudeza 

Y  con  soplo  inmortal  su  culto  estiende. 
Le  enseña  arcanos  mil  Naturaleza, 

Y  otra  mística  voz,  que  él  solo  entiende; 
Porque,  huésped  del  mundo  inteligible. 
Vive  con  lo  existente  y  lo  posible. 

De  cuántos  seres,  de  su  ingenio  hechura, 
Divinizó  la  griega  fantasía, 

Y  al  nombre  excelso  de  deidad  más  pura 
Desparecieron  del  Olimpo  un  dia. 

Tan  solo  el  culto  inextinguible  dura 
Del  numen  de  la  hermosa  poesía, 
En  cuyas  aras  el  incienso  humea 
Por  cuanto  cifie  el  mar  y  el  sol  otea. 

¡Mil  veces  venturoso,  ilustre  amigo, 
Quien  como  tú  merece  sus  favores, 

Y  del  lauro  que  ostentas  y  bendigo 
Se  adorna  con  divinos  resplandores! 
Bien  que  de  lejos,  tus  pisadas  sigo, 
Llevando  al  ara  mis  humildes  flores, 

Y  al  escuchar  los  ecos  de  tu  fama 
Siento  que  activa  emulación  me  inflama. 

Poco  después  escribió  nuestra  poetisa  una  biografía  de  la  Sra.  D?  Mer- 
cedes Santa  Cruz,  condesa  de  Merlin,  que  se  halla  al  frente  de  las  obras  de 
esta  distinguida  escritora  habanera,  impresas  en  Paris,  y  publicó  otras  do.s 
novelas  con  los  nombres  de  Espatolino  y  la  Baronesa  de  Jo\u\ 

No  satisfecha  con  el  voto  universal  de  la  critica,  que  reconoció  en  estas 
obras  la  fecundidad  de  su  talento,  el  brillo  de  su  imaginación  florida,  la 
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fluidez  y  armonía  de  sus  versos  y  la  pureza  y  elegancia  de  su  |)ro8a,  su  no- 
ble ambición  quiso  penetrar  en  las  estrechas  sendas  del  género  dramático, 
al  cual  recordará  el  lector  habia  manifestado  inclinación  desde  sus  tiernos 
años,  y  el  triunfo  fué  el  más  completo  que  pudiera  desearse. 

La  tragedia  Alfonso  Munio,  (capitán  de  los  tiempos  heroicos  de  Espa- 
ña), apareció  en  la  escena  en  la  privamera  de  1844,  y  es  un  eínsayo  dramá- 
tico en  cuatro  actos  y  en  verso,  compuesto  en  menos  de  ocho  dias,  que 
aceptarían  con  placer  muchos  autores  versados  en  el  arte.  Esta  pieza  es 
clásica  en  la  forma,  y  nacional  en  el  asunto,  en  la  delineacion  de  los  carac- 
teres y  en  la  expresión  de  las  ideas  y  costumbres;  y  á  pesar  de  los  defectos 
consiguientes  á  toda  obra  escrita  con  precipitación,  defectos  que  corrigió 
más  tarde  la  autora,  su  representación  arrebató  al  público  madrileño. 

La  acción  pasa^  en  Toledo  á  mediados  del  siglo  zii,  y  empieza  con  la 
entrada  tríunfal  de  Munio  en  la  corte,  vencedor,  en  la  sangríenta  batalla 
de  Móntelo,  de  los  reyes  de  Sevilla  y  Córdoba  coligados  contra  el  de  Cas- 
tilla, y  la  demanda  de  la  emperatriz  de  la  mano  de  Fronilde,  hija  única  del 
héroe  para  el  conde  D.  Pedro:  en  los  dos  actos  siguientes  el  príncipe  here- 
dero D.  Sancho,  amante  de  Fronilde,  temeroso  de  perderla,  acude  á  su 
madre  para  que  desista  de  este  empeño  y  le  permita  casarse  con  su  amada, 
y  habiendo  alcanzado  su  deseo,  corre  á  la  casa  de  ésta  á  comunicarle  las 
faustas  nuevas,  escalando  el  balcón  á  media  noche,  y  cuando  hablaba  con 
Fronilde  se  oyen  los  pasos  de  Munio  que  se  dirige  al  salón,  y  sale  precipi- 
tadamente por  donde  mismo  habia  entrado  Munio;  pero  Munio  reconoce  la 
voz  del  príncipe  y  á  su  hija,  y  creyendo  manchada  su  honra  acomete  en  un 
acceso  de  cólera  á  la  inocente  Fronilde  y  la  hiere  mortalmente:  y  en  el  úl- 
timo acto  el  infeliz  padre  se  presenta  á  un  concilio  del  alto  clero  pidiendo 
permiso  para  espiar  el  crimen  en  una  peregrinación  á  los  Santos  Lugares, 
y  el  concilio  resuelve  que  pase  el  resto  de  su  vida  peleando  en  la  frontera 
contra  los  enemigos  de  la  fé  y  del  imperío. 

La  exposición,  en  que  se  instruye  al  espectador  de  las  relaciones  amo- 
rosas entre  D.  Sancho  y  Fronilde  y  los  graves  inconvenientes  que  se  oponen 
al  cumplimiento  de  sus  virtuosos  deseos,  es  un  modelo  del  arte. 

Fron.-¡  Ah,  nó,  Príncipe,  nó!  Buscar  disculpas 
Queréis  en  vano  para  mí;  primero 
Debí  morir  que  confesar  insana 
Que  era  sensible  á  vuestro  amor  funesto. 

San. — ^¿Qué  dices? 

Fron.-  Sí,  señor,  morir  debia, 

Y  nó  olvidar  en  mi  delirio  ciego 
La  gran  distancia  que  al  destino  plugo 
Poner  entre  los  dos. 

San. —  Eso  no  es  cierto. 
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|Hija  de  Munio  Alfonso!  Si  su  frente 
Solo  se  adorna  de  laurel  eterno, 
Regias  coronas  á  sus  plantas  postra, 

Y  otras  sostiene  con  invicto  acero, 
¿Qué  augusta  estirpe  desdeñar  podria 
A  la  del  héroe  que  dilata  imperios 

Y  abate  pueblos,  de  su  gloria  al  soplo? 
¿Quién  mas  digna  que  tü  del  solio  excelso? 

Fron.-No  á  tal  grandeza  mi  ambición  aspira; 

Pues  me  pesa,  D.  Sancho,  que  el  derecho 

De  remontaros  á  suprema  altui^a 

No  os  hubiera  negado  el  nacimiento. 

Entonces,  más  dichoso,  fuerais  libre» 

Fuerais,  señor,  de  vuestra  mano  dueño. 
San.— ¡ídolo  de  mi  amor! 
Frojí.-  Mas  ¿qué  esperanza 

En  la  actual  situación  concebir  puedo? 

¿No  estáis  ligado  á  Blanca  por  un  pacto 

Que  ha  de  tener  en  breve  cumplimiento? 
Sai?. — ^¿Y  no  pueden  romper  mil  circunstancias, 

Como  se  ha  visto  ya,  tales  empeños? 
FRON.-La  fratricida  guerra  que  ensañados 

Dos  católicos  reyes  sostuvieron, 

Y  que  Navarra  cual  Castilla  llora, 
Término  fausto  tuvo  en  el  convenio 
Que  á  las  augustas  casas  enlazando, 
De  ambas  naciones  cimentó  el  sosiego. 
¿Cómo,  sin  promover  grandes  desastres, 
Desbaratar,  señor,  un  himeneo 

Por  tan  solemne  pacto  asegurado 

Y  de  esperanzas  tantas  fundamento? 
San. — Otro  infante  también  tiene  Castilla, 

Del  trono  de  León  digno  heredero, 

Y  el  gran  Emperador,  nuestro  buen  padre. 
Llenará  de  aquel  pacto  el  noble  objeto 

Si  por  esposo  se  le  ofrece  á  Blanca, 
De  quien  ninguna  preferencia  obtengo. 

Fbon.-Es  verdad 

San. —  Pues  desecha  tus  temores 

Y  acoge  el  bienhechor  presentimiento 
Que  hoy  más  que  nunca  fortalece  mi  alma. 

Fron.-Sí  Dios  escucha  mis  amantes  ruegos 
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San. — No  lo  dudes:  él  te  hizo  tan  hermosa 
Para  inspirarme  generoso  aliento 
Que  de  Castilla  labre  la  ventura, 
Con  mayor  lustre  abrillantando  el  cetro. 

La  escena  final  del  segundo  acto  muestra  el  incremento  de  la  pasión 
del  príncipe  luchando  coa  los  estorbos  que  se  oponen  á  su  dicha  y  la  de- 
terminación de  impedir  el  matrimonio  del  Conde  con  Fronilde,  y  sirve  para 
aumentar  el  interés  de  la  acción. 

San.^ — ¡Echada  está  la  suertel  Ya  no  es  tiempo 

De  miramientos  y  reservas  vanas 

¡Que  es  Fronilde  mi  amor,  mi  bien,  mi  esposa, 
Sepa  la  emperatriz,  sepa  la  España! 
¡La  corona  real  pondré  en  sus  sienes, 
O  rota  la  verá  bajo  mis  plantasl 

La  IV  del  acto  iii  entre  D.  Sancho  y  Fronilde  para  anunciarla  que  la 
emperatriz  consiente  en  su  unión,  está  llena  de  ternura  y  expresa  la  dicha 
de  ambos  amantes. 

FRON.-jQué  dices! 

San. —  Que  deshecho  para  siempre 

Ya  el  empeño  cruel  de  que  era  esclavo, 

Libre  respiro,  y  afirmarte  puedo 

Que  á  ti  tan  solo  el  porvenir  consagro. 

FRON.-¡C6mo!  ¿La  Infanta? 

San. —  Rompe  por  si  misma, 

Sabiendo  que  te  adoro,  el  triste  lazo 

Que  embarazó  mi  voluntad. 

Fron.-  ¡Qué  escucho! 

San. — No  es  eso  todo.  El  refulgente  astro 

Aún  no  llegaba  á  su  zenit  brillante 

Esta  mañana  venturosa,  cuando 

Corro  á  las  plantas  de  mi  madre  augusta, 

Lo  que  resuelve  Blanca  le  declaro; 

Le  revelo  mi  amor;  su  seno  cubro 

De  lágrimas  ardientes  que  derramo; 

Y  á  ser  tuyo  ó  morir  ya  decidido, 

La  dicha  6  el  sepulcro  le  demando. 

Fbon.-¿Y  ella 

San. —  Me  escucha  conmovida;  luego 

Templa  mi  afán  con  áu  materno  halago, 
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Y  «Sancho  (dice)  reyes  poderosos 

Con  subditas  ilustres  se  enlazaron. 

Cual  soberana,  protección  te  brindo 

Cual  madre  tierna  jtu  elección  alabo!» 
Pron.-¿Eso  dijo?. . .  iGran  Dios! ... 
San. —  Resuelto  al  punto 

Quedó  que  fuese  el  príncipe  mi  hermano 

Por  esposo  ofrecido  á  doña  Blanca, 

Que  nada  pierde  en  tan  dichoso  cambio, 

Llenándose  el  objeto  del  convenio, 

Que  es  cuanto  reclamar  puede  el  Navarro. 

Y  la  desesperación  que  se  apodera  de  su  alma  al  saber  la  muerte  de 
Fronilde  está  bien  pintada  en  la  escena  del  reto  á  Munio  (v  act.  iv)  que 
es  de  gran  efecto  dramático;  asi  como  la  lucha  del  guerrero  entre  el  deber 
7  el  honor  hace  resaltar  el  mérito  de  su  carácter,  rehusando  cruzar  la  espada 
contra  su  rey  y  señor  natural,  y  es  muy  conforme  con  los  sentimientoe  de 
lealtad  de  aquella  época. 

La  parte  débil  en  el  plan  de  este  drama  está  en  la  ida  precipitada  de 
D.  Sancho  en  la  última  escena  del  acto  iii,  que  da  lugar  á  la  catástrofe; 
pues  las  nuevas  que  trajo  á  Fronilde  y  que  conoce  ya  el  espectador  bien 
pudo  aguardar  á  comunicarlas  á  Munio,  en  lugar  de  huir  su  presencia. 
Esta  observación  nos  parece  justificada  por  la  misma  autora  en  el  dolor 
que  siente  Munio  en  el  acto  siguiente  al  saber  la  pureza  del  amor  del  prin- 
cipe y  que  habia  sacrificado  á  una  hija  inocente  destinada  á  subir  al  trono 
de  Castilla. 

Hallábase  presente  á  su  representación  la  Avellaneda,  y  concluida  en 
medio  de  repetidos  aplausos,  fué  llamada  á  las  tablas,  coronada  entre  una 
nube  de  guirnaldas  y  ramilletes  de  flores  arrojados  á  sus  pies  y  conducida 
en  triunfo  á  su  casa  por  un  concurso  numeroso,  se  pasó  el  resto  de  la  noche 
iluminada  su  calle  con  hachones  y  obsequiada  con  serenatas  que  se  suce- 
dieron sin  interrupción. 

¡Cuan  solemne  es  el  instante  en  que  el  genio  empieza  á  vislumbrar  la 
aureola  de  gloria  precursora  de  la  inmortalidad!  Ni  ¿qué  podrá  igualarse 
jamás  á  sus  emociones,  al  adquirir  la  convicción  de  haberla  alcanzado, 
viendo  la  admiración  que  producen  las  obras  de  su  entendimiento,  engen- 
dradas, como  las  anteriores,  en  el  retiro  del  estudio  y  dadas  á  luz  para  ser 
aplaudidas  de  las  generaciones  venideras.  Vivir  asi  respetado,  estimado, 
admirado  y  aplaudido,  es  un  vivir  que  enagena  el  espíritu  y  produce  un 
gozo  inefable,  que  más  que  recompensa  toda  la  ansiedad,  todas  las  inquie- 
tudes, las  privaciones  todas  á  que  se  sujeta  el  que  lucha  por  subir  aqu^a 
alta  cumbre  y  graba  en  ella  un  nombre  imperecedero.  El  cielo  concedió  á  la 
ilustre  Avellaneda  bien  tan  supremo  á  la  temprana  edad  de  veinte  y  ocho 
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afios;  y  4  esta  ovación,  siu  ejemplo  en  la  corte  y  que  por  largo  tiempo  recor- 
darán con  placer  loe  amantes  de  las  glorias  del  arte,  correspondió  la  autora 
dando  á  la  escena  y  á  la  estampa  los  dramas  Egilona,  que  no  recordamos 
haber  visto,  y  El  Frincipe  de  Vuina^  sobre  las  desventuras  del  célebre 
D.  Carlos  de  Navarra,  asunto  en  que  la  poetisa  ha  podido  penetrar  al  fon- 
do del  corazón  más  hondamente  que  la  historia,  y  ambas  obtuvieron  justos 
elogios  del  público  y  de  la  prensa. 

Sentimos  tener  que  desviar  por  un  momento  la  atención  del  lector  de 
las  regiones  mágicas  de* la  inteligencia,  para  llevarlo  de  nuevo  á  las  escenas 
de  la  vida  real;  pero  escribimos  la  biografía  de  un  genio  poético  encarnado 
en  una  virgen  de  singular  gracia,  donaire,  juventud  y  hermosura,  y  no  era 
posible  que  el  amor  renunciase  á  sus  fueros  sobre  un  corazón  que  adorna- 
ban dotes  tan  envidiables.  La  Avellaneda  era  alta  de  cuerpo,  esbelta  y 
bien  conformada,  de  una  complexión  que  nosotros  los  cubanos  llamamos 
trigueño  lavado,  es  decir,  de  un  moreno  claro  con  visos  rosados,  que  es  el 
tipo  de  belleza  más  admirado  en  la  Isla,  su  tez  suave  y  tersa,  el  cabello 
oscuro,  largo  y  abundoso,  los  ojos  negros,  grandes  y  rasgados  y  sus  demás 
facciones  regulares  y  expresivas;  su  voz  era  dulce  y  melodiosa,  leia  con  mu- 
cho despejo,  entonación  y  sentimiento,  y  estaba  dotada  de  aquella  mezcla 
de  ternura  y  vehemencia  de  carácter  propia  de  los  espíritus  nobles,  eleva- 
dos y  generosos. 

Entre  los  muchos  apasionados  que  la  rodeaban  escogió  por  esposo  á 
principios  de  1S46  á  D.  Pedro  Sabater,  diputado  á  Cortes  y  jefe  político  de 
Madrid,  á  quien  tuvo  el  dolor  de  perder  á  los  pocos  meses  de  casada.  De 
sus  virtudes  domésticas  nos  ha  dejado  el  Sr.  Pastor  Diaz  un  elogio  notable, 
que  la  recomienda  á  la  estimación  de  la  posteridad  como  dechado  de  espo- 
sas. «La  mujer  poeta  (dice)  la  escritora  descuidada  de  los  intereses  de  la 
vida,  la  hija  ardiente  de  los  trópicos,  el  carácter  varonil  poco  hecho  á  los 
pormenores  y  cuidados  de  la  existencia  doméstica,  hizo  lugar  á  la  ternura 
más  femenina,  al  desempeño  asiduo  de  las  más  caseras  obligaciones,  á  una 
solicitud  minuciosa,  en  que  los  sentimientos  de  la  bue.na  esposa  se  daban 
la  mano  con  el  religioso  celo  de  la  hermana  de  la  caridad.  No  se  acostó 
nunca  en  las  largas  noches  que  pasó  velando  al  lado  del  lecho  de  aquel 
enfermo  querido,  no  consintió  que  criado  alguno  le  sirviese;  le  acompañó, 
casi  moribundo,  en  un  viaje  que  hizo  á  I^ris  para  consultar  á  los  médicos 
célebres  de  aquella  capital;  presenció  con  esforzada  y  dolorosa  resignación 
la  operación  tremenda  de  la  traqueotomia,  que  le  hizo  Mr.  Trousseau,  y  á 
los  pocos  dias,  en  el  mes  de  Agosto  del  misino  año  en  que  se  habia  casado, 
al  llegar  á  Burdeos  de  vuelta  para  España,  recibió  el  último  suspiro  de  su 
esposo,  encontrándose  desamparada,  sola  y  en  tierra  extraña,  con  un  cadá- 
ver en  los  brazos.  Entonces  vino  en  su  auxilio  el  ángel  consolador  de  la 
vida  triste;  entonces  fortificó  sus  desfallecidos  miembros  aquella  agua  de 
vida,  que  á  veces  en  los  corazones  duros  ó  fuertes  no  brota  hast>a  que  la 


492  REVISTA  DE  CUBA 

hiende  el  golpe  de  la  desgracia,  como  la  vara  de  Moisés  á  la  peña  del  de- 
sierto. Para  laa  lijeras  penas  de  la  juventud  habia  tenido  refugio  y  consuelo 
en  el  entusiasmo  literario:  en  su  viudez  j  desamparo  descendió  sobre  ella 
el  espíritu  religioso,  y  se  encerró  por  algunos  meses  en  el  convento  de  Lo- 
reto  de  Burdeos,  dando  en  aquel  retiro  libre  carrera  á  su  dolor  y  dilatado 
vuelo  á  su  exaltación  religiosa.» 

El  cielo  piadoso  la  restituyó  á  Madrid  y  al  seno  de  su  madre  á  fines 
de  aquel  año,  y  en  esta  época  dolorosa  de  su  vida  su  espíritu  halló  nuevos 
consuelos  en  los  goces  del  entendimiento  y  fué  cuando  produjo  mayores 
frutos.  Muchas  de  las  poesías  líricas  que  embellecen  la  ultima  edición  de 
sus  obras  fueron  escritas  entonces;  la  comedia  La  Hija  de  las  flores,  cusun* 
to  ingenioso  y  nuevo  y  de  un  desenlace  muy  cómico,  que  fué  representada 
en  el  Otoño  de  1852  y  aplaudida  diariamente  por  más  de  dos  meses  en  el 
teatro  del  Príncipe,  y  la  intitulada  Oráculos  de  Talia^  que  preferimos  á  la 
anterior  en  el  plan  y  el  movimiento  de  la  acción;  los  dramas  Ricardo^  en 
que  se  ha  hecho  poco  caso  de  la  verosimilitud.  La  verdad  vence  aparien-^ 
ciaSj  de  una  acción  complicada,  desenvuelta  con  facilidad  sin  perder  nada 
del  interés  dramático,  y  Baltasar ^  tomado  del  libro  bien  conocido  de  Daniel 
en  las  Sagradas  Escrituras,  que  le  alcanzó  el  mayor  de  todos  sus  triunfos 
en  las  demostraciones  de  entusiasmo  con  que  fué  aplaudido  cuando  su  re- 
presentación en  el  teatro  de  Novedades  en  Abril  de  1858;  la  tragedia  bí- 
blica de  Saúl,  que  no  obtuvo  del  público  el  mismo  aplauso  que  sus  otras 
piezas  dramáticas;  y  las  novelas  La  velada  del  helécho,  OtuUiínozin  y  -una 
que  tenia  por  nombre  Los  Merodeadores  del  siglo  xv,  que  no  llegó  á  pu- 
blicar por  haberse  perdido  los  borradores. 

De  todas  estas  obras  no  titubearemos  en  decir  que  la  más  notable  es  el 
drama  de  Baltasar,  rey  de  Babilonia.  La  figura  de  Baltasar,  como  ha  sali- 
do de  la  mente  de  la  autora,  es  una  creación  de  proporciones  colosales,  que 
absorbe  la  atención  y  llena  de  sorpresa  al  que  tiene  la  dicha  de  contem- 
plarla y  comprenderla.  Dueño  absoluto  de  un  imperio  poderoso,  criado  en 
una  corte  voluptuosa,  sin  freno  en  sus  pasiones,  arrastraba  una  existencia 
muelle,  desatendido  del  gobierno  del  Estado,  insensible  al  amor  y  á  la  be- 
lleza, y  con  todos  los  medios  de  satisfacer  sus  deseos,  hastiado  de  no  desear 
nada;  y  sin  embargo,  estaba  en  todo  el  vigor  de  la  vida,  con  una  inteligen-. 
cia  clara  y  brillante  y,  capaz  de  vencer  cuantos  obstáculos  se  opusiesen  á  su 
voluntad;  apenas  si  asomaba  á  su  mente  la  idea  de  que  pudiese  haber  un 
ser  humano  que  no  obedeciese  sus  caprichos.  Para  animar,  agitar  y  con- 
mover esta  monstruosa  figura  hubiera  sido  en  vano  buscar  alicientes  en  la 
sociedad  que  lo  rodeaba,  muda  y  rendida  á  sus  plantas;  era  necesario  acu- 
dir á  otras  gentes,  á  otra  civilización,  á  creencias  de  un  orden  más  eleva- 
do; y  una  raza  proscrita,  esclava,  humillada,  pero  llena  de  abnegación, 
iluminada  con  la  luz  de  la  verdad,  poseída  de  fé  en  el  verdadero  Dios  se 
presenta  ante  sus  ojos,  desafía  su  poder  por  amor  á  la  virtud  y  se  ríe  de  la 
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muerte,  y  el  tirano  despierta  de  su  letargo,  siente  que  hay  vida  eñ  su  espí- 
ritu, amor  en  su  corazón,  valor  en  su  brazo,  y  aún  respira  ansia  de  gloria. 
Tal  es  el  Baltasar  de  la  Avellaneda. 

La  acción  en  que  descuella  esta  gran  figura  es  una  acción  igualmente 
admirable.  En  medio  del  aburrimiento  de  su  alma  se  le  presenta  en  la  jo- 
ven israelita  Elda  una  belleza  sin  igual  que  resiste  á  su  voluntad  y  aun  á 
sus  ruegos,  y  esta  entereza  le  hace  sentir  una  emoción  vivísima  y  desarrolla 
en  su  corazón- un  amor  invencible  que  le  arrastra  á  dar  libertad  al  rey  cau- 
tivo de  Judea,  elevar  al  más  alto  puesto  del  estado  á  Rubén,  creyéndolo 
hermano  de  Elda,  hacer  que  se  rinda  culto  en  su  corte  al  Dios  de  Israel  y 
al  fin,  brindar  con  el  trono  á  su  ídolo  adorado;  y  cuando  tantos  beneficios 
no  bastan  á  conquistarle  el  amor  de  Elda,  cuando  descubre  que  ésta  ama 
á  Rubén,  entrega  su  rival  á  la  ira  del  pueblo,  sacrifica  á  su  amada,  detesta 
sus  creencias  profanando  en  una  orgía  los  vasos  sagrados  del  templo  de 
Jerusalen,  y  desatentado  corre  á  defender  en  vano  el  imperio  y  muere  ab- 
sorto de  admiración  por  la  virtud  de  sus  víctimas  inocentes. 

Algún  esfuerzo  es  necesario  para  distraer  la  atención  de  un  cuadro  tan 
grandioso  y  entrar  en  detalles  respecto  á  su  desempeño;  pero  comprende- 
mos que  el  lector  deseará  saber  algo  más  de  una  producción  tan  bella,  y 
pasaremos  á  copiar  varios  extractos,  que  le  harán  conocer  el  contraste  de 
situaciones,  la  riqueza  de  pensamientos  y  la  valentía  de  estilo  con  que  la 
ha  adornado  su  autora.  Uno  de  los  trozos  notables  es  la  descripción  que 
hace  del  protagonista  el  profeta  Daniel  en  la  escena  viii  del  acto  i. 

Dan.  —  ¡Escuchad! 

De  Nabucodonosor, 
Aquel  tirano  opresor 
De  la  triste  humanidad. 
Nació  el  déspota  que  al  mundo 
Postrado  á  sus  plantas  mira, 
Y  no  lo  huella  con  ira, 
Mas  si  con  desden  profundo. 
No  puso  Dios  en  su  senp 
Un  corazón  bajo,  nó, 
Pero  temprano  agotó 
De  los  vicios  el  veneno, 
Desde  la  cuna  potente, 
Pichoso  desde  la  cuna, 
No  encontró  gloria  ninguna 
Que  conquistarse  valiente. 
Todo  lo  tuvo  al  nacer; 
De  todo  pudo  abusar, 
Poseyó  6in  desear 
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Y  disfrutó  sin  placer. 

Vio  en  suB  dioses  vanos -nombres, 
Sus  caprichos  en  las  leyes, 
Su  herencia  en  el  mundo...  ¡7  greyes, 
Viles  greyes,  en  los  hombres! 

RüB.  — iSigue! 

JoAQ. —  iSigue! 

Dan.  —  Saciado 

De  mando,  grandeza  y  goces, 
Ya  con  arrugas  precoces 
Se  halla  su  rostro  surcado; 

Y  en  la  edad  bella  y  florida, 
Mustia  y  encorvada  su  alma, 
Se  postra,  sin  hallar  calma, 
Por  el  tedio  consumida. 
jTal  es  el  rey  Baltasar! 

[Tal  la  extraña  situación 
En  que  lo  vé  esta  nación, 
Que  desdeña  gobernar! 
Aquel  príncipe  absoluto 
Que  manda  provincias  tantas, 

Y  á  cuyas  soberbias  plantas 
Los  reyes  rinden  tributo, 
De  su  molicie  al  exceso, 

Y  por  desprecio  al  poder, 
En  manos  de  una  mujer 
Del  cetro  depone  el  peso. 

En  la  escena  v  del  acto  11  la  Sra.  Avellaneda  ha  comprendido  los  re- 
sortes secretos  del  corazón  humano  y  sabido  aprovechar  los  recursos  del 
arte,  presentando  la  fuerza  del  amor  en  el  alma  de  un  poderoso  y  la  mezcla 
de  asombro,  valor  y  resolución  de  una  joven  cautiva,  que  no  cede  ni  al 
ruego  de  un  amante  coronado,  ni  teme  las  amenazas  de  su  cólera. 

Balt. — ^Doncella  de  Judá,  gracia  has  hallado 

De  tu  rey  á  los  ojos. 
Eld... —  Lo  que  has  hecho 

Sabe,  señor,  agradecer  mi  pecho. 
Balt. — Es  leve  muestra  de  mi  augusto  agrado. 

Tu  soberbia  me  encanta.  Si;  tu  acento 

No  deben  escuchar  esclavos  viles. 

Que  á  tus  plantas  verás  como  reptiles 
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A  una  mirada  mia,  un  moyimiento. 

|Para  mi  solo  tus  cantares  guarda; 

Para  mi  solo  tu  hermosura  altiva! 
£ld... — (¡Qué  oigo!...) 
Balt. —  iMi  sangre  á  tu  mirar  se  activa! 

Llega.  Acércate  máfi.  ¿Qué  te  acobarda? 
Eld... — :iTal  lenguaje,  señor!... 
Balt. —  Triunfo  brillante 

Alcanzas  boy,  y  que  beldad  ninguna 

Pudo  pedirle  osada  á  la  fortuna. 

íTú  has  conmovido  un  pecho  de  diamantel 

Mira  en  mis  ojos  tu  ventura  escrita; 
•  Gózate  en  tu  atractivo,  que  me  inflama; 

Y  corriendo  al  harem,  leda  proclama 
Que  eres  desde  hoy  mi  esclava  favorita. 

Eld... — ¡Yo! 

Balt. —        Mi  elección  te  eleva  á  gloria  tanta. 

Eld... — ¡Yo  en  tu  harem!... 

Balt. —  Brillarás  entre  millares. 

Cesen  ya,  pues,  los  llantos  y  pesares; 

Depon  el  ceño  y  la  cerviz  levanta. 
Eld... — ¡No  más,  señor!  ¡Engáñase  tu  mente, 

O  no  te  entiendo  yo!  ¡Sueño  sin  duda! 
Balt. — Pues  que  el  amor  á  despertate  acuda! 
Eld... — ¡Tente!... 
Balt.—  ¡Cómo!... 

Eld... —  ¡Señor!  ¡llegar  no  intente 

Tan  loco  amor  á  mi!  ¡Nací  judia! 
Balt. — ^Yo  soy  quien  duda  si  me  agita  un  sueño. 

¿No  soy  yo  Baltasar?...  ¿No  soy  tu  dueño? 
Eld... — ¡Mi  vida  es  tuya,  pero  mi  alma  es  mia! 
Balt. — ^¿Qué  dice?...  (¡Ah!  si;  tan  hábil  resistencia 

Incentivo  eficaz  presta  al  deseo.) 

Gracias  te  doy,  mujer,  pues  ya  no  veo 

Siempre  en  torno  de  mi  muda  obediencia. 

Te  miro  á  ti...  tu  seductor  desvio, 

Tu  soberbia  beldad,  tu  ingenio  raro... 

Y  á  ningún  precio  me  parece  caro 

El  bien  que  aguarda  de  tu  amor  el  mió. 
¡Oh!  ¡tásalo  tú  misma!  ¡Ten  audacia! 
Lo  que  quieras  demanda,  y  lo  prometo. 
Eld... — ¡Te  pido,  Baltasar,  aquel  respeto 
A  que  tiene  derecho  la  desgracia! 
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No  de  orguUosa  mi  nación  se  precia; 

Y  acato  el  cetro  de  que  tú  dispones... 
Pero  guarda  tu  amor,  guarda  esos  dones 
Que  en  su  humildad  mi  corazón  desprecia. 

Balt. — ¡Los  desprecia!... 

Eld... —  ¡Sí,  rey;  que  si  ambicionas 

Comprarme  la  virtud,  que  es  mi  tesoro,- 
No  basta  de  cien  mundos  todo  el  oro. 
Ni  son  nada  en  tu  frente  mil  coronas! 

Balt. — ¡  Aguarda! 

Eld... —  ¡Nól  ¡no  más! 

Balt. —  ¡Yo  te  lo  ordeno! 

Eld... — ¡Señor!... 

Balt. —  ¡Ya  basta!  Admiro  la  fiereza, 

Que  nuevo  hechizo  añade  á  tu  belleza, 

Y  por  honrarla  mi  anhelar  refreno... 
Pues  me  place  deberle  á  tu  albedrío 
El  grato  triunfo  cuyo  precio  aumentas; 
Mas  no  prolongues  el  tesón  que  ostentas 
Hasta  cansar  mi  sufrimiento! 

Eld... —  (¡Impío!) 

Balt. — Que  ya  esta  lucha  se  termine  quiero. 
Eld... — ^¿Puedes  vil  abusar?... 
Balt. —  Concedo  amante 

Que  de  mi  dicha  escojas  el  instante. 
Eld... — ¡Eso  nunca!  ¡jamás!  ¡Morir  primero! 
Balt. — ^¿Nunca?...  ¿jamás?... 
Eld... —  ¡Jamás! 

Balt. —  ¿Te  atreves  loca . . . 

Eld... — ¡Cumplo  un  deber! 
Balt. —  ¡Son  leyes  mis  antojos! 

Eld.,. — ¡Las  de  Dios  guardo! 
•  Balt. —  ¡Teme  los  enojos 

Que  tan  absurda  obstinación  provoca! 
Eld... — ¡Solo  temo  el  delito! 
BÁLT. —  ¡Está  en  mi  mano 

Un  cetro  del  que  tiemblan  las  naciones! 
Eld... — ¡Para  rendir,  señor,  los  corazones 

No  alcanza  el  cetro  de  ningún  tirano! 
Balt. — ¡Esclava! . . . 
Eld... —  ¡Tu  furor  no  me  intimida. 

Ni  tu  grandeza  y  majestad  me  asombra, 

Que  un  poder,  ante  el  cual  el  tuyo  es  sombra, 
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Protege  mi  inocencia  desvalida! 
Balt. — ^¿Dónde  está  ese  poder?  ¿Dónde,  ¡insensata! 
Que  haces  que  en  ira  mi  favor  se  mude? 
¿Quién  mi  suprema  voluntad  no  acata? 
¿Quién  á  salvarte  de  mi  antojo  acude? 

Al  lado  de  éstas  y  otras  escenas  igualmente  interesantes,  la  atención 
escitada  del  espectador  se  conmueve  con  rasgos  frecuentes  de  inspiración 
que  hacen  brillar  el  genio  de  la  autora  y  son  de  mucho  efecto  dramático; 
tales,  por  ejemplo,  como  la  exclamación  de  Baltasar  al  presentarse  por 
primera  vez  en  medio  de  un  festin  suntuoso,  preparado  por  los  cortesanos 
para  distraerlo — ¡Basta I — y  en  la  misma  escena: 

Balt. — Mas  di,  Nerejel,  ¿no  hay  nada 

Nuevo  en  el  mundo? 
Ner. —  Señor... 

Balt. — ¿No  hay  más  que  viejo  esplendor? 

¿No  hay  más  que  pompa  gastada?. . . 

Placeres  que  se  acumulan, 

Y  ni  un  vil  antojo  encienden... 
Hermosuras  que  se  venden 

Y  cortesanos  que  adulan? 

las  palabras  que  se  cruzan  Ramsares  y  Nerejel  (act.  iii,  esc.  ii)  al  creer 
fallidos  sus  planes: 

Di  en  contra  de  los  judíos 
Cuanto  sepas. 

— A  eso  vengo. 

la  respuesta  de  Elda  á  su  amante  (esc.  v  del  mismo  acto)  al  preguntarle 
pí  aún  era  pura: 

¿De  esposa  el  sagrado  nombre 
Aún  puedo  darte? 

— ¡Yo  existo! 

el  amargo  sarcasmo  de  Baltasar  (esc.  vii  del  mismo  acto)  al  descubrir  las 
relaciones  amorosas  entre  Elda  y  Kuben: 

¡La  verdad 
Yo  quise  hallar  en  los  hombres! 

y  por  último,  este  sublime  pensamiento  del  mismo  rey  (act.  iv,  esc.  xii)  al 

espirar: 

El  Dios  que  al  hombre  engrandece 

Ese...  ese  es  el  verdadero! 

63 
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Munio  Alf 07180  Y  Baltasar  son  consideradas  por  los  críticos  (y  á  nues- 
tro entender  con  sobrada  razón)  las  mejores  piezas  dramáticas  que  su 
genio  ha  legado  á  la  posteridad.  En  la  primera  los  caracteres  son  todos 
nobles  y  poseidos  de  pasiones  elevadas,  en  la  segunda  los  principales  apa- 
recen degradados  y  esclavos  de  sus  vicios:  en  aquella  un  imperio  que  se 
levanta  por  el  esfuerzo  y  valor  de  sus  hijos  contra  la  opresión  extranjera, 
en  ésta  otro  imperio  que  se  destruye  y  desaparece  por  la  crueldad  y  dege- 
neración de  su  propio  rey.  Las  situaciones  á  que  da  lugar  este  contraste 
producen  en  la  escena  impresiones  diferentes  al  espectador:  unos  lidiando 
por  redimir  la  patria  conquistada,  y  otros  envueltos  en  intrigas  y  orgías 
disputándose  el  poder,  sin  cuidarse  del  bien  público.  En  Baltasar,  sin  em- 
bargo, creemos  que  la  autora  ha  demostrado  más  inteligencia  del  arte,  es- 
merándose en  la  figura  del  protagonista  é  introduciendo  los  caracteres  del 
profeta  y  los  principes  israelitas  cautivos,  llenos  de  fé  y  resignación,  al  lado 
de  los  cortesanos  envilecidos  de  Babilonia;  y  nos  parece  también  este  dra- 
ma superior  al  de  Munio  en  el  propósito  y  de  un  interés  más  trascenden- 
tal, enseñando  la  sublime  lección  de  lo  mucho  que  influyen  las  flaquezas 
de  los  príncipes  en  la  destrucción  de  los  imperios. 

En  medio  de  estas  gloriosas  tareas  Ja  sorprendió  un  aoontecimiento  que 
hi'izo  cambiar  la  faz  do  su  vida:  al  llegar  la  primavera  de  1855  volvió  á 
encender  himeneo  su  antorcha  perfumada,  para  enlazarla  al  coronel  de 
artillería  D.  Domingo  Verdugo,  diputado  á  Cortes  y  escritor  público;  y  ha- 
biéndose nublado  su  dicha  por  un  accidente  imprevisto,  el  amor  conyugal 
la  llevó,  animada  de  dulces  esperanzan,  á  las  suspiradas  playas  de  su  pa- 
tria, donde  sintió  ensancharse  y  fortalecerse  los  afectos  de  su  alma  y  au- 
mentarse el  poder  y  facundia  de  su  grande  ingenio,  y  pasó  allí  cuatro  años 
que  llamó  siempre  «los  años  de  mi  paraiso.» 

Su  nuevo  esposo  era  un  joven  lleno  de  entusiasmo  y  de  valor,  decidido 
á  sostener  con  la  pluma  y  la  espada  los  principios  del  partido  político  á 
que  pertenecia;  y  en  una  crisis  ministerial,  yendo  á  las  Cortes  á  combatir 
en  la  tribuna  al  ministerio,  fuó  atacado  en  la  calle  en  mitad  del  dia  y  he- 
rido en  el  pecho,  salvándose  milagrosamente  de  la  muerte.  Estuvo  algún 
tiempo  de  mucha  gravedad;  pero  la  robustez  de  su  naturaleza  y  los  cuida- 
dos de  su  angustiada  esposa  lograron  salvarle  la  vida,  aunque  quedó  su- 
mamente aniquilado  y  destruido  el  pulmón  que  penetró  el  puñal  homi- 
cida. 

Para  alivio  de  sus  males  probaron  inútilmente  un  viaje  á  los  Pirineos  y 
á  Barcelona  y  Valencia,  y  cuando  el  general  Serrano  fué  nombrado  para  el 
gobierno  superior  de  Cuba  propuso  al  coronel  Verdugo  lo  acompañase, 
ofreciéndole  colocarlo  en  un  destino  correspondiente  á  su  rango,  invitación 
que  acogió  y  aceptó  con  gusto,  creyendo  que  el  clima  benigno  de  la  Isla  y  la 
separación  de  las  contiendas  políticas  contribuirían  á  restablecer  su  salud; 
y  después  de  veinte  y  tres  años  de  ausencia  la  inspirada  cantora  del  Tini- 
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ma  saludó  las  costas  cubanas  con  el  bello  romance  La  vuelta  á  Icipaty-iay 
que  principia  con  estas  sentidas  estrofas:  ^ 

¡Perla  del  mar!  ¡Cuba  hennosa! 
Después  de  auf«encia  tan  lai'ga, 
que  por  más  de  cuatro  lustn^s 
contó  sus  horas  infaustas, 

Torno  al  fin,  torno  6,  pisar 
tus  siempre  queridas  playas, 
de  jubilo  henchido  el  pecho, 
de  entusiasmo  ardiendo  el  alma. 

¡Salud,  oh  tierra  bendita, 
tranquilo  edén  de  mi  infancia, 
que  encierras  tantos  recuerdos 
de  mis  suefios  de  esperanza! 

jSalud,  salud,  nobles  hijos 
de  aquesta  mi  dulce  patria!... 
¡Hermanos,  que  hacéis  su  gloria! 
¡Hermanas,  que  sois  su  gala! 

¡Salud!...  Si  afectos  profundos 
traducir  pueden  palabras, 
por  los  ámbitos  queridos 
llevad  ¡brisas  perfumadas, 

Que  habéis  mecido  mi  cuna 
entre  plátanos  y  palmas, 
llevad  los  tiernos  saludos 
que  á  Cuba  mi  amor  consagra! 

La  fama  que  la  precedió  y  lo  inesperado  de  esta  grata  visita,  despertó 
la  admiración  de  los  cubanos  hacia  una  compatriota  que  tanto  honraba  la 
literatura  del  pais,  y  no  cesaban  de  demostrarla  su  estimación  con  toda 
clase  de  obsequios.  Entre  otros  la  juventud  literaria  le  hizo  regalos  de 
mucho  valor,  y  el  Liceo  de  la  Habana  celebró  una  fiesta  espléndida  en  el 
teatro  de  Tacón  y  la  coronó  á  presencia  de  un  concurso  numeroso. 

El  gran  teatro  apareció  la  noche  memorable  del  27  de  Enero  de  1860 
inundado  de  luz  y  cubierto  de  ramilletes  y  guirnaldas,  y  ante  la  flor  de  la 
Bociedad  habanera  empezó  la  fiesta  en  honor  de  la  ilustre  poetisa  con  un 
concierto  vocal  ó  instrumental  en  que  tomaron  parte  las  primas  donnas 
Cortesi,  Grassier  y  Philipps,  los  Sres.  Musiani,  Errani,  Zanini  y  Gasparoni, 
los  célebres  pianistas  Gottschalk  y  Espadero  y  el  gran  violinista  Joseito 
White;  siguió  la  representación  de  la  comedia  en  un  acto  La  hija  del  rey 
Henéy  traducida  del  francés  y  arreglada  á  nuestro  teatro  por  la  Sra.  Ave- 
llaneda, que  desempeñó  la  Sección  de  Declamación  del  Liceo,  y  la  lectura 
de  varias  composiciones  en  elogio  suyo,  escritas  por  la  Sra.  Pérez  de  Zam- 
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brana,  el  Sr.  Fornaris  y  otros  poetas  distinguidos;  y  concluyó  adelaután- 
dose  al  palco  escénico  la  autora  de  Baltasar,  acompañada  de  dos  matronas 
cubanas,  que  representaban  la  nobleza  y  la  poesía,  y  colocaron  en  sus  sienes 
una  rica  corona  de  laurel  de  oro  esmaltado,  obra  del  artista  Fermo  Cam- 
piglio,  retirándose  la  Avellaneda,  entre  las  felicitaciones  de  sus  amigos  y 
los  aplausos  de  toda  la  concurrencia,  en  el  mismo  magnífico  coche  de  gala 
que  la  habia  conducido  á  recibir  los  honores  literarios  más  solemnes  y  sun- 
tuosos con  que  jamás  premió  al  talento  la  ilustración  cubana. 

«Lo  mismo  que  la  Habana  (dicen  unos  apuntes  biográficos)  hicieron 
Puerto-Príncipe,  Matanzas,  Cienfuegos,  Sagüa,  Cárdenas  y  cuantas  pobla- 
ciones visitó  en  la  Isla  de  Cuba  la  Sra.  Avellaneda;  en  todas  partes  se  ex- 
tremaron á  porfta  en  tributarla  homenajes;  en  todas  partes  hubo  para  ella 
serenatas,  fiestas,  coronas,  regalos  y  versos;  en  todas  partes  pudo  conven- 
cerse del  ardiente  cariño  de  sus  compatriotas.» 

En  el  tiempo  que  permaneció  en  Cuba  escribió  y  publicó  en  la  Habana 
las  novelas  Dolores  y  El  Artista  banquero^  la  leyenda  intitulada  La  Ondi- 
na del  Lago  Azul  y  otras,  y  creó  uña  revista  literaria  con  el  nombre  de 
Álbum  de  lo  bello  y  de  lo  buem>,  cuya  ejecución  correspondió  á  lo  que  pro- 
metia  el  título,  y  donde  el  curioso  lector  encontrará  muchos  de  sus  artícu- 
los y  poesías  escritos  en  aquella  época  y  otras  producciones  de  literatos 
distinguidos  de  Cuba  y  la  Península.  Excusado  parecerá  decir  que  tuvo 
buena  acogida  del  público,  y  alcanzó  una  suscripción  en  toda  la  Isla  cual 
jamáfi  tuvo  ningún  otro  periódico  de  su  clase. 

De  su  mérito  como  prosista  nos  dice  el  Sr.  Cueto:  «La  Sra.  Gromez  de 
Avellaneda  es  novelista,  y  no  propagadora  de  arriesgadas  y  ambiciosas 
doctrinas:  no  desnaturaliza  la  novela  ni  el  drama,  convirtiendo  estos  géne- 
ros literarios,  destinados  al  culto  y  honesto  recreo  de  las  gentes,  en  órganos 
de  trastorno  y  agitación  moral:  á  las  cavilaciones  metañsicas  y  á  las  vanas 
temeridades  del  pensamiento  antepone  los  sentimientos  y  las  ideas  que 

descansan  en  la  firme  base  de  la  conciencia La  moral  de  sus  leyendas 

y  novelas  es  franca,  resuelta  y  sana,  cual  la  ofrece  de  suyo  el  estudio  since- 
ro de  la  naturaleza  humana,  sin  barruntos  de  doctrina  social  y  sin  melin- 
dres de  forma En  cuanto  al  estilo  solo  alabanza  merece  nuestra  célebre 

amiga.  El  estilo,  esto  es,  la  forma  que  toma  el  pensamiento  en  cualquiera 
lengua  humana,  es,  en  los  escritos  de  la  Sra.  Gromez  de  Avellaneda,  conci- 
so, noble  y  claro.  Se  adapta  á  maravilla  así  á  la  fantasía  descriptiva  como 
á  la  relación  de  loa  acontecimientos,  á  la  pintura  de  los  afectos  delicados  y 
á  la  expresión  vehemente  de  la  pasión  y  del  entusiasmo.  Su  estilo  tiene 
fisonomía  propia,  ó,  por  decirlo  de  una  vez,  la  Sra.  Gómez  de  Avellaneda 
tiene  estilo;  privilegio  negado  al  vulgo  de  los  escritores,  hijo  á  un  tiempo 
de  la  naturaleza  y  el  arte,  y  del  cual  disfrutan  solo  los  ingenios  de  alta 
valía.» 

Habiendo  sufrido  la  desgracia  de  perder  á  su  esposo  euando  estaba  d^ 


POETISAS  CUBAKAS  501 

sempefiando  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Cárdenas,  deseó  con  ansia  ence- 
rrarse para  siempre  en  un  convento  de  la  Habana;  pero  los  consejos  de 
sus  amigos,  los  ruegos  de  sus  parientes  y  la  opinión  de  su  médico  la  hicie- 
ron desistir  de  este  propósito,  y  entonces  determinó  volverse  á  España  y  lo 
puso  por  obra  á  principios  de  Mayo  de  1864,  dando  el  último  adiós  á  su 
patria.  A  su  paso  por  los  Estados  Unidos  visitó  el  Niágara  y  dejó  inmorta- 
lizadas las  sensaciones  que  hizo  en  su  espíritu  esta  admirable  maravilla  en 
una  sentida  elejia  donde,  recordando  á  Heredia,  hace  una  tierna  alusión  á 
la  oda  que  en  circunstancias  también  desgraciadas  escribió  al  mismo  asun- 
to. En  Nueva  York  se  embarcó  para  la  Península  y  fijó  su  residencia  en 
Sevilla  con  intención  de  pasar  en  ella  el  resto  da  sus  dias. 

Pero  acababa  de  sentir  un  cambio  demasiado  rudo  en  su  vida,  y  á  poco 
empezó  á  adolecer  de  la  misma  melancolía  que  años  atrás  la  habia  llevado 
á  aquellos  lugares:  entonces  la  sonreía  la  inocencia  de  la  juventud  con  sus 
ensueños  dorados  y  halló  los  consuelos  que  buscaba;  ahora  enlutaba  sus  re- 
cuerdos el  desengaño  con  su  rostro  enjuto  y  macilento,  y  Sevilla  no  era  para 
ella  el  Edén  querido  de  su  pasada  ventura.  La  desconsolada  viuda  habia 
llegado  á  aquella  edad  en  que  empiezan  á  sentirse  las  amarguras  de  estar 
solo  en  el  mundo,  y  su  regreso  á  España  contribuyó  á  dar  pábulo  á  su  do- 
lor, tocando  la  realidad  de  hallarse  privada  de  las  más  vivas  afecciones 
del  alma,  sin  patria,  sin  padres,  sin  esposo  y  sin  hijos. 

De  Sevilla  pasó  á  Madrid,  teatro  ayer,  hoy  tumba  de  su  gloria:  sus 
amigos  predilectos  habían  desaparecido,  el  Liceo  estaba  cerrado  á  su  entu- 
siasmo, la  prensa  muda.  Destemplada  y  rota  su  lira,  pensó  en  recojer  y 
poner  en  orden  los  ecos  de  sus  acordes  divinos,  y  la  literatura  le  estará 
siempre  reconocida  por  la  edición  de  sus  obras,  en  cinco  tomos,  que  dio  á 
luz  en  aquella  corte  en  esta  época  aciaga  de  su  vida  y  dedicó  (ren  pequeña 
demostración  de  grande  afecto  á  mi  Isla  natal,  á  la  hermosa  Cuba.»  El 
plan  de  la  Sra.  Avellaneda  fué  publicar  un  tomo  más;  pero  tuvo  que  de- 
sistir de  llevarlo  á  cabo  por  no  permitirle  el  estado  de  su  salud  arreglar 
los  materiales  necesarios,  y  es  de  desear  se  complete  algún  día  esta  colec^ 
cion,  insertando  otras  obras  de  la  autora  que  creemos  dignas  de  la  inmor- 
talidad. 

Además  de  las  piezas  dramáticas  citadas  en  est^  biograña,  escribió  y 
dio  á  la  escena  La  ¡Sonámbulay  Tres  Amares  y  el  Millonario;  El  Donativo 
del  Diablo,  tomada  de  su  novela  La  velada  del  helécho.  La  Averdwrera^ 
que  es  una  imitación  de  la  comedia  francesa  de  igual  nombre,  escrita  por 
Emilio  Augier;  y  publicó  un  drama  en  verso  intitulado  Oaéilina,  inspirado 
por  el  que  escribieron  en  prosa  los  Sres.  Dumas  y  Maquet;  y  en  éste  géne- 
ro de  composición,  así  como  en  la  novela,  no  tiene  igual  eü  nuestra  litera- 
tura. 

Contra  las  dolencias  incurables  del  espíritu  su  sensibilidad  buscó  con- 
Buelos  en  las  fuentes  de  la  religión,  siempre  abiertas  para  derramar  su 
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bálsamo  en  el  corazón  del  desgraciado;  pero  parece  que  nuestra  poetisa,  en 
medio  de  su  dolor,  no  tenia  una  concepción  clara  de  las  miserias  inheren" 
tes  á  la  especie  humana  y  que  habituada  á  idealizar  las  sensaciones  del 
alma,  confundia  las  leyes  de  la  sabiduría  inmutable  con  las  desgracias  á 
que  está  sujeta  nuestra  frágil  naturaleza;  sus  ideas  vagaban  entre  el  se- 
pulcro y  la  eternidad,  y  encerrada  en  la  soledad  y  la  meditación  de  los  ar- 
canos insondables,  á  que  es  tan  propensa  la  mente  en  las  grandes  afliccio- 
nes, empezó  á  debilitarse  su  entendimiento  y  á  padecer  de  enagenaciones 
mentales,  que  á  veces  rayaban  en  frenesí.  En  una  carta  escrita  desde  Ma~ 
drid  al  Sr.  D.  José  A.  Gaicano,  le  decia  un  amigo  suyo:  «Dícese  que  tiene 
trastornado  el  juicio:  hace  una  vida  retiradísima,  y  tan  pronto  se  entrega 
á  los  arrebatos  de  un  ascetismo  casi  supersticioso,  como  á  la  exaltación  de 
la  estravagante  Pitonisa.» 

Creemos  que  la  Avellaneda  llegó  á  conocer  el  estado  peligroso  de  sn 
salud  y  que  esperaba  con  resignación  sus  fatales  consecuencias;  pues  escri- 
biendo al  mismo  Sr.  Gaicano  pocos  dias  antes  de  su  muerte:  «Siento  tener 
que  destruir  las  esperanzas  de  Vd.  (le  decia)  pero  mi  enfermedad  no  es 
de  las  que  pasan,  si  no  matan  en  pocos  dias,  y  por  el  contrario,  pertenece 
á  las  dolencias  crónicas,  incurables  las  más  veces,  y  que  hacen  de  la  vida 
un  prolongado  martirio.» 

En  tan  penosa  agonía  continuó  este  cisne  coronado  de  Guba  hasta  el 
primero  de  Febrero  de  1873,  dia  en  que  plugo  á  la  divina  Providencia  lla- 
mar su  bello  espíritu  á  la  dulce  paz  de  la  morada  eterna;  dejando  afligidos 
á  los  admiradores  de  un  genio  extraordinario,  «á  quien  nadie  (según  la  ex- 
presión del  Sr.  Gallego)  sin  hacer  agravio,  puede  negar  la  primacía  sobre 
cuantas  personas  de  su  sexo  han  pulsado  la  lira  castellana,  asi  en  éste 
como  en  los  pasados  siglos.»  Su  cuerpo  reposa  en  el  cementerio  de  San 
Martin  de  Madrid;  ¡tesoro  inestimable,  digno  de  ser  trasladado  y  guarda- 
do en  un  mausoleo  en  Puerto-Príncipe!  (*) 

PEDRO  JOSÉ  GUITERAS. 


{*)  Esta  idea,  ó  bien  la  de  uq  moaumento  público,  creemos  podria  efectuarse  ía- 
cilmente  si  las  señoras  de  la  Habana  (cuya  intervención  >en  los  bazares  y  otras  ezposi. 
ciones  &  favor  de  instituciones  de  beneficencia  ha  sido  tan  eficaz  como  laudable)  se 
animasen  á  formar,  con  la  aprobación  superior,  una  sociedad  y  nombrasen  comimonis 
de  su  sexo  en  los  principales  pueblos  de  la  Isla,  para  reunir  fondos  con  que  llevarla  4 
cabo.  Además  de  legar  á  Puerto-Príncipe,  ó  á  la  ciudad  donde  acordasen  erigir  ei  mo> 
numento,  un  objeto  de  arte  precioso,  cuya  vista  á.  la  vez  que  sirviese  de  adorno  estimu- 
lase á  nuestras  compatriotas,  tan  ricas  de  imaginación  y  sentimiento,  á  imitar  el 
ejemplo  de  la  Avellaneda  buscando  fama  en  las  producciones  literarias,  las  señoras 
que  tomasen  parte  en  la  empresa  adquirirían  un  honor  grande  uniendo  su  nombre  á 
la  memoria  de  la  primera  poetisa  del  mundo,  {(^alá  me  fuese  dado  terminar  su  bio- 
grafía añadiéndole  un  dia  este  timbre  de  gloria  en  elogio  d«  las  hijas  de  mi  patria! 


ÉGLOGA  PRIMERA  DE  VIRGILIO. 
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Titiro  y  Melibeo. 

MELIBEO. 

Tí  tiro!  tü,  reclinado  á  la  sombra  de  esta  tendida  haya,  ejercitas  á  tu  sa- 
bor la  agreste  cantinela  al  son  del  blando  caramillo.  Nosotros  abandonamos 
los  confines  de  la  patria,  y  sus  dulces  campos;  huyendo  vamos  á  regiones 
extrañas;  mientras  que  tü,  Titiro,  muy  holgado  á  la  sombra,  al  fresco 
viento,  envías  á  los  ecos  de  las  selvas  el  caro  nombre  de  tu  Amarilis. 

TÍTIRO. 

Oh. Melibeo!  Un  dios  me  ha  procurado  estos  solaces;  pues  para  mí 
siempre  un  dios  ha  de  ser.  Las  más  veces  que  pueda,  bañaré  sus  aras  con 
la  sangre  de  un  cordero,  el  mejor  de  mi  redil;  ya  que  por  su  beneficio,  va- 
gan libremente  mis  vacas,  como  ves,  y  entonar  puedo  el  canto  que  se  me 
antoje  al  son  de  mi  rustico  rabel. 

MELIBEO. 

No  envidio  por  cierto  tu  dicha;  antes  bien  me  maravilla,  en  vista  de 
la  turbación  que  reina  en  estos  campos.  Asi  como  me  ves,  enfermo  y  dolo- 
rido, voy  conduciendo,  Titiro,  mis  cabras.  Apenas  puedo  mover  el  paso  de 
ésta,  porque  acaba  de  parir  en  medio  de  densos  avellanos,  dos  mellizos,  la 
esperanza  del  rebaño;  los  cuales  ha  dejado  sin  abrigo,  ¡ay  de  mí!  en  un  du- 
ro pedregal.  Mas  de  una  vez,  á  no  estar  ciego  yo,  pronosticaron  este  que- 
branto las  encinas  heridas  del  fuego  celestial;  y  hartas  veces  desde  su 
hueco  tronco  lo  denunció  la  siniestra  corneja.  Mas  tü,  declárame,  pastor, 
quien  es  aquel  dios  que  tanto  te  favorece. 
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TlTIRO. 

Necio  yo,  Melibeo,  pensaba  que  esa  que  dicen  Roma  era  una  ciudad 
parecida  á  la  nuestra,  do  solemos  los  pastores  encaminar  la  cria  destetada. 
Así  discurria  cotejando  los  cachorros  con  los  perros,  y  los  cabritos  con  sus 
madres;  así  comparaba  lo  humilde  con  lo  exelso.  Pero  Roma  descuella  tan- 
to sobre  las  demás  ciudades,  como  el  alto  ciprés  entre  tiernos  mimbres. 

MELIBEO. 

¿Y  qué  ocasión  tan  poderosa  te  movió  il  ver  á  Roma? 

TÍTIRO 

La  libertad,  que  tardía  me  miró  con  buenos  ojos  cuando  más  ocioso  es- 
taba; y  vino  tras  luengo  tiempo,  cuando  ya,  al  cortarla,  la  barba  más 
blanca  me  caia,  después  que  me  acogió  Amarilis,  habiéndome  Galatea  de- 
samparado. Pues,  lo  confieso,  mientras  estuve  en  poder  de  Galatea,  ni  tenia 
esperanzas  de  libertad,  ni  cuidaba  de  mi  hacienda.  Aunque  llevé  á  nues- 
tra villa  ingrata  muchaí^  víctimas  para  los  sacrificios,  y  buenos  quesos 
mantecosos,  nunca  volví  á  mi  choza  con  la  diestra  bien  cargada  de  dinero. 

MELIBEO. 

Ya  veo  porqué  Amarilis,  con  voz  doliente,  invocaba  á  los  dioses,  y  de- 
jaba perder  en  los  árboles  laa  manzanas.  Títiro  ausente'  estaba:  por  Titiro 
suspiraban  estos  pinos,  por  Titiro  estas  fuentes,  estos  arbustos. 

TÍTIRO. 

Qué  pude  hacer!  Ni  podia  salir  de  mi  servidumbre,  ni  conocer  á  dioses 
en  otra  parte  tan  propicios.  Allí  fué  donde  por  primera  vez  vi  á  aquel 
mancebo,  en  cuva  honra  un  dia  de  cada  mes  humean  nuestros  altares.  Allí 
me  dio  benignamente  ésta  respuesta:  «Ea,  mozos,  apacentad  las  vacaí»,  co- 
mo antafio;  acostumbrad  al  yugo  los  novillos.» 

MELIBEO. 


Así  pues,  venturoso  anciano!  conservarás  tus  campos,  y  te  bastarán  sin 
duda,  bien  que  cubiertos  por  todas  partes  de  peladas  guijas  y  juncos  cena- 
gosos. Las  ovejas  preñadas  no  recibirán  daño  de  los  pastos  desacostumbra- 
dos, ni  de  los  males  contagiosos  de  la  vecina  grey.  Anciano  venturoso! 
Aquí  cojeras  los  aires  sombríos  y  frescos  entre  las  corrientes  de  los  natiyos 
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rios,  y  junto  á  las  fuentes  consagradas  á  los  dioses.  Allí  te  adormirás  bajo 
los  sauces  del  cercado  vecino,  convidado  con  el  leve  susurro  de  las  abejas 
sicilianas  que  buscan  el  sustento  entre  las  flores.  Aquí  el  podador,  al  pié 
de  una  alta  peña,  esparcirá  al  viento  sus  cantares.  Entre  tanto  oirás  el 
ronco  acento  de  tus  amadas  palomas,  que  no  cesarán  de  arrullar,  suspiran- 
do tus  penas;  y  repetirá  su  queja  la  tortolilla  encumbrada  en  alto  olmo. 

títiro. 

Así  es  que  primero  los  presurosos  ciervos  pacerán  en  el  aire;  y  los  ma- 
res, denegando  á  los  peces  sus  manidas,  los  echarán  en  la  seca  arena;  ó  bien, 
expatriados  de  sus  confines,  aplacará  el  Parto  su  sed  en  las  aguas  del 
Araris  y  el  Germano  en  las  del  Tigris,  antes  que  salga  su  imagen  de  mi 
pecho. 

MELIBEO.  ^ 

Mas  nosotros  andaremos  errantes:  los  unos  por  los  áridos  desiertos  del 
África,  los  otros  por  las  regiones  de  la  Escitia;  algunos  seguirán  el  curso 
del  rápido  Oaxes  de  Creta,  otros  irán  á  parar  á  los  Britanos,  totalmente 
separados  del  orbe.  |Y  no  me  será  dado,  después  de  largo  tiempo,  volvien- 
do á  ver  los  campos  de  mi  patria,  y  el  césped  que  corona  mi  triste  choza, 
el  contemplar  los  que  fueron  reinos  mios  cubiertos  de  leves  y  floridas  espi- 
gas! ¿Del  cruel  soldado  serán  estas  aradas?  ¡De  un  bárbaro  estas  mieses! — 
Ved  á  qué  punto  os  trajo  la  discordia,  míseros  ciudadanos.  Ved  para  quien 
aramos  y  sembramos  nuestros  campos.  ¡Cuida  con  esto,  Melibeo,  de  inger- 
tar  tus  perales,  y  planta  á  cordel  las  viñas!  Andad,  cabrillas  mias,  en  otro 
tiempo  ganado  dichoso,  andad;  que  ya  de  aquí  en  adelante,  tendido  yo  en 
la  verde  cueva,  cual  solia,  no  me  deleitaré  mirándoos  desde  lejos  colgadas 
de  los  riscos  espinosos,  ni  entonaré  cantares;  ni  siendo  yo  vuestro  pastor, 
cabrillas  mias,  paceréis  el  florido  cantueso  ni  los  sauces  amargos. 

TÍTIRO. 

Puedes  con  todo  aquí  conmigo  descansar  aquesta  noche  en  la  verde 
enramada.  Tengo  manzanas  maduras,  castañas  cocidas  y  cuajadas  abun- 
dantes: fuera  de  que  ya  es  tarde,  pues  á  lo  lejos  se  ven  humear  los  techos 
de  las  alquerías:  y  de  los  montes  altos  caen  las  sombras  que  más  crecidas 
se  tienden  por  la  llanura. 


Nota  del  traductor. — Mo  he  aprovechado  de  cinco  antiguas  traducciones  que  co- 
rren 6n  castellano  (una  en  prosa  y  cuatro  en  verso),  y  de  la  que  últimamente  ha  dado 
á  luz  el  Sr.  Ochoa;  pero  debo  mucho  á  mis  propios  esfuerzos. 
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¿ES  ÁNGEL? 

Novela  original  de  costumbres  cubanas  por  E.  Ezponda. — Habana. — 1877. 


I. 

•  Confieso  que  tuve  un  verdadero  placer  cuando  mi  antiguo  amigo  el 
Sr.  D.  Eduardo  Ezponda  me  dio  la  noticia  de  que  ya  habia  publicado  su 
novela  ¿Es  Ángel f 

No  transcurrieron  muchos  dias  sin  que  llegasen  á  mi  poder  los  dos 
volúmenes  en  octavo,  compuestos,  el  primero  de  304,  y  el  segundo,  de  269 
páginas,  y  dados  á  luz  en  la  imprenta  del  Sr.  D.  Andrés  Pego. 

Leílos  con  ansiedad,  porque  la  aparición  de  una  obra  literaria  ha  sido 
siempre  entre  nosotros  un  acontecimiento  demasiado  raro  para  que  no  lla- 
me poderosamente  la  atención. 

Otras  circunstancias  influyeron  en  que  me  inspirase  6umo  interés  la 
novela  del  Sr.  Ezponda.  Nadie  ignora  que  éste  ha  cultivado  sin  intermi- 
sión las  letras;  nadie  ignora  sus  detenidos  estudios  sobre  el  idioma  espa- 
ñol; nadie  ignora  las  vigilias  por  él  dedicadas  al  conocimiento  de  los 
autores  extranjeros;  nadie  ignora  que  escribe  con  facilidad  y  corrección,  y 
nadie  ignora,  finalmente,  que  con  su  talento  y  asiduidad  ha  llegado  á  acu- 
mular una  instrucción  no  vulgar. 

Arráncanme  estos  elogios,  no  los  vínculos  de  afección  que  me  unen  al 
Sr.  Ezponda,  sino  la  verdad  y  la  justicia,  siendo  indudable  que  es  uno  de 
los  pocos  dados  aquí  á  las  fatigas  intelectuales,  y  por  ello  acreedor  á  que 
se  le  encomie  y  ensalce. 

II. 

Tales  circunstancias  no  son  suficientes  para  que  calle  la  opinión  que  he 
formado  de  la  novela;  y  pido  que  se  me  perdone  si,  á  pesar  de  saber  que 
otros  la  han  juzgado  de  un  modo  favorable,  francamente  declaro  que  me 
ha  parecido  digna  de  una  crítica  severa.  Antes  de  entrar  en  materia  rué- 
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go,  á  los  que  no  hayan  leido  la  novela,  se  sirvan  pasar  por  alto  las  obser- 
vaciones contenidas  en  el  presente  articulo;  y  fundóme  para  semejante 
súplica  en  que  me  he  decidido  á  no  hacer  un  enfadoso  extracto  de  la  obra, 
sino  tan  solo  discurrir  con  las  personas  ya  poseedoras  de  los  datos  indis- 
pensables. 

III. 

Empezaré  diciendo  que  los  dos  volúmenes  no  han  aparecido  con  la  ele- 
gancia que  el  público,  y  aún  el  mismo  Sr.  Ezponda,  hubieran  deseado.  En 
mi  concepto  debieron  reducirse  á  uno  en  cuarto,  empleándose  mejor  papel 
y  más  claros  tipos,  dejándose  anchas  márgenes,  y  cuidándose  de  evitar  la 
infinidad  de  faltas  de  ortografía  y  la  prodigiosa  multitud  de  erratas,  de 
que  están  plagados  los  dos  volúmenes.  Ignoro  si  la  culpa  es  del  Sr.  Ezpon- 
da 6  del  establecimiento  tipográfico  donde  se  imprimió  la  obra;  pero  lo 
incuestionable  es  que  ha  salido  harto  desaliñada. 

IV. 

Del  ropaje  sigo  á  examinar  el  titulo  ¿Es  Ángel f  Reiterados  esfuerzos 
he  hecho  por  averiguar  el  enlace  de  aquel  con  los  personajes  pint-ados  y 
los  acontecimientos  narrados  en  las  573  páginas  de  la  novela;  y  habrá  sido 
seguramente  carecer  yo  de  penetración,  el  motivo  de  no  haber  podido  des- 
cifrar el  enigma.  He  preguntado,  especialmente  á  señoras,  queriendo  que 
su  natural  sagacidad  me  iluminase,  y  no  he  logrado  que  nadie  disipara  las 
tinieblas  que  todavía  me  rodean.  El  Sr.  Ezponda,  con  una  sola  palabra, 
nos  resolvería  de  momento  la  dificultad.  No  es  nimiedad  haber  censurado 
que  no  haya  conexión,  desde  luego  percibida,  entre  el  titulo  y  la  obra.-^ 
Cabalmente  es  una  cosa  en  que  deben  fijarse  sobremanera  los  escritores, 
porque  de  no  hacerlo,  se  rompe  la  unidad,  acaso  el  más  esencial  requisito 
de  cualquiera  producción  del  entendimiento. 


Anúncianos  el  Sr.  Esponda  que  su  novela  es  original  de  costumbres 
cvhanas.  Limitóme  á  manifestar  que,  á  mi  entender,  con  no  expresar  el 
autor  que  su  obra  es  traducida  ó  una  imitación,  se  ha  de  comprender  que 
es  original.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Ezponda  hubiera  procedido  mejor, 
obedeciendo  á  la  ley  que  proscribe  las  redundancias,  quitando  original. 
Respecto  á  ser  la  novela  de  costumbres  cubanas^  también  se  descubriría  si 
lo  eran  ó  no  las  descritas  en  ella.  Con  este  motivo  recuerdo  haber  leido  en 
la  vida  de  Franklin  un  pasaje  que  viene  como  de  molde.  Cierto  dia  lo  lla- 
mó un  amigo  suyo,  que  pensaba  establecer  una  sombrerería,  para  consul- 
tarle tocante  al  rótulo  que  iba  á  colocar  al  frente  de  la  fábrica  y  se  hallaba 
concebido  en  estos  términos  Oran  fábrica  de  sombreros  de  superior  calidad. 
Franklin  después  de  considerarlo  algún  tiempo,  y  no  sin  temer  que  su  amigo 
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86  enfadase,  le  dijo  que  era  necesario  suprimir  todas  las  palabras  encarecedoras 
de  la  grandeza  del  establecimiento,  dejando  únicamente  la  que  demostra- 
ba, á  los  consumidores  la  clase  de  mercancía  que  allí  se  vendía.  En  virtud 
de  lo  cual  quedó  reducido  el  rótulo  á  «Sombrerería.»  Yo,  que  estoy  muy 
lejos  de  parangonarme  con  Franklin,  estimo  que  el  Sr.  Ezponda  hubiera 
acertado  escribiendo  en  el  frontispicio  de  su  libro,  sin  ninguna  otra  más, 
la  palabra  novela. 

VI. 

Si  en  la  suya  ha  fotografiado  ó  no  el  Sr.  Ezponda  las  costumbres  cuba- 
nas^ punto  es  sobre  el  cual  difiero  de  cuantos  consideran  sus  cuadros  como 
fieles  copias  de  lo  que  dentro  del  círculo  elegido  por  él,  sucede  entre  nos- 
otros. 

Es  cierto  que  hay  pinceladas  felices:  pero,  habiendo  podido  suceder 
todo  lo  demás  en  otro  cualquier  pais,  el  Sr.  Ezponda  no  ha  cumplido  el 
programa  estampado  al  frente  de  su  libro.  Es  un  retrato  en  que  el  artista 
ha  reproducido  pocos  detalles  del  original. 

Es  verdad  también  que  el  Sr.  Ezponda  emplea  algunas  voces  nuestras 
siempre  que  se  refiere  á  objetos  que  en  otras  partes  no  existen;  mas  de 
aquí  no  se  infiere  que  haya  trazado  una  novela  de  costumbres  cubanas,  y, 
habiendo  subrayado  esas  expresiones,  da  á  entender  que  en  su  concepto 
perpetró  un  crimen  con  valerse  de  ellas,  siendo  así  que  por  procurar  el 
colorido  local,  estaba  libre  del  cargo  que  algún  rigorista  quisiera  hacerle 
á  causa  de  no  haberse  ceñido  estrictamente  á  las  palabras  castellanas. 

VIL 

¿Pero  cómo  podré  convencerme  de  que  sea  cubano  el  tipo  que  como 
tal  nos  presenta  el  Sr.  Ezponda  en  los  esposos  D^  Inocencia  Hernández  y 
D.  Aniceto  Rodríguez?  Ricos  eran  y  nunca  habían  logrado  tener  hijos;  pe- 
ro estas  circunstancias  no  les  comunican  rasgos  esencialmente  criollos,  á 
no  ser  que,  por  vivir  en  la  calle  de  San  Miguel,  por  haber  procurado  D^ 
Inocencia  la  maternidad  en  los  baños  de  Santa  Rita  de  Guanabacoa;  6  por 
otro  hecho  cualquiera  insignificante,  quiera  sostenerse  que  en  aquel  ma- 
trimonio se  trasladó  al  lienzo  un  matrimonio  que  solamente  bajo  este  cielo 
podia  existir. 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  merezca  el  dictado  de  cubana  la 
pintura  de  los  otros  consortes  D^  Mercedes  (1)  Rocha  y  D.  Cosme  García, 
que  habitaban  frente  á  la  Hernández  y  al  Rodríguez,  que  contaban  nueve 
hijos,  y  que  habían  obtenido  de  sus  acaudalados  vecinos  que  fuesen  padri- 
nos del  décimo  vastago? 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  deba  llamarse  cubano  el  BachilleT 


(1)  En  la  novela  siempre  está  escrito  Merced, 
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en  leyes  que  se  nos  trae  á  la  escena  con  el  nombre  dé  Nicasio  Morales,  de 
veinte  y  tres  años  de  edad,  sobrino  carnal  de  D.  Aniceto  Rodriguez  y  D? 
Inocencia  Hernández  y  presunto  heredero  de  éstos?  ¿Lo  será  por  haber 
hecho  sus  estudios  en  el  Seminario  de  San  Carlos?  ¿Lo  será  por  su  exclu- 
siva aplicación  al  derecho,  y  por  su  pedantesca  imbecilidad,  no  hablando 
nunca  sino  con  términos  jurídicos  y  forenses?  ¿Lo  será  por  aquel  famoso 
discurso  que,  después  de  haberse  sometido  los  esclavos  del  ingenio  «Fra- 
gancia,» les  endereza  exhortándoles  á  la  obediencia  y  al  trabajo?  ¿Lo  será 
porque,  habiéndose  decidido  á  casarse,  requiere  de  amores  á  Clara,  hija  de 
D.  Cosme  Garcia  y  D?  Mercedes  Rocha?  ¿Lo  será  porque,  siendo  feo  y 
desmañado,  no  pudo  alcanzar  que  aquella  correspondiese  á  su  pasión?  ¿Lo 
será  porque  se  encendió  en  celos  al  advertir  que  el  corazón  de  su  idolatra- 
da pertenecia  á  otro?  ¿Lo  será  porque,  habiéndose  desengañado  de  que 
Clara  y  Ángel  Ruiz  se  amaban,  resuelve  estúpidamente  casarse  en  seguida 
con  Concepción  Jiménez,  sobrina  de  D?  Mercedes  Rocha?  ¿Lo  será  porque 
lleva  su  mentecatez  al  extremo  de  imaginarse  que  Concepción  Jiménez  le 
pedia  seriamente  que  le  diese  lecciones  de  Derecho?  ¿Lo  será  porque  con 
mucha  formalidad  concurre  á  su  casa,  cargado  con  las  Instüiuñones  de 
Derecho  Real  de  Castilla  y  de  Indias  por  el  Dr,  D.  José  María  Alvar ez^ 
abriendo  el  primer  tomo  por  el  titulo  que  trata  de  la  JvMida  y  del  Dere- 
cho,  y  recomendando  á  la  desventurada  joven  que  estudiara  la  primera 
parte,  y  procurase  conservar,  tw  las  palabras,  que  ánada  conducen  sino  las 
ideas,  que  son  el  todo'l  (1)  ¿Lo  será  por  aquel  espantoso  sueño  que  lo  acon- 
gojó después  de  haber  estado  en  la  reunión  que  hubo  en  casa  de  los  pa- 
drinos del  décimo  hijo  de  D.  Cosme  Garcia  y  D?  Mercedes  Rocha? 
¿Lo  será  porque,  comisionado  por  su  tio,  se  encamina  en  una  volante  (2) 


(1)  Estas  últimas  palabras  me  mueven  á  decir  lo  que  pienso  acerca  de  quién  fué 
el  introductor  del  método  explicativo  en  Cuba.  Respecto  á  la  enseñanza  primaria,  no 
cabe  la  menor  duda  de  que  lo  empleó  por  primera  vez  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero; 
pero  también  es  incuestionable  que  en  cuanto  &  los  estudios  filosóficos,  lo  inició  desde 
principios  del  presente  siglo  el  Pbro.  D.  Félix  Várela,  que  dio  sus  lecciones  en  el  Se- 
minario de  San  Carlos.  Exigia  Várela  á  sus  alumnos  que  explicasen,  no  repitiendo  las 
palabras  de  los  textos,  sino  exponiendo,  con  voces  y  frases  suyas,  las  ideas  en  aquellos 
contenidas.  Ese  mismo  método  usaron  después  D.  José  Antonio  Saco,  D.  José  de  la  Luz 
y  Caballero,  D.  Francisco  Javier  de  la  Cruz  y  el  Pro.  D.  Francisco  Kuiz,  que  fueron 
Bucediéndose,  por  el  orden  con  que  los  he  mencionado,  en  el  desempeño  de  la  cátedra 
de  filosofía  de  aquel  Instituto.  Añadiré  que  el  sistema  adoptado  por  Várela  fué  segui- 
do en  las  demás  asignaturas  superiores. que  allí  se  cursaban,  que  se  trasmitió  á  la  Uni- 
versidad, y  que  en  todas  las  cátedras  de  ésta  se  observa  todavía. 

(2)  El  Sr.  Ezponda  y  el  Diccionario  de  la  Academia  escriben  volanta;  pero  el  tír. 
b.  Esteban  Pichardo  escribe  volante  en  las  cuatro  ediciones  (1836,  1849,  1862  y  1875) 
de  su  Diccionario  de  Voces  Cubanas.  Adhiérome  al  voto  del  Sr.  Pichardo,  ya  porque 
ha  hecho  largos  estudios  sobre  la  materia,  ya  porque,  nabiendo  recorrido  casi  todos  los 
puntos  de  la  Isla,  ha  tenido  más  ocasiones  para  observar  el  uso  general  de  esa  palabra 
y  ya  porque  siempre  he  oido  á  las  personas  de  cierta  cultura  preferir  volante  á  volania* 
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tirada  por  caballos  de  Tierra-adentro,  que  se  renovaron  á  las  ocho  leguas, 
al  ingenio  «Fragancia,»  cuyos  esclavos  se  habian  escondido  en  el  monte 
negándose  á  trabajar?  ¿Lo  será  porque  ese  mismo  Bachiller  Morales,  sin 
embargo  de  haber  oido  las  elocuentes  explicaciones  que  hacía  el  nunca 
bien  celebrado  catedrático  José  Agustin  Govantes,  los  aprovechó  tan  poco 
que,  cuando  su  tio  lo  excitaba  á  adoptar  medidas  suaves  con  los  amotina- 
dos, del  ingenio  «Fragancia»,  profiere  estas  expresiones:  una  sedición  es  un 
delito  grave^  y  las  leyes  de  Indias  son  tan  rudas  con  él  que  no  admiten  ni  la 
forma  de  proceso,  mandando  que  se  castigue  muy  ejemplarmente;  y  estaa  otras: 
y  después  que  logre  aplacarlos  y  reducirlos,  decretaré  algunos  castigos.  Se- 
gún nuciros  instituciones  comete  grave  falta  el  que  fuga  sustrayéndose  á  ios 
trabajos  que  su  condición  le  impone,  y  ha  de  corregirse  Í7TemisiblernefU^ 
para  evitar  los  daños  que  acarrea,  no  ya  solo  en  los  intereses  individuales, 
sino  en  cuanto  lleve  relación  con  el  orden  público  f  ¿Lo  será  porque  el  ha- 
cendado D.  Aniceto  Rodriguez,  á  vueltas  de  descubrir  el  móvil  del  inte- 
rés para  que  no  se  adoptasen  medios  tiránicos,  dice  las  siguientes  palabras: 
mas  el  corazón  verdaderamente  oistiano  las  resiste,  y  me  inclino  á  la  pie- 
dad respecto  á  escbs  criaturas  semi-salvajesf  Tan  humanitarias  frasea  verti- 
das por  el  dueño  de  un  ingenio  en  1830,  son  un  anacronismo.  En  aquella 
época  los  sentimientos  del  dueño  del  ingenio  «Fragancia»  respecto  á  los 
esclavos  no  constituian  la  opinión  general.  Habria  algunas  personas  que 
abrigasen  las  generosas  tendencias  de  Rodriguez;  pero  su  excepcionalidad 
confirma  que  el  Sr.  Ezponda  no  ha  cincelado  en  aquel  tipo  á  los  cubanos 
propietarios  de  1830.  Antój áseme  que  por  ser  el  Sr.  Ezponda,  no  de  los 
atrasados,  sino  por  el  contrario  de  los  muy  adelantados  respecto  á  ese  or- 
den de  cosas,  se  retrató  inadvertidamente  á  sí  mismo,  comunicando  al 
dueño  de  los  siervos  sublevados,  sus  propias  impresiones  y  sus  propios  pen- 
samientos, y  con  ésto,  se  olvidó  de  que  habia  sido  su  intento  escribir  una 
novela  de  costumbres  cubanas. 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  Ángel  Ruiz  guarde  armonía  con  el 
plan  inscrito  por  el  Sr.  Ezponda  en  la  fachada  de  su  novela?  Ruiz  es  her- 
moso, agraciado,  de  modales  distinguidos,  vístese  con  elegancia,  tiene  mu- 
cha elocuencia  con  las  mujeres,  y  además  sabe  pulsar  las  cuerdas  del 
laúd.  Cuéntanse  sus  proezas  con  el  bello  sexo  por  el  número  de  las  victi- 
mas que  le  han  inspirado  eñmeras  pasiones.  Solamente  Clara  García  lo 
sujeta  en  la  carrera  de  sus  libidinosos  triunfos,  y  por  ende  le  arroja  en 
las  faldas  del  vestido,  al  pasar  por  la  ventana,  aquellos  malhadados  ver- 
sos, donde  hace  un  análisis  psicológico  de  las  tres  evoluciones  que  ha  ido 
recorriendo  su  espíritu,  desde  la  ansiedad  por  hallar  una  criatura  ideal, 
y  desde  los  desengaños  que  habia  experimentado,  hasta  el  venturoso  mo- 
mento en  que,  enagenado  }«absorto,  baila  con  Clara  en  el  salón  de  D.  Ani- 
ceto Rodriguez  y  D*  Inocencia  Hernández.  Esta  su  primera  casta  pasión 
es  patrocinada  por  Concepción  Jiménez,  la  cual  lo  induce  á  cometer  la 
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ridiculez  de  meterse  en  un  quitrin,  que  estaba  en  el  zaguán  de  la  casa  de 
aquella,  para  contemplar  á  la  que  habia  subyugado  su  corazón.  Después, 
en  la  entrevista  que  á  los  amantes  facilitó  la  misma  Concepción  Jiménez 
en  aquel  primer  cuarto  infausto  para  el  Bachiller  Morales,  vio  Ruiz  co- 
ronados sus  deseos  oyendo  de  los  pudorosos  labios  de  Clara  la  confesión 
de  su  angélico  amor.  Luego  queda  el  pequeño  Lovelace  reducido  á  la  hu- 
milde condición,  no  de  novio  por  ventana,  supuesto  que  Clara,  escudada 
por  BUS  rígidos  principios,  jamás  ló  espera  en  ella,  sino  de  rondar  incesan- 
temente para  admirarla  sentada  6  paseándose.  Ha  dilapidado  la  fortuna 
que  le  dejó  su  padre,  vive  pobremente  con  su  madre,  conserva  un  reloj, 
una  cadena  y  una  sortija  de  aquél,  no  quiso  seguir  carrera,  y  ahora, 
amando  y  amado,  no  puede,  por  carecer  absolutamente  de  rentas,  casarse 
con  Clara. 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  el  compendio  de  las  costumbres  cvr 
bañas  se  halla  en  D?"  Dolores  Rocha,  que  tuvo  nueve  hijos  con  D.  Francis- 
co Jiménez,  de  los  cuales,  muertos  siete,  le  quedaron  dos,  Concepción  y 
Juan,  llevando  éste  á  aquella  la  diferencia  de  doce  afios?  El  caudal  junta- 
do por  D.  Francisco  Jiménez  subia  á  seiscientos  mil  pesos;  pero  muy 
pronto  la  frenética  inclinación  al  lujo  que  siempre  hablan  sentido  la  ma- 
dre y  los  dos  hijos,  casi  dio  al  través  con  tamaña  herencia.  En  cuya  situa- 
ción se  presenta  el  fenómeno  de  que  la  madre  resuelva  equilibrar  los 
presupuestos  activo  y  pasivo,  y  de  que  á  este  plan  se  sometiesen  respetuo- 
samente Concepción  y  Juan.  Juan  abrió  una  casa  -de  comercio,  y  yéndose 
á  Paris,  confió  su  dirección  á  uno  que  habia  sido  dependiente  de  su  padre. 
Concepción  determinó  casarse  con  un  potentado. 

¿Cómo  podré  convencerme  del  cubanismo  de  la  novela,  porque  Con- 
cepción Jiménez,  aspirando  á  pescar  un  hombre  rico,  revuelva  sus  maqui- 
naciones contra  el  buen  Bachiller  Morales,  sin  amarlo,  y  solo  como  el 
dueño  de  ingenio  se  asocia  con  su  re/accionista?  De  aquí  aquella  preparato- 
ria lección  de  Derecho  por  las  Instituciones  de  Alvarez;  aquel  prestar  sus 
servicios  á  Clara  García  y  Ángel  Ruiz  para  que  se  comuniquen;  aquella 
entrevista  que  les  arregló  en  el  primer  cuarto;  aquel  atisbar  de  Morales, 
detrás  de  la  cortina  de  muselina  batista,  la  tierna  entrevista  de  su  dichoso 
rival  con  la  por  él  idolatrada;  aquel  determinar  de  Morales,  á  no  pensar 
más  en  Clara,  y  aquellas  descocadas  obsesiones  de  la  intrigante  y  ambicio- 
sa Concepción,  que  en  pocos  dias  consigue  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  sin 
oposición  de  los  tios  de  su  sandio*  cautivo. 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  Clara  García  llene  el  propósito  del 
Sr.  Ezponda?  ¿Como  ella  no  hay,  ha  habido  y  habrá  infinidad  de  mujeres 
que  en  los  albores  de  la  adolescencia  amen  de  repente  á  un  hombre?  ¿Cuál 
es  el  signo  que,  especialmente  nuestro,  la  sefiaftt  y  distingue  de  las  demás 
en  el  mismo  caso?  ¿Y  no  sucede  que  el  Sr.  Ezponda,  lejos  de  cubanizarla, 
nos  cuenta  que  su  único  compañero  de  baile  fué  Ruiz?  ¿El  Sr.  Ezponda 
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ignora  que  nuestrajg  compatriotas,  aunque  sean  novias,  han  evitado,  por  lo 
inénos  en  la  época  á  que  se  refiere  la  novela,  bailarlo  todo  con  un  solo 
compañero;  y  no  resulta  comprobado  con  lo  que  hizo  Clara  que  se  ha  trai- 
do  al  libro  un  hecho  anormal,  en  lugar  de  un  hecho  uniforme?  Mas  no 
quiero  perder  la  ocasión  de  decir  que  el  Sr.  Ezponda  ha  estado  feliz  en 
todos  los  pasajes  donde  nos  retrata  aquella  púdica  habanera  de  ojos  ára- 
bes, cabellos  negros  y  mejillas  encendidas.  Por  su  espléndida  hermosura,- 
por  sus  inmaculadas  virtudes  y  por  sus  firmes  principios,  llegamos  á  sim- 
patizar con  ella,  la  acompañamos  anhelantes  en  sus  esperanzas  y  temores, 
y,  como  nos  consterna  la  contemplación  de  una  nave  á  punto  de  sumer- 
girse en  el  proceloso  océano,  sentimos  terrible  angustia  al  prever  que  Ruiz 
pueda  incluirla  en  el  catálago  de  sus  victimas.  Acaso  hubiera  sido  más 
interesante  que,  expuesta  á  recios  combates,  hubiese  triunfado  constante- 
mente, porque  así  Ruiz  habria  sido  el  mismo  de  antes,  y  ésto  no  hubiera 
estorbado  que,  persuadido  de  la  inutilidad  de  sus  maquinaciones,  acatase 
el  poder  de  la  inocencia  y  de  la  fortaleza. 

¿Cómo  podré  convencerme  de  que  voy  errado,  á  causa  de  no  haber 
fijado  mi  atención  en  el  juego  de  la  malilla  de  Caynpos,  á  que  todas  las  no- 
ches se  entregaban,  en  la  morada  de  la  Hernández  y  del  Rodríguez,  aquél, 
BU  vecino  García,  el  coronel  Domínguez,  y  qué  sé  yo  quiénes  otros?  ¿Ha- 
brá correspondencia,  entre  el  libro  y  su  título,  por  designársenos  las  calles 
de  la  Habana  en  que  habitaban  los  personajes,  y  explicársenos  que  la  de 
San  Migtiel  se  llamó  en  un  tiempo  Sania  Bárbara,  cuando  ésto  nos  lo  ha- 
bía enseñado  mejor,  desde  1857,  José  María  de  la  Torre,  en  su  Habana 
antigua  y  modemaf  ¿Porque  se  acabase  la  reunión  con  motivo  del  bauti- 
zo, al  sonar  las  doce  de  la  noche  en  el  reloj  del  Arsenal;  lo  cual  tiene  algo 
de  estupendo,  si  se  reflexiona  en  la  distancia  que  hay  del  Arsenal  á  la 
calle  de  San  Miguel,  y  se  para  mientes  en  que,  con  la  conversación  de  los 
concurrentes,  el  ruido  de  los  pies  de  los  bailadores  y  los  acordes  de  la  mü- 
sica,  mal  podrían  percibirse  los  débiles  sonidos  del  citado  reloj;  sin  añadir 
que  entonces  los  había  en  la  Habana  de  bolsillo  y  de  pared?  ¿Porque  se 
habla  de  los  muchachos  pidiendo  dinero  tras  de  los  quitrines  que  de  la 
iglesia  de  Guadalupe  salieron,  ya  cristiano  el  niño,  conduciendo  á  cuantos 
asistieron  á  la  ceremonia?  ¿Porque  se  nos  comunique  la  noticia  de  que  en 
aquella  época  no  había  Alcaldes  Mayores  y  sí  Tenientes  Gobernadores? 
¿Y,  últimamente,  porque  se  nos  instruye  de  cómo  estaba  organizada  la 
Policía,  y  de  otras  cosas  que,  por  lo  reciente  y  manoseado,  todos  sabemos? 

Pero  los  defensores  de  ¿Us  ángel?  argüirán  que  omito  las  relaciones 
amorosas  de  Juan  Jiménez  con  Dorotea  y  de  Ángel  Ruiz  con  Luciana,  en 
las  cuales  está  el  fundamento  de  haberse  llamado  la  novela  de  costumbres 
cubanas.  Paréceme  tan  fuerte  la  objeción  que,  á  semejanza  del  caudillo 
que  atacado  en  posiciones  desventajosas,  retira  sus  huestes  para  embestir 
al  enemigo  más  adelante,  aplazo  la  contestación. 
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VIII. 


El  Sr.  Ezponda  hace  soñar  en  la  misma  noche  del  bailecito  á  tres  de 
los  personajes.  Sueña  Clara  García,  sueña  Ángel  Ruiz  y  sueña  Nicaaio 
Morales.  Quizás  soñaron  otros  de  los  que  asistieron;  pero  el  Sr.  Ezponda 
ha  procedido  bien  suprimiendo  su  relación,  ya  que,  con  los  tres  de  Clara, 
Ruiz  y  Morales,  habia  bastante  para  formarse  una  idea  de  las  diferentes 
visiones  que  pueden  poblar  el  espíritu  de  las  personas  dormidas  después 
de  una  fiesta  de  familia. 

IX. 

Muchos  son  los  diálogos;  pero  pocos  me  satisfacen.  Casi  todos  pecan 
por  largos,  por  discurrir  los  interlocutores  sobre  asuntos  fuera  dol  caso, 
por  hablar  en  un  estilo  impropio,  y  señaladamente  por  trasparentarse 
que  no  son  ellos  sino  el  Sr.  Ezponda  quien  se  remonta  á  ciertas  alturas. 

De  lo  ultimo  nos  proporciona  una  prueba  aquella  celebérrima  discu- 
sión, entre  Doña  Inocencia  Hernández,  su  marido  Don  Aniceto  Rodriguez, 
Doña  Mercedes  Rocha  y  su  consorte  Don  Cosme  García,  acerca  del  nombre 
que  se  habia  de  poner  al  bautizando.  Pretendia  la  primera  que  se  llamara 
Enrique^  porque  á  la  cualidad  de  raro  se  juntaba  la  de  ser  novihre  de  He- 
yes^  ciiando  en  su  abono  los  cuatro  que  hubo  en  Francixi^  los  cinco  de  Casti- 
Ikiy  León  y  NavaiTa,  los  siete  d^e  Alemania  y  los  ocho  de  Inglata'ra.  Insis- 
tia  Rodriguez  en  que  se  le  pusiera  Atanasio,  santo  del  dia  en  que  naciera, 
y  uno  de  los  m/is  fuertes  apoyos  del  cristianismo  á  la  muerte  de  Constan- 
tino. La  madre  del  neófito  abogaba  por  el  de  Jaime,  fundándose  en  que  lo 
hahian  llevado  sus  ascendientes;  pero  Giarcía  sostenia  que  fuese  el  suyo,  sien- 
do así  que  en  toda^s  lasfaynilias  de  san//re  ilustre  se  observaba  de  tiempo  in- 
7ti€mo7*ial  que  alguno  de  los  hijos,  especialmente  el  primogénito,  tomase  el 
del  padre;  para  lo  cual  invocaba  lo  misyno  á  los  nacionales  queá  los  extran- 
jeros, pues  kt  sílaba  EZ  con  que  terminan  muchos  apellidos  españoles,  signi- 
fica la  cualidad  derivativa,  formando,  de  Enrique,  Enriqzcez,  de  Fernando, 
Fernandez,  de  Ijope,  López,  de  Gonzalo,  González,  de  Rodrigo,  Rodriguez; 
ni  imis  ni  menos  que  los  suecos,  ingleses,  daneses  y  alemayies,  con  ki  voz  son, 
que  también  quiere  decir  hijo,  han  hecho  Robertson,  Richardso?!,  y  que  va- 
len tnnto  como  hijo  de  Robertx)  y  de  Ricardo.  ¿Tan  extemporánea,  superfi- 
cial y  empalagosa  erudición  no  está  descubriendo  que  no  son  los  vecinos 
de  la  calle  San  Miguel  los  que  la  ostentaban,  sino  el  mismo  autor  de  la 
novela  quien  la  luce  en  boca  de  sus  criaturas?  ¿O  se  podrá  defender  el  se- 
ñor Ezponda  con  que  es  costunibre  cubana  el  controvertirse  acalorada- 
mente entre  nosotros  cuál  deba  ser  el  nombre  del  niño,  apelando  cada  con- 
trincante al  vasto  campo  de  la  historia,  y  viniendo  al  cabo  á  resolver  la 
disputa  un  insufrible  pedante  Bachiller  Nicasio  Morales  con  esta  magní- 

65 


514  REVISTA   DE   CUBA 

fica  sentencia:  bautícese  el  niño  con  los  nombres  de  Enriquey  Átanoslo,  Jai- 
me y  Cosme? 

¿Me  pedís  otra  demostración  de  que  el  Sr.  Ezponda  suele  hablar  él 
mismo  reemplazando  á  los  personajes  de  su  novela?  Pues  aqui  os  la  pre- 
sento. En  el  diálogo  de  Concepción  Jiménez  con  Ángel  Ruiz,  terminado 
con  las  promesas  que  la  primera  hace  al  segundo  de  interceder  en  su  favor 
con  Clara  García,  aquel  joven,  de  cabellos  negros  que  en  ondulaciones  le 
caían  hasta  el  cuello,  según  la  moda  reinante;  en  la  gerarquia  de  los  bardos 
cubanos;  lú'pbcrita  rigorista  que  para  ocultar  su  sensualidad  pronunciaba 
brillantísiinos  discursos;  favorecido  por  las  dotes  del  ingenio  y  de  la  insírue- 
cixm.,  y  férvidamente  2'^'^^^^^^^^^  ^  Clara;  en  ese  diálogo,  que  ningún  origen 
literario  tenia,  cita  seis  versos  de  Chénier,  tres  de  Rioja,  dos  de  Contreras, 
uno  de  Ginés  Pérez  de  Hita,  cuatro  de  Millevoye,  dos  de  Moratin,  seis  del 
pastor  Boliano,  y  algunos  más.  Pero  el  Sr.  Ezponda  pensó  que  era  buena 
ocasión  para  probar  su  frecuente  trato  con  los  poetas,  y  olvidándose  de 
que  es  censurable  que  un  autor  ufie  de  la  palabra  bajo  el  antifaz  de  los 
personajes  por  él  inventados,  hizo  pesada  una  plática,  que  pudo  ser  viva 
y  chispeante.  ¿Colocaremos  este  defecto  en  el  cuadro  de  las  costumbres  cu- 
banas? 

¿Habéis  olvidado  el  hórrido  trance  de  Ruiz  cuando  en  los  altos  de  su 
casa  se  le  aparece  la  mulata  Luciana  con  el  hijo  de  ambos,  á  pedirle  que 
cumpliera  todo  lo  que  le  habia  ofrecido  al  manchar  su  honor  en  un  inge- 
nio de  Doña  Dolores  Rocha?  Entonces,  viendo  que  nada  consigue,  cae  des- 
mayada, y  Ruiz,  después  de  haberle  aplicado  largo  rato  á  la  nariz  un  pomo 
de  agua  de  Colonia  para  restituií'le  la  sensibilidad,  oye  que  preguntan  por 
él  en  el  corredor,  y  que  la  criada  contestaba  al  recien  venido  que  entrase- 
No  dice  el  Sr.  Ezponda  si  la  mulata  recibió  algún  daño  en  la  caida,  ni 
tampoco  cómo  le  fué  al  nifio  viniendo  junto  con  su  madre  al  suelo;  pero 
sí  cuenta  que  Ruiz  arrastrando  á  Luciana  por  los  brazos,  la  metió  bajo  su 
caina,  y  luego  le  puso  al  lado  al  hijo,  y  arregló  la  colcha  para  que  no  se 
descubriesen.  Pasma  que  el  parvulito,  ni  al  desplomarse  con  su  madre,  ni 
en  los  momentos  en  que  Ruiz  lo  colocaba  junto  á  ella,  no  rompiese  á  gri- 
tar, y  por  consecuencia  hemos  de  reconocer  que  en  el  mundo  no  ha  habido 
un  chico  de  cráneo  tan  duro  y  de  ánimo  tan  impertérrito  como  el  fruto  de 
los  amores  de  Luciana  y  Ruiz.  Pero  no  era  ésto  á  lo  que  yo  quería  venir  á 
parar,  sino  á  la  inverosimilitud  del  dilatado  diálogo  entre  Ruiz  y  Nicasio 
Morales,  que  fué  quien  preguntó  á  la  criada  si  su  amo  estaba  en  casa.  ¿Rs 
posible  que  Ruiz,  con  la  mulata  y  el  niño  bajo  de  la  cama,  ya  que  no  se  le 
ocurriese  cualquier  pretexto  para  aplazar  la  entrevista,  dejase  de  procu- 
rar, por  medio  del  laconismo  de  sus  respuestas,  abreviar  la* conversación, 
como  aun  en  cansos  menos  apurados  se  acostumbra?  La  impavidez  de  Ruiz 
es  sin  par,  pues  habiéndole  dicho  Morales  que  iba  á  dedicarse  al  estudio 
del  idioma  castellano,  por  cuya  razón  le  preguntaba  cuáles  eran  los  auto- 
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res  más  idóneos,  contesta:  Comprendo.  El  venero  es  inagotable,  porque  todo 
lo  publicado  en  la  Península  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  abunda  en  pu- 
reza, elegancia  y  fluidez.  Las  coinedias  de  Lope,  Mira  de  Aviezcua,  Tirso  y 
Calderón:  las  obras  de  Cervant^,  la  historia  de  España  por  Mariana,  y  las 
poesías  de  Qiievedo,  harán  un  maestro  de  filología;  pero  como  se  resienten 
aJ^o  de  anticuadas,  lea  usted  igualmente  á  Javellanos,  á  Gallardo,  á  Quin- 
tuna,  á  Toreno  y  á  Eigaro.  Es  bastante  para  que  usted  adquiera  un  esfilo 
propio  y  nadie  le  censure  sus  locuciones. 

No  es  completo  el  programa  de  Ruiz  para  aprender  el  castellano,  ni 
adecuado  para  adquirir  un  estilo  propio;  pero  callando  mis  ideas  acerca 
de  lo  último,  salta  á  la  vista  que  A  pesar  de  ser  tan  compendioso  el  plan 
formulado  por  Ruiz,  es  inverosímil  que  lo  expusiese,  en  la  critica  situación 
en  que  se  hallaba,  debiéndose  concluir  por  tanto  en  que  el  Sr.  Ezponda  es 
quien  lo  ha  redactado. 

X. 

Porque  no  se  diga  que  me  faltan  ejemplos  para  poner  en  la  mayor  evi- 
dencia que  el  Sr.  Ezponda  arrebata  casi  siempre  la  palabra  á  los  persona- 
jes de  su  novela,  ábrase  por  el  punto  en  que  Doña  Inocencia  Hernández  y 
Don  Aniceto  Rodríguez  se  trasladan  á  la  casa  de  sus  vecinos  Doña  Merce- 
des Rocha  y  Don  Cosme  García  con  objeto  de  pedir  para  su  sobrino  la 
mano  de  Clara.  Suscitase  allí  una  ardiente  polémica,  en  la  cual  defiende 
García  la  supremacía  de  la  aristocracia  sobre  todas  las  demás  cualidades 
de  un  novio,  mientras  que  los  demás  interlocutores  proclaman  que  hay 
otras  muy  dignas  de  tenerse  en  consideración. 

No  intento  tomar  parte  en  la  controversia  de  los  vecinos  de  la  calle  de 
San  Miguel;  pero  sí  afirmaré  que  todo  el  que  lea  atentamente  ese  pasaje, 
ha  de  entrever  al  Sr.  Ezponda,  argumentando,  ya  en  pro,  ya  en  contra  de  la 
nobleza,  porque  el  estilo  no  cambia,  porque  no  nos  habia  avisado  que  los 
contendientes  calzasen  tan  alto  en  saber,  y  porque  se  trasluce  su  deseo  de 
mostrar  la  instrucción,  que  efectivamente  posee,  no  menos  en  la  historia 
que  en  las  instituciones  políticas. 

Indudablemente  (habla  Don  Aniceto  Rodríguez),  si  el  descendiente  de 
hxs  cruzadas  no  trae  otra  cosa  que  su  árbol  genealógico.  Estimo  á  todos  mis 
semejantes,  como  hermanos  que  son  mios  ante  Dios;  pero  si  se  trata  de  cali- 
ficarlos, reconozco  un  mérito  real  en  un  Newton  que  no  reconozco  en  los  que 
no  tienen  su  capacidad.  Este  y  otros  que  han  servida  á  la  sociedad  con  sus 
descubrimientos  é  ilustración,  poseen  un  tUulo  á  nuestra  gratitud,  mieni7'as 
que  los  nobles,  á  fuer  de  nobles  solo,  ningún  derecho  tienen  á  ello.  De  cxiah 
quier  modo  que  sea,  medir  con  el  mismo  rabero  á  Cristóbal  Colon,  que  com^ 
pletb  el  mundo,  según  la  frase  de  Lamartine,  y  cualquiera  Duqu^e,  Mar- 
qués, Conde  6  Barón  de  la  Edad  Media  qus  fuese  un  hombre  vulgar,  seria 
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incurrir  en  marcada  y  evidente  injiLsticia^  ^y  hasta  en  ridiculo  evidente  y 
marcado,  pues  h  útil  no  ha  de  rebajarse  al  nivel  de  lo  inútil,  ni  lo  sublima 
á  lo  pequefto  y  ficticio.  La  riqueza  y  la  pobreza  formxin  dos  grujyos,  influ- 
yendo áynbas  circunstancias  en  el  bienestar  ó  malestar  d^  los  individuos; 
pero  es  la  fortuna  muy  voluntariosa,  y  los  qu-e  hoy  se  ven  habitando  alcáza- 
res y  nadando  en  7'ios  de  oro,  suelen  mañana  pedir  una  lirriosna  de  puerta 
en  puerta;  mientras  que  los  nacidos  en  la  escasez,  van  elevándose  fiasta  re- 
unir  un  capitcd.  ¿Conoce  ust^d  la  biografía  de  la  familia,  Rothschildf  Em- 
pezb  en  el  Israelita  nombrado  Anselmo,  y  á  mediados  del  ^iglo  xviii  co- 
7nerciaba  en  j^equeño.  Cuando  falleciera  en  1812,  dejó  cinco  hijos,  y  tanto 
dinero,  que  en  un  paiodo  de  diez  años  prestaron  á  Inglaterra,  Austria, 
Prusia,  Rusia,  Frayicia,  Ñapóles  y  Brasil  $457.000,000;  sin  contar  Ibs 
que  dieron  á  otros  estados  de  segu7ido  orden. 

XI. 

Lo  mismo  sucede  en  la  conversación  que  tuvo  Dofia  Mercedes  Rocha 
con  su  marido,  instándole  aquella  que  comprase  la  mulata  Luciana,  y  ne- 
gándose éste  por  hallarse  sin  fondos  con  que  hacerlo.  Después  de  haber 
consentido  García  en  la  adquisición  de  la  mulata,  se  entabla  un  diálogo, 
en  que  la  mujer  sostiene  la  conveniencia  de  educar  mejor  bajo  todos  sen- 
tidos al  bello  sexo,  y  el  esposo,  que  no  debe  sacársele  del  círculo  para  él 
trazado  hace  largo  tiempo. 

Las  ideas  de  Dofia  Mercedes  Rocha  son  excelentes;  pero,  además  de  no 
ser  nuevas,  están  pregonando  que,  á  pesar  de  ser  una  señora  de  instruc- 
ción, son  emitidas,  no  por  ella,  sino  por  el  novelista. 

XII. 

Cuando  el  autor  explica  cómo,  siendo  Clara  García  una  nifia  de  quince 
años,  atesoraba  sentimientos  y  principios  donde  no  hadan  mella  los  golpes 
asestados  p>or  las  pasiones,  lo  atribuye  á  la  fuerte  loriga  d^  Tnoralidad  con 
que  á  su  tnadre  le  ocurrió  vestirla.  Dicenos  con  tal  motivo  que  la  filosofía 
de  Doña  Mercedes  Rocha,  se  fundaba,  principal  y  esendalmeiüe  en  la  in- 
vestigación de  la  verdad,  la  cual  llevaba  en  todo  por  divisa,  sin  que  pudÍ4.*se 
hablar sele  de  lo  convencional,  á  menos  que  juntameiüe  con  la  idea  no  fuese 
la  dcfnostracion  de  su  certeza. 

Acepto  el  sistema  adoptado  por  Doña  Mercedes  Rocha  para  templar  el 
alma  de  su  hija,  contra  los  embates  de  la  vida;  pero  pienso  que,  si  era 
loable  su  afán  por  la  investigación  de  la  verdad,  no  hacia  bien  en  ser  tan 
absoluta  respecto  á  rechazar  todo  lo  conveücional  cuya  certeza  no  se  de- 
mostrase. 

Habiendo  Don  Cosme  García  reprendido  á  uno  de  sus  hijos  porque  á 
su  presencia  habia  encendido  un  cigarro,  repitiendo  en  el  curso  de  lafili- 
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jnca  que  le  habia  faltado  al  respeto,  Doña  Mercedes  Rocha,  apenas  estuvo 
á  solas  con  su  marido,  desenvolvió  sus  ideas  sobre  si  es  ó  no  un  acto  irres- 
petuoso el  fumar.  Dijole,  que  estaba  de  acuerdo  en  que  no  se  fumase,  pero 
no  en  que  fuese  un  acto  irrespetuoso;  dióle  las  razones  porque  es  malo 
fumar,  y  son,  que  se  manchan  los  dientes  y  los  dedos j  que  la  boca  despida 
un  hedor  repugnante,  que  á  la  salud  daíla  en  ocasiones,  y  que  fomenta  un 
hábito  costoso  y  susceptible  de  mortificaciones  cuando  no  se  satisface;  argü- 
yóle que  á  la  chimenea  de  la  cocina,  por  arrojar  humo,  no  se  la  castiga; 
citóle  el  hecho  de  que  /lasfa  en  la  Iglesia  tornan  los  viejos  su  polvo,  no  ha- 
biendo  diferencia  en  que  la  sensación  de  la  Jioja  ruxrcóíica  se  produzca  en  las 
membranas  de  las  rumces  ó  en  el  paladar  y  la  garganta;  y  púsole,  por  fin, 
el  ejemplo  de  que  si  al  Ser  Supremo  se  le  obsequia  y  tribuí  veneración  con 
el  humo  del  incienso  quemado  en  el  altar,  no  es  posible  sostener  qu£  sea 
irrespetuoso  echar  humo  ante  los  padres, 

¿Hay  igualdad  entre  el  aromático  humo  del  árabe  incienso  y  el  nau- 
seabundo humo  del  tabaco?  Nadie  podrá  afirmarlo,  y  para  convencerse  no 
hay  más  que  suponer  que  en  los  templos  se  obsequiase  y  tributase  venera- 
ción al  Ser  Supremo  con  el  segundo.  Los  fieles  huirían  despavoridos,  por- 
que además  de  la  fetidez,  considerarían  que  no  tributaban  el  debido  home- 
naje difundiendo  el  humo  que  á  ellos  mismos  les  repugnaba. 

El  argumento  de  que  en  las  iglesias  toman  polvo  los  viejos,  es  de  aque- 
llos que  corresponden  al  sofisma  petitio  principii,  pues  con  él  se  da  por 
probado  lo  mismo  que  se  quiere  probar,  estándose  por  averiguar  si  se 
hace  ó  no  bien  tomando  ó  no  polvo  en  las  iglesias.  De  mí  sé  decir  que  lo 
proscribiria  enérgicamente,  por  la  razón  de  que  el  olor  del  tabaco,  aún  en 
polvo,  mortifica  á  los  que  no  tienen  esa  costumbre. 

La  misma  Doña  Mercedes  Rocha  presenta  todos  los  inconvenientes  que 
provienen  de  fumar  tabaco;  pero  si  de  ellos  no  saca  la  conclusión  de  que 
es  irrespetuoso  hacerlo  un  hijo  delante  de  su  padre,  no  invocaré  esos  in- 
convenientes, que  son  muy  grandes,  sino  las  conveniencias  sociales  que 
determinan  las  demostraciones  de  cortesía.  Si  acogiéramos  la  teoría  de 
Doña  Mercedes  Rocha,  podríamos  entrar  en  el  teatro  con  pantuflos,  que- 
darnos con  el  sombrero  puesto  en  las  visitas,  ir  á  los  bailes  de  etiqueta 
vestidos  de  blanco,  escupir  en  los  salones,  cruzar  las  piernas  donde  quiera, 
omitir  la  corbata,  contestar  sin  la  más  leve  sonrisa  á  los  saludos,  andar 
con  la  barba  y  los  cabellos  despeinados,  permitir  que  una  señora  recoja 
por  sí  misma  el  abanico,  el  pañuelo  ú  otra  cualquier  prenda  que  se  le  haya 
caido,  dejar  que  suba,  sin  brindarla  el  brazo,  á  un  carruaje,  usar  vestidos 
condenados  por  la  moda,  presentarse  con  los  zapatos  agujereados  y  deslus- 
trados, hablar  á  gritos  en  un  estrado,  y  otra  muchedumbre  de  cosas  que 
se  ha  convenido  en  estimar  como  expresión  de  la  benevolencia.  Estos  sig- 
nos se  fundan  en  la  naturaleza,  que  ha  establecido  la  simpatía.  Podrán  ser 
diferentes  en  este  ó  esotro  pueblo;  pero  la  verdad  es,  que  jamás  han  dejado 
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de  existir,  y  que  hasta  en  las  tribus  salvajes  se  usan  demostraciones  de 
urbanidad,  por  más  grotescas  que  sean.  De  suerte  que  hay  un  fondo  de 
verdad  en  toda  galantería,  y  lo  único  convencional  es  la  forma. 

XIII. 

Siento  no  estar  de  acuerdo  con  las  reflexiones  que  Doña  Mercedes 
Rocha  hizo  á  su  hija  acerca  de  no  deber  casarse,  si  llegaba  á  enviudar. 
Enhorabuena  que  le  hubiese  aconsejado  además  elegir  con  sumo  cuidado 
el  primer  novio,  para  no  verse  en  la  necesidad  de  corresponder  después  á 
varios  sucesivamente;  pero  de  ésto  á  sustentar  que,  muerto  uno  de  los  cón- 
yuges, tenga  el  vivo  que  permanecer  viudo  hasta  su  muerte,  media  enor- 
me diferencia. 

Decia  Doña  Mercedes  Rocha  á  Clara:  si  enviudas,  por  desgrcuña,  juan- 
ten.  al  difunto  fidelidad.  Cuando  se  contraen  dos  nyiairimonios,  ¡a  mujer 
ofende  con  adulterio  espiritual,  dando  su  alma  á  dos  almas  que  vivas  están , 
supuesto  qu£  jamás  perecen.  ¿Ha  de  tribuiarse  7nás  consideración  al  barro 
que  al  espíritu?  Le  decia  también:  ó  no  se  quiso  alpri/mer  coTisorie  ó  no  st^ 
quiere  al  segundo,  y  ésto  lo  vemos  diariamente,  sobre  todo,  cuando  exista,  el 
sórdido  interés.  Olvidar  es  imposible,  luego  que  existe  afección  verdadera. 
Asi  como  no  se  olvida  el  hijo,  aunque  7nuera  y  pasen  mil  años,  tampoco  se 
olvida  el  ser  á  quien  muestro  ser  consagramhs,  jurándonos  enclava  suya  en 
cuerpo  y  ahna.  Así  mismo  le  decia:  la  costumbre  de  quemarse  lus  mujeres 
sobre  la  tumba  de  sus  maridos,  significa  que  deben  j^^'tenecer  á  uno  solo;  y 
si  yo  la  repruebo  como  bárbara,  porque  lo  es  todo  sacnficio  cruento,  admito 
kí  teoría  filosófii^  de  conservarse  viuda  que  todavía  es  más  yneniorio;  y 
finalmente,  le  decia:  no  es  cierto  que  amemos  dos  ocasiones,  si  por  amor  en- 
tendemos la  eterna  dedicación  hacia  otra  alma,  y  si  no  confundimos  el  sen- 
timiento con  la  m/oterialidad,  reconociendo,  según  es  necesario,  que  no  siem- 
pre las  sensaciones  físicas  están  identificadas  con  el  afecto. 

Tales  son  los  principales  fundamentos  en  que  descansaba  la  madre  de 
Clara  para  persuadirla  á  que,  como  enviudase,  no  pasara  á  segundas  nup- 
cias. Prescindo  de  la  costumbre  que  en  pueblos  bárbaras  obliga  á  las  mu- 
jeres á  ser  quemadas  sobre  la  tumba  de  sus  maridos,  porque  la  misma  de- 
fensora de  la  viudez  hasta  la  muerte,  la  reprueba;  pero  me  sorprende  que 
una  mujer  ilustrada  aduzca  razones,  que  al  menor  examen  se  desploman. 

¿Cómo  es  posible  sostener  que  no  amemos  sino  una  vez?  Los  hechos  con- 
tradicen esta  aserción,  y  en  los  designios  providenciales,  respecto  á  la  mul- 
tiplicación de  la  especie  humana,  no  cabe  que,  habiendo  fallecido  el  primer 
consorte,  no  torne  el  supérstite  á  sentir  otra  pasión  tan  intensa  como  la 
que  antes  lo  habia  conducido  al  altar.  Claro  es  que  este  segundo  amor  no 
brotará  en  el  corazón  de  un  viudo  al  otro  dia  de  haber  espirado  su  con- 
sorte; pero,  por  uno  de  aquellos  favores  divinos  nunca  bien  apreciados,  los 
dolores  se  disipan  con  el  tiempo,  y  vuelven  los  mismos  que  al  principio  loa 
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creían  inextinguibles,  á  continuar  alegres  el  curso  de  la  existencia.  El  so- 
fisma de  la  vecina  de  la  calle  de  San  Miguel  estriba  en  la  suposición  de 
que  en  el  pecho  no  puede  anidarse  más  que  una  pasión,  cuando  constan- 
temente se  ve  que  surjen  una  y  otra,  sin  que  por  ello  se  ofenda  á  los  que 
bajaron  al  sepulcro.  Medítese  igualmente  en  que  es  preferible  abrir  las 
puertas  para  los  sucesivos  matrimonios,  á  condenar  un  viudo  á  la  amarga 
condición  de  serle  vedado,  no  habiendo  perdido  todavía  el  conjunto  de  sus 
facultades,  sanoionar  por  medio  del  matrimonio  la  sincera  inclinación  que 
lo  arrrastra  hacia  un  nuevo  ser. 

Sé  muy  bien  que  algún  concilio  sujetó  á  penitencia  pública  á  los  que 
contraían  segundas  nupcias;  pero,  no  porque  se  cometiese  adulterio  espiri- 
tual, sino  porque  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  miraban  con  mucho 
respeto  la  continencia.  La  historia  prueba  por  otra  parte  que  jamás  se  han 
prohibido  las  segundas  nupcias. 

Tampoco  pudo  fundarse  Doña  Mercedes  Rocha,  para  clamar  contra  el 
adulterio  espiritual,  en  Balzac,  quien  dice  que  lo  comete  la  mujer  casada 
cuando  mira  con  agrado  á  un  hombre  que  no  es  su  marido.  Sosténgolo  asi 
apoyándome  en  la  cronología,  pues  Doña  Mercedes  Rocha  esplanaba  sus 
doctrinas  por  el  año  de  1830,  en  cuya  época  el  insigne  novelista  francés 
no  habia  publicado  todavía  su  «Fisiología  del  Matrimonios,  donde  se  halla 
el  citado  pensamiento  y  que  vio  la  luz  pública  de  1832  á  1837. 

Doña  Mercedes  Rocha  enseña  á  Clara  la  idea,  evidentemente  falsa,  de 
que  una  mujer  jura  al  marido  ser  esclava  suya  en  cuerpo  y  alma.  Nada 
hay  de  esclavitud  entre  los  esposos.  No  era  posible  que  las  sublimes  doctri- 
nas cristianas,  que  no  predican  sino  el  amor,  hubiesen  admitido  el  princi- 
pio de  que  la  mujer  casada  soportase  el  ominoso  yugo  de  la  servidumbre. 
Semejante  contradicción  no  se  proclama  en  las  palabras  que  dirige  el  sacer- 
dote á  los  contrayentes  (1).  Lo  que  les  recomienda  es  que  vivan  en  paz 
como  si  fuesen  una  sola  persona.  No  hay  pueblo  culto  en  que  la  mujer  al 
casarse  jure  someterse  como  esclava  á  su  marido.  Son  dos  criaturas  incom- 
pletas que  por  medio  del  matrimonio  vienen  á  perfeccionarse;  y  mal  po- 
dría acontecer  ésto,  si  el  uno  dominase  como  señor  y  la  otra  obedeciese 
como  sierva.  Hubiera  sido  nefando  que  la  libertad  se  perdiese  en  un  acto 
nacido  del  amor.  Precisamente  á  la  influencia  de  las  máximas  cristianas  se 
debe  la  gradual  emancipación  de  la  mujer. 

Considero  un  grave  error  que  se  estime  como  adulterio  espiritual  el 
enlace  de  los  viudos.  No  se  ofrecen  los  esposos  fidelidad  más  allá  de  la 
tumba.  El  alma  del  que  descendió  antes  á  ella,  ha  subido  á  las  alturas,  y 
si  desde  allí   ve  que  su  consorte  ha  pasado  á  segundas  nupcias,  ésto  no* 
puede  ofenderla,  toda  vez  que  el  matrimonio  no  alcanza  hasta  después  de 


(1)     Las  palabras  dirigidas  por  el  sacerdote  al  esposo  son  estas:  «vos,  varón,  com- 
npadeceoB  de  vuestra  mujer  como  de  vaso  más  flaco;  compañera  os  damos  y  no  sierva.y^ 
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la  muerte,  sino  que  es  terreno  y  transitorio.  Y  cuando,  conforme  al  dogma 
cristiano,  se  reúnan  las  almas  en  la  región  divina,  nadie  amará  á  otro  per- 
durablemente  bajo  las  distinciones  de  padre  á  hijo,  de  marido  á  mujer,  de 
hermano  á  hermana  y  de  amigo  á  amigo,  sino  como  espíritus  encendidos 
en  una  misma  llama  de  infinita  ternura. 

En  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  Efesios  no  hay  ninguna  palabra  de 
que  pueda  inferirse  que  la  mujer  jure  ser  esclava.  Dice,  no  solo  que  esté 
sujeta  en  todo  á  su  marido,  sino  también  que  lo  teína;  pero  si  de  eatAs  fra- 
ses aisladas  se  sacare  la  consecuencia  de  que  se  constituye  en  sierva,  otras 
prueban  lo  contrario,  supuesto  que  San  Pablo  recomienda  reiteradamente 
al  marido  que  aine  á  su  consorte.  El  Cristianismo  tenia  á  su  derredor  el 
Paganismo,  y  como  según  el  último,  la  mujer  era  casi  una  propiedad  del 
marido,  San  Pablo,  aunque  impone  á  la  esposa  la  obligación  de  temer  y 
obedecer  en  todo  al  hombre,  la  ampara  prescribiendo  que  la  ame  cual  sa 
propia  carne,  y  nadie  ha  amado  nunca  abrumando  con  las  cadenas  del 
cautiverio  á  la  misma  que  hace  palpitar  su  corazón. 

XIV. 

El  Sr.  Ezponda  creyó  forzoso  escribir  una  disertación  acerca  de  las  fu- 
nestas consecuencias  producidas  por  el  baile;  y  en  verdad  que  no  las  mo- 
tivaba el  que  hubo  en  la  calle  de  San  Miguel  para  celebrar  el  bautizo  del 
niño  Envigue,  Atanasio,  Jaime  y  Cosme,  No  fué  más  que  una  reunión  de 
varios  parientes  y  amigos,  y,  además  de  no  haberse  prolongado  sino  hoMa 
las  doce  de  la  vocJie  cuando  las  tocara  el  reloj  del  Arsenal,  úni^o  público 
que  habia  extramuros  en  aquella  época,  téngase  en  cuentu  que  la  fiesta  era 
en  una  casa  particular,  que  los  concurrentes  no  podian  ser  descomedidos, 
y  que  ahora  cuarenta  y  siete  años  nadie  bailaba  sino  con  decencia  y  com- 
postura. De  donde  infiero  que  las  reflexiones  del  Sr.  Ezponda  debieran 
haberse  omitido. 

Con  más  razón  pudiera  haber  suprimido  las  explicaciones  relativas  á 
las  naciones  que  vinieron  á  decadencia  y  ruina  por  haberse  entregado  á 
deleites  continuos  y  enervantes.  Cítanos  los  ejemplos  de  Grecia  y  Roma 
sumidas  en  el  sibaritismo.  Eminentes  historiadores  han  escrito  mucho  so- 
bre las  causas  que  precipitaron  varias  naciones  antiguas  y  modernas  á  es- 
pantosas catástrofes,  y  si  esto  obligaba  al  Sr.  Ezponda  á  callar  respecto  de 
una  materia  en  que  nada  nuevo  le  era  dable  decir,  pienso  también  que  no 
hay  exactitud  en  achacar  el  desmoronamiento  de  los  imperios  á  haberse 
entronizado  en  ellos  el  sibaritismo,  porque  este  mismo  fué  resultado  de 
circunstancias,  cuyo  descubrimiento  demanda  profundísima  instrucción. 

Mas  el  Sr.  Ezponda  no  se  contenta  con  trasladarse  á  tiempos  remotos, 
sino  que  estampa  en  su  novela  los  conceptos  siguientes:  hemos  ido  más 
lejos  de  lo  que  pensábamos,   en  nuestro  anhelo  de  corregir  ese  afán  de  goces 
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Trvibndanos  que  distingue  al  siglo  xix.  Disimúlesenos  esta  digresión,  aca^o 
muy  enojosa,  en  gracia  del  fin  que  nos  proponemos  ^  denunciando  á  la  filo- 
sofía de  la  época,  una  tend-encia  que  juzgamos  bien  nociva. 

No  comprendo  cómo  el  Sr.  Ezponda,  dominado  por  el  anhelo  de  corre- 
gir ese  afán  de  goces  mundanos  que  distingue  al  siglo  xix,  ha  esperado  á 
que  casi  haya  terminado,  pues  no  faltan  más  que  veinte  v  tres  años  para 
su  conclusión,  sin  haber  denunciado  á  la  filosofía  de  la  época  una  tendencia, 
que  juzga  bien  nociva.  Para  disculpar  al  Sr.  Ezponda  se  me  ocurre  que  su 
novela,  publicada  ahora,  fué  escrita  hace  muchos  años. 

¿Cuál  filosofía  déla  época  es  á  la  que  hace  su  denuncia  eiSr.  Ezponda? 
Era  preciso  que  nos  la  hubiera  indicado,  y  si  la  existencia  de  una  filosofía 
implica  la  de  filósofos  sectarios  de  aquella,  maravillóme  de  que  estos  hu- 
biesen necesitado  la  apuntación  del  Sr.  Ezponda  para  saber  que  los  go- 
ces mundanos  distinguen  el  siglo  xix. 

Afortunadamente  es  tan  robusta  la  constitución  de  la  décima  nona 
centuria  que,  aún  cuando  fuese  cierta  la  lepra  revelada  por  el  Sr.  Ezpon- 
da, no  es  de  temerse  que  caigan  en  el  abismo  las  sociedades  actuales.  Aqui 
vendría  bien  un  himno  entonado  para  encarecer  las  magnificencias  del  si- 
glo XIX;  pero  circunscribiéndome  á  decir  que  el  haber  nacido  en  él  lo 
conceptuó  como  inmensa  felicidad,  ha  de  permitírseme  bajar  de  tan  egre- 
gio asunto  á  ocuparme  otra  vez,  porque  también  lo  hace  dos  ocasiones  el 
Sr.  Ezponda,  de  los  sonidos  que  partiendo  del  Arsenal,  servian  para  indi- 
car las  horas. 

Al  principio  de  este  capítulo  se  ha  visto  que,  apenas  su  reloj  tocó  las 
doce,  terminó  el  bailecito;  y  cuando  creíamos  que  no  se  volveria  á  hablar 
de  nuestro  astillero,  he  aquí  que  el  Sr.  Ezponda  nos  entera,  en  otro  lugar, 
de  que  cuando  el  centinela  del  Arsenal  tocaba  las  diesi  de  la  iioche,  Do7i 
Ángel  pensaba  en  Clarita  y  Clarita  pensaba  en  Don  Ángel.  Prescindiendo 
del  fenómeno  acústico  de  percibirse  tan  lejos  los  sonidos  que  partian  del 
Arsenal,  llámame  la  atención  que  antes  se  contrajese  el  Sr.  Ezponda  al 
reloj,  y  ahora  al  centinela  que  tocaba  las  diez.  Tengo  una  idea  de  que  por 
aquellos  tiempos  no  habia,  propiamente  hablando,  un  reloj  en  el  Arsenal, 
sino  que  el  centinela  marcaba  las  horas  tocando  una  campana.  El  Sr.  Ez- 
ponda no  debió  haber  escrito  reloj,-  pues  reloj  significa  una  máquina 
que  señala  las  horas,  y  ese  nombre  no  cuadraba  al  centinela  tañendo  la 
campana. 

XV. 

No  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ezponda  en  que  uno  de  los  rasgos  de 
la  belleza  etiópica  sea  la  voluptuosidad  en  las  maneras.  No  es  preciso  dis- 
cutir sobre  la  significación  de  la  palabra  voluptuosidad. 

¿Cómo  ha  podido  notarse  en  la  raza  etiópica  semejante  signo  de  belle- 
za? Viénenme  á  la  n^moria  loa  bozales  que,  transportados  desde  las  costas 
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africanas  á  nuestras  playas,  pude  observar  en  los  primeros  años  de  mi 
vida;  viénenme  á  la  memoria  esos  mismos  constituyendo  ya  las  dotaciones 
de  nuestras  fincas;  viénenme  á  la  memoria  los  criollos  nacidos  en  los  cam- 
yjos,  y  viénenme  también  á  la  memoria  los  que  se  han  criado  en  inmediato 
contacto  con  los  blancos;  sin  que  jamás  haya  advertido  la  cjialidad  á  que 
se  contrae  el  Sr.  Ezponda,  pues  al  contrario  siempre  me  han  parecido  loa 
modales  de  esa  raza  infortunada,  con  raras  excepciones,  salvajes,  torpes, 
toscos,  duros  y  groseros.  Hállanse  las  excepciones  en  los  pocos  que  han 
logrado  subir  á  cierto  grado  de  cultura,  porque  ésta  supone  el  arte,  y  fue- 
ra de  él  no  es  josible  concebir  que  las  maneras  lleguen  á  inspirar  las  im- 
presiones voluptuosas.  No  se  confunda  el  sentimiento  que  produce  la  vo- 
luptuosidad con  el  que  proviene  de  la  relajación  en  las  maneras. 

En  los  bailes  de  la  gente  de  color  puede  verse  que,  mientras  los  unos 
presentan  un  cuadro  donde  todo  es  supremamente  brutal,  y  por  tanto  in- 
capaz de  causar  ninguna  delicia,  los  otros  se  señalan  por  la  más  cínica 
profanación  del  decoro.  Compárense  aquella  barbaridad  y  este  desenfreno 
con  la  gentil  coquetería  de  la  mujer  que  en  un  teatro  arroba  álos  especta- 
dores ocasionándoles  emociones  que  se  encaminan  principalmente  al  es- 
píritu. 

Por  punto  general  puede  sustentarse  que  donde  la  civilización  no  ha 
enaltecido  á  los  hombres,  es  difícil  encontrar  numerosos  tipos  de  belleza, 
bajo  cualquier  aspecto  que  ésta  sea  considerada. 

XVI. 

En  el  capitulo  anterior  no  he  incluido  á  los  mestizos,  porque  el  señor 
Ezponda  no  menciona  más  que  la  raza  etiópica;  pero  respecto  á  ellos  opino 
lo  mismo  que  en  cuanto  á  la  primera  acabo  de  manifestar.  Puede  ser  que 
el  Sr.  Ezponda,  en  corroboración  de  sus  ideas,  nos  traiga  el  caso  de  la  mu- 
lata Luciana,  á  quien  llamaban  la  Venus  de  topacio;  pero,  educada  cons- 
tantemente al  lado  de  Concepción  Jiménez,  no  es  de  extrañar  que  se  ase- 
mejase en  sus  modales  á  las  blancas  de  buena  sociedad.  Pertenece  al 
número  de  las  excepciones  por  mi  confesadas,  y  demuestra  que  ni  la  raza 
etiópica  ni  la  mestiza  adquieren  elegancia,  á  menos  que  no  las  modifique 
la  civilización. 

No  dudo  que  Luciana  supiese  leer,  porque  esto  suele  suceder  en  las 
criadas  que  están  al  servicio  doméstico;  pero  me  resisto  á  creer  que,  solo 
se  ocupase  en  coser  sus  modisturas  6  las  de  Conchita,  y  en  leer  novelas^ 
pues  la  Jiménez  habia  fomentado  en  ella  el  gusto  por  ese  ameno  recreo. 
Pudo  Luciana  ser  aficionada  á  la  lectura  de  novelas;  mas  si  en  1830  no 
abundaban  las  blancas  que  lo  fuesen,  el  Sr.  Ezponda,  que  se  propuso  de- 
linear un  cuadro  de  costumbres  cubanas^  olvidó  su  plan  pintándonos  una 
mulata  que  se  entretenía  muchas  horas  leyendo  novel^. 
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XVII. 


Confundido  estoy  después  de  haber  leido  que  Don  Aniceto  Rodríguez 
dio  á  8u  sobrino,  cuando  éste  llevaba  la  comisión  de  sosegar  los  esclavos 
del  ingenio,  ño  solamente  una  carta  para  el  Capitán  del  Partido,  sino  otra 
para  el  Teniente  de  Gobetmador;  y  mi  ofuscación  nace  de  que,  habiendo 
ocurrido  los  sucesos  en  1830,  dudo  que  entonces  hubiese  Tcnieiüe  de  Go- 
bernador en  el  territorio  donde  estaba  situada  la  finca.  A  unas  diez  v  seis 

ti 

leguas  de  la  Habana  se  hallaba,  porque  el  Sr.  Ezponda  nos  instruye  de 
que  Morales  anduvo  toda  la  noche  del  domingo  en  que  dejó' la  capital^  reno- 
vando el  tiro  á  las  ocho  leguas;  deduciéndose  de  aquí  que  las  primeras 
ocho  serian  para  un  tiro  y  las  segundas  ocho  para  el  otro. 

¿Pero  qué  Tenencia  de  Gobierno  existia  por  aquella  época  á  diez  y  seis 
leguas  de  la  Habana?  En  1732  se  creó  la  de  Holguin,  y  sucesivamente  se 
fueron  estableciendo  otras  á  mucha  distancia  de  la  capital,  según  lo  de- 
muestra la  breve  tabla  inserta  en  la  nota.  (*) 

Con  ella  se  patentiza  que  la  Tenencia  de  Gobierno  más  inmediata,  an- 
tes de  1830,  era  la  de  Filipina,  pues  distaba  45  leguas;  pero  á  esta  no  pudo 
referirse  el  Sr.  Ezponda,  porque  45  leguas  no  las  recorren  en  una  noche, 
por  briosos  que  sean,  dos  trios  de  caballos  de  Tierra  adentro.  Ni  pudo  con- 
traerse tampoco  á  la  Tenencia  de  Gobierno  de  Santiago  de  las  Vegas,  en 
razón  á  que  la  dotación  del  ingenio  «FraganciaJí  se  sublevó  en  1830,  y  en 
la  nota  se  ve  que  seis  años  después  vino  á  erigirse  aquella;  y,  aún  cuando 
se  hubiese  fundado  antes  de  1830,  para  andar  cinco  leguas  no  era  necesa- 
rio emplear  una  noche  entera. 

Sin  duda  es  un  anacronismo  inadvertidamente  cometido  por  el  señor 
Ezponda. 

XVIII. 

¿Sostiene  el  Sr.  Ezponda,  desde  el  principio  hastA  el  fin,  el  carácter 
con  que  quiso  presentarnos  cada  uno  de  los  personajes?  No  por  cierto,  y 
este  es  uno  de  los  particulares  que  he  hallado  más  dignos  de  critica. 


(*) 


TENENCIAS  DE  GOBIERNO. 


Holguin 

Filipina 

Jiguaní 

Santiago  de  las  Vegas. 


AÑO 

DE  SU  rriíDACION. 


LEGUAS 

BE   LA   HABANA. 


1732 
1774 

1810 

1836  ¡  f) 

I 


208 

45 

20(5 


Después  se  crearon  otras  Tenencias  de  Gobierno. 
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El  Único  carácter  nunca  variado,  es  el  de  Concepción  Jiménez.  Dada 
al  fausto,  y  habiendo  llegado  á  una  edad  en  que  sin  gran  caudal  no  le  era 
fácil  cacarse,  busca  un  hombre  que  por  su  ventajosa  posición  pudiese  sa- 
ciar la  sed  de  lujo  que  la  devoraba.  Tropieza  con  Nicasio  Morales,  y  no 
obstante  el  pedantismo  jurídico  que  lo  hacia  insufrible,  se  decide  á  extin- 
guir la  pasión  de  aquel  por  Clara  García,  para  lo  cual  emplea  ingeniosas 
artes,  y  luego,  realizando  la  teoría  de  que  á  las  mujeres  debe  serles  lícito 
revelar  sus  afectos,  se  declara  á  ese  Morales,  que,  si  bien  presunto  here- 
dero de  sus  tios,  era  incapaz  de  ser  amado  por  ninguna  mujer,  por  poco 
que  fijase  sus  miradas  en  aquel  mozo  chico  de  cuerpo;  regordete;  nariz  cha- 
ta; boca  gra7ide;  ojos  pequeños  y  tanto  más  hundidos  cuarito  qu^  sus  cache- 
tes prominentes  casi  los  cubrian;  tnoreno  de  cutis  y  de  pelo  ensortijado  y 
gnceso.  Enlázase  al  fin  con  semejante  monstruo,  y,  por  su  desaforada  in- 
clinación al  lujo,  castígala  el  Sr.  Ezponda,  volviendo  loco  á  Morales,  que 
la  cubre  de  maldiciones,  y  baja  en  seguida  al  sepulcro,  sin  instituirla  he- 
redera, pues  todo  el  patrimonio  era  de  los  tios,  los  cuales  la  cobraron  tam- 
bién profundo  odio. 

¿Es  idéntico  en  todos  sus  actos  Don  Aniceto  Rodriguez?  Señalábase  por 
su  carácter  afectuoso  y  por  sus  sentimientos  caritaiivos,  por  cuya  razón  era 
muy  estimado  de  los  vecinos;  y  los  pobres  del  ban^io  recibian  continua- 
mente sus  lÍ7nosnas;  y  miraba  de  iguxil  modo  al  rico  que  al  7nenesteroso,  y 
sin  distinguir  tampoco  á  los  humildes  de  los  sujetos  de  posición.  Cuando 
daba  sus  instrucciones  al  sobrino  encargado  de  someter  los  esclavos  del 
i  ngenio  «Fragancia,»  le  decia:  7ne  repugna  sobremanera  el  adoptar  penas  du- 
ras. El  corazón  verdaderamente  cristiano  las  resiste^  y  me  inclino  á  la  pie- 
dad respeto  á  esas  criaturas  semi-salvajes. 

¿Mas  cómo  incurre  un  hombre  de  sentimientos  tan  buenos  en  la  cruel- 
dad de  comprar  á  Dofia  Dolores  Jiménez  la  negra  Dorotea,  bajo  la  expresa 
condición  de  tenerla  siempre  en  el  ingenio  «Fragancia,»  porque  así  lo  exigía 
la  vendedora,  que  no  podía  perdonar  á  la  mísera  esclava  el  haber  dado  á 
luz  un  hijo  en  su  casa?  Verdad  es  que  Dorotea  no  trabajaba  en  las  faenas 
del  campo;  pero  ese  privilegio  parecía  odioso  á  los  operarios,  y  por  otra 
parte  era  demasiada  inhumanidad  apartarla  de  su  hija  Luciana. 

¿Aquella  Doña  Mercedes  Rocha,  que  á  su  hija  enseñó  el  camino  de  la 
verdad,  y  le  aseguraba  además  que  respetaría  su  elección  de  marido,  no 
flaquea  en  tan  rígidos  principios  desde  el  momento  que  Morales  es  el  can- 
didato? ¿Rinde  entonces  culto  á  la  verdad,  no  pudiendo  dudar  que  el  casar 
á  Clara  con  Nicasio,  habría  sido  inmolarla  despiadadamente?  ¿Por  qué 
apura  los  razonamientos  para  que  acepte  la  mano  del  furibundo  citador 
de  leyes  patrias  y  romanas?  No  se  limita  á  pretender  que  ceda  Clara, 
Hace  lo  mismo  con  su  consorte  Don  Cosme  García,  el  cual  le  objeta  que  la 
humilde  cuna  de  Nicasio  no  iguala  á  la  ilustre  sangre  de  Clara,  y  esto 
ocasiona  que  Doña  Mercedes  lo  vaya  amansando  poco  á  poco,  hasta  sub- 
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jugarlo  con  la  esperanza  de  que  algún  dia  se  descubriese  que  el  Bachiller 
era  deudo  del  Padre  Ambrosio  Morales^  Oronisia  de  Gastilla^  y  que  escribid 
la  Historia  de  EspafUi,  ó  por  línea  recta  descendiente  de  Don  Francisco 
Morales,  segundo  de  Don  Diego  Velázquez  en  el  mando  de  la  Isla^  cuando 
la  capital  era  todanía  Baracoa j  ó  consiguiese  los  /umores  de  Comisario  Or- 
denador, 6  los  de  Auditor,  6  los  de  Oidor,  que  todo  esto  da  España  en  re- 
compensa de  los  servicios  que  prestan  los  letrados  á  la  nación.  Clara  tuvo 
valor  para  resistir,  porque  amaba  á  Ángel  Ruiz;  pero  el  marido,  admitien- 
do por  yerno  á  un  plebeyo,  no  procedió  como  el  hombre  encastillado  en 
sus  aristocráticos  pergaminos.  Todo  provino  de  que  él  y  su  esposa,  desti- 
tuidos de  un  carácter  firme,  no  pudieron  ser  consecuentes  con  las  ideas 
que  el  Sr.  Ezponda  les  habia  supuesto. 

Los  actos  de  Ángel  Ruiz  no  corresponden  á  la  semblanza  que  de  él 
habia  bosquejado  el  Sr.  Ezponda.  Entra  en  escena  con  todos  los  atributos 
de  un  libertino;  pero  apenas  habla  y  baila  con  Clara,  abjura  de  la  vida 
disoluta,  piensa  que  en  aquella  encantadora  niña  de  quince  afios  están  en- 
carnados los  ensueños  de  su  fantasía,  y  no  aspira  más  que  á  conquistar  el 
corazón  de  la  que  ha  despertado,  en  su  espíritu  descreído  hasta  entonces, 
una  pasión  sublime.  ¿Un  león  que  acaba  de  ser  aprisionado,  se  resigna  des- 
de luego  al  cautiverio?  El  hombre  que  se  ha  burlado  de  infinidad  de  muje- 
res, trabaja  por  avasallar  también  á  la  que  por  primera  vez  hizo  estreme- 
cer su  pecho;  aunque  con  el  designio,  no  de  ligarse  con  ella  por  vínculos 
indisolubles,  sino  de  menospreciarla  después.  La  lucha  con  la  virtud  po- 
drá en  lo  adelante  obligarlo  á  inclinar  la  indomable  cerviz^  para  recibir  el 
yugo  ligero  y  suave  de  la  mujer  idolatrada;  mas  Ruiz  se  despoja  instantá- 
neamente de  sus  terribles  garras,  convirtiéndose  en  inofensivo  cordero. 
¿Qué  Lovelace,  por  diminuto  que  haya  sido,  se  condujo  así  jamás?  Ruiz 
sueña  la  noche  del  bailecito;  recorre  las  cuerdas  de  su  lira,  en  cuanto  aso- 
mó la  aurora,  para  escribir  aquellos  desventurados  versos,  en  los  cuales, 
como  un  barbi-lampiño  galanteador,  descubre  á  Clara  sus  estragadas  cos- 
tumbres hasta  el  instante  en  que  la  habia  conocido;  en  las  faldetó  del  ves- 
tido se  los  arroja;  al  oscurecer  tiene  con  ella  por  la  ventana  una  conver- 
sación en  que  aparece  sin  la  estrategia  de  un  seductor;  poco  después 
consiente  en  meterse  en  el  quitrín  colocado  en  el  zaguán  de  la  casa  de 
Concepción  Jiménez,  prima  de  su  ídolo,  para  escuchar  la  plática  de  ambas 
en  la  sala;  y  representa  el  papel  de  un  amante  adocenado,  yendo  y  vinien- 
do por  el  frente  de  la  morada  de  Clara,  contentándose  con  verla  sentada 
ó  paseándose.  Nada  de  esto  es  concebible  en  un  experimentado  piloto; 
pero,  dando  por  verosímil  que  Ruiz  hubiese  perdido  su  habitual  aplomo 
ante  la  etérea  visión  de  sus  poéticos  devaneos,  todavía  hallo  otra  contra- 
dicción evidentísima.  ¿No  lo  es  que,  después  de  haberle  correspondido 
Clara  y  cuando  solamente  debia  ocuparse  en  buscar  recursos  para  poder 
unirse  á  ella,  se  lamente  de  que  una  colocación  lo  obligaría  á  trabajar  dia- 
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ria  y  constantemente ^  sofocando  la  inspiración  de  su  genio,  y  encadenándolo 
al  positivismo  de  la  vida?  ¿Amar,  como  Euiz  amaba  á  Clara,  y  deplorar  al 
mismo  tiempo  la  necesidad  de  abandonar  la  anterior  holganza?  ¿Cuál  ra- 
zón alega?  La  de  que  eso  sofocaria  la  inspiración  d^  su  genio.  De  perdonar 
es  que  el  amor  propio  de  Ruiz  lo  indujese  á  imaginarse  que  era  un  poeta 
sujeto,  á  las  exigencias  de  la  tnaleria,  como  los  seres  más  vulgares,  y  á  ex- 
clamar  ¿por  qué  has  puesto,  Dios  mió,  en  vaso  de  tierra  tu  espiritual  esai- 
ciaf  Nada  de  poeta  tenia  Ángel  Euiz;  pero  la  prueba  la  dejo  para  otro 
lugar. 

¿La  misma  Clara  está  libre  de  contradicciones  entre  su  carácter  y  su 
conducta?  ¿Cómo  es  que,  nutrida  de  las  inexorables  máximas  profesadas 
por  su  madre,  confiesa  tan  pronto  su  pasión  á  Ruiz,  sin  embargo  de  que 
éste  le  habia  revelado  su  libertinaje?  Cierto  qjue  tuvieron  mucha  part«  en 
su  debilidad  las  maquinaciones  de  la  prima;  pero  nunca  queda  disculpada 
de  haber  procedido  con  demasiada  precipitación. 

Diráse  que  jamás  quiebra  el  carácter  de  Nicasio  Morales.  Pues  pre- 
cisamente es  el  personaje  en  quien  no  concurren  las  condiciones  que  de- 
terminan un  carácter.  Convengo  en  que  al  Sr.  Ezponda  le  serla  facilísimo, 
á  causa  de  sus  extensos  conocimientos  en  las  leyes  y  en  las  actuaciones, 
poner  en  boca  de  Morales  la  multitud  de  palabras  técnicas  que,  vinieran 
ó  no  al  caso,  empleaba  constantemente.  Para  mí  el  fastidioso  Bachiller  era 
un  maniático,  y  por  tanto  destituido  de  las  circunstancias  por  las  cuales 
se  distinguen  los  hombres  que  gozan  de  inteligencia  y  voluntad;  y  faltan- 
do ellas  no  puede  afirmarse  que  tenga  carácter  ninguna  persona.  Siendo 
la  manía  una  locura  que  fija  la  atención  en  un  solo  objeto,  Morales  la  pa- 
decía, porque  lo  único  en  que  pensaba,  era  en  el  derecho.  Así  es  que  nun- 
ca se  atrae  la  simpatía;  al  contrario  fastidia  y  cansa,  quisiéramos  que 
callase  cada  vez  que  empieza  á  ensartar  voces  forenses,  y,  como  en  lo  de- 
más no  descuella  bajo  ningún  sentido,  resulta  que  el  Sr.  Ezponda  intro- 
dujo un  personaje  asaz  descolorido.  Tal  vez  conteste  que  Don  Quijote  tam- 
bién era*loco;  pero  en  los  momentos  en  que  no  lo  dominaban  sus  ideas 
sobre  la  andante  caballería,  sus  discursos  estaban  muy  lejos  de  rebajarse 
al  nivel  de  los  de  Morales,  y  en  su  propia  demencia  habia  tal  fondo  de 
sublimidad  que,  excitando  por  de  pronto  la  risa,  nos  remonta  en  seguida  á 
pensamientos  muy  levantados.  Morales  muere  demente,  y  juzgando  por  lo 
que  á  mí  me  ha  sucedido,  sospecho  que  á  los  demás  lectores  les  será  indi- 
ferente que  se  esconda  eternamente  en  el  sepulcro.  Con  Don  Quijote  no 
acontece  ésto;  llega  á  amársele;  nos  interesamos  por  él  en  todos  los  lances 
de  que  pudiera  provenirle  algún  daño;  parécenos  un  amigo,  exagerador  de 
todo  principio  de  justicia  y  caridad,  mas  siempre  generoso  y  bueno,  y 
cuando,  desengañado  y  triste,  regresa  á  su  pueblo,  lo  rodean  sus  parientes 
y  vecinos,  redacta  su  testamento,  y  espira  tranquilo  y  sereno,  no  hay  quien 
no  lo  estime,  quien  no  lo  compadezca,  y  quien  no  se  duela,  acaso  ocultando 
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las  lágrimas,  de  que  desaparezca  un  hombre  que  habia  perdido  la  razón, 
no  por  motivos  comunes,  sino  por  la  misma  excelsitud  de  su  alma.  ¿Se  ase- 
meja á  este  loco  el  Bachiller  Morales,  citando  decretos  y  pragmáticas;  pro- 
nunciando aquel  discurso  extravagante  á  los  negros  del  ingenio  «Fra- 
gancia;» casándose  con  la  astuta  Concepción  Jiménez,  y  trastornándosele 
los  sesos  por  haber  dado  un  tajo  mortal  á  Ángel  Muiz  en  el  dicelo  al  sable 
que  tuvieron  en  los  Uveros?  (1) 

XIX. 

El  Sr.  Ezponda  intercala  en  la  novela  varias  composiciones  poéticas  de 
Ángel  Ruiz,  y  como  desde  el  principio  nos  anunció  que  por  su  inteligencia 
estaba  en  la  gerarquía  de  los  bardos  cvhanos,  forzoso  es  averiguar  si  el  no- 
vio de  Clara  García  era  acreedor  á  semejante  calificación. 

No  se  olvide  que  en  1830  sucumbió  por  el  tajo  de  sable  que  le  descar- 
gara el  torpe  brazo  del  pusilánime  Morales.  De  manera  que  el  Sr.  Ezpon- 
da lo  incluye  en  la  gerarquía  de  los  bardos  cubanos  anteriores  á  1830; 
pero,  implicando  esta  palabra  la  idea  de  diversos  grados,  no  sabemos  á 
cuál  ha  querido  referirse  el  Sr.  Ezponda.  porque  no  cabe  la  menor  duda 
de  que  hasta  aquella  fecha  hubo  aquí  vates  de  más  ó  menos  fuerza.  Segu- 
ramente lo  tenia  el  Sr.  Ezponda  por  los  de  primera  clase,  pues  cuando  se 
dice  que  un  escritor  está  en  la  gerarquía  de  los  de  su  país,  no  es  para 
humillarlo  alistándolo  en  el  catálogo  de  los  inferiores. 

La  comparación,  por. consiguiente,  ha  de  establecerse  entre  Ruiz  y  los 
mejores  bardos  que  cantaron  antes  de  1830. 

No  escojamos  más  que  á  Rubalcaba,  Zequeira  y  Heredia.  Léase  cual- 
quiera composición  de  estos,  cotéjese  con  las  muestras  que  del  numen  de 
Ruiz  nos  ha  presentado  el  Sr.  Ezponda,  y  no  habrá  nadie'  de  mediano 
gusto  que  no  opte  por  las  primeras,  no  decida  que  Ruiz  es  incapaz  de  sos- 
tener, por  un  momento  siquiera,  el  paralelo  con  aquellos  distinguidos  poe- 
tas, y  no  añada  que  el  Sr.  Ezponda  padeció  palpable  error  al  parangonar 
lo  malo  con  lo  bueno. 

Prolongada  tarea  sería  analizar  los  versos  de  Ruiz,  en  los  cuales  no 
brilla  un  solo  relámpago  de  poesía.  Si  son  traducidos,  el  Sr.  Ezponda  no 
debió  insertarlos;  si  los  escribió  algún  amigo  suyo,  tampoco  debió  admitirlos, 
y  si  fueron  productos  de  su  ingenio,  paladinamente  declaro  que  con  mucha 
más  razón  debió  omitirlos.  Desde  luego  salta  á  la  vista  que  á  su  autor  le 
costó  tanto  trabajo  hablar  el  lenguaje  de  la  poesía,  como  al  que  sin  saberlo 
apenas,  pretende  expresarse  en  un  idioma  extraño.  Si  el  Sr.  Ezponda  en 
otras  composiciones  no  ha  subido  más  alto  que  en  estas,  no  es  poeta,  y  ha 
sido  falta  muy  notable  suya  poner  á  Ruiz  en  la  gerarqukx,  de  los  bardos 


(1)    El  Sr.  Ezponda  dice  Huberos]  pero  el  Sr.  Pichardo  y  el  Sr.  La  Torre  escriben 
Uveros. 
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cubanos,  y  pretender  corroborar  su  juicio  dando  á  luz  unos  versos  sin  duda 
detestables.  Y  eso  que  los  temas  de  todas  ellas  podian  haber  enardecido  al 
metrificador  más  frió.  En  una,  descubre  á  Clara  que  habiendo  buscado  va- 
namente una  mujer  ideal,  sin  encontrar  otra  cosa  que  dolorosos  desenga~ 
fios,  en  ella  ha  logrado  hallarla.  En  otra,  una  hija  celebra  el  cumpleaños 
de  su  madre;  y  aunque  el  Sr.  Ezponda  advierte  que  por  ser  de  circunstan- 
cias no  llevaban  el  sello  de  la  inspiración,  habihidose  arrancado  por  fuerza 
del  numen  de  Ruiz,  soy  de  sentir  que  si  éste  era  poeta  del  tamaño  de  Ru- 
balcaba,  Zequeira  y  Heredia,  sobre  sus  facultades  poéticas  habria  descen- 
dido alguna  chispa  de  inspiración.  En  otra,  la  negra  Dorotea,  que  Doña 
Dolores  Rocha  habia  vendido  bajo  la  expresa  condición  de  que  permane- 
ciese siempre  confinada  en  un  ingenio  y  separada  de  su  hija  Luciana,  im- 
plora de  su  antigua  ama  que  revoque  aquel  tremendo  castigo  permitién- 
dole vivir  al  lado  del  fruto  de  sus  entrañas;  y  los  versos  fueron  tan  poco 
conmovedores  que,  en  mi  concepto,  el  no  haber  condescendido,  sino  al  con- 
trario el  haberse  irritado  la  señora,  más  es  de  atribuirse  á  lo  pálido  de  la 
poesía,  que  al  inquebrantable  carácter  de  aquella.  Y  en  la  otra,  un  aman- 
te apasionadísimo,  en  la  víspera  de  un  desafío,  da  el  adiós  supremo  á  la 
mujer  adorada,  que  habia  limpiado  su  corazón  de  las  escorias  de  una  vida 
disoluta,  y  en  la  cual  veia  como  el  sol  de  su  existencia. 

Desearía  ver  probado  que  mi  parecer  carece  de  fundamento;  pero  por 
desgracia  creo  que  no  habrá  quien  baje  á  la  arena  para  defender  al  señor 
Ezponda.  Repito  que  no  intento  meter  el  escalpelo  en  todas  las  visceras 
de  los  versos  achacados  á  Ruiz;  pero  me  es  imposible  dejar  de  sostener  que 
jamás  alumbraron  los  fulgores  de  la  poesía  al  que,  para  ponderar  lo  negro 
de  los  ojos  de  una  mujer,  los  llama  dos  pujnlas  etiopes,  (1)  ¿Por  ventura  son 
más  negros  los  ojos  de  las  etiopes  que  los  ojos  de  nuestras  criollas?  ¿Es 
cierto  que  sean  atezados  todos  los  hijos  de  la  vasta  región  conocida,  desde 
los  tiempos  más  antiguos,  con  el  nomfcre  de  Etiopia?  ¿Y  aun  cuando  fue- 
sen, sin  excepción,  de  piel  tan  oscura  como  las  tinieblas  de  la  noche,  no 
habria  sido  siempre  de  mal  gusto  que  Ruiz  buscase  en  las  etiopes  el  punto 
de  comparación  con  los  ojos  de  las  cubanas? 

Lo  acertado  es  que  cuantos  nacieron  sin  el  divino  estro,  se  resignen  á 
no  pulsar  nunca  las  cuerdas  del  laúd,  y  á  escribir  únicamente  en  prosa, 
ya  que  en  esta  también  pueden  conquistarse  lauros  inmarcesibles. 

¿Por  qué  en  Cuba  creen  todos  que  es  preciso  publicar  versos  para  me- 
recer el  dictado  de  escritores?  Nada  diría  sobre  esto  si  los  mal  apellida- 
dos poetas  estimándolos  solamente  como  trabajos  gimnásticos  para  conocer 
á  fondo  el  idioma  castellano,  se  abstuviesen  de  llevarlos  á  la  prensa.  De 
aquí  dimana  que  aparezcan,  aún  en  publicaciones  muy  serias,  muchas  poe- 
sías que  debieron  haber  sido  rechazadas,  cualesquiera  que  fuesen  los  vín- 


(1)    Etiójy'icas  querría  decir  el  Sr.  Ezponda. 
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Giilos  existentes  entre  sus  autores  y  los  encargados  de  juzgar  el  mérito  de 
los  composiciones.  Los  progresos  intelectuales  de  un  pais  no  se  demuestran 
con  dar  á  luz  obras  malas;  y  además  es  de  funestas  consecuencias  admitir 
lo  que  hay  necesidad  de  condenar,  porque  de  lo  contrario  se  figuran  los 
que  á  poca  costa  han  logrado  ser  aplaudidos,  que  sin  profundos  estudios  y 
sin  dotes  poéticas  es  posible  adquirir  celebridad  literaria.  Seamos  en  lo 
adelante  más  severos. 

XX. 

Enhorabuena  que  Clara  Garcia  hubiese  deseado  meteise  á  monja  des- 
pués de  la  muerte  de  Ángel  Ruiz,  y  que  combatida  tal  idea  por  su  madre 
con  razones  obvias,  viniera  por  fin  la  resignación  á  extender  el  manto  de 
la  indiferencia  sobre  su  vida,  resolviéndose  á  710  casarse  jamás;  pero,  si  en 
la  mulata  Luciana  quiso  el  Sr.  Ezponda  presentarnos  un  tipo  cubano,  no 
se  compadece  con  su  propósito  el  decirnos  que  aquella,  conservando  al 
poeta  una  fidelidad  no  común  en  las  criaturas  de  su  esfei'a,  no  eTnprendió 
otras  relaciones.  El  mismo  Sr.  Ezponda  confiesa  que  la  mulata  guardó  al 
poeta  una  fidelidad  no  común  en  las  criaturas  de  su  esfera,  y  esto  robus- 
tece mi  aserción  de  no  ser  una  novela  de  costumbres  cubanas  la  titulada 
¿Us  Ángel f  Soy  el  primero  en  deplorar  que  causas  muy  poderosas  influ- 
yan en  que  la  constancia  no  sea  una  virtud  de  esas  desgraciadas  jóvenes 
y  aquí  las  enumeraría,  á  no  ser  tan  conocidas;  pero  la  realidad  es  que  el 
•Sr.  Ezponda  no  se  ajustó  á  su  programa,  aunque  tamaña  excepción  en  la 
mulata  Luciana  pretenda  explicarla  con  que  su  amor  á  Ruiz  fué  el  ú7iico 
que  habia  experimentado,  con  que  éste  no  la  olvidó  al  despedirse  del  mundo 
y  C071  que  le  habia  escrito  una  epístola  sencilla  y  lacónica,  donde  le  pedia 
humildemente  perdón,  le  recomendaba  qite  cuidara  á  su  hijo,  le  encarecia 
que  le  guardara  el  relox,  la  sortija  y  la  cadena,  para  que  xin  dia,  refirién- 
dole la  historia,  le  sirvieran  de  talismán  contra  los  vicios. 

En  fuerza  de  tales  recomendaciones  se  consagró  Luciana,  en  unión  de 
su  madre,  á  educar  el  niño  que  habia  tenido  en  sus  amores  con  Ruiz,  y  el 
Sr.  Ezponda  nos  participa  que,  según  la  crónica  que  nos  guia,  le  indujo  á 
cultivar  las  buenas  disposiciones  hei'edadas  para  la  métrica;  p>C'i'o  fué  muy 
rigorista,  obligándole  á  tomar  el  oficio  de  sastre  y  logrando  que  no  se  per- 
virtiese. No  dudo  que  la  madre  y  la  abuela  lograran  que  el  muchacho  no 
se  pervirtiese;  pero  no  doy  crédito  á  la  crónica,  que  sirvió  de  guia  al  señor 
Ezponda,  respecto  á  los  demás  particulares.  En  primer  lugar,  niego  rotun- 
damente que  el  rapazuelo  hubiese  heredado  búhenos  disposiciones  para  la 
métrica,  porque  es  imposible  que  haya  herencia  sin  patrimonio  que  tras- 
mitir al  sucesor,  y  como  Ruiz  no  tenia  ninguna  disposición  para  la  métri- 
ca, no  debo  aceptar  el  dicho  del  cronista.  En  segundo  lugar,  la  misma  mu- 
lata, á  pesar  de  su  ciega  pasión  por  Ruiz,  no  podia  reconocer  en  éste 
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bicenas  disposiciones  para  la  'inétrica,  supuesto  que  alguii  gasto  adquiriría 
con  su  asidua  lectura  de  novelas,  no  siendo  dable  por  consiguiente  que 
abrigase  la  idea  de  que  el  hijo  cultivase  las   facultades  poéticas  del  padre. 
Y  en  tercer  lugar,  reputo  injusta  la  acusación  que  el  Sr.  Ezponda  fulmina 
contra  Luciana  calificándola  de  rigorista,  por  haber  obligado  á  su  hijo  á 
tomar  el  oficio  de  sastre.  Rigorista,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es 
el  que  declina  al  extremo  de  severidad  ert  las  opiniones  sobre  materias  Tno- 
rales.  Apliquemos  al  crisol  de  esta  definición  lo  testimoniado  por  el  cro- 
nista. ¿Por  compeler  Luciana  á  su  hijo  á  seguir  el  oficio  de  sastre,  es  dable 
afirmar  que  habia  llegado  al  extremo  de  severidad  en  las  opiniones  sobre 
materias  morales?  ¿A  qué  oficio,  sino  al  de  sastre  ü  otro  semejante,  pedia 
dedicarse  aquel  joven  á  quien  por  su  clase  estaban  cerradas  las  puer- 
tas de  las  carreras  científicas  y  literarias?  ¿No  sabemos  que   Juan  Fran- 
cisco Manzano  y  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  fueron,  cocinero  aquél 
y  peinetero  éste?  Pues  la  misma  senda  habia  de  recorrer,  por  más  que  per- 
teneciese á  la  categoría  de  los  cuarterones  el  hijo  de  Luciana,  la  cual,  en- 
caminándolo al  oficio  de  sastre,  lejos  de  ejercer  la  menor   tiranía,  hacia  lo 
que  todas  las  madres  de  color.  Y  de  que  procediese  así  han  de  regocijarse 
los  amantes  de  la  poesía,  porque  la  necesidad  de  trabajar  en  su  humilde 
menester,  no  le  dejaría  mucho  tiempo  que  dedicar  á  componer  versos  tan 
abominables  como  los  del  autor  de  su  existencia.  Sin  que  el  Sr.  Ezponda 
puedadefender  el  rigorismo  de  la  madre  diciendo  que  si  compelió  al  chico 
á  adoptar  un  trabajo  mecánico,  fué  porque  no  quería  más  que  eidUvar  fas 
buenas  disposiciones  heredadas  para  la  méirica,  toda  vez  que  no  brotaron 
espontáneamente  como  el  agua  de  un  manantial,  habiendo  sido  preciso 
que  Luciana  lo  indujese  á  buscar  el  comercio  con  las  musas. 

XXI. 

El  Sr.  Ezponda,  olvidando  su  intento  de  morigerar  nuestras  cosfum- 
bres,  no  se  contenta  con  explicarnos  de  qué  manera  correspondió  la  mulata 
Luciana  á  los  casi  mudos  galanteos  de  Ruiz,  á  quien  respondía  siempre 
con  una  palabra  que  le  indicaba  estar  pronta  en  cualquier  ocasión  oportu- 
na á  satisfacer  sus  deseos,  sino  entra  también  en  los  detalles,  de  que  en  un 
ingenio,  perteneciente  todavía  á  la  familia  Jiménez,  duró  veinte  dias  la  fe- 
licidad de  los  amantes,  de  que  para  colmo  de  inforttmio  vino  á  revelarse  á 
la  mulata  que  no  habia  sido  estéril  la  seducción  de  Ruiz;  de  que  procuró 
ir  ocultando  su  estado,  de  que  llegó  un  momento  en  que  no  era  dable;  de 
que  con  (úgrimas  en  los  ojos,  rubor  en  la  frente  y  amargura  en  el  alma 
murmuró  al  oido  de  su  ama  esa  frase  tan  orguHosamente  pronunciada  por 
las  mujeres,  cuando  en  manifestarla  no  hay  baldón,  soy  madre;  y  por  úl- 
timo, de  que  habiéndole  propuesto  aquella  la  ocultación  de  lo  ocurrído,  le 
contesta  no  puedo  Tnás:  m^  ajusto,  me  trineo,  pero  ya  es  imposible;  á  lo  cual 
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responde  su  ama  no  te  aprietes,  replicando  la  mulata  ¿y  qué  kagof  y  la 
ama  le  áioefingete  enferma  j  recébete  en  la  cama.  La  sábana  y  la  colcha 
te  cubrirán,  Concepción  Jiménez,  además  de  aconsejar  á  su  esclava  que  se 
fingiese  enferma  v  recojiera  en  la  cama,  porque  la  sábana  y  la  colcha  la 
cubrirían,  trata.de  desvanecer  el  miedo  manifestado  por  aquella  en  estas 
palabras:  pero  la  señora  llamará  un  medico,  arguyéndole  ¿qué  importa? 
Engañamos  al  médico  diciéndole  cualquier  patraña,  y  cuando  ya  no  sea 
dable  engañarlo,  le  hablaré  para  que  te  mande  al  campo,  suponiendo  que 
estás  hidrópica.  Más  adelante  agrega  vHe  á  la  cama,  di  que  te  duele  el  co- 
razón, que  te  dan  escalofríos,  para  que  tw  extrañen  que  te  tupes,  que  no  tie- 
nes gana  de  comer,  que  te  se  oprime  la  respiración,  que  sientes  muy  cargada 
la  cabeza,  y  todo  lo  que  te  ocurra  decir  para  sostener  la  farsa  y  que  no  se 
descubra  por  el  físico. 

Paróceme  que  puedo  suprimir  aquellas  escenas  en  que  figura  el  médico 
equivocándose  acerca  de  la  enfermedad,  y  asimismo  aquellas  en  que,  des- 
pués de  haber  dado  á  luz  la  mulata  el  niño  que  corriendo  el  tiempo  reveló 
haber  heredado  de  su  padre  buenas  disposiciones  para  la  métrica,  todo  es 
verdaderamente  inmundo,  sin  que  el  Sr.  Ezponda  pueda  disculparse 
alegando  que  son  cuadros  cubanos,  porque  en  cualquier  pais  y  en  cual- 
quier tiempo  ha  habido  mujeres  deshonradas  que  han  procurado  evitar  la 
publicidad  de  su  extravio. 

Si  es  digno  de  nota^rse  que  Concepción  Jiménez,  hasta  entonces  coqueta 
y  desenfadada  solamente,  aparezca  tan  fecunda  en  recursos  para  que  no 
llegase  á  descubrirse  el  percance  de  la  miüata. 

XXII. 

Aún  podria  escribir  muchas  páginas  tildando  otros  pasajes  de  la  nove- 
la; pero  lo  expuesto  hasta  aquí  basta  para  demostrar  que  no  merece  pro- 
piamente ese  nombre'  Su  estilo  se  halla  también  plagado  de  faltas. 

La  primera  es  el  uso  de  arcaismos,  que  pueden  emplearse  en  muy 
contados  casos,  entre  los  cuales  no  están  las  novelas,  por  ser  obras  destina- 
das á  toda  clase  de  personas;  casi  pertenecen  á  un  idioma  extraño;  se  ase- 
mejan á  las  monedas  antiguas  que  no  circulan  en  el  mercado,  y  no  deben 
aprovecharse  sino  cuando  no  hay  otras  equivalentes  castellanas,  empero 
prefiriéndolos  siempre  á  las  dicciones  exóticas.  Ni  sirva  de  ejemplo  la  famosa 
obra  del  conde  de  Toreno  (1),  porque  además  de  que  en  el  grave  asunto 
por  él  tratado  cabian  las  rancias  locuciones  de  nuestra  lengua,  una  his- 
toria, que  por  lo  común  leen  los  hombres  instruidos,  no  es  comparable  á  la 
narración  de  acontecimientos  imaginados  para  esparcir  el  ánimo. 

La  adopción  de  arcaismos  por  el  Sr.  Ezponda  me  persuade  una  vez 


(1)  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España. 
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más  á  que  ha  publicado  una  obra  que  tenia  guardada  entre  sus  papeles 
largo  tiempo  hacia.  Es  achaque  de  la  juventud  pensar  que  no  se  demues- 
tras de  saber  el  castellano,  como  se  saquen  á  relucir  solamente  las  palabras 
de  uso  diario.  Además  el  Sr.  Ezponda  ha  estudiado  sin  cesar  los  códigos 
españoles,  en  los  cuales  abundan  los  vocablos  y  las  frases  añejas/  y  no  es 
de  sorprender  que  los  admitiese  como  si  fuesen  de  cuño  moderno.  Pero  al 
revisar  su  novela  para  darla  á  la  estampa,  hizo  mal  no  borrando  todos  los 
arcaísmos,  sustituyéndolos  con  palabras  al  alcance  de  la  mayoría  de  los 
lectores.  Los  aficionados  á  las  formas  vetustas  deben  aprenderse  de  memjo- 
ria  la  fábula  de  Iriart^  titulada  El  Retrato  de  Golilla,  (1) 

No  escasean  tampoco  los  galicismos;  pero,  no  obstante  las  reprimendas 
de  Baralt,  son  todavía  tan  numerosos  en  las  obras  españolas  modernas, 
que  esta  circustancia  ha  de  atenuar  en  algo  el  delito  perpetrado  por  el 
Sr.  Ezponda.  No  me  contraeré  más  que  á  uno,  tanto  por  ser  de  mucho 
bulto,  como  porque  Baralt  lo  proscribe  expresamente.  Dice  el  Sr.  Ezponda 
que,  si  bien  no  era  tolerado  el  desafio  en  la  época  en  que  se  batieron  Ni- 
casio  Morales  y  Ángel  Ruiz,  el  hecJio  pasó  desapercibido.  Oigamos  á  Ba- 
ralt: «pasar  desapercibido  (una  verdad,  una  persona,  un  suceso,  etc.)  ea 
»hoy  un  barbarismo  t^n   generalizado  queexcuso  poner  ejemplos  de  él, 
»pues  donde  quiera  se  encuentran  á  montones.  Con  ser  muy  desatinados 
mIos  galicismos  que  hoy  se  cometen,  hallo  que  ninguno  lo  es  tanto  como 
«este  disparatadísimo  pasar  desapercibido:  locución  que  en  todo  rigor  sig- 
«nifica  en  castellano  pasar  alguno  d^esprcvenido,  desprov^isto  de  lo  Tiecesario 
mpara  alguna  cosa;  y  no  como  quieren  los  galiparlistas,  pasar  no  visto,  no 
nadvertido,  inadvertido,  ignorado,  según  los  casos.  Téngase  y  considérese 
wpues  como  delito  gravé  contra  la  lengua;  y  arguya  supina  ignorancia  en 
»quien  le  use.»  Con  el  Sr.  Ezponda  no  seré  tan  duro  como  Baralt  contra 
todos  los  que  han  empleado  el  pasar  desapercibido,  pues,  reputando  imper- 
donable falta  el  galicismo  en  que  aquél  incurrió,  estoy  muy  lejos  de  esti- 
marlo como  un  hombre  de  supina  ignorancia,  y  aun  si  he  de  emitir  desem- 
bozadamente  mi  opinión,  atrévome  á  sentar  que,  respecto  de  los  demás 
escritores  reos  de  ese  crimen,  hay  demasiado  rigor  por  parte  de  quien  nos 
legó  nutrida -enseñanza  en  su  Diccioruxrio  de  Galicismos. 

Menos  indulgente  que  respecto  á  los  galicismos  seré  con  el  Sr.  Ezpon- 


(1)  De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 

Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja; 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle  con  una  conseja; 
Y  porque  le  traiga  más  contentamiento, 
En  su  mesmo  estilo  referilla  intento, 
Mezclando  dos  hablas,  la  nueva  y  la  vieja. 
No  sin  hartos  celos  &i 
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da  en  cuanto  á  las  palabras  de  uso  muy  vulgar,  aunque  lleven  el  selld  de 
castellanas,  por  él  regadas  profuí*amento  en  toda  la  obra.  La  elegancia  cu 
la  frase  ha  de  campear  en  las  páginas  de  una  novela,  y  así,  por  más  que 
me  afano  queriendo  disculparlo,  chócanme  siempre  aguaitar,  láhía  y  otras 
semejantes  que  han  venido  á,  ser  patrimonio  del  vulgo. 

En  este  ensayo  del  Sr.  Ezponda  hormiguean  los  descuidos  en  la  cons- 
trucción. Con  frecuencia  el  régimen  no  os  el  genuino.  Líganse  los  miem- 
bros de  los  periodos  por  medio  de  relativos  y  gerundios  prodigados  hasta 
el  extremo  de  producir  gran  oscuridad.  Se  olvida  la  armonia.  Y  señalada- 
mente se  deslien  de  tal  modo  los  conceptos  que  por  la  enojosa  repetición 
de  una  mLsma  cosa  no  parece  sino  que  se  está  leyendo  una  gramática  por 
el  método  OllendoríF.  Este  desleír  lo  atribuyo  á  que  la  pobreza  de  la  fábu- 
la impulsó  al  Sr.  Ezponda  á  volver  á  tratar  de  lo  mismo  que  ya  había  es- 
crito, ó  proviene  quizíls  del  hábito  que  contraen  los  abogados  amplificando 
sus  pedimentos  por  el  temor  de  que  los  jueces,  en  medio ^  del  vasto  cútnuh 
de  negocios  que  ¿os  rodean^  no  los  comprendan  bastante.  La  poderosa  fa- 
cultad diluente  del  Sr.  Ezponda  trae  á  mi  memoria,  con  los  dulces  recuer- 
dos de  la  adolescencia,  aquellos  dos  ejemplos  de  Várela  para  demostrar  la 
prodigiosa  divisibilidad  de  la  materia:  «con  un  corto  número  de  granos  de 
«carmín  se  dá  color  á  gran  porción  de  agua,  con  la  cual  se  pueden  pintar 
«muchos  pliegos  de  papel,  que  divididos  en  pequeños  cuadros,  asignándo- 
j)le  á  cada  uno  cuando  menos  veinte  partículas,  nos  dará  un  numero  ex- 
«traordinario  de  ellas  que  todas  han  salido  de  la  corta  porción  de  carmín. 
»Los  tintoreros  con  muy  corta  porción  de  sustancia  tiñen  una  pieza  de 
»paño;  si  separamos  sus  hilos,  todos  los  encontraremos  teñidos.  Formemos 
»de  estos  hilos  unos  pequeños  circuios,  y  distingamos  por  lo  menos  tres- 
«cientas  sesenta  partes  según  los  grados  matemáticos  de  cada  uno.  ¡Qué 
«multitud  de  círculos!  ¡Cuántas  partículas  que  todas  han  salido  de  la  pe- 
«queña  pasta  de  que  usó  el  tintorero!»  En  una  segunda  edición  de  su  no- 
vela debe  el  Sr.  Ezponda  podar  tantas  redundancias  que,  embarazando  la 
acción,  fatigan  á  los  lectores. 

¡Ojalá  que  el  Sr.  Ezponda  no  hubiese  tratado  jamás  de  imitar  el  bár- 
baro lenguaje  usado  por  los  africanos!  Digo  por  los  africanos,  y  no  por 
toda  la  gente  de  color,  en  virtud  de  que  los  criollos,  aún  los  residentes  en 
los  campos,  corrompen  mucho  menos  el  idioma  castellano.  En  mí  concep- 
to es  un  error  creer  que  los  africanos  sin  excepción  se  expresan  del  mismo 
modo,  y  me  fundo,  en  que  trasladados  á  las  fincas  y  aislados  en  ellas,  los 
de  cada  dotación  adulteran  de  una  manera  distinta  nuestra  lengua.  Atré- 
vome  á  demostrarlo  haciendo  que  cien  negros  de  diferentes  predios  traduz- 
can seis  palabras  del  español,  y  se  verá  que  las  versiones  no  son  ni  con 
mucho  uniformes.  Si  á  las  personas  blancas,  acostumbradas  á  oír  á  los  afri- 
canos, se  las  obligase  á  trasladar  también  seis  palabras  en  el  mismo  senti- 
do, al  punto  se  descubriría  que  las  traducciones  discrepaban.  No  hay  pues 
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entre  los  negros  un  dialecto  constante,  y  los  que  se  imaginan  saberlo,  por- 
que disparatan  añadiendo,  quitando  ó  variando  á  su  antojo  las  letras  de 
las  palabras  castellanas,  padecen  manifiesta  equivocación. 

Pero  aun  cuando  no  fuese  así  ¿qué  tazón  hay  para  introducir  en  una 
obra  eminentemente  literaria,  como  lo  es  una  novela,  voces  y  locucio- 
nes que  no  deberian  resonar  nunca  sino  dentro  de  los  linderos  de  las  fin- 
cas? Nuestro  idioma  posee  cuantos  vocablos  y  giros  sean  precisos  para  que 
se  expresen  los  personajes  que  han  de  hablar  en  estilo  acomodado  á 
su  humilde  esfera;  pero  que,  en  lugar  de  emplearse  estos  vocablos  y  giros 
vulgares,  se  eche  mano  de  otros  inintiligibles  y  rudos,  aberración  es  que 
no  puede  tolerar  la  lengua  rica,  sonora,  fluida,  armoniosa,  grave,  transpa- 
rente y  flexible,  que  se  ha  formado,  no  al  acaso,  sino  por  medio  de  conti- 
nuas cristalizaciones  durante  muchos  siglos.  Proscríbanse  por  consiguiente 
tan  monstruosas  corrupciones  de  una  de  las  lenguas  más  hermosas,  y 
desde  la  novela  del  Sr.  Ezponda  no  vuelva  ningún  escritor  cubano  á  man 
char  el  papel  con  las  salvajes  formas  empleadas  por  seres  sumidos  en  la 
abyección. 

XXIII. 

Los  sostenedores  de  que  la  novela  es  de  costumbres  cubanas^  me  fuer- 
zan, con  sus  bélicos  alaridos,  á  librar  con  ellos  campal  batalla.  Temibles 
son  sus  huestes;  pero  yo,  esquivando  hasta  ahora  responder  á  sus  ataques, 
no  vacilo  en  arremeterles  con  denuedo. 

Todos  los  argumentos  de  mis  adversarios,  para  probar  el  cubanismo  de 
la  novela,  se  reducen,  á  que  Juan  Jiménez  tuvo  relaciones  amorosas  con 
la  esclava  de  sus  padres  llamada  Dorotea,  de  las  cuales  provino  la  mulata 
Luciana,  y  se  originó  también  que  D*  Dolores  Bocha  la  vendiese  bajo  la 
condición  de  que  permaneciera  en  un  ingenio  separada  de  la  hija,  y  á  que 
Ángel  Ruiz  sedujese  á  dicha  mulata,  teniendo  en  ella  un  hijo,  y  abando- 
nando la  una  y  el  otro,  como  hizo  Juan  Jiménez  con  Dorotea  y  Luciana. 

Juan  Jiménez,  que  habia  estado  en  Francia  diez  y  siete  años,  recono- 
ció su  mal  proceder  con  Dorotea,  y  en  una  entrevista  que  tuvo  con  ella 
junto  á  ¿apila  de  JVeptuTW,  le  dijo,  yo  te  regalo  raíl  duros  para  que  comr- 
pres  TYiuebles,  ropa  y  lo  demás  que  necesU^j  y  te  asigno  seis  onzas  mensua- 
les ^  asegurando  diez  mil  pesos  á  Lucvatva  en  una  casa,  Ángel  Ruiz  dio  á  la 
íiltima,  porque  ya  habia  despilfarrado  todos  los  bienes  heredados  de  su 
padre,  una  sortija,  un  reloj  y  una  cadena,  para  que  aplicase  su  valor  á  la 
redención  del  niño  antes  de  ser  llevado  á  la  pila  bautismal. 

El  Sr.  Ezponda  hace,  con  motivo  de  esta  clase  de  relaciones  en  que  las 
mujeres  de  color  quedan  mancilladas,  porque  los  seductores  blancos  olvi- 
dan sus  promesas,  reflexiones  excelentes  sobre  la  inmoralidad  de  nuestras 
costumbres  respecto  á  ese  punto.  Reconozco  las  buenas  intenciones  que  han 
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guiado  su  pluma;  pero  no  puedo  convenir  en  que  sean  cubanos  los  cuadros 
por  él  trazados. 

Si  en  Cuba  no  hubiera  más  que  mujeres  y  hombres  de  la  raza  blanca, 
en  ella  existiria  la  misma  especie  de  relaciones  en  que  las  jóvenes  desvali- 
das son  victimas  por  haber  amado  á  quienes  no  las  miraban  sino  como  seres 
destinados  á  satisfacer  su  concuspicencia,  y  como  lo  mismo  sucede,  ha  su- 
cedido y  sucederá  en  todos  los  demás  países  mientras  no  sean  iguales  las 
condiciones  de  los  dos  sexos,  tenemos  que  tales  casos,  con  todas  sus  conse- 
cuencias, son  sin  duda  lamentables,  pero  no  exclusivamente  propios  de  las 
costumbres  cubanas.  Mucho  se  ha  escrito  acerca  del  particular,  y  hasta 
ahora  por  desgracia  no  se  ha  conseguido  disminuir  el  número  de  hijos  na- 
turales desconocidos  cruelmente  por  sus  padres.  Por  manera  que  los  hechos 
presentados  por  el  Sr.  Ezponda,  son  Hechos  universales. 

Replicaráseme  que  el  Sr.  Ezponda  ha  trazado  los  amoríos  de  Juan 
Jiménez  con  la  negra  Dorotea  y  de  Ángel  Huiz  con  la  mulata  Luciana, 
bajo  el  aspecto  de  ser  blancos  los  seductores  y  de  color  las  engañadas,  por 
cuya  circunstancia  la  sociedad,  tal  como  está  constituida  en  Cuba,  no  per- 
mite, sin  desdoro  de  la  raza  dominadora,  que  se  humille  hasta  unirse  legí- 
timamente con  las  mujeres  encadenadas  por  la  servidumbre.  Nada  de  esto 
niego,  y  á  par  del  Sr.  Ezponda  quisiera  que  en  todos  los  casos  viniese  el 
matrimonio  á  borrar  la  mancha  ocasionada  por  la  prepotencia  de  los  unos 
y  el  desvalimiento  de  las  otras;  pero  insisto  en  afirmar  que  no  son  esen- 
cialmente cubanas  las  narraciones  contenidas  en  la  novela  del  Sr.  Ezponda, 

Y  digo  que  no  lo  son,  porque  habiendo  existido  la  esclavitud  en  todos 
los  países  y  en  todas  las  épocas,  es  también  un  hecho  histórico  incontro- 
vertible que,  hasta  en  donde  los  dueños  y  los  siervos  han  pertenecido  á 
una  misma  raza,  han  reinado  los  mismos  extravíos  que  el  Sr.  Ezponda  su- 
pone haber  ocurrido  solamente  entre  nosotros.  Las  legislaciones  no  les  han 
puesto  coto,  y  la  nuestra,  á  pesar  de  ser  la  más  benigna  de  cuantas  se  han 
promulgado  sobre  la  materia  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares, 
guarda  silencio  en  llegando  á  este  punto. 

Maravillóme  de  que  se  haya  traido,  como  ejemplo  de  costumbres  cuba- 
nas, la  anormal  esplendidez  de  Juan  Jiménez,  el  cual  no  se  limita  á  rega- 
lar  á  Dorotea  mil  duros  para  que  comprase  viuebles,  ropa  y  lo  demás  Tiece- 
sario,  sino  también  le  asignó  seis  onzas  mensuales,  asegurando  diez  mil 
peBos  á  Luciana  en  una  casa.  Para  que  la  generosidad  de  Jiménez  fuese 
un  tipo  cubano,  seria  menester  que  arrepentidos  todos  los  jóvenes  blancos 
seductores,  procediesen  en  general  del  mismo  modo,  en  cuya  hipótesis  casi 
serian  superfinas  las  lamentaciones  del  Sr.  Ezponda  sobre  la  amarga  situa- 
ción en  que  vienen  á  quedar  sumergidas  las  infelices  burladas.  Lo  que  es 
Ángel  Ruiz  no  pudo  imitar  á  Jiménez,  pues  todo  lo  que  hizo  en  favor  de 
Luciana  fué  darle  aquel  reloj ,  aquella  sortija  y  aquella  cadena,  para  que  un 
dia,  refiriendo  á  su  hijo  la  historia,  le  sirviera  de  talismán  contra  los  vicios. 
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XXIV. 


Me  he  detenido  tanto  en  el  examen  de  la  novela  del  Sr.  Ezponda,  poi- 
que era  preciso  demostrar  que  no  merece  realmente  ose  nombre.  Nadie 
puede  penetrar  qué.  enlace  hay  entre  su  título  y  lo  narrado  en  la  obra. 
Prometiéndose  en  el  frontispicio  que  se  iban  á  describir  costumbres  cuba- 
nas, el  autor,  lejos  de  cumplir  su  compromiso,  trazó  cuadros  comunes  á 
todos  los  países,  reconociéndolo  el  mismo  en  varios  pasajes.  De  cuantos  ca- 
racteres quiso  atribuir  á  los  personajes  creados  por  su  fantasía,  no  hay 
más  que  uno  que  permanezca  siempre  igual  en  todos  sus  actos.  En  los  diá- 
logos se  advierte  con  frecuencia  que  los  interlocutores  hablan,  no  cada 
cual  en  su  estilo  particular  y  expresando  sus  peculiares  ideas,  sino  usando 
el  estilo  y  emitiendo  las  ideas  del  novelista.  Come  tense,  sobre  puntos  muy 
sencillos,  anacronismos  inexcusables.  Se  entra  en  pormenores  insignifican- 
tes. Supónese  que  pertenece  ala  gerarquía  de  los  bardos  cubanos  .un  torpe 
y  glacial  versificador.  La  fábula,  pobre,  lánguida  y  desnuda  de  incidentes 
conmovedores,  termina  precipitadamente.  El  estilo  adolece  de  arcaismos, 
de  galicismos,  de  palabras  vulgares,  de  infracciones  gramaticales,  de  aspe- 
reza y  de  haberse  empleado  alguna  vez,  no  el  idioma  español,  sino  el  len- 
guaje de  los  africanos.  Aíin  las  escenas  que  pudieran  excitar  bastante 
interés,  como  el  autor  las  relata  con  demasiada  minuciosidad,  no  producen 
la  conmiseración  que  estaban  destinadas  á  causar.  Deslíanse  los  pensamien- 
tos y  los  sucosos  haí?ta  ocasionar  el  cansancio  y  el  fastidio.  Es  verdad,  que 
por  entre  todos  estos  defectos,  se  trasluce  el  laudable  propósito  de  mori- 
gerar nuestras  costumbres;  pero  los  hechos  contados,  ni  corresponden  ex- 
clusivamente á  nuestra  patria,  ni  eran  por  nadie  ignorados,  ni  desapare- 
cerán en  virtud  de  las  poco  sentidas  páginas  de  esa  obra  incorrecta-  que, 
escrita  por  el  Wr.  Ezponda  en  su  juventud,  ha  exhumado  ahora  sin  transfor- 
marla dándole  fuertes  y  repetidos  martillazos  en  el  yunque.  ¿Podrá  el  libro 
del  Sr.  Ezponda  sostener  el  paralelo,  aunque  sea  momentáneamente,  con 
las  novelas  nacionales  y  extranjeras?  Seguro  estoy  de  que  él  mismo  no  lo 
pretenderá,  porque  su  talento  y  su  instrucción  han  de  convencerlo  de  que 
su  novela  es  un  mero  ensayo.  No  es  esta  ociasion  adecuada  para  recorrer 
el  inmenso  catálogo  de  preclaros  novelistas  propios  y  extraños;  pero  vie- 
nen á  mi  memoria,  Cervantes,  Quevedo,  Hurtado  de  Mendoza,  Fernán 
Caballero,  Alarcon,  Valera  y  Pérez  Galdós,  entre  los  españoles;  Hugo,  los 
dos  Dumas,  Balzac  y  Jorge  Sand,  entre  los  franceses;  Fielding,  Scott,  Dic- 
kens,  Buhver,  Cooper  y  Beecher  Stowe,  entre  los  ingleses  y  norte-ameri- 
canos; Boccacio,  Foseólo,  Manzoni  y  Guerrazzi,  entre  los  italianos;  Hercu- 
lano,  Castello-Branco  y  Almeida  Garret,  entre  los  portugueses,  y  Goethe, 
Richter  y  Hoffman,  entre  los  alemanes;  cuyas  obras  llenan  de  pavor  ú 
todos  los  ípie  intentan  cultivar  ese  género,  que  podemos  llamar  enciclopé- 
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dico,  y,  si  no  nacido,  por  lo  menos  acabado  de  formarse  en  el  siglo  XIX. 
En  manos  de  tan  eminentes  escritores  j  de  otros  muchos  que  constituyen 
una  pléyade  magnifica,  la  novela  es  hoy  un  libro,  no  sólo  de  solaz 
sino  también  de  grande  enseñanza.  Cuestiones  morales,  cuestiones  reli- 
giosas, cuestiones  filosóficas,  cuestiones  políticas,  cuestiones  sociales,  cues- 
tiones económicas,  cuestiones  estéticas,  cuestiones  sobre  la  vida  privada  y 
la  vida  publica,  y  finalmente,  cuestiones  sobre  todos  los  puntos  que  abra- 
zan las  caleidoscópicas  manifestaciones  de  la  existencia  humana,  todo  ésto 
se  trae  en  forma  de  problemas  á  la  novela;  allí  se  discute,  allí  se  razona, 
allí  se  arguye;  pénense  en  el  anfiteatro  del  libre  examen,  las  palpitantes 
entrañas  de  la  sociedad;  resultando  que  aquel  Jibro,  esmeradamente  impre- 
so, de  claros  caracteres,  con  elegancia  empastado  y  de  que  se  hacen  nume- 
rosas ediciones  por  su  precio  acomodadas  á  toda  especie  de  lectores,  sube 
á  los  palacios,  es  el  continuo  alimento  de  las  clases  medias,  penetra  hasta 
el  mísero  albergue  de  los  proletarios,  exhibiendo  sus  incitativos  rótulos  en 
las  librerías,  en  las  calles,  en  los  paseos  y  en  los  caminos  de  hierro.  Es  un 
palenque  en  que  libran  reñidísimas  batallas,  campeones  de  sumo  talento, 
de  vasta  instrucción,  de  ardiente  fantasía,  de  acendrado  gusto,  de  pasmo- 
sas facultades  artísticas  y  de  nobles  tendencias  y  aspiraciones.  Prepotente 
palanca  de  nuestro  siglo,  no  es  posible  anular  su  perenne  influencia 
respecto  de  todo  lo  que  á  la  humanidad  interesa;  y  á  eemejanssa  de  la  infi- 
nidad de  ríos  que  corriendo  en  diversas  direcciones,  fertilizan  la  dilatada 
extensión  de  la  tierra,  así  la  novela,  infiltrándose  donde  quiera,  fecunda  el 
cumulo  de  egregias  tesis  con  que  va  tropezando  en  su  indefinida  marcha 
la  especie  humana. 

Pero  ya  que  la  novela  del  Sr.  Ezponda  no  es  capaz  de  sufirir  el  para- 
lelo con  las  de  los  autores  nacionales  y  extranjeros;  y  contráyéndome  tíni- 
camente al  escaso  número  de  las  publicadas  en  este  oscuro  rincón  llamado 
Cuba,  ¿podrá  decirse  que  ¿JSs  ángett  ha  superado  ó  siquiera  igualado  á  las 
de  algunos  que  entre  nosotros  dieron  á  la  estampa  producciones  del  mismo 
género?  No  por  cierto.  Inferior  es  la  novela  del  Sr.  *Ezponda  á  las  de  Pal- 
ma, Villaverde,  Echeverría,  Betancourt,  Pina,  Ouerrero  y  la  Avellaneda; 
sin  que  tampoco  yo  crea  que  éstas  subieron  á  mucha  altura. 

Tal  vez  me  moteje  alguien  por  haber  escrito  tantas  páginas  censurando 
una  obra  que  me  parecia  plagada  de  defectos;  pero  á  esto  respondo,  que 
las  fronteras  de  la  crítica  no  alcanzan  solamente  á  las  producciones  de  in- 
cuestionable mérito,  sino  se  prolongan  hasta  las  que  revelan  en  sus  autores 
poco  ingenio,  poco  gusto  y  poco  arte. 

AKSELMO  SVAKEZ  T  ROMERO. 
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TUS  MANOS! 


Tus  manoe!...  al  cantarlas  queda  inmóvil 
sobre  las  cuerdas  la  inesperta  mía! . . . 
Tus  manos!  suave  espuma  de  ambrosia, 
¿quién  las  puede  pintar?... 
Ellas  se  crucen  demandando  angélicas 
el  numen  para  mi  que  en  vano  imploro: 
tiemplen  ellas  el  arpa  con  que  lloro, 
y  las  sabré  cantar! 

Sueño,  cuando  las  miro,  que  benévolas 
se  tienden  hacia  mi  llenas  de  flores, 
que  me  brindan' dulcisimos  amores 
para  hacerme  feliz...! 
Mas... pienso  luego  en  mi  fortuna  pérfida, 
en  el  eterno  herir  de  duelo  tanto, 
en  que  he  nacido  condenado  al  llanto 
y . .  .doblo  la  cerviz! 

En  rosado  suavisimo  la  purpura 
y  la  nieve,  mezcladas,  las  coloran; 
envidia  del  girón  con  que  enamoran 
las  albas  al  nacer. 

Tü,  corazón,  en  cuyo  móvil  cóncavo 
la  amarga  voz  de  la  experiencia  gime, 
¿cuando  poder  igual  tuvieron,  dime, 
manos  de  una  muger? 


Son  mi  delirio!... El  corazón  extático, 
el  labio  mudo  al  estrecharlas  siento; 
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ay!  pero  entonces  rudo  sufrimiento 
se  apodera  de  mi, 

porque  sé  que  esas  manos  flores  célicas 
no  pondrán  en  la  frente  á  mi  fortuna, 
en  los  altares  de  mi  amor  ninguna, 
pero  en  mi  tumba  si! 

Pueden  ellas  sanar  con  santo  bálsamo 
dé  un  infeliz  amor   la  inmensa  herida: 
ellas  ante  el  altar  prometen  vida, 

muerte  al  decir  Adiós! 

Oh!  ¡Quien  te  viera  enamorada  y  mística, 
ámbar  de  lirio,  aroma  de  azucena, 
ouando  al  rezar  por  la  ventura  age  na 
entrelazas  las  dos!.... 

Cuando  con  ellas  compasiva  y  trémula 
enjugas  esos  líquidos  diamantes 
que  en  tus  negras  estrellas  centelleantes 
revelan  tu  dolor. 

Si  ellas  quisieran  enjugar  el  férvido 
lloro  que  arranca  el  desencanto  mió, 
yo,  la  espalda  volviendo  al  tedio  impio 
bendijera  al  amor! 

Y  no  que  muerta  mi  esperanza  tdtima 
nadie  de  mis  dolores  me  redime!... 
Ponías  aqui  sobre  riii  pecho  y  dime 
6i  no  hierve  un  volcan. 
Dime  si  no  es  verdad  que  mis  eftmeras 
ilusiones,  marchitas  en  un  dia, 
sin  hallar  lo  que  Dios  les  prometía 
al  cielo  volverán! 

¡Esas  manos  pudieran  evangélicas 

consuelo  ser  de  tantos  aflijidos! 

Calma  al  menos  con  ellas  los  latidos 
de  un  triste  corazón! 
Y  si  quieren  contar  las  muchas  lágrimas 
que  me  arrancas  ingrata  y  homicida, 
diles  que  en  la  cadena  de  mi  vid^, 
UQ^  es  cada  eslabón, 
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Ellas  iayl  al  hojear  Ijas  tristes  páginas 
que  de  mi  vida  compilé  insensato, 
te  ditán'con  verdad,  ángel  ingrato, 
cuanto  lloré  por  til 
T  cuando  al  cabo  bajo  oscura  lápida 
halle  consuelo  á  mi  dolor  impio, 
crúzalas  sobre  el  pecho,  duefio  mió, 
y  ruega  á  Dios  por  mil 

Ellas  enciendan  la  sagrada  lámpara 
en  la  lóbrega  noche  de  mi  muerte; 
pero  antes  de  espirar  tenga  la  suerte 
¡ají  de  besarlas  yol 
Ellas  cierren  al  fin  los  ojos  tétricos 
del  que  muere  por  ti  desesperado, 
ellas  enfloren  el  sepulcro  helado 
del  que  tanto  te  amól 

c.  DELMONTE. 
1873. 
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El  matutino  aljófar,  bella  Anarda, 
Puede  arrostrar  tu  indígeno  calzado: 
Conmigo  sube  al  áspero  collado, 
De  la  llanura  solitario  guarda. 

De  verde  cubre  la  cerviz  gallarda 
T  lanza  arroyo  bullidor  al  prado, 
En  un  cauce,  con  oro  enarenado, 
Rompido  á  veces  por  la  roca  parda. 

Tupidos  ramos  de  silvestres  flores 
AUi  levantan  etemal  imperio, 
Abrigando  á  los  pájaros  cantores... 

Ven,  sin  temor  al  torpe  vituperio, 
Que  ofrece  la  colina  á  los  amores 
Ocasión,  soledad,  sombra  y  misterio. 

JOAQUÍN  LORENZO  LÜACES. 


1867. 


BREVE  EXPOSICIÓN  DE  LA  ENEIDA. 

ESCRITA  PARA  LA  BlSORITA  lARlA  1.  EN  EL  INVIERNO  DE  1875  A  1876. 


LIBRO  VIL 

Tanto  este  libro  como  los  demás  que  le  siguen,  hasta  el  fin  son  de  ca- 
rácter esencialmente  heroico,  y  están  destinados  á  recordar  las  guerras  que 
precedieron  al  establecimiento  definitivo  de  los  troyanos  en  el  suelo  de 
Italia.  En  ellos  se  presenta,  si  puede  así  decirse,  una  reproducción  de  la 
Iliada:  encontrándose  otra  Troya  en  la  capital  del  Lacio,  y  otro  Aquiles 
en  el  joven  Turno,  Gefe  amado,  de  la  nación  guerrera  de  los  Rütulos. 

En  esta  parte,  podrá  tal  vez  decirse,  que  es  menos  original  Virgilio, 
porque  ha  seguido  más  de  cerca  las  huellas  de  Homero,  y  que  en  este  con- 
cepto es  más  notable  lo  que  llevamos  ya  explicado  de  su  poema.  Pero  los 
seis  libros  de  que  se  compone  esta  segunda  parte  son  tan  bellos  y  están 
tan  inspirados  en  el  amor  de  la  patria  y  en  el  espíritu  genuino  de  la  gran- 
de poesía,  que  muchos  de  los  contemporáneos  del  poeta  los  prefirieron  de- 
cididamente á  los  primeros  y  todavía  no  son  pocos  los  que  los  encuentran 
superiores. 

Después  de  celebrar  Eneas  los  funerales  de  su  nodriza  Caieta,  de  quien 
tomó  BU  nombre  el  punto  de  la  costa  donde  aquellos  tuvieron  efecto,  llegó 
con  su  flota  á  la  embocadura  del  Tíber.  Entrando  en  seguida  por  el  rio, 
una  señal  del  cielo  vino  á  hacerle  conocer  que  habia  llegado  ya  al  término 
de  sus  viajes.  Cuando  la  guerra  de  las  harpías  de  que  se  habla  en  el  Libro 
III,  una  de  ellas  habia  maldecido  á  los  troyanos  y  anunciándoles  que  cuan- 
do llegaran  á  su  destino  definitivo,  y  empezaran  á  figurarse  estar  seguros, 
los  afligiría  tan  grande  hambre  que  se  comerian  hasta  las  mesas.  Y  como 
aconteció  que  en  este  punto,  estando  ya  desembarcados,  y  preparando  un 
sacrificio,  colocaron  los  manjares  sagrados  sobre  unas  tortas  grandes,  he- 
chas de  harina,  á  modo  de  galletas,  que  les  servian  de  platos,  ó  bandejas, 
y  que  los  celebrantes  se  comieron  conjuntamente  con  las  ofrendas,  uno  de 
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los  circunstantes  exclamó:  «rmirad  como  nos  comemos  nuestras  mesas.»  Es- 
tas palabras  se  estimaron  como  una  especie  de  revelación:  se  dio  por  reali- 
zada la  profesa:  y  se  creyeron  todos  en  la  tierra  donde  debian  permanecer 
definitivamente. 

Dando  entonces  las  gracias  á  los  dioses,  se  preparan  los  troyanos  para 
establecerse  en  aquel  lugar.  Es  Eneas  mismo  el  que  en  medio  de  los  ma- 
yores regocijos,  y  con  imponentes  solemnidades  conduce  el  arado,  con 
cuyo  surco  se  marcaron  los  limites  de  la  ciudad  futura,  y  ha  de  servirle 
de  recinto.  Mientras  se  levantan  las  primeras  casas,  y  se  distribuyen  los 
trabajos,  Eneas  escoje  de  entre  sus  compañeros  los  más  propios  para  Uevar 
una  embajada,  y  los  hace  marchar  á  una  ciudad  que  sus  exploradores  le 
habian  dicho  se  encontraba  á  corta  distancia. 

Los  recien  llegados  sabian  ya  que  se  hallaban  en  el  antiguo  Lacio, 
donde  gobernaba  el  Rey  Latino,  cuya  hija  única  Lavinia,  en  edad  de  ca- 
sarse, era  pretendida  por  cien  principes  de  aquellos  contornos.  La  madre 
de  la  joven  favorecia  los  pensamientos  de  Turno,  Rey  de  los  Rütulos,  que 
amaba  á  Lavinia  y  deseaba  unirse  á  ella;  pero  Latino  se  oponia  á  este 
matrimonio,  fundado  en  que  un  oráculo  se  lo  tenía  prohibido,  y  habia  re- 
servado la  mano  de  su  hija  para  un  Príncipe  extranjero,  que  no  tardaría 
en  presentarse. 

Cuando  los  embajadores  llegaron,. Ilioneo,  que  hacia  de  cabeza  entre 
ellos,  explicó  á  Latino  con  dignidad,  que  los  troyanos  habian  venido  á 
Italia,  por  un  acto  de  su  propia  voluntad,  á  pedir  allí  un  abrigo  para  sus 
dioses  penates,  un  poco  de  terreno  á  lo  largo  de  la  ribera  hospitalaria  y  el 
aire  y  el  agua  que  son  de  todos  los  mortales.  «cAunque  nos  veáis,  dijo,  ce- 
ñida la  cabeza  con  las  tocas  de  los  suplicantes,  no  debéis  despreciamos, 
somos  un  pueblo  grande:  y  más  de  una  nación  ha  solicitado  nuestra  alian- 
za, aún  después  de  estar  proscritos  y  desterrados:» 

• 

ne  temne;  qubd  ultrb 
Prceferimus  manibus  vütas  ac  verba  precantia 


«Si  hemos  venido  á  vuestras  tierras,  en  vez  de  ir  á  otras.  Lo  hemos  hecho 
por  el  mandato  de  los  Dioses:» 

7108  f ata  Dedm  vestras  exquirere  térras 
Tmperü  egere  suis. 

Mientras  escuchaba  estas  palabras,  comedidas  y  viriles  al  mismo  tiem- 
po, el  Rey  Latino  se  acordaba  de  los  vaticinios  del  oráculo,  y  se  afirmaba 
en  la  convicción  de  que  Eneas  y  no  otro  era  el  Príncipe  extranjero  que  le 
estaba  reservado  para  ser  su  yerno.  Recibe  bajo  estas  impresioues  los  pre^ 
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sentes  que  el  héroe  troyano  le  ha  enviado,  7  que  son  modestas  reliquias 
salvadas  del  incendio  de  Troya:  • 

Fortunan  parva  jnioria 
muñera,  reliquias  Trcjá,  ex  ardente  receptas; 

y  los  despide  asegurándoles  su  hospitalidad,  é  invitándoles  á  que  vuelvan 
con  Eneas  á  quien  desea  admitir  en  su  familia.,  concediéndole  la  mano  de 
su  hija.  Estas  palabras  son  acompañadas  de  valiosos  regalos,  entre  ellos 
un  carro  7  dos  magníficos  caballos,  destinados  expresamente  para  Eneas. 

Juno  que  se  entera  de  lo  que  pasa,  7  que  vé  con  concentrada  furia  que 
á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  los  destinos  reservados  á  los  tro7anos  se  van 
desenvolviendo,  escogita  el  pensamiento  de  suscitarles  una  terrible  guerra 
provocando  contra  ellos  las  pasiones  más  feroces  7  sanguinarias.  Lavinia 
se  casará  con  Eneas;  pero  los  regalos  de  sus  bodas,  á  que  presidirá  Belo- 
na,  estaráíT  todos  manchados  con  la  sangre  de  los  Tro7anos  7  los  Kütulos! 

Hace  primero  que  la  más  horrible  de  las  furias  encienda  la  discordia 
en  la  familia  de  Latino,  7  le  enagene  el  respeto  7  la  afección  de  su  esposa 
empeñada  en  que  Lavinia  se  case  con  Turno.  La  Eeina  siente  en  su  cora- 
zón los  punzantes  dolores  de  un  orgullo  de  mujer  ofendido, 

Femince  ardentem  curceque,  Í7'ceque  coquebant; 

7  llena  el  hogar  doméstico  con  los  furores  del  infierno. 

Turno  á  su  vez  es  visitado  por  la  Furia,  que  se  le  presenta  bajo  el  dis- 
fraz de  una  anciana  sacerdotiza  de  Juno;  pero  el  Principe  la  escucha  con 
desconfianza,  7  la  despide,  aconsejándola  que  no  se  mezcle  en  los  asuntos 
de  los  hombres,  7  se  limite  á  cuidar  su  templo, 

Cura  libij  divúm  efigies  et  templa  tuerí; 
Bella  viri  pacemque  gerant  quís  bella  gerenda. 

La  Divinidad  infernal,  llenándose  entonces  de  indignación,  abandona  su 
disfraz,  7  se  presenta  tal  cual  es  ante  los  ojos  del  guerrero,  contra  CU70 
pecho  lanza  una  antorcha  encendida  que  prende  fuego  á  sus  entrañas.  El 
belicoso  ardor  que  lo  devora  desde  aquel  instante,  será  causa  en  lo  futuro 
de  mucho  llanto  7  desolación. 

Un  suceso  de  poca  importancia  en  si  mismo,  pero  dispuesto  de  ante- 
mano por  Juno  para  agravar  la  situación  que  7a  era  critica  en  aquellos 
momentos,  viene  á  determinar  la  guerra.  Ascanio  está  cazando,  7  quiere 
ejercitar  su  brazo  contra  un  ciervo  de  extraordinaria  belleza,  que  se  pre- 
senta ante  su  vista  7  á  quien  persigue  hasta  una  gran  distancia.  Acierta  á 
suceder,  aunque  lo  ignora  Ascanio,  que  el  noble  animal  pertenece  á  una 
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de  las  hijas  del  Rey  de  aquel  lugar,  que  se  llamaba  Tirreo,  y  estaba  domes- 
ticado por  ella  hasta  el  extremo  de  que  durante  el  dia  andaba  errando  por 
los  bosques,  y  por  la  tarde  venia  ala  mansión  de  la  Princesa  á  recibir  caricias 
y  alimento.  Una  flecha  de  Ascanio  le  atraviesa  el  pecho,  y  el  animal  herido 
vá  á  refugiarse  presuroso  á  los  pies  de  su  ama,  como  si  implorase  su  soco- 
rro, y  llena  el  aire  con  sus  lamentos.  La  joven  Silvia,  desolada,  llama  á 
gritos  á  los  pa.stores  de  su  padre,  y  los  incita  á  que  castiguen  al  agresor. 
Los  pastores  obedecen,  y  atacando  á  los  cazadores  inauguran  una  lucha 
que  debenl  durar  por  mucho  tiempo  y  ocasionar  muchas  de.sgracias.  Las 
troyanos  del  campamento  acuden  en  defensa  de  Ascanio  y  de  los  suyo.%  y 
como  entonces  se  unieron  á  los  pa.stores  numerosos  habitantes  de  los  cam- 
pos vecinos,  la  contienda  se  hizo  general,  llegando  á  tomar  las  proporcio- 
nes todas  de  una  guerra.  Esta  se  hizo  más  acerba,  aún  con  la  muerte  de 
Alinon  y  Galeso,  laurentinos  muy  estimados,  cuyos  cuerpos  se  llevaron  á 
su  ciudad  natal,  y  so  expusieron  al  publico,  con  el  objeto  de  excitar  á  los 
vecinos,  y  decidirlos  á  tomar  las  armas.  «Matando  á  sus  mejores  hombre?, 
decían,  era  como  los  troyanos  venian  á  pedirles  hospitalidad.»  La  furia  de 
las  mujeres,  al  presenciar  este  espectáculo,  y  los  discursos  de  Turno,  logran 
al  fin  exasperar  al  pueblo,  que  ocurre  al  Rey  Latino,  para  obligarle  á  de- 
clarar la  guerra.  El  anciano  se  resiste  cuanto  puede;  pero  al  fin,  aislado  y 
sin  apoyo,  permite  que  se  escapen  de  su  mano  las  riendas  del  gobierno,  y 
consiente  que  se  haga  lo  que  quiere  la  multitud,  aunque  no  sin  explicar 
bien  claro,  cuales  eran  sus  pensamientos.  Para  mayor  afirmación  de  sn  re- 
sistencia, no  quiso  celebrar  por  sí  mismo  aquella  ceremonia,  necesaria  para 
declarar  la  guerra,  de  ir  en  persona  á  abrir  las  puertas  del  templo  de 
Jano.  Latino  ñolas  toca.  Es  Juno  misma  la  que,  en  su  saña  contra  Eneas 
y  los  troyanos,  las  hace  mover  sobre  sus  goznes,  rompiendo  las  barreras 
que  retienen  la  guerra  en  el  interior  de  aquel  santuario. 

Aquí  Virgilio,  en  imitación  de  lo  que  hace  Homero  en  el  canto  il  de 
la  Iliada,  enumera  los  guerreros,  que  componen  el  ejército  de  los  Latinos, 
haciendo  con  el  auxilio  de  la  Musa,  á  quien  invoca  al  efecto,  la  descripción 
de  sus  armas,  y  de  sus  hazañas  y  antecedentes.  Ei  ultimo  y  el  más  brillan- 
temente retratado  es  Turno,  el  Aquilea  del  Lacio,  y  el  verdadero  Jefe  del 
ejército. 

LIBRO  VIH. 

El  libro  VIII  comienza  presentándonos  á  Eneas  cabizbajo  y  triste,  preo- 
cupado con  los  sucesos  que  le  esperaban.  El  dios  del  Tíber  viene  en  su 
auxilio,  se  le  aparece  en  sueños,  y  quitándole  sus  dudas,  le  asegura  que 
era  aquella  la  verdadera  localidad  en  que  debia  establecerse  con  sus  com- 
pañeros, 

Hic  ñhi  certa  domus;  certiy  ne  ahsiste,  PencUes; 
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le  inspiró  confíanza  en  el  porvenir^  anunciándole  que  la  ira  de  los  dioses 
se  había  aplacado, 

tuvwr  omnis  et  irce 

Conceasere  Deüvi; 

j  le  aconseja  que  procure  hacer  alianza  con  Evandro,  Rey  de  Arcadia,  y 
enemigo  de  los  Latinos.  Pero  sobre  todo,  es  preciso,  le  dice,  captarse  de 
cualquier  manera  la  benevolencia  de  Juno,  y  aplacar  su  cólera, 

Junoniper  rita  preces;  iramqite,  minasque 
Supplicibus  svpera  voiis. 

Eneas  perRuadido,  escoge  entre  sus  buques  el  que  le  parece  más  á  pro- 
pósito, se  embarca  en  uno  de  ellos,  se  hace  acompañar  por  otro,  igualmen- 
te escogido,  y  marcha  rio  arriba,  en  busca  de  Evandro,  decidido  á  pactar 
con  él  lá  alianza  aconsejada.  No  bien  se  pone  en  movimiento,  cuando  un 
prodigio  inaudito,  que  se  presenta  ante  sus  ojos,  le  confirma  por  completo 
las  palabras  del  Tiber.  No  lejos  de  la  orilla,  y  en  las  laderas  del  bosque, 
descubre  echada  sobre  el  suelo,  una  hermosa  puerca  blanca  de  gran  tama- 
fio,  que  amamanta  á  treinta  pequefiuelos,  del  mismo  color.  Eneas  se  acuer- 
da entonces  de  las  predicciones  de  Heleno;  dá  gracias  á  los  dioses;  y 
sacrifica  en  honor  de  Juno  la  madre  con  sus  hijos. 

Cuando  los  troyanos  se  acercan  al  reino  de  Evandro,  entonces  reduci- 
do á  una  fortaleza,  unas  murallas  y  unas  cuantas  casas  esparcidas,  y  des- 
pués levantado  hasta  el  cielo  por  los  Romanos, 

muros  arcemque  procul  ac  rara  domorum 

Tccta  vidcnt;  quce  nujic  Romana  potentia  cosió 
j^quavit: 

estaba  el  pueblo  arcadio  celebrando  unas  fiestas,  instituidas  en  honor  de 
Hércules,  y  en  conmemoración  de  la  muerte  de  Caco.  Eneas  es  acogido 
con  benignidad,  participa  de  las  solemnidades,  y  se  capta  enteramente  el 
favor  del  monarca,  y  de  su  hijo  Palas,  joven  valiente,  de  grande  porvenir. 
Concluidas  que  fueron  las  ceremonias,  y  después  de  interesantes  con- 
versaciones con  Evandro,  relativas  á  las  antigüedades  italianas,  á  la  edad 
de  oro,  y  á  la  época  menos  feliz  que  le  sucedió  en  que  entraron  á  dominar 
el  gusto  de  la  guerra  y  el  deseo  de  adquirir, 

£}¿  belli  rabies  et  amjor hahendi^ 

se  celebra  la  alianza  entre  los  dos  pueblos,  y  se  conviene  en  ayudar  á  los 
troyanos  con  armas  y  soldados,  facilitándoles  también  cuantos  recursos  de 
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otra  clase  pudierau  proporcionárseles.    Palas  mismo  marcharía  para  la 
guerra,  bajo  el  cuidado  y  dirección  de  Eneas. 

Entre  los  consejos  de  despedida  con  que  favorece  á  su  hijo  el  anciano 
Rey,  se  encuentra  el  de  despreciar  las  riquezas,  imitando  en  ello  al  grande 
Alcides: 

Aiide,  hospeSy  conietnnere  oj)eSj  el  te  qitoque  dignuyn^ 
Finge  deo: 

y  el  de  no  mirar  nunca  con  desden  á  los  que  son  pobres: 

rebusque  venia  non  asper  egcnis. 

Mientras  que  los  troyanos,  en  compañía  de  sus  nuevos  aliados  se  pre- 
paran para  bajar  el  rio,  y  volver  á  reunirse  con  sus  compañeros,  Vónus 
alarmada  con  los  peligros  de  esta  guerra,  ya  comenzada,  obtiene  de  Vul- 
cano,  que  fabrique  para  Eneas  las  armas  formidables  que  deben  conducir- 
lo á  la  victoria.  Los  agasajos  de  la  diosa,  y  su  triunfo  sobre  Vulcano 
forman  un  bellísimo  pasaje;  y  con  él,  y  con  la  dcvscripcion  de  las  armas, 
que  Venus  misma  envuelta  en  una  nube  lleva  á  manos  de  su  hijo,  y  en 
que  están  representadas  en  cinceladuras  exquisitas  los  principales  hechas 
de  la  historia  de  Roma,  á  imitación  de  lo  que  pasa  en  el  canto  xvili  de  la 
Iliada,  concluye  esta  parte  del  poema. 

Eneas  recibe  estas  armas,  las  admira,  y  gozoso  por  las  proféticas  imá- 
genes que  vé  en  ellas,  de  tantas  grandes  cosas  que  ignora  por  completo, 
no  sabe  al  revestirse  con  ellas,  que  además  de  su  defensa  está  también  lle- 
vando sobre  sus  hombros  la  gloria  y  los  destinos  de  sus  descendientes, 

dona  2)circntis, 
Miratur,  rerurnque  ignarus  imagine  gaudet^ 
Adtollens  humero  faviarnqite  d  Jala  nepotum. 

LIBRO  IX. 

Está  este  libro  consagi:íido  á  la  descripción  de  diferentes  combates  en- 
tre Latinos  y  troyanos.  Turno,  incitado  por  Iris,  se  dispone  á  atacar  **1 
campamento  troyano,  y  quemar  sus  naves,  aprovechando  la  ausencia  de 
Eneas.  El  y  los  suyos  están  ardiendo  de  animación  y  de  entusiasmo;  y  hu- 
bieran destruido  la  flota  troyana,  si  Júpiter,  accediendo  á  los  ruegos  de 
Cibeles,  no  hubiese  determinado  soltar  las  amarras  de  las  embarcaciones, 
y  convertirlas  en  ninfas,  que  se  alejaron,  bogando  solas,  por  el  rio.  Cuando 
Jíipiter  dispuso  que  esto  sucediera,  no  hizo  mi'w  que  una  señal  con  su  ca- 
beza, 

ct  totu7n  nutu  trcinefccit  Obj-nv^um. 
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A  Turno  le  llama  la  atención  que  los  troyanos  que  tanto  han  sufrido 
por  una  mujer,  piensen  en  buscarse  nuevos  sufrimientos  por  otra  mujer, 
la  esposa  que  le  quieren  arrebatar, 

Sed  pcriissc  Síyyncl  satis  cst:  peccare  fiásset 
Ante  satis,  penitus  nwdo  non  (j^us  omne  porosos 
Foeyninenm, 

j  creyendo  que  la  fuga  de  la.s  naves  sirve  á  sus  propósitos,  porque  imposi- 
bilita la  retirada  á  sus  enemigos,  emprende  desde  luego  el  asedio  del  cam- 
po, y  se  dispone  á  darle  un  ataque. 

Entre  tanto  los  troyanos  experimentaban  un  ardiente  deseo  de  comu- 
nicai*se  con  Eneas,  y  de  apresurar  su  vuelta  al  campamento.  Las  fuerzas 
que  trajera  consigo,  y  su  ¡)resen('ia  sobre  todo,  liabrian  de  servirles  de 
grande  auxilio;  perp  estaban  tan  bien  cercados  que  no  era  posible  enviar- 
le, ni  recibir  de  él  ningún  mensaje.  Inspirados  sin  embargo  en  un  espíritu 
de  noble  heroismo,  Eurvale  v  Niso,  este  último  casi  un  niño,  se  ofrecen  á 
atravesar  el  campamento  de  los  sitiadores,  y  marchar  en  busca  de  Eneas 
para  informarle  lo  que  está  pasando.  Niso  concibió  primero  el  pensamien- 
to; pero  Enryale  temiendo  por  su  juventud,  no  queria  que  se  expusiese  á 
tantos  peligros,  y  pretendía  correrlos  solo: 

Te  supercssc  velím:  tua  viia  dignioT  cetas. 

Pero  Niso  no  consiente;  y  como  el  proyecto  es  aprobado  por  los  jefes,  sa- 
len los  dos  á  ejecutarlo.  Cuando  el  anciano  Aleto,  se  enteró  del  acto  de 
heroismo  y  abnegación  de  los  dos  guerreros,  los  estimuló  con  sus  aplausos. 
Su  mejor  recompensa  estaria,  les  dice,  en  la  aprobación  de  los  dioses  y  en 
su  propia  virtud: 

Proimia  posse  rcar  solvif  pulcherrinia  pii/mum 
Di^  morcsquc  dahunt  vestri. 

Atravesando  el  campamento  enemigo  los  dos  guerreros  se  detienen  ex- 
terminando á  cuantos  pueden  de  sus  adversarios.  Ya  han  salido  de  las 
líneas,  y  casi  se  consideran  en  salvo,  cuando  tienen  la  desgracia  de  trope- 
zar con  un  piquete  de  caballería  latina,  que  desde  Laurentía  se  dirigía  al 
campamento.  En  el  combate  que  sobreviene  perecen  los  dos  héroes;  no  sin 
hacer  pagar  muy  cara  a  sus  enemigos  la  victoria  que  han  conseguido.  «Di- 
chosos uno  y  otro,  exclama  Virgilio.  Si  mis  versos  pueden  algo,  ó  Niso  y 
Euryale,  el  tiempo  no  será  bastante  para  borrar  nuestro  recuerdo  de  la 
memoria  de  los  hombres!» 
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FortuncUi  ambo!  si  quid  mea  cammia  possunl, 
Nulla  dies  unqwam,  memcn^i  vos  eximeí  cevo. 

Los  Rütulos  vencedores  se  apoderan  de  las  armas  de  los  dos  troyanos, 
les  cortan  las  cabezas,  y  fijándolas  en  las  puntas  de  largas  picas,  las  pre- 
sentan ante  la  vista  de  los  sitiados. 

Sigue  luego  la  descripción  del  asedio  del  campo  troyano,  y  las  haza- 
ñas de  Turno,  que  es  el  Aquiles  de  los  Latinos.  Uno  de  los  Jefes  Rütulos 
ha  insultado  terriblemente  á  los  troyanos;  pero  Ascanio,  resintiéndose  vi- 
vamente de  aquel  insulto,  se  apodera  de  una  flecha,  dirige  á  Júpiter  una 
plegaria  fervorosa,  y  á  pesar  de  su  corta  edad,  hace  morder  el  polvo  al 
insultante.  Apolo  que  desde  lo  alto  del  Olimpo  se  encuentra  contemplau- 
do  este  suceso,  exclama  dirigiéndose  al  joven:  «Valor,  noble  niño,  hijo  de 
uñ  dios,  y  que  á  tu  turno  engendrarás  dioses:  asi  es  como  se  llega  hasta  á 
los  astros: 

Msicte  nova  virtute,  puer:  si/:  itur  ad  asirá, 
Dis  genite,  et  geniture  déos, 

«Troya,  añade,  era  demasiado  chica  para  contener  tu  futura  grandeza», 

Nec  le  Troja  capit. 

Hay  un  momento  en  que  Turno  se  ve  tan  acosado,  acometido  como  es- 
taba por  todo  el  ejército  troyano,  que  no  tiene  más  remedio,  para  escapar- 
se, que  lanzarse  con  todas  sus  armas  en  el  rio.  El  Tiber,  dice  el  poeta,  lo 
recibió  gozoso  en  el  seno  de  sus  aguas  amarillas,  lo  sostuvo  sobre  sus  on- 
das, y  después  de  haberle  lavado  las  heridas,  lo  llevó  de  nuevo  á  sus  com- 
pañeros. 

Con  estas  frases  concluye  el  libro. 

JOSÉ  I.  rodríguez. 
(Oontintuzrá.) 
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etimologías  históricas. 


Aunque  un  idioma,  considerado  en  su  conjunto,  sea  la  obra  mayor  de 
la  sabiduría  humana,  y  aunque  muchos  de  sus  vocablos  lleven  el  sello  de 
su  alto  origen,  no  es  menos  cierto  que  todos  somos  obreros  en  su  taller, 
que  el  docto  y  el  indocto  concurren  con  su  tarea,  que  hay  no  pocas  voces 
de  origen  humilde  ó  caprichoso.  ¡Cuántas  curiosidades  no  expjone  ese  gran 
anticuario  que  se  llama  la  etimología!  Arqueólogo,  etnólogo  y  ropavejero, 
todo  en  una  pieza.  Y,  sin  embargo,  podemos  contarlo  entre  las  majestades 
caidas  del  siglo.  De  sus  relieves  vivió  mucho  tiempo  la  hija  ingrata  y  des- 
medrada que  hoy,  en  todo  el  vigor  de  su  lozanía,  apenas  tiene  palabras 
con  que  desdeñarlo.  Y  luego,  como  si  no  bastara  el  mal  comportamiento 
de  la  filología,  se  presenta  de  improviso  la  lingüística,  con  tanto  caudal  de 
investigaciones,  tanta  experiencia  traída  de  remotos  viajes,  y  tanta  mesu- 
ra y  exactitud  de  métodos,  que  no  se  ha  necesitado  más  (ni  se  necesitaba 
tanto),  para  que  la  pobre  etimología  quedara  relegada  entre  los  trastos  de 
desecho,  en  el  desván  de  las  artes  divinatorias. 

Pero  es  que,  con  su  poquito  de  presunción  del  tiempo  viejo,  con  sus  ca- 
prichos y  hasta  con  sus  terquedades  ¿no  podría  dejársele  un  papel  cualquie- 
ra, en  gracia,  por  lo  menos,  de  sus  pasados  servicios?  Si  la  etimología  se 
viene  á  buenas,  si  promete  no  engañarse  por  excesiva  confianza  en  sus  propias 
fuerzas,  y  contentarse  con  su*  dignidad  de  abuela,  todavía  puede  permitírsele 
que  nos  entretenga  junto  al  fuego  con  sus  proverbios  y  leyendas.  Los  hombres 
siempre  guardamos  algo  de  la  curiosidad  del  niño;  y  aun  los  menos  aficio- 
nados á  admirar  la  belleza  y  utilidad  del  admirable  instrumento  que  po- 
seen en  el  lenguaje,  no  se  desagradan  cuando,  por  acaso,  aprenden  algo  del 
origen,  vicisitudes,  emigraciones,  colonización,  cruzamiento  y  descenden- 
cia de  algunas  palabras  de  su  uso  frecuente.  No  todo  esto  puede  enseñar 
por  si  sola  la  etimología,  pero  calándose,  como  si  dijéramos,  los  anteojos  de 
la  filología  y  apoyada  en  la  muleta  de  la  lingüistica,  revolviendo  y  pa- 
peleando en  sus  viejos  archivos,  todavía  puede  contentar  la  curiosidad  de 
algún  desocupado. 
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No  otra  cosa  me  propongo,  al  tomar  de  mis  apuntes  originales  algunas 
etimologías  plenamente  históricas,  ya  de  voces,  ya  de  locuciones;  dejando 
al  cuidado  del  lector  que  saque  de  ellas,  en  pro  de  las  leyes  del  desenvol- 
vimiento vital  de  las  lenguas,  do  su  comunicación  y  recíproco  influjo,  las 
inducciones  á  que  se  prestan.  No  sé  si,  tal  cual  va,  podrá  hombrearse  este 
ligero  estudio  con  los  graves  y  sesudos  que  ocupan  las  páginas  de  la  Re- 
vista. Decidirlo  toca  á  sus  Redactores.  Y  basta  de  introito,  para  cosa  t«n 
baladi. 

Entremés. 

Dos  principales  y  distintas  acepciones  tiene  esta  palabra  en  castellano, 
una  que  va  anticuándose,  y  otra  tan  neológica  que  todavía  no  se  encuen- 
tra en  los  diccionarios  autorizados.  Esta  la  más  conforme  al  parecer,  con 
su  etimología;  aquélla  visiblemente  metafórica,  y  por  tanto,  secundaria. 
Excepción,  más  aparente  que  real,  de  la  regla  importantísima  que  ensena 
á  buscar  en  la  derivación  etimológica  el  significado  primario  de  una  pala- 
bra. Todo  se  reduce  á  que  las  necesidades  del  uso  hicieron  pasar  á  nuestra 
lengua  una  palabra  ya  formada  en  otra,  primero  en  la  acepción  traslati- 
cia y  luego  en  la  natural  que  se  habla  mantenido  en  vigor,  mientras  la 
otra  iba  desapareciendo.  Tratemos  de  ponerlo  en  claro. 

Entremés  es  el  vocablo  francés  enireineU,  entrevies  hasta  mediados  del 
siglo  XIV.  Su  raiz  m^ts,  antes  m^s  y  rmz,  en  la  acepción  de  servicio,  por 
cada  una  de  lafl  veces  que  se  cubre  la  mesa  con  nuevos  manjares;  que  así 
pasó  á  la  lengua  francesa  de  la  italiana  messo  que  tenia  ese  significado.  El 
origen  de  esta  voz  toscana  no  es  fácil  rastrearlo,  pues  hay  toda  una  fami- 
lia de  voces  germánicas  tan  afines,  que  ponen  en  confusión;  pero  no  trato 
ahora  de  esto.  Comenzó  por  significar  cntremeis  entre  un  servicio  y  otro,  y 
se  aplicaba  á  las  danzas,  pantomimas,  figuras  y  farsas  que  durante  toda  la 
Edad  Media  divertían  la  atención  de  los  comensales  á  los  grandes  banque- 
tes, eri  esos  intervalos.  Co.stumbre  que,  como  todos  saben,  se  encuentra  en 
las  más  remotas  épocas  históricas.  En  la  á  que  me  refiero  con  motivo  de 
este  vocablo,  nada  habia  en  Europa  que  pudiera  igualar  en  magnificen- 
cia y  suntuosidad  á  la  corte  de  Borgofia.  En  las  memorias  de  Olivier  de  la 
March,  se  leen  pormenores  sorprendentes,  Kobre  todo  en  lo  que  concierne 
á  los  festines.  Cuanto  la  imaginación  sobreexcitada  de  un  Brillat-Savarin 
del  siglo  XV,  pudiera  crear  en  manjares  ricos  y  exquisitos,  cubría  aquellas 
mesas,  cargadas  de  vajillas  de  oro  y  plata;  y  como  si  no  fuera  bastante  re- 
galar y  sorprender  el  paladar,  apenas  levantado  un  servicio,  comenzaba 
una  serie  de  gustosas  maravillas.  Animales  de  las  comarcas  más  apartadas 
venían  á  ofrecer  cortesmente  á  los  convidados  cestas  de  aves;  monstruos 
marinos  arrojaban  de  su  seno  concertadas  cuadrillas  de  sirenas  y  paladi- 
nes que,  después  de  ejecutar  sus  bailes  y  pantomimas,  desaparecían  t^n 
misteriosamente  como  se  habían  presentado;  pasteles  inmensos  descubrían 
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en  BU  interior,  al  abrirse,  una  catedral  entera  con  sus  mil  caladas  torreci- 
llas  todo  lo  cual  terminaba  con  los  serven tesios  laudatorios  v  enco- 

miásticos  de  un  Hédincourt  ó  un  Fossés.  Aquí  nació  la  doble  significación 
de  entremeUy  para  designar  estos  divertimientos  entre  los  servicios,  y  las 
pastas  y  bocadillos  que  se  distribuian  entre  tanto. 

Pero,  cuando  otras  costumbres  más  severas  fueron  desterrando  de  los 
festines  estas  bulliciosas  escenas,  el  vocablo,  con  el  objeto  significado,  fué 
á  refugiarse  al  teatro,  donde  designó  los  pasos  y  jocosidades  que  llenaban 
los  intermedios  de  las  jornadas.  Y  cuando  desaparecieron  los  pasteles 
monstruosos,  para  no  olvidar  del  todo  su  abolengo,  se  quedó  en  las  mesas 
significando  los  platos  menos  sustanciosos  que  acompañan  los  prin- 
cipios. 

Digamos  algo  de  su  historia  cronológica  en  nuestra  lengua.  La  voz  en- 
trevies  sucedió  á  la  de  farsa  y  más  especialmente  á  la  de  paso,  comenzando 
á  usarse  á  mediados  del  siglo  xvi,  generalizándose  en  todo  el  siguiente,  y 
subsistiendo  hasta  casi  la  mitad  del  xviii,  en  que  fué  sustituida  j^or  el 
término  también  culinario  de  saínete  que  suena  alguna  que  otra  vez  en  el 
anterior. 

La  Barrera,  repitiendo  lo  dicho  por  Moratin,  asevera  que  la  primer 
obrilla  dramática  que  llevó  el  nombre  de  entremés  se  encuentra  en  la  Tu- 
riana  de  Juan  de  Timoneda,  impresa  en  1565.  Puede  ser;  pero  una  piece- 
cita  de  Sebastian  de  Horozco,  inserta  en  un  manuscrito  fechado  en  1580, 
va  con  esa  denominación;  y  es  de  advertir  que  ya  Horozco  escribia  y  ha- 
cia representar  obras  dramáticas  en  1548.  Sin  embargo,  hasta  el  próximo 
siglo  no  se  hizo  el  vocablo  de  uso  común;  como  que  en  éste  el  género  que 
designaba  compartió  largamente  el  imperio  de  los  entreactos  con  las  loas, 
jácaras,  bailes  y  mojigangas,  obligados  aderezos  de  toda  pieza  formal;  has- 
ta llegar  á  su  apogeo  en  la  pluma  del  ingenioso  y  discreto  Luis  Quiñones 
de  Benaventtí.  Las  últimas  veces  que  encuentro  designadas  composiciones 
coetáneas  con  el  titulo  de  entremés  corresponden  á  la  década  de  1740  á 
1750,  principalmente  en  las  obras  del  representante  Francisco  de  Castro 
(1742).  Ya  desde  entonces  se  generalizó  la  voz  saínete  que  han  hecho  tan 
famosa  la  vis  cómica  y  la  intención  satírica  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  de 
González  del  Castillo.  No  me  parece  inoportuno  decir,  respecto  á  sainete, 
que  tropiezo  por  primera  vez  con  el  vocablo  en  la  Flor  de  Saínetes  de  Fran- 
cisco Navarrete  (Madrid,  1640)  con  la  particularidad  de  que  solo  se  emplea 
en  el  título  de  la  obra,  pues  las  piezas  están  designadas  en  el  cuerpo  de 
ella  con  el  nombre  de  entremeses.  ¿No  empleará  Navarrete  un  título  me- 
tafórico, como  tantos  otros  de  aquel  tiempo,*y  de  aquí  vendria  á  nacer  la 
nueva  denominación?  Quede  por  conjetura.  La  primer  piececita  que  lleva 
el  título  de  sainete  es,  á  lo  que  yo  sé,  I/xs  nianos  negras  y  del  festivo  Mon- 
teser  {Parnaso  nuevo,  Madrid,  1670). 

Después  de  las  primeras  décadas  de  este  siglo,  desaparece  de  la  escena 
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española,  si  no  las  obrillas,  su  título  de  saínete.  Hoy  suenan  por  allí  el  de 
juguete  cómico  y  otros  de  igual  concisión  y  gracia. 

Todo  esto  por  lo  que  hace  á  la  acepción  más  antigua  y  castiza  de  en- 
tremés; por  lo  que  respecta  á  la  posterior  de  plato  de  intermedios,  es  de 
uso  actual  y  no  completamente  generalizado.  Y  aqui  pongo  punto  á  esta 
incompleta  monografía. 

Pantalón. 

Que  Mr.  Gillé,  sastre  6  fabricante,  diese  nombre  á  nuestros  chalecos, 
pase  (no  doy  por  auténtica  la  etimología);  pero  que  todo  un  santo  viniese 
á  confirmar  la  prenda  del  traje  varonil  que  ha  llegado  á  sor  el  distintivo 
de  nuestro  sexo,  no  deja  de  ser  curioso.  Y  nada  mÚB  cierto.  Bel  nombre  de 
su  patrono,  san  Pantaleon,  muy  frecuente  entre  ellos,  fueron  llamados  los 
venecianos,  por  mote,  pantahni.  De  aqui  nació  aplicar  este  nombre  á  una 
figura  de  sus  ñirsas,  de  cuyo  traje,  lo  msis  distintivo  eran  unos  calzones 
unidos  á  los  calcetines,  origen  de  nuestros  actuales  pantalones.  Cuando  en 
el  siglo  XVI  dieron  estas  farsas  la  vuelta  á  Europa,  comenzó  á,  conocerse  la 
voz,  con  el  significado  de  bufón,  bobo,  gracioso.  Así  Shakespeare  dice: 
«That  we  might  beguile  the  o\i[ pantaloni  {Taming  of  the  shrcxo,  act,  iil.) 
Desde  el  pasado  comenzó  á  designar  la  pieza  de  vestir;  pero  el  pantalón 
pertenece  á  nuestro  siglo.  Por  eso  Beranger  cantaba  en  sus  Vieiix  fiahiis: 

Les  anciens  préjugés  renaissent. 
On  va  quitter  les  pantalons. 

En  castellano  no  ha  sonado  hasta  este  siglo.  Y  venga  aqui  una  adver- 
tencia. Como  la  farsa  y  los  mimos  hicieron  largo  tiempo  asiento  en  Italia, 
antes  de  pasar  á  las  otras  naciones  de  Europa,  no  es  de  extrañar  que  el 
idioma  toscano  haya  dotado  el  lenguaje  escénico  de  tantas  voces  que  de- 
signan personajes  ridiculos.  Así,  hufon,  se  encuentra  en  todas  las  lenguas 
europeas,  y  es  el  italiano  huffone^  de  huffarc  en  la  acepción  de  chufletear, 
decir  jocosidades;  lo  mismo  arUquin^  del  italiano  arhcch'uw,  de  proceden- 
cia muy  dudosa;  7)0^¿c/¿mc/a  viene  del  napolitano  ^;í>&ce?i¿?//a,  en  la  lengua 
literaria  pulcinelía,  cuyo  origen  puede  servir  de  divertida  muestra  para 
las  etimologías  de  sonsonete  usadas  hasta  hace  poco;  y  por  ultimo  el  famo- 
so scaramouche  de  los  franceses  no  es  otro  que  el  enlutado  Scaramuccio  de 
los  italianos. 

Bolonio. 

• 

Todos  sabemos  que  ser  un  bolonio  no  es  la  mejor  recomendación  de  un 
prójimo,  y  no  redunda  tampoco  en  grande  honor  de  los  alumnos  del  famo- 
so colegio  espafiol  de  Bolonia,  por  quienes  se  dijo  en  nuestra  lengua.  El 
erudito  Monlau  piensa  modestamente  que  la  opinión  que  los  canonizaba 
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por  memos  debía  ser  mal  fundada.  No  diré  que  nó,  pero  antigua  si  era. 
Véanse  estos  pasages  de  Boccaccio:  «E  fu  colui  a  cui  fu  fatta  un  medico, 
che  a  Firenze  da  Bohgnay  essendo  una  pécora,  tornó  tutto  coperto  de 
pelli  de  vaj.»  (II  Decameron,  glornata  8*  novella  9?)  «Si  come  noi  veg- 
giam  tutto  il  di,  i  nostri  cittadini  de  Bologna  ci  tornano,  qual  giudice  e 
qual  medico  e  qual  notajo,  e  co  panni  lunghi  e  larglii,  e  con  gli  scarbatti  e 
co'vaj  e  con  altre  assai  apparenze  grandissime,  alie  quali  come  gli  effeti 
succedano,  anche  veggiamo  tutto  giorno.»  (Ibid.)  (De  estas  pieles  de  mar- 
ta— pelli  de  vaj — ^llevaban  forrado  el  birrete  los  doctores  en  medicina.) 

Por  supuesto  que  aquí  no  hay  májs  que  malicia  del  satirizante;  pero 
demuestra  el  fundamento  de  esta  antífrasis  que  toma  para  designar  á  un 
ignorante  el  nombre  de  la  más  ilustre  de  las  universidades  italianas. 

Ribaldo. 

También  puede  dar  sus  lecciones  de  moral  social  la  etimología.  Más  de 
una  voz  que  comenzó  siendo  distintivo  indiferente  ü  honroso  de  cuerpos 
armados,  concluye  por  ser  término  despectivo  y  hasta  infamante,  cuando 
la  licencia  y  el  desenfreno  que  trae  consigo  el  predominio  de  la  fuerza  ha 
acabado  por  hacer  odiosa  la  institución  que  lo  llevó  por  nombre  en  su 
origen.  No  hay  más  que  recordar  los  pretorianos  de  la  antigüedad  y  los 
genizaros  de  los  tiempos  modernos;  pero  pocos  ejemplos  serán  más  nota- 
bles que  el  ofrecido  por  la  voz  del  epígrafe  y  su  muy  afine  (en  cuanto  al 
significado  y  manera  de  derivación)  de  ladrón.  Muy  conocida  es  la  histo- 
ria de  esta  palabra  latina  que,  de  satélite  y  soldado  mercenario,  pasó  á 
significar  salteador  de  caminos.  Pues  tal  es  la  del  vocablo  italiano  ribaldo. 
Ribaldo  fué  nombre  de  dignidad,  como  se  ve  en  las  memorias  de  Benve- 
nuto  Cellini;  después  de  una  especie  de  mesnaderos  de  los  condotieri;  y  por 
último  se  aplicó  á  los  matachines  y  rufianes,  cuando  se  relajó  su  disciplina 
y  se  mezclaron  con  ellos  hombres  de  mal  vivir.  En  castellano  solo  tiene 
esta  última  acepción.- 

Campo  Santo. 

Por  cementerio.  Ningún  curioso  deja  de  tener  noticias  del  maravilloso 
cementerio  d^  Pisa.  Comenzado  por  el  arquitecto  Juan  de  Pisa  en  1278, 
fué  terminado  en  1283  (Vasari),  continuando  los  trabajos  decorativos  y 
de  ornamento  hasta  el  siglo  xiv;  por  lo  que  ha  venido  á  ser  un  admirable 
museo  de  la  primera  época  de  las  artes  italianas.  Los  pisanos,  llenos  de 
entusiasmo,  hicieron  traer  de  Jerusalen  la  tierra  de  su  cementerio;  y  de 
aquí  el  haber  recibido  el  nombre  de  campo  santo^  que  luego  en  los  paises 
católicos  se  ha  aplicado  hasta  al  más  humilde  carnero  de  aldea. 
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Mare  inagnum¿ 

Son  tantas  las  frases  de  los  libros  canónicos  7  rituales  que  han  pasado 
al  lenguaje  vulgar,  que  he  llegado  á  presumir  si  esta  locución  se  habrá 
hecho  popular  por  ser  comienzo  y  nombre  de  una  célebre  bula  que  contie- 
ne notabilísimos  privilegios  acordados  á  las  órdenes  monásticas;  revocada 
luego  por  León  x  en  el  Concilio  de  Letran  (1515).  Véase  Raynald.  anual, 
eccles.  ad  ann.  1516. 

Carcajada  homérica. 

Permítaseme  una  conjetura?  No  naceria  esta  frase  de  aquel  lugar  de  la 
Rep-áhlica  de  Platón  en  que,  vedando  el  filósofo  la  risa  descompasada  á  sus 
jóvenes  guerreros,  censura  los  versos  de  Homero  que  pintan  á  los  dioses 
poseídos  de  inextinguible  risa  ante  la  desgraciada  actitud  de  Vulcano,  sir- 
viendo de  copero?  La  critica  de  Platón  llamaría  la  atención  sobre  el  pasaje 
del  poeta,  porque  parece  extraño  que  por  sí  solo  la  llamase  tanto  que  oca- 
sionase una  frase.  Sin  embargo,  así  lo  han  creido  los  etimologistas. 

Comer  en  un  mismo  plato. 

Choca  á  nuestros  usos  refinados  que  para  significar  familiaridad  se  re- 
corra á  una  locución  que  envuelve  un  acto  de  la  más  crasa  grosería;  pero 
si  nos  remontamos  á  su  origen  histórico,  desaparecerá  esa  extrafieza.  En 
la  edad  media  no  era  general,  ni  mucho  menos,  el  uso  del  cubierto  com- 
pleto. Regularmente  se  servia  la  vianda  á  cada  convidado  sobre  rebanadas 
de  pan,  7  el  caldo  y  potajes  en  una  especie  de  platos  ahondados,  uno  para 
cada  dos  comensales.  De  aquí  la  frase  francesa  d  pot  et  á  cuiller  que  tiene 
la  misma  significación  de  la  española. 

Tres  frases  dialécticas. 

Nadie  ignora  que  la  obra  más  estable  y  que  ha  ejercido  mayor  influen- 
cia, entre  las  admirables  que  produjo  el  gran  padre  de  la  filosofía  escolás- 
tica, fué  su  lógica,  su  Organwin,  que  ha  llegado  casi  intacta  hasta  nues- 
tra época  á  que  ha  cabido  la  gloria  de  perfeccionarla  y  aun  rehacerla.  No 
es  de  extrañar,  pues,  que  su  tecnicismo  haya  provisto  de  algunas  frases  el 
lenguaje  familiar.  Veamos  algunas. 

Afirmación  oalegórica, — ^Los  dialécticos  dividian  las  proposiciones  en 
dos  clases,  con  relación  á  la  forma  exterior:  hipotéticas,  las  condicionales 
y  disyuntivas,  y  categóricas,  todas  las  restantes,  fuesen  universales  ó  par- 
ticulares, afirmativas  ó  negativas.  Afirmación  categórica  vino  á  ser,  por 
tanto,  la  que  asevera  incondicionalmente. 

No  cabe  término  viedio.  Aristóteles  advirtió  que  en  las  proposiciones 
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contradictorias  la  afirmación  de  la  una  era  la  negación  de  la  otra,  ó  vice 
versa;  que  excluian  por  consiguiente  un  término  medio;  al  revés  de  las 
contrarias  que  lo  admiten;  y  formuló  su  ley  de  la  exclusión  del  medio,  que 
ha  ¿ido  impropiamente  considerada  entre  las  fundamentales  del  pensa- 
miento. Hoy  hasta  los  más  imperitos  dicen  que  no  cabe  término  inedia  en- 
tre extremos  que  se  excluyen  reciprocamente. 

Proposiciones,  doctrinas,  etc.,  diximetralmente  opuestas.  El  mismo  Aris- 
tóteles, para  explicar  gráficamente  la  oposición  de  las  proposiciones,  cons- 
truia  un  cuadrado  dividido  por  una  diagonal  (diámetro),  en  cuyos  extre- 
mos colocaba  las  proposiciones  contrarias,  universal  afirmativa  (A)  y 
universal  negativa  (E),  para  representar  por  la  linea  más  larga  de  la 
figura  la  oposición  más  completa.  De  alli  la  expresión. 

Las  frases  que  siguen  no  tienen  etimología  histórica,  pero  utilizo  esta 
ocasión  de  mencionarlas. 

Llover  á  cántaros. 

Como  si  vertieran  cántaros  de  agua:  es  literalmente  la  locución  italia- 
na: JOa  pioggia  cade  a  aecchi;  en  francés:  La  pluie  tomie  á  seaux;  en  ale- 
mán: Us  regnet  eimerweiae;  en  inglés:  To  rain  hy  bticJcets-full. 

Atar  los  perros  con  longaniza. 

De  su  origen  nada  sé,  pero  de  su  antigüedad  tengo  pruebas  bastantes. 
En  la  novela  tercera  del  dia  octavo  del  Decameron,  queriendo  un  chusco 
reirse  á  costa  de  un  simple  le  hace  prolija  relación  del  país  de  Bengodi, 
«nella  quale  si  légano  le  vigne  con  le  salsicce». 

No  decir  oste  ni  moste. 

Esta  locución  ha  sido  una  especie  de  logogrifo  que  ha  hecho  desvariar 
á  muchos  etimologistas.  El  doctor  Bastus,  no  sabiendo  qué  decir,  se  entre- 
tiene en  referirnos  una  anécdota  bastante  sosa,  que  puede  verse  en  su  Sa- 
biduria  de  las  Naciones  (gran  título,  entre  paréntesis,  para  tan  poca  obra). 
A  mi  se  me  ocurre  una  derivación  que  estimo  sencilla  y  natural. 

Oste,  sincopa  vulgar,  probablemente  andaluza  de  oiga  usté,  oiga  osté, 
oigosté,  osté;  moste,  sincopa  también  de  mire  osté,  mirosté,  moaté;  represen- 
tando la  rapidez  de  los  interlocutores  en  la  disputa.  Significa,  pues,  la  fra- 
se: No  decir  ni  oiga  usted  ni  mire  itsted;  no  replicar,  no  altercar,  no  dispu- 
tar, no  decir  palabra.  Parece,  por  tanto,  que  debe  escribirse  o«fe,  y  no  oxie 
como  quiere  la  Academia. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
Puerto- Príncipe,  25  de  Marzo  de  1877. 


CAMAGÜEY. 


(Oh  Camagtiey  hermoso! 
Asilo  veoturoBo 
Po  entre  luz  y  armonias 
Mi  cuna  se  meció, 
Tu  nomlJre,  tan  querido, 
Vibra  como  un  gemido 
De  infinita  tristeza 
Dentro  del  corazón! 

Deja  que  en  dulce  llanto 
Bafie  el  recuerdo  santo 
De  aquella  liistoria  intima 
Que  á  ti  mi  vida  unió: 
jSon  tan  dulces  los  lazos 
Que  en  estrechos  abrazos 
Unen  el  ser  que  siente 
Al  suelo  en  que  nació! 

Deja  en  la  altiva  nave 
Su  perfume  suave 
Bolo  un  grano  de  incienso 
Que  ante  el  altar  humeó, 
Y  el  alma  generosa 
Su  esencia  más  preciosa 
En  el  lugar  primero 
Donde  feliz  vivió. 

Tus  bosques  seculares 
Tus  índicos  palmares 
Guardan  aun  las  notas 
De  mi  primer  cancios; 


CAMAGUEY 

Tus  perfumadas  brisas 
El  eco  de  mis  risafi 
Mezclan  de  tus  ruidos 
Al  plácido  rumor. 

Guardan  impenetrables 
Tus  selvas  venerables 
Su  virgen  vestidura, 
Su  prístino  matiz; 

Y  vagan  quejumbrosos 
En  la  sombra,  medrosos, 
]jos  manes  del  indígena 
Tu  habitador  feliz. 

Yo  escuché  su  lamento; 
Curioso  movimiento 
A  la  entraña  recóndita 
Del  bosque  me  llevó, 

Y  como  en  templo  augusto 
Santo  fervor  y  susto 
Entre  sus  sombras  lóbregas 
Mi  ser  sobrecojió. 

De  niño  en  tu  llanura 
De  perenne  verdura, 
Tranquilo  jugueteando, 
Llena  el  alma  de  luz, 
Miró  tus  horizontes, 

Y  tus  erguidos  montes 
Al  lejos  confundirse 
Entre  tu  cielo  azul. 

No  hay  un  lugar  siquiera 
De  bosque  ó  de  pradera, 
Augusto  ó  apacible, 
Que  ignore  yo  de  tí, 
Aun  resuena  en  mi  alma 
El  rumor  de  tu  palma 
Que  con  el  viento  en  íntimos 
Coloquios  sorprendí. 

Tu  serena  mañana 
Con  BUS  nubes  de  grana, 
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Tu  tarde  melancólica, 
Tu  arroyo  bullidor, 
Dieron  al  alma  mia 
Sus  luces,  su  armonía, 
A  mi  espíritu  aliento, 
A  mi  garganta  voz. 

Fui  nutrido  á  tu  seno 
De  rica  savia  lleno, 
A  mi,  como  á  tus  bosques, 
Tu  vida  alimentó: 
De  tu  savia  la  esencia 
En  rítmica  cadencia 
En  mis  arterias  late 
Como  en  tu  cedro  en  flor. 

¡Oh,  no  con  tanto  anhelo 
El  nifio  ternezuelo 
Al  maternal  regazo 
Tiende,  como  á  tí  yol 
¡Cuántas  veces,  soñando 
Ensueño  dulce  y  blando 
Por  misteriosas  sendas 
Hasta  ti  me  llevó! 

Patria  de  mis  mayores: 
De  tu  sol  los  fulgores 
Alumbraron  los  dias 
De  mi  grata  niñez; 
¡Oh,  Camagüey  amado, 
Que  no  me  niegue  el  hado 
Calentarme  á  tus  fuegos 
En  mi  fría  vejez! 

ESTÉBAK  BORRERO  ECHEVERRÍA. 


Habana,  1875. 
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XII. 
(concluye.) 

«lAh!  dijo,  ¿por  eso  solamente  has  venido  á  verme?  Querido  hijo,  ¿no 
amas  las  artes? 

— Tranquilizaos,  respondió  Gilberto  sonriéndose,  las  amo  apasionada- 
mente. Hace  poco  he  admirado  de  veras  vuestros  patriarcas;  en  lo  adelante 
los  admiraré  aun  más,  porque  al  mirarlos,  me  acordaré  de  aquella  casita 
de  uno  de  los  arrabales  de  San  Pedro. 

— Permíteme  decirte,  mi  querido  hijo,  interrumpió  el  padre  Alejo,  que 
esas  dos  cosas  no  tienen  relación.  Si  hubiera  revelado  el  secreto  de  la  con- 
fesión, habria  merecido  la  condenación  eterna.  He  cumplido  mi  deber, 
hé  aquí  todo,  7  en  mi  lugar  cualquier  sacerdote  honrado  y  ortodoxo  hu- 
biera hecho  otro  tanto;  pero  mis  patriarcas ¡ Ah!  ves,  el  talento  del 

artista,  no  lo  concede  Dios,  sino  á  un  pequeño  numero  de  sus  favoritos;  es 
avaro  de  su  tesoro.  Se  puede  ser  monje  de  San  Basilio,  archimandrita, 
protopope,  obispo,  arzobispo,  7  no  ser  capaz  de  dibujar  siquiera  la  punta 
de  la  nariz  de  un  patriarca  ó  una  de  esas  hojuelas  de  granado  que  he  pin- 
tado allá  abajo  en  la  pared El  talento,  hijo  mió,  es  un  don  de  la  di- 
vina gracia,  de  que  debe  usarse  con.  toda  humildad;  pero,  lo  confieso,  mi 
corazón  salta  en  mi  pecho  cuando  reflexiono  que,  si  el  padre  Alejo  no 
existiera,  no  se  hallaría  quizás  á  nadie,  desde  Astrakan  hasta  París,  capaz 
de  hacer  un  retrato  parecido  siquiera  del  patriarca  Abraham  7  de  su  fa- 
milia  Lo  que  me  desagrada,  continuó,  es  haberte  contado  esa  historia 

de  los  borceguíes;  no  lo  he  repetido  jamás  á  nadie,  7  casi  la  habia  olvida- 
do. He  perdonado,  lo  he  perdonado  todo,  lo  que  no  te  asombraría,  si  como 
70  hubieras  sido  testigo  de  la  desesperación  de  aquel  hombre.  En  pocos 
meses,  habia  envejecido  veinte  años.  Ya  no  dormia,  estaba  medio  loco. 
Ha7  algo  en  él  de  Pedro  el  Qrande.  Su  voluntad  es  de  hierro,  7  sus  pasio- 
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nes  son  de  faego.  Habia  nacido  para  ser  czar,  para  gobernar  un  imperio  y 
para  hacer  estrangular  á  sus  enemigos.  ¡Por  Dios!  no  vayas  á  atravesarte 
en  su  camino,  te  rompería  como  un  cristal.  No  conoces  sus  furores;  son  con- 
vulsiones. La  idea  de  haber  sido  enga&ado  le  roe  como  una  úlcera;  es  una 
llaga  que  no  volverá.nunca  á  cerrarse,  y  los  sufrimientos  que  soporta  á 
ciertas  horas,  puedes  adivinarlos  por  los  suspiros  que  has  oido  la  otra  no- 
che. Debe  compadecérsele.  Amaba  á  su  mujer,  era  maravillosamente  bella: 
puedes  juzgar  por  su  hijo,  que  se  le  parece  como  un  pichón  á  una  paloma. 
Y  cuando  digo  que  la  amaba,  era  como  el  gran  padichah  ama  á  su  sulta- 
na favorita,  ó,  por  mejor  decir,  era  á  sus  ojos  como  una  joya  de  gran  valor, 

una  esmeralda,  un  topacio  que  se  complacia  en  ver  relucir  al  sol Pero 

sobre  todo  era  propiedad  suya,  y  nunca  hubo  propietario  más  celoso  de  su 
bien.  Y  á  propósito,  contéstame  con  franqueza;  ¿me  has  referido  bien  todo 
lo  que  viste  en  el  corredor?  Si,  ¿no  sabes  más  nada?...  ¿Podrías  jurarlo?... 
Vamos,  bueno,  ya  estoy  tranquilo Querido  hijo,  no  rondes  más  de  no- 
che; podria  sucederte  alguna  desgracia.  Además  perderías  tu  tiempo;  me 
engaño  mucho,  6  Kostia  Petrovitch  hará  que  lo  encierren  en  su  cuarto 
durante  la  noche,  todo  el  tiempo  que  le  dure  la  crisis.  Asi  hacia. el  afío  ul- 
timo, porque  debo  decirte  que,  desde  que  hemos  vuelto  á  Europa,  tiene 
todos  los  veranos  una  de  esas  malditas  crisis.  Las  dos  primeras  comenza- 
ron el  5  de  Julio,  aniversario  de  la  muerte  de  su  mujer.  Esta  vez  se  ha  pre- 
sentado antes  y  le  ha  sorprendido.  ¡Quiera  Dios  que  sea  corta!  porque,  en 
tanto  que  dure,  no  estará  muy  amable.  Tienes  una  prueba  de  ello  en  este 
pequeño  rasguño  que  llevo  en  la  mejilla 

— Padre  mió,  repuso  Gilberto  después  de  un  momento  de  silencio,  per- 
mitid que  os  dirija  una  pregunta  más,  una  sola.  ¿Cómo  es  que  después  de 
la  horrorosa  escena  que  me  habéis  contado  continuasteis  viviendo  con 
M.  Leminof? 

— Hé  ahí,  una  pregunta,  dijo  con  candidez,  que  nunca  me  he  hecho  á 
mi  mismo » 

Se  calló  algunos  instantes  pensando  en  ello,  luego  cuando  se  hubo  re- 
cogido: 

«Hace  tanto  tiempo,  hijo  mió,  que  no  he  tenido  el  placer  de  conversar 
con  un  ser  viviente,  y  eres  hombre  de  tan  agradable  compañía,  que  no 
paedo  resistir  al  deseo  de  devanar  delante  de  ti  mi  pequeña  madeja,  seguro 
coma  estoy  de  tu  absoluta  discreción Mi  mujer  murió  tres  meses  des- 
pués que  la  condesa  Olga.  ¡Dios  la  tenga  en  paz!  ¡Gran  redención  para 
mi,  dirás!  Convengo  en  ello,  pero  si,  al  enviudar,  me  hubiera  sido  necessir 
rio,  según  costumbre,  sepultarme  en  un  convento...  ¿qué  te  diré?  ¡La  Vir- 
gen santa  me  lo  perdone!  Tengo  poco  gusto  por  la  vida  conventual.  Me 
encontraba  en  este  estado  cuando  un  dia  vino  á  verme  el  conde  Kostia. 
Me  anunció  su  resolución  de  distraerse  de  sus  disgustos  corríendo  el  mun- 
do, me  preguntó  si  estaba  dispuesto  á  acompañarle,  me  aseguró  que  tendría 
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para  mi  las  mayores  atencioaee Me  acarició,  me  sedujo,  me  hechizó. 

Estaba  á  mil  leguas  de  sospechar  sus  intenciones Dije  que  si.  La  no- 
vedad de  la  aventura  me  encantaba.  Venció  todas  las  dificultades.  Parti- 
mos  Apenas  llegamos  á  la  Martinica,  se  quitó  la  máscara,  ün  dia  que 

vagaba  con  él  por  el  campo,  Kostia  Petrovitch  me  dijo  lo  que  me  has 
repetido  hace  poco,  que  habia  un  nombre,  un  nombre  terrible,  un  nombre 
detestado  que  quería  conocer  á  toda  costa,  que  yo  conocia  las  consecuen- 
cias del  error  fatal  de  sus  primeras  indagaciones,  que  en  lo  sucesivo  no  se 
fiaría  de  sus  adivinaciones,  que  necesitaba  -evidencia,  -certidumbre,  que 
queria  saber,  que  sabria,  que  por  lo  demás  ya  no  alimentaba  ningún  deseo 
de  venganza...  ¡Mera  curiosidad!  Pero  aquella  curiosidad  devoraba  su  co- 
razón y  su  vida,  le  quitaba  el  apetit'O,  el  sueño,  abreviaba  por  instantes 
el  término  de  sus  dias....  No  me  costaba  trabajo  creerle....  Añadió...  Hijo 

mió,  todavía  le  veo  de  pié  delante  de  mí  con  las  dos  manos  sobre  mis  hom- 
bros, sus  ojos  de  llama  fijos  en  los  mios......   Añadió  que  aquel  nombre 

maldito,  debia  conocerlo  yo,  que  yo  lo  conocia...   Mis  miradas,  mi  turba- 
ción, mi  palidez,  mi  silencio  le  respondieron....  En  aquel  instante  cpmenzó 

para  mí  nna  larga  serie  de  sufrimientos  y  de  angustias.  Todos  los  dias  eran 
ruegos,  suplicas,  obsesiones.  Volvia  y  revolvía  al  rededor  mió  con  la  son- 
risa en  los  labios,  la  amenaza  en  los  ojos...  Hubiérase  dicho  una  serpiente 
que  trata  de  fascinar  su  presa.  «¿A  qué  precio  quieres  vender  tu  secreto? 
me  decía.  No  regatearé...»  Me  hacia  promesa  tras  promesa,  me  ofreció 
hasta  la  mitad  de  su  fortuna.  Y  yo  le  mostré  con  el  dedo  el  crucifijo  que 
pendia  de  mi  pecho...  Entonces  cambió  de  método.  Fui  sometido  al  régi- 
men del  terror.  Mis  nervios  son  débiles,  hijo  mío,  y  Dios  sabe,  sin  embar- 
go, que  pruebas  han  resistido...  una  noche,  al  despertarme  lo  encontré 
sentado  al  borde  de  mi  lecho;  en  una  mano  tenia  una  lámpara,  en  la  otra 
una  pistola  que  apuntaba  sobre  mí...  Pero  pasemos,  pasemos.  Ya  te  he  di- 
cho que  todo  lo  habia  perdonado Después  del  tormento  de  los  -borce- 
guíes, tardé  mucho  tiempo  en  restablecerme.  Cuando  me  levanté,  comen- 
zaron otras  pruebas.  Las  prívaciones,  la  soledad,  una  estrecha  cautividad, 
mis  pinceles  lanzados  al  fuego,  privazon  absoluta  de  dibujar  aun  de  tocar 
un  creyón,  hé  ahí  los  medios  á  que  recurrió  para  reducirme.  Aquella  vez 
comencé  á  languidecer.  Se  apercibió  de  ello  á  tiempo,  notó  que  iba  á  mo- 
rír,  y  no  deseaba  mi  muerte.  Mis  ojos  hundidos,  mi  delgadez,  mi  tez  des- 
colorida le  espantaron;  llevaba  ya  en  mi  iñrente  la  palidez  de  mi  último 
dia.  Me  hizo  cuidar,  levantó  todas  sus  prohibiciones,  me  permitió  comer  á 
mi  antojo,  dibujar,  pintar.  Desde  entonces,  mi  vida  ha  llegado  á  ser  tole- 
rable. Paso  todavía  algunos  malos  ratos;  los  dias  se  siguen  y  no  se  pare- 
cen; en  el  momento  que  menos  lo  pienso,  el  tiempo  se  encapota,  entonces 
agacho  la  cabeza,  me  estoy  quieto,  y  espero  la  tormenta.  El  humor  de 
este  hombre  es  muy  desigual.  Pasa  meses  enteros  absorbido  en  el  estudio. 
Como  dice  el  proverbio  ruso:  «cada  barón  tiene  su  fantasía».  La  suya  es 
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amar  locamente  los  grandes  volúmenes.  Le  he  oido  decir  un  dia — ^la  for- 
ma de  la  felicidad,  es  el  folio  mayor.  Y  á  la  verdad  sus  libracos  le  apro- 
vechan, le  devuelven  por  algún  tiempo  la  calma  y  la  salud;  pero  de  re- 
pente sus  recuerdos  se  despiertan,  su  llaga  comienza  de  nuevo  á  sangrar. 
Entonces  el  jabalí  á  quien  se  creia  domado  recobra  su  natural  salvaje  y 
guardaos  de  sus  colmillos.  Siento  á  veces  sus  efectos,  como  puedes  creer, 
pero  mi  piel  ha  acabado  por  endurecerse.  En  una  palabra,  si  vivo  siempre 

alerta,  vivo,  lo  que  es  algo Y  luego  no  debo  calumniar  á  este  hombre 

tan  terrible;  no  carece  de  sentimiento.  ¿Creerías  que  no  ha  hablado  nunca  á 
Estéfano  de  la  falta  ni  de  la  muerte  trágica  de  su  madre?  Le  ha  dejado 
ignorante  de  todo,  soporta  que  este  niño  quiera  la  memoria  de  la  pobre 

pecadora  y  la  venere  en  su  pensamiento  como  una  santa Otro  rasgo  de 

magnanimidad  que  recomiendo  á  tu  admiración:  Kostia  Petrovitch  no  se 
ha  dignado  jamás  dirigir  una  mirada  á  mis  pinturas  que  llama  inepta- 
mente mamarrachos,  pero  nunca  las  ha  encontrado  muy  costosas.  Sin  em- 
bargo, no  escaseo  los  colores.  Mira  esas  aureolas  de  oro,  tienen  dos  pies  de 
diámetro  por  lo  menos.  ¡Pues  bienl  jamás  me  ha  dicho:  «jPadre  Alejo,  tus 
diademas  doradas  me  cuestan  muy  cara.s!  Cuenta  con  los  dedos  todos  los 

rublos  que  me  han  costado »  ¿Qué  dices  á  ello,  hijo  mió?  ¿No  te  parece 

que  este  hombre  tiene  algo  bueno? En  fin,  pienses  de  él  lo  que  quie- 
ras, sábete  que  nunca  he  pensado  en  abandonarle.  Me  he  acostumbrado  á 
su  rostro.  Kostia  Petrovitch  me  ha  hecho  sufrir  tanto  en  otro  tiempo  que 
le  estoy  muy  agradecido  al  mal  que  ya  no  me  ha^e.  Y  bien  mirado  ¿qué 
es  la  felicidad  si  no  es  el  arte  de  consolarse?  Yo  entiendo  muy  bien  est-e  jue- 
go, y  no  hay  trabajo  que  no  sea  capaz  de  olvidar  cultivando  los  pocos  ta- 
lentos que  el  cielo  me  ha  concedido  en  su  munificencia Además,  aun 

cuando  quisiera  irme  ¿estoy  seguro  de  poder  hacerlo?  Lo  que  este  hombre 
quiere,  lo  quiere  de  veras,  y  cree  tenerme  siempre  bajo  su  mano,  pues  si 
ha  renunciado  á  arrancarme  mi  secreto  por  la  violencia,  alienta  siempre 
la  esperanza  de  arrebatármelo  un  dia  por  una  ingeniosa  sorpresa.  Su  mé- 
todo es  hábil:  permanece  á  veces  seis  meses  sin  hablarme  de  nada  y  de 
repente,  cuando  cree  adormecida  mi  desconfianza,  lanza  su  anzuelo  en  mi 
alma;  ¡pero  loado  sea  el  cielo!  cualquiera  que  sea  el  cebo,  mi  secreto  nun- 
ca muerde.  Ves,  los  mismos  ángeles  de  Dios  son  los  que  guardan  noche  y 

dia  los  secretos  de  la  confesión Hijo  mió,  ¿qué  te  diré?  Estoy  en  una 

edad  en  que  ya  no  se  siente  uno  tentado  á  cambiar  su  destino,  y  en  que  ee 
emplean  las  fuerzas  que  se  han  conservado  en  soportarlo  ú  olvidarlo.  Mira 
á  I  van,  esa  otra  barba  gris.  Hay  quince  años,  suplicaba  á  su  amo  que  le 
emancipara.  Quería  hacerse  buhonero,  correr  los  caminos,  irse  con  pié  li- 
gero de  Moscow  á  Tiflis  y  de  Tiflis  á  Astrakan.  Hoy,  si  le  dieran  la  liber- 
tad y  lo  despidieran  de  aquí,  seria  como  una  águila  con  las  alas  recorta- 
das á  quien  precipitaran  de  su  nido  abajo,  diciéndole:  ¡donde  quieras,  el 
espacio  es  tuyo! » 
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Al  hacer  á  Gilberto  tan  largo  relato,  la  cara  del  jpoipe  se  había  enno- 
blecido de  nuevo  y  como  iluminado;  pero  apenas  hubo  concluido,  cuando 
pasándose  la  mano  por  la  boca  del  estómago: 

— Joven,  dijo,  ven  conmigo  á  la  sacristía.  Tengo  ahí,  en  el  fondo  de 
un  armario,  cavial,  tostadas  con  manteca  7  una  botella  de  vino  moscatel 
con  que  quiero  obsequiarte.  Es  un  néctar  que  no  tiene  igual,  ya  me  ha- 
blarán de  él.  Volveremos  á  subir  en  seguida  al  andamio,  y  me  verás  pin- 
tar. Quiero  mostrarte  como  caso  los  colores. 

Impacientado  por  estos  perpetuos  cambios,  Gilberto  se  levantó  brusca- 
mente: 

— Os  doy  las  gracias,  padre  mió,  debo  partir  ya.  Felizmente  saldré  de 
aquí  tranquilo  con  respecto  á  vos;  ¡pero  Estófanol 

— ^¿Partes  ya?  respondió  con  tono  apesarado 

E  introduciendo  en  su  boca  el  Índice  de  la  mano  derecha,  y  sacándolo 
con  ruido: 

— Piensa  que  este  moscatel  de  Fuencarral 

— I Y  Estéfanol  repitió  Gilberto  encaminándose  hacia  la  puerta. 

El  'pofpe  le  condujo: 

— ¡Ah  sí!  dijo  moviendo  la  cabeza  y  acariciando  su  barba,  ¡ah  si!  ¡per- 
verso muchacho!  ¡Haber  querido  matarse!  Es  de  raza.  Tiene  el  mal  genio 
de  su  madre.  Hay  gusto  por  el  veneno  en  esa  familia,  uno  de  sus  tios  se- 
gundos maternos  se  despachó  en  toda  forma  á  loe  cincuenta  años  con  ácido 
arsenioso. 

— ^¿Se  parece  Estéfano  á  su  madre  en  el  carácter  como  en  el  rostro? 

— ¡Oh!  [en  cuanto  á  eso  no!  Olga  Vassilievna  era  una  dulce  y  graciosa 
mujer,  apacible  como  una  oveja  y  débil  como  una  rama  endeble.  Tararea- 
ba con  gusto  una  canción  que  comenzaba  asi:  «Soy  una  rosita  blanca,  y  si 

el  viento  del  huracán  me  rozara  con  su  ala »  ¡Pobre  Olga  Vassilievna! 

la  tempestad  ha  pasado  por  sobre  ella  y  la  ha  destrozado ¿Has  notado 

esas  bonitas  plumas  blancas  que  se  pasean  por  el  aire  en  la  primavera? 
Suben,*  bajan,  se  dejan  caer  sobre  el  césped  y  se  detienen  en  la  punta  de 
una  larga  yerba,  hasta  que  una  bocanada  de  viento  las  impulsa  de  nuevo 
y  las  arrastra  á  algunos  pasos  más  lejos 

Ahi  tienes  á  Olga  Vassilievna Era  tan  dulce  que  Kostia  Petro- 

vitch  hacia  de  ella  todo  lo  que  queria.  ¡ün  halcón  convertido  en  marido 
de  una  paloma!  Tenia,  es  verdad,  sus  caprichos,  sus  pequeñas  fantasías, 
¡pero  se  expresaba  con  tanta  gracia! Cuando  daba  vueltas  por  su  sa- 
len, hubierase  dicho  una  bonita  nube  de  muselina Y  sus  encajes,  te 

lo  aseguro,  no  eran  más  ligeros  que  su  corazoncito En  verano,  pasaba 

largas  horas  acurrucada  en  el  rincón  de  una  poltrona  ó  acostada  en  una 
hamaca,  con  su  abanico  en  la  mano,  y  charlaba  como  una  urraca  con  sus 
vecinos  de  visita,  ó  bien  trotaba  dulcemente  por  el  jardin  y  á  menudo  caia 
extenuada  en  el  extremo  de  sus  calles.  A  veces  la  ha  llevado  su  marido 
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en  brazos  á  la  casa.  Esta  mujer  ha  pecado  por  debilidad.  Si  el  conde  Hos- 
tia no  la  hubiera  abandonado  nunca,  habria  muerto  pura  7  sin  mancha. 
Estando  él  presente,  no  hubiera  pensado  jamás  en  poner  la  puntica  de  sus 

pequeños  pies  fuera  del  camino  del  deber jAh!  ¿por  qué  Kostia  Pe- 

trovitch  tiene  pasión  j)or  los  in-folio?  ¿Por  qué  se  ha  ido  á  Paria  á  sepul- 
tarse en  el  polvo  de  las  bibliotecas?  Era  la  primera  vez  que  se  separaba  de 
ella.  Salia  entonces  de  una  enfermedad,  hubiera  sido  peligroso  exponerla 
á  las  fatigas  de  un  viaje,  y  él  no  podia  retardar  su  partida.  Publicaba 
sabias  disertaciones  en  U¿  Oontemporáneo^  j  tenia  que  hacer  investigacio- 
nes en  París,  donde  debia  pasar  diez  y  ocho  meses.  De  repente  recibió 
una  carta  de  Rusia  que  apenas  hubo  leido,  partió  como  una  flecha;  llegó  á 
sus  tierras,  cuando  nadie  lo  esperaba.  Halló  á  la  condesa  Olga  en  cinta  con 
siete  meses,  y  habia  diez  que  estaba  ausente.  Permaneció  encerrado  con 

ella  durante  tres  horas.  Al  salir  de  aquella  entrevista,  se  envenenó 

Pero  observa,  hijo  mió,  cuan  complicados  son  los  acontecimientos  de  este 
mundo.  Si  Kostia  Petrovitch  no  hubiera  hecho  nanea  ese  maldito  viaje,  el 
padre  Alejo  seria  tal  vez  monge  hoy  y  languidecería  en  el  fondo  de  una 
celda  de  convento.  Y  hé  aqui  cómo  se  encadenan  las  causas  y  los  efectos, 
porque,  en  fin 

— Asi  Estéfano,  dijo  Gilberto,  no  se  parece  á  su  madre  sino  en  el  rostro. 

— ^¿Y  en  qué  otra  cosa  se  parecería?  Es  violento,  iracundo.  Es  un  vol- 
can que  estalla.  Aunque  pequeño  de  talle  y  delgado  como  una  caña,  co- 
rría los  bosques  á  caballo  durante  24  horas,  sin  fatigarse.  Lo  que  me  ho- 
rroriza, es  ese  gusto  por  el  veneno  que  parece  hereditario. 

— No  sé,  replicó  Gilberto  deteniéndose  á  la  entrada  del  cancel  guar- 
necido de  terciopelo  negro  que  precedía  á  la  puerta  de  la  capilla,  no  séisi 
precisamente  por  gusto  ha  intentado  Estéfano  envenenarse,  y  dudo  que 
ame  el  fósforo  como  amáis  por  ejemplo  la  pintura.  He  creído  notar  que 
era  desgraciado,  muy  desgraciado 

— Aunque  asi  sea,  dijo  el  pope  sonriéndose  nunca  le  han  calzado  cier- 
tos borceguíes  de  tornillos Y  dirigió  á  sus  pies  contrahechos  una  mi- 
rada que  significaba:  ¡Vosotros  sí  os  acordaisi 

— ¡Ah!  padre  mío,  hay  sufrimientos  morales  que  para  una  alma  noble 

y  fiera Gilberto  no  acabó.  La  cara  de  viejo  niño  que  tenia  á  la  vista 

le  quitó  el  valor  para  ello. 

«Le  hablo  en  hebreo,»  pensó. 

El  padre  Alejo  se  rascó  la  oreja,  y  con  tono  grave: 

«Si,  acabas  de  nombrar  su  mal,  es  su  fiereza,  su  funesta  fiereza.  Ese 
niño  comete  veinte  veces  por  día  el  pecado  del  orgullo.  Y  de  buena  gana 
creería  que  su  carácter  empeora.  Antes  era  mucho  más  dulce,  más  paciente. 
Desde  hace  un  año,  se  ha  vuelto  sombrío,  irritable;  tiene  accesos  de  rebelión. 

— Por  mí  parte,  encuentro  muy  natural,  replicó  Gilberto,  que  con  el 
progreso  de  los  años 
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— ¡Ah!  ¿qué  estas  diciendo?  exclamó  el  pope  con  tono  magistral.  Este 
niño  tiene  ya  diez  7  seis  afios.  ¿No  ha  llegado  aún  para  él  la  hora  de  po- 
ner  un  poco  de  plomo  en  su  cabeza  de  chorlito?  ¡Virgen  Santa!  está  en 
edad  de  reflexionar,  de  razonar  y  meditar  seriamente  las  enseñanzas  de 
su  padre  espiritual.  Ya  es  tiempo  de  que  comprenda^que  las  vias  de  Dios 
son  misteriosas,  que  estamos  aquí  en  una  tierra  de  pruebas » 

Y  al  poner  Gilberto  la  mano  en  el  botón  de  la  puerta: 

«Escúchame,  añadió  en  voz  baja,  quiero  confiarte  todavía  un  secreto.,. 
Estas  pinturas  que  ves  al  rededor  tuyo  no  son  solamente  un  monumento 
de  arte  de  que  hablará  la  posteridad;  son  también,  si  me  atrevo  á  decirlo, 
una  máquina  piadosa  destinada  á  atraer  sobre  nuestras  cabezas  las  bendi- 
ciones de  la  Santísima  Trinidad.  Un  dia  hice  el  voto  de  trazar  sobre  estos 
muros  todas  las  glorias  de  la  religión,  y  supliqué  en  cambio  á  la  Santa 
Virgen  que  en  cuanto  se  termine  este  gran  trabajo  realice  algún  milagro 
notable  que  ponga  fin  á  todos  loe  sufrimientos  de  los  habitantes  de  esta 

casa ¡Pues  bienl  una  noche  se  me  apareció Hijo  mió,  tengo  la 

mano  ligera,  y  me  lisongeo  de  que  antes  de  dos  meses » 

Gilberto  se  sonrió,  se  inclinó  sin  contestar  y  salió. 

«¡Este  sacerdote  es  extraño!»  se  decia  al  atravesar  el  patio. 

«¡Es  singular  este  jóvenÍJi  decia  para  sí  el  padre  Alejo  encaminándose 
hacia  la  sacristía. 

VÍCTOR  CHERBÜLIEZ. 
(OoTitiTmará,) 


-•^^ 


MISCELÁNEA. 
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El   Conde   de   Potos  Dulces. 

Guando  la  Redacción  de  la  Revista  tuvo  noticia  de  la  muerte  del  Con- 
de de  Pozos  Dulces,  acaecida  en  París  el  25  de  Octubre  ultimo,  ya  estaban 
en  la  prensa  los  últimos  pliegos  del  número  de  Noviembre;  y  por  eso  ha 
tenido  que  aplazar  hasta  el  subsecuente  el  cumplimiento  del  deber  en  que 
se  encontraba,  y  que  por  la  índole  especial  de  esta  publicación  considera 
tan  penoso  y  diñcil  cuanto  obligatorio,  de  consagrar  algunas  palabras  á  la 
memoria  de  ese  ilustre  cubano. 

Fáltannos  todavía  los  datos  necesarios,  y  otras  indispensables  condicio- 
nes para  hacer  una  reseña  biográfica  del  Conde,  ni  siquiera  una  sucinta 
relación  de  los  eminentes  servicios  que  prestó  á  su  pais  con  sus  estudios  y 
sus  trabajos.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  recordar  el  más  importante  de 
todos  y  el  que  lo  hará  siempre  acreedor  á  la  gratitud  de  cuantos  se  intere- 
sen por  el  bienestar  y  los  adelantos  de  esta  Antilla.  Algunos  años  antes 
que  el  sabio  químico  Reynoso  viniese  á  arrojar  tan  viva  luz  en  todas  las 
cuestiones  relativas  al  cultivo  de  la  caña  y  la  fabricación  del  azúcar,  el 
Conde  de  Pozos  Dulces  fué  el  verdadero  iniciador  en  Cuba  de  la  agricul- 
tura científica,  por  medio  de  aquellas  notabilísimas  Cartas,  escritas  en 
Francia  y  publicadas  en  la  Habana  en  el  Correo  de  la  Tarde  desde  1856, 
en  las  cuales  empezó  á  esplayar,  pero  siempre  con*  aplicación  directa  á 
nuestro  pais,  las  más  adelantadas  doctrinas  de  Zootecnia  y  de  Agronomía, 
y  que  se  incluyeron  después  en  el  tomo  impreso  en  París  con  el  título  de 
Ooleccion  de  escrüos  sobre  agricuUura^  industria^  ciencias  y  otros  ramjos  de 
interés  para  la  Isla  de  Oubaj  por  D.  Frarmsco  de  Frias, 

Tanto  en  esas  Cartas  como  en  los  numerosos  artículos  que  desde  1863 
hasta  1868  publicó  en  un  diario  de  la  Habana,  el  Conde  fué  siempre  elo- 
cuente y  fervoroso  defensor  de  la  reforma  agrícola  basada  en  la  separación 


kiSCELAlfEA  567 

de  la  industria  7  del  cultivo,  á  la  que  atribuia  inmensa  importancia  para 
el  progreso  social  7  económico  de  esta  Antilla. 

Las  razones  en  pro  de  esta  evolución  se  encuentran  brillantemente 
resuniidas  en  el  folleto  que  dio  á  luz  en  Paris,  en  1860,  titulado  de  esta 
manera:  La  cuestión  del  trabajo  a^gricola  y  déla  población  de  la  Isla  de 
Cuba  teórica  y  prácticamente-  exarmruxda.  Hizo  el  conde  esta  publicación 
con  el  propósito  de  demostrar  al  Gobierno  de  la  metrópoli  la  inconvenien- 
cia de  fomentar  la  importación  en  Cuba  de  chinos  ó  de  razas  inferiores  á 
la  caucásica  7  de  probar,  á  la  vez,  que  esta  última- puede  con  ventaja  sus- 
tituir á  las  otras  en  todas  las  labores  de  la  agricultura  tropical,  con  tal 
que  por  medio  de  la  división  del  trabajo  la  industria  azucarera  quedase 
enteramente  á  cargo  de  la  pequeña  propiedad  7  del  cultivo  en  pequeño, 
operándose  esta  trasformacion  en  provecho  de  este  7  de  aquella,  para  pro- 
vocar de  esta  manera  Id»  inmigración  de  trabajadores  blancos  voluntarios, 
atraidos  con  la  perspectiva  de  elevarse  á  la  superior  condición  de  arren- 
datarios ó  propietarios.  El  cúmulo  de  datos  7  de  argumentos  expuestos  con 
aquella  calorosa  elocuencia  7  enérgica  concisión  7  rapidez  que  fueron 
siempre  distintivos  de  todo  cuanto  brotaba  de  su  vigoroso  talento,  fueron 
combatidos  más  de  una  vez,  pero  nunca,  ni  después  ni  entonces,  victorio- 
samente refutados. 

El  incansable  defensor  de  la  reforma  agrícola  ha  muerto  sin  ver  efi- 
cazmente realizadas  sus  fecundas  ideas  sobre  la  agricultura  7  la  inmigra- 
ción de  trabajadores  blancos.  Si  la  férrea  mano  de  la  necesidad,  más  eficaz 
que  los  raciocinios,  consiguiese  al  fin  por  medio  de  la  división  del  trabajo 
7  el  pequeño  cultivo  todos  los  beneficios  que  para  Cuba  preveia  el  Conde 
en  ese  sistema,  es  decir,  brazos  abundantes,  extensión  del  cultivo,  acreci- 
miento del  producto  bruto  7  del  producto  neto,  fundando  una  agricultura 
variada,  fácil,  previsora,  libre  de  vicisitudes,  acomodada  al  trabajo  de 
nuestra  raza,  7  digna  de  este  siglo  de  civilización  7  progreso;  entonces, 
sin  duda,  el  pais  recordará  con  agradecimiento,  no  sin  mezcla  de  pesar  7 
de  contrición,  los  desvelos  de  quien  tanto  se  afanó  por  procurarle  esos  be- 
neficios; 7a  que  ni  sus  estudios,  ni  su  potente  inteligencia,  ni  su  noble  ca- 
rácter 7  generosos  sentimientos,  no  han  sido  bastantes  para  librarlo  de 
morir  en  París  triste  7  abatido,  en  estado  casi  próximo  á  la  indigencia. 


OXTXISO  zas   T7ZtOXiOOZ>W. 


El  distinguido  facultativo  de  esta  capital,  nuestro  colaborador  Dr.  D. 
Felipe  F.  Rodríguez,  no  satisfecho  con  la  cátedra  que  viene  tan  acer- 
tadamente desempeñando  desde  hace  tiempo  en  nuestra  Universidad,  lle- 
va su  entusiasmo  por  la  ciencia  7  el  adelanto  del  pais  al  extremo  de 
haber  organizado  en  su  Gabinete  Histo-Quimico ,  calle  de  Cuba  nú- 
mero 116,  un  curso  completo  de    Urología^  á  semejanza  del  que  empren- 
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diera  con  tan  buen  éxito  el  pasado  año  académico,  bí  bien  que  con  ía  ven- 
taja de  contar  hoy  con  mayores  reeursos  y  elementos. 

No  es,  por  tanto*  extraño  que  acudan  ahora  como  antes  á  la  morada 
del  Dr.  Rodríguez,  entre  una  juventud  estudiosa  y  sedienta  de  conoci- 
mientos, no  pocos  comprofesores  suyos,  asi  como  algunos  individuos  sin 
más  títulos  que  el  de  amantes  de  la  ciencia. 

Aunque  nos  contamos  en  el  numero  de  estos  ültimos,  no  se  nos  oculta 
sin  embargo  la  trascendencia  de  los  trabajos  del  Dr.  Kodriguez,  á  quien 
felicitamos  por  el  buen  éxito  de  su  empresa  y  por  la  afición  que  entre  sus 
comprofesores  y  la  juventud  estudiosa  ha  logrado  despertar,  según  tuvi- 
mos ocasión  de  observar  en  la  apertura  del  nuevo  curso. 

Hó  aquí  ahora  el  discurso  que  con  tal  motivo  pronunció  el  doctor  Ro- 
dríguez: 

(íSeSores: 

<cPenetrado  de  la  importancia  que  tiene  el  estudio  de  la  orina  para  el 
conocimiento  de  la  patogenia,  el  diagnóstico,  el  prognóstico  y  el  trata- 
miento de  las  enfermedades,  comprendí  desde  muy  temprano  en  mi  ense- 
ñanza universitaria,  que  si  ütil  era  el  conocer  la  orina  bajo  el  punto  de 
vista  anatómico,  sin  parar  la  atención  en  sus  modificaciones  morbosas, 
más  interesante,  más  provechoso,  más -positivo  y  más  ütil  era  considerarla 
bajo  el  plinto  de  vista  clínico,  atendiendo  á  esas  modificaciones  para  re- 
montarnos al  mecanismo  de  su  producción;  para  precisar  su  diagnóstico, 
para  preveer  su  marcha,  desde  su  origen  hasta  su  terminación,  favorable  ó 
adversa,  y  para  asentar  en  estas  sólidas  bases  indicaciones  racionales  y 
tratamientos  consecuentes  con  esas  mismas  indicaciones. 

nAtendiendo  á  estas  miras,  desde  el  año  de  1875,  di  más  extensión  en 
mis  cursos  al  estudio  de  la  orina,  cuando  trataba  de  la  Higrología;  pero 
debo  confesaros,  señores,  que  al  terminarlos,  nunca  quedaba  satisfecho; 
porque  mi  enseñanza,  bajo  el  aspecto  clínico,  era  incompleta;  y  «n  el  sen- 
tido práctico,  defectuosa  y  sin  aplicaciones  positivas.  Era  incompleta  mi 
enseñanza,  porque  el  programa  universitario  me  impedia  salirme  del  cir- 
culo de  la  normalidad,  pues  solo  debia  abrazar  la  Histología  normal,  y 
todas  las  escursiones  que  hiciese  en  el  campo  de  la  potológica,  serian  ver- 
daderas extralimitaciones,  con  perjuicio  positivo  de  la  extensión  que  de- 
bia dar  á  la  Histología  normal,  único,  exclusivo  objeto  de  mi  enseñanza. 
Esta  era  defectuosa  también,  y  sin  aplicaciones  positivas,  como  hemos  in- 
dicado, pues  careciendo  la  Facultad  de  los  elementos  necesarios  para  la 
investigación,  malamente  podia  imprimirse  á  mis  cursos  un  sello  experi- 
mental, el  único  que  siempre  he  deseado  que  tuvieran,  por  ser  ello  lo  úni- 
co que  podian  presentar  de  bueno,  de  útil,  de  agradable  y  de  provechoso. 

^Preocupado  hondamente  por  estos  pensamientos  y  rodeado  de  una 
juventud  entusiasta,  fervorosa,  sedienta  de  saber  y  que  me  rendía  el  tri- 
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bato  de  «a  cariño  leal  y  deanteresado,  pora  corresponder  á  esas  muestras 
de  inmerecido  afecto,  me  resolví  en  el  año  académico  de  1876  á  1877,  á 
hacer  un  curso  de  Urología,  que  se  inauguró. en  la  Facultad,  7  que  se  con- 
tinuó después  en  mi  gabinete.  Pero,  cuál  no  fué  mi  sorpresa,  señores,  al 
verme  rodeado,  no  sólo  de  mis  discípulos,  sino  también  de  comprofesores 
distinguidísimos,  que  si  no  venían  á  aprender  nada  á  mi  lado,  si  se  acer- 
caban á  mí  )>ara  alentarme  en  mi  empresa;  para  mantenerme  firme  en  mi 
propósito;  para  ilustrarme  siempre  con  su  reconocido  saber  y  pericia;  y 
más  que  todo,  señores,  para  ayudarme  en  la  tarea  meritoria  de  mantener 
siempre  caliente  el  entusiasmo  de  esta  juventud,  á  quien  amo  de  todo 
corazón. 

»0on  un  estímulo  tan  poderoso,  señores,  mis  esfuerzos  tuvieron  necesa- 
riamente que  redoblarse,  porque  ya  me  encontraba  en  el  deber  ineludible 
de  corresponder  á  tan  señalada  distinción;  de  conquistar,  si  posible  era, 
aquello  mismo  que  se  me  habia  donado  con  tantísima  prodigalidad,  sin 
ningún  motivo,  más  que  el  cariño  y  la  estimación,  sin  más  causa,  que  la 
adhesión  hacia  mí. 

i»De  aquí  resultó,  señores,  que  á  instancias  de  mis  discípulos  la  lección 
que  era  semanal  se  transformó  en  alterna,  y  la  qne  fué  alterna  se  hizo  dia- 
ria, sucediendo  muchas  veces  que  comenzábamos  nuestras  tareas  á  las  siete 
de  la  mañana  y  dejábamos  el  laboratorio  mucho  después  de  las  once.  Non 
olvidábamos  de  todo  en  aquellos  felicísimas  circunstancias,  y  no  hacíamos 
más  que  estudiar. 

'  En  ese  curso  señalamos  la  importancia  de  la  ürolojía.  En  él  estudia- 
mos la  estructura  del  riñon,  tanto  macroscópica,  como  microscópicamente, 
teniendo  á  la  vista  las  preparaciones.  Hablamos  de  la  función  del  riñon. 
Nos  ocupamos  de  la  orina  normal;  y  ya  con  los  reactivos,  ya  con  el  micros- 
copio, ya  con  ambos  medios  ds  investigación  reunidos,  demostramos  todos 
los  elementos  que  la  constituyen.  Lo  mismo  hicimos  con  los  principios  mor- 
bosos, al  estudiar  la  orina  patológica;  sucediendo  lo  propio  con  las  sustan- 
cias medicamentosas  injeridas  con  un  fin  terapéutico,  y  con  la  apreciación 
de  los  cálculos.  No  olvidamos  tampoco  la  patogenia  de  las  enfermedades 
que  se  manifiestan  visiblemente  por  trastornos  más  ó  menos  notables  en  la 
orina,  y  nos  fijamos  también  algo  en  su  tratamiento  más  oportuno.  Bajo 
este  concepto  la  diabetes  ocupó  bastante  nuestra  atención.  Pero  el  sello  del 
curso  fué  eminentemente  práctico,  porque  siempre  buscamos  en  él  lo  útil, 
lo  provechoso,  lo  que  tuviese  una  aplicación  espedita  á  la  cabecera  del  en- 
fermo. A  este  fin  conspiraron  junto  conmigo  mis  compañeros  y  mis  alum- 
nos, contribuyendo  constantemente  con  ejemplares  de  orina  variadísimos, 
que  siempre  encontraba  su  perseverante  solicitud;  y  siempre  también  nos 
dirigió,  por  este  sendero,  una  obrita,  que  no  nos  cansaremos  nunca  de  re- 
comendar: la  Ouia  iTiédico-práctica  para  el  análisis  de  la  orina  y  de  hs 
cálculos  urinarios^  por  el  Dr.  Enrique  Marais,  que  está  escrita  bajo  una 
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inspiración  puramente  práctica  y  eminentemente  clínica,  obrita  que  liemoá 
traducido  también  para  darla  á  conocer,  y  que  pronto  verá  la  luz  entre 
nosotros. 

El  resultado  del  curso  á  que  acabamos  de  contraernos  ha  sido  prove- 
choso: ha  despertado  la  afición  por  la  materia,  7  ha  dejado  en  mi  una  hon- 
da impresión  de  reconocimiento.  Ha  despertado  la  afición,  porque  ha  ins- 
tancias de  muchos  nos  encontramos  hoy  aquí  reunidos  par^  estudiar  la 
Urología;  y  aquel  reconocimiento  no  se  ha  extinguido  todavía,  porque 
aqui  estoy;  porque  aqjal  me  veis  delante  de  vosotros,  con  la  risa  en  los 
labios  y  con  la  alegría  en  el  alma,  porque  vengo  á  pagar  mi  deuda  de  gra- 
titud, volviendo  á  hacer  otro  curso  de  Urología. — He  dicho. 


La  representación,  y  con  muy  buen  éxito,  en  el  Teatro  de  los  Italianos 
de  París,  de  una  ópera  nueva,  obra  de  un  joven  compositor  habanero,  ha 
sido  un  acontecimiento  bastante  extraordinario  para  merecer  que,  después 
de  felicitar  al  autor,  consignemos  con  gusto  en  el  corto  espacio  de  que  po- 
demos disponer,  los  pormenoi:es  de  un  tríunfo  que  redunda  en  honor  de 
nuestro  país.  Con  este  objeto  vamos  á  extractar  á  continuación  una  corres- 
pondencia de  París  de  3  de  Diciembre,  publicada  por  Ul  Imparcial  ma- 
drileño: 

nZilia,  ópera  en  cuatro  actos,  estrenada  el  sábado  por  la  noche  en  el 
Teatro  de  Italianos  de  París,  desarrolla  un  incidente  de  la  república  de 
Venecia. 

nEs  un  libreto  hecho  por  Temlstocles  Solera,  autor  del  Nabuco,  que 
puso  en  música  Verdi.  La  partición  es  notable,  y  de  opinión  general,  anun- 
cia un  músico  de  gran  porvenir. 

j»En  los  primeros  actos,  la  música,  llena  toda  del  recuerdo  de  loe 
grandes  maestros  Goumod  y  Verdi  en  especial,  no  choca  y  pare- 
ce vulgar,  y  aun  peca  de  severa.  En  los  dos  restantes  el  autor  apare- 
ce más  emancipado,  y  se  presenta  con  un  carácter  propio,  original,  y  por 
lo  tanto  atractivo,  y  entonces  es  cuando  conquistó  al  público  en  su  favor. 

•La  composición  de  Villate  tiene  calor,  entusiasmo,  pero  no  precisión: 
se  diría  que  lucha  por  apropiarse  las  buenas  cualidades  de  las  escuelas 
italiana  y  alemana  y  que,  reconociendo  la  imposibilidad  de  conseguirlo, 
se  deja  llevar  de  su  propia  inspiración.  En  esta  parte  espontánea  de  su 
trabajo,  el  joven  compositor  es  claro  y  simpático.  De  aquí  que  un  critico  ex- 
clama: «No  tiene  bastante  música  habanera.»  Pero  ésto  es  una  revelación. 
Si  con  lo  de  su  cosecha  es  con  lo  que  ha  arrancado  los  mejores  aplausos, 
el  joven  Villate  tiene  ya  trazado  el  camino  de  un  hermoso  porvenir. 

jiOtro  critico  hace  observar  á  este  propósito  que  Villate  ha  estado  al 
lado  de  todos  los  maestros,  y  con  su  obra  ha  llenado  á  todos  de  asombro, 
porque  en  ella  se  aparta  completamente  de  ellos. 
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j»La  ejecución  de  la  ópera  no  dejó  nada  que  desear.  Tamberlick  fué  du- 
rante toda  la  noche  un  Gallieno  simpático  y  querido,  que  tuvo  hermosísi- 
mas notas  en  el  aria  del  tercer  acto. 

«Una  inexperiencia  estuvo  á  punto  de  comprometer  el  éxito  de  la  noche. 
Guando  después  del  cuarteto,  ya  bajado  el  telón,  el  público  llamó  á  los 
artistas  para  aplaudirlos,  éstos  salieron  arrastrando  de  la  mano  al  autor. 
El  público  no  estaba  prevenido;  además,  en  Francia  no  se  acostumbra  dar 
esta  demostración  de  honor,  que  solo  han  recibido  Meyerbeer  en  el  Profe^ 
ta^  y  Halevy  en  el  Valle  de  Andorra^  así  fué,  que  al  ver  avanzar  con  los 
cantantes  á  aquel  joven  pequeño,  encogido,  moreno  subido,  de  cabellos, 
cejas,  bigotes  y  pestañas  enormes  y  profundamente  negras,  con  lentes  y 
vestido  con  cierto  descuido  natural  en  quien  no  espera  tal  presentación, 
sin  querer  se  dibujaron  no  pocas  sonrisas.  Pronto,  no  obstante,  ganó  la 
generosidad  á  los  corazones  y  estallaron  aplausos,  que  por  más  que  algu-» 
nos  quisieron  hacerlos  irónicos,  tuvieron  el  carácter  del  más  sincero  esti- 
mulo en  la  inmensa  parte  de  los  concurrentes.» 

TJ^^mZ^ji»    OSZI'TJU^X^X.A.S     Z33B     X877. 

Estado  de  los  Cementerios  de  la  Habana,  pob  el  Db.  D.  Ambro- 
sio Gk)NZALEZ  DEL  Valle. — Hemos  recibido  el  octavo  de  los  cuadernos 
que  desde  1870,  viene  publicando  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  Valle, 
y  aunque  apenas  hemos  podido  examinarlo,  vemos  que  el  autor  procura 
hacer  su  publicación  cada  vez  más  interesante,  enriqueciéndola  con  datos 
y  noticias  útiles.  Contiene  este  cuaderno  las  tablas  siguientes,  todas  refe- 
rentes al  año  pasado  de  1877:  de  mortalidad  mensual  y  estacional  por  en- 
fermedades, de  altas  y  bajas  comparadas  con  las  estaciones  respectivas  del 
año  de  1876,  de  procedencia  de  los  fallecidos,  de  mortalidad  clasificada 
por  razas  y  condiciones,  de  los  fallecidos  de  fiebre  amarilla,  la  de  clasifica- 
ción por  sepulturas  y  cementerios  y  finalmente  las  tablas  de  proporción  de 
la  mortandad  general  con  la  población,  que  abrazan  las  de  algunas  enfer- 
medades y  la  de  mortalidad  comparada  con  otros  paises. 

Sirven  de  introducción  á  las  tablas  algunas  oportunas  observaciones 
sobre  las  inconveniencias  y  perjuicios  actuales  del  Cementerio  de  Espada, 
sobre  la  paralización  de  los  trabajos  en  el  nuevo  Colon,  sobre  la  abolición 
de  los  nichos  y  la  cremación  de  los  cadáveres.  Termina  el  cuaderno  con  un 
interesante  articulo  sobre  las  muertes  repentinas,  varias  disposiciones  gu* 
bernativas  sobre  cementerios,  y  un  curioso  extracto  de  la  Physiohgie  ku^ 
maine,  de  Beaunis,  con  indicaciones  útiles  para  los  casos  de  autopsia,  em^ 
foalsamamiento  é  inhumaciones. 

El  opúsculo  está  esmerada  y  elegantemente  impreso  en  la  Imprenta 
Militar  de  la  viuda  de  Solor  y  compañía. 
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Habana  31  de  Diciembre  de  1877. 

JXrector  propietario:  Db.  José  Antonio  Cortina, 


"^-vvnw^pi 


IMFBENTA  MILITAS, 


■■»"r._'   ^^ 


índice  del  tomo  segundo. 


TAQ9, 

Agrónomos  cabanoe. — I  Don  José 
Femandeide  Castro D.  F.  Fbeibb  de  AimftÁDX 44fi 

Bemal  Días  del  Castillo »  A.  Baohilleb  t  Mobaleb 166 

Bibliografía. — Historia  general  da 
las  antignas  colonias  hispano- 
americanas, desde  su  descubri- 
miento basta  el  afio  de  1808,  por 
D.  Miguel  Lobo,  Contra-almiran- 
te de  la  escuadra  espafiola »  Y.  MomAias  r  Morales 75 

Breve  exposición  de  la  Eneida »  J.  laiTACio  Bodbiquez.  97,  284,  352,  460  y  641 

Cuba  en  1798.— Cartas  de  D.  B.  P. 
Ferret. — Carta  v,  vi,  vn  y  viii.  »  E.  Valdes  Domínguez 42,   45, 129  y  234 

Égloga  primera  de  Virgilio (trad,).   »  FelipePoet 503 

El  conde  Kostia.— Novela.--Trad.   »  V.  Cmeebulibz...  80, 179,  277,  373,  470  y  559 

El  personaje  bíblico,  Cain,  en  las 
literaturas  modernas »  £.  José  Vabona 200 

Elogio  postumo  de  D.  Baltasar  Ve- 
lasquez  de  Cuellar  y  Patrón »  A.  Lopes  Pbieto 120 

¿Es  ángel? »  A.  SdABEz  T  RoKEBO 506 

Estética »  E.  JoséVabona ,.  112 

Etimologías  históricas »  E.  Jo6¿Vabona 549 

Excursiones  por  Suiza. — £1  Bigi- 
Kulm »  J.  Ahtonio  CoBTiKA 23 

Filosofía  inglesa  contemporánea. — 
La  psicología  de  Bain b  E.  JobéVaboha .* 289  y  401 

Filósofos  cubanos. — Várela.........   »  F.  Calcaovo 308 

Higiene  Pedagógica. — Juegos  de  la 
infancia n  E.  JoséVabosa 5 

Historia  de  las  sociedades  Anthro- 
pológicas. — ^Extracto »  P.  Bbooca 215 

Joe6  María  de  la  Torre »  V.  Mobales 386 


Pags. 

JurificonsultoB  cubanos »  F.  Caloaoüto 153 

La  Antropogenia  de  Heckel  y  el 
Transformismo  unitario  en  Ale- 
mania     »  J.  OAflsiE 256 

La  Anthropología  en  Cuba D.  L.  MovTAKé 263 

La  ciencia  y  sus  derechos. — Exa- 
men del  discurso  del  Br.  D.  Sera- 
fin  Gallardo »  A.  W.  Retes 4^2 

Las  misas  de  madrugada.— Costum- 
bres habaneras  del  siglo  zvni. — 
(Inédito.) »  B.  PAscfUAL  Febbes 426 

Las  tablas  Eugubinas .'  »  J.  M.  Zatas 193 

La  última  obra  de  Sardón. — Trad.   »  V.  Morales  t  Morales 1 71 

Literatura  dramática »  R.  Cbüz  Pebez 16 

Los  restos  de  Colon. — Examen  his- 
tórico-crítico »  A.  López  Prieto 318 

Miscelánea »  La  Rebaooiov 86,  190,  285,  379,  478  y  666 

¿Qué  es  la  AnÜiropología? »  P.  Broooa 150 

Poetisas  cubanas. — Qertrudis  Qo- 
mez  de  Avellaneda »  Pedro  José  Güiterab 481 

una  novelista  inglesa. — Daniel  De- 
ronda, por  Jorge  Eliot  (Trad.  de 
V.  Morales  y  Morales »   Ed.  Soherer..... 62 


A  la  muerte  de  Quintana D.  C.  Delmonte 71 

Camagüey »  E.  Borrero  Echeverría 556 

El  Águila »  C.Rafael 469 

En  tomo  de  la  luz »  J.  Aktovzo  Cortina 128 

Hojas  de  un  libro  de  viajes. — ¡Ña- 
póles!    »  C.N.y  RoMAT 370 

Lasflores »  RoeA  Eruoer 168 

La  Colina »  Joaquiv  Lorenzo  Lv ages 540 

Nuevos  ideales »  J.  Várela  Zeqüeira 169 

Tus  manos »  C.  Delmohte 538 

Parisina. — Poema  de  Byron »  A.  Sellen 56,  145y  270 

Vida  verdadera »  E.Blanohet 423 


FIN  DEL  TOMO  SEGÜNIX). 


mA¿ 


ERRATAS 


PAGINA. 

LINEA. 

DICE. 

DEBE  DEGIB. 

23 

2 

sin  detención 

sin  detención  ni  descanso. 

24 

22 

de  una  altara 

desde  una  altura 

25 

6 

ergido 

erguido 

28 

8 

.    40,828 

4,828 

30 

24 

una  tarde  Otofio 

una  tarde  de  Otoño. 

33 

40 

paes 

pues 

34 

21 

da 

de 

34 

29 

le 

la* 

36 

15 

en  medio  á 

en  medio  de 

271 

13 

sensaciones 

sensación. 

J» 

32 

conciencia 

ciencia. 

293 

40 

Javier, 

Ferrier. 

296 

21 

su  aumento 

su  aumento  ó  renovación. 

300 

28 

tomáis 

toman. 

» 

29 

comprensión 

comprensivo. 

301 

2 

dualidad  de 

dualidad  de  todo. 

j» 

29 

la  palabra  á  la  acción 

la  palabra  ó  la  acción. 

302 

21 

coexistencia  á 

coexistencia  ó 

402 

2 

capital 

vital. 

405 

38 

sensación 

sanción 

415 

13 

mi 

un 

416 

17 

adquirida 

aniquilada. 

416 

38 

ligeramente 

lógicamente. 

417 

S4 

respectiva 

despectiva. 

421 

33 

de  relatividad 

de'la  relatividad. 

422 

10 

acepciones 

aserciones. 

446 

6 

aparecerá 

apareciera 

448 

8 

por  los  afínes  que  son  en 

por  lo  afínes  que  son  con 

454 

36 

córamelo 

caramelo. 

454 

39 

porapectatos 

parapectatos. 

455 

39 

resume 

reasume. 

456 

36-37 

pues  que  basta  solo  el 

para  que  baste  solo  el 

bagazo 

bagazo. 

